nad Y rs 


E AE 
> 
. +1 


A , S Ñ 5 € 
R E! W - - a Hi 
y » p la y Es . . 
; 4 Es de” WE, YE * AS a , 
O a A d TR Ea yo o WES pe yA z A a O , pá 
3 Y - - 2 4 qa - = > 77 va e ed Y E o 
; e > ' a 7 z yA ¿AL 
A s A 1 e o JP . EN Ta A SES me E A 
y ' el RS o F 7 o it A: , y ran e la PL 1 
: ): 3 h E PL A a AA BEA Y E fe e A 
' y , do a Ue 5 PES $ E » y / e 5 Y . ns 
de A j AO pe A p . ; E 7 SS 
Ñ , ó £ AS E : q SAD E O E AR AA 
5 e 4 y > AN y > 3 a b e Sn SE EA y » 
. e . ; ES k Le ¿ y LADOS Í 
ME : . , 


COMPENDIO MORAL 
SALMATICENSE. 


TOMO Il. 


pi A AD 
<q E 
E , > dd 325% A 
JAMON ARTO J 


est a 


ASMIDITANIAO a 


a, S xy 
. 5 : 
U ' e 
. y ; 4 ñ 
? JM OHO 
. e - e 
Y 4 La yr De ¿A 
e . 
e- - é ¿ 
E >) q 4 - 3 1 eR y 
ER A 
> p J 
. 
. 
E y? Esa 
» . de . 
+ 


COMPENDIO MORAL 


SALMATICENSE, 


SEGUN LA MENTE DEL ANGÉLICO DOCTOR. 


En el que se reduce á mayor brevedad el que en lengua latina publicó el 
R. P. Fr. Antonio de San José, Procurador general en la Curia Romana por la 
Congregacion de Carmelitas Descalzos de España. 


Propónense en él todas las cuestiones de la Teología moral con toda brevedad y claridad , conforme á 
los principios de la mas sana doctrina: corregido é ilustrado con las novísimas Bulas, constituciones 
y decretos de los Sumos Pontifices , y Reales órdenes de nuestros católicos monarcas. 


FORMADO EN LENGUA VULGAR 


POR 


EL R. P. FR. MARCOS DE SANTA TERESA , 


Ex-provincial de Carmelitas Descalzos de la provincia de S. Joaquin de Navarra. 


TOMO IL. 


TERCERA EDICION. 


MADRID. 


Imprenta de la Compañía de Impresores y Libreros del Reino. 
1849. 
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iNDLCS 


DE LOS TRATADOS , CAPÍTULOS, PUNTOS Y PÁRRAFOS 
DE. ESTE TOMO SEGUNDO. 


A NAAA 


TRATADO XXI. 
De los Sacramentos en general. 


CaprruLo UNICO. De las cosas que 
generalmente pertenecen á los 
Sacramentos. 

Punto LI. De la esencia y diversi- 
dad de los Sacramentos. 

Punto I. Del autor, número y ne- 
cesidad de los Sacramentos. 

Punto II. De la matería y forma, 
y su variacion. F 

Punto 1V. Del ministro de los Sa- 
cramentos , y sus requisitos. 

Punto V. Del sugeto de los Sacra- 
mentos, y sus disposiciones. 

Punto VI, Del efecto de los Sacra- 
mentos. 

Punto VIL. De la gracia y del ca- 
rácter, 


TRATADO XXIII 
Del Bautismo. 


Car. unico. Del Bautismo. 

Punto 1, Del nombre, naturaleza y 
division del Bautismo. 

Punto lH. De la matería y forma 
del Bautismo. 

Punto HI. Del ministro y sugeto del 
Bautismo. 

Punto IV. Del efecto del Bautismo 
y de los pecados que se pueden co- 
meter en su recepcion, 


TRATADO XXIV. 


Del Sacramento de la Confirmacion, 


Car. unico. Del Sacramento de la 
Confirmación, 


10 


12 
id, 
13 


16 


19 


21 


Punto L. Esencia, maltería y forma 
de la Confirmación. 


Punto JI. Del ministro, sugeto y. 


efecto del Sacramento de la Con- 
firmacion. 


TRATADO XXV. 


Del Augustísimo Sacramento de 
Eucaristía. 


Car. 1. Nombre y definicion de la 
Eucaristía, y su matería y forma. 

Punto 1. Nombre y definicion de la 
Eucaristía. 

Punto 1. De la matería de la Eu- 
caristía. 

Punto UU. De la forma de la Eu- 
caristía. 

Cap. IL Del ministro, sugeto y 
efecto de la Eucaristía. 

Punto 1. Del ministro de la Euca- 
ristía. 

Punto IL. Del sugeto de la Euca- 
ristía, y sus disposiciones. 

Punto 1. De los efectos de la Eu- 
caristía. 

Punto IV. De la necesidad y oblí- 
gacion de recibir la sagrada Eu- 
caristía, 


TRATADO XXVI, 
Del Sacrificio de la Misa. 


Car, 1. De la naturaleza y efectos 
del Sacrificio. 

Punto L Del Sacrificio en comun, 

Punto 1, Del Sacrificio de la Misa, 
su esencia y valor, 

Punto IM. De los efectos del Sacri- 
ficio de la Misa. 


21 


22 


la 


42 
id. 


43 
hb 


vi 


Punto IV. De la aplicacion del Sa- 
crificio. 

Car. Y. Del tiempo conveniente, del 
lugar y otros requisitos para la 
celebracion. 

Punto 1. Del tiempo conveniente. 

Punto IU, Del lugar decente para la 
celebracion, 

$. 1. Del Oratorio, 

S. IL. Fórmula del Indulto para 
Oratorio. 

S. UL. Decláranse doce cláusulas de 
este Indulto. 

Punto MI. Del Altar comun y pri- 
ellegiado, de su adorno, vasos y 
vestiduras sagradas. 

Punto 1V. Del modo con que se de- 
be decir la Misa, y de los defec- 
tos que pueden ocurrir en ella. 

Car, 1. Del justo estipendio de la 
Misa. 

Punto 1. Del título y tasa del esti- 
pendío, y de la obligacion de cele- 
brar por el Manual. 

Punto 1. De la obligacion de cele- 
brar por razon de Beneficioó de 
Capellanía, ] 1 


“TRATADO XXVII 
Del Sacramento de la Penitencia. 


Car. L: De la naturaleza, distincion 
actos y necesidad. 

Punto 1. De la esencia y actos de 
la virtud de la Penitencia. 

Punto IL, De la necesidad de la Pe- 
nitencia en cuanto virtud. 

Car, 1. Del Sacramento de la Pe- 
nitencia, y de su matería y for- 
Ta, 

Punto 1. De la institucion y nece- 
sidad del Sacramento de la Peni- 
tencia. 

Punto Il. De la matería remota de 
este Sacramento. 

Punto 1. De la matería próxima 
de la Penitencia. 

Punto 1V. De la atricion suficiente 
para la Confesión. 

Punto V. Del propósito de la en- 


45 


48 
id. 


49 
50 


62 


63 


65 


mienda, y sí se da Sacramen- 
to de la Penitencia válido e ín- 
forme. 


Punto VL De la Confesión sacra= 


mental, 

Punto VH.. De la integridad de la 
Confesion. 

Punto VMIL De las circunstancias 
de los pecados. 

Punto 1X. De la obligacion de rei- 
terar la Confesion. 

Punto X. De la satisfaccion sacra- 
mental. 

Punto XL De.las causas que:escu= 
san de cumplir la penitencia. 

Punto XIL De la forma del Sacra- 
mento de la Penitencia. 

Punto XIII. De la absolución del 
ausente y moribundo. 

Car. HI. Del ministre de la Peni- 
tencia. 

Punto 1. Del ales de la Pení- 
tencia. 

Punto ML. De.la jurisdicción proba- 
ble, y de la del Párroco. 

Punto 1, Del ministro ordinario 
de la Penitencia. 

Punto IV. Del ministro delegado. 

Punto V. De la aprobacion que se 
requiere para oir confesiones. 

Punto VI, De la aprobacion para 
confesar regulares. 

Punto VI. De la aprobacion que 
se requiere para confesar reli- 
glosas. 


. Punto VI. Del Confesor extraor- 


dinario de las religiosas. 

Punto 1X. De otros requisitos en el 
ministro de la Penitencia;. y de 
cuándo se ha de negar ó conceder 
+la absolución. 

Punto X. De la obligacion del Confe- 
sor de preguntar y amonestar é 
los penitentes. 

Punto XI, Del sigilo de la confe- 
sion. 

Punto Xll. De la 
turpia. 

Punto XIII, De la obligacion de de- 
nunciar al solicitante. 

Punto XIV, Del cómplice venerco. 


ad 


solicilacion 


117 
119 


Punto XV. De la absolución del 
cómplice en el artículo de la 


muerte. 121 
Cav. 1V. De los casos reseroados y 

su absolución. 123 
Punto 1. Definicion y division de la 

reservacion. id, 
Punto H. De la potestad del Obispo 

para los:reservados: 124 
Punto UI. De la facultad de los re- 

gulares para los reservados. 125 
Punto IV. De la absolución de los 


resercados. 127 
TRATADO XXVIIL 
De las Indulgencias y Sufragios. 


Car. 1. De la Indulgencia y Ju- 


bileo. ' 129 
Punto 1. De la Indulgencia. id. 
Punto 1H. Del Jubileo. 132 


Cap. UH. Dela Bula de la Cruzada. 134 
Punto 1. Nombre. y definicion de la 
Bula de la Cruzada. id. 
Punto 11. De los requisitos necesa- 
ríos para lograr los índultos de la 


Bula de la Cruzada. 135 
Punto HI. De los privilegios conce= 

didos en la Bula. 136 
8. L De la primera indulgencia de 

la Bula. 137 
$. 1. De la Bula de difuntos. 138 
$. IM. De las indulgencias de las es- 

taciones. id. 


$. IV. De la facultad de la Bu- 
la en órden á absolver de reser= 


vados. 139 
$. V. Del privilegio de la Bula para 

el tiempo de entredicho. 141 
$. VI. Del privilegio de comer car- 

nes y lacticinios. 442 
8. VIL De la Bula de composi- . 

cion, 143 
Cap. UL. De los Sufragíos. 145 
Punto único. De los Sufragíos. id. 


TRATADO XXIX. 
Del Sacramento de la Extremauncion. 


Cap. unico. De la Extremauncion. 146 


VI 


Punto L Definicion, institucion, ma- 
tería, forma y efecto de la Ex- 
tremauncion, 

Punto UN. Del ministro, sugeto de 
la Extremauncion, y de la obliga- 
cion que hay de recibirla, 


TRATADO XXX. 
Del Sacramento del Orden. 


Car. 1. Del Sacramento del Orden 
en comun. 

Punto 1. De la prímera tonsura. 

Punto UU. De los Ordenes en co- 
mun. 

Punto UML. De lamatería, forma y 
efecto de los Ordenes. 

Punto IV. Del ministro de los Or- 
denes. 

Punto V. Del sugeto de los Orde- 
nes, y título para recibirlos. 

Car. 1. De los Ordenes en partí- 
cular, 

Punto Í. Se declaran los cuatro Or- 
denes menores: 

Punto UH. Del Subdiaconado y Día- 
conado. 

Punto Il. Del Presbiterado. 

Punto 1V. De las obligaciones de los 
Ordenados. 

Punto V. De los privilegios de los 
Ordenados. 


TRATADO XXXI. 
De las Horas canónicas. 


Cab. 1. De las Horas canónicas en 
comun. 

Punto 1. De la naturaleza y pre- 
cepto del Oficio divino. 

Punto M. De las circunstancias que 
se han de observar en el rezo pú- 
blico. 

Punto IL. De la atencion e ínten- 
cion necesarías para rezar las 
Horas canónicas. 

Punto 1V. De los que deben rezar 
las Horas canónicas. 

Punto V. De las circunstancias que 


146 


148 


168 


169 


vi 


se han de observar en el rezo pri- 
vado, 

Punto VI. De otras dudas acerca 
del rezo del Oficio divino. 

Punto VII. De la restitución por la 
omision del Oficio divino, 

Punto VUI. De /as causas que 
escusan de rezar el Oficio di- 
vino, 

Car. 1. De la obligacion de asistir 
al coro por razon del Beneficio, 
y de las distribuciones. 

Punto 1. De la obligacion de asistir 
al coro por razon del Beneficio y 
distribuciones. 

Punto 1. De las causas que es- 
cusan á los Canónigos de asistir 
al coro sín perder las distribu- 
ciones, 


TRATADO XXXIL 
De los Beneficios eclesiásticos. 


Cap. unico. De todo lo tocante á los 
Beneficios eclesiásticos. 

Punto 1 De la naturaleza y divi- 
sion de los Beneficios eclesiásticos 
y de las Capellanias. 

Punto U. De las pensiones y coad- 
Jutorías. * 

Punto Jl. De la residencia: de los 
Pastores de la Iglesia. 

Punto 1V, De las cualidades nece- 
sarías para obtener válida y líci- 
tamente Beneficios, y de los va- 
ríos modos de adquirirlos. 

Punto V. De la obligacion de elegir 
al mas digno para los Beneficios 
eclesiásticos. 

Punto VI, De los exámenes y exa- 
minadores sinodales. 

Punto VIL. De la pluralidad, y va- 
cación de los Beneficios. 


TRATADO XXXII. 
De la Simonía. 


Car. 1. De la esencia y division de 
la simonía. 


178 


180 


482 


id. 
183 


185 


187 


189 
193 


194 


196 


Punto 1. Esencia y division de la 


simonía, 197 
Punto 1. Del precio que constituye 

la simonía. 199 
Punto MI, Del contrato de compra 

y venta necesaria para la sí- 

monía. 201 
Car. 1. De las cosas espirituales 

que son matería de símonía. 202 
Punto 1. De la gracia santifican= 

te, sacramentos, sacramentales, 

y otras varias cosas espirituales. id. 
Punto 1. De la simonía que pue- 

de cometerse por el ingreso en re- 

ligion. 205 
Punto 1. De la simonía en la eo- 

lación de los Beneficios. 207 
Punto 1V. Del derecho de patronato 

y de las sepulturas. 208 
Car. UI. De las acciones, pactos y 

convenciones simoniacas. 209 
Punto 1. De la redencion de la ve- 

Jacion por dinero, y de la permu- 

ta de las cosas espirituales. id. 
Punto 11. De la transaccion y re- 

nuncia de los Beneficios, 212 
Punto IM. De la simonía confiden- 

cíal en los Beneficios. 214 
Punto 1V. De las penas impuestas 

en el derecho contra los símo- 

níacos. 216 

TRATADO XXXIV. 
Del Matrimonio, 

Car. 1. De los esponsales. 218 
Punto 1. Del nombre, naturaleza 

y efectos de los esponsales. id. 
Punto 1. De las condiciones que se 

requieren para los esponsales, 221 
Punto III. De la obligacion que im- 

ponen los esponsales. 223 
Punto 1V. De las causas por que 

pueden disolverse los esponsales. 225 
Car. ll. Del matrimonio. 229 
Punto 1. De la naturaleza, divi- 

sion y precepto del matrimonio. id. 
Punto 1, De la matería, for- 

ma , sugeto y fin del matré- 

monío. 230 


Punto UL Del matrimonio por pró- 
curador. 

Punto IV. Del consentimiento nece- 
sario para el matrimonio. 

Punto V. Del matrimonio condicio 
nado, 

Punto VI. En qué manera se ha de 
revalidar el matrimonio. 

Punto VII, De la indisolubilidad 
del matrimonio, y de la polizá= 
mía, monogámia, bigámia y biz 
vinalo, 

Punto VII, Del bimestre, repudio 
y divorcio. 

Punto IX, Del debito conyugal. 

Punto X. De la honestidad que se 
ha de guardar en el uso del ma- 
trimonio. 

Car. MI. De los ¿impedimentos del 
matrimonio. 

Punto IL. De los impedimentos ím- 
pedientes. 

Punto MH. De los impedimentos di- 
rimentes. 

Punto MI. Del error. 

Punto 1V. De la condicion servil. 

Punto V. Del voto y del órden. 

Punto VI. De la cognacion. 

Punto VII. Del crímen, 

Punto VII. Del impedimento cultus 
disparitas. 

Punto 1X. Del impedimento diri- 
mente yis. 

Punto X. De los impedimentos de 
afinidad y honestidad. 

Punto XI. De la impotencia. 

Punto XIL Del matrimonio clan= 
destíno. 

Punto XIII. Del Párroco necesario 
para el valor del matrimonio. 

Punto XIV, De las proclamas. 

Punto XV. Del rapto, 

Punto XVI. De la potestad de dis- 
pensar los impedimentos diri- 
mentes. ' 

Punto XVII. De lo que se debe ma- 
nifestar para que no sea subrep- 
ticía ú obrepticia la dispensa. 

Punto XVII. Del ejecutor del res- 
cripto de la sagráda Peniten- 
eiaría. 


236 


273 


274 


TRATADO XXXV. 
De los preceptos de la Iglesia. 


Car. 1, Del precepto de oir Misa. 

Punto |. Del oír Misa. 

Punto 1. De lo que se requiere pa= 
ra oir Misa. 

Punto IM. De las causas que escu- 
san de oírla, 

Car. IL. De la confesión anual. 

Punto único. Del precepto de la con- 
fesíon anual, 

Cav. UL. De la comunion pascual. 

Punto único. De la comunion pas= 
cual, 

Cap, 1V. Del ayuno eclesiástico, 

Punto L Del precepto eclesiástico 


del ayuno. 
Punto MH. De la abstinencia de car- 
nes. . 


Punto MI. Del no mezclar en una 
misma comida carne y pescado. 
Punto 1V. De la abstinencia de hue- 

wos y lacticinios. 

Punto V. De la única comida per= 
mitida. 

Punto VI. De la colacion, y hora 
de comer. 

Punto VII. En que día, y á quié- 
nes obliga el precepto del ayuno, 
y abstinencia de carnes. 

Punto VIIL. De las causas que es- 
cusan del ayuno. 

Punto 1X, De los soldados de Espa- 
ña en órden á los ayunos y abs- 
tinencias. 

Car. V. De los diezmos y primi- 
cias. 

Punto L De la naturaleza, di- 
vision y precepto de los diez= 
mos. 

Punto ll. Qué personas, y á quiéz 
nes se deben pagar los diíez= 
mos. 

Punto HI. De qué cosas se debe díez- 
mar, y quiénes estan exentos de 
pagar diezmos. 

Punto IV. De las primicias y obla= 
ciones. 


b 


TX 


id. 


302 


303 


306 


TRATADO: XXXVI. 
De las Censuras. 


Car. 1. De las censuras en comun. 

Punto 1. Noción y division: dl la 
censura, 

Punto 11, De la potestad para. imipo- 
ner censuras , y de la forma con 
que se han.de imponer. 

Punto 1. De la matería y pr 
sion de la. censura, 

Punto 1V. Del sugeto de las een- 
suras. 

Punto V.. De las.causas que escu- 
san de las censuras. 

Punto VI. De la absolucion de las 
censuras. 

Car. IL. De las censuras. en especie. 

Punto 1. De la escomunion mayor. 

Punto U. De los cuatro prímeros 
efectos de la escomunion, 

Punto. JM.. De Jos cuatro últimos 
efectos de la escomunion. 

Punto 1V. De los peris: de la és- 
comunion menor. 

Punto V, De./a escomunion del. Ea 
non, y sus circunstancias. 

Punto VI. De.las escomuniones: de 
la Bula de la Cena, y otras, 

Punto VI. De la suspension. 

Punto. VUIL, De Za deposicion, de- 
gradación y entredicho. 


TRATADO. XXXVIL 


De la irregularidad, 


307 


id, 


308 
311 
313 
344 
315 
317 
318 

sa. 
321 
323 
324 


326 
327 


328 


Cap. unico. De la irregularidad, así. 


en comun. como. en. particular, 
" Punto. 1, De la irregularidad en.co- 
mun. 


Punto 1, De la ¿rregularidad de: 


delito... 

Punto UI. De la irregularidad por 
homicidio. casual. 

Punto IV,..De las: demas irregula- 
ridades de delito. 

Punto V.. De. las irregularidades: de 
defecto. 


336 


337 


TRATADO - XXXVII 


Del estado religioso. 


Car. L.. Del estado religioso en co="' 


mun. 


Punto 1. Nocion del. estado religiosos 


Punto 11. De la diversidad y e 
cion de las religiones. ; 

Punto 1H, De la. obligacion de los 
religiosos en órden á caminar ú 
la perfeccion. 

Punto 1V.. Del noviciado y de las 
peculiares obligaciones de los no- 
vicios. 

Car. U. De la profesion religiosa: 

Punto 1. Noción y efectos de la pro- 
fesíon religiosa. 

Punto 1. De la clausura de los re- 
gulares, y de los apóstatas, fu= 
gitivos y espulsos, 

Punto MI. De la clausura de: las 


- monjas, y prohibicion de ha=" 


blarlas. 
Punto 1V. De la prohibición ha 


á los regulares sobre. apelaciónes' 


y enagenaciones de los bienes cen 
convento. 

Cap. 1. De los tres. wotos de! obe- 
diencia, castidad y pobreza: 


Punto 1. Del voto de obediencia. +0: 


841 
id, 


342 
343 
344 


347 


id. 


351 


354 


:356 
id. 


Punto 1. De los. votos. de castídad: : 


y pobreza, ms 
Punto JIL De las acciones prohibía 
das por el voto de pobreza. 


357 


(359 


Punto 1V. De.la-licencia que se. rea!::: 


quiere. para no. violar el voto. de' 


pobreza. 
0 TRATADO XXXIX. 
De los privilegios. 


Car. L. De los cicaia en comun, 


361 


364 


Punto 1. De la naturaleza, divizx: 


sion. é banda ro de 105 prin s:' 


villegios, 


Punto 11,..De la comunicacion y USO 


de los. privilegios. 
Punto 1H. De la. cesación de los pr 
“wilegíos, 


Punto 1V. De la recocacion de los 
privilegios 

Punto V. De la confirmacion de 
los privilegios. 

Car. IL Del privilegio de la ínmu- 
nidad de la Iglesia, 

Punto 1 Del lugar y personas ú 
quienes favorece esta inmunidad. 

Punto ll. De los delincuentes exclui- 
dos de este privilegio, y de sus 
efectos. 

Car. MI. De algunos peculiares pri- 
vilegios de los regulares. 

Punto 1. Resuélvense ciertas dudas 
acerca de algunos privilegios de 
los regulares. 

Punto ll. De otros privilegios de los 
regulares. . 

Punto UI. De la matería de los 
sermones. 


TRATADO XL. 


De las proposiciones condenadas. 


$. 1. De las cuarenta y cínco propo- 
siciones condenadas por el Papa 
Alejandro VII en 24 de setiem- 


bre de 1665, y en 18 de marzo" 


de 1666. 

$. IL Sesenta y cínco proposicio- 
nes, que á lo menos como escan- 
dalosas y perniciosas condenó el 
Papa Inocencio XI en 2 de mar- 
z0 de 1679. 

S. UI. Propónense algunas dudas 
sobre las proposiciones condena— 
das. 

$. IV, Proposicion prohibida, á lo 
menos como falsa, temeraria y 
escandalosa, y como tal condena- 


389 


402 


XI 


da por el Papa Clemente WII 
en 20 de junio de 1602. 

$. V: De dos proposiciones conde- 
nadas por Alejandro VII en 24 
de Agosto de 1690, la primera 
como herética, y la segunda co- 
mo escandalosa, temeraria, ofensi- 
va de los oidos piadosos y errónea, 

S. VI. Propónense otras treínta y 
una proposiciones condenadas por 
el mismo Alejandro VIII en 7 
de diciembre del miísmo año, co- 
mo respectivamente tcmerarias, 
escandalosas, próximas á heregía, 
erróneas, cismáticas y heréticas, 
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id. 
TRATADO XLI, 
De la Doctrina Cristiana, 


Car. 1 Nocion de la doctrina cris- 
tíana, 

Car, Ml. De la señal de la Cruz. 

Car. MI. Del Símbolo de la Fe, 6 
Credo, 

$. L De la primera parte del Sím- 
bolo. 

$. IL, Parte segunda del Símbolo, 
que pertenece á la Iglesía Cató- 
lica. 

Carp. 1V. De los artículos de la Fe. 

$. L De los artículos de la Divinidad. 

$. IL. De los artículos de la santa 
Humanidad. 

Car. V. De la segunda parte de la 
doctrina cristiana, en la que se 
contiene lo que debemos pedir. 

S. L De la oracion Dominical, ó del 
Padre nuestro. id. 

$. 1. Esplícase la oracion Dominical. 437 

Cap. VI, Del Ave María. 442 

Car. VI. De la Salve Regina. 444 
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TRATADO XML 


De los Sacramentos en general. 


Ziaioglio, Carlostadio, y otros he- 
reges reprobaron aun el nombre de 
Sacramento ; pero dejando á estos 
infelices en su lamentable: cegue- 
dad, y omitiendo tambien la etimo- 
logía de este nombre por la varie- 
dad que hay ¡acerca de ella entre 
los autores, al presente lo tomare- 
mos en la aceptacion que es comun 
entre los teólogos; esto es: en cuan- 
to significa una señal divinamente 
instituida de la gracia. Seguiremos 
en todo, como siempre, las luces 
del Doctor Angélico, 3. p. desde. la 
q» 60. hasta, la 65. 


CAPITULO UNICO, 


De las cosas que generalmente perte- 
necen 4 los Sacramentos. 


Tratar de los Sacramentos en 
general no es otra cosa que inda- 
gar su naturaleza en comun, y lo 
que se requiere para,su valor,:con 
otras cosas de que luego diremos y 
y mas difusamente en adelante, 

Tomo 11. 


PUNTO 1. 


De la esencia y dwersidad de los 
Sacramentos. 


P. ¿Cuántas cosas se deben saber 
acerca de los Sacramentos? RR. Las 
seis siguientes: 1.2 Su naturale— 
za Ó definicion física y metafísica. 
2,? Su materia y forma. 3.* Su mi- 
nistro y requisitos de él. 4.? Su su- 
geto y la disposicion de este. 5.? Sus 
efectos y modo de.causarlos. 6.* La 
necesidad de. recibirlos. 

P. ¿Qué es Sacramento? RR. Con 
definicion metafísica se define di- 
ciendo, que es: Signum  sensibile 
rel sacree sanctificantis homines. Es 
definicion metafísica, por declarar 
la naturaleza de los Sacramentos 
por su género y diferencia, pues 
signum  sensibile se. pone.en lugar 
de género, porque en serlo convie= 
nen con otros sighos que no son 
Sacramentos. Las demas palabras 
tienen razon de diferencia, porque 
por ellas se distinguen estos signos 
de los demas, Con definicion física 

qe 
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se define el Sacramento diciendo que 
es: Artefactum quoddam constans 
ex rebus tamquam ex materia, et 
ex verbis tamquam ex forma. Llá- 
mase esta definicion física por espli- 
car la naturaleza por sus partes 
físicas , que son la materia y forma. 

Argúirás: las cruces é imágenes 


sagradas son signum rel, sacrie, y. 


con todo no son Sacramentos; luego 
no es recta la definicion propuesta. 
R. Que las cruces, los instrumentos 
de la Pasion del Señor, las imáge- 
nes y cosas semejantes solo son se- 
ñales especulativas, no prácticas de 
la gracia, porque aunque la signi- 
fiquen, no la causan. Ni vale decir 
que los Sacramentos de la ley an- 
tigua tampoco la causaban;.y que 
por consiguiente para serlo no es 
necesario: causarla, porque á esto 
decimos que aunque los Sacramen= 
tos de la ley antigua no causasen 


por su virtud la gracia como los” 


de la ley mueva, la causaban en 
algun modo más especial que otras 
cosas sagradas, como instituidos por 
Dios para santificar los hombres. 

P. ¿Qué signos son los Sacra— 
mentos? R. Son lo 1.2 signos, no 
espirituales, por no ser instituidos 
para los ángeles, sino sensibles, aco- 
modados á la condicion del hom-— 
bre. Lo 2. no'son naturales, como 
el humo lo es del fuego, sino por 
institucion divina, y ad placitum 
Dei. Lo 3.2 son signos estables, por 
darse para todo un estado entero. 
Lo 4." son prácticos, porque cau= 
san lo que significan. Son lo 5.2 re- 
memorativos de la Pasion de Cristo, 
demostrativos de la gracia santifi- 
cante, y pronósticos de la gloria 
venidera. 

P. ¿Qué Sacramentos de la nueva 
ley corresponden á los de la anti- 


gua? R. Cuatro. El Bautimo á la 
Circuncision. La Eucaristía al con- 
vite del Cordero Pascual. La Pe- 
nitencia á las antiguas purificacio— 
nes. El Orden á la consagracion del 
pontífice y sacerdotes antiguos. 

P. ¿En qué se diferencian los 
Sacramentos de la ley de gracia 
de los antiguos? R. Lo 1.” en que 
los de la ley de gracia fueron insti- 
tuidos por Cristo, y los antiguos 

r Dios antes de la Encarnacion 
del Verbo divino. Lo 2,” en que los 
nuevos son solo siete, y los anti- 

uos eran muchos. Lo 3.” en que 
os de la ley nueva causan la gracia 
ex opere operato; esto es, median- 
te la virtud que se les comunicó 
por la Pasion de Cristo, y los dela 
antigua solo la causaban ex opere 
operantis; esto es, en cuanto Dios 
la producia á su presencia, ó por 
intuitu de la fe y méritos del. que 
obraba. 

P. ¿En qué se distinguen en- 
tre sí los Sacramentos de la nueva 
ley? R. Lo primero se distinguen 
en sus materias, formas y efectos. 
Tambien se distinguen en que unos 
son de muertos, como el Bautismo 

Penitencia, y otros de vivos, como 
o son los demas: unos imprimen 
carácter, cuales son el Bautismo, 
Confirmacion y Orden, y así no 
pueden reiterarsé; otros no lo im- 
poa y pueden reiterarse, y son 
os otros cuatro: unos no piden mi- 
nistro de órden, como el Matrimo- 
nio y Bautismo en caso de necesi- 
dad ; los demas lo piden: unos cau- 
san cognacion espiritual, y son el 
Bautismo y la Confirmacion: otros 
no la piden por derecho, aunque de 
facto nace tambien alguna vez de 
la Penitencia, como diremos en su 
lugar. ,, 
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P. ¿Qué debemos distinguir en 
cada Sacramento? Ri. Estas tres 
cosas : Sacramentum .tantiun :. res 
tantiun: y res et Sacramentum. si— 
mul. Sacramentum tantim est quod 
significat, et non significatur, como 
la materia y la forma. Res tantúum 
est quod significatur,:el non signi- 
ficat, como la gracia; y res, y Sa- 
cramentum simul , quod. significa, 
et significatur, como el carácter en 
los Sacramentos que lo imprimen: 
en la Eucaristía el cuerpo y san- 
gr de Cristo: en la Penitencia el 

ólor:.en la Extremauncion el ali- 
vio del alma, ó la alegría interior, 
y aun algunas veces la salud del 
cuerpo; y enel Matrimonio el 
mutuo amor y union indisoluble. 


PUNTO 11. 


Del autor, número y necesidad de 
los Sacramentos. 


P.- ¿Fueron instituidos inmedia= 
tamente por Cristo. todos los Sa-= 
cramentos de la nueva ley? R. Asi 
lo definió el santo Concilio de Tren- 
to, ses. 7. can. 4. por estas pala- 
bras: Si. quis diserit sacramenta 
novce legis non fuisse omnia da Cris- 
to Domino instituta, anathema sit, 
Véase S. Tom. 3. p. q. 64. art. 4. 
ad 1. y ad 3. donde pone:tres ra- 
zones de congruencia de esto. 

P. ¿Cuántos son los Sacramen- 
tos de la nueva ley? R. Son siete, 
y no mas ni menos; á saber: Bau- 
tismo , Confirmacion, Penitencia, 
Eucaristía, Extremauncion, Orden 
y Matrimonio. Este número confie- 
san todos los católicos, y ambas 
Iglesias Latina y Griega contra los 
hereges luteranos y calvinistas, y 
otros sus secuaces, contra los cuales 


procede.el Tridentino, ses. 7, can. 1. 
Véase S. Tom. q. 65. art. 1. 

P. ¿Fué necesaria en toda ley 
para ¡nuestra salvacion la institu- 
cion de Sacramentos? R. Aunque los 
Sacramentós no. sean necesarios ab- 
soluté y simpliciter para la salvacion 
de los hombres, pudiendo Dios sal- 
varlos por otros medios, fue no 
obstante en toda ley- necesaria su 
institucion ad melius esse, Ó neces= 
sitaté. congruentice, Por eso en la 
ley natural bubo algun Sacramento 
para borrar el pecado original me= 
diante la fe del mediador que habia 
de venir. Y en la ley escrita fue 
instituida la Circuncision, con otros 
Sacramentos para el mismo fin, y 
para espiar las manchas legales. Fi- 
nalmente, en:la ley de gracia, y en 
que vino la plenitud de esta, tene— 
mos unos Sacramentos, licet nume- 
ro pauciora, virtute tumen majora, 
ac utilitate meliora, como dice 
San Agustin contra. Fausto, 19, 
cap. 13. En el estado de la inocen— 
cia ni hubo Sacramentos, ni fue= 
ron necesarios; pues no necesitaba 
en él el hombre de ser rectificado 
por cosa alguna corporal ó sensible, 
como dice $. Tom, 3..p. q. 62. art. 2. 


PUNTO 1H. 


De la materia y forma, y su 
variación, 


P, ¿Qué se entiende en los Sa= 
eramentos por materia y forma? 
R. Se entienden sus partes intrín- 
secas físicas. Constán, pues, los Sa= 
cramentos de tres cosas; 4: saber: 
ex rebus, tamquam ex materia; ex 
verbis, tamqguam ex forma; y. de 
intencion, como de condicion; sine 
gua non. Por el nombre de materia 


* 


4 Tratado XX1T. 


no se entienden precisamente las 
cosas, sino tambien las acciones, 
como la ablucion, uncion, confe- 
sion. Igualmente se entienden por 
forma, no solo: las palabras, sino 
que tambien pueden serlo las señas 
que declaren el consentimiento, 


como sucede en el Matrimonio. En. 


los demas Sacramentos necesaria= 
mente se requieren las palabras por 
forma. 

P. ¿Por qué las cosas tienen 
razon de materia, y las palabras de 
forma? R, Porque asi como en cual- 
quier compuesto la forma deter- 
mina la materia, la perfecciona y 
completa, asi en el Sacramento las 
palabras que determinan la mate- 
ria á signilicar el efecto de él, han 
de tener razon de forma. Asi sucede 
en el Bautismo, en el que el agua, 
que es indiferente para beber ó para 
lavar, se determina por las palabras 
del ministro, á lavarnos delinecado 
original, y de otros, si los hubiere, 
en el que es bautizado. Lo mismo 
se ha de decir de los demas Sacra= 
mentos. 

P. ¿De cuántas maneras es la 
materia? RR, De dos, remota y pró- 
xima. La remota es, inter quam 
et forma aliquid mediat. La próxi- 
ma es, inter quam et forma nihil 
mediat. Por eso en el Bautismo el 
agua es la materia remota, porque 
entre ella y la forma media la ablu- 
cion; y esta es la materia próxima, 
porque entre ella y la forma nada 
media. 

P. ¿De cuántas maneras es la 
materia remota? R. De tres: esto 
es, cierta, lícita y dudosa. La cier- 
ta es, qua: certo constat fieri va= 
lidum Sacramentum. La lícita es, 
qua valide et licitó fit Sacramen— 
tum. La dudosa es, de qua dubita— 


tur, an cum ea fiat Sacramentum, 
como en el Bautismo el agua natu—= 
ral es materia válida, la consagra— 
da ó bendita materia lícita, y du— 
dosa es el agua natural, de tal 
manera mezclada con agua rosada 
ó con otro licor, que se Ned si per- 
manece en su.naturaleza. Peca gra- 
vemente el que, á no «ser en caso 
de necesidad , usa de materia dudo- 
sa, Ó tan solamente cierta, porque 
únicamente se debe usar de la lícita. 
Si en caso de necesidad se usare de 
materia dudosa, se ha de proferir la 
forma sub conditione; y asi se ha 
de practicar en el caso dicho en el 
Bautismo y Penitencia por ser Sa= 
cramentos necesarios ad salutem. 

P. ¿Qué union deben tener entre 
sí la materia y forma para que se 
diga constituyen un Sacramento? 
R. Se requiere entre ellas una 
union moral, ó una simultad capaz 
de constituir un compuesto moral, 
segun la condicion del Sacramento 
que se: adintegra de:ellas, pues en 
la Penitencia y Matrimonio no: se 
requiere tanta: union como en los 
demas, porque la Penitencia está 
instituida per modum judici, enel 
cual no siempre se profiere la sen= 
tencia luego que se conoce la causa. 
Y. el- Matrimonio se celebra ee 
modum contractus , em el cual se 
creen unirse los consentimientos, 
mientras. se juzga perseveran mo- 
ralmente. : 

P. ¿De cuántas maneras pueden 
variarse las materias y formas: de 
los Sacramentos? R. Su variacion 


pa ser en dos maneras, á sa— 


er: sustancial y. accidental. Será 
la ' variacion sustancial cuando: en 
lugar de las que instituyó Cristo se 
ER otras esencialmente «di- 
versas, como si en el Bautimo: en 
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lugar del «agua se usase de otro 
licor; en lugar de su forma se. pro- 
nunciase la de otro Sacramento: Se 
dará variacion. accidental cuando 
perseveran la misma materia y for- 
ma, aunque con alguna mutacion 
accidental, como estar el agua ca- 
liente:ó fria; y decirse la forma en 
lengua vulgar ó nativa: Sila varia- 
cion: fuere: sustancial, sea en la 
materia ó en la forma, será nulo el 
Sacramento; »mas'si solo fuere acci- 
dental, será válido, aunque mas ó 
menos ilícito, segun fuere mayor 
ó menor: la variacion y la «causa 
para ella; : 

P. ¿Puede la Iglesia mudar for- 
malmente las: materias y «formas 
de los Sacramentos? R.. No, por- 
que ¡Jesucristo no le concedió esta 
autoridad: Puede, sí, hacer muta— 
cion en cuanto á lo que les es acci- 
dental; como el quese administren 
con tales ritos y ceremonias, segun 
lo diremos en otro lugar. 

P. ¿Es «válida y lícita la forma 
de los Sacramentos proferida. sub 
conditione?. R.' 1. Que si la condi- 
ciones de preseute ó.de pretérito, 
como si el sacerdote ungiese al en- 
fermo sub :conditione., sé vivis y :si 
capáx-es,:será válida la forma, su- 
puesta la existencia de la condicion, 
pues con ella nada le falta para 
'el valor: del «Sacramento. Lo con- 
trario sucede siendo la condicion de 
futuro, la que si no subsiste cuando 
se ponen la materia y forma, será 
nulo el Sacramento; y asi: pecaria 
gravísimamente el que lo. adiainise 
trase con ella, cometiendo un enor- 
me sacrilegio. 

R.-2. Que «usar. de forma con 
dicionada''en caso de necesidad en 
el Bautismo y Penitencia es lícito, 
como ya diremos. Y lo mismo debe 


decirse respecto de: la Extremaun- 
cion, si prudentemente se duda si 
espiró el doliente. Acerca de los 
demas Sacramentos, especialmente 
del de la Penitencia fuera del ar- 
tículo de la muerte, estan discordes 
los autores, y unos parece háblan 
con demasiada benignidad, y otros 
con demasiada severidad; siguiendo 
un medio entre estos dos estremos, 
nos parece que solo será lícito usar 
de PE condicionada cuando el 
prudente ministro juzga con causa 
razonable conviene proferirla del 
modo dicho, porque en hacerlo asi 
no se hace injuria alguna al Sacra- 
mento, y puede favorecer no poco al 
prójimo. Pongamos el caso, que des- 
pues se un confesor oyó la confe- 
sion de un penitente, y cuando este 


“ya empieza á irse, duda de si le absol- 


vió ó no: ¿quién supuesta una duda 
verdadera se opondrá á que pueda 
absolverle sub conditione? Lo mismo 
decimos cuando los muchachos ya 
grandecitos: llegan 4 la confesion, 
y confiesan algunos pecados sin que 
el confesor puede formar cabal jui- 
cio de si han formado ¡verdadero 
dolor. Aqui es preciso que por todas 
partes se halle perplejo. Si los ab= 
suelve, teme seá nula. la absolu— 
cion; y si no, que se la niegue in= - 
justamente. Puede, pues, absolverlo 
sub conditione. 

Diráse contra esta doctrina, y de 
hecho lo dicen los patronos de la 
sentencia contraria, que mi Jesu- 
cristo instituyó tales formas con- 
dicionadas, ni de ellas hubo uso 
en las siglos primeros de la Igle- 
sia, ni. tampoco se hace men- 
cion en Concilio ni ritual alguno. 
R. Que asi como no se infiere de 
este argumento. que no;,se' pueda 
usar de ellas én al Bautismo y Pe- 
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nitencia, habiendo causa urgente, 
y mazimé en estrema necesidad, 
asi tampoco se puede deducir «no 
pueda usarse lícitamente de forma 
condicionada en los demas Sacra= 
mentos, habiendo «razonable nece= 
sidad. Y si ni en los primeros siglos 
de la Iglesia, ni en los Concilios mi 
rituales se hace mencion de su uso, 
tampoco en ningun tiempo, Conci- 
lio ó ritual se halla reprobado, ha= 
biendo causa prudente, como ad= 
vierten los autores que siguen esta 
sentencia, y cita Benedicto X1V, de 
Synod. lib. 7. cap. 15. n, 7. 


PUNTO 1V. 


Del ministro de los Sacramentos y 
sus requisitos. 

P. ¿Quién es el ministro de los 
Sacramentos? R. Uno es ordinario, 
y otro estraordinario. Este puede 
serlo ex  potentia Dei: absoluta, 
cualquiera , sea hombre ó ángel, 
Asi S. Tom. 3. p. q. 64. art. 7..El 
ministro ordinario, ó que lo es por 
institucion de Cristo, es solo el que 
es viador, aunque no todo el que lo 
fuere. Unos Sacramentos no e. 
deputacion especial en el que los ha 
de administrar, como el Bautismo 
en caso de necesidad y el Matri- 
monio. Otros piden especial desig- 
nacion de él, como: son los demas, 
y por eso se dice que piden "mi? 
nistro de órden, como lo definió 
el Tridentino contra Lutero, sess. 7. 
can. 10. y lo diremos hablando de 
cada uno en particular. 

P. ¿Qué se requiere en los mi- 
nistros para hacer Sacramentos? 
R. Necessitate Sacramenti ; esto es, 

ara lo válido; se requiere “tenga 
tencion de hacer: lo que hace la 
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Iglesia de Cristo. Necessitate pre. 
cepti,ó para lo lícito; se requiere 
que esté en gracia, ó Jleve atri- 
cion sobrenatural, existimata con= 
tritione,:á-lo menos para los Sa- 
cramentos: que piden ministro de 
órden. Para celebrar se requiere 
preceda confesion , como diremos 
en su lugar. 

P.. ¿Se requiere para el valor 
del Sacramento que el ministro ten- 
ga intencion de hacer: lo que hace 
la. Iglesia Romana? R. No, sino 
que bastará tenga intencion de ha- 
cer lo que pe Iglesia de Cristo: 
cualquiera que sea la que tiene en 
su mente, sea lutérana, calviniana 
ú otra; porque el error particular 
del ministro no obsta al valor de 
los Sacramentos ; como ni tampoco 
la falta de probidad ó de fe, ni el 
no tener intencion de producir :sús 
efectos: alias sería nulo el Bautis- 
mo dado por un judío, pagano ó 
herege que no tuviese intencion de 
bautizar in remissionem peccato- 
rum. Lo contrario de lo cual con- 
fiesan unánimente los católicos, y 
enseña el Tridentino, sess. 7. can. 4. 

P. ¿Quéesintencion, y de cuán- 
tas maneras es? R. Es: Politio fi— 
nis cum advertencia. Consiste direc- 
tamente en acto de voluntad, aun— 
que suponiendo ó connotando en 
oblícuo la advertencia de parte del 
entendimiento. Es de tres maneras, 
actual, virtual y habitual. La actual 
ó formal es: Volitio concomitans 
administrationem: in: ministro, et 
receptionem sacramenti in subjecto; 
como: cuando un sacerdote quiere 
consagrar, y pensando actualmente 
en ello consagra: La: virtual es: Vo- 
litio antecedens non distracta.,' nec 
retractata., sed continuata cum me- 
diis concernentibus ad finem ; como 
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si un sacerdote quiere consagrar, 

se prepara, ora, se lava, se viste 
Lh sagradas vestiduras: para ello, 
llega al altar, pero profiere distrai= 
do:las palabras de la consagración. 
La habitual es: Volitio antecedens 
distracta, .ét. non retractata, nec 
continuata cum mediis conducenti- 
bus:ad finem;»comó cuando el sa- 
cerdote que tuvo intencion de cele= 
brar, se divierte despues en el jue= 
go ó.en otros negocios que no tienen 
conexion alguna con el sacrificio; 
de: manera que se haga juicio que 
aquella su. primera intencion no 
persevera en sí, ni en su virtud, ni 
en algun efecto. 0000 

P. ¿Cuál de las dichas intencio= 
nes es necesaria para hacer Sacra 
mentos? RR.. Aunque - la. actual ó 
formal sea la mejor, y que se debe 
procurar con todo esfuerzo, no. es 
necesaria. La habitual no es sufi- 
ciente, pues no persevera cuando se 
obra, y por lo mismo no influye en 
la obra. Mas aunque no baste para 
obrar, basta algunas veces para re— 
cibir Sacramentos, porque mas. se 
requiere en el agente que en el paso; 
y asi en este es suficiente aun la in- 
tencion interpretativa para recibir 
los de la Penitencia,  Confirmacion, 
Extremauncion y Bautismo. Sola, 
«pues , la intencion virtual es sufi- 
ciente y necesaria para hacer Sacra- 
mentos; porque por una parte per- 
severa en ella la intencion formal, 
y por otra mediante ella obra el 
ministro modo rationali, et humano. 

P, ¿De cuántas maneras puede 
ser una. cosa necesaria ? RR. De 
"tres, esto es: Vecessitate medii, ne- 
cessitate Sacramenti, y necessitate 
preecepti. Lo necesario con necesi- 
dad de medio es: Sine quo impossi— 
bile est assequi finem, licót invinci- 


bilitér accidat illud non apponere. 
Asi es necesario el Bautismo ín re, 
ó: in voto para salvarnos. Lo.necesa= 
rio:con necesidad de Sacramento es: 
Sine quo impossibile est fieri Sacra= 
mentum , etiamsi invincibiliter acci- 
dat illud omittere. Asi son precisas 
la materia, forma é intencion para 
hacer Sacramento. Lo necesario con 
necesidad de precepto es: De quo 
adest  preeceptum:, ut apponatur; 
tamen si non: apponatur, TE Sacra- 
mentum. De esta manera es necesa» 
ria:el agua consagrada ó bendita en 
el Bautismo solemne. 

P. ¿Se requiere estado de gracia 
en: el ministro para la adminis 
tracion de todos los Sacramentos? 
R. Se requiere para todos, á es- 
cepcion del Bautismo en caso de 
necesidad. Es de S. Tom. 3. p. 7-64. 
art. 6. ad 3. 

P. ¿Si el que ha de administrar 
algun Sacramento se halla en peca- 
do mortal, deberá precisamente con- 
fesarse para administrarlo debida 
mente? R, Aunque: la sentencia 
negativa sea la mas comun, á es- 
Seccion de la Eucaristía, en la que 
debe ciertamente preceder en el caso 
la confesion, con todo por la dificul- 
tad é incertidumbre de hacer un 
acto perfecto de contricion, creemos 
que si el ministro puede cómoda- 
mente confesarse antes, debe hacer- 
lo, no «urgiendo la necesidad , y 
habiendo copia de confesor y lugar 
oportuno para practicarlo. Véase el 
Catecismo Romano, part. 2. cap. 5. 
num. 45. En todo caso siempre es 
conveniente á lo menos que preceda 
la confesion, como lo advierte el Ri- 
tual Romano, tit. 4. S. 4. 

P. ¿Se han de negár los Sa- 
cramentos á los pecadores? R. No 
se deben' negar al pecador oculto 
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cuando los pide públicamente, imi-= 
tando el ejemplo de Jesucristo, que 
no negó á Judas la Eucaristía mi= 
rando por:su fama. 'Si el pecador 
oculto pide ocultamente los Sacra= 
mentos se le han de negar, á no ser 
que el ministro conozca su indigni= 
dad por sola la confesion. Cuando 
el pecador es ciertamente público 
ó notorio, y conocido por los mas 
como tal, han de negársele los Sa= 
cramentos, en cualquiera manera 
que los pida: 

P. ¿El miedo grave urgente: es 
suficiente causa para fingir la ad- 
ministracion de los Sacramentos? 
R. El decirlo está condenado por 
Inocencio XI en la: proposicion 
29, que decia: Urgens metus gra- 
vis est causa justa Sacramento- 
rum. .administrationem  simulandi. 
Pecaria, pues, gravemente el mi- 
nistro, que aunque fuese para: li- 
brarse de la muerte, fingiese algun 
Sacramento. Del Matrimonio dire— 
mos en su lugar. 


PUNTO V. 


Del sugeto de los Sacramentos y 
sus disposiciones. 


P. ¿Quién es el sugeto de los 
Sacramentos? R. 'Todo, y solo: el 
hombre viador; esto: es: todo hom= 
bre vivo, sea párvulo ó adulto, va=- 
ron ó hembra. Para la válida recep- 
cion de los demas se requiere el 
Bautismo por ser la puerta para 
todos. : ] 

P. ¿Qué disposicion se requiere 
en el sugeto para recibir válida 
mente los. Sacramentos? R. En: los 
párvulos y perpetuamente amentes 
no se requiere alguna, como consta 
de la» práctica: comun de la Iglesia. 
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Su voluntad é intención ó disposi- 
cion la suple Cristo ó la misma Igle- 
sia, como lo advierte S. Tom. 3. p. 
9-68. art. 9. Los adultos deben tener 
intencion actual, virtual ó habitual, 
6 á lo menosinterpretativa, como ya 
dijimos arribaz:porque la recepcion 
de los Sacramentos es acto humano, 
y asi requiere algun consentimiento. 

P. ¿Qué disposicion se requiere 
en el sugeto para la lícita recepcion 
de los Sacramentos? R. Con distin= 
cion; porque silos Sacramentos:son 
de: muertos basta la atricion:sobre- 
natural, porque no suponen en gra= 
cia al que los recibe, sino que son 
causativos de la primera gracia. Para 
los Sacramentos de vivos se requiere 
enel sugeto estado de gracia, por= 
que ellos de sí causan segunda gra- 
cia, y asi suponen en él la primera. 


Sobre si precisamente deba preceder 
confesion «sacramental ' cuando «el 


sugeto se halla en pecado mortal, 
y puede cómodamente: confesarse, 
puede deducirse de lo que ya diji- 


-mos acerca del ministro en el mismo 


caso. Convienen todos en que para 
la sagrada comunion debe preceder 
confesion en el que se halla en es- 
tado de culpa grave, sin que baste 
para ello. la contricion ó atricion 
existimata contritione. Esta: se debe 
procurar asi: por el ministro eomo 


«por el sugeto, cuando no hubiere 


copia de confesor, +: :* 

P. ¿Qué es atricion existima- 
ta contritione?::R. Es la misma 
atricion «sobrenatural juzgada por 
contricion con buena fe por aquel 


que la tiene, mediante el cual juicio 


se persuade prudentemente que está 


en gracia; y asi no peca recibiendo 
los Sacramentos de vivos, á escep- 
cion de la Eucaristía, á lo menos 
cuando cómodamente no puede 
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confesarse; y asi no añade cosa al- 
una sobre la atricion «ertitative, 
sino solamente existimativo. 

P. ¿Las disposiciones para recibir 
los Sacramentos son naturales ó so- 
brenaturales? R. Deben ser sobre- 
naturales, porque la forma e las 
disposiciones para recibirla deben 
estar en el mismo órden; y siendo 
la de los Sacramentos, esto es, la 
gracia que causan entitativamente 
sobrenatural, tambien lo deberán 
ser las disposiciones para recibirla. 

P. ¿Es lícito pedir los Sacramen- 
tos al ministro que se sabe cierta— 
mente es indigno por estar en peca- 
do mortal? A. En el artículo de 
la muerte, habiendo urgente nece- 
sidad, es lícito pedir y recibir los 
Sacramentos del Bautismo y Peni- 
tencia de cualquiera sacerdote, aun- 
que sea herege ó denunciado, no 
habiendo otro. Sin necesidad ó no 
table utilidad no es lícito pedir Jos 
Sacramentos á ministro indigno ó 
que está en pecado mortal, porque 
la caridad nos obliga á evitar la 
culpa del prójimo, pudiendo hacer= 
lo cómodamente. Menor causa basta, 
eeteris paribus, para pedir los Sa= 
cramentos al propio párroco -ó su 
vice-gerente que á otro sacerdote, 
por estar aquel y no este obligado 
ex officio á administrarlos. Tam= 
bien será suficiente menor motivo 
para pedirlos al que ya está dis- 
puesto á su administracion que al 
que no lo estuviere. Para cumplir 
con los preceptos anuales de la con- 
fesion y comunion se pueden pedir 
á cualquiera tolerado, no habiendo 
otro. 51 no nos constare ciertamente 
con certidumbre moral que el mi= 
nistro sea indigno, se le pueden 
pedir, porque debemos stponerlo 
idóneo y bueno para administrar— 

TOMO Ml. 


los : ni estamos obligados, ni aun 

podemos investigar su idoneidad, 

pues esto no toca á ningun par— 

ticular, : 
PUNTO VI. 


Del efecto de los Sacramentos. 


P. ¿Cuál es el efecto de los Sa- 
cramentos? R, El comun á to- 
dos es la gracia santificante ; de 
manera que los de muertos produ— 
cen primera gracia ex se, y los de 
vivos la producen ex se segunda. 
Primera gracia se llama la que n.un- 
dat animam d peccato, y segunda 
que auget primam. Ademas de la 
comun, cada uno de Jos Sacramen— 
tos causa una gracia lr segun 
diremos hablando de ellos en parti- 
cular, El Bautismo, Confirmacion y 
Orden ademas imprimen carácter. 
No es de esencia de los Sacramentos 
causar actualmente gracia, sino el 
ser causativos de ella, como se ve 
en el Sacramento informe de que 
hablaremos despues. 

P. ¿La gracia que causa un Sa- 
cramento se distingue en especie de 
la causada por otro? R. Solo se 
diferencian modalitér, y quasi spe= 
cie accidentali, porque no se da 
mas que un hábito entitativó de 
gracia santificante. Se diferencian, 
pues, en cuanto denotan diversos 
auxilios intrínsecos para conseguir 
el fin de cada Sacramento; comuni- 
cados por ellos mismos, como dire- 
mos hablando de cada uno en par- 
ticular. 

P. ¿Cuándo los Sacramentos de 
muertos causan segunda gracía, 
y primera los de vivos? R.: Los 
primeros causan segunda gracia 
cuando ya hallan la primera en el 
que los recibe, como si un adulto 
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justificado! por él, acto. de caridad. 6 
_de'contricion recibe el Sacraménto 
del Bautismo ó el de la Penitencia. 
En este caso dichos Sacramentos 
causarán per accidens'segunda gra- 
cia. Los de vivos la causarán per 
accidens primera, cuando el que 
estando en pecado mortal pensando 
.que está bien dispuesto, llega devo- 
tamente y con dolor por lo. menos 
.«general, á recibirlos, como acerca 
de la Confirmación y Eucaristía lo 
dice «espresamente S. Tom. 3. p. 
q; 72. art.7.ad 2..y:q..79. art. 3. 

P. ¿Quién es la causa principal 
de la gracia? Ri. La física princi- 
pal es solo: Dios, La moral son los 
méritos de Cristo. La pasion de. Je- 
sucristo, con sus actos internos. es 
instrumento físico unido hipostáti- 
camente á Ja divinidad. Los minis- 
tros. y. Sacramentos elevados por 
virtud, divina son' instrumentos, se- 
parados ; y finalmente, la misma 
gracia.es la causa formal de nues- 
tra justificacion. 

P. ¿Qué cosa es Sacramento vá- 
lido é: informe, y cuándo! se “da? 
R. Es cuando poniéndose :todo lo 
necesario” para. su «valor, deja de 
causar gracia por algun óbice: que 
se halla, en el que lo recibe.. Y asi 
se da cuando se pone todo- lo nece= 
sario,para que sea: válido, mas no 
para la gracia: como si un adulto 
que está en pecado mortal se llega 
al Bautismo con ánimo de recibirla 
pero sin atricion sobrenatural. Este 
defecto se llama, segun los' teólogos, 
ya ficcion, ya óbice. PUB la 

P. :¿Quitado este «óbice produce 
la gracia el Sacramento válido é 
informe? R. En cuanto /á- los. Sa= 
cramentos que imprimen carácter 
es la opinion afirmativa la más co- 
mun; porque aunque estos no: per= 
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severen en sí mismos, perseveran en 


el carácter que producen, y: asi-pue- 


den causar la gracia quitado el óbi= 
ce, Sobre los. demas Sacramentos 
disputan acérrimamente los autores. 


La negativa nos parece mas proba- 


ble por la razon opuesta, y porque 
espresamente lo dice el Doctor An 
gélico, in 4. d. 4 q. 3, 4rt.2.q.4. 
por estas palabras: Ad 3. dicendun, 
quod in Eucharistia non imprimitur 
character, cujus virtute posset ali- 


quis efectumSacramenti percipere, 


fictione recedente, et ideó non est 
simile, 


PUNTO . VII 
De la gracia y. del carácter. 


P. ¿Qué es gracia? R. La gra- 
cia santificante de la que aqui prin* 
cipalmente trátamos, es; Quali= 
tas: supernaturalis inhcerens anime, 
qua filii; Dei nominamur, et sumus, 
Que sea cualidad, en sentido teoló> 
gico, no es: de fe; pero: sí lo es el 
que sea sobrenatural, inhiera al 
alma; y nos haga hijos adoptivos de 
Dios. Se recibe en el alma, porque 
ella es la que nos da el ser:en la lí- 
nea sobrenatural. Se divide en :co= 
mun, original y sacramental, Las 
dos últinras solo se distinguen de: la 
primera modalitér, en cuanto la ori- 

inal añadia un cierto modo que rec- 
tificaba la parte inferior del hombre, 
sujetándola 4 la razon, y.esta á Dios; 
y la sacramental añade sobre ella 
cierto derecho: á:los auxilios sobre» 
naturales para conseguir mejor el 
fín de cada uno de los Sacramentos. 
Se divide ademas la gracia en actual 
y habitual. Esta. es la misma: gracia 
santificante, y aquella es un auxilio 
sobrenatural, ó mocion transeunte. 

P. ¿Puede el hombre viribus na- 
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túre disponerse próximamente para 
la gracia? R. algo con sus se- 
cuaces “afirmó poder el hombre. 
Despues los Semipelagianos y Ma- 
silienses, aunque lo: negaron , 'afir- 
maban poder los hombres dispo 
nerse próximamente por sus fuerzas 
naturales para el primer “auxilio 
sobrenatural. Uno y'otro' niega la 
verdad católica, y consta de las pa= 
labras de Cristo por S. Juan, cap. 15. 
Sine me nihil potestis facere. Y si 
nada podemos, carecemos de fuer= 
zas sea para lo mucho ó para: lo 
poco ;' como elegantemente lo ad- 
vierte sobre este lugar $. Agustin, 
y lo mismo dice m 


ponerse á la gracia negativó, im 
proprié, ac remote, haciendo «al= 

unas obras naturales moralmente 
boina por las cuales se halla menos 
inepto para ella. Proximé y positive 
solo puede el hombre disponerse á 
la gracia viribus gratice, y en'este 


sentido se dice: Facienti quod est in: 


se, Deus non denegat gratiam. De- 
jamos otras cuestiones relativas. á 
esta materia por no ser tan propias 
de la teología moral como de la es= 
colástica y controvertista. 

P. ¿Qué es carácter? R.Es: Sig- 
num spirituale indelebile impres= 
sum in anima. Es signo natural del 
sacerdocio de Jesucristo. No se reci- 


muchas veces el 
Apostol. Solo puede el hombre dis= 
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be inmediatamente en el alma como 
la gracia, sino en 'el entendimiento 
práctico, porque. el carácter no da 
el ser sobrenatural, sino que se da 
para recibir ó ministrar Sacramen- 
tos. P. ¿Cuáles son sus principales 
muneros? R. Los tres siguientes, 
á saber: hacer al hombre idóneo 
para los ministerios de la vida cris- 
tiana, y para obrar ó recibir lo to- 
cante al culto divino: asemejarlo y 
configurarlo coo Jesucristo eterno 
Sacerdote: discernir 4 los bautiza= 
dos delos 'no bautizados, á los sa= 
cerdotes de los legos; asi como los 
soldados por ciertas señales péculias 
res se distinguen de los que no lo 
son. Véase S. Tom. 3: p. 7.63. art.1. 

'P. ¿Es el carácter por su'na=" 
turaleza indeleble? R. Sí; porque 
siendo potencia espiritual, no tiene 
contrario, como lo tiene la gracia, 
que como hábito se destruye por su 
contrario, que es el pecado mortal. 
Por eso el carácter permanece en la 
otra vida, en los 'bienaventurados 
para su gloria, y en los condenados 
para su ignominia. P. ¿Los caracté- 
res del Bautismo, Confirmacion y 
Orden se+ distinguen :real y esen= 
cialmente? R. Sí, porque se orde- 
nau á muneros formalmente diver 
sos; y las potencias se distinguen 
real y esencialmente por $us mune- 
ros ú objetos formalmente distintos. 


TRATADO XXUL 


Del Bautismo. x 
RÁ 


oaismo ya noticia de los Sacra- 
mentos en general, pasamos á tratar 
de cada uno en particular. Y siendo 


el Bautismo la puerta y fundamen- 
to de los demas, hablaremos pri- 
mero de él que de los otros. 

A 


CAPITULO — UNICO, 


Del Bautismo. 


PUNTO 1 


Del nombre , naturaleza y. division 
del Bautismo, 


qué sig- 
nombre 


P. ¿Qué: nombre es, y 
nifica. Bautismo? R, Es 


griego, y significa lo que en latin. 


ablutio, 6 immersio in aguam. Y 
porque antiguamente se solia ad- 
ministrar este Sacramento per. im—- 
mersionem en. memoria de la se- 
pultura de Cristo, se llamó Bau- 
tismo, 

P. ¿De cuántas maneras es el 
Bautismo? R, De tres; esto es: /u- 
minis, flaminis y sanguinis. Solo 


el primero es Sacramento, Los otros: 


dos, aunque no lo sean, se les da 
nombre de Bautismo, porque suplen 
las veces del verdadero cuando este 
no se puede recibir. Pudiendo reci- 
birse es necesario con necesidad de 
medio in re, y de manera que sin 
él ninguno se puede salvar, como 
consta del cap. 3. de S, Juan: Nísi 
quis renatus fuerit ex aqua, et Spi- 
ritu Sancto, non. potest. introire in 
regnum Dei: y del Trident. sess. 7, 
can. 5. 

P. ¿Qué es el Sacramento del 
Bautismo? R, Tiene dos definicio- 
nes, una metafísica y otra física, 
La metafísica es: Sacramentum no- 
ve legis institutum dá Christo Domi= 
no causatiyum gratiae regenerati- 
pee. Por esta última palabra se 
distingue este Sacramento de los 
demas, y conviene con ellos en las 
anteriores. Tambien se distingue de 
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ellos en que es Sacramento de la 
primera tabla, y los demas de la se= 
gunda, La definicion física es: 4blu- 
tio exterior corporis facta sub pree- 
soripta verborum fama. El Bautismo 
Haminis es: Actus contritionis, vel 
charitatis cum voto explicito, vel 
implicito recipiendi Baptismum flu- 
múnis. Bautismo sanguinis es: Mar= 
tyrium: in odium fidei datum, et pro 
Jide susceptum. Martirio es; Mors 
aut vulnus lethale susceptum pro 
fide ,, vel defensione alterius vir— 
tutis, 

P. ¿Cuándo se debe administrar el 
Bautismo á los párvulos? R. Quam 
primum. moralmente: sea. posible, 
asi porque no tienen otro reme- 
dio para: salvarse, como porque. en 
aquella edad tan tierna está su vida 
espuesta á innumerables peligros. Y 
así el dilatarlo mas, de «ocho dias 
será culpa grave, segun la sentencia. 
mas probable. Bajo la misma,culpa 
estan obligados los adultos á: recibir: 
el Bautismo al tiempo prescripto por 
la Iglesia. Véase á- Benedicto XIV, 
de Eméd lib, 1% cap. 6n:.7.. 

P. ¿Cuándo fue, instituido el Sa- 
cramento del Bautismo, y cuándo. 
empezó á obligar? R. Fue insti- 
tuido.cuando Cristo fue bautizado 
por el Bautista:en el Jordan, como 
dice S. Tom. 3. p. q. 62. art, 2, por- 

ue entonces con su contacto santi 
des el Señor las aguas, y les dió 
virtud para reengendrar á los hom- 
bres. Mas no empezó á obligar su 
recepcion sino despues de Pentecos- 
tes, promulgado ya suficientemente 
el Evangelio. Los Apóstoles, que 
antes de la Pasion fueron ordenados 
sacerdotes, necesariamente debieron: 
ser bautizados primero, porque sin 
el Bautismo no se pueden recibir los 
demas Sacramentos, El cómo, lo de- 


Del. Bautismo. 


jamos á los que tratan mas de in- 
tento esta materia. + 

P. ¿En qué se diferencia el Bau- 
tismo de S. Juan del de Cristo? 
R, Se diferencian asi como la fi- 
gura de la verdad; pues el Bautis- 
mo de S. Juan era figura y como 
preparacion del de Cristo. Ni aquel 
fue verdadero. Sacramento, y asi 
no se remitian por él los pecados, 
como dice S. Tom. 3. p. q. 68. art. 6. 


PUNTO 11. 


De la: materia: y forma: del 
1. Bautismos 


P: ¿Cuál es la materia del Bautis- 
mo? KR. Tiene dos: materias, próxi= 
ma y remota: La remota es toda, y 
sola el agua natural. Por lo: cual es; 
materia de este Sacramento el agua 
del mar, rios, lagos, pozos, fuentes 
y la de lluvia, como tambien la 
que se resuelve del hielo, nieve, 
granizo ó rocío; sea caliente ó. fria, 
dulce ó amarga, con tal que reten- 
ga la ELA de: agua natural. 
Por el contrario, no:son:materia vá= 
lida: la nieve, granizo, hielo, ni la 
sal, sino»se disuelve. Tampoco:lo son» 
el aguardiente: ni la que: se: estrae: 
del jugo de las yerbas, ni otro licor 
distinto en: especie del agua, como: 
lo declaró contra Lutero el santo 
Concillio: de Trento, sess. 7. can. 3. 
del Bautismo. 

La: materia: lícita: es: el agua:con= 
sagrada ó bendita, de la cual 'siem- 


pre se ha: de: usar fuera del: caso» 


de necesidad: La materia dudosa es: 
aquella de que se duda si es ó: no: 


agua natural. De ella solo se ha de: 


usar en defecto: de materia cierta, 
en caso de necesidad, profiriendo: 
condicionalmente la forma. 
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P. ¿Cuál es la materia próxima 
del Bautismo? R. La:ablucion. Esta 
puede hacerse en tres maneras, á 
saber: per immersionem, infusio= 
nem y aspersionem:. Cualquiera de 
ellas:es suficiente por. sí sola. Cada 
Iglesia debe observar su propia cos- 
tumbre en esta parte. Donde se usa 
de la: inmersion no es necesario se 
repita tres veees; porque aunque en 
los antiguos siglos se usase esta re 

ticion en memoria del misterio de 
Lo Santiiina Trinidad, en el siglo VI 
los obispos de España introdujeron 
la. única inmersion, aprobándolo 
Gregorio Magno. Despues para ma- 

or comodidad de los ministros y de 
os mismos bautizandos se mudó. la 
inmersion en ablucion per infusio= 
nem.o aspersionem., 

P. ¿Qué parte del cuerpo debe 
lavarse para que sea válido el Bau— 
tismo? R. La cabeza, asi: porque 
hay sobre ello precepto de la Iglesia, 
como porque la cabeza: es miembro 
principal del' cuerpo, en el que se 
fundan todos los sentidos, y se con- 
tienen eminentemente. Debe hacerse 
la ablucion sobre el: cuerpo desnu— 
do; bien que los adultos no: deben 
ser desnudados, haciéndose la.ablu- 
cion sobre su cabeza desnuda. Si se 
hiciese en los pies, manos, ó en otros 
miembros, y mucho mas en los ca- 
bellos solamente, ó en caso de ne= 
cesidad: solo sobre los. vestidos ,. de 
berá reiterarse el Bautismo sub con. 
ditione. Y aun juzgamos con S. Tom. 
3. pq: 68. art. 81. ad. 4. se debe 
hacer: lo mismo, aun: cuando. la 
ablucion.se haga: en el pecho ó: en 
los hombros. 

P. ¿Puede alguna vez ser bauti- 
zado: el infante antes de salir del 
claustro materno? R. Si sale la ca— 
beza, debe ser al punto bautizado 
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si urge peligro de muerte; y en este 
caso no puede ser bautizado otra 
vez; pues como dijimos, la: cabeza 
es el miembro principal. Si sacase 
la.mano ó algun: pie, deberá ser en 
ellos bautizado; pero pasado el peli- 
gro há de ser rebautizado sub con= 
ditione. Lo mismo.se: ha de decir si 
ha sido bautizado por urgente néce+ 
sidad, estando envuelto en las se= 
cundinas; porque segun la sentencia 
nias probable de Soto, es este Bat= 
tismo nulo; aunque en caso de tanta! 
necesidad se ha de áterider á sócor= 
rer al prójimo por todos los medios! 
posibles. Por esta misma razon, aun- 
que no se descubra parte alguna del 
infante, si en alguna mánera puede 
de tal modo introducirse el agua en 
el claustro materno que Hegue al 
cuerpo de la criatura, lo que suge- 
tos .doctos afirman ser posible: se: 
deberá bautizar sub conditione ; y: si 
naciere, proferirse otra vez condi 


cionalmente la forma. Véase á Bene=> 


dicto XIV, de Synod. lib. 7: cap. 5. 

P. Sí uno arrojasejun niño á un: 
pozo con intencion de bautizarlo, 
y juntamente de'ahogarlo, ¿queda- 
ria bautizado? R. Sí, porquese da 
todo lo que se requiere para: verda= 
dero Bautismo, con tal: que coexis> 


tan moralmente la materia y for=' 


ma antes que.muera la criatura. Lo 
contrario se ha, de decir si la criá= 
tura, cayéndosele de'las manos por 
descuido del que la tenia, viniese á 
parar en el pozo, aunque al instante 
profiriese las palabras de la forma; 
porque en tal caso no hay ablucion 
humana; No óbstante lo dicho, si no 
hubiere otro modo de bautizar al 
niño que sumergiéndolo en un pozo, 
nunca es lícito hacerlo así, como 
ni tampoco abrir á la madre próxi- 
ma á la: muerte para administrar «el 
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Bautimo al feto; porque como diee 
S. Tom. arriba citado, ad 3. mor 
sunt" facienda: mala , ut 'eventant 
bona. > ; 

'P.'¿Sicuno'intentase bautizar al 
niño con tres abluciones, y se le 01» 
vidase alguna de-ellas, seria? váliz 
do el Bautismo? RR. Lo seria; por- 
que con cualquiera sola, supuesta 
la forma, se perfecciona el Bautis= 
mo, no ser que el ministro tuviese 
intencion esclusiva de no perfeccio- 
narlo hasta la tercera. Preguntan 
algunos ¿si se le puede administrar 
el Bautismo al niño que está próxi- 
mo á la muerte, si por ello esta se 
le ha de acelerar? Pero este es un 
vano temor, porel queno debe di- 
ferírsele una cosa tan necesaria para 
la vida eterna, y mas cuando se 
puede administrar con agua tem- 
plada. Y aun dado, y no concedido, 
el peligro que se supone, si se si- 
guiese dicha aceleracion, seria to= 
talmente per accidens.01 0. 
PP, ¿Cuáles la forma del Bautis- 
mo? R. En la Iglesia Latina es 'la 
siguiente: Ego te «baptizo: ín:no= 
mine Patris:, et Filit, et Spiritus 
Sancti. Amen. El ego y Amen no son 
de esencia; y segun'Soto y otros su 
omision solo; será culpa venial. Lo. 
contrario se ha de decir dela partí= 
cula ín; porque aunque segun 'la 
mas probable tampoco sea de esen= 
cia, pecaria gravemente el que la 
omitiese, por la probabilidad de la 
sentencia cóntraria que dice: serlo. 
Lo mismo décimos dela partícula 
et, que tampoco es de esencia segun 
la opinion mas probable. Con mas 
razon se debé entender esto mismo 
si se dijese in nominibus Patris etc., 
porque en este Sacramento debe:es- 
plicarse la Trinidad de las Personas 
con la unidad de la esencia, y esta 
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se espresa propiamente en el in no- 
mine. Deben; pues , esplicarse cua- 
tro cosas, á lo menos, en la forma 
de:este Sacramento; á:saber: el acto 
de bautizar, la persona bautizada, 
la unidad de la esencia y la Trinidad 
de las Personas. La persona del que 
bautiza, aunque lícitamente no pue- 
da omitirse., «vale no. obstante el 
Bautismo:aunque: no se esprese, por 
entenderse incluida enel baptizo. 
Las cuatro cosas dichas deben espre- 
sarse necesariamente para su valor. 

P. ¿Es válido. el. Bautismo ad- 
ministrado ¿n:nomine Sanctissimd 
Trinitatis?. R.- No, porque deben 
espresarse las tres divinas Personas 
por sus propios nombres: Pátris, et 
«Filii, et Spiritús Sancti. Por lo mis- 
mo no seria válido el Bautismo que 
se administrase en la forma siguien- 
te: Baptizo te in nomine prúmee, 
secunda, et. tertie. Persone; ni si 
se, dijese: ¿2 ¡nomine Genitoris , et 
Geniti, et :Procedentis, ab ¡utroque. 
Tampoco «seria: válido. el Bautismo 
con esta forma: Ego te baptizó in 
nomine Jesu Christi, porque aunque 
no sea improbable que los Apóstoles 
usaron en algun tiempo de ella, si 
es que lo hicieron, fue por especial 
dispensación de Dios. Lo más pro= 
bable:es que jamás usaron dela di- 
cha forma, sirio de la que prescribió 
el Señor; y cuando' se dice. en lós 
liechos apostólicos que bautizaban 
en el nombre de Cristo, se ha de en- 
tender que lo hacian: ó con el Bau- 
tismo de Cristo, ó por la fe de Cristo. 
Será tambien el Bautismo nulo di= 
ciendo: Ego te baptizo. cum Patre, 
cum. Filio , cum Spiritu:' ¡Sancto, 
por, no esprésarse la unidad de 'la 
esencia. 

P. ¿Haria Bautismo válido el que 
lo administrase. bajo esta forma: 
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Ego te baptizo in nomine Patris, .in 
nomine. Filid , «in »nomine Spiritus 
Sancti? R. Sí,” porque “la repeti- 
eion del nombre no: varía la: sus» 
tancia de la forma, asi como no la 
variaria el decir: Ego te baptizo in 
nomine: Dei Patris, Dei Filic, Dei 
Spiritus Sancti; ni diciendo: ln no- 
mine Patris Omnipotentis , et Filúi 
Unigeniti, et:Spiritus Sancti Para- 
elytis ó. ininomine Patris, et. Jesu 
Christi eb Spiritus Sancti. Omitir el 
Sanetivenla tercera Persona es hacer 
nulo el Sacramento, como lo dice 
S. Tom.:3. p. 9. 60..art. 8. Véanse 
en los autores otras varias fórmulas 
sobre que disputan , pues las pro- 
puestas dan suficiente luz para re= 
solver sobre+su valor ó nulidad. 
P. ¿Si el ministro en lugar del 
ego dijese: Nos :baptizamas, seria 
válido:el: Bautismo? R. Si el bau- 
tizante fuese el Papa :ó: el Obispo, 
segun todos ' seria válido. Mas aun— 
-que sea una persona particular +se 
ha de tener por válido; porque tam- 
bieh»'las! personas privadas suelen 
-usar del: :2os en lugar del ego. Si 
-muchas personas concurren á báu- 
tizar! no deben decir nos; y seria in- 
válido:el: Bautismo si cada uno qui- 
siese bautizar parcialmente: y con: 
dependencia: del otro. Pero fuera 
válido si cada: cual quisiese bautizar 
porsí, y sin la dicha dependencia, 
en cuyo caso haria Sacramento el 
que primero profiriese la forma; y 
el que despues la pronunciase nada 
mas haria que cometer un gravísi- 
mo sacrilegio. Si todos: dicen'á un 
mismo tiempo las palabras, y en un 
mismo momento, todos perfectio= 
-narán: el Sacramento comó causas 
totales en virtud de la principal.. > 
P.: ¿Com qué forma se confiere 
el Bautismo en la Iglesia Griega? 
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R, Con .esta:. Baptizetur servus 
Christi. ( talis) in nomine Patris, et 
Filii, et Spiritus Sancti; ó bapti- 
zatur en lugar de baptizetur. Con= 
fiérase de este ó del otro modo,.con= 
vienen todos los católicos en que el 
Bautismo es válido, pues en dicha 
forma :se espresan las cuatro: cosas 
que dijimos arriba. 

P. ¿En qué Sacramentos se es— 
presa necesariamente Ja Trinidad 
delas Personas? RR, En el del Bau- 
tismo y Confirmacion, porque en el 
Bautismo adducimur ad fidem, y 
en la Confirmacion confirmamur in 
Jide. 

P. ¿Cuándo se ha de reiterar el 
Bautismo. sub conditione? R. Solo 
cuando hubiere grave duda acerca 
de la debida aplicacion de la mate- 
ria, forma ó ¡atencion. Entonces se 
ha de administrar el Bautismo bajo 
la condicion: Si non. est baptizatus. 
Se deben, pues, rebautizar los :bau- 
tizados por los hereges, si examina» 
dos seriamente se duda de la mate- 
ria, y principalmente de la debida 
aplicacion de la forma, administrán- 
doles de nuevo el Bautismo sub con= 
ditione. Lo. mismo se. debe hacer 
con. los niños 'espósitos sin cédula; 
-y aunque la Jleven, si se duda de 
su autor, ó si este fuere sospechoso 
en lo verídico. Igualmente se ha de 
reiterar con los bautizados por: las 
parteras ó por otras personas, que 
examinadas bien por el párroco, no 
estan firmes en responder sobre la 
aplicacion de la materia y recta 
pronunciacion de la forma. Mas si 
constase que la partera administró 
rectamente .el Bautismo, no se de- 
berá este repetir aun sub conditio- 
ne. Un testigo ocular timorato basta 
para hacer fe sobre su recta admi- 
histracion, 
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PUNTO IL 
Del ministro y sugeto del Bautismo. 


P. ¿Quién es el ministro del Bau- 
tismo? R. Se da «ministro de oficio, 
delegado, y en caso de necesidad. 
El ordinario :ó de oficio es cada 
párroco en su parroquia: primero 
el Obispo, y despues los demas pár- 
rocos respectivamente. Ministro de- 
legado es el que por defecto de sa— 
cerdote, y en caso de necesidad, 
bautiza solemnemente con licencia 
del párroco,:si puede bautizar del 
modo dicho. Ministro en caso de 
necesidad para el Bautismo no so- 
lemne es todo viador, hombre ó 
muger, sin esclusion del judío 6 
pagano. El religioso sacerdote puede 
en caso de necesidad bautizar so- 
¡lemnemente, .ó con el consenti- 
miento ó mandato del Obispo, y 
“aun con el consentimiento del pár— 
roco, si sus leyes no:se lo prohiben. 

Para que el sacerdote bautice so- 
lemnemente basta el consentimiento 
del párroco; pero pata hacerlo de 
este modo el diácono, ademas del 
idicho «consentimiento «debe «haber 
necesidad , como si por la multitud 
de bautizandos por enfermedad, 
censura ú otro impedimento no pu- 
diese hacerlo el párroco por sí ó por 
otro sacerdote. Fuera del peligro de 
muerte no se puede bautizar sin so- 
lemnidad, ui en las casas, á no ser 
á los hijos de los reyes ó principes. 
Ni el Obispo ni el párroco pueden 
bautizar fuera de su. territorio sin 
consentimiento á lo menos razona— 
blemente presunto del propio pas- 
tor. Los subdiáconos y clérigos ¡n= 
feriores solo por comision del Papa 
pueden administrar Bautismo so 
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lemne, Si estos ó los legos lo ad- 
ministrasen seria válido, aunque 


pecarian gravemente, como tambien . 


cualquiera que bautiza fuera de 
caso de: necesidad , no siendo el 
párroco. 

P. ¿Qué órden se ha de oliservar 
entre los ministros del Bautismo? 
R. El siguiente: el Obispo, párro- 
co, sacerdote, diácono, subdiácono, 
los demas clérigos, y últimamen- 
te los legos, prefiriendo el varon 
á la muger, á: no estar esta mejor 
instruida que aquel, ó á no pedir 
otra cosa la honestidad ó decencia: 
que en este caso aun debiera la mu- 
.ger'ser preferida á un sacerdote, á 
quien no es decente asistir á una 
muger próxima al parto peligroso. 
Quapropter, dice el Ritual Romano, 
curare: debet parochus, ut fideles 
presertim obstetrices rectum bapti- 
zanii ritum probé teneant, ac: ser— 
vent. Y aun siendo tan: frecuentes 
los: peligros, estan obligadas estas 


bajo de culpa grave á saber la for=, 


ma de este Sacramento; y será bas- 
tante la sepan eu lengua vulgar 
para que la aprendan y pronuncien 
mejor. 

P. ¿Qué pecado será invertir el 
órden dicho? R. Será grave culpa 
preferirse sin justa causa el clérigo 
al diácono, el diácono al sacerdo= 
te, el sacerdote al párroco, y con 
mas razon anteponerse á estos los 
legos, por ser invertir gravemente 
el órden gerárquico preseripto por 
derecho natural y divino. Tambien 
pei gravemente el infiel que 

aulizase á presencia del fiel, y el 
escomulgado á la del no escomul- 
gado. La inversion entre los clérigos 
inferiores al diácono, ó entre ellos 
y los legos, no se reputa por grave. 
Si no hubiese sino: un sacerdote es- 

Tomo 11. 
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comulgado y la partera, debiera 
ser esta preferida, por estar aquel 
segregado del cuerpo de la Iglesia, 

Los padres pueden bautizar á sus 
hijos habiendo urgente necesidad; 
ni por ello perderán: el derecho de 
la el débito: pero sí lo perderian 
bautizándolos sin ella. El lego que 
con necesidad bautiza solemnemen- 
te incurre en irregularidad ; mas 
no si bautizase privadamente, aun— 
que no fuese necesario. De esto ha- 
blaremos en el Tratado de la irregu- 
laridad mas difusamente. Ninguno 
puede bautizarse á sí mismo, y por 
eso Cristo quiso ser bautizado. por 


-S. Juan. :S. Tom. 3. p.:g. 66. art. 5. 


ad 4. Si solo hubiese dos sugetos, 
de los cuales el uno careciese de 
manos el otro de lengua, no 
seria válido el Bautismo aplicando 
el uno la materia y. profiriendo el 
otro la forma, porque'no se podria 
verificar la forma del Bautismo, co- 
mo dice el mismo Angélico Doctor 
en el lugar citado.: 

P. ¿Quién es el sugeto del Bau- 
tismo? £i. Solo el viador no bau- 
tizado, hombre ó6 muger, párvu- 
lo ó6: adulto, pudiendo ser ad 
Consta del mandato de Cristo de 
bautizar omnes gentes. P. ¿Qué dis- 
posicion se requiere en el sugeto de 
este Sacramento? R. En los pár= 
vulos y perpetuamente amentes no 
se requiere alguna, por no ser ca 
paces de ella, y asi la suple la Igle- 
sia. En los adultos se requiere para 
lo válido' intencion actual, virtual, 
ó á lomenos interpretativa, de re= 
cibirlo. Para lo lícito se requiere 
fe y dolor sobrenatural de los pe- 
cados. Se -requieren, pues; en el 
adulto tres: cosas, que son: consen- 
timiento, fe y atricion sobrenatural. 

P. ¿Deben ser bautizados los 
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amentes y furiosos? R, Con distin- 
cion; porque si la amencia es per- 
nétua, se ha de decir de los amentes 
lo mismo que de los párvulos. Si en 
algun tiempo tuvieron uso de razon, 
ó pidieron el Bautismo ó no; si lo pri- 
mero, se les debe administrar, aun- 
que lo contradigan actualmente en 
la demencia. Si do segundo, de nin- 

una manera. Lo mismo se ha de 
de de los que padecen lucidos in- 
tervalos, Los semifatuos, y que pue- 
den percibir ó entender la virtud 
del Sacramento y tratar del negoció 
de su salvacion, deben ser bautiza- 
dos, queriéndolo; mas no contra su 
voluntad. En caso de duda de si el 
amente pidió el Bautismo antes de 
incurrir en la amencia, debe ser 
bautizado, á no constar ciertamente 
que esta le cogió en pecado mortal, 
El que está durmiendo no ha de ser 
bautizado, á no amenazar peligro 
de muerte, en cuyo caso debe ser 
bautizado, si antes manifestó su 
voluntad de recibir el Bautismo, 
S. Tom. 3. p. 9. 68. art. 12, 

P. ¿Debe ser bautizado el móns= 
truo? R, Constando ser individuo 
humano, debe serlo: de mane- 
ra que si solo tuviese una cabe- 
za, aunque tenga duplicados otros 
miembros, solamente se le ha de 
bautizar una vez. Si constase de dos 
cabezas, y tuviere duplicados los 
demas miembros, ha de ser bauti- 
zado absolutamente en la que parez- 
ca mas principal, y despues en la 
otra sub conditione: si non es bap- 
tizatus, á no ser que conste cierta= 
mente ser- dos individuos, que en 
tonces se administrará el Bautismo 
absolutamente en las dos. Los sátiros 
concebidos de muger y bruto no 
son individuos de la naturaleza hu- 
mana, segun la opinion mas proba- 
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ble, y por consiguiente no han de 
ser bautizados. En caso de duda se 
ha de consultar al Obispo; y si ur- 


- giere la necesidad se les administra- 


rá el Bautismo con esta condicion: 
Si capaz es. : 

P. ¿Pueden ser bautizados lícita- 
mente los hijos de los infieles, re- 
pugnándolo sus padres? Decimos 
lícitamente, pues nadie duda del 
valor de su Bautismo sino Durando, 
singular en esta duda. R. De los 
hijos de los hereges no hay disputa 
puedan lícitamente ser bautizados, 
aun resistiéndolo sus padres, porque 
estos estan sujetos á la Iglesia y á 
sus leyes; aunque en ello se ha de 
proceder con cautela si hubiere pe- 
ligro. de perversion. Tambien es 
cierto que hallándose los niños en 
el peligro estremo de la vida, pue- 
den ser bautizados contra la delos. 
tad de sus padres infieles; porque 
entonces sin injuria de estos se mira 
por la salvacion de aquellos; y por 
otra parte cesa el peligro de perver- 
sion. Lo mismo decimos de los niños 
espósitos y abandonados de sus pa= 
dres, porque tampoco en esto se 
hace injuria á sus progenitores. Lo 
mismo se ha de entender cuando el 
padre, ó la madre, ó el abuelo con» 
sienten en que sea bautizado el hijo 
ó nieto, porque en favor de la reli- 
gion y de linfante prevalece el con- 
sentimiento del que quiere contra 
del que no quiere. Puede ser bauti- 
zado tambien lícitamente el hijo 
que tiene uso de razon constando 
ciertamente de él, aunque sus pa= 
dres lo resistan, si él lo quisiere, no 
habiendo peligro de perversion. Los 
hijos de los esclavos y judíos pueden 
igualmente ser lícitamente bautiza— 

os con el consentimiento de sus 
padres, ó el de su verdadero señor. 
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No'asi si la servidumbre solo fuere 
civil, puramente y política, por— 
ue esta no quita á los padres el 
ominio natural que tienen sobre 
sus hijos, como afirman los tomis- 
tas contra los escotistas, y lo dice 
S. Tom. 2. 2. g. 10. art. 12. Acerca 
del Bautismo de los hebreos, asi pár- 
vulos como adultos, trata elegan— 
temente y con su ordinaria erudi- 
cion Benedicto XIV. en su carta al 
Arzobispo de Tarsis, vice-gerente de 
Roma. Su data en 28 de febrero 
de 1747. Ñ 
PUNTO IV. 


Del Ja del Bautismo, y de*los 
pecados que se pueden cometer en 
su recepcion, + ' 


P. ¿Cuál es el efecto del Bau- 
tismo? R. Tiene tres principales 
entre otros. El primero es la infu= 
sion de la gracia regenerativa, con 
la que se borra el pecado original 
y Dr E otro que se hallare en 
el que lo recibe, perdonándolo, no 
solo en cuanto á la culpa, sino tam- 
bien en cuanto á toda la pena, 
abriendo al hombre el cielo, cerra- 
do por el primer pecado. Permane- 
cen no obstante para el certámen 
la concupiscencia ó fomite del pe 
cado, que ni tiene razon de tal, ni 
puede perjudicar á los que varonil 
mente pelean; las penalidades de la 
muerte, hambre, sed y otras mu- 
chas, de las que el Bautismo libra 
á los justos en la otra vida. Véase 
S. Tom. 3. Z: q 69. art. 3, 

El segundo efecto es la impresion 
del carácter, con el que los bauti- 
zados quedan perpetuamente mar= 
cados por ovejas del rebaño de Je= 
sucristo, y agregados á su Iglesia 
como súbditos de ella. Hace tambien 
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el carácter á los bautizados hábiles 
para recibir los demas Sacramentos, 
y para ejercer las obras propias de 
eristianos. Juntamente con la gracia 
y carácter se comunican al bautiza- 
do las virtudes infusas, los dones 
del Espíritu Santo. El tercer efecto 
es la cognacion espiritual, sobre 
la cual 

P. ¿Quiénes la contraen? R. El 
bautizante y los padrinos la eon- 
traen con el bautizado ¿n prima 
specie, y los mismos la contraen ¿nx 
secunda specie con los padres del 
bautizado. Cuatro cosas se requie= 
ren para esta cognacion, ó para que 
uno sea verdadero padrino. La 41.* 
que sea capaz de razon. Y aunque 
en el derecho 'no se pida en el que 
lo ha de ser determinada edad, debe 
tener la conveniente para desempe= 
ñar los muneros de pedagogo y 
maestro del bautizado. La 2.* que 
sea bautizado; porque asi como en 
lo natural, tambien en lo espiritual 
primero debe.uno ser natus, quam 
cognatus. La 32 que eleve al bauti- 
2ad6 de Sacro Fritos ó lo tenga 
cuando es asperjado, concurriendo 
físicamente, y cooperando al mismo 
acto de bautizar. La 4.* que sea 
designado para ello por los padres, 
tutor ó párroco del bautizado. 

P. ¿Es necesaria esta designacion 
para contraer la cognacion espiri- 
tual? R. Lo es para lo lícito, no 
para lo válido, á no ser en el caso 
que ultra designatos alii levent 
creaturam de Sacro Fonte, en cuyo 
caso solo los designados contraerán 
dicha cognacion. Cuando no hubie- 
re alguno designado la contraen 
todos los que ejercen el oficio de 
padrinos, si lo ejercen simul; y si 
sucesivamente tocaren al niño, solo 
la contraen uno y una, los primeros 


* 
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qe «le tocan. .Cuando los. padrés 
designan mas de dós, y tocan: jun» 
tamente al infante, es lo mas pro- 
bable que todos ellos contraen cog- 
nacion espiritual. 

P. ¿Cuál es el oficio de: los pa- 
drinos? R, Son muchos ,: porque 
ellos ofrecen el bautizado á la Igle- 
sia, prometen en su nombre, respon= 
den por el bautizado ó bautizando, 
son testigos del Bautismo. para dar 
testimonio de él:en caso de duda: 
Deben tener cuidado del bautizado, 
instrayéndole en la doctrina cristia- 
na en defecto de sus: padres ó maes= 
tros. El párroco debe: prevenirles 
esta obligacion, avisándoles tambien 
el parentesco que han: contraido, y 
escribir sus nombres en el. libro de 
bautizados. Dicho parentesco no sé 
contrae en:el Bautismo,no solemne, 
ni cuando se suplen las ceremonias 
por: haberlo administrado antes sin 
solemnidad en caso necesario, como 
varias veces lo ha: declarado. lasa= 
grada Congregacion,-segun refiére 

“erratis. 

P. ¿Puede cualquiera ser. padri= 
no? R. No', porque no puede ser— 
lo el no bautizado. De do bauti= 
zados puede serlo cualquiera que 
tenga uso de razon; rien [6d hereges 
no pueden serlo licité; pues como 
mal instruidos en Ja fe, no son 
idóneos para enseñarla. Por distin= 
ta razon se prohibe tambien por el 
derecho canónico ¿4 Jos monjes el 
ser padrinos, acaso por la decencia 
desu estado; y segun la mas proba- 
ble, por nombre de monjes se en- 
tienden todos los regulares, á Jo 
menos sin la licencia razonable de 
sus prelados. Para lo lícito se re- 
quiere que el padrino sea católico, 
y que pudiendo cómodamente, esté 
confirmado é instruido .en buenas 
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costumbres; y tengala edad :com= 
petente para desempeñar sus obli- 
gacionies.. No'es ilícito, atento el de- 
recho comun ,:el que: sean padrinos 
dos consortes juntamente; in que 
en esta parte se deberán, observar 
los. particulares estatutos: decada 
obispado. ó provincia. Cuando algu- 
no saca de pila en nombre de otro, 
como su procurador, solo contrae 
el parentesco. espiritual aquel. .en 
euyo nombre. se. ejecuta, porque 
este.es.el yerdadero padrino. Los pa= 
drinos han de ser hombre y muger, 
y no dos hombres ó ¡dos mugeres. 

P. ¿Qué pecados pueden come- 
terse en la recepcion del Bautis= 
mo? R, De comision y omision. Ha- 
brá culpas de comision cuando el 
que recibe el Bautismo tuviese al 
mismo tiempo deseo de hurtar , for- 
pitar, ó cometer otra culpa. Habrá 
pecado de, omisión ¿taridó el que 
recibe el Bautismo -omite' alguna 
de las diligencias necesarias. para 
recibirlo debidamente, como. si le 
faltase la fe. ó el dolor:sobrenatural. 
En estos casos es. cuando. se recibe 
el Bautismo con ficcion,ó válido é 
informe, como ya dijimos. 

P. ¿Cuándo en este casó causará 
el Bautismo la gracia .regeneras 
tiva? R. En quitándose la. ficcion, 
Para que esta se quite basta. poner 
lo que faltó, si fue la omision cul- 
pable ; como si faltó. el dolor ..so- 
brenatural, en poniéndolo se quita 
la ficcion, y. el Bautismo causa la 
gracia regenerativa. Mas. si la omi- 
sion fue culpable, y se recibió sa- 
crilegamente el Sacramento, solo 
se:quita por el de la Penitencia re 
cibido con atricion sobrenatural, ó 
por la atricion existimata contri- 
tione con Sacramento. de vivos, Ó 
por'un acto de caridad, ó de perfec- 
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ta contricion ; porque en el caso 
dicho ya: será pecado, cuya remi- 
sion.no pertenece al Bautismo, sino 
á la Pen;tencia; y así mo. se puede 
quitar smo por uno de los tres mo- 
dos dichos. 

Dirás : luego en el easo espuesto, 
¿causará la:gracia el Sacramento de 
la Penitencia.antes que el Bautismo? 
R, pr causará pri- 
mero in genere. cause materialis, 
concedo: primero in. genere cause 
efficientis, niego. En el caso dicho 
ambos'. Sacramentos. causan una 
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misma gracia, que respective-al del 
Bautismo es y se llama: regenerati- 
va; y respective al de la Penitencia 
es remisiva. Para su consecucion 
concurre este dispositivé , removien- 
do-el impedimento, quitado el cual 
el. Bautismo produce: efficienter 
la gracia regenerativa, que bor- 
ra el pecado «original y otro: cual- 
quiera que haya: cometido el que se 
bautiza antes de su-recepcion, ó en 
el. instante «terminativo de ésta; y 
asi siempre se verifica que: el Ban— 
tismo es Sacramento prime tábulas. 
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la Confirinación. 
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E segundo Sacramento de la 
nueva ley es la Confirmacion, del 
que ahora tratarémos con S, Tomás, 
ue lo hace en la 3. p. 9. 72. en el 
Cita de doce artículos. Y dejan- 
do en su lamentable y voluntaria 
ceguedad á Lutero, Calvino y otros 
muchos sus secuaces, que asi como 
otros Sacramentos, desprecian el de 
la Confirmacion, tratarémos en un 
solo capítulo lo perteneciente á él. 


0 CAL UNICO, 


'Del Sacramento de la' Confirmación. 


PUNTO 1. 


De, la esencia, materia y forma de 
la, Confirmacion. 


P. ¿Qué es Confirmacion? R, Tie- 
ne dos definiciones , metafísica. y 


Fisica. La 4.* es: Sacramentum nove 


legis instítutum, a Christo Domino 
causativum. grati, corroborative. 
La 2.* es: Signatio hominis baptizati 
in fronte cum chrismate ab Episco-. 
po consecrato , sub preescripta ver— 
borum forma. Esta segunda defini- 
cion declara bien lo que se requiere 
para el valor de este Sacramento; 
orque-lo primero se requiere que 
a frente del bautizado se signe, for- 
mando sobre ella la señal de la cruz; 
ademas el crisma ha de estar consa- 
grado por el Obispo, segun la sen- 
tencia mas probable, que tambien 
sigue Benedicto XIV, de Synod. 
Diceces. lib. 7. cap. 8. num. 2. 

Que este Sacramento haya sido 
instituido por Cristo consta ya de lo 
dicho. El, tiempo de su institucion 
no es tan cierto. Lo mas probable es 
que el Señor enseñó su materia á 
los Apóstoles en la noche de la Cena; 
pero que lo instituyó en su perfec- 


992 Tratado 


cion «y complemento despues de su 
Resnrreccion cuando les dijo: Sicut 
misit me Pater, et egomitto vos. 
Joan. 20. 

P. ¿Cuál es la materia de la Con= 
firmacion? R. Es en dos mane- 
ras, próxima y remota. La remota 
es el crisma,-que se define asi: 
Olcum olivarum ab Episcopo conse= 
eratum, et balsamo misxtum, El oleo 
debe ser de olivas para que sea el 
Sacramento válido; y aunque algu- 
nos no requieran culiao se 
mezcle con el bálsamo, lo afirman 
otros con mas verdad, porque asi 
lo persuade la costumbre de ambas 
Iglesias, observada desde el tiempo 
de los Apóstoles, de mezclar el oleo 
con el bálsamo. El crisma debe ser 
consagrado aquel año, habiendo 

uemado el antiguo segun lo man- 
de la Iglesia. Y asi, aunque seria 
válida la Confirmacion administra- 
da con este, seria gravemente ¡lí- 
cita, á no dispensar el Papa, como 
suele hacerlo, para algunas regio- 
nes remotas. 

La materia próxima es la uncion 
hecha con el crisma en la frente del 
bautizado, formando una cruz con 
el dedo pulgar de la mano dere- 
cha. En esta accion se entiende la 
imposicion de las manos del Obis- 
po, que juntamente con la uncion 
constituye la materia próxima de 
este Sacramento. Y asi será nulo si 
la uncion se hiciere por medio de 
algun pincel, pluma ú otro instru= 
mento. Si se hiciese con' otro dedo, 
ó con la mano sinistra, seria válido, 
pero gravemente ilícito. El crisma 
se diferencia del oleo de los catecú- 
menos en estar mezclado aquel con 
bálsamo, y este no, en la diversa 
consagración de ambos, y por el fin 
diverso á que se ordenan uno y otro. 
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P. ¿Cuál es la forma de la: Con- 
firmacion? RR. Es: Signo: te sig= 
no Crucis, et confirmo te chrismate 
salutis in nomine Patris «et Filis, 
et Spiritus Sancti. Amen. Tódas 
las palabras dichas son de- esencia; 
á escepcion del 4men, La forma de 
que usa la Iglesia Griega es: Sig= 
naculum donationis Spiritus Sancti. 
Pecaria gravemente el ministro la= 
tino usando de esta forma, asi como 
el griego si usase de la otra; porque 
aunque seria válido el Sacramento, 
se apartarian en cosa grave del rito 
de su Iglesia. De aqui consta que 
Jesucristo dejó á la Iglesia la potes- 
tad de determinar en especie las pa- 
labras que sirviesen de forma en el 
Sacramento de la Confirmacion, y 
fuesen aquellas que declarasen su 
efecto, sin determinarlas en el in- 


dividuo. 4 
“PUNTO 11. 


Del ministro, sugeto ye ecto del 
Sacramento de la Confirmación. 


P. ¿Quién es el ministro de la 
Confirmacion? R. El ministro or- 
dinario solo es el Obispo consagra- 
do. Y asi el Obispo electo, no están- 
dolo, no podria válidamente con— 
firmar. Si estuviese consagrado, 
mas no electo, seria válida la Con- 
firmacion, aunque gravemente ilí- 
cita. Tambien pecaria gravemente 
confirmando á sus súbditos en obis- 
pado ageno, ó6álos agenos en el 
propio, sin licencia á lo menos ra— 
zonablemente presunta del propio 
Obispo. El simple sacerdote solo 
puede ser delegado por el Sumo 
Pontífice, y habiendo gravísima 
causa, como dice S. Tom. art. 11. 
ad 4. y Benedicto XIV, arriba 
citado, cap. 7. 


De la Confirmacion. 


P. ¿En qué tiempo debe el Obis- 
po conferir el Sacramento de la 
Confirmacion? R. Pudiendo hacer- 
se cómodamente se ha de admi- 
nistrar por la mañana, cuando asi 
el confirmante como los confirman» 
dos estan en ayunas. En nuestra 
España, donde los obispados son 
tan estendidos y tan numerosas sus 
feligresías, no es fácil se observe lo 
dicho; y asi sus Obispos podrán 
conferir este Sacramento cuando 
cómodamente sea posible, sea por 
la mañana ó por la tarde: El lugar 
de su administracion ha de ser la 
Iglesia, y no pudiendo concurrir á 
ella el Obispo, su capilla episcopal. 
Es muy peligroso diferir por largo 
tiempo la Confirmacion, pues se 
privan. los fieles de la. plenitud de 
gracia que en ella se recibe. 

«P. ¿Quién es el sugeto de este 
Sacramento? R. Lo es todo hom- 
bre viador bautizado. Y aunque se 
pueda administrar á los niños, como 
antiguamente se observaba, convie- 
ne que lo reciban cuando ya ten— 
pa uso de razon, para que puedan 

acerlo con la reverencia debida, 
y se acuerden de haberlo recibido. 
Los perpétuo amentes pueden ser 
confirmados á juicio prudente del 
Obispo. Los enfermos deben serlo 
para que se corroboren con la gra= 
cia de este Sacramento contra las 
peleas del enemigo comun en el 
último lance. Los que padecen luci- 
dos intervalos Ale recibir . este 
Sacramento. 


P. ¿Es grave la obligacion de 
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recibir la Confirmacion? R. Aun- 
que muchos insisten en que esta 
sea una grave obligacion, lo con— 
trario enseña claramente $. Tom. 
art. 8. ad 4. donde esplicando unas 
palabras de Hugo Victorino, en que 
este espresa lo peligrosa que es su 
omision, dice asi: Von quia dam- 
narctur, nisi forté propter con— 
temptum, sed quía detrimentum . 
perfectionis pateretur. Y si fuese 
grave la obligacion de recibir este 
Sacramento, el que no lo recibiese 
por su culpa pecaria gravemente, 
aun cuando no dejase. de recibirlo 
por desprecio. Querer dar otra in= 
terpretacion al Santo Doctor, es 
Ep tergiversar y violentar su 
octrina. 

P. ¿Qué efectos tiene la Con= 
firmacion? R. Los tres siguientes: 
1.2 Causar una gracia corrobora- 
tiva, Ó aumento de gracia para 
confesar y defender la fe, aunque 
sea á presencia de los tiranos. 2. Es 
el carácter con el que el confirma- 
do queda señalado por soldado y 
guerrero de Cristo. 3.2 Causar cog- 
nacion espiritual, la cual contraen 
el confirmante y padrino en prime- 
ra especie con el confirmado, y en 
segunda especie los mismos con los 
padres de él. Este oficio de padrino 
puede ejercerlo en la Confirmacion 
el varon ó la muger, mas debe 
serlo uno solamente. El no confir- 
mado no puede lícitamente serlo, 
Lo demas que podria decirse sobre 
esta materia queda declarado en el 
tratado antecedente. 
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TRATADO XXV, 


Del augustísimo Sacramento de la Eucaristía. 


—SoHoZANO> 


Má debiéramos venerar con 
el mas reverente y profundo silen= 
cio el angustísimo Sacramento de 
la Encaristía, mas que hablar de él 
con lengua mortal, vi escribir sus 
admirables escelencias, sublimidad 
y maguitud, debemos no obstante 
dedicarnos .en- cuanto sea dable 4 
nuestras fuerzas á investigar su es- 
celsa naturaleza, y lo demas que 
tanto nos conviene. Lo que procu= 
raremos practicar sen este Tratado, 
llevando por guia al: Doctor An= 
gélico, que lo hace 3. p. q. 73. 
basta la 83. 


CAPITULO PRIMERO, 


Del nombre, naturaleza, materia y 
fórma de la: Eucaristía. 


PUNTO 1 


Nombre y. definicion de la 
Eucaristía. h 


P. ¿Qué significa este nombre 
Eucaristía? R. Es nombre griego, 
que en latin significa bora gra= 
tia, Ó gratiarum actio, ya porque 
en su institucion dió Jesucristo gra- 
cias, ya por ser la fuente copiosa de 
todas las gracias, y porque de nin- 
guna manera mejor que recibién- 
dola devotamente podemos dar á 


Dios por este y otros beneficios: las 
que por. todo le debemos. 

P. ¿Qué es Eucaristía? R. Pue- 
de considerarse Ó como Sacramen- 
to, Ó como sacrificio. En esta con- 
sideracion. hablaremos de: ella en 
el siguiente Tratado. Como'Sacra= 
mento tiene dos definiciones, me-= 
tafisica y física. La, metafísica es: 
Sacramentum nove legís institutum 
4. Christo Domino. causativum: gra= 
tie cibatioce. Por esta última par- 
tícula se distingue de: los otros: Sa- 
cramentos , con quienes: conviene 
por las demas. Tambien se distin- 
gue de ellos:en que los demas cau- 
san la gracia, y la Eucaristía la 
causa y contiene á su autor. La 
física es: Species: pants et vini con- 
seóratee sub preescripta verborum 
Jorma 4 Sacerdote ' prolata. Con 
está ' definicion se da bastante'á en- 
tender que este Sacramento se cons- 
tituye ¿recto por las: especies de 
pan y. vino, aunque connotando el 
cuerpo y sangre de Cristo, porque 
el Sacramento es quid sensibile , lo 
que solo conviene ín recto á las es- 
pecies dichas. pa 

P. ¿Es este Sacramento uno en 
especie átoma? R, Sí; porque aun- 
e physicé sea muchos, en, razon 

e convite no es mas que uno, 
que consta de comida y bebida. En 
este sentido puede decirse que será 
uno rumerice siempre que morali- 
tér sea uno mismo el convite, Asi 


S. Tom. 3. p. 9. 73. art. 2. 
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PUNTO ll. 


De la materia de la Eucaristía. ; 


P. ¿Cuál es la materia de la Eu- 
caristía? R. Es de dos maneras; á 
saber: materia que y materia ex 
qua. La primera son las especies 
de pan y vino consagradas. Lláma- 
se materia quee por contener per= 
manentemente el cuerpo y sangre 
de Cristo. La materia ex qua es 
tambien de dos maneras; esto es: 
próxima y remota. La remota es el 
pan de trigo usual, y el vino de ce- 
pas tambien usual preecisivó a pree- 
sentia physica, aut morali. Y asi el 
pan hecho de cebada, mijo, maiz, 
ó de otras semillas, no es materia 
válida para la consagracion. El pan 
de centeno es materia dudosa. Aun- 
que con el trigo se mezcle alguna 
otra semilla, si verdaderamente el 
pan que resulta de esta mezcla es 
reputado por de trigo, será mate- 
ria válida. 

Ademas de,esto se requiere para 
que el pan sea materia válida de 
la consagracion que sea usual, he- 
cho con agua natural, y cocido al 
fuego; y asi las hostias rojas ú 
obleas, ó el pan hecho con miel, 
leche, agua rosada, ú otros licores, 
no es materia válida, como tampoco 
lo es el bizcocho, la pasta, ó cosas 
semejantes. Lo mismo se ha de de- 
cir del pan corrupto. Cuando se 
empieza á corromper, aunque sea 

_ materia válida, es gravemente ¡lí- 
cita. Que 'el pan sea fermentado ó 
no lo sea, pequeña ó grande la 
hostia, nada importa para el valor 
de la consagración. No obstante el 
sacerdote latino adonde quiera que 

Tomo 11. 


«verda 
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vaya debe acomodarse al rito de la 
IA Latina, asi como el griego 
al de la Griega; y solo para per- 
feccionar el sacrificio cuando ha- 
biendo consagrado ambas mate- 
rias, desapareciese la hostia, ó se 
hallase estar corrompida ó ser inep- 
ta, deberia el sacerdote latino usar 
de pan fermentado no habiendo ázi- 
mo, y el griego de ázimo no habién- 
dolo fermentado. En ningun otro 
caso es lícita esta inversion, aun 
cuando el pueblo se hubiese de que- 
dar sin Misa en un dia festivo, ó el 
enfermo hubiese de fallecer sin re- 
cibir el sagrado Viático. 
El vino debe tambien ser usual 
de cepas para que sea materia vá- 
lida. Y asi son materia nula los 
licores que se esprimen de otros 
frutos ó yerbas. Lo mismo decimos 
del vinagre, porque en él ya pasó 
el vino á otra especie. Tambien es 
materia nula*al aguardiente. El 
mosto, aunque sea vino de cepas y 
materia válida, es ilícita, por no 
ser vino usal ni bien cocido. Del 
e ia se duda si es materia vá- 
lida por la mezcla que tiene, y asi 
es tambien ilícito usar de él. Tam- 
bien es materia dndosa el vino con- 
gelado; si se liquida es válida. Lo 
mas conveniente es no usar de él 
si cómodamente se pudiere hallar 
otro. El vino acedo, si está próximo 
á convertirse en vinagre, de ma- 
nera que se dude si ya lo es en la 
, es materia gravemente ¡lí- 
cita. Aunque todo ino usual sea 
materia de la consagracion, es mas 
conveniente usar de blanco que de 
tinto ó rojo, por ser aquel mas lim- 
pio y mas propio de la pureza de 
este Sacramento. Es tambien muy 
laudable y conveniente á la: reve- 


.rencia de él valerse del vino mejor, 
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ó por lo menos de mediana cali- 
dad, y que sea grato al paladar. 

P. ¿Se debe mezclar agua con 
el vino que se ha de consagrar? 
R. Debe mezclarse por precepto de 
la Iglesia, observaudo acerca de esta 
mezcla las tres cosas siguientes: 
4,2 Que se haga en el mismo altar 
al tiempo del sacrificio antes de la 
oblacion, y en el mismo cáliz. 
2,* Que el agua sea en tan poca 
cantidad, que pueda convertir 
se luego en vino; porque segun la 
opinion mas problable, si primero 
no se convierte en este, no podrá 
convertirse en sangre. 3. Que el 
agua sea natural, porque asi lo fue 
la que salió del costado de Cristo, 
dice S, Tom. 3..p. 9.74. art. 1. ad 3. 
Debe tambien observarse que si la 
dicha mezcla no se hizo antes de la 
consagracion, debe omitirse; pero 
si el sacerdote antes de esta se acuer- 
da de su omision, deberá suplir la 
falta. Si fuere necesario perfeccionar 
el sacrificio y no se hallase agua, 
ha de hacerse sin ella; y en ningun 
otro caso es lícito hacer esto. 

P. ¿Cuál es la materia próxima 
de la Eucaristía? R. Lo es la misma 
materia remota con presencia física 
ó moral á distancia proporcionada. 
Llámase materia físicamente pre- 
sente aquella que se ve:ó toca por 
el sacerdote. Y aquella se dice es- 
tarlo moralmente, que aunque no 


se vea ó toque por el sacordote, está 


allí verdaderamente, como las for- 
mas que estan en el altar en el co- 

on cubierto. No es suficiente ver á 
lo lejos la materia; porque lo que 
está muy distante, ni física ni mo- 
ralmente está presenle; y asi solo se 
podrá consagrar válidamente la que 
distare diez ó doce pasos. Si dista 


veinte es ya materia dudosa, y si 
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treinta se reputa por nula, pues de 
ella no puede verificarse el pro- 
nombre hoc, vel hic. 

De lo dicho se infiere que no que- 
daria consagrada una hostia puesta 
tras de una pared, ó á las espaldas 
del sacerdote, á no ser en este se- 
gundo caso que el consagrante vol- 
viese la cabeza ó la tocase con la 
mano. Tampoco lo quedaria la que 
estuviese cerrada en el tabernáculo; 
pero sí la que estuviese en el copon 
ó vaso cubierto. Y aun si el sacer- 
dote llevase al altar un copon de 
formas para consagrar, y con inten» 
cion de hacerlo, aunque al tiempo 
mismo de la consagracion ni las des- 
cubra, ni se acuerde de ellas, que- 
darian consagradas, con tal que es- 
tuviesen dentro del ara; mas no si 
estuviesen fuera de ella: y lo mismo 
se ha de entender de las gotas de 
viuo que se hallaren fuera de la 
copa del cáliz. La razon de Lodo es, 
porque, eu el órden á consagrar las 
dichas formas habia en el sacerdote 
intencion virtual, y en ellas presen- 
cia moral: mas como la intencion 
prudente y recta del cousagrante no 
se estienda á la materia que esté 
fuera del ara ó de la copa del cáliz, 
no quedarian mi unas ni otras con 
sagradas estando en la disposicion 
espresada. El que lo queden las gotas 
de vino que hubiere dentro del cáliz 
separadas del total, pende de la vo- 
luntad del sacerdote, Si el sacerdote 
tuviese dos hostias en las manos al 
tiempo de la consagracion, aunque 
creyendo que solo tenia una, con— 
consagraria las dos, y asi deberia * 
sumir ambas, á la manera que tam- 
bien quedan consagradas las formas 
cubiertas con otras, aunque se ¡g- 
nore su número; porque el pro- 
nombre hoc comprende toda la ma- 
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teria presente. No se entiende esto 
acerca de las partículas derrama— 
das sobre el altar antes de la con= 
sagracion, pues no hay razon pru- 
dente para creer se estienda á ellas 
la intencion del consagrante. 

P. ¿Debe el sacerdote determinar 
la materia que ha de consagrar? 
R. Debe; porque de otra mane- 
ra no se verificaria el pronombre 
hicú hoc. Por lo que si un sacerdo- 
te profiriese las palabras de la con— 
sagracion sobre ocho formas de diea 
que tenia presentes, sin determinar 
cuales queria consagrar, ninguna 
quedaria consagrada. Esto no quita 
se puedan consagrar de una vez to- 
das las formas que al sacerdote se 
le presenten en un cúmulo, porque 
á todas las comprende el pronom- 
bre hoc. Por lo que mira á la prác- 
tica deberá el sacerdote á quien se 
le ponga delante un copon de for= 
mas para que las consagre, tener 
intencion de consagrar toda aquella 
materia juntamente con las partícu- 
las que-haya dentro de el, para que 
no se angustie despues ignorando 
cuáles deba adorar. Por esta misma 
razon si aconteciese el mezclarse 
casualmente con las formas consa= 
gradas otras que no lo estuviesen, 
sin que se pudiesen entre sí distin 
ee consagrarlas otra vez, 

irigiendo la intencion á todo el cú- 
mulo contenido en el copon; pero 
sub conditione, profiriendo la forma 
con esta: Si non est consecratum; 
pues con esto se evitarán dos incon= 
venientes, el uno de idolatría, y el 
otro de proferir la forma sobre ma- 
teria no determinada. 
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PUNTO HI. 
De la forma de la Eucaristía. 


P. ¿Cuál es la forma de la Eu- 
caristía? R. Las palabras que el sa- 
cerdote debidamente profiriere, de 
manera que las de la consagra- 
cion del pan son estas: Hoc est enim 
corpus meum. Todas son de esen— 
cia, á escepcion del enim, cuya omi- 
sion unos tienen por culpa grave, y 
otros por leve, no dejándose por des- 
precio. La forma de la consagracion 
del cáliz consiste asimismo en estas 
palabras: Hic est enim calix san- 
guinismei, novi et ceterni testa 
menti, mysterium- fidei, qui pro 
vobis , et pro multis effundetur in 
remissionem peccatorum. Segun mu- 
chos de los tomistas todas estas pa- 
labrás, esceptuando el enim, son de 
esencia. Otros, por el contrario, solo 
quieren lo sean las siguientes: Hic 
est sanguis meus, ó hic est calix 
sanguinis mei. Mas todos convienen 
en asentar la grave obligacion de 
proferir todas las dichas palabras, á 
escepcion del enim, segun ya queda 
dicho, pues á lo menos pertene- 
cen todas á la integridad del Sa- 
cramento. 

P. ¿Consagraria verdaderamente 
el sacerdote que dijese: Hic est 
corpus meuwn? R. Con distincion; 
porque ó el hic se toma como ad- 
verbio, ó como pronombre. Si lo 
primero no consagraria, porque 
entonces se daria variacion sustan= 
cial. Por la razon contraria seria vá- 
lida la consagracion si lo segundo, 
pues el error solo era gramatical. 
Lo mismo decimos de otras varia— 
ciones de esta clase. 

P. ¿Se dicen las palabras de la 
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cousagracion por el sacerdote solo 
historice 6 recitativó, Ó juntamen= 
te assertive y significativo? R. Se 
dicen de ambos modos; porque si 
solo las dijese del primero, el pro- 
nombre hoc no podria designar la 
materia presente, sino la que Cristo 
consagró en la Cena; y asi para de- 
mostrar la presente materia, y jun= 
tamente que aquellas palabras fue- 
ron dichas por Cristo, debe profe- 
rirlas no le recitativé, sino tam= 
bien significative. Ni vale decir que 
si se profieren las palabras signifi- 
cative, no se pueden verificar de la 
sangre estas: Qué pro vobis, et pro 
multis efundetur ; asi porque ya no 
se derrama, como porque denotan 
derramarse por otros, y no por el 
sacerdote que las pronuncia; por= 
que á esto se responde que el efun- 
detur se verifica por razon de la 
representacion, en cuanto en el sa- 
crificio se representa el tiempo de 
su institucion; esto es: pridic quam 
pateretur su Autor: Ni el sacerdo= 
te deja de ser comprendido en el 
pro nobis efundetur, porque repre= 
sentá dos personas, á saber: la de 
Cristo, y la+propia; y asi aunque 
en nombre de la primera dice: pro 
vobís effundetur, no se escluye asi= 
mismo en cuanto persona privada. 
P. ¿Qué se significa en la for- 
ma de la consagracion por los pro— 
nombres hoc ú hic? R. No se 'sig- 
nifica alguna sustancia determi- 
nadamente singular, sino la con= 
tenida bajo estas especies, vage 
sumptam; porque ni se significa 
determinadamente la sustancia del 
pan ó vino, ni determinadamente 
la sustancia de Cristo. El sentido, 
pues, de las palabras de la consa- 
gracion es este: Contentum sub his 
speciebus, quod ante consecrationein 


Tratado XXY, 


non est determinaté corpus, nec 
sanguis Christi, in fine prolatio- 
nis verborum est determinaté, in 
hostia corpus, et in calice san—= 
guis Christi. 

P. ¿Qué se pone en la Eucaris- 
tía ex vi verborum? R. En la hos- 
tia solo se pone el cuerpo de Cristo 
preecisive de vivo ó muerto; por— 
que aunque de facto se ponga vivo, 
no es formalmente ex, ví verborumn, 
sino porque de facto lo está en los 
cielos. Solamente, pues, el cuerpo 
de Cristo se pone ex vi verborum 
en la hostia. Por union natural se 
pone tambien el alma; por conco- 
mitancia la sangre; por la union 
hipostática el Verbo divino, y por 
razon de la inseparabilidad las otras 
dos Personas divinas asisten en este 
Sacramento con un modo especial. 
Tambien lo estan ¿dentice los atri- 
butos divinos. 

Del mismo modo en el cáliz ex 
wi verborum se pone la sangre; por 
concomitancia 2 cuerpo con todo 
lo demas que queda dicho acerca de 
la hostia. P. ¿Qué significa este 
nombre transubstanciacion? R. Sig- 
nifica: Conversionemn totíus substan= 
tie panis et vini in substantiam 
corporis ct sanguinis Christi , re- 
manentibus accidentibus panis et 
vini, sine subjecto. Los accidentes 
que permanecen son el olor, color, 
sabor, cuantidad, cualidad, accion 
y pasion; pues las especies de pan 
y vino conservan, como lo esperi- 
mentamos, dichos accidentes ; se 
mueven por agente estrínseco, y se 
corrompen. Véase S. Tom, 3. p. 
q. 77. art. 5 y 6. donde propone el 
cómo obran los espresados acciden- 
tes. De lo aqui dicho se deduce: 
que la sustancia del pan y del vino 
no se aniquila por la consagracion, 
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porque la aniquilacion propiamente 
tal es in nihilum redigi, lo que no 
se verifica respecto de la sustancia 
del pan y vino que se convierten en 
la sustancia de Cristo. Nada, pues, 
de la sustancia del pan ó vino per- 
manece en la Eucaristía, como lo 
enseña la Iglesia contra los hereges, 
sino que en su lugar sucede la ver— 
dadera y real presencia de Cristo, 
que está todo en todas y en cada 
una de las partes de este Sacramen- 
to, y asi se le debe culto de latría, 
como enseña el Tridentino, sess. 13. 
can. 3, No nos detenemos en otras 
cuestiones, mas propias para sutili- 
zar los ingenios que necesarias para 
la práctica; y mas cuando no las 
permite la brevedad de una suma. 


CAPITULO 1, 


Del ministro, sugeto y efecto de la 
Eucaristía. 


Habiendo ya tratado de las cau- 
sas intrínsecas de la Eucaristía, á 
saber, de su materia y forma, pa= 
samos á hacerlo de sus causas es- 
trínsicas, y tambien de sus admira- 
bles efectos. 


PUNTO 1. 
Del ministro de la Eucaristía. 


P. ¿Quién es el ministro de la 
Eucaristía? R. Hay dos ministros, 
uno de su consagracion, y otro 
de su dispensación ó distribucion. 
El primero es solo el sacerdote, 
como enseña la fe católica, porque 
solo á los sacerdotes dijo Jesucristo: 
Hoc facite in meam commemora= 
tionem. Luce, cap. 22. Solo, pues, 
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el sacerdote debidamente ordenado 
es el ministro ordinario de la con- 
sagracion de la Eucaristía; y asi 
consagra válidamente, aunque sea 
herege, ó esté escomulgado ó de- 
gradado; porque aunque peque gra- 
vemente, retiene siempre la potes- 
tad de órden, como dice S. Tom. 
3. p. q. 82. art. 7. y 8. 

P. ¿Pueden muchos sacerdotes 
consagrar juntos una misma mate- 
ria? R. Sí; porque aunque mu— 
chas causas principales totales no 
puedan producir el mismo número 
efecto, pueden producirlo muchas 
causas instrumentales en virtud del 
agente principal, y tales son muchos 
sacerdotes, pues todos obran en 
virtud de Cristo. Y de facto, asi su- 
cede cuando los nuevos sacerdotes 
consagran una misma materia con 
el Obispo en su ordenacion; y lo 
mismo se verifica en la consagra— 
cion de los Obispos. Los nuevamen- 
te ordenados de presbíteros han de 
tener en el caso diobisy para no er- 
rarlo, intencion de hacer lo que in- 
tenta la Iglesia, y del mejor modo 
que pueden. Fuera de las dos oca- 
siones espresadas seria culpa grave 
concurrir simul muchos sacerdotes 
á consagrar una misma materia. 

P. ¿Se puede lícitamente con- 
sagrar una especie sin otra directé 

ex intentione? R. En ningun 
caso es esto lícito; porque la Eu- 
caristía mo puede perfeccionarse 
como Sacramento, sin que junta- 
mente se ofrezca como sacrificio, y 
este pide esencialmente y por dere- 
cho divino la consagracion de am- 
bas especies. La dispensa que los 
que defienden la sentencia contraria 
suponen haber concedido Inocen- 
cio VIL á los de Noruega, para que 
por penuria de vino pudiesen con— 
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sagrar una especie sin otra, se tiene 
por fabulosa, y como tal la despre- 
cian-los críticos: Pero aunque nunca 
sea lícito consagrar ex intentione 
una especie sin otra, aun para evi- 
tar la muerte, en algunos casos se 
puede dejar el sacrificio incompleto; 
como si despues de consagrar la 
hostia le amenazase al sacerdote pe- 
ligro de muerte; y si habiendo 
puesto en el cáliz agua por vino, 
descubierto el error, nó se hallase 
vino para consagrar, consagrada ya 
la hostia. 

P. ¿Qué disposicion se requiere 
en el ministro de la consagracion de 
la Eucaristía? R, Con necesidad de 
Sacramento se requiere intencion 
actual ó virtual. Con necesidad de 
precepto debe tener dos disposicio= 
nes. Una de parte del alma, y otra 
de parte del cuerpo. Por parte del 
alma se requiere que tenga una 
certeza moral de no hallarse agra= 
vada su conciencia con culpa mor- 
sal, ó de que está en gracia. Si se 
ballase reo de culpa grave, ó duda 
prudentemente de ello, debe dis- 
ponerse por medio de la confesion, 
por el precepto divino: Probet «au-= 
tem. se ipsum homo. Lo viismo de- 
berá hacer si se acordare de alguna 
culpa mortal omitida, aunque sea 
inculpablemente , en la confesion. 
Por parte del cuerpo se requiere por 
precepto eclesiástico que esté en 
ayuno natural, como despues di- 
“Temos. 

P. ¿Puede en alguna ocasion: el 
sacerdote que se halla con concien= 
cia de pecado mortal, pasar úce= 
lebrar sin confesarse, con solo acto 
de contricion, por lo menos exis- 
timada?. R. Solo podrá concur= 
riendo dos circunstancias, á saber: 
que le:instela urgencia de celebrar, 
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y que no tenga copia de confesor. 
Se dirá que no tiene copia de con- 
fesor si este está tan distante, que 
atendidas: todas las circunstancias 
no puede acudir á él el que ha de 
celebrar sin grave incómodo: si le 
amenazasen con la muerte si luego 
no celebraba: si solo hubiese confe- 
sor de quien prudentemente temiese 
le habia de revelar el sigilo, ó cau- 
sarle otro grave daño: si no puede 
confesarse sivo por intérprete: si no 
hubiese sacerdote que tenga juris- 
diccion. Si el tiempo lo permitiere 
deberá prevenirse el colo y 
no dar ¡e á hallarse en tan crí= 
ticas circunstancias el dia que le 
urge el celebrar. 

P. ¿Cuándo se dirá que hay ne- 
cesidad urgente de celebrar ó co- 
mulgar sin previa confesion? R. En 
los cuatro casos siguientes: 1, cuan- 
do de no celebrar el sacerdote ha 
de morir el enfermo sin recibir el 
Viático: 2.2 cuando el sacerdote 
despues de la consagracion se acuer- 
da de algun pecado grave no con- 
fesado; en cuyo caso no debe in- 
terrumpir el sacrificio, sino prose- 

uirlo con un acto de contricion. Si 
lo ocurre antes de la consagracion, 
y puede sin infamia ni-escándalo, 
deberá confesarse: 3.2 cuando el 
párroco se ve obligado á celebrar 
es que el pueblo oiga Misa, y no 
1ay otro que supla sus veces. No se 
entiende esto del sacerdote que no 
lo sea, pues á él no le incumbe el 
cuidado de las ovejas: 4.2 cuando de 
no celebrar ó comulgar se: ha: de 
seguir verdadera infamia, no fingi- 
da, ó grave escándalo. 

P.-¿A qué está obligado el sacer- 
dote que en los casos dichos cele= 
bra sin previa confesion? R. Por 
mandato del Tridentino,' ses. 13. 
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cap. 7. está obligado 4 confesarse 
quem. primum. Que este sea verda 
dero mandato, y no mero consejo, 
ló declaró el Papa Alejandro Vi, 
condenando esta proposición 38. 
Mandatum. Tridentini factum sa= 
cerdoti sacrificanti ex necessita- 
te cum. peccato mortali , confiten— 
di quamprimum, est consiliwn , et 
non. preeceptum. El mismo Pontífice 
condenó tambien en la proposi- 
cion 30 el decir que: la parti- 
cula. quamprimum. intelligitur cum 
sacerdos suo tempore confitebitur, 
Debe, pues, en las circunstancias 
dichas el sacerdote que celebró sin 
previa confesion confesarse cuanto 
antes moralmente pueda: segun el 
juicio de prudentes; y por: consi= 
guiente si lo pudiere hacer el mismo 
dia, estará obligado á practicarlo 
sin esperar otro. Este precepto no 
comprende á los legos que co- 
mulgan sin previa confesion en los 
casos mencionados, porque el Con- 
cilio solo habla de los sacerdotes; 
y si hubiera querido incluir en el 
mandato tambien á los legos, muy 
fácilmente lo pudiera haber de- 
clarado. Ni tampoco comprende á 
los. sacerdotes que comulgan more 
laicorum, perque entonces el sacer- 
docio se ha de material, y. no co- 
mulgan en cuanto tales. Por la 
contraria razon tenemos por mas 
probable, comprende al que hace 
los oficios el Viernes Santo. Com- 
prende asimismo al sacerdote, que 
habiéndose confesado, se acuerda 
despues, y cuando ya no puede 
volver á confesarse de algun peca- 
do grave que dejó de confesar; 
porque en este caso real y verda- 
deramente celebra sin previa con- 
fesion. Mas no se comprenden en 
él los sacerdotes que sin necesidad 
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celebran con conciencia de culpa 
grave, porque el dicho precepto 
se impuso para obviar el que los 
sacerdoles pise necesidades y 
urgencias para no prevenirse al 
sacrificio con la confesion, aun 
hallándose con conciencia de culpa 
mortal. Esta es la opinion mas co- 
mun entre los teólogos. 

P. ¿Quién es el ministro para 
distribuir la Eucaristía, ó de su 
distribucion? R. Es en dos ma- 
neras, esto es: ordinario y estra- 
ordinario. El ordinario es solo el 
sacerdote, en quien para lo lícito se 
requiere tenga jurisdiccion en los 
que se la administra, ó consenti-- 
miento, á lo menos presunto, del 
pe pastor, como regularmente 
o hay por la costumbre, á no ser 
para la comunion Pascual ó para 
el Viático. El ministro estraordina= 
rio es el diácono, que como mas 
próximo al sacerdote, repartia al 
pueblo la Eucarístía en ambas es- 
pecies en los primeros siglos. Al pre- 
sente solo puede administrarla en 
la de pan por comision del Obispo 
ó párroco habiendo causa justa; 
como si el sacerdote estuviese enfer- 
mo y no hubiese otro que el diáco- 
no. Con mas razon podrá hacerlo en 
el artículo de la muerte, ministrán- 
dosela 4 sí ó á otros, no habiendo 
sacerdote que lo haga, ó no que- 
riendo este hacerlo. 

P. ¿Puede el subdiácono en de 
fecto de otro mibistro administrar 
la Eucaristía en el artículo de la 
muerte? R. Aunque antiguamen- 
te no solo los subdiáconos, sino 
tambien los legos, se comulgasen á 
sí mismos y á otros, entregando 
la Eucaristía á los varones en la 
mano desnuda, y á las mugeres en 
un lienzo, que se llamaba Domint- 
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cal, y aun entre los griegos se 
refiera hacerse en el dia en algunas 
partes, entre los latinos ya cesó esta 
costumbre desde el siglo VI; de 
suerte que sin grave SES ninguno 
puede administrar á sí ni á otros la 
sagrada Eucaristía, á no ser sacer= 
dote ó diácono, á no tener comision 
especial del Sumo Pontífice, como 
se dice habérsela concedido S. Pio Y 
á María Estuarda, reyna de Esco- 
cia, para que reservase consigo la 
sagrada Eucaristía, y se comulgase 
con ella á la hora de su muerte, 
como lo hizo. Véase á Benedicto XIV, 
de Synod. lib. 13. cap. 19. num. 27. 

P. ¿Qué se requiere en el minis 
tro para la lícita distribucion de la 
Eucaristía? R. Se requiere en pri- 
mer lugar que esté en gracia, y de 
lo contrario .cometerá tantos peca= 
dos, álo menos, cuantas fueren las 
veces que la administrare. Debe 
ademas, si la administra fuera de 
la Misa, estar revestido con sobre- 
pelliz y estola, y esto bajo de culpa 
grave. Tambien deberá bajo la mis- 
ma culpa observar lo que tiene 
mandado la Iglesia acerca del tiem- 
po y lugar de su distribucion y de- 
mas ritos con que se debe adminis- 
trar; á no ser en algun caso muy 
urgente y grave, y en tiempo de 
peste, en que por la multitud de 
enfermos se puede administrar sin 
las regulares ceremonias, haciéndo-= 
se siempre con la debida reveren- 
cia. Es mejor que el enfermo muera 
sin el Viático, que correr el sacer- 
dote indecentemente por las calles 
por dárselo. Si el enfermo no pudie- 
re recibir la sagrada Comunion, no 
se le debe llevar la Eucaristía para 
que | adore y tenga el consuelo de 
venerarla, como lo declaró la sa= 
grada Congregacion. 
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P. ¿Cuándo está obligado el pár- 
roco ó sacerdote á administrar la 
Eucaristía? R. En el artículo de 
la muerte faltando el párroco, cual- 
quier sacerdote está obligado á ello 
por caridad, Esta obligacion es ade- 
mas de justicia en el párroco, aun 
que sea en tiempo de peste; bien 
que entonces podrá administrarla 
con las precauciones convenientes á 
la reverencia del Sacramento; como 
dándosela en alguna encharita de 
plata, ó en agua ó vino no consa— 
grado. Fuera del artículo de la 
muerte tiene tambien obligacion de 
justicia el párroco de administrar 
la Eucaristía á sus feligreses, no 
solo en el tiempo Pascual, sino siem- 
pre que razonablemente la pidieren. 
Acerca del modo de administrar el 
Viático en tiempo de peste, véase á 
Benedicto XIV, libr. 13. cap. 19. 
num. 29. El sacerdote puede dar 
parte de la hostia consagrada al 
qe le pide la Comunion dentro 
de la Misa habiendo causa justa para 
ello; como si el que la pide llegase 
con mucha devocion, y no hubiese 
otra proporcion para comulgar, 
porque no hay derecho que prohi- 
ba esto. Si en alguna parte hay 
estatuto que lo prohibe, no debe 
hacerse. ¿El sacerdote que: carece 
de los dos dedos índice y pólice, no 
puede administrar la comunion? En 
caso de necesidad, y para que el 
enfermo no muriese sin el Viático, 
podria hacerlo con otros dedos, no 
habiendo peligro de que la forma 
caiga en tierra. 


PUNTO 11. 


Del sugeto de la Eucaristía y sus 
disposiciones. 


P. ¿Quién es el sugeto capaz de 
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recibir la sagrada Eucaristía, R. To- 
do viador bautizado es capaz de 
recibirla; y asi si se diese á los ni- 
ños como antiguamente se practica- 
ba, 64 los perpétuo amentes, les 
causaria aumento de gracia. No obs- 
tante, prohibió prudentemente la 
Iglesia administrársela á los niños 
aun en*el artículo de la: muerte, 
por la reverencia debida á tan gran- 
de Sacramento. A los «mentes que 
despues de haber llegado al uso de 
la razon incurrieron en la amencia, 
se les puede y debe administrar so- 
lo en el artículo de la muerte, si no 
habiere peligro de irreverencia, :ó 
ásno: haber incurrido en ella es 
tando en pecado mortal y sia dar 
señales de penitencia. A- los que 
siempre fueron amentes, nunca se 
les ¡puede administrar, como que= 
da dicho de los niños. A los sordos 
y mudos 4 navitate, á los semi- 
fátuos, -Ó que tienen sus lucidos in- 
tervalos, se les ha de administrar 
en: el artículo dela muerte, y aun 
enel tiempo pascual, si saben: dis- 
tinguir «este «celestial pan del: co- 
mun. Con mas razon debe darse á 
los energúmenos en dichos tiempos 
si estan libres en la razon; y aun se 
les puede dar algunas veces en el 
año á arbitrio prudente del pár- 
roco, 6 de otra persona docta. 

P. ¿Cuándo deben ser admiti- 
dos los muchachos á la comunion? 
R. En el «artículo de. la muerte 
hay grave” obligacion de adminis 
trársela en llegando al uso de la 
razoo, y en caso de duda cumpli- 
dos: los:siete años; porque ademas 
de serles útil la sagrada comunion, 

uede serles necesaria para salvar- 
se. Fuera del artículo de la muerte 
(es opinion comun) han de ser ad- 
mitidos. antes á la confesion que á 
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la comunion; de manera que sean 
obligados á ella en llegando al uso 
de la razon, y á la comunion no 
hasta cerca de los diez años, sin 
ermitirles la dilaten mas de hasta 
os doce, lo que el Concilio deja al 
juicio de los párrocos en el cap. Om- 
nis utriusque sexus. Véase á Bene- 
dicto XIV, de Synod. lib, 7. cap. 12, 
mA. y 2 
P. ¿Qué disposiciones se requie- 
ren en el que ha de comulgar? 
R. Dos, una de parte del alma, 
á saber, que esté en gracia, segun 
lo que ya dijimos del ministro de 
la consagracion, lo que tambien se 
ha de entender del que comulga en 
su proporcion, pues asi á los legos 
como á los sacerdotes, les obliga el 
precepto de confesarse: antes, sin= 
tiéndose con conciencia de pecado 
mortal. La otra disposicion es de 
parte del ree y es, que vaya en 
ayuno natural: y de esta tratare 
mós. principalmente ahora. , 
P. ¿Qué es ayuno natural? 
R. Es: Alstinentia ab omni quod 
sumi: potest. per modum cibi, po- 
tus, aut. medicine. Se. requiere, 
pues, para recibir la sagrada: Eu- 
caristía una total abstinencia desde 
la media noche precedente de todo 
aquello que de la boca pasa al es- 
tómago, sea que pueda digerirseó 
que no. Ni este precepto, aunque 
eclesiástico, admite parvidad de ma» 
teria. No obstante, esta regla gene- 
ral admite, como otras, sus escep- 
ciones. Y asi no violará el dicho 
ayuno alguna gota de agua que al 
lavar la: boca pase por modo de sa» 
liva al estómago; ó si introducién= 
dose alguna mosca en la boca con 
la respiracion, pasase á él prepter 
intentionem. Y aunque alguno con- 
cedió no violaria este ayuno el plo» 
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mo ú.oro, lo contrario es mas con= 
forme á la mente de S. Tom. 3. p. 
q» 80. art.8. ad 4. donde dice : Non 
refert, utrum aliquid hujusmodi nu- 
triat, vel non: nutriat, aut per se, 
aut cum als, dummodo sumatur 
per modum cibi, aut potus. 

P. ¿Se viola el ayuno natural pa- 
sando la saliva, sangre, ú otro hu- 
mor que descienda de la cabeza? 
R. No; porque no se toman per 
modum cibi-Ó potus, siño por mo- 
do de saliva. rcohnatio se ha 
de decir de una pastilla de azucar 
que por la noche se introdujese en 
la boca, para que deshaciéndose 
poco ápoco ablandase el pecho, la 
que si se > ell traga pasada 
media noche, impide la comunion, 
por ser lo mismo que si entonces 
se tomase. ES 

P. ¿El tomar tabaco es contra el 
ayuno natural? R. 4. El masticar 
la hoja de él para espectorár. óar- 
rojar las flemas es contra el ayu- 
ño: natural, quidquid. alii dicant; 
porque su jugo pasa al estomágo, 
no por casualidad, sino de propó- 
sito. R,:2. Por la misma razon lo 
viola: el humo' cuando voluntaria- 
mente. se háce pase al estómago; 
del mismo modo que si uno tragasé 
espontáneamente otra cosa, y luego 
la: vomitase: mas no: lo. disolverá 
cuando no se tragare algo de humo, 
ó si se traga es preeter intentionem, 
Con todo es peligroso el hacerlo, y 
está muy espuesto en el fumar el 
ayuno natural. R. 3, El tomar ta- 
baco en polvo por las narices no 
es contra este ayuno natural, por- 
que nada se toma per modum cili 
et potus, mi por las. narices se apli 
ca para que pase al estómago, sino 
para que purgue el cerebro. Véase 


á Benedicto XIV, de Sacr. Missee 
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Append. 9. n. 3. Con todo, cohvie- 
ne omitirse sel tomar tabaco antés 
de la sagrada comunion; como tam- 
bien luego despues, por la reveren» 
cia debida á tan divino Sacramen- 
to, á lo menos por una razon de 
decencia tan conforme á: la reli- 
gion, Y asi se. debe:amonestar á.to- 
dos lo practiquen. - 5 

P. ¿Desde qué hora ba: de guar- 
darse el ayuno para recibir. la sa- 
grada Eucaristía ?R. Con 5. Po= 
mias, 3. p. q. 80. art. 8. ad 5, don+ 
de dice; Ecclesia Romana diem 4 
media nocte incipit ; et ideo y si post 
mediam .noctem- aliquis «sumpsisset 
aliquid.. per modum cibi, vel potus, 
non posset' codem «die hoc. sumere 
Sacramentum; potest vero, si ante 
mediam.noctem. El que duda sito- 
mó alguna cosa despues de la;me- 
dia noche, no puede comulgar por 
no esponerse. á peligro de hacerlo 
sin estar en ayuno natural. Por: la 
misma razon el que'estando : ce= 
nando oye la primera campanada 
del, reloj para las doce ; debe luego 
dejarla cena, y aun arrojar -lo que 
tuvieré enla boca, pues la prime- 
ra campanada demuestra estar ya 
cumplida la hora. Cuando sucesi= 
vamente la dan diversos relojes, de- 
be estarse al primero, 4 no constar 
ciertamente que va errado, debien= 
do del todo: repelerse la opinion de 
“aquellos que' enseñan nos podemos 
conformar con el que quisiéremos. 

P.. ¿Se debe abstener el que co- 
mulga de comer y beber por-al- 

un tiempo despues de haber:co= 
mulgado? R. Aunque antiguamen- 
te estaba, asi establecido por- los 
sagrados, cánones, al presente no 
hay precepto que obligue. á: ello, 
Con todo es muy conveniente ha- 
cerlo asi por la reverencia de tan 
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divino Sacramento hasta que se con- 
suman las especies, y regularmente 
conviene se pase como un cuarto de 
hora. 

P. ¿Puede en algun caso recibir 
la sagrada Eucaristía el que no se 
halla en ayuno natural? R. Pue- 
den darse muchos én que pueda ha- 
cerse- esto: lícitamenté. El primero 
es envel artículo dela muerte, en 
el. cual puede: recibir el Viático el 

ue se halla en él, sea por enfer 
medad, herida ó sentencia del juez, 
ho: estando: en ayuno natural, no 
pudiendo: hacerlo: cómodamente en 
ayunas; pues si pudiere, estará obli- 
'ado.á ello aun'el enfermo. Siendo 
a enfermedad peligrosa no deberá 
diferivse el Viático por el escrúpu= 
lo: del-ayuno, porque los enfermos 
son absolutamente esceptuados por 
costumbre de la Iglesia en el Con 
cilioConstantinopolitano, cánon 13. 
Y aun«durante la misma enferme- 
dad se puede ¡muchas veces admi= 
nistrar la «sagrada' Eucaristía» per 
modum Viatici: al enfermo: sin es= 
tar en ayuno natural. Deben no 
obstánte mediar algunos dias, co- 
mo'seis ú «ocho poco mas ó menos, 
entre una y otra comunion; para 
lo: que se deberá atender á la ma- 
or devocion del enfermo;:á la cos- 
túmbre del lugar, todo «4:arbitrio 
del. párroco aldo del bien de sus 
feligreses. Entiéndese lo dicho de 
la «comunion por modo de +Viáti- 
co, pues en otra forma no se puede 
administrar ni aun al enfermo que 
no estuviere en ayuno natural; pues 
ni-el precepto anual obliga al que 
no pudiere conservarse en ayunas 
pa comulgar. El sacerdote que no 
o'está no puede celebrar, ni pa- 
ra dar el Viático á un enfermo, por 
mas que de no hacerlo hubiese de 
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morir sin él; porque el precepto 
divino no obliga cuando no puede 
cumplirse con la debida reveren— 
cia; y la falta del Viático puede su- 
ea por el ánimo eficaz de reci- 

irlo. Asi lo enseñan muchos con 
S: Antonino, Silvestre y Soto. 

El segundo caso en que se puede 
lícitamente recibir la sagrada Euca- 
ristía por aquel que no está en ayu- 
no natural, es cuando de no ha- 
cerlo se habia de abrasar por al- 
gun incendio, ó venir á poder de 
infieles. En este caso puede sumir— 
la cualquiera sacerdote, y en su de- 
fecto cualquiera clérigo, y aun le- 
go, sin estar:en ayunas, porque asi 
lo pide:la reverencia del Sacramen- 
to. El: tercér:caso es, cuando de no 
hacerlo se hubiese de seguir grave 
escándalo; como si un sacerdote em= 
pezada la Misa y antes de la consa= 
gracion se “acordase que no estaba 
en ayunas. En este caso debe desis- 
tir de la celebracion; pero si ma= 
nifestando la causa no se aquieta- 
se el pueblo; sino que antes bien 
se temiese se habia de escandali- 
zar, ó seguirse algun grave daño. 
al sacerdote, puede proseguirla y 
perfeccionarla, porque las loyes po- 
sitivas no obligan con tanto detri- 
mento. Pór esta misma razon po- 
dria celebrar sin estar ayuno el sa= 
cerdote á quien se le amenazase 
con la muerte si no celebraba, con 
tal que la amenaza no fuese en 
desprecio. de la Iglesia ó de sus 
preceptos, sino por oir Misa ó por 
otra: causa. - 

El cuarto caso es, cuando el sa- 
cerdote queno está en ayunas se ve 
en precision de perfeccionar el sa- 
erificio propio ó ageno, como si 
hubiese echado agua en el caliz en 
lugar de vino; lo que si advierte 
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estando en'el altar debe echar. de 
nuevo vino, consagrarlo y sumir- 
lo; mas no si lo advierte estando ya 
en la sacristía, /ó si el sacerdote 
muere despues de consagrar, y no 
hay otro ayuno que perfeccione el sa- 
crificio. El quinto caso es, cuando se 
recibe la Eucaristía juntamente con 
el vino no consagrado, como suce- 
de el Viernes Santo, y «siempre que 
el sacerdote.con las abluciones to- 
ma algo del vino consagrado. Lo 
niismo es cuando despues de. la 
suncion queda pegada alguna. par— 
tícula, en cuyo caso puede y debe 
echar vino una y otra vez, si fue- 
re necesario, para despegarla,- por 
ser mas decente que atraerla con el 
dedo; y lo mismo si la hostia que= 
dase pegada al paladar. Lo que:con 
mas razon se ha de conceder cuan— 
do el enfermo por la sequedad de 
la boca no pueda pasar la forma, 
El sesto caso es; cuando el sacerdote 
despues de tomar la ablucion halla 
en el mismo. altar ó en la 'sacristía 
antes de desnudarse alguna partí= 
cula ó partículas de la hostia. que 
consagró él mismo, pues deberá su- 
mirlas por pertenecer al mismo sa— 
crificio. Lo contrario se ha de de- 
cir siendo las partículas de hos 
tia, consagrada por otro; porque 
entonces no pertenecen al mismo 
sacrificio. Si se hallase alguna for- 
ma entera, aunque fuese consagra= 
da por él mismo, deberia reponerse 
con toda reverencia en el sagra= 
rio, pudiendo hacerse cómodamen= 
te, y no habiendo sacerdote ayuno 
que la sumiese. Véanse las Rúbri- 
cas del Misal. Sobre lo. que se prae- 
tica en la capilla pontificia en es= 
te particular la noche de Navi- 
dad, véase á Benedicto XIV en su 
Bula que comienza: Quadam de 
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MOP € ws. dada en Roma á 24 de mar- 
zo de 1756. 


PUNTO III. 
De los efectos de la Eucaristía. 


P. ¿Cuál es el efecto de la Eu- 
caristía? R. Que siendo la Eucaris- 
tía la fuente de todas las gracias y 
en la que se contiene el autor de 
todos los dones y sacramentos, cau- 
sa.muchos y muy admirables efec- 
tos, asi acerca del alma como del 
cuerpo. El primero y principal es 
una gracia cibativa ó aumento de 
gracia, que sirve á fomentar, ali= 
mentar y nutrir las fuerzas del alma 
en lo espiritual. Este efecto lo cau- 
sa la Eucaristía, no cuando se reci. 
be en la boca, ó mientras se retie= 
ne en ella, sino cuando se traga; 
pues entonces es cuando se verifica 
el comer ú beber. El segundo efecto 
es la remision de los pecados, venia= 
les de que no tenga complacencia 
el que la. recibe. El tercer. efecto es 
preservar de los mortales, lo. que 
ss la Eucaristía por medio de un 
auxilio actual, escitando la devo= 
cion, aumentando la caridad, y. 00» 
municando al alma nuevas fuerzas 
para triunfar de las asechanzas. y 
tentaciones del enemigo. El. cuarto 
efecto mediato es la remision de la 
pena temporal debida por los peca= 
dos; lo que hace mediaté, median= 
te los os férvidos de caridad 
á que se escita el que la recibe 
por medio: del auxilio comunicado 
por su virtud, El quinto efecto es la 
actual dulzura, suavidad y deleite 
que con otras muchas delicias per- 
ciben los que la reciben: devota= 
mente; porque pinguis' est panis 
Christi, et preebet delicias regibus, 
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El sesto efecto.es.una especial union 
con Cristo.conforme á.lo que dice 
el Señor por $. Juan, cap. 6. in 
me. manet , et. ego ún illo, El sétimo 
efecto es la adopcion para la glo- 
ria; porque como tambien: dijo el 
mismo «Jesucristo: Qui... manducát 
hune. panem, vivet in eternun. San 
Juan. en el mismo capítulo, . 
Estos .y otros muchos admira- 
bles efectos causa la sagrada Euca-= 
ristía en las almas de aquellos que 
la recibeo dignamente. Obra ade- 
mas otros en el cuerpo, como son 
la alegría del corazon, la modestia 
del.rostro., la diminucion del fomes 
y del ardor de la concupiscencia, la 
ilustracion de los sentidos interio= 
res, y algunas veces tambien- la 
salud del cuerpo, como lo esperi— 
mentaba en. sí mi seráfica madre 
santa Teresa, dejando otros muchos 
efeétos que pudieran. referirse. 

.P. ¿lmpiden los pecados venia- 
les: algunos. efectos de la Eucaris- 
Lía? R..Los pecados veniales pasa- 
dos no impiden. efecto alguno de 
la Eucaristía, si el que se llega á 
recibirla lo hace con la debida de- 
vocion. Los actuales, aunque no 
impidan. su principal efecto, impi- 
den.el secundario, esto es, el per= 
cibir la suavidad y dulzura que 
perciben los. que. sin este estorbo 
reciben la sagrada Eucaristía, y de 
la cual se privan los que la reci- 
ben sin actual devocion,ó con vo- 
luntaria distraccion de- la mente, 
Véase S. Tom. 3. p. q. 79, art. 8, 

P. ¿Impide llegar á la comunion 
la. cópula conyugal? 'R. Es mu 
decente abstenerse de ella el dia 
que se ha de comulgar, ó de la co- 
munion el dia que se haya tenido, 
y aunque haya sido la noche ante- 
cedente. Mas: si se tuviere=para pa-= 
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gar el débito, ó caúsa prolis pro» 
creand ee, podrá el casado ó: casada 
comulgar sin culpa alguna, aun el 
mismo dia. Pero si los casados usan 
del matrimonio: causa libidinis ex. 
plende, deben, sub veniali, abste- 
tenerse. de la comunion, aunque la 
cópula haya sido la noche anterior, 
á' no escusar alguna causa pecu- 
liar, como el ser alguna particular 
festividad., ó dia de heeidad devo- 
cion. El consorte no se exime de la 
obligacion de pagar el débito por 
razon de la comunion, por ser esta 
una obligacion de justicia. 

P. ¿La polucion impide el co- 
mulgar? KR. La «polución puede 
acontecer en: tres maneras : ó0 con 


culpa grave, como'si es del todo 


voluntaria; ó solo con culpa leve, 
como cuando es seriplene volunta- 
ria; ó' finalmente, sin culpa -algu- 
na, como si es del todo-involun- 
taria. En el primer caso no. hay du- 
da impide la comunion como cual- 
quiera otra culpa mortal, y aun 
nas por oponerse capas de 
un modo muy peculiar “á la limpie- 
za que exige tan divino Sacramen- 
to. Por lo mismo, aun espiada por 
el de la Penitencia, será culpa ve» 
nial llegar el mismo dia á comul— 
gar, á no escusar alguna justa cai» 
sa, y en especial si deja algun tor- 
pe recuerdo ó perturbación de la 
mente, ó conmocion de la carne. 
En el segundo caso, á saber, cuan- 
do hay culpa venial en la polucion, 
si la mente no padeciere gran diva- 
gacion, ó aunque la padezca se re- 
siste-á ella con toda diligencia, po- 
drá comulgar el que tuvo.la Ad 
cion, Lo mejor será confesar su cul: 
po aunque leve, para que asi se 
impie totalmente. de su' mácula, y 
quede mas»apto para recibir el pu= 
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rísimo cuerpo del Señor: En el tercer 
caso no impide la polucion la comu- 
nion, ámo ser que traiga: consigo 
alguna gran vagueacion de la men- 
te, ó deje al sugeto tibio para las 
cosas divinas, en cuyo: caso será 
mejor suspenderla. No siendo esto 
se deben despreciar estas ¡ilusiones 
de Satanás, y llegar á la sagrada 
comunion como si no hubiesen su- 
cedido, como lo dice S. Tom. q. 80. 
art. 7. ad 2. y se lo escribia mi ma= 
dre Santa Teresa 4 su hermano, 
tom. 1. carta 33. núm. 4. 

Cuando el flujo: de sangre fuere 
por mucho tiempo, no debe ser 
privada de la:comunion la: perso= 
na que lo padezca; aunque si hu= 
biere de cesar luego, será lo mejor 
suspender por aquel tiempo” la:co 
munion. Lo «mismo decimos de la 
muger tempore menstrui, la que 
solo de: consejo debe diferir la cos 
munion, á no haber alguna causá 
justa para no Jnpualald pues ha-= 
biéndola, ha de hacerse poco: caso 
de estas miserias naturales, siempre 
que estuviere pura la conciencia; y 
haya en quien ha de comulgar mu= 
cho amor de Dios y mucha devo- 
cion para hacerlo: 

P. ¿Con qué adorno corporal han 
de llegar los fieles 4 la sagrada co- 
munion? R. Con un:ornato hones- 
to, decente y limpio segun el es- 
tado: y condicion de cada uno. Y 
asi deben ser repelidas de este sa— 
grado convite las mugeres que se 
acercan á él con trages indecentes, 
vanos vestidos, demostrando su lu- 
jo, vanidad, fausto y pompa; las 
que llegan rizadas, con postizos co- 
lores, ó desnudos los pechos; pues 
á tan divina mesa deben todos lle= 
gar con tal ornato que de todas ma- 
neras demuestren la honestidad, de- 
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cencia , modestia y reverencia pro- 
pias de la religion que pide la sa= 
grada Eucaristía. 

P: ¿Causa la Eucaristía la gra= 
cia por todo el tiempo que se 'con= 
servan' las especies '“sacramentales? 
R. La causa ex “opere operantis; 
mas no ex opere operato, porque 
de este último modo no la causa 
sino cuando se come ó bebe, ó se 
traspasa al estómago; pero sien- 
do. la: Eucaristía la fuente copiosa 
de todas las gracias, las comunica 
mas Ó “menos abundantes mientras 
se conservan sus“especies, si el su- 
geto se dispone mas y mas para me- 
recerlas: P.: ¿Causa mayor gracia la 
Eucaristía cuando se recibe en am- 
bas especiés que cuando eo una 
sola? oR. Así Ta sentericia negati- 
va como-la afirmativa, segun to= 
dos,' goza de su probabilidad. No 
obstante, nos' parece mas probable 
la afirmativa; porque aunque en 
cualquiera especie sea verdadero Sa- 
cramento, “no lo es ertero sin am- 
bas. Y asi, aunque el que 'lo recibe 
bajo una sola no sea defraudado de 
la gracia > necesaria para salvarse, 
como lo dice el Tridentino, el que 
lorecibe en “ambas especies” recibe 
la gracia correspondiente á un con- 
vite cómipleto, á una refeccion com=- 
pleta y 4 un Sacramento íntegro. 
Por' esta causa dijo S. Tom. Quibus 
sub bina' specie- carnem dedit, et 
san guinem , ut duplicis substantice 
totum:' cibaret hominem. Ni de aqui 
se puede reconvenir á' la Iglesia de 
haber privado de la gracia del sa- 
cramento Eucarístico á los fieles por 
haberles prohibido el uso del cáliz, 
porque asilo determinó en el si= 
glo X por justísimas causas, cuya 
prudentísima disposicion debemos 
mas venerar que investigar. 
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P. ¿Puede.uno detal manera lle- 
gar ála Eucaristía que ni reciba la 
gracia ni peque? R. Sí puede, por 
ser posible que llegue alguno á ella 
despues de haber hecho:un diligen= 
te exámen, y juzgando por él que 
se halla .en' gracia, estando real» 
mente en pecado: mortal, del. cual 
como ¿olvidado 'no se duela: ni en 
particular ni. en 'comun,-en cuyo 
caso ni recibe la gracia ni peca. El 
caso es metafísico: no.obstante, pa= 
ra asegurar de todos modos la gra- 
cia, conviene que. antes de la cele 
bracionó comunion: se. «duela: por 
lo. menos .en. comun» el que ha de 
celebrar ó comulgar ; patete 
gándose en el caso dicho con do- 
lor, aunque no sea perfecto, se re- 
cibe la gracia, como enseña 5. Tom. 
3. pe q. 72: arteo7duad 2 yq. 79. 
art. 3. y.q-80,art. 4. ad 5, 

P: ¿La comunion sagrada: apro- 
vecha :no:solo,al .que la: recibe si- 
no tambien: 4: otros? R. Como. sa 
cramento: solo aprovecha ex :opere 


operato al que comulga, pues solo. 


para él es-cibus et potus;; mas! como 
obra: impetratoria y: satisfactoria 
aprovechará : ex. ::opere. operañntis 
tambien pará: “aquellos por quienes 
se aplicare; y asi .es muy. lauda- 
ble. la piedad de los que comulgan 
en sufragio de las almas del. pur» 
gatorio. La sentencia contraria que 
reprobaba éste uso , fué justamente 
reprobada por la sagrada Con- 
pos en' tiempo de «Alejan= 
ro VIIL 


PUNTO 1V.. 


De: la necesidad. y. obligacion: de 
recibir la sagrada Eucaristía. 


P. ¿Es la Eucaristía necesaria pa- 
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ra la «salvacion. con necesidad de 
medio, ó. con ¡necesidad de pre- 
cepto? R. 1. Su recepcion: efecti- 
vano es. necesaria para la salva- 
cion, ,como:se ve. en Jos párvulos 
que se:salvan sin' ellacon: solo: el 
Bautismo: .como lo. define :el Tri 
dentino, ses. 24. .can. 4. R. 2. La 
Eucaristía «n. voto.no formal y es- 
plícito, sino virtual é implícito, es 
necesaria con: necesidad de medio 
para conseguir la. salvacion. Este 
voto se incluye en la: recepcion del 
Bautismo, porque asi él como :to- 
dos los. demas sacramentos «se orde= 
nan á la Eucaristía como á fin; y 
asi. lo: mismo: es querer. recibir «el 
Báutismoque: tener propósito de re- 
cibir, 4 lo menos. espiritualmente, 
lá Eucaristía. Ni por-esto se debe 
pensar que siendo los niños incapa= 
ces de este voto, .no deba. subsistir 
esta «doctrina; porque.quien en es- 
tos suple. la: intencion para el Bau= 
tismo,, tambien suple. el: yoto :di= 
cho: para: la: Eucaristía. R. 3. La Eu- 
caristíd «es tambien: necesaria con 
necesidad: de «precepto , asi divino 
como:eclesiástico.: El divino consta 
del cap. :6.:de: $. Juan , donde: se 
dice: Nisimanducaveritis carnem 
Filii hominis; et. biberitis ejus: san= 
guinem., non habebitis mitam in vo- 
bis ;. y el Eclesiástico consta del cap. 
Omhis utriusque sexus. De este pre= 
cepto trataremos de propósito cuan= 
do hablemos de los de: la Iglesia ,: y 
asi ahora solo lo:haremos del pre= 
cepto divino, 

P..¿En-qué tiempo obliga el pre- 
cepto divino de recibir la Eucaris- 
tía? R. Este precepto; que segun 
la opinion: mas exo bella solo obli- 
ga á los. bautizados, precisa 4 re- 
cibir.la Eucarístia en: el artículo 
de la. muerte, por ser entonces mas 
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que nunca necesario al hombre for- 
talecerse con su virtud para resistir 
á las tentaciones del. demonio, y 
consumar felizmente su carrera. 
Obliga tambien una vez enel año 
por el precepto de la Iglesia, como 
tambien algúnas veces.en la vida, 
especialmente cuando se siente el 
hombre débil en la vida espiritual, 
y conoce que sin este divino ali- 
mento no puede perseverar en gra- 
cia. El que en el artículo de la 
muerte no cumplió con causa ó sin 
ella este divino precepto, no está 
obligado á cumplirlo despues, por 
ser «para aquel tiempo db 
do, y como: ad diem finiendam. 
Si alguno despues de recibir el Viá- 
tico cayó en alguna culpa grave, 
no está obligado aunque dure la 
enfermedad á reiterarlo, porque ya 
cumplió con el precepto. 

P. ¿El que recibió la Eucaristía 
tres, seis úocho dias antes del ar= 
tículo de la muerte, estará obliga- 
do á volverla á recibir en él? R. Aun- 
que sea: bastante probable la: sen= 
tencia negativa, la afirmativa tie- 
ne en su favor mas sólida razon; 
porque por la obra ¡A cuan= 
do aun no urge el precepto no se 
cumple este, como se ve en que con 
la Misa oida en sábado no se cum- 
ple el precepto del domingo. P..¿El 
que habiendo celebrado :ó comulgá= 
do por la mañana estando sano, n= 
curre por la: tarde en peligro de 
muerte por enfermedad ó herida, y 
de manera que á juicio de los mé- 
dicos no pueda vivir hasta el dia 
siguiente, ó se teme prudentemen- 
te muera, está obligado por el pre- 
cepto divino á recibir el Viático? 
R. Acerca de esta duda ha y tres sen- 
tencias. La primera afirma que pue- 


de y debe. La segunda niega que pue- 
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da ni deba. La tercera defiénde que 
puede, pero que no debe. Cada una 
de estas sentencias es tan probable, 
que se puede practicar sin peligro, 
Y por tanto, cuando suceda el caso: 
Integrum erit- parocho cam senten- 
tiam amplecti, que sibi magis ar- 
risserit, que dice Benedicto X1V, de 
Synod. lib. 7. cap. AW.n+-3.A n0so- 
tros nos acomoda mas la tercera 
porque por una parte, habiendo pa- 
sado tan corto tiempo desde la: co- 
munion, parece no deba obligar «el 
precepto; y por otra, no constando 
ciertamente del cumplimiento de es- 
te, es lo mas conforme tirar á ase- 
gurarlo. aii 

P. ¿Debe el juez conceder tiem- 
po al reo para que reciba;la Euca= 
ristía en el artículo de la: muer= 
te? R. Sí; y lo contrario es ageno 
de la piedad: de la Iglesia. Pero si 
el reo no quisiese recibirla á su tiem- 
po, podria-el juez proceder adelan- 
tez pues de lo contrario se: daria 
ocasion á los reos para dilatar la 
ejecucion de la sentencia; burlán= 
dose dela potestad pública. La Igle- 
sia puede; para que sirva de terror 
ú los demas, privar á algunos'por 
la atrocidad de sus delitos, no'solo 
de la comunion, sino aun del Viá= 


“tico, como antiguamente lo hicie- 


ron algunas Iglesias particulares y 
Concilios provinciales; mas esta:cos- 
tumbre está del todo abolida, pre- 
valeciendo la contraria cómo mas 
conforme á la caridad cristiana, se- 
gun con S. Pio Y siente Benedic- 
to XIV, citado arriba. 

P. ¿Obliga por derecho ó pre- 
cepto divino la comunion en ambas 
especies? R. Es de fé que no obli- 
ga. Consta del Tridentino, ses. 21. 
can. 1.en el que se anatemaliza á 
los que afirman lo contrario. P. ¿Se 
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dá precepto divino de comulgar 
todos los dias? R. No: asi consta 
del decreto de la sagrada Congre- 
gacion de 12 de+febrero de 1679. 
La comunion cotidiana no se ha de 
reprobar absolutamente, sin con= 
cederse óú negarse á juicio pruden- 
te de los superiores y confesores, 
segun las circunstancias de las per- 
sonas, de su fervor, disposicion 

aprovechamiento en la virtud. 
odo el dicho decreto se ordena á 
establecer esta regla. Véase á Bene- 
dicto XIV, de Synod. lib. 7. cap. 12. 
a num. 6. 

P. ¿Qué se ha de decir de la co- 
tidiana celebracion de los -sacerdo— 
tes? R. 1. Que los sacerdotes que 
por peculiar ley estan obligados á 
celebrar todos los dias, deben obe- 
decerla, á no intervenir causa justa 
para lo contrario. De los sacerdotes 

ue comulgan more laicorum se ha 
de decir lo mismo que queda dicho 
de estos; bien que se les ha de 
“conceder con mas facilidad la fre- 
cuencia que á los legos. R. 2. Que 
es mejor que los sacerdotes ee es— 
tan en gracia celebren todos los 
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dias, á no ser lo interrumpan al- 
gunos para disponerse con mas es— 
píritu y devocion, ó por reverencia 
á tan alto Sacramento. Véase San 
Buenaventura, tract. de Prepar. 
ad Missam, cap. 5. 

P. ¿Es señal de predestinacion 
la frecuente confesion y comunion 
aun en los que viven mal? R. El de- 
cir esto está condenado por el Papa 
Inocencio XI en la proposición 56, 
que decia: Frequens confessio, et 
communio , etiam in his, qui genti- 
litór vivunt, est nota preedestina= 
tionis. P. ¿Deben ser removidos de 
la comunion los que no hayan he- 
cho antes condigna penitencia de 
sus culpas, ó que no tienen amor 
purísimo de Dios? R. No; segun 
consta de las proposiciones 22 y 
23, condenadas por Alejandro VIE 
La 1.% decia: Sacrilegi sunt judi- 
candi, quí jus ad. communionem:sus- 
cipiendam  preetendunt, antequam 
condignam de delictis suis poni- 
tentiam egerint. La 2.2 Similiter ar- 
cendi sunt 4 sacra Communione 
quibus nondum inést amor Det pu- 
rissimus, et. omnis mixtionis cx pers. 
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Del Sacrificio de la Misa, 


No es nuestro intento tratar al 

presente del sacrificio tomado me- 

tafóricamente, y en cuanto significa 

cualquiera obra buena hecha en 

obsequio de Dios y para su culto, 

sino que hablaremos del sacrosan— 
Tomo 11. 


to sacrificio de la Misa, venera 
do religiosamente por los católicos, 
y abominado sacrílegamente de 
os hereges. petrobusianos, .albi- 
genses, zuinglianos, luteranos y 
calvinistas. 

6 
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CAPITULO PRIMERO, 


De la naturaleza y efectos del Sacrificio. 


". 


PUNTO 1. 
Del Sacrificio en comun. 


P. ¿Qué es sacrificio en comun? 
R. Es: Oblatio Deo facta in signum 
supremi domini per immutationem 
alicujus rei ex legitima institu- 
tione. Se pone oblatio en lugar de 
género, porque en serlo conviene 
el sacrificio con la oblacion de las 
primicias, y con otras oblaciones 
que no lo son. Facta Deo; porque 
solo á Dios, y no á los santos, se 
ofrece el sacrificio. In signum “su- 
premi dominit; esto es, protestando 
que Dios es criador, conservador, 
principio y fin de todas las cosas. 
Per immutationem alicujus rei; por= 
que para sacrificio se requiere pre= 
cisamente que la cosa deje de ser, ó 
que se inmute. Ex legitima insti- 
tutione; esto es, por ministro pú- 
blico deputado para ofrecerlo. Este 
era el sacerdote en la ley antigua, 
como tambien lo es en la de gracia. 
Por esta causa fue castigado el rey 
Ocías cuando sin ser sacerdote se 
atrevió á querer sacrificar al Señor. 
2. Paralip. cap. 26. 

P. ¿De cuántas maneras es el sa- 
crificio? R, Lo primero, atento su 
orígen, se divide en sacrificio de la 
ley natural, escrita y de gracia. Lo 
segundo, en la ley escrita fue el sa= 
erificio de muchas maneras, pues se 
diferenciaba por razon de la mate= 
ria, de la forma y del fin. Por razon 
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de la materia se llamaba hostia, el 
que se ofrecia por las victorias con= 
seguidas de los enemigos, y en que 
se ofrecia algun animal. Llamábase 
asi ab hostibus devictis; y por eso 
tambien se le daba el nombre de 
victima. Otros sacrificios en que se 
ofrecian las cosas sólidas inanima= 
das, como el pan, trigo, sal, -in= 
cienso, Ó cosa semejante:se llama- 
ban inmolaciones. Si la oblacion 
era de cosa líquida, como de vino, 
aceyte, sangre ó agua, se llamaba 
libamen. 

Por razon de la forma se dividió 
lo tercero el sacrificio en holocausto, 
hostia pro peccato, y hostia pact= 
Jica. El holocausto se ofrecia en 
señal del supremo dominio y esce— 
lencia del Criador, y por este mo- 
tivo se quemaba todo con el fuego, 
á distincion de la hostia' pacífica, 
que se ofrecia por los beneficios 
recibidos, y para recibir otros de 
nuevo; y parte se quemaba, y parte 
se comia por los sacerdotes y ofe- 
rentes; y de la hostia pro peccato, 
que se ofrecia para espiacion de las 
culpas cometidas, y parte se con- 
sumia, y parte se comia por los sa- 
cerdotes en el atrio del templo. De 
aqui dimanó aquel proloquio: Sa= 
cerdotes peccata populi comedere. 

Por razon del fin se divide el sa— 
crificio en latreutico, esto es, ofe=. 
rible en honor de Dios, como su— 
premo Señor de todas las cosas: en 


seucarístico ó de accion de gracias 


por todos los beneficios recibidos: 
en satisfactorio por las penas de los 
pecados: en impetratorio para obte- 
ner beneficios espirituales y tempo= 
rales: en propiciatorio para aplacar 
á Dios; y finalmente, en esplatorio 
para la remision de las culpas ve- 
niales en el hombre justo. 


Del Sacrificio de la Misa. 
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PUNTO Il. 


Del. sacrificio. de la Misa, su 
esencia y valor. 


P.. ¿Qué es el sacrificio de la Misa? 
R. Est oblatio solemnis in qua Chris. 
tus Dominus offertur: Deo Patri sub 
speciebus panis, et vin consecratis 
in honorem. supremte . execellentice 
super aram. altaris 4 sacerdote,ex 
legitima Christi institutione. Este sa= 
crosanto sacrificio se diferencia de 
los que tenia la antigua ley en mu- 
chas:cosas, y la principal diferencia 
entre aquellos . y. este «consiste en 
que los antiguos eran muchos, y 
todos sombra y figura del muestro; 
y el de la Misa es uno solo, y que 

rfectísimamente contiene todos 
que lo figuraban, como parece- 
rá á cualquiera que lo: considere. 
Infiérese de la definicion dicha que 
el sacrificio de la Misa solamente se 
puede ofrecer á Dios, por ser-acto 
de latría ofrecido en protestacion 
desu divina. escelencia y supremo 
dominio. Véase el Trident. ses. 22. 
cap. 13. 5 

P. ¿En qué se diferencia el sa= 
erificio.de L Misa del sacrificio de 
la Cruz? R. Se diferencia lo prime= 
ro en que el sacrificio de la Misa 
es incruento; esto es, sin dolor ni 
efusion de sangre; y-el de la Cruz 
fue cruento con uno y otro. Se di- 
ferencia lo segundo en que aunque 
en ambos sea uno mismo el prin= 
cipal oferente y el ofrecido, en la 
Cruz fue visible y en la Misa es 
invisible, aunque el oferente me— 
nos principal, queses el sacerdote, 
sea visible. En la sustancia es uno 
mismo el sacrificio de la Misa que 
el de la Cruz, porque la diferen- 
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cia dicha solo versa en cuanto al 
modo. 

P. ¿En qué se diferencia la Eu- 
caristía como Sacramento de sí mis- 
ma como sacrificio? R. Se diferencia 
lo primero en que como Sacra= 
mento es primo y per se causa 
tiva de una gracia cibativa; y como 
sacrificio es primo y per se oferible 
en honor divine excellentice, Lo se- 
gundo en que la Eucaristía como 
Sacramento se salva en una sola es- 
peciez mas para sacrificio se requie- 
ren esencialmente ambas; porque 
para que este se verifique es necesa- 
rio haya separacion positiva entre 
el cuerpo y la sangre, la cual se 
verifica cuando ex vi verborum se 
pone en el pan el cuerpo, y en el 
vino la sangre. La materia y la 
forma es una misma para la Eu- 
caristía como Sacramento y como 
sacrificio, y las palabras mismas, 
que son la forma del Sacramento 
eucarístico, son tambien la del sa 
crificio, en cuanto obran práctica= 
mente la: separacion incruenta del 
cuerpo y sangre de Cristo para ofre- 
cerlo á Dios Padre. 

P. ¿En qué accion consiste esen- 
cialmente el sacrificio de la Misa? 
R. Acerca de esta dificultad se dan 
dos sentencias gravísimas, una y 
otra muy probable, asi por razon 
como por autoridad. La primera 
afirma que el sacrificio de la Misa 
consiste esencialmente en la consa= 
gracion y suncion de ambas espe— 
cies. La segunda defiende que con= 
siste esencialmente en la consagra- 
cion de ambas especies con órden 
ála suncion, y que esta es solamen- 
te una parte integral. Esta es la sen-. 
tencia á que nos parece suscribir 
por dos razones. La primera porque 
el sacrificio de la Misa debe consistir 
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esencialmente .en aquella accion, 
que creemos ciertamente practicó 
Cristo como esencial en la noche de 
la Cena, y esta accion solo es la con- 
sagracion; porque aunque sea pro- 
bable que el Señor recibió la Eu— 
caristía, mo es del todo cierto, y la 
distribucion de ella á los discípulos 
ninguno dice sea de su esencia. Mas 
como la suncion sea de derecho di- 
vino, y parte integrante del sacrifi- 
cio, por eso la consagración dice 
órden á ella, La segunda razon es, 
porque el sacrificio debe consistir 
en aquella aceion que se obra: en 
persona de Cristo, y con la que se 
inmola la víctima; y esta accion es 
la consagración solamente, pues lo 
demas se profiere por el sacerdote 
en su propio nombre, y del mismo 
modo sume la Eucaristía. Pudieran 
en alguna manera conciliarse las 
dos opiniones dichas, diciendo que 
la suncion era esencia de esta accion 
en cuanto holocausto, y solo parte 
integral en cuanto sacrificio. 

P. ¿Quiénes son oferentes en este 
sacrificio? R. El principal es Jesu- 
cristo, que juntamente es el ofreci> 
do, el sacerdote y la víctima. El ofe- 
rente menos principal y propio mi- 
nistro es el sacerdote. Los que asis- 
ten á él pueden tambien decirse ofé- 
rentes A eo en cuanto lo 
ofrecen en alguna manera junta 
mente con el sacerdote, y en espe- 
cial el que lo hace celebrar, y des- 
pues de este el que sirve en él. Y 
asi deben advertir los que ayudan á 
Misa que ejercen una obra de mu= 
cha utilidad para sus almas, «por 
participar mas copiosamente de los 
frutos de tan divino sacrificio, que 
otros que por flojedad y desidia se 
privan de ellos, rehusando ejercer 
un ministerio de ángeles. 
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P. ¿Vale mas la Misa ofrecida por 
un sacerdote bueno, que la ofrecida 
por uno malo? R, Ex opere operato 
es de igual valor una que otra; por- 
que este valor depende del princi- 
pal oferente que es Cristo, y asi 
nada le daña la malignidad del sa— 
cerdote. Con todo, ex opere operan= 
tis aprovechará mas la Misa cele- 
brada por un sacerdote justo, que 
si se celebrase por otro malo; por- 
que mas logra de Dios un justo que 
un pecador. Véase S. Tom. g. 82. 
art. 6. 

P. ¿Es de infinito valor el sacri- 
ficio de la Misa? RR. Lo es, asi como 
lo fue el de la Cruz, del que no se 
distingue formalmente y en cuanto 
á la sustancia. Mas aunque sea de 
infinito valor en cuanto á la sufi- 
ciencia, en cuanto á la eficacia su 
efecto es de infinito ó limitado va= 
lor, porque su aplicacion: depende 
ya de la disposicion del sugeto, ya 
de la voluntad de Cristo, que dis- 
pone se aplique su valor y fruto se- 
gun el mérito y disposicion del su= 
geto. Por esta causa se multiplican 
los sacrificios, y por la misma debe 
el sacerdote aplicarle su fruto al que 
contribuye con la limosna; aunque 
despues de haber hecho por él la 
aplicacion, puede tambien hacerla 
por los que quisiere, en cuanto 
pueda, siendo como hemos dicho de 
infinito valor. Véase S. Tom: in 4. 


dist. 45, art. 4. q: 3: ad 2. 
PUNTO UI. 


De los efectos: del sacrificio de 
la Misa. 


% 
P. ¿Cuántos son los efectos ó fru- 
tos del sacrificio de la Misa? R. Co- 
munmente se numeran cuatro prin- 
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cipales, dos inmediatos y dos me- 
diatos; porque este divino sacrificio 
es immediate satisfactorio é impe- 
tratorio, y mediaté propiciatorio y 
expiatorio. Es satisfactorio en cuan- 
to ex opere operato satisface por la 
pena temporal debida por las culpas 

a perdonadas, asi de los vivos 
como de los difuntos. Este efecto es 
infalible en cuanto á la remision de 
alguna pena estando en gracia aquel 
á quien se aplica. Es impetratorio 
en cuanto por él se consiguen para 
los fieles algunos bienes espirituales 
ó temporales que conduzcan á la 
salvación eterna. Este efecto no es 
infalible, como ni los demas que di- 
remos. 5. Tom. q. 79. Es asimismo 
este sacrificio propiciatorio, pues 
por él conseguimos el aplacar la 
divina ira. Es finalmente espiatorio, 
porque por su medio alcanzamos 
auxilios sobrenaturales para detes- 
tar las culpas veniales, y lograr 
con esto su remision. 

P. ¿El sacrificio de la Misa con- 
fiere inmediatamente gracia, ó au- 
mento de gracia á aquellos por quie- 
nes se apina R. No; porque no está 
instituido para causar inmediata— 
tamente gracia ó aumento de gra- 
cia, como los Sacramentos, sino para 
ofrecerse en honor de Dios y pro- 
testacion de la divina escelencia, y 
demas fines que ya hemos dicho. 
Mas aunque no cause inmediata» 
mente gracia, la confiere mediate. 
Ademas de los efectos ó frutos in= 
dicados causa otros muchos este di- 
vinísimo sacrificio, como que es 
fuente copiosísima de las divinas mi- 
sericordias y gracias. 

Los dichos frutos ó efectos si se 
consideran con respecto á los par= 
ticiparites, se dividen en otros cua— 
tro, que son: general, asistencial, 
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especial y especialisimo. General es 
el que participan todos los miem- 
bros de Cristo. Asistencial el que lo- 
gran los que asisten á él. El especial 
se debe al que dió el estipendio para 
el sacrificio, ó á quien se aplica. El 
especialísimo es el que cede en bien 
del celebrante. Este no puede re- 
cibir por él otro nuevo estipendio, 
como consta de la proposicion 8, 
condenada por Alejandro VIH, que 
decia: Duplicatum stipendium po— 
test Sacerdos pro cadem Missa li- 
cité accipere, applicando patenti 
partem, etiam specialissimam fru- 
ctus, ipsimet celebranti correspon— 
dentem, idque post Decretum Ur— 
dani VIT. Véase á Benedicto X1V, 
de Synod. lib. 5. cap. 8. n. 8. 


PUNTO IV. 
De la aplicacion del Sacrificio. 


P. ¿Para que aproveche á alguno 
en particular el' sacrificio debe ha- 
cerse la aplicacion por el sacerdote? 
R. Sí; porque el sacerdote en su 
ordenación fue constituido por Cris- 
to, ministro y dispensador de este 
tesoro; y asi para que aproveche en 
particular á alguno es preciso que 
el sacerdote lo aplique por él antes 
de la consagracion; pues despues de 
ella ya queda completo en cuanto á 
lo esencial, y no se puede suspender 
su efecto. Si el sacerdote que está 
obligado á celebrar por Pedro apli- 
ca A sacrificio por Pablo, pecará 
contra justicia; mas subsistirá su 
aplicacion. Esto es verdad, aunque 
elche ñana sea regular, y aplique 
la Misa contra la intencion y man- 
dato de sus prelados; porque el sa- 
cerdote recibe en su ordenacion no 
solo la potestad “de celebrar, sino 
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tambien la de aplicar el sacrificio; 
y asi como el súbdito puede. cele- 
brar contra la voluntad del prelado, 
asi tambien se puede, válidamente 
se entiende, ilicas contra ella el 
sacrificio. Peca sí en tal caso grave- 
mente el súbdito contra obediencia; 
y si retiene el estipendio pecará con- 
tra pobreza; y si la aplicacion que 
le mandó el prelado se debia á otro 
de justicia, tambien pecará contra 
esta virtud. En este caso deberá avi= 
sar al prelado del hecho, ó compen- 
sarlo celebrando otra Misa, ó ha- 
ciéndola celebrar. 

P. ¿Qué intencion debe tener 
cualquier sacerdote, prelado ó súb- 
dito para aplicar lícitamente las Mi- 
sas? R. Aunque la intencion actual 
sea la mejor, no se requiere la haya, 
sino que bastará la virtual que pro- 
ceda de ella y no esté revocada; y 
aun si se quiere, se puede llamar 
habitual, con tal que el que cele- 
bra tenga ánimo deliberado de apli- 
car el sacrificio por aquel que se lo 
encargó 6 le dió el estipendio. Se- 
gun esto, si un sacerdote recibiese 
hoy de diversas personas la limosna 
de veinte misas, y delibera satisfa- 
cer en los veinte dias siguientes á su 
obligacion, aunque en cada uno no 
se acuerde de ellas, procede lícita— 
mente siempre que celebre con el 
ánimo dicho. Igualmente debe tener 
intencion el prelado de satisfacer á 
las cargas perpétuas de Misas. y. á 
las manuales con su celebracion y la 
de sus súbditos, renovándola algu- 
nas veces con ánimo de darles sa- 
tisfaccion en la mejor forma que 
pueda, segun la probada que 
realmente tengan delante. de Dios. 
Los:súbditos deben tener. intencion, 
y renovarla tambien de cuando en 
cuando, de celebrar segun la inten- 
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cion del prelado de la: propia reli- 
gion y de sus estatutos. 

P. ¿Puede el sacerdote aplicar 
la Misa sub conditione? R. Puede 
sul conditione de presente ó de pre- 
térito; como si Pedro está enfermo, 
ó ha muerto. Pero' entonces debe 
aplicarla absolutamente ó por Pedro 
ó por otro, si acaso no se ha cum- 
plido la condicion. Sub conditione de 
futuro contingente en ninguna ma- 
nera puede aplicarse la Misa, como 
por el primero que me dé la limos- 
na, 6 por Pedro, si me la diere; por- 

ue no se puede suspender el efecto 
del sacrificio, asi como tampoco el 
de los Sacramentos. Y por esto Cle- 
mente VIll y Paulo Y condenaron 
el abuso de aplicar anticipadamente 
las Misas por aquellos que despues 
dieren el estipendio. 

P. ¿En qué dias estan obligados 
los párrocos y. otros que tienen cura 
de almas á aplicar la Misa por sus 
feligreses y pueblo? R. Aunque an- 
tiguamente hubiese varias dificul- 
tades y dudas sobre este punto, las 
resolvió plenamente la santidad de 
Benedicto XIV en su constitucion, 
e. empieza: Cum semper oblatasw. 

ada en 19 de Agosto de 1744. En 
ella se determina y declara que todo 
párroco, sea secular ó regular, 
abad, rector, vicario perpétuo .ó 
temporal, ó designado por el Obis- 
po cuando el curato está vacante, 


está obligado 4 aplicar la Misa por 


sus feligreses todos los dias festi- 
vos en que haya obligacion de oir 
Misa, aunque en ellos se pueda tra- 
bajar por privilegio. Si hubiere al- 
gunos párrocos ó vicarios muy po=- 
bres, y que necesiten del estipendio 
de la Misa del dia de fiesta, con— 
súltenlo con. sus prelados, quienes 
podrán dispensar con ellos para que 
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lo reciban por aquel dia, quedando 
con la obligacion de aplicar dentro 
de la semana otra por el pueblo, 

P. ¿Los párrocos que tienen dos 
parroquias, y en ambas celebran los 
dias de fiesta, estan obligados á apli- 
car por el pueblo las dos Misas? 
Ro Sí; e e la facultad de du- 
plicar la celebracion no se concede 
en utilidad del párroco, sino para 
la comodidad del pueblo. Pero cuan- 
do dichos párrocos, por tener como-= 
didad de otro sacerdote, no celebran 

or sí mismos la segunda Misa, no 
estan obligados á dar estipendio al 
sacerdote que la celebra para que la 
aplique po el pueblo; pues parece 
demasiado duro imponerles esta car- 
ga, y cuando no hay ley que se 
la imponga; y asi en este caso bas- 
tará apliquen la Misa que celebran 
por ambos pueblos. Otra cosa fuera 
si por enfermedad ó por otras cau= 
sas justas otro sacerdote supliese las 
«veces del párroco, en cuyo caso 
ambas Misas se deberian aplicar por 
el dicho sacerdote por los dos pue- 
blos, asi como si el párroco las ce- 
lebrase por sí mismo. 

P. ¿Por quiénes puede ofrecerse 
el sacrificio de la Misa? R. Por todos 
los fieles bautizados vivos y difun- 
tos no escomulgados, como se vé 
por el cánon de la Misa, en donde 
se hace oracion: Pro omnibus or= 
thodoxis, atque catholicee, et apos= 
tolice fidei cultoribus; et pro quibus 
nos preecesserunt, et dormiunt in 
somno pacis. Puede, pues, ofrecerse 
por los niños vivos y ce los per= 
pétuo amentes bautizados, en cuan-= 
to al fruto de la impetracion, para 
que Dios los conserve y libre de 
todo mal: por los adultos que estan 
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en gracia, aun en cuanto al fruto 
de la satisfacion; y sien pecado, en 
cuanto al de la impetracion y pro- 
piciacion. Puede tambien el sacer= 
dote orar en la Misa, ú ofrecerla 
private, y en su propio nombre 
por los escomulgados y cualesquiera 
infieles; mas no puede hacer uno ni 
otro en nombre de Cristo lícité, mi 
valide en nombre de la Iglesia por 
los escomulgados, aunque sean to— 
lerados, porque son miembros cor- 
tados y separados de su cuerpo. Mas 
puede ofrecerla en nombre de Cristo 
por los infieles no escomulgados, y 
con mucha mas razon por los ca- 
tecúmenos en cuanto al fruto de la 
impetracion; pues esto en ninguna 
parte lo prohibe la Iglesia, como 
prohibe ofrecer la Misa por los esco- 
mulgados, cap. 4 nobis... 2. de sent. 
excommunicat. Por los párvulos y 
perpétuo amentes no bautizados solo 
se puede ofrecer como impetratorio, 
para que logren la gracia del Bau- 
tismo. No se puede ofrecer en mane- 
ra alguna por los condenados, Quía 
in inferno nulla est redemptio. Está 
tambien prohibido ofrecer la Misa 
por aquellos que estando en su sano 
juicio se quitan voluntariamente la 
vida, aunque el sacerdote puede 
privadamente orar en ella por ellos, 
si acaso antes de morir se arrepin- 
tieron. Tampoco puede ofrecerse 
por los catecúmenos; que por su 
culpa murieron sin recibir el Bau-= 
tismo. Finalmente, por los bien= 
aventurados solo puede ofrecerse 
para: aumento de su gloria acci= 
dental, ó en accion de gracias á 
Dios por su felicidad eterna que 
gozan. 
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CAPITULO M. —< 


Del tiempo conveniente, del lugar y 
otros requisitos para la celebracion. 


PUNTO 1. 
Del tiempo conveniente. 


P. ¿A qué hora se puede celebrar 
Misa? R. Con la rúbrica del misal: 
Missa privata saltóm post matuti- 
num et laudes quacumque hora ab 
aurora usque ad paa dici po- 
test. Por permision de Benedic- 
to XIIL y Clemente XIl, se puede 
celebrar la tercera parte de una 
hora antes de la aurora, y despues 
del mediodia. Aurora se llama aquel 
resplandor que se anticipa al naci- 
miento del sol, la cual segun los 
tiempos empieza ó una hora, ú hora 
y media antes de descubrirse el sol, 
Con causa grave puto anticiparse 
ó posponerse la celebracion por una 
hora poco mas ó menos: como por 
haber de andar camino necesario, ó 
por evitar algun mal notable. Para 
dar el Viático al enfermo, que de 
otra manera moriria sin él, se 
puede celebrar á cualquiera hora 
despues de la media noche, y dos 
horas despues de mediodia. Puede 
igualmente posponerse una hora la 
celebracion Lo la Misa por razon de 
alguna gran solemnidad ó sermon. 
Los Obispos pueden con justa causa 
dispensar con sus súbditos, y los 
prelados regulares con los suyos, 
para que celebren una hora antes 
ó despues del tiempo prescrito, 

P. ¿Pueden celebrarse en la noche 
de Navidad las otras dos misas in— 
mediatamente despues de la canta- 
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da? R. No. Asi lo ha declarado re- 
petidas veces la sagrada Congrega- 
cion, inhibiendo y prohibiendo tam- 
bien, con citacion de los procura- 
dores generales de los regulares, 
administrar la comunion en dicha 
Misa cantada. 

P. ¿Puede celebrarse Misa en 
todos los dias? RR. En el Viernes 
Sunto no se puede celébrar Misa 
alguna. El celebrar Misas privadas 
en Jueves Santo ó Sábado Santo, 
está tambien prohibido por decreto 
de Clemente XI de 13 de marzo 
de 1712. Si en el Jueves Santo ca- 
yere la festividad de S. José, ó de la 
Anunciacion, toca á los Ordinarios 
proveer de las Misas suficientes, para 
que el pueblo pueda satisfacer al 
precepto de oirla. En los demas dias 
del año no se duda que cualquiera 
sacerdote puede celebrar. Los pár- 
rocos estan obligados á hacerlo por 
sí ó por otros todos los dias de 
fiesta , y siempre que razonable- 
mente lo pidan sus feligreses. Aun 
que los demas sacerdotes no tengan 
tan estrecha obligacion, no obs- 
tante estan obligados, en fuerza de 
su ordenacion, á celebrar algunas 
veces al año; y segun S. Tomas, para 
que no se diga de ellos que recibie- 
ron tan singular gracia en vano, 
deben celebrar in preecipuis festis, 
et maxime in ¿lis diebus in quibus 
fideles communicare  consueverunt, 
3. p. q. 82 art. 10. 

P. ¿Puede el sacerdote celebrar 
dos veces en un mismo dia? R. Solo 
podrá cuando se ve obligado á ello 
por necesidad urgente: como: el 
párroco que tiene dos parroquias 
en distintos pueblos, y no hay otro 
sacerdote que supla su falta. Si 
hubiere otro sacerdote que celebre 
en el otro pueblo, no puede el 
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árroco duplicar la Misa, ni para 
acerlo es escusa la pobreza, á la 
que se puede atender us otra mane- 
ra con consulta del Obispo; ni tam- 

oco lo es el tener que esplicar la 
la cristiana al pueblo, porque 
para esto no se requiere celebre, y 
aun puede hacerlo por medio del 
sacerdote que celebra por él. Asi lo 
determinó Benedicto XIV en la cons- 
titucion dirigida al Obispo de Hues- 
ca, que empieza: Declarasti nobis... 
dada en 16 de marzo de 1746; en 
la que hace mencion de otra en 

ue se negó al Obispo de la ciudad 
de la Asuncion en la provincia de 
Paraguay la facultad que solicitaba 
para celebrar dos Misas los dias de 
fiesta con' el motivo que muchas 
personas mobles se quedaban sin 
oirla por no tener vestidos decentes 
para asistir á la conventual. Donde 
se ve la cireunspeccion con que se 
ha de proceder en esta materia. So- 
lamente, pues, en el dia de la Na- 
tividad de nuestro Señor Jesucristo, 
y en el de la conmemoracion solem- 
ne de los difuntos en los reinos de 
España y Portugal, por especial pri- 
vilegio se pueden celebrar tres Misas, 
con la condicion pescitas por lo que 
mira al dia de la conmemoracion 
solemne de los difuntos, que los que 
gozan de este nuevo privilegio de 
ningun modo puedan recibir esti- 
pendio ó limosna alguna por la se- 

unda ó tercera Misa, sino que de- 

en aplicarlas gratis por las ánimas 
del purgatorio ,' pena de suspension 
a divinis lata, y reservada á Su San- 
tidad; aunque da facultad á los se— 
ñores Obispos, como delegados de 
la silla apostólica, para do pa di- 
cha pena, con tal que los sacerdotes 
delincuentes enfesgiep dicho esti- 
pendio ó limosna á los señores Obis» 
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pos. En órden á los que antes del 
referido privilegio ya lo tenian, 
como los sacerdotes regulares para 
celebrar tres, y los seculares para 
dos en los reinos de Aragon, Valen- 
cia, Cataluña y Mallorca, nada in- 
muta Su Santidad. Todo consta de 
su Breve que comienza: Quod ex- 
pensis.. dado en 26 de agosto de 
1746. Véase en su Synod. Dicces. 
lib. 13. c. ult, num. 14. 


PUNTO ll. 


Del lugar decente para la 
celebracion. 


P. ¿En qué lugar se debe cele- 
brar la Misa? R. Regularmente se 
debe celebrar en la Iglesia consagra- 
da por el Obispo, ó bendita, á escep- 
cion de intervenir necesidad ó con= 
seguir indulto apostólico. Por razon 
de necesidad se puede celebrar en 
la ribera del mar, y aun en el mis- 
mo mar, estando el cielo sereno, y 
no habiendo peligro alguno de irre- 
verencia. Los Obispos pueden con- 
ceder facultad alguna vez para ce= 
lebrar fuera de la Iglesia en lugar 
decente, habiendo justa causa para 
ello; como tambien para erigir ora- 
torios públicos. Mas no la tienen 
para erigirlos privados en las casas 
de los seglares; ni aun ellos mismos 
pueden alli celebrar, habiéndose 
celebrado una Misa, segun el Breve 
que regularmente se espide para el 
uso de tales oratorios. Y como sobre 
esto se esciten varias dudas por los 
autores, no menos que sobre la inte- 
ligencia de las cláusulas de los Bre- 
ves de su indulto, tenemos por con= 
veniente detenernos algun tanto en 
su declaracion, como lo haremos 
en los siguientes sei 
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$ E 
Del oratorio. 


P. ¿Qué se entiende por nombre 
de oratorio? R. Se entiende un lugar 
destinado para el culto divino, Es 
de dos maneras: público y privado, 
Público es aquel que sirve para to- 
dos los que quieran entrar en él, y 
asi tiene puerta comun con entrada 
y salida libre coo algun campanil 
para avisar á los fieles que concur- 
ren á la Misa, y se celebra en ella 
festividad del santo á quien está de- 

dicado el altar. Privado es el que 
por tiempo determinado se erige en 
la casa de algun particular para 
celebrar y oir Misa, sin puerta pú- 
blica, salida:ó entrada libre. Para la 
ereccion del oratorio público basta 
la facultad del Obispo, con cuya li- 
cencia se pueden celebrar en él mu- 
chas Misas aunque sea en un mismo 
dia, y goza de la inmunidad ecle- 
siástica, donde está en uso, segun 
el derecho comun. Para la ereccion 
del segundo se requiere indulto del 
Papa, y solo se pueden decir en él 
aquella ó aquellas Misas que en él 
se señalan. 

P. ¿Por qué causas se conceden 
los oratorios privados? R. Por cau- 
sa de enfermedad ,ó de otro impe- 
dimento para acudir á la Iglesia; 
pues el que pueda ir á ella cómoda- 
mente no puede lícitamente pedir 
tal indulto. La intencion del que lo 
concede es de atender á la necesidad 
y devocion, no á la pompa, vanidad 
y flojedad; y asi sin causa nunca 
se debe celebrar ú oir Misa en el 
oratorio, porque para ello está des- 
tinada la Iglesia. 

P. ¿Por cuánto tiempo dura el 


Tratado XXFI, 


»rivilegio de oratorio? R. Dura por 
la vida del privilegiado, á no espre- 
sarse en él otra cosa. Durante ella 
no espira aunque muera el Papa 
concedente, y aun en el caso de 
morir antes que el Ordinario lo pon- 
ga en ejecucion; porque en ambas 
cosas rige la regla, de que gratía 
Jactáa non spirat morte concedentis, 
Si el privilegio muda de domicilio 
dentro del mismo obispado vale aun 
el indulto; porque respecto del mis- 
mo obiépado es -personal, aunque 
deberá ser visitado de nuevo el ora- 
torio por el Ordinario. El mismo in- 
dulto vale para dos ó mas lugares 
dentro de la misma diócesis, con tal 
que el privilegiado no use mas que 
de uno en un mismo dia. Para fue- 
ra de la diócesis de la comision no 
aprovecha el indulto, sino que se 
requiere, ú otro nuevo, Ó nueva 
estension del mismo, segun el estilo 
constante de la curia, quidquid as— 
serant alii, 

P. ¿Son públicos ó privados los 
oralorios que erigen los Obispos y 
Cardenales en sus palacios? RR. Se 
reputan por públicos aunque los 
Obispos sean tutelares, segun repe- 
tidas veces lo ha declarado la sa- 
grada Congregacion. Tambien se 
reputan por públicos los de las cár- 
celes, mas no los del palacio públi- 
co á donde concurren los grandes 
ó senadores, como tambien lo ha 
declarado la sagrada Congregacion. 
Los de los mp ya existan en 
sus conventos, ya esten en sus pro- 
pias casas Ó granjas, se reputan por 
¿agar y asi cualesquiera sacer- 
dotes pueden celebrar en ellos aun- 
que sea en un mismo dia muchas 
Misas; y los fieles oirlas para satis- 
facer con el precepto, y recibir en 
ellos los Sacramentos de la Peniten= 
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cia y Comunion; en lo que se dife- 
rencian los públicos de los priva- 
dos. Los prelados regulares gozan 
ademas privilegio por concesion de 
varios sumos Pontífices, y última- 
mente por la de Benedicto XIV á los 
dominicos en su constitucion que 
empieza: Ex:poni nobis... dada en 20 
de enero de 1757, para erigir dichos 
oratorios asi en $us monasterios co- 
mo en sus posesiones; y para que 
en los erigido puedan satisfacer al 
precepto de oir Misa, asi los sacer= 
dotes que la celebran como los fie- 
les que la oyen. Deben no obstante 
observar los regulares para la lícita 
ereccion de dichos oratorios las cua- 
tro condiciones siguientes, á saber: 
que se erijan con autoridad del ge= 
neral ó provincial: que se visiten 
por el provincial ó visitador: que 
se deputen únicamente al culto di- 
vino y para celebrar: que se ben- 
digan con agua bendita por el Obis- 
po diocesano, y no queriendo este, 
por otro Obispo. Asi lo indultó el 
dicho Benedicto X1V. 


$. 11, 
Fórmula del indulto para oratorio, 


¿Dilecte filii 82c. spirituali con 
»solationi tuze, quantum in Domino 
» possumus, benigne consulere, te- 
»que specialibus favoribus, et gra- 
»tiis prosequi volentes 8cc. suppli- 
»calionibus tuo nomine, Nobis su- 
»per hoc humiliter  porrectis, in- 
>clinati, tibi, quid (ut asseris) no- 
»bili genere procreatus existis, ut 
»¡in privato domus tuzx solitee habi- 
» talionis in dicecesi N. existentis ora- 
»torio ad hoc decenter muro ex- 
»tructo, et ornato, seu extruendo, 
»et ornando, ab omnibus domesti- 
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»cis usibus libero, per ordinarium 
»loci priús visitando, et approban— 
»do, ac de ipsius Ordinarii licentia, 
»ejus arbitrio duratura, unam Mis- 
»sam pro unoquoque die, dummo- 
» do in eadem domo celebrandi li- 
»centia, quee adhuc duret, alteri 
» cóncessa non fuerit, per quemcum- 
» que sacerdotem ab eodem Ordina- 
» rio secularem, seu de suorum su= 
»periorum licencia regularem, sine 
»tamen quorumcumque jurium pa- 
»rochialium prajudicio; ac Pascha- 
»tis, Resurrectionis, Pentecostes, Na- 
» tivitatis Domini Nostri Jesu Christi, 
»aliisque solemnioribus anni festis 
» diebus exceptis, in tua ac famili, 
»el hospitum nobilium tuorum pree- 
»sentia, celebrare facere, libere, et 
licité possis, et valeas, autoritate 
»apostolica tenore presentium con- 
»cedimus, et indulgemus; non ob- 
»stantibus 8zc. Volumus autem, quod 
» familiares servitiis tuis tempore 
»dictee Misse actu non necessarii 
»ibidem Missee hujusmodi interes- 
»santes ab obligatione audiendi Mis- 
»sam in Ecclesia diebus festis de 
» precepto, minimé Jiberi censean- 
»tur. Datum Romx €c. » 

Los indultos estraordinarios con- 
ceden mas ámplias gracias, cuyo te- 
nor deberá tenerie presente para 
acomodarse á él el indultado. Al 
presente solo tratamos del que ordi- 
nariamente se concede, y queda 
propuesto. 
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Decláranse doce cláusulas de este 
indulto, 


4,2. Qui (ut asseris ) nobili geno- 
re procreatus existis. Convienen to- 
dos en que basta la nobleza por par- 
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te de padre solamente. Y aunque 
algunos sientan lo mismo, cuando 
lo es tan solamente por la línea ma- 
terna, es mas probable lo contrario. 
Suele tambien concederse el indulto 
á aquellos, qui habentur ut nobiles, 
et vivunt more nobilium. 

2.2 In privato domug tuc solitce 
habitationis in dicecesi N. oratorio, 
Ya dijimos antes que el privilegio 
era personal, á no declararse otra 
cosa. Se declara no obstante en esta 
cláusula el lugar para que el de- 
signado se visite determinadamente 
por el Ordinario. 

32 - Decenti muro extructo et or- 
nato, ab omnibus domesticis usibus 
libero. Esto es, que el oratorio esté 
segregado de otros sitios profanos 
con tres tabiques ó paredes de la= 
drillo y su puerta, que sirva de 
cuarto. Jtem, que-esté adornado 
con decencia para celebrar conve- 
nientemente el sacrificio. Ni ha de 
tener encima otro aposento en que 
se habite ó duerma. Si el privilegia= 
do no quiere ya usar del oratorio, 
queda desde” luego el lugar como 
profano, y puede aplicarse á otros 
usos domésticos. 

42 Per ordinarium loci prius vi- 
sitando, et approbando, ae de ip- 
síus Ordinarii licentia ejus arbitrio 
duratura. En defecto del Ordinario 
basta lo visite el vicario capitular 
en sede vacante. Una vez aprobado, 
no puede el Ordinario suspender la 
ejecucion, ni visitarlo de nuevo, á 
no intervenir nueva causa; y para 
esto añade la cláusula : ejus arbitrio 
duratura. Si se muda la casa dentro 
de la misma diócesis, se requiere 
nueva visita. 

52 Una Missa pro unoquoque 
die, esto es: que no se pueda le 
brar mas que una Misa cada dia, 
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Dicha esta, ni el Obispo puede cele- 
brar ya en él otra, segun el decreto 
de Clemente X1. Mas puede el Obis- 
po erigir oratorio en cualquiera 
casa asi dentro como fuera de su 
diócesis, con ocasion de visitar ó 
viajar, segun lo declaró Benedic= 
to XIV en su Encyclica de 2 de ju- 
nio de 1751. 

6.2 Dummodó in eadem domo 

celebrandi licentia , quee adhuc du- 
ret, alteri concessa non fuerit, quie- 
re decir: que en una misma casa 
lencia y para la misma familia no 
1aya mas que un oratorio, una sola 
licencia, y sola una Misa. Si se re- 
curre por segunda Misa suele con= 
cederse por nuevo indulto. Si en 
una misma casa viven dos ó tres fa- 
milias nobles separadas, cada una 
puede obtener su indulto. 
72 Per quemcumque sacerdotem 
abOrdinario approbatum secularem, 
seu de superiorum suorum licentia 
regularem. Con esta providencia se 
atiende á que el sacerdote que cele= 
bre sea conocido, y no esté privado 
de celebrar, y á evitar otros incon— 
venientes graves, 

82 Sine tamen quorumcumque 
Jurium parochialium preejudicio. la- 
dica que en el oratorio no se hagan 
oblaciones, ni otra cosa que pueda 
perjudicar el derecho delepido— 
cos. Ni puede administrarse en él 
la Eucaristía aun fuera del tiem 
Pascual sin licencia del Ordinario, 
la que debe antes obtenerse, á lo 
menos una vez para siempre, como 
lo dice Benedicto XIV en la citada 
Encrolica, que empieza: Magno 
cum ani... y 

9,2  Exceptis diebus Paschatis, 
Resurrectionts, et Nativitatis Domi- 
ni nostri Jesu Christi, aliisque so= 
lemnioribus, Se esceptúa solo el pri- 
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mer dia de cada una de las tres pas- 
cuas. Entre los dias mas solemnes se 
entienden esceptuados el de la Epi- 
fanía, Ascension, Anunciación y 
Asuncion de nuestra Señora, el de 
Todos Santos, de S. Pedro y S. Pa- 
blo, y el titular de la Iglesia del 

ueblo. Consta de la referida Ency- 
clica. Tambien se entienden escep- 
tuados el Jueves Santo, cayendo en 
él el dia de S. José, y el Sábado San- 
to, asi por la prohibicion general de 
celebrar en él, como por la solem= 
nidad de la pascua, que ya empieza. 

102  /n tua et famili tue pre- 
sentía celebrare facere. En esta cláu- 
sula se ordenan dos cosas. La pri- 
mera es, que se requiere la presencia 
de alguna persona, á quien princi= 
palmente se concede el indulto, y 
nombra al reverso ó en la cabeza del 
Breve. La segunda, que se compren- 
de en el privilegio su familia, y en 
esta se enlienden el padre, madre, 
muger, hijos é hijas, yerno, la nuera, 
los nietos, y demas consanguíneos 
y afines, con tal que sean todos sus 
comensales, y a JS una fa—= 
milia, permaneciendo bajo el gobier- 
no de uno solo. Mas no es suficiente 
la presencia de alguno de los dichos, 
ni aun de todos juntos, sin la de 
alguno de los privilegiados que sean 
nombrados peculiarmente por su 
propio nombre. Asi Benedicto XIV 
en su constitucion: Cum duo nobi- 
lesi dada en 1741. 

41.2 Hospitum nobilium tuorum 
preesentia. Tambien esta cláusula 
pide dos condiciones. Primera: que 
sean huéspedes, que vengan de fue- 
ra, y sean estraños. Segunda: que 
sean nobles, y bastará lo sean en 
cualquiera manera , sea por privile- 

io, dignidad, cargo ú otro capítu= 
led porque aqui no se toma la no- 


53 


bleza con tanto rigor como en la 
cláusula de arriba ex nobili genere. 

12,2 Volumus tamen, quod fa- 
miliares servitiis tuis tempore dicte 
Missee actu non necessaril, ibidem 
Misse hujusmodi interessantes, ab 
obligatione audiendi Missam in Ec- 
clesia diebus festis de preecepto li— 
beri minime censeantur. Esta cláu— 
sula debe entenderse per distribu- 
tionem accomodam, esto es, segun 
la cualidad de la persona privilegia= 
da y diferencia de los lugares; y no 
parece decente dejar á una señora 
sola al tiempo de oir Misa, aunque 
parezca no serle por entonces nece- 
saria la asistencia de la criada, y lo 
mismo decimos del amo; y asi no 
reputamos por escluidos dl pios 
gio aquellos sirvientes que regular= 
mente acompañan á sus amos, y les 
son como colaterales. Los demas 
quedan escluidos de él. 


PUNTO 111. 


Del altar comun y privilegiado, de 
su adorno, vasos y vestiduras 
sagradas. 


, P. ¿Qué se entiende por nombre 
de altar, y de cuántas maneras es? 
R. Propiamente se entiende aquella 
parte de la mesa en que el sacerdote 
coloca el cáliz con la patena y hostia 
consagrada. Por tanto debe ser de 
piedra, y consagrada por el Obispo; 
y pecaria gravísimamente el sacer- 
dote que celebrase de otra mane- 
ra. El altar es de dos maneras, 
Fijo y movible, que se lama ara. El 
fijo es toda la mesa compuesta de 
una ó muchas piedras permanentes, 
y porque se consagra todo él puede 
celebrarse en cualquiera de sus par- 
tes. Pierde la consagracion cuando 
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no retiene aquella forma en que fue 
consagrado. El altar portátil 6 movi- 
ble ha de ser de una sola piedra, 
pues significa á Cristo, en quien solo 
hay una persona. Si ya consagrado 
se dividiese en dos partes capaces 
cada nna de tener el cáliz, la patena 
y hostia consagrada, pudiera servir 
por dos aras. Pierde su consagración 
solamente cuando de tal manera se 
divide que no se pueda hacer lo 
dicho. 

P. ¿Pueden los regulares usar 
ahora en todas partes de altar por= 
tátil? RR. Aunque antiguamente pu- 
diesen por varios privilegios de los 
sumos Pontífices, no les es lícito en 
el dia practicarlo, como consta del 
decreto de Clemente XI de 15 de di- 
ciembre de 1703. Unicamente pue= 
den los regulares celebrar fuera de 
la Iglesia en altar portátil en las 
tierras de los infieles y hereges fal- 
tando Iglesias. Asi Benedicto XIV en 
la Encyclica referida. 

P. ¿Cuánto dura el privilegio de 
altar privilegiado? R. Por el tiempo 
de su concesion. Cuando esta fuere 
limitada, v. gr. por siete años, se de- 
berán contar desde el dia que se con- 
cedió en Roma la gracia. Cuando en 
el indulto se pone esta cláusula: 
Dum modo in dicta Ecclesia quoti- 
dice tot Misse celebrentur, cesa la 
gracia no celebrándose el número 
prescrito de Misas, aunque sea en 
tiempo de Adviento ó Cuaresma, ó 
por enfermedad, si la' cesacion de 
celebrarlas es por algunos dias con- 
tinuados, pero no cuando faltan al- 
gun otro dia rara vez. Asi la sagrada 
Congregacion. Si con legítima auto- 
ridad se trasladare de un lugar á 
otro el altar privilegiado, pero rete- 
niendola misma advocacion, v. gr.de 
nuestra Señora, persevera el privi- 
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legio, por ser formalmente el mismo 
altar, Y lo mismo se ha de decir 
cuando por vieja se renueva la imá- 
gen. Y aun cuando se renueve todo 
el altar poco á poco y sucesivamen= 
te, si conserva la misma advocacion, 
no por eso se pierde el indulto. 

P. ¿El sacerdote que está obliga— 
do á celebrar en altar privilegiado 
está precisado á hacerlo sub gravi? 
R. Sí, porque de no hacerlo privaria 
al acreedor de la indulgencia que 
hay para el tal altar concedida. Lo 
mismo se ha de decir, si pudiendo 
decir Misa de Requiem, no la dijese, 
por no ser cierto que de otra mane= 
ra se gana la indulgencia. Cuando 
no se pudiere celebrar dicha Misa, 
valdrá Ss de Dominica, ó de Santo, 
segun el decreto de Alejandro VII. 
Lo mismo se ha de decir del sacér- 
dote que muchas veces no celebra 
en el altar designado por el funda- 
dor. El sacerdote obligado á cele- 
brar Misa de la Vírgen ó de Requiem 
por razon del estipendio ó de su ca- 
ellanía, satisface completamente á 
la obligacion, á no haber precedido 
promesa, celebrándola del Santo de 
que se reza, aunque sea simple, 
porque es mejor conformarse con la 
ley de toda la Iglesia, que usar del 
privilegio de decir Misa votiva á ins- 
tancias de un particular. Por esta 
causa las Misas votivas llamadas de 
S. Gregorio deben decirse conforme 
al rito y oficio ocurrente, mies ne- 
cesario que todas sean de cad ed 
ó que se celebren por un solo sa- 
cerdote, sino que basta se digan en 
treinta dias continuados; y no se 
discontinúan por omitirse los tres 
dias de la Semana Santa. 

P. ¿Qué adorno ha de haber en 
el altar para celebrar? R. Lo prime- 
ro se requieren tres manteles de lino 
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benditos, y que uno de ellos á lo 
menos cubra toda la mesa del altar. 
Se requiere lo segundo corporal de 
lino tambien bénd 
de lo mismo para cubrir el caliz. Se 
requiere ademas purificador. Es solo 
de consejo el que esté bendito. Deben 
tambien arder dos velas, ó álo menos 
una, de cera, y no habiéndola, de se- 
bo, y en falta de las dos podrá usar- 
se de aceite. Sin luz alguna no se pue- 
de celebrar, aunque sea para dar el 
Viático. Tambien se requiere misal, 
no habiéndolo, aunque el cele- 
rula sepa de memoria el Canon, 
deberá poner otro libro para evitar 
la nota. El que no puede leer, solo 
por dispensacion del Papa podrá ce- 
lebrar, y aun entonces privadamen= 
te. Finalmente, debe haber en el 
altar cruz com la imágen de Cristo 
crucificado, y tal que pueda verse 
or el pueblo, colocándola no sobre 
el tabernáculo, sino entre los can- 
deleros en el mismo altar, 6 4 lo:su- 
mo un poco mas elevada. La obli- 
gacion de esta rúbrica no es de sí 
grave. ] 

P. ¿Qué se ha de decir de los 
vasos sagrados? R. Que se requie- 
ren cáliz y patena de oro ó plata, ó 
á lo menos de estaño en caso de 
necesidad. Bastará que la copa del 
cáliz sea de las materias dichas, aun- 
que el pie sea de bronce ó de hierro. 
Siendo el cáliz de plata, no es nece- 
sario absolutamente, ni hay grave 
obligacion de que esté dorado por 
dentro, aunque siempre se ha de 

rocurar lo esté, como lo prescribe 
cúbicios. Nunca es lícito celebrar 


con cáliz de madera ó de vidrio. No: 


pierde el cáliz la consagracion, aun- 
que se pierda lo dorado, porque 
queda consagrada toda su copa; 
pero si se dorare de nuevo, ha-de 


ito, y palia parva 
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ser consagrado otra vez, para que 
el sanguis no toque inmediatamente 
lo que no está consagrado. Se re- 
quiere tambien bolsa de corporales 
y velo para el cáliz. No piden ben- 
dicion, vi aun son necesarios sinó 
por decencia. El copon ó custodia 
dondese reserva el Santísimo, y se 
lleva en las procesiones, solamente 
pideo simple bendicion, sin uncion. 

P. ¿Qué vestiduras sagradas se 
requieren para celebrar la Misa? 
R. Las seis siguientes: amito, alba, 
cingulo, manipulo, estola y casulla. 
Todas tienen sus significaciones mis- 
teriosas, que pueden verse en los 
autores que tratan de ellas. Nunca 
es lícito, ni aun para evitar la muer- 
te, celebrar sin vestiduras sagradas. 
En caso de necesidad podria el sa- 
cerdote servirse de una estola por 
cingulo, ó de un manípulo largo 
por estola. Pierden las dichas vesti- 
duras su bendicion en perdiendo su 
antigua forma, de manera que ya 
no puedan servir, y entonces se de- 
ben quemar y arrojar sus cenizas 
al bautisterio, y no convertirse en 
usos profanos. Las preces prescritas 
por las rúbricas para el tiempo de 
vestirse con las sagradas vestiduras 
el sacerdote, como las que ordenan 
se recen despues de haber celebra- 
do en accion de gracias, y empie- 
zan: Trium puerorum... solo obligan 
á culpa venial, segun la opinion co- 
mun. 

Bajo la misma obligacion: debe 
celebrar calzado, á no ser que ocur- 
ra algun caso necesario. El usar de 
ministro en la Misa es obligacion 
grave, y solo se podrá celebrar sin 
el cuando sea necesario para dar el 
Viático, ó para que el pueblo no se 
quede sin Misa el dia de fiesta. Mas 
aunque el ministro no pronuncie 
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bien, ó diga algunos solecismos, ha 
de proseguir con serenidad el cele- 
brante. El sacerdote secular debe 
llegar al altar con vestidura talar, 
no rizado ni demasiadamente com=- 
puesto, sino con un trage honesto, 
grave y devoto, como conviene á su 
estado y culto sagrado de tan alto 
ministerio. Comete pecado venial el 
sacerdote que llega á celebrar sin 
lavarse las manos y cara, 


PUNTO 1V. 


Del modo con que'se debe decir la 
Misa, y de los defectos que pueden 
ocurrir en ella, 


P. ¿Qué debe observar el sacer- 
dote en la celebracion? R. Las rú- 
bricas prescritas por la Iglesia. Por 
tanto, el sacerdote está obligado á 
saberlas y á leerlas algunas veces, 

ara que no se le olviden, pues no 
hada haberlas sabido al tiempo de 
ser examinado en ellas. Debe, pues, 
el celebrante observar en la cele- 
bracion de la Misa un modo grave 
y devoto al proferir las palabras, en 
formar los signos, en las genuflexio- 
nes, y todas las demas acciones de 
que consta este acto tan sublime de 
religion; considerando por una par- 
te que representa la persona de Cri 
to en el altar, y por otra que ma= 
neja con sus manos al mismo Señor. 
Peca, pues, gravemente el sacerdo- 
te que causa indevocion á los que 
asisten á la Misa por leer con pre- 
cipitacion, ó hacer con priesa las ce- 
remonias, Debe tambien usar de la 
diferencia de voces que prescriben 
las rúbricas, profiriendo unas cosas 
en alta voz, de tal manera que lo 
puedan percibir los circunstantes, y 
no perturbe á otros sacerdotes que 
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celebren al mismo tiempo: otras en 
voz media; y finalmente, otras en 
vOz sumisa. 

P. ¿Está gravemente obligado el 
sacerdote á observar las rúbricas del 
misal? R. Las rúbricas son en dos 
maneras: unas preceptivas y olras 
directivas. Llámanse preceptivas las 
que ó por razon de la materia ó del 
misterio que encierran obligan gra= 
vemente. Directivas se dicen las que 
segun la opinion mas comun ó pro- 
bable obligan sub levi. Esto supues- 
to, el sacerdote está gravemente 
obligado 4 observar las rúbricas 
preceptivas, y sub levi las directivas, 
á no ser grave tambien la inobser— 
vancia de estas por desprecio ú otro 
motivo estrínseco. Cualquiera sa= 
cerdote está obligado á decir la 
Misa conforme al rito público de la 
Iglesia en que celebra, aunque no 
convenga con su rezo; porque tie— 
ne obligacion á conformarse con el 
rito público y color de que ella usa 
en aquel dia. No es lícito salir á dar 
la comunion con vestiduras negras; 
pero se podrán en la Misa de Re- 
quiem consagrar algunas formas 
para distribuirlas á los que quieran 
comulgar. La sagrada Congrega— 
cion. Véase á Merati, tom. 1. ín 3. 
appendic. decret. 

P. ¿Peca gravemente el sacerdo- 
te que omite alguna parte de la 
Misa? R. Las partes de la Misa unas 
son ordinarias, y que siempre se di- 
cen, como la confesion , oracion, 
epístola, y otras. Son otras estraor» 
dinarias, porque no se usa siempre 
de ellas, como la gloria, credo, di- 
versidad de prefacios, tractos, y al- 
gunas adiciones al canon. Pecará 

ravemente el que omite alguna de 
2 partes ordinarias, y levemente 


si deja alguna estraordinaria. Omitir 


Del Sacrificio de la Misa. 


en el Cánon uno ó dos nombres de 
los santos no será grave: mas si vo- 
luntariamente se deja alguna cosa, 
alias leve del Cánon, pervirtiendo 
ó corrompiendo su sentido, será pe- 
cado mortal; porque quidquid ali 
dicant hay en ello desórden grave. 
El que recibe estipendio para decir 
Misa de Reguiem. no pecará grave- 
mente en hr la del dia, y aun 
deberá decirla si fuere doble el ofi- 
cio. El decir Misa yotiva ó de difun- 
tos frecuentemente pro libito en dia 
doble ó de dominica, lo tenemos por 

ecado mortal, Otras muchas par- 
ticularidades refieren los autores 
en que habrá ó no culpa grave por 
la omision de esta ó la otra parte de 
Ja Misa, las que sería muy prolijo 
pro puestos asi lo dejamos al juicio 
de los prudentes, supuestas las re- 
glas generales ya dichas. 

P. ¿Puede en alguna ocasion el 
sacerdote interrumpir la Misa ya 
empezada? R, Sin justa causa nunca 
puede; mas se dan muchas para ha- 
cerlo, como si fuese necesario para 
bautizar á un moribundo, oirle de 
confesion, darle el Viático ó la Es= 
tremauncion, si no pudiese recibir 
otro Sacramento, y no habiendo 
otro que lo hiciese. Todo esto se 
podrá hacer interrumpiendo la Misa, 
aunque sea despues de la consagra- 
cion; como tambien para ocurrir á 
alguna grave necesidad del mismo 
sacerdote, quien pudiendo volverá 
despues á perfeccionar el sacrificio, 
Y si ya consagró y no puede volver, 
deberá otro perfeccionarlo, aunque 
no ésté en ayunas, no habiendo 
quien lo esté. Si entrase en la Iglesia 
algun escomulgado vitando empeza- 
da la Misa debe ser arrojado fuera; 
y simo quisiere salir, se deberá dejar 
«la Misa, si aun no llegó el sacerdo- 

Tomo 11. 
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te á la consagracion; si entrare des. 
pues de esta, avisará el celebrante 
á los concurrentes que salgan fuera 
de la Iglesia, y quedándose con solo 
el ministro, perfeccionará el sacrifi- 
cio hasta la suncion, y luego se en- 
trará en la sacristía para decir lo 
que resta, á no ser que el escomul- 
gado le siga, que lo omitirá. 

P. ¿Cuánto tiempo debe emplear 
el sacerdote en decir la Misa? RR. Cada 
uno se acomodará en esta parte á 
los estatutos sinodales 6 de su reli= 

ion. Generalmente hablando se 
debe emplear á lo menos la tercera 
parte de una hora en cada Misa; 
pues este tiempo por lo menos se re» 
quiere para celebrarla con la reve= 
rencia, gravedad y decoro que pide 
obra tan sagrada. Véase á Lamber- 
tino, Instit. 34. $. 6. 

P. ¿Debe el sacerdote suplir los 
defectos que ocurrieren en la Misa? 
R. Si los defectos fueren sustancia= 
les, como si fuesen pertenecientes á 
la materia, forma, intencion del sa= 
cerdote, ú otra cosa tocante á su 
esencia ó sustancia, deben suplirse 
siempre que se pueda. Mas si los de- 
fectos solo fueren accidentales, esto 
es, de aquellos que muchas veces 
ocurren, sin que por ellos falte la 
sustancia del sacrificio, no siempre 
se deberán suplir; como si el sacer= 
dote advierte cuando dice el evan= 
gelio, que ha omitido la ¡gloria ó al- 

unas oraciones, no deberá suplir 
o que dejó, sino arrepentirse de la 
culpa, si la hubo; pues seria in- 
vertir el órden de la Misa volver 
otra vez atrás. Pero si advirliere el 
defecto despues de pocas palabras, 
lo suplirá, si pudiere hacerlo sin 
nota , y si no dejarlo. Siendo el de- 
fecto sustancial, siempre que se pue- 
da se debe suplir, aun cuando el 
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sacerdote lo advierta despues de ha- 
ber consagrado, como lo iremos de- 
clarando., 

P ¿Qué deberá hacer el sacer- 
dote cuando advierte haber puesto 
“agua por vino, ú hostia que no sea 
de trigo? R. Si lo advierte antes de 
la consagracion debe poner otro 
vino y otra hostia, y si no se halla 
ha de dejar la Misa. Si la hubiere la 
ofrecerá y consagrará, empezando 
por aquellas palabras: Qui pridie 
quam: pateretur. Si lo advirtiere des- 
pues de la consagracion de la una 
especie, quitada la inválida, debe 
pardo ofrecer y consagrar otra vá- 

ida; y si esta no se halla ni aun es- 

erando algun rato, procederá ade- 
lante hasta concluir de Misa, omi= 
tiendo los signos correspondientes á 
la especie que falta. Finalmente, si 
advierte la falta despues de haber 
sumido el agua por vino, ha de po- 
ner ambas materias verdaderas, 
ofrecerlas, consagrarlas, y aun su—- 
mirlas aunque no esté en ayunas, 
por preponderar mas la integridad 
del sacrificio. O si la Misa se celebra 
en público y con mucha concurren- 
cia, para evitar la nota pondrá el 
vino con la gota de agua, y hecha 
la oblacion, á lo menos mentalmen- 
te, la consagrará, empezando por 
las palabras: Símili modo, sumién- 
dolo despues, y prosiguiendo lo 
demas. Cuando el defecto fuere acer= 
ca de la hostia, ó por no ser verda= 
ra materia, ó por no haber tenido 
el sacerdote intencion de consagrar» 
la, si se hizo la suncion del cáliz, 
deben ambas especies consagrarse 
de nuevo para guardar el órden de 
la consagracion. 

P. ¿Qué se debe hacer en el caso 
ep caiga algun animal en el cáliz? 

. Si el animal fuere venenoso, y lo 
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advierte el sacerdote antes de la con- 
sagracion, echará el vino en algun 
lugar decente, y lavando el cáliz, 
pondrá otro, mezclará la gota de 
agua, y lo ofrecerá y consagrará. Si 
lo advirtiere despues de haber con- 
sagrado, deberá apartar el primer 
cali, y echando en otro el vino, y 
mezclando el agua, ofrecerlo , con— 
sagrarlo y sumirlo segun ya queda 
dicho; y el vino consagrado antes 
ha de empaparse en algunas estopas, 
que despues de secas se han de que- 
mar, y arrojar las cenizas con la 
ablucion en la piscina. Mas cuando 
cayere en el cáliz despues de la con- 
sagracion algun animal que no sea 
venenoso, deberá el sacerdote su-= 
mirlo, si pudiere hacerlo sin peligro 
de vómito, juntamente con el vino; 
pero si no pudiere sin él, ha de sa= 
carlo cautamente con alguna aguja 
ú otro instrumento limpio, y des— 
pues de la Misa lavarlo con diligen- 
cia, quemar el animal, y arrojar 
sus cenizas y abluciones en la pis- 
cina. Y si aun hecho esto no se atre- 
ve el sacerdote á sumir el vino en 
que cayó el animal por causarle 
naúsea ú horror con peligro de vo 
mitarlo, lo dejará para que lo suma 
otro sacerdote, y él consagrará y 
sumirá otro, segun lo que hemos 
dicho. Cuando un enfermo ó sano 
vomitare las especies consagradas 
que recibió, si aparecen enteras 
deben separarse y depositarse en un 
vaso decente hasta que se corrom= 
pan, y despues echarlas en la pis- 
cina. Si no se pueden distinguir, se 
quemará todo el vómito, haciendo 
lo mismo'con sus cenizas. 

P, ¿Está obligado el sacerdote á 
decir en la Misa lo que no se acuer- 
da si ha dicho? R. Si ciertamente le 
consta no haber dicho alguna cosa 
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esencial la deberá decir. Si duda 

robablemente de ello, lo dirá sub 
conditione. Si fuere una mera no 
recordacion no repetirá cosa alguna, 
aunque sea de la misma forma, por- 
que apenas hay quien se acuerde de 
todo lo que dijo ó hizo; y asi debe 
proseguir. con serenidad, especial- 
mente si es afligido de escrúpulos. 


CAPITULO MI, 


Del justo estipendio de la Misa. 


Siendo el estipendio de la Misa 
una cosa estrínseca respecto de ella, 
con razon hemos diferido hasta lo 
último tratar de él, como lo hare= 
mos en los puntos siguientes. 


PUNTO 1. 


Del titulo y. tasa del estipendio, 
y dela obligacion de celebrar por 
el manual, 


P. ¿Por qué título co el sa— 
cerdote recibir estipendio por la ce- 
lebracion de la Misa? R. Por título 
sustentationis; porque dignus est 
operarius mercede sua. Por esta 
causa puede lícitamente recibir el 
sacerdote el estipendio de ella, aun- 
que sea rico, porque una vez que 
sirva al altar ha de vivir de él, y si 
trabaja dignus est mercede sua. Con 
todo, sería muy laudable que el sa- 
cerdote rico, á ejemplo del Apóstol, 
sirviese á los fieles sin recibir nada 
de ellos. 

P. ¿Se da pacto entre el sacerdo- 
te y el que da ó promete el ésti- 
pendio por la Misa? R. Una vez que 
entre ambos resulte obligacion de 
justicia, no puede menos de haber 
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algun pacto, á lo menos implícito, 
de do ut facias, 6 de facio ut des; 
porque sin él no puede resultar tal 
obligacion. Con todo, considerando 
lo sagrado de la materia se deben 
abstener los ministros del altar de 
pactos espresos acerca de ella, como 
se previene en muchos Concilios, 
y especialmente en el Tridentino, 
ses. 22. de observand. et vitand. in 
celebrat. Missce. 

P. ¿Cuál es el justo estipendio de 
la Misa? RR. Es el que señala el Obis- 
po fuera ó dentro del sínodo. Será 
mejor asignarlo en este, para que 
sea mas permanente. Si no hubiere 
asignación alguna, se deberá repu- 
tar por justo el que suelen comun- 
mente dar los fieles, segun la cos- 
tumbre de cada region; y no se 
debe atender para tenerlo por justo 
el que sea tal, que pueda servir al 
sustento diario del sacerdote; pues 
este no consume en la celebracion 
todo el dia, ni aun la mayor parte 
de él. La tasa del estipendio no pro- 
hibe á los fieles darlo mayor, ni á 
los sacerdotes recibirlo menor, si 
quieren; y solo obliga á los fieles á 
que no pretendan que estos celebren 
por otro menor contra su voluntad, 

á los celebrantes á que contra 
a delos fieles no lo exijan mayor. 

P. ¿Conviene se asigne mas esti- 
pendio por la Misa solemne y can- 
tada que por la privada? R. Sí; por- 

ue en aquella hay otra solemni- 
de estrínseca que no hay en esta, 
y por razon de la cual es conve- 
niente se asigne mayor estipendio; 
asi como tambien se puede llevar 
mayor por otras circunstancias es- 
trínsecas á la celebracion, v. gr. por 
decir la Misa á una hora incómoda. 
De paso conviene notar la diferencia 
que hay entre la Misa solemne y la 
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cantada; y es, que aquella pide la 
asistencia de diácono y subdiácono, 
y esta no, sino que hásia se cele- 
bre con canto y asistencia de acóli- 
tos. Asi lo respondió la sagrada Con= 
gregacion del Concilio en una causa 
napolitana en 19 de agosto de 1651. 

P. ¿Es lícito recoger Misas en el 
obispado ó lugar donde el estipen— 
dio tasado es mayor, y remitirlas á 
donde es menor, reteniendo para sí 
el esceso? R. Este injusto y escan- 
daloso comercio lo PepEODd justísi- 
mamente Benedicto X1V en su cons- 
titucion que empieza: Quanta cura... 
en la que impone contra los segla= 
res que lo practicasen pena de esco- 
munion, y contra los sacerdotes de 
suspension, ¿pso facto, y reservadas 
á la silla apostólica una y otra. 

P. ¿Está obligado gravemente el 
sacerdote á decir la Misa para cuya 
celebracion recibió el estipendio, ó 
si prometió celebrar por él ó sin él? 
R. Si recibió el estipendio, y este 
constituye materia grave, sea abso= 
lutó Ó respective, está segun todos 
obligado sub gravi á celebrar la 
Misa, por la razon ya propuesta ar= 
riba, de que esta es una obligacion 
de justicia. Y lo mismo es cuando 
prometió su celebracion por intuitu 
de estipendio grave por la misma 
razon. Si el estipendio no llega á 
materia grave, sienten muchos que 
no será culpa mortal omitir la cele- 
bracion en los casos dichos; pero 
aunque las razones en qué se fundan 
no dejan á primer aspecto de pare= 
cer bastante probables, no obstante 
la gravedad de la materia, el perjui- 
cio que se sigue al defraudado de la 
celebracion , los bienes de que se le 
priva, nos hace abrazar en la práce 
tica la sentencia contraria. 

P. ¿Puede el sacerdote celebrar 
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por medio de otro reservándose 


parte del estipendio? R. No. Consta 


de la proposicion 9 condenada por 
Alejandro VIT, que decia: Post de- 
cretum Urbani potest sacerdos, cui 
Misse celebrande traduntur, per 
alium satisfacere, collato illi minori 
stipendio, alía parte stipendit sibi 
retenta. Ni aun consintiéndolo el 
sacerdote que se encarga de celebrar 
las Misas puede el que se las encar- 

a retener la dicha: parte, como lo 
declaró Benedicto XIV en la citada 
constitucion Quanta cura... No se 
habla en esta constitucion cuando 
el mayor rel pd se da por titulo 
de amistad, de parentesco ú otro se= 
mejante; pues el Pontífice solo atien- 
de á desterrar la ganancia detesta- 
ble que se intentase conseguir ge- 
neralmente por el arbitrio propuesto 
en el caso; y asi cuando el esceso 
del estipendio se diere por título de 
amistad, parentesco ú otro semejan- 
te, se deberá resolver segun las cir- 
cunstancias, atenta la mente del que 
lo diere. 

P. ¿Puede el que recibió muchos 
estipendios para muchas Misas sa— 
tisfacer á todos con sola una? RR. No. 
Consta de la proposicion 10 conde- 
nada por Alejando VH, que decia: 
Non est contra justitiam pro pluri— 
bus sacrificiis stipendium accipere, 
et sacrificium unum offerre; neque 
etiam contra fidelitatem, etiam si 
promittam, promissione etiam jura= 
mento firmata, tradenti stipendium, 
quod. pro nullo alio offeram. Deben 
pues celebrarse tantas Misas cuan= 
tos fueren los estipendios recibidos, 
aunque sean incóngruos, sin que 
pueda hacerse lo contrario por mo- 
tivo de privilegios concedidos; pues 
aun cuando los haya habido en esta 
materia, están revocados. Si el tes= 
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tador no prescribió la limosna por 
cada Misa, ha de prescribirla el Or- 
- dinario. Todo consta del decreto de 
la sagrada Congregacion del Con= 
cilio con la autoridad de Urba- 
no VII de 21 de junio de 1625. 

P. ¿Puede el sacerdote satisfacer 
con una sola Misa á muchas obliga- 
ciones cuando no son de justicia sino 
de caridad, de piedad ó de otras 
virtudes, fuera de la justicia? R. Esto 
no está prohibido por decreto algu- 
no, ni que el celebrante pueda des- 
pues de haberla aplicado absoluta— 
mente por el que dió el estipendio 
¿plicanla tambien por las obligacio- 
nes dichas. Mas no puede recibir 
estipendio por la Misa el que se 
obligó á celebrarla por voto en ac= 
cion de gracias, ó por alguna nece- 
sidad, porque seria hacer el voto 
ilusorio. Tampoco lo podrá recibir 
el que está obligado á celebrar por 
alguna necesidad , si le obliga á ello 
la obediencia; como los religiosos 

ue lo estan á aplicar tantas Misas 
por los difuntos de su religion, ó á 
celebrar por los bienhechores, por 
el bien de la Iglesia, aumento de su 
órden, etc. Cada uno deberá en esta 
parte consultar sus propias leyes y 
estatutos. Regularmente no se pue= 
den recibir dos estipendios, uno por 
la aplicacion de la Misa y otro por 
celelónelá en tal Iglesia ó altar, por- 
que el que la encargó quiere su 
fruto y aplicacion. Y asi mientras el 

ue da el estipendio ó el fundador 
de la capellanía no declare con 
palabras espresas que solo quiere 
obligar á la celebracion, dejando 
libre la aplicacion, se entiende el 
celebrante obligado á uno y otro, 
sea el estipendio manual, ó sea per- 
pétuo. Consta del decreto de la sa- 
grada Congregacion, referido arri- 
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ba. P. ¿Por cuánto tiempo puede el 
sacerdote diferir la celebracion de 
las Misas á que está obligado? R.Esto 
depende dele intencion y fin del que 
encarga la Misa, porque puede hia— 
ber obligacion grave de aplicarla 
cuanto antes, como si se encarga 
por un enfermo, ó por un nego- 
cio urgente; y si en estos casos se 
dilata la aplicacion, y entretanto 
muere el enfermo, ó el negocio se 
evacua, ademas de la cnn grave 
hay obligacion á restituir el estipen- 
dio recibido. Algunas veces se per- 
mite mayor dilacion, mas nunca á 
de ser de mucho tiempo. Cuándo se 
ha de reputar por larga, no convie- 
nen entre sí los autores. Dejando 
pues los pareceres de otros, juzga- 
mos por grave la dilacion que pase 
de un mes. Y aun esto debe enten- 
derse respecto de las comunidades, 
porque por lo que mira á los sacer- 
dotes particulares no pueden bajo 
de culpa grave cargarse con tanto 
número de Misas, por el peligro á 
que se esponen, á causa de los acci- 

entes que suelen ocurrir, de no ce- 
lebrarlas dentro del mes. Este peli- 
gro es mas remoto en las comuni- 
dades, asi por el mayor número de 
sacerdotes, como porque la dilacion, 
si hubiere alguna , se compensa con 
otras obras buenas que se practican 
en la religion, ue se aplican por 
los ia a de de Misas. Entién— 
dese, pues, p: oco tiempo un 
mes, como lo advierte Benedic- 
to XIV, de Synod. Diceces. lib. 13. 
c. ult. n. 10. y en la Instit. 56. n. 14. 
donde refiere la decision de la sa-= 
grada Congregacion, que respondió: 
que por poco tiempo se entendia 
intra mensem; y asi, pasado él será 
largo tiempo. 
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PUNTO ll. 


De la obligacion de celebrar por 
razon de beneficio ó de capellanía. 


P. ¿El beneficiado ó capellan que 
celebra por otro puede darle á este 
solo el estipendio acostumbrado, 
_ reteniendo lo demas para sí? R. Pue- 
de respecto de las Misas que son 
carga del beneficio ó de la cape- 
lanía, ya porque ademas de la ce- 
lebracion tiene otras cargas, ya 
porque asi lo declaró la sagrada 
Con eOgAbion: Por la razon dicha 
puede tambien el párroco hacer lo 
mismo cuando celebra por otro las 
Misas de aniversario de su parro= 
quia, por la carga, incomodidades 
y molestias que muchas veces sufre 
en cobrar su satisfaccion de los he- 
rederos ó testamentarios. 

P. ¿El capellan obligado á ce- 
lebrar todos los dias puede abste- 
nerse algunos de celebrar? R. Puede 
con causa razonable; como por la 
reverencia de tan grande Sacramen- 
to. Mas no podrá para hacerlo por 
sus padres ó parientes, ni en el dia 
de la muerte del fundador, ó en el 
de la Conmemoracion de los difun— 
tos, como lo decretó la sagrada 
Congregacion, segun. refiere Bene- 
dicto XIV, de Sacrific. Missee, lib. 3. 
cap. 3. n. 7. Cuando por razon de 
enfermedad no pudiere celebrar por 
sí mismo en algunos dias, no está 
obligado á suplirlo por otro, por 
creerse sea esta la mente del fun- 
dador. Entiéndese no pasando el 
tiempo de quince dias, como dos 
veces lo declaró la sagrada Congre- 
gacion del Concilio. En todo caso 
se deberá tener presente la funda- 
cion ó escritura en que se declara 
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la mente del fundador, y si esta 
fue elegir, no á un sacerdote parti- 
cular, sino que todos los dias se. 
celebrase Misa, deberá esta decirse 
en todos ellos, sea por este ó por 
otro sacerdote. En caso de duda se 
ha de consultar al Obispo. En el dia 
de Navidad no está obligado el ca- 
pares de que hablamos á aplicar 
as tres Misas, á no prevenirlo asi 
la fundacion. 

P. ¿Si se disminuyen notable- 
mente los réditos de h capellanía, 
puede el capellan disminuir pro, 
rata el número de Misas? R. Si se 
perdió todo el capital sin culpa del 
capellan, está libre de celebrar las 
Misas de la capellanía, pues no es 
justo sirva de valde. Mas si persiste 
el capital, aunque sea con notable 
detrimento, está a á celebrar . 
las Misas prescritas hasta que con— 
siga la reduccion de ellas del Pontí- 
fice ó del Obispo. La razon por que 
en el primer caso queda del todo 
libre y no en el segundo, á lo menos 
pro rata, es, porque para moderar. 
el número de Misas se requiere cir- 
cunspeccion y prudencia, y en el 
primer caso no hay necesidad de 
uno ni otro, como es claro, y sí en 
el segundo. 

P. ¿El heredero obligado á dar 
estipendio para cierto número de 
Misas, está obligado á darlo entero 
aunque el capital esté disminuido 
notablemente? R. Con distincion; 
a ó entregó al capellan el 
fundo ó hipoteca destinada por dis- 
posicion del testador, ó no. Si lo 
primero, á nada mas está el here- 
dero obligado. Si pereció antes de 
la entrega, óse disminuyó en manos 
de este, deberá suplir su falta. Igual- 
menle si el fundo mengua en ma- 
nos del heredero, y siendo de él 
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el dominio, aunque sea sin culpa 
suya:'aun-es preciso volver á dis» 
tinguirz porque ó el fundo está 
destinado para los estipendios ta— 
aative, ó demonstrative. Sí lo prime- 
ro puede pedir reduccion, si se dis- 
minuye; si lo segundo debe suplir= 
lo de manera que se celebre siem- 

re el mismo número de Misas mién- 
tras dure el mayorazgo. Y entonces 
se dirá que el fundo se señaló tawxwa- 
tivé, cuando el fundador empieza su 
disposicion por la delsnstios de él, 
y despues pasa á señalar el número 
de Misas, como si dijera: asigno ó 
dejo esta heredad para que de sus 
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réditos se me digan tantas Misas, 
ó con cargo de tantas Misas; y se 
designará demonstrativé, cuando la 
designación da principio asignando 
el número de Misas: v. gr. diciendo: 
quiero se celebren tantas Misas, 
para lo que señalo tal posesion ó 
heredad. Véase á Benedicto XIV, de 
Synod. lib, 13. cap. ult. n. 32. 

Sobre la reduccion de las Misas en 
cuanto á su número, véase el Com- 
pendio latino al fin de este Tratado; 
pues siendo tan grave la materia y 
que pide tanta gravedad y circuns- 
peccion, exige mas exámen que el 
que permite, una suma, 
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Del Sacramento 


de la Penitencia. 
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Agata antes de tratar de la Eu- 
caristía tratan del Sacramento de la 
Penitencia; mas el Tridentino colo- 
ca á este despues de aquel. Por lo 

ue siguiendo nosotros el mismo ór- 
pr despues de haber tratado de la 
Eucaristía, lo haremos del Sacra- 
mento de la Penitencia con S, Tom, 


3. p. q. 84. y 
CAPITULO PRIMERO, 


De la naturaleza, distincion, actos 
y necesidad de la Penitencia. 


PUNTO 1. 


De la esencia y actos de la virtud 
de la: Penitencia. : 


P. ¿Qué es Penitencia? R. Puede 


considerarse como virtud y como 


Sacramento. Como Sacramento tiene 
dos definiciones, una metafísica y 
otra física. La metafísica es: Sacra- 
mentum nove legis causatigum gra- 
tie remissivee peccatorum post bap- 
tismum commissorum, vel in ipsius 
receptione. La física es: Actus por 
nitentis sub preescripta. verborum 
Jorma a sacerdote habente potesta- 
tem prolata. La Penitencia como 
virtud ó hábito es: Virtus offerens 
Deo debitam satisfactionem, et do- 
lorem pro peccatis; y segun otros 
es: preeterita mala plangere, et 
plangendo iterúm non committere. 
Es virtud especial y parte potencial 
de la justicia, pues se ordena á res- 
tituir á Dios lo que se le debe; es á 
saber: el dolor y la satisfaccion, y 


pa lo mismo se recibe en la vo- 


untad. 
P. ¿Cuál es el objeto de la Peni- 
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tencia? R. Su objeto quod formal 
es la satisfaccion; y por cuanto la 
criatura puré humana no puede 
darla adecuada ad cequalitatem, por 
eso la Penitencia es parte potencial 
de la justicia, ó una justicia imper- 
fecta. El objeto cui es Dios. La ma- 
teria remota son los pecados ut de- 
testanda, et destruenda por la Pe- 
nitencia. La próxima es todo aquello 
con que se puede satisfacer á Dios, 
como el dolor, oracion, limosna, 
ayuno y demas penalidades. El vicio 
que propiamente se le opone por de» 
fecto es la impenitencia, ó el pro- 
pósito non penitendi. Por esceso 
apenas hay vicio que se le oponga, 
á lo menos interiormente, á no ser 
que en lo esterior se dé alguna vez 
Penitencia indiscreta. 

P. ¿Hubo Penitencia en Cristo? 
R. No la hubo, ni en cuanto al acto 
ni en cuanto al hábito, porque ni 
pecó ni pudo pecar. En María San- 
tísima la hubo en cuanto al hábito, 
porque pudo pecar; mas no en 
cuanto al acto, pues no pecó jamás. 
En Adan que pudo pecar, y de facto 
pecó, la hubo de ambas maneras. 
Los ángeles son incapaces de verda- 
dera Penitencia, por ser de su natu= 
raleza inflexibles, 

P. ¿En qué convienen, y en qué 
se diferencian la Penitencia como 
virtud, y la Penitencia como Sacra. 
mento? R. En muchas cosas. Con 
vienen lo primero, en que una y otra 
causan gracia efectivo, la Penitencia 
virtud moralitér, y la Penitencia 
Sacramento physicé instrumentali- 
tér, Lo segundo, en que una y otra 
piden propósito de enmendar la 
mala vida. Lo tercero, en que una y 
otra se dice y es segunda tabla des- 
pues del naufragio del pecado. Lo 
cuarto, en que ambas piden hombre 
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adulto. Lo quinto, en que las dos 
pueden reiterarse, aunque sea acer= 
ca de un mismo pecado. 

Se diferencian lo primero, que 
como virtud es desde el principio 
del mundo y por derecho natural, 
y como Sacramento fue instituida 
por Cristo, y es de derecho divino. 
Lo segundo, que como Sacrantento 
consta de materia y forma determi- 
nadas, no como virtud. Lo tercero, 
que como Sacramento no requiere 
para justificar al pecador dolor per- 
fecto, y sí como virtud. Lo cuarto, 
que como Sacramento solo se re- 
quiere en la ley nueva, y como vir- 
tud fue necesaria en toda ley. Lo 
quinto, dejando otras diferencias, 
que en cuanto virtud se pone ín ge- 
nere habitus, y como Sacramento 
sub genere signi. 

P. ¿Cuántos y cuáles son los actos 
de la Penitencia? R. Su acto ade- 
cuado es el dolor de los propios pe- 
cados. Este dolor se divide en dos 
actos, que son atricion y contricion, 
La contricion es acto perfecto im- 
perado por la caridad que incluye, 
y asi procede necesariamente de la 
virtud de la Penitencia. La atricion 
es acto imperfecto, y asi es bastante 
para hacerlo un auxilio sobrena- 
tural, 

P. ¿Qué es dolor, contricion 
atricion? R. Dolor es: Ponitudo 
peccatorum contra Deum commisso- 
rum. La contricion es: Dolor per= 
Jectus de peccatis assumptus prop- 
ter Deum summe dilectum, cum pro- 
posito confitendi, satisfaciendi, et 
de ceetero non peceandi. La atricion 
es: Dolor imperfectus de peccatis 
assumplus propter penas inferni, 
amissionem gratice, vel gloric, vel 
propter dá ioenlición peccati, cum 
proposito confitendi, satisfaciendi, 
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et de certero non peccandi. Llámase 
la atricion dolor imperfecto, no por- 
que dentro de su línea lo sea, pues 
en ella es perfecto, sino porque no 
es tan perfecto como la contricion, 

asi solo es imperfecto negativo y 
respective, no absoluté y positive. 

P. ¿En qué se diferencian la atri- 
cion y contricion? RR. Se diferencian 
en su principio, motivo y efecto. 
En su principio, porque como ya 
hemos dicho, la contricion procede 
del hábito ó virtud de la Penitencia, 

la atricion de un auxilio divino. 

En el motivo, porque la contricion 

detesta la culpa, propter Deum sum- 
mé dilectum, y la atricion propter 
peenam. En el efecto, porque la con= 
tricion necesariamente produce gra- 
cia, y se une con ella, mas no la 
atricion, sino juntamente con el 
Sacramento. Y debe notarse, que 
aunque la atricion empiece por el 
temor de la pena, su último fin no 
es esta, sino Dios como juez en el 
órden sobrenatural, y conocido con 
la luz de la fe; pues de otra manera 
no seria sobrenatural, sino atricion 
natural, Omitimos otras diferencias 
por no parecernos tan necesarias 
para nuestro intento. 

P. ¿En qué se diferencia el acto 
de contricion del de caridad? R. Se 
diferencian principalmente en su 
motivo; porque el de la caridad es 
la suma bondad de Dios, cognita 
per fidem precisivó ab offensa, y 
el de la contricion es la misma su= 
ma bondad de Dios, cognita per fi= 
dem ut offensa. No puede darse 
acto de contricion sin caridad im- 
perante ó concomitante, por ser acto 
de dolor propter Deum summe di- 
lectum; pero sí la caridad sin eon— 
tricion, como estuvo en Cristo, Ma- 
ría Santísima y los ángeles. La ca= 

Tomo 11. 
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ridad puede ser acto de contricion 
eminentér en cuanto á su acto, como 
si uno sin acordarse de sus pecados 
hiciese un acto de caridad, en cuyo 
caso recibiria la gracia, con la que 
se justificaria, y por consiguiente 
se limpiaria del pecado incompati— 
ble con ella y con la caridad. Mas 
este acto ni incluye la contricion, 
ni es por lo mismo materia sufi- 
ciente del Sacramento de la Peni- 
tencia. Por lo tanto, si uno se justi= 
ficase del modo dicho tendria obli= 
gacion de hacer acto de contricion 
al tiempo debido; v. gr., en el ar- 
tículo de la muerte, como al con= 
trario; porque los preceptos de la 
caridad y de la Penitencia son del 
todo distintos. 


PUNTO II. 


De la necesidad de la Penitencia 
en cuanto virtud. 


P. ¿Fue en toda ley necesaria á 
los pecadores la Penitencia? R. Sí; 
porque no se pueden perdonar los 
pecados sin que Dios restituya al 
pecador á su amistad, y como Dios 
no haga esto sin que el pecador se 
arrepienta, síguese que en todos 
tiempos fue la Penitencia necesaria 
al pecador para conseguir el perdon 
de sus pecados. Asi consta tambien 
de S. Luc. c. 13. en aquellas pala— 
bras: Si penitentiam non egeritis, 
omnes similitér peribitis, 

P. ¿Cuáudo obliga el precepto 
natural de la Penitencia? R. Puede 
obligar per se y per accidens. Per 
se obliga en el artículo de la muer— 
te, una vez al año, y algunas veces 
en la vida. Regularmente se satisfa= 
ce á esta última obligacion reci- 
biendo el Sacramento de la Peni- 

9 : 
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tencia con verdadera atricion. Per 
accidens obligará dicho precepto 
cuando el que está en pecado mor— 
tal se ve en la precision de recibir 
Sacramento de vivos, ó de adminis- 
trar ex officio alguno, ó de hacer 
alguna funcion sagrada, ó si el pue- 
blo padece alguna gran calamidad, 
ó el sugeto se ve en alguna grave 
tentacion ó peligro de pecar, ó fi- 
nalmente, cuando urge otro pre- 
cepto que no pueda cumplirse sin 
contricion. 

P. ¿El que cayó en pecado mortal 
está obligado á hacer acto de con= 
tricion quamprimum>? R. Lo está, 
como consta del Eclesiástico, c. 5, 
Non tardes convertí ad Dominum, 
et ne differas de die in diem; las 
cuales : do suenan á precepto, 
segun la sentencia mas comun 
probable. Está, pues, obligado el 
pecador que cae en algun pecado 
grave á arrepentirse quamprimimn, 
no en el instante físico, sino en el 
moral; y asi aunque el precepto 
penitendi sea en cuanto á las e 
bras afirmativo, incluye otro nega= 
tivo, que es el que queda dicho, 
como dijimos del precepto de la 
restitución. s 

P. ¿El que en el artículo de la 
muerte recibe el Sacramento de la 
Penitencia con verdadera atricion 
conocida como tal, estará obligado 
ála contricion? R. Acerca de esta 
dificultad se dan dos opiniones, una 
y otra muy probables, y fundadas 
en graves razones. Por loque mira 
á la práctica, se ha de abrazar la que 
pide en este caso acto de contricion 


en el pecador, como debido en fuer- 


za del cuidado que debe poner en 
asegurar por los medios mas ciertos 
su salvacion eterna; pues no siendo 
del todo cierta la sentencia que nie- 
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ga esta obligacion, ni sabiendo el 
pecador si está ó no en gracia, aun 
despues de recibir el Sacramento 
del modo dicho, deberá procurar 
una contricion perfecta para evitar 
todo riesgo de condenarse, siguien= 
do lo que es mas seguro en un asun- 
to tan importante. 

Argumento contra esto: La sen 
tencia que dice que el pecador se 
justifica por el Sacramento de la Pe- 
nitencia recibido con verdadera atri- 
cion, es moralmente cierta: es asi 

ue obrando el hombre con certi- 
dunibire moral de la bondad de su 
operacion á nada mas está obligado; 
luego etc. R. Este y otros argumen- 
tos hacen bastante probable la sen 
tencia contraria. Pero porque á lo 
mas prueban que no pecará por esta 
parte el pecador que en el dicho 
caso no hace acto de contricion, mas 
vo el que tenga total certeza de su 
justificacion; pues puede faltar al 
Sacramento algo de lo necesario, ó 
no recibir por él la gracia, estando 
con algun impedimento oculto; debe 
en todo caso el pecador usar del 
medio dicho para asegurar su eter— 
na felicidad en la última hora, la 
cual pasada, clausa est janua, 


CAPITULO Il. 


Del Sacramento de la Penitencia, y de 
su materia y forma. 


PUNTO 1. 


De la institucion. y necesidad del 
Sacramento de la Penitencia, 


P. ¿Por quién y cuándo fue ins= 
tituido este Sacramento? RR, Fue 
completamente instituido por Cristo, 
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cuando apareciéndose despues de la 
Resurreccion á sus Apóstoles les dijo: 
Aecipite Spiritum Sanctum : quorum 
remisseritis peccata, remittuntur els. 
Joann. 20. Asi el santo Concilio de 
Trento, sess. 14. can. 1. y 3. 

P. ¿De qué partes consta este Sa- 
cramento? R. De los actos del peni- 
tente, y de la absolucion del legíti- 
mo ministro per modum judicit. 

P. ¿Es este Sacramento necesario 
con necesidad de medio ó de pre- 
cepto? RR. En la ley de gracia es de 
ambos modos necesario ¿n re, ó in 
voto; porque, como dice el Triden- 
tino, este Sacramento es tan nece 
sario á los que despues del Bautismo 
cayeron en alguna culpa grave, co- 
mo lo es el mismo Bautismo á los 

ue no han sido reengendrados por 
él; y siendo el Bautismo necesario 


para estos con necesidad de medio. 


in re, Ó6 in voto, tambien el de la 
Penitencia lo será del mismo modo 
para aquellos. S. Tom. in supplem. 
q» 6. art. 1. Este voto no es necesa= 
rio sea esplícito, aunque seria lo 
mejor, sino que bastará sea implici. 
to, incluido en la contricion. 

P. ¿Cuándo obliga el precepto di- 
vino de la confesion? R. Obliga 
principalmente en el artículo de la 
muerte al que está en pecado mor- 
tal, Ó duda si lo está, y aun si pro- 
bablemente opina estarlo; pues de 
no confesar entonces el pecado se 
espondria á peligro de no hacerlo 
jamás. Por esta causa estan obliga- 
das á confesarse las mugeres emba- 
razadas antes del primer parto, ó 
antes de otro peligroso á la vida: 
los soldados antes de la batalla, si 
pueden hacerlo; y todos los que han 
de hacer una larga navegacion an=- 
tes de emprenderla. 

- P.. ¿Quiénes estan obligados al 
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precepto divino de la confesion? 
R. Lo estan todos los bautizados que 
hayan llegado al uso de la razon, 
supuesto que hayan cometido Ala 
grave; porque dándose precepto 
vino de recibir el Sacramento de la 
Penitencia per modum judicit, para 
lo cual es necesaria la confesion del 
penitente, que en ella hace de reo y 
acusador, estarán obligados á con- 
fesarse todos los adultos que hayan 
llegado al uso de la razon, si han 
pecado gravemente: en el artículo 
de la muerte por precepto divino, y 
á lo menos una vez al año por pre— 
cepto eclesiástico. Los inliele. no 
bautizados no estan obligados á con= 
fesarse, ni por el precepto divino ni 
por el humano. 

P. ¿Está el penitente obligado á 
confesarse por intérprete en el ar- 
tículo de la muerte, no pudiendo de 
otra manera¿ /?. Lo está; porque 
como dice S. Tom. in supplem, q. 9. 
art. 3. Quando non possumus uno 
modo, debemus secundum quod. pos- 
sumus , confiteri. En tal caso bastará 
declarar algunas culpas veniales, y 
en general todas las mortales. Y aun 
si es necesario se deberán en dicho 
artículo confesar públicamente en 
la forma referida los que no puedan 
de otra manera; pues no es contra 
el valor de la confesion el que se 
haga públicamente. El mudo está 
obligado á confesarse por señas en 
el dicho artículo. Ninguno está obli- 
gado á confesarse luego que comete 
pecado grave, por no haber precep- 
to que obligue á ello; y asi aunque 
es lo mejor, no es necesario. S. Tom. 
in supplem. q. 6. art.5.Al tiempo de- 
bido se deberán confesar todos los 
pecados graves, asi internos como 
esternos, con las circunstancias que 
mudan de especie, como enseña la 
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fe contra los hereges, y lo definió 
el Tridentino, sess. 14. can. 7. 


PUNTO 11. 


De le materia remota de este 
Sacramento. 


P. ¿Cuál es la materia del Sacra= 
mento de la Penitencia? R. Es en 
dos maneras, próxima y remota. 
De la próxima hablaremos despues. 
La remota son los pecados cometidos 
despues del Bautismo, ó en su re- 
cepcion. Esta materia remota puede 
tambien ser de dos modos, á saber; 
necesaria y voluntaria. La necesaria 
es la que hay obligacion á confe— 
sar; la voluntaria es aquella que 
aunque sea suficiente para el valor 
del Sacramento puede omitirse su 
confesion sin*pecar. Esto supuesto, 
la materia necesaria son a 38 los 
pecados mortales cometidos despues 
del Bautismo, ó en su recepcion, no 
solamente los ciertos, sino tambien 
los dudosos, todos prout sunt in 
conscientia. Los pecados cometidos 
antes del Bautismo no estan sujetos 
á las llaves de la Iglesia, como lo 
dice el Trident. sess. 14. cap. 1 y 2. 
Llámanse los pecados materia circa 
quam, pues rio son materia ex qua 
se liaga el Sacramento, como lo es el 
agua en el Bautismo, y en este de la 
Penitencia los actos del penitente; 
ni son materia in qua se reciba el 
Sacramento, sino que son materia 
ad quam destruendam tendit Sacra- 
mentum: asi como la medicina ad 
destruendam infirmitatem. 

P. ¿Son materia necesaria los pe- 
cados puramente existimados? Sí; 
porque aunque en sí no sean peca- 
dos, lo son prout in conscientia, y 
esto basta para que haya obligacion 
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á confesarlos. Es verdad que no son 
materia suficiente, y asi con solo 
ellos no habria Sacramento. Ni vale 
decir que siéndolo para la virtud de 
la Penitencia y del dolor, tambien 
deben serlo para el Sacramento; 
porque la diferencia consiste en que 
la materia del dolor y de la virtud 
de la Penitencia es todo pecado, 
sea real 6 existimado, mas la del 
Sacramento solo es el pecado real 
y verdaderamente cometido. 

P. ¿Qué dudas puede haber acer- 
ca de la confesion de los pecados? 
R. Las cuatro siguientes: dubium 
Jacti, qualitatis, speciel, y confessio= 
nis. Dubium factí es, dudar si uno 
pecó ó no. Si en este caso no se pone 
otra materia, solo puede darse la 
absolucion sub conditione. Dubium 
qualitatis es, cuando supuesta la 
culpa se duda de si es mortal ó ve- 
nial. Dubium speciei es, cuando se 
supone grave la conil se duda 
contra qué virtud sea. Dubiun con— 
Jessionis es, saber tal culpa deter- 
minada, y dudar si se confesó ó no. 
En estos tres casos se supone mate- 
ria suficiente, y asi se ha de dar la 
absolucion absolute. En cualquier 
modo que sea dudoso el pecado se 
debe confesar; porque deben confe- 
sarse todos los pecados graves prout 
sunt in conscientia, como lo dice el 
Tridentino arriba citado. Por la mis- 
ma razon si los pecados que se con= 
fesaron como dudosos se halla des- 
pues que son ciertos, deben otra vez 
confesarse como ciertos. 

Argúyese contra esto último: El 
que confiesa diez pecados poco mas 
ó menos, si despues halla que fue- 
ron once, no está obligado á confé- 
sar el undécimo como cierto, no 
obstante que antes lo confesó como 
dudoso. R. Aunque comunmente los 
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autores concedan, no hay en el caso 
del argumento la obligacion que su- 
one no haber, trabajando no poco 
en haflar la disparidad, que todavía 
no han encontrado entre uno y otro 
caso; nosotros debemos confesar su 
identidad con el de nuestra resolu= 
cion, y decir que en ambos es una 
misma la obligacion de confesar co- 
mo cierto el pecado ó pecados que 
solo se confesaron antes como dudo- 
sos, y bajo el poco mas ó menos. 

P. ¿Debe manifestarse necesaria= 
mente en la confesion la costum= 
bre de pecar? R. Si el confesor la 
pregunta , es del todo cierto se debe 
manifestar; como consta de la pro- 
posicion 58, condenada por Inocen= 
cio Xl, que decia: Non tenemur Con» 
fessario interroganti fateri peccati 
alicujus consuctudinem, Lo mismo 
se ha de decir de la costumbre con- 
siderada activó y consequenter ; esto 
es, cuando alguno peca previendo 
que por la repeticion de los pecados 
ha de adquirir costumbre de come= 
terlos, y. que se espone á peligro de 
pecar; porque asi como el que está 
en ocasion próxima de pecar, y se 
detiene voluntariamente en- ella, 
comete un pecado distinto de los 
gue inc de la tal ocasion, y 
que debe manifestar en la confesion, 
asi el que retiene voluntariamente 
la costumbre de pecar comete un 
pecado distinto de los que proceden 
de la tal costumbre, el cual pecado 
debe confesarse; y de lo contrario 
no será entera la confesion. Ademas, 
que los pecados que proceden de 
costumbre piden diversa medicina 
que los que proceden de mera fra=- 

ilidad. Todo lo dicho debe enten- 
deso de la costumbre de pecar gra- 
vemente, 

P. ¿Qué es materia voluntaria? 
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R. Lo son todos los pecados graves 
confesados y absueltos, húsdos los 
veniales ciertos. Puede la materia 
alias voluntaria pasar á ser necesa— 
ria per accidens, por tres capítulos, 


á saber: ex vi voti vel juramenti; 
como si uno votó ó juró de confesar 
los pecados veniales de tal especie. 
Ex suppositione confessionis; como 
si uno que no tiene pecado alguno 
grave quiere confesarse, en cuyo 
caso debe acusarse por lo menos de 
algun venial, Ex conscientia erronea; 
como si uno pensase estar grave 
mente obligado á confesar los peca- 
dos rité confesados; pues si no los 
confesase pecaria gravemente por la 
conciencia errónea. 

P. ¿Son materia necesaria los pe- 
cados indirecté remisos? R. Lo son, 
y lo contrario está condenado en la 
proposicion 11 de las condenadas 
por Alejandro VII. La razon es, por 
no haberse aun sujetado directa- 
mente á las llaves de la Iglesia. Dí- 
cense pecados indirecté remisos los 
que no se remitieron ex ví absolu— 
tionis, sino ex conditione gratice, la 
cual no puede remitir un pecado 
grave sin los demas. Por esta causa 
el que despues de haber hecho un 
diligente exámen de su conciencia 
se confiesa, dejando de confesar por 
olvido algun pecado grave, recibe 
la gracia, remitiéndosele el pecado 
olvidado ex conditione grati; y 
asi debe confesarlo en ocurriendo á 
la memoria. Lo mismo decimos de 
los remitidos por acto de caridad ó 
de contricion, ó por Sacramento de 
vivos. 

P. ¿Las imperfecciones morales 
son materia remota de la confesion? 
R. No lo son mientras por lo menos 
no lleguen á pecado venial. Con to- 
do es muy conveniente sujetarlas á la 
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confesion, porque rara vez deja de 
haber alguna culpa leve en ellas, ó 
de tibieza, ó de ingratitud, ó por 
otras circunstancias. Los que no lle» 
van á la confesion materia grave de 
la vida presente, han de procurar 
confesar algun mortal de la vida 
pasada, para asegurar el dolor y 
valor del Sacramento, procurando 
determinar su especie y número; 
v. gr., confesándose del primero ó 
último pecado contra castidad, ó de 
todos los de esta especie ó de otra. 
Lo mismo es si se pone Sen peca= 
do venial de la vida pasada, siem- 
pre que se tenga de él verdadero 
dolor y propósito de la enmienda. 
Los párrocos y padres de familias 
debieran prevenir á sus feligreses é 
hijos ó domésticos en- esta parte, 
para que instruidos de esta necesi- 
dad llegasen bien dispuestos á con- 
fesarse. 


PUNTO Ill. 


De la materia próxima de la 
Penitencia. 


P. ¿Cuál es la materia próxima 
del Sacramento de la Penitencia? 
R. Son los actos del penitente cordís 
contritio,. oris con e et operis 
satisfactio. Por cordis contritio se 
entiende cualquiera contricion so 
brenatural; pues siendo el Sacra- 
mento de la Penitencia Sacramento 
de muertos, no exige contricion 
perfecta, sino que basta sea sobre- 
natural. Pero no es suficiente la na— 
tural, aunque sea honesta, y el de- 
cir lo contrario está condenado por 
el Papa Inocencio XI en la proposi- 
cion 57, que decia: Probabile est 
sufficere attritionem naturalem mo- 
do honestam. La atricion, pues, ne- 
cesaria para el valor de este Sacra- 
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mento ha de ser entitativé sobrena- 
tural; ya porque como dice el Tri 
dentino ha de ser donum Det, et 
Spiritus Sancti impulsum; ya porque 
procede de auxilio sobrenatural, y 
tiene motivo sobrenatural; y final= 
mente, porque dispone á la gracia, 
y la disposicion y la forma han de 
estar en el mismo órden. 

P. ¿Cómo se requiere el dolor 
sobrenatural para recibir este Sa= 
cramento, y cómo para los demas? 
R. Para este Sacramento es necesa- 
rio necessitate Sacramenti, ó para 
lo válido, y en los demas necessitate 
precepti, 6 para lo lícito; porque 
en este Sacramento no solo es el do- 
lor disposicion, como' lo es en los 
demas, sino materia próxima para 
conseguir su fruto y la gracia. Mas 
no es necesario para este Sacramen= 
to el dolor formal, sino que bastará 
el virtual, que proceda Ye formal, 
mientras que persevere virtualmen- 
te y no se retracte; como el dolor 
que se tiene la noche antecedente se 
puede decir que persevera hasta el 
dia siguiente; de manera que se 
erea mortalmente presente para la 
absolucion. Pero no admitimos el 
que persevere virtualmente mientras 
no se cometa pecado grave, si el 
dolor fue de las culpas mortales; 
pues puede no cometerse culpa mor- 
tal en un mes ó mas,-y en este espa- 
cio y aun menor no persevera vir= 
tualmente el dolor formal; bien que 
el dolor formal de los pecados gra= 
ves no se retracta sino cometiendo 
culpa grave; pero una cosa es re- 
tractarse, otra perseverar virtual- 
mente. El dolor de veniales si se for- 
ma por el motivo general de ser 
ofensa de Dios, se retracta por cual- 
quiera otra culpa venial; mas si se 
concibe por el motivo particular de 
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ser de tal especie, no se retracta 
sino admitiendo alguno de la mis- 
especie. 
no. Debe el dolor preceder á la 
confesion? R. Lo mejor y mas se- 
uro es que preceda; y aun debe 
ordenarse á la confesion, como re- 
ularmente acontece. Con todo, este 
negocio no se ha de tomar tan me- 
tafísicamente que no baste que el 
enitente dé á entender el verdade- 
ro dolor que tiene de sus culpas an- 
tes de la absolucion. Esto es del todo 
necesario, esceptuando algun caso 
de que despues diremos. 


P. ¿Debe ser universal y eficaz el * 


dolor de los pecados? R:El de los 
pecados mortales debe ser univer- 
sal, mas no es preciso lo sea el de 
los veniales; y por eso la contricion 
ó atricion juntamente con el Sacra— 
mento solo borra aquellas culpas 
veniales á que se estiende el dolor. 
Para mayor declaracion de esto: 
P. ¿Qué condiciones ha de tener 
el dolor que se requiere para la 
confesion? RR. Las siete siguientes: 
42 Que sea formal, ó virtual que 
proceda del formal; y asi no basta 
el acto de caridad. 2,* Que se conci- 
ba interiormente y se manifieste en 
lo esterior.:3.* Que sea sobrenatural. 
4% Que sea universal en cuanto á 
todas las culpas graves conocidas é 
ignoradas. 5.2 Que sea elicaz y ab- 
soluto, que escluya toda volun= 
tad de pecar sin alguna restriccion. 
62 Que esté acompañado de un fir- 
me propósito de no pecar en ade- 
lante. 7. Que se haga con fe y es- 
eranza del perdon, de lo que ha= 

laremos despues, Este dolor se 
debe renovar siempre que se repita 
la confesion, aun cuando sea de los 
mismos pecados; porque siempre 
que haya nuevo Sacramento ha de 


de la Penitencia. 


71 


haber nuevo dolor, que es su ma- 
teria próxima. Aunque el dolor ne— 
cesario para la confesion deba ser 
pa y sobrenatural, es preciso 
se manifieste esteriormente por me- 
dio de la confesion, golpes de pe- 
cho, lágrimas, gemidos, ó de otra 
manera; pues con esta manifesta— 
cion, y no por sí solo, es parte de 
este Sacramento. 

P. ¿El 20 confiesa muchos peca- 
dos veniales está obligado grave- 
mente á dolerse de todos? RR. Si los 
pone todos por materia debe dolerse 
de todos bajo de culpa grave. Mas 
no haciéndose regularmente asi, si- 
no que se hace la confesion de al- 
gunos para mayor confusion y hu- 
mildad, pueden muchas veces con- 
fesarse sin que de todos se tenga 
verdadero dolor ni propósito eficaz 
de la enmienda. 

P. ¿Se requiere para que la con- 
fesion sea fructuosa ademas del do- 
lor, que el penitente haga actos es- 
presos de fe y esperanza? RR. Aunque 
sea mas perfeccion el hacerlos no se 
requieren necesariamente; porque 
los preceptos de estas virtudes no 
obligan á sus actos determinada- 
mente al tiempo de la coufesion; y 
por otra parte se incluyen en el 
modo de portarse el penitente; pues 
en el mismo confesar sus pecados 
cree en Dios, y espera de él el per- 
don de ellos. 

Argúyese contra esto. El Concilio 
de Trento en la sess. 6. cap. 6. dice: 
Que los fieles se disponen á la justi= 
ficacion por la fe y por la esperanza 
del perdon: luego £cc. R. Que aun- 
que es verdad que el Concilio pida 
la fe y esperanza para la justificacion 
del pecador, mas no manda ni dice 
que sus actos espresos deban hacer- 
se en toda confesion, ni se deben 
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multiplicar sin- sólido fundamento 
los preceptos de ellos. 


PUNTO IV. 


De la atricion suficiente para la 
confesion. 


La dificultad presente consiste en 
resolver si la atricion necesaria para 
la confesion ha de estar precisamen- 
te unida con el amor á Dios propter 
se dilectum super omnia, que lla— 
man inicial, ó si bastará sola la atri- 
cion sin este amor. Si se considera 
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práctica, mas es cuestion de voz que 
de utilidad; pues todos los que se 
llegan al Sacramento de la Peniten= 
cia con un corazon sincero y con 
verdadero dolor de atricion sobre= 
natural, son conducidos del amor 
de su justificacion, del deseo de 
conseguir la amistad de Dios y el 
perdon de sus pecados; con lo que 
ya llevan amor de Dios inicial, sin 
que sea necesario otro mas perfecto, 
cual es el amor de Dios propio de 
la caridad, y ut summoe bonum, para 
este Sacramento; porque este amor 
es propio .de los hijos y no de los 
siervos. Por lo mismo no nos deten= 
dremos tanto como muchos autores 
en declarar nuestra mente, aunque 
para proceder con mas claridad su- 
pondremos algunas cosas. 
Suponemos, pues, lo primero que 
el sumo Pontífice Alejandro Vil en su 
decreto de 5 de mayo de 1667 pro- 
hibió: alicujus censurce theologice, 
alteriusve injurice, aut contumelice 
nota taxare alteram sententiam, sive 
negantem necessitatem aliqualis di- 
dectionis Dei in. preefata attritione 
ex metu gehenne concepte, que 
hodié inter scholasticos communior 
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videtur, sive asserentem dicte dim 
lectionis necessitatem. 

Suponemos lo segundo que el 
Concilio no resolvió abiertamente 
esta controversia; pues si el Triden- 
tino la hubiese resuelto, ni habria ya 
lugar para ella, ni para el decreto 
de Alejandro VII. 

Suponemos lo tercero que para 
recibir válida y fructuosamente el 
Sacramento de la Penitencia no se 
requiere contricion perfecta, ni acto 
de perfecta caridad; y en esto con= 
vienen los patronos de una y otra 
sentencia. 

Suponemos lo cuarto que la dis— 
puta puede ser, ó del pecador que 
de propósito no quiere llevar al Sa- 
cramento amor inicial, contentoso- 
lamente con el temor servil, ó del 
penitente que con buena fe llega 
con solo este, mas deseando por él 
conseguir la misericordia de Dios y 
el perdon de sus culpas. Y supo- 
niendo que en el primer caso no 
llega con suficiente disposicion al 
Sacramento de la Penitencia, toda 
la dificultad es acerca del segundo 
caso. Esto supuesto 

Decimos ser suficiente para reci- 
bir el Sacramento de la Penitencia 
el dolor de verdadera atricion so- 
brenatural, universal y eficaz, con- 
cebido, ó por el temor del infierno, 
ó por la pérdida de la gracia ó de la 
gloria, ó por la fealdad del pecado, 
junto con la esperanza del perdon y 
amor de Dios en cuanto nos justifica 
por medio del Sacramento. 

Pruébase esta resolucion, lo pri- 
mero, con el Concilio de Trento, 
que en la sess. 14. cap. 4. dice es= 
presamente de la atricion concebida 
por la consideracion de: la torpeza 
del pecado, ó por el miedo de las 
penas del infierno, si voluntatem 
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eceandi excludat, que aunque no 
justifique fuera «del Sacramento, 
con todo, ad Dei: gratiam in Sa= 
cramento Poenitentice impetrandam, 
disponit. Ni vale decir que dispone 
enel Sacramento menos remota— 
mente que fuera de él, pero que no 
dispone proximé, y e en este sen- 
tido se han de entender las palabras 
del Concilio, porque este es un efu- 
gio voluntario, y sin algun funda= 
mento en el mismo Concilio. 
Pruébase lo:segundo nuestra re- 
solucion con razon y «autoridad. 
Para el Sacramento basta la atricion 
sobrenatural, que escluya la volun= 
tad de pecar, como conceden los 
mismos contrarios; es asi que la 
atricion concebida por miedo de las 
enas del infierno escluye esta vo- 
[bata de pecar, luego ella es bas 
tante para recibir el Sacramento. 
Que la dicha atricion escluya la vo- 
luntad de pecar, lo supone Alejan= 
dro Vil en el decreto referido, donde 
suponiendo el estado de la cuestion, 
dice: 4n illa attritio que concipitur 
ex metu gehenne excludens vo 
luntatem:peccandi , cum spe venice, 
ad impetrandam: gratiam cum Sa— 
cramento Poenitenticz, requirat  in- 
super. actum dilectionis. Dei. Cierta- 
mente que las palabras «excludens 
voluntatem peccandi claramente de- 
muestran que la atricion «de que 
du tratamos la escluye, ni parece 
admiten otra interpretacion. 
Restaba ahora satisfacer á lo3 ar= 
gumentos de la: sentencia contraria; 
pero porque: esto seria alargar: de- 
masiadamente esta suma, remiti- 
mos al lector al Compendio latino, 
que propone los principales y: los 
rebate.: Lu su lugar advertiremos, 
qué por: loque mira á-la: práctica, 
todo confesor ha de atenderá esci= 
Tomo 11 
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tar sus penitentes, no solo al amor 
inicial, sino. almas perfecto y fer- 
yoroso; como tambien al perfecto 
dolor de sus pecados,.que es la con- 
tricion, como lo manda el Ritual 
Romano. Véase á Benedicto XIV 
de Synod. Diceces. lib. 7..cap. 13. 
n. 9. donde concluye esta materia 
diciendo: .Hinc recte intulit Berti 
Theolog. tom. 7. lib. 34; cap. 5. nihil 
hactenús 4 Sede Apostolica de hac 
queestione decisum, sed libertatem 
cuique datam, ex prefactis opinio- 
nibus. eam .eligendi, et. docendi, 
quam maluerit. 


PUNTO Y. 


Del propósito de la enmienda , y si 
se da Sacramento de la Penitencia 
válido é informe. 


P. ¿Qué es propósito necesario 
para la confesion?- 1. Es: Voluntas 
in posterum non peccandi. Se divide 
en formal ó espreso, y en virtual ú 
implicito. El formal es.acto distinto 
del dolor; y el virtual es el dolor 
mismo, ó cosa: inseparable de el. 
P... ¿Se requiere necesariamente al— 
gun propósito para el Sacramento 
de la Penitencia? R. Sí; porque el 
dolor necesario para abia el Sa- 
cramento de la Penitencia ha de es- 
cluir toda voluntad de pecar. Mas 
aunque esto sea cierto, nose re= 
quiere esencialmente que el propó= 
sito sea formal para lo válido del 
Sacramento; pero sí se requiere este 
propósito formal scientér ó con ad- 
vertencia. La razon de lo primero 
es, porque si uno advirtiendo á los 
pecados: pasados sin advertir á los 
futuros, hiciese un acto de contri 
cion, sin duda se-justificaria: luego 
esto mismo puede: suceder al que 


se confesase:con el, dolor suficiente, 
10 
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especialmente cuando es absuelto 
repentinamente en algun caso ur 
gente. La razon de lo segundo es, 
porque el que advierte á los peca= 
dos futuros, está obligado á de= 
testarlos, y por reo ri a á hacer 
un propósito formal de. apartarse 
de ellos. 

P. ¿Qué condiciones ha de tener 
el propósito de la enmienda? A. Tres. 
La primera, que sea universal, esto 
es, que se estienda á todas las cul- 

as graves. Respecto de las venia- 
los ha de estenderse á aquellas que 
son de la misma especie, gravedad 
ó malicia, ó á aquellas que se ponen 
por materia. La segunda, que sea 
eficaz; de manera, que mientras 
dure el propósito escluya la volun- 
tad de pecar; mas se compone bien 
con este propósito el que uno te- 
ma caer en los mismos pecados, 
porque el propósito es acto de la 
ja voluntad , y el conocimien- 
to de la propia fragilidad lo es del 
entendimiento, y compatible con 
aquella voluntad. La tercera, que 
sea firme y estable, porque no basta 
una veleidad, sino que se requiere 
una verdadera, firme y sólida vo= 
luntad de precaver en adelante los 
pecados, sus peligros y ocasiones 
próximas. 

P. ¿Se da Sacramento de la Peni- 
tencia válido é informe? R. Acerca 
de esta controversia, no solamente 
hay dos sentencias estremamente 
opuestas, una afirmativa y otra ne= 
eb sino que la primera la de= 
ienden sus patronos con tanta va= 
riedad, que se hallan en sus varios 
modos de discurrir hasta once ma= 
neras de declarar, en qué consista 
este Sacramento válido é informe. 
Trabajo por cierto de poca utilidad, 
por ser su existencia inútil para los 
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fieles. Por lo que nos contentare- 
mos con proponer sencillamente la 
opinion «negativa, que nos parece 
mas probable. R. Pues, que no se 
da sacramento de la Penitencia vá= 
lido é informe. La razon es, porque 
el dolor que se requiere para el 
sacramento de la Penitencia debe 
ser sobrenatural, universal respecto 
de todos los pecados graves, y eficaz; 
y habiendo este dolor, el Sacra= 
mento es válido y formado, y sin 
él es nulo; y asi no queda lugar al 
Sacramento válido é informe. Y 
basté haber insinuado esta contro- 
versia que reputamos por una de las 
nada necesarias para la práctica. 


PUNTO VI. 
De la confesion sacramental. 


P. ¿Qué es confesion sacramen- 
tal? R. Es: Manifestatio peccato= 
rum, per quam morbus latens in 
anima aperitur Confessario sub spe 
venice wirtute clavium obtinende. 
Puede ser de tres maneras, esto: es: 
comun, rigurosa é. interpretativa. 
La comun es la que comunmente se 
hace, manifestando de palabra los 
pecados al sacerdote. La rigurosa es 
cuando no pudiendo el penitente 
hablar, da señas de dolor: La inter- 

retativa cuando no pudiendo ha= 
lens dar señales de dolor, se co= 
lige por algunas conjeturas piado- 
sas que lo tiene, y que quiere re- 
cibir Sacramento. Enel primer caso 
se ha de dar la absolucion: absolute, 
supuesta la buena disposicion del 
sugeto. Lo mismo sé hará en el se— 
gundo siendo ciertas las señales del 
dolor, y cuando fueren inciertas 
sub. conditione. Del tercer modo ha- 
blaremos despues mas largamente, 
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La confesion siempre que se pueda 
ha de ser verbal, y este es-el uso 
comun de la Iglesia. S. Tom, quod- 
dib.4..q-6. art. 40. 

P. ¿Se requiere exámen de con— 
ciencia para la confesion? R. Para 
la confesion comun se requiere un 
diligente exámen de conciencia de 
los pecados en particular. Mas no 
es necesario que este exámen sea 
sumo en la diligencia, sino que bas- 
tará sea esta sl, cual es la que los 
hombres prudentes suelen poner en 
otros negocios graves. Por lo que 
cada uno deberá examinar su con— 
ciencia con mas ó menos exactitud, 
segun fueren las obligaciones de su 
estado, empleando mas Ó menos 
liempo en investigar sus culpas, 
segun ellas, y con atencion al tiem- 

o que há no se confesó. Si el con- 
fesor hallare algunas personas rudas 
que no han examinado bien sus 
conciencias, procure con sus pre- 

untas ayudarlas con paciencia, é 
instruirlas en lo necesario. Si aun 
con «esto no pudiere suplir su ne- 
gligencia, ó halla se plo á confe- 
sar sin que haya precedido exámen 
alguno, despáchelas, advirtiéndoles 
que vuelvan despues de haber hecho 
exámen de conciencia segun su ca— 
pacidad. 

P. ¿Qué condiciones se requieren 
para una buena confesion? R. Cua- 
tro, 4 saber: que sea vera, integra, 
lacrymabilis y obediens. Otros se 
ñialan mas, pero todas se reducen á 
las referidas. P. ¿En qué consiste 
la verdad que se requiere para. la 
confesion, y qué pecado es mentir 
en esta? R. La verdad consiste. en 
que el penitente confiese todo lo que 
debe confesar sin mentir. El mentir 
en la confesion puede ser culpa 
grave ó leve, segun fuere la mate= 
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ria; porque si. el penitente confiesa 
culpa grave que no tiene, ó calla 
con mentira la que tiene, será 
cado grave haciéndolo scientér. Si 
mintiere. en materia leve parcial, 
esto es, poniendo otra materia, pe- 
cará venialmente; mas sí no pu- 
siere otra materia, mentirá en ma- 
teria total, y asi pecará gravemente, 
como si uno confesase dos mentiras 
leves que no ha cometido, y no 
pone otra alguna materia. El que 
preguntado por el confesor de algun 
pecado venial que ha cometido, lo 
niega, pecará venialmente, á no ser 

ue le pregunte como juez ó médico, 
4 como de cosa que toca á la confe- 
sion presente, que entonces estará 
gravemente obligado á responder. 
Si la dicha pregunta, ni es necesa— 
ria ni mira á fin honesto, no habrá 
culpa alguna en no responder ocul-— 
tando la verdad, con tal que no 
mienta. 


de la Penitencia. 


PUNTO VII. 
De la integridad de la confesion. 


P. ¿En qué consiste y de cuántas 
maneras es la integridad de la con 
fesion? R. Consiste en manifestar 
enteramente todos los pecados al 
confesor. Es de dos maneras, mate= 
rial y formal. La material es confe- 
sar todos los pecados mortales aun 
internos, sin omitir alguno. La for 
mal es manifestar todos los que 
ocurren á la memoria, y que hic et 
nunc se deben confesar; por lo que 
si despues del diligente exámen de 
conciencia, se deja de confesar al- 
gun pecado mortal por no ocurrir 
á. la memoria, habrá integridad 
formal. Este es el caso del Conci- 
lio, Tambien habrá esta integridad 
cuando alguno, con justa causa, 
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calla algun pecado , confesando los 
demas, » 


P. ¿Qué integridad se requiere 
en la confesión por precepto divino? 
R. Per: se se requiere la material; 
porque Cristo instituyó la confesion 
entera de los pecados, como lo de= 
finió el Tridentino; ses. 14:'cap: 5: 
pero per accidens bastará la formal 
ó moral, la que siempre se requiere 
para que la confesion sea válida, á 
no ser en algun caso estraordinario, 
que no debe servir de ejemplo. 

P. ¿QUé causas escusan de la ¡n= 
tegridad material, ó'son suficientes 
para la formal?-R.Las causas á que 
todas las demas se reducen son dos, 
á saber: la impotencia física: y 
moral. Por la física estan escusados 
los mudos que no pueden manifes= 
tar todos sus pecados, los que ignoz 
ran el idioma, los que no pueden 
acusarse de todas sus culpas en un 
incendio, naufragio, batalla, ú otro 
accidente repentino. Por la moral lo 
estan los que tienen olvido natural 
de algún pecado, ó temen pruden- 
temente la violacion del sigilo, ó 
detrimento notable en la vida es- 
piritual ó temporal, en la fama ó 
hacienda, siendo notable el detri= 
mento, é interviniendo las eua- 
tro condiciones siguientes: 1,2 Que 
haya necesidad urgente de confesar. 
2.2 Que no haya otro confesor con 
quien sin el dicho peligro se pueda 
hacer confesion entera. 3.2 Que solo 
se omita aquel pecado ó circunstan- 
cia de cuya manifestacion se teme 
el detrimento. 4% :Que quitada la 
causa por la cual se calló el pecado, 
se manifieste este ó lo que se calló. 

lústrase esta doctrina con ejem= 
plos. Si se hallasen 4 un mismo 
tiempo dos personas gravemente en- 
fermas, y de detenerte el confesor 
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á que la una haga confesion' mate— 
rialmente entera, la otra hubiese 
de morir sin confesion, entonces el 
confesor para evitar el detrimento 
etpiritual de esta, habiendo oido al- 
gunos pecados de la primera, y ad= 
virtiéndole el peligro de la otra, la 
absolverá , supuesto el: dolor de 
todos sus pecados. Pasando despues 
á la confesion de la segunda, y. ha= 
biendo esta hecho confesion entera 
material. y —dádole :la -absolucion, 
volverá si hubiere tiempo otra vez 
á-la primera, para confesarla con 
esta misma integridad y absolverla 
de nuevo. Por anne temporal 
del confesor, ó propio, podrá ha= 
cerse integridad moral; como:si un 
enfermo padeciese una enfermedad 
contagiosa, y de detenerse el'con- 
fesor á que haga integridad mate- 
rial, corre riesgo se le «comunique 
el contagio. En este caso, oido uno 
ú otro pecado al enfermo, podrá ab- 
solverlo. Lo mismo si instase la: me= 
cesidad de confesarse, «y. no hubiese 
mas confesor que el que: estuviese 
tocado del contagio, y con peligro 
de que: inficionase con él al peni- 
tente. En otro cualquiera caso en 
que este tema grave detrimento, 
puede ¡gualmente omitir aquel :ó 
aquellos pecados de cuya confesion 
se pueda originar el daño: como si 
un enfermo no pudiese hacer in- 
tegridad material sin padecer mucha 
fatiga. Podrá hacerse integridad 
moral: para evitar el detrimento en 
el honor ó fama: como si un en= 
fermo á quien se le llevó el Viático, 

estando el concurso presente, hu= 
a de reiterar las:confesiones pa- 
sadas para hacer integridad física. 
En este caso, para que no quede de- 
nigrada su fama, pudiera hacer in> 
tegridad moral, y ser absuelto; su= 
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uesto.el dolor universal de:todos 
sus, pecados, y la obligacion decon- 
fesarlos: despues: 

P.. ¿Puede hacerse integridad 
moral cuando hay mucho concurso 
de penitentes? R. No, Consta de la 
proposicion 59 condenada por Ino= 
cencio: XI, que decia: Licet sacra— 
mentaliter absolvere dimidiate tan= 
tim «confessos ratione magni con= 
cursus penitentium, qualis ve gr: 

otest contingere in die magne 
festivitatis ; mel indulgentio. Tam- 

oco es causa suficiente para hacer 
integridad moral la” urgente nece- 
sidad de ministrar' el Bautismo 4 
un niño que corre peligro de morir 
luego,:ni la de -oir:de confesion :á 
un moribundo; pues en estos casos 
debe el confesor dejar la confesion 
empezada para otro tiempo, y aten- 
der al socorro de la mayor necesi- 
dad, mas sin dimidiar la confesion. 
Tampoco puede dimidiarse para que 
el confesor. no pierda el concepto 
bueno que tenia antes del penitente, 
si este le confiesa sus flaquezas, pa 
que la confesion trae consigo rubor, 
confusion y vergúenza; nt el con 
fesor se admirará de los «efectos 
de la: fragilidad «humana, de que 
tiene tan pleno conocimiento por la 
frecuencia de oir confesiones. Si el 
confesor no puede confesar algun 

cado sin violar el sigilo, ni el pe= 
nitente puede declarar alguno pro— 
pio sin este mismo riesgo, convie= 
nen todos en-que puede dimidiarse 
la confesion, no habiendo otro.con- 
fesor con quien hacerla. 

P. ¿Sisvuno no puede confesar su 
culpa sin que al mismo tiempo ma- 
nifieste el pecado y la persona de 
su cómplice, Y. gr. si pecó con una 
hermana suya; debe hacer confesion 
entera? R. Suponiendo no haya otro 
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confesór con quien pueda confesar= 
se sin este inconveniente, pues ha- 
biéndolo deberá confesarse entera= 
mente con él, debe aun: en este 
caso hacer confesion entera, porque 
siempre insta el precepto divino que 
manda la integridad de la: confe- 
sion, y sino: se puede cumplir sin 
manifestar el pecado y persona del 
cómplice, debe hacerse sin reparar 
en esto. Esta sentencia es de:S. Ber- 
nardo,. 5. Buenaventura , y casi 
comun entre los teólogos con S. To- 
mas, que claramente la enseña in ¿. 
d, 16. 9.3. art.2.4. 5. art. 5. y mas 
claramente opusc. 2. q. 6: 

P. ¿Puede el confesor preguntar 
sobre el nombre y-persona del cóm- 
plice? R. En:manera alguna; por— 
que en la confesion solo debe pre= 

untarse lo que toca al tribunal de 
a Penitencia, y á este no pertene- 
ce el saber la: persona cómplice del 
que .se confiesa. Para desterrar: la 
perniciosa práctica de: lo contrario 
que habia empezado á ¡introducirse 
en el reino de Portugal y los Algar- 
ves, con grave detrimento del si- 
gilo sacramental, de la fama del pró- 
gimo, y de la paz y tranquilidad 
comun, el Sumo Pontífice Benedic- 
to XIV espidió cuatro Bulas 6 Bre- 
ves. En el primero, que empieza: 
Supremas dado en 7 de ¡julio de 
4745, la reprueba y condena. En 
el segundo, dado en 2 de junio de 
1746, y empieza: Ut primum... pro» 
hibe 4 todos ias escribirla; 
ó defenderla, con pena de escomu= 
nion- mayor lata sententice ¡reser= 
vada:al Papa, prohibiendo al mismo 
tiempo á los confesores su «práctica 
con la de suspension de oir confe- 
siones, ¡dando tambien facultad al 
Santo Oficio.dela Inquisición para 
proceder contra los delincuentes, si 
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por las circunstancias se colige lo 
acen con adhesion prava á su prác- 
tica, teniéndola por lícita, ó Jo en= 
señaren asi. En la tercera, que em- 
pieza: 4d eradicandam... dada en 
18 de setiembre de 1746, declara Su 
Santidad que sus letras apostólicas 
anteriores tienen fuerza de ley uni- 
versal, y que obligan en todas par= 
tes. Finalmente, en la cuarta, que 
empieza: 4postolici ministerit... dada 
en 9 de diciembre de 1749, deter- 
mina, que los confesores que teme= 
rariamente se atrevieren á obligará 
los penitentes á declararles el cóm-= 
plice de su pecado, amenazándoles 
con: negarles la absolucion si no lo 
hacen, deban ser delatados al Santo 
Tribunal por cualquiera que lo sepa, 
no siendo el mismo penitente, den- 
tro del término acostumbrado, bajo 
las. mismas penas impuestas contra 
los que no manifiestan otros delitos 
pertenecientes al Santo Oficio. En 
esta última constitucion se manda 
absolutamente la denuncia que en 
la segunda se mandaba, solo cuando 
hubiese mala adhesion ad praxim. 
Véase al mismo Benedicto XIV. de 
Synod. lib. 6..cap. 11. n. 4. 

P. ¿Puede alguna vez el confesor 
exbortar y aun obligar al penitente 
á que manifieste su cómplice? Puede 
y debe obligarlo á que lo manifieste, 
no á él, sino al juez:ó- magistrado 
cuando el delito vaya contra el bien 
comun, y aun alguna vez siendo 
contra el inocente, y aun negándole 
la absolucion si no lo hace;. ni las 
constituciones apostólicas hablan de 
estos casos, como se colige de su con- 
testo. Tampoco se entienden cuando 
el penitente libre y espontáneamente 
lo manifiesta al confesor para su 
utilidad propia, para tomar consejo, 
ó para que el confesor haga mas 
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oportunamente la correccion, na 
precediendo pregunta alguna por 
parte de este; porque aunque el 
confesor no deba tomar á su cargo 
nunca ó rara vez esta correccion, 
con todo, las constituciones dichas 
no hablan de tales casos. 

P. ¿Se requiere para la integri- 
dad de la confesion declarar el efec= 
to del pecado? R. Sí; no solo por 
ser esta la práctica comun de los 
fieles, sino tambien porque el efecto 
del pecado es pecaminoso, y verda= 
deramente en su causa pecado, como 
se vé en el que quitó E vida injus- 
tamente á un hombre; en el cual 
caso no solo es pecado querérsela 
quitar, propinar el veneno para ello, 
sino tambien el efecto de aquella 
voluntad y propinacion que es la 
muerte seguida; y asi deberá decir: 
acúsome de haber quitado la vida á 
un hombre. P. ¿El que tuvo. parte 
con una muger deberá esplicar la 
cópula? R. El decir lo contrario está 
condenado por el Papa Alejan-= 
dro Vil en la proposicion siguiente, 
que es la 25: Qui habuit copulam 
cum. soluta, satisfacit confessionis 
preecepto, dicens: commissi cum so= 
luta grave peccatum contra castin 
tatem, Con justa causa se condenó 
esta proposición, porque de ella se 
seguia no ser necesario para la inte» 
gridad de la confesion declarar la 
sustancia del pecado, pues la cópula 
se distingue sustancialmente de los 
demas pecados contra castidad. 

P..¿Si una muger teme que de 
manifestar su culpa al confesor este 
ha de solicitarla, : podrá hacer inte- 
gridad moral, supuesta la urgencia 
de «confesarse? RR. No; porque las 
cosas que son de precepto no :se 
han de omitir por evitar el escán- 
dalo, bien que si la muger pudiese 
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ir 4 otro confesor, estaria gráve= 
mente obligada á hacerlo. Mas no 
se ha de decir que urge la confesion 
r haber algun jubileo ó indulgen= 
cia plenaria, ni por este motivo 
puede hacerse integridad moral, 
aun cuando alias se pudiese hacer 
si hubiese urgencia de confesar. La 
causa porque en los casos arriba 
dichos puede hacerse integridad 
moral, es porque el precepto que 
obliga á la integridad física Lg ce 
tivo, y no obliga con notable detri- 
mento estrínseco, propio ó-ageno. 


PUNTO VIII. 


De las circunstancias de los 
pecados. 


P. ¿Qué es circunstancia, y de 
cuántas maneras es? R. Es: 4Acci- 
dens actui humano extrinsecus pro- 
veniens. Por esta definicion consta 

ue la circunstancia es cosa acci- 
mal respecto del acto, sea malo ó 
bueno, Al presente solo tratamos 
del acto malo ó pecado. Las circuns- 
tancias son siete, comprendidas en 
este verso: Quis, quid, quibus au- 
xiliis , ubi, cur, quomodo, quando. 
Quis denota la persona ó su estado: 
como si es sacerdote ó lego. Quid la 
cuantidad del objeto: como si. el 
hurto es de mas ó menos cantidad. 
Quibus auxxciliis los medios ó instru- 
mentos de que se vale el sugeto 
para pecar: como si uno se vale de 
una muger para pecar con otra. 
Ubi el lugar: como si el hurto se 
hizo en. lugar sagrado. Cur el fin es- 
trínseco del que peca: como si hur= 
tase uno para adulterar. Quonmodo 
el modo con que se cometió el pe- 
cado; como si se hizo con sevicia, 
con mucha intension, conocimien= 
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to, etc. Quando denota el tiempo; 
conio si se cometió públicamente en 
Viernes Santo. 

Estas circunstancias consideradas 
en el ser moral, segun que de ellas 
hablamos, son en tres maneras; 
porque unas son mutantes speciem, 
otras aggravantes intra eadem spe= 
ciem, y otras diminuentes. La cir— 
cunstancia que muda de especie es: 
accidens actus humani oppositum 
distincte virtuti, vel eidem diverso 
modo: y. gr.en el hurto la circuns- 
tancia del lugar sagrado, ó el ha- 
cerse rapiñando. La circunstancia 
agravante es: accidens actus huma 
ni augens malitiam intra eamdemn 
speciem.: como que el pecado se 
cometa con mas conocimiento. La 
circunstancia diminuente es: acci- 
dens actus humani minuens mali= 
tiam intra eamdem speciem: como 
el pecado cometido por fragilidad ó 
ignorancia ocio Siendo, pues, 
de fe que hay obligacion á confesar 
las circunstancias de los pecados que 
mudan de especie, la dificultad está 
en resolver cuáles sean estas. De 
aqui nace la confusion de opiniones 
entre los teólogos sobre este punto, 
y el que unos tengan por circuns- 
tancia mutante specie la que á otros 
no parece serlo. Por lo mismo, para 
no examinar muchas veces una mis= 
ma cosa, remitimos á los lectores á 
sus tratados particulares, donde se 
resuelve lo tocante á cada uno: con 
esto pasaremos á tratar de las agra- 
vantes en comun. : 

P. ¿Hay obligacion á manifestar 
las circunstancias nrotabilitór ag= 
gravantes dentro de la misma espe- 
cie , para la integridad de la confe= 
sion? Acerca de esta: materia, sim 
duda una de las mas graves de la 
teología moral, se dan dos opinio- 
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nes, una y otra tan probables, asi 
con razon, como por la autoridad de 
los graves teólogos que tiene en su 
favor, que queda el entendimiento 
como- suspenso sin saber á cuál se 
incline mas. No. obstante, propon= 
dremos nuestro sentir, notando pri- 
mero algunas cosas. 

Se ha de notar pues lo primero, 
que dichas circunstancias se deben 
manifestar cuando por ellas se ¡n= 
curre en alguna censura ó enalguna 
reservacion, y siempre que por al- 
gun capítulo sea necesaria su decla= 
racion, para que el confesor desem- 
peñe exactamente su oficio. En esto 
convienen todos, y mucho mas si 
el confesor las pregunta al penitente 
para dicho efecto. 1 

Lo segundo quese ha de notar 
es, que el acto esterior no es cir- 
eunstancia del pecado, sino comple- 
mento del interior; y asi aun cuando 
fuese. verdadera la: sentencia que 
niega la obligacion de confesar las 
circunstancias notabilitér aggra= 
vantes, se deberia declarar el acto 
esterno, como ya dijimos arriba. 

Lo tercero ha de notarse, que aun- 
que exc modo loquendi ó significan= 
di, se diferencien mucho entre sí 
ambas sentencias, se univocan en 
gran parte en cuanto á la cosa sig= 
nificada; pues los patronos de una 
y Otra convienen en que hay obli- 
gacion á manifestar estas circuns= 
tancias, siempre que por ellas se 
haya de variar el juicio del confesor 
notablemente. Esto advertido: 

R..Que hay obligacion á declarar 
en la confesion las circunstancias no- 
tabilitér ag gravantes que sean cono. 
cidas por el penitente, y pueda có- 
modamente manifestar. Quieren al- 
gunos probar esta resolucion con la 
Autodidad del Tridentino; pero á la 
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verdad el Concilio no quiso mez= 
clarse en resolver cuestiones con= 
trovertidas entre los teólogos católi 
cos, siendo su intento único resolver 
y declarar los dogmas católicos con= 
tra los hereges. Omitiendo pues esta 
prueba, propondremos en su lugar 
la autoridad del Catecismo romano, 
part. 2. cap. 5. $. 47. donde enseña 
la obligacion de confesar las cir= 
eunstancias notablemente agravan= 
tes, poniendo ejemplo en el hurto 
cuando su materia se aumenta muy 
considerablemente. 

Pruébase lo segundo con razon. 
El penitente está obligado á mani- 
festar de tal manera sus pecados en 
la confesion, que no quede suspenso 
el juicio del confesor; y para esto 
es preciso declarar, no solo las cul- 
pas, sino tambien sus circunstan- 
cias notablemente agravantes. Ve- 
ráse esto claramente en el ejemplo 
siguiente. Si-el confesor oye á su pe- 
nitente confesarse de un hurto grave 
sin declarar cuánta ha sido la canti- 
dad hurtada, queda suspenso, du= 
dando de si habrá sido de veinte, 
cuarenta, cincuenta, etc., siguién= 
dos2 necesariamente de aqui que ni 
pueda formar cabal juicio detal pe- 
cado, ni aplicar la penitencia con= 
veniente al que lo confiesa; lo que 
es contra la rectitud del juicio sa— 
cramental. Pide, pues, la misma na- 
turaleza del Sacramento queen él 
se:acusen los penitentes, no sola= 
mente de los pecados, sino tambien 
de todas las circunstancias que agra- 
ven notablemente su malicia, y que 
el penitente conoce “como' tales 
y pueda cómodamente: declararlas. 
Con esta limitacion no se hace'car= 
ga intolerable, y menos Pe 
su confesion , como arguyen los pa= 
tronos de- la «sentencia - contraria; 
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pues no pretendemos que se confie- 
sen todas las circunstancias que de 
facto agraven nolablemente la ma- 
licia del pecado, reconociendo que 
esto es moralmente imposible, sino 
solo aquellas que consten al peca= 
dor y pueda manifestar cómoda— 
mente; en lo que nada hay de de- 
masiado gravoso, asi como no lo es 
el que manifieste el número de sus 

dos segun estuvieren en su con= 
ciencia y cómodamente pueda. Y 


con esto queda respondido á una de 


las principales razones de: los con= 
trarios. 

Se opone tambien contra nuestra 
resolucion la autoridad de S. Tom. 
in 4. dist. 17.9. 3. art.2. queestiunc. 
5; donde dice: 4li dicunt, quod non 
sint de necessitate confitende , nisi 
circumstantiez, que ad aliud. genus 
peccati trahunt, et hoc probabilins 
est. Donde se ve claramente que 
S. Tomas tuvo por mas probable la 
opinion que niega la obligacion de 
pit circunstancias notable- 
mente agravantes. R. Que en tiem= 

o de S. Tomas era tenida por mas 
probable la sentencia negativa, y asi 
el Santo Doctor la abrazó abierta= 
mente como tal en el lugar citado y 
otros; y «el querer decir lo contra- 
rio es ir contra la verdad. Se per= 
suade no obstante el doctísimo Cano 
in relect. de Penit. part. 6. $. Sed 
enim... que S, Tomas retractasset 
sententiam si tertice parti extre= 
mam. manum. imposuisset. Nosotros 
la hemos abrazado 'por los funda= 
mentos espuestos. 

P. ¿Deben necesariamente confe- 
sarse las circunstancias que de sí 
fueren notablemente diminuentes 
intra cadem speciem? R, No deben 
confesarse, á no ser que de tal ma- 
nera disminuyan el pecado, que de 
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mortal pase á venial; como si algu— 
no dice ó hace alguna cosa de sí 
grave con semiplena advertencia; 
porque en este caso el callar esta 
circunstancia seria engañar al con- 
fesor en cosa grave, y una mentira 
sacrilegamente perniciosa contra el 
que se confiesa. Que fuera de este 
caso no se deban confesar las cir- 
cunstancias dichas, es opinion eo- 
mun. 

Para complemento de esta mate— 
ria prevenimos á los confesores que 
no sean demasiadamente solícitos en 
inquirir de sus penitentes las cir= 
cunstancias que no muden de espe- 
cie-los pecados; pues Dios no es un 
exactor rígido, sino un benigno 
enga que recibe benignamente á 
os que recurren á él con un cora= 
zon sincero y con verdadero dolor 
de sus culpas. Y asi basta que con— 
fiesen aquellas circunstancias que 
fácilmente pueden conocerse y con- 
fesarse. Han de proceder con toda. 
cautela, especialmente en la averi- 
guacion de las que sean sobre ma- 
teria de impureza, particularmente 
con personas jóvenes, y mas con las 
del otro sexo, pues es mas conve-. 
niente que la confesion-no se haga 
tan entera, que. esponerse el confe— 
sor á peligro, ó enseñar á -los pe- 
nitentes lo que acaso deberian ig- 
norar. 


PUNTO IX. 


De la obligacion de reiterar. la 
confesion, 


P. ¿Cuándo está obligado el pe- 
nilente á- reiterar la confesion? 
R. Siempre quese conozca haber 
sido nula por cualquier capítulo 
que lo sea. Puede serlo por dos prin- 
cipalmente, y Papes nacen otros, 
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á saber:-ó por parte del penitente, 
ó por parte del ministro. Lo será por 
la del penitente si no la: hizo con 
suficiente dolor: si:calla algun: pe- 
cado grave con conocimiento, ó en 
duda, ó seloimpone advertidamente: 
si se llega á la confesion con mal fin 
antecedente, aunque no sea mas que 
venialmente pravo: si el- mal fin 
solo es consiguiente Ó concomitante 
no irrita la confesion: si Mintió en 
cosa grave ó en leve, siendo en ma= 
teria total. Lo será por parte del pe- 
nitente tambien nula, por defecto 
de exámen le conciencia, cuando el 
descuido fuese gravemente culpable 
ysno lo suplió el confesor, y el pe- 
nitente no se acusó de su negligen— 
cia antes de la absolucion: sino 


tuvo un firme propósito de la'en=' 
mienda, de apartarse de las ocasio=* 


nes, de restituir lo que debe, y de 


practicar cuanto le ordenare el con=' 


fesor : si cometió algun pecado gra- 
ve mientras se confesaba y no se 
confesó de él. Si teniendo alguna 
censura se llega scientór á confesar= 
se con quien no tiene facultad para 
absolverle de ella: si de propósito 
buscase confesor ignorante ó menos 
idóneo, teniendo otro mas idóneo'é 
instruido. Será nula la confesion por 
parte del ministro si en este faltare 
el sacerdocio, la jurisdiccion,'ó si 
no oyó la confesion preocupado del 
sueño ó impedido por otro acciden- 
te; ó si no absolvió por malicia ó 
inad vertencia. 

Todas aquellas confesiones que 
hacen los penitentes con ignorancia 
de los misterios de la fe, con cos 
tumbre ó en ocasion de pecar, re- 
tardando culpablemente la: restitu- 
cion de lo ageno ó la satisfaccion de 
las deudas, teniendo odio con el pró- 
gimo, ánimo de vengarse de él, ó 
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estando enredados en otros, pecados, 
de omision Ó comision, son nulas. 
por falta de dolor: Lo. mismo.se debe: 
recelar de las que se hacen en la' 
edad pueril por falta de capacidad, 
para formar:el debido dolor: y .pro=- 
pósito de la enmienda, y. por-la. 
contingencia de callar las culpas por: 
temor-ó por vergúenza. Y notamos: 
de paso, que la confesión ¡general 
es para unos necesaria, á saber: para 
aquellos queen la vida pasada hi-, 
ciéron malas confesiones. Para otros 
es útil para la. mayor seguridad de 
su conciencia, ó si quieren abrazar 
algun nuevo estado... Finalmente, 
para otros es nociva, como los es»; 
crupulosos, SA a 

P. ¿Si uno por -algun. tiempo, 
v.gr. por dos ó tres años, calló ma- 
liciosamente algun: pecado, y des- 
pues repitió muchas confesiones, 
acusándose de todoslos que le ocur- 
rian á la memoria, sin: acordarse 
mas de las pasadas, estará obligado 
á-repetirlas todas desde la primera, 
que hizo sacrilega? R. Solo estará 
obligado: á repetir las. confesiones: 
sacrílegas:que hizo.en el espácio de 
aquellos dos ó:tres años, mas no las 
que hizo: con buena. fe. Bien que lo 
mejor será esponer al .confesor- la 
cosa como fue y está en la con- 
ciencia, por medio de una confesion 
general que lo declare todo con dis- 
tincion. De la «tercera condicion: de 
la «confesion, que es el que sea. do-. 
lorosa-ó lacrimabilis, ya dijimos lo: 
bastante hablando del dolor; «y. asi. 
pasamos á tratar de la cuarta, que: 
es el que sea obediente: obediens. 


PUNTO X. 
De la satisfaccion sacramental. 


-P. ¿Qué es satisfaccion sacramen- 
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tal? R. Puede considerarse in re, ó 
in voto: In voto es: Recompensatio 
sacramentalis Deo facienda prop- 
ter” peccata confessa. In re. es: Re- 
compensatio sacramentalis Deo fuc- 
ta propter peccata eonfessa. La pri- 
mera: es esencial'al: Sacramento, y 
la segunda es solamente parte inte= 
gral de él. Se diferencia de la satis- 
facción que esparte de la justicia 
conmutativa,, en que esta: es ad 
vequalitatem rei ad reno; mas la sa- 
eramental no puede satisfacer con 
igualdad y y asi es parte potencial 
de la justicia. 

P.: ¿De- cuántas maneras puede 
ser la: satisfaccion sacramental? R. De 
las' siete siguientes: «Satisfactoria, 
medicinal, real; personal; mista de 
real y personal, formada é informe. 
La' satisfactoria es la que se:ordena 
ásatisfacer por'los pecados pasados. 
La medicinal esla: que mira: per-se 
primo 4 precaver los futuros. Se di- 
ferencia esta de la primera en que 
el que quebranta la penitencia satis- 
factoria, por-lo comun solo comete 
dos pecados; mas el que quebranta 
la medicinal, v. g-, que no se vea á 
solas con la manceba',' comete tres; 
uno contra religion, otro contra 
obediencia y otro contra: castidad, 
por el peligro á que se espone. La 
satisfuecion reales la que seimpone 
eb'dinero ú otra cosa precio estima- 
ble: La personales la que recae so 
bre la misma persona, como el ayu- 
no, la oracion, la disciplina ú otra 
cualquiera penalidad. La mista es la 
que abraza uno y otro, como si se 
impone juntamente ayuno y limos- 
na. La formada es la que se cumple 
en estado de gracia; y la informe la 

ue estando en pecado mortal. Estas 
dos satisfacciones últimas se distin= 
guen en que la formada satisface 


83 

verdaderamente por los pecados «ya 
perdonados en cuanto á la culpa, en 
órden á la pena temporal debida por 
ellos, y. esta verdadera satisfaccion 
se llama gracia integral del Sacra- 
mento; mas la satisfaccion informe 


«queda privada de este: efecto, pues 


sin gracia ni puede haber mérito ni 
satisfaccion; y aun segun la opinion 
mas estaca no revive mi produce 
su efecto esta satisfaccion; aun des- 
pues de conseguida la gracia; por- 
que si, beni sentencia de S. To- 
mas, los Sacramentos que no impri- 
men carácter no causan el suyo 
removida la ficcion, esto mismo se 
deberá decir con mas razon de la 
parte integral de un Sacramento 
que no lo imprime, como;es el de la 
Penitencia. S. Tom. in 4. dist. 45, 
art. 3. q. ly q.3. ad 3. 

Las obras que pueden imponerse 
por penitencia. se reducen á. estos 
tres géneros, á saber: Oracion, ayu- 
no y limosna. Por oracion se entien= 
de, asi la mental como la vocal: En el 
ayuno estan incluidas todas las obras 
penales, y en la limosna la tempo- 
ral y espiritual, como son la limos- 
na para celebrar misas por los di- 
funtos, y la aplicacion de otros su 
fragios. El confesor debe guardarse 
de pedir para sí el estipendio de las 
Misas ni otras limosnas cuando las 
impone en penitencia; y aun es muy 
conveniente no las reciba cuando 
voluntariamente se las ofrecen los 
penitentes. 

Que el confesor esté obligado á 
imponer penitencia por los pecados | 
confesados es de fe, definido contra 
los hereges en el Concilio de Trento, 
sess. V4. can. 42,13, 144 y 15. Y 
aunque esta penitencia se pueda ¡m= 
poner despues de la absolucion, re= 
gularmente debe 'imponerse antes 
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de élla, pidiéxidolo asi el órden ju- 
dicial que se ejerce en el tribunal 
de la confesion. 

P. ¿Tiene el confesor obligación 
grave á imponer penitencia? R. Sí; 
porque de lo contrario dejaria al Sa- 
cramento sin su debida integridad; 
y asi solo la ¡nadvertencia puede 
escusarle de culpa grave. Esto:se 
entiende, ya sea la confesion de cul- 
pas graves nunca confesadas, en lo 
que todos convienen, ya lo sea de 
culpas veniales ó. de mortales antes 
confesadas, pues la razon siempre 
es la misma. Mas no carece de su 
probabilidad la opinion que dice:no 
ser. culpa grave no imponer la pe- 
nitencia leve, y-lo mismo sienten 
algunos de no cumplirla. Pero. para 
ir nosotros consiguientes en nuestra 
doctrina, decimos ser culpa. grave no 
cumplir la penitencia leve si fuere 
total, por la razon dicha de privar 
al Sacramento de su debida integri- 
dad. Dejar ¡parte de la penitencia, 
pa sea impuesta por pecados morta- 
es ya por veniales, es culpa leve, si 
lo fuere la materia, segun la: opi- 
nion comun, 

P. ¿Puede el confesor imponer la 
penitencia á su arbitrio? R. Podrá, 
siendo su arbitrio prudente y dis= 
creto. Mas debe atender al impo- 
nerla á la gravedad ó levedad de las 
culpas, á la índole, fuerzas y facul- 
tades del penitente; de suerte-que 
por pecados graves imponga peni- 
tencia grave, y por los leves: leve 
regularmente. A los moribundos de- 
berá imponer por entonces alguna 
breve oración, juntamente: con los 
dolores de la. enfermedad; y. si sus 
culpas fueren graves, otra peniten— 
cia grave para despues, si convale- 
cieren. A los ricos conviene se les im- 
ponga, y aun deberá imponérseles 
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limosnas, ayunos y oraciones. A los 
obres no se les ha de imponer la 

tucan , sino aquello que dictare la 
prudencia, segun la condicion de la 
persona y. de las culpas. La frecuen- 
cia de Sacramentos es urna obra 
muy satisfactoria y medicinal: que- 
da á la prudencia de los confesores 
el prescribirla cuándo y á quiénes 
convenga. Aunque regularmente se 
deban imponer obras de superero— 
gacion, pueden con estas imponerse 
algunas. de lasalias mandadas. Ha 
de Jeer el confesor los antiguos Cá- 
nones penitenciales, no para impo- 
ner las penitencias por. ellos pres— 
critas, sino para que sepa instruir á 
sus penitentes :en la severidad con 
que antiguamente se castigaban los 
delitos, para que conciban mayor 
dolor. de los suyos, y admitan y 
cumplan con mas gusto las mas le— 
ves que se lesimpongan. Debe igual- 
mente cuidar el confesor de no aglo- 
merar muchas penitencias en una 
misma confesion, con peligro de que 
se le olviden al confesado; de no im- 
poner -penitencias perpétuas, á no 
ser por el homicidio de un. adulto, 
en cuyo caso deberá imponer al ho- 
micida algunas preces perpétuas por 
el alma del difunto. Tambien ha de 
cuidar de no imponer penitencia. en 
la que pueda paigos el sigilo de la 
confesion. Puede sí imponerse peni- 
tencia pública si el pecador. fuere 
público, si bien en ello es. necesaria 
mucha madurez y circunspeccion, 
Finalmente, debe tener presente el 
confesor al imponer las penitencias 
el que estas sean tales, que no sola= 
mente sirvan para castigar los deli- 
tos pasados, sino tambien para pre= 
caverlos en lo futuro, como lo ad— 
vierte el Tridentino, sess. 14. cap. 8, 
P. ¿Está obligado el penitente á 
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aceptarla penitencia conveniente y 
á cumplirla 4 su tiempo? R. Sí; por- 
que asi lo pide la naturaleza del Sa- 
cramento, en el que el confesor es 
juez con facultades dadas por Cristo 

ara castigar los pecados; y porque 
de lo contrario quedaria sin la debi- 
da integridad, como queda dicho, 
El penitente está obligado á cumplir 
la penitencia al tiempo señalado por 
el confesor; y si este no lo señaló, 
deberá cumplirla cuanto antes có= 
modamente pueda. Ni deben ser oi- 
dos los que conceden pueda diferir- 
se su cumplimiento no espacio de 
un año, pues tanta dilatacion hace 
que la penitencia no sea parte mo- 
ralmente unida con el Sacramento, 
y asi quedaria este en este caso sin 
suintegridad. El que no cumple con 
la penitencia al tiempo ó dia seña= 
lado por el confesor, debe compen— 
sarla en otro, porque el tiempo de- 
signado no es ad diem finiendam, 
sino ad diem non differendam, Cum- 
plirla en pecado mortal no es mas 
que eulpa venial, y mo queda obli 
gacion, aunque se cumpla en este 
estado, á cumplirla otra vez, porque 
ya se cumplió en cuanto á la sus- 
tancia» Si el penitente se olvidó de la 
penitencia que se le impuso deberá 
preguntarla al confesor; mas si no 
pudiere, ó el confesor no se acuer- 
da de ella, confiese otra vez, á lo 
mehos en comun, sus pecados, acu- 
sándose al mismo tiempo de su ol= 
vido, si fue culpable, para que le 
imponga otra penitencia conye= 
niente. : 

P. ¿Puede el penitente sustituir 
con autoridad propia á otro que 
cumpla por él la penitencia. R. El 
decirlo está condenado por el Papa 
Alejandro VIL.en la proposición 15, 
que decia; Poenitens propria aucto- 
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ritate substituere sibi alium- potest, 
quí loco ipsius penitentiam adim= 
pleat. Esta satisfaccion sacramental 
no es como otras que pueden hacer= 
se por tercera persona, por ser per= 
sonal; y asi, no solo cuando es per- 
sonal debe cumplirla el penitente 
por sí, sino aun cuando fuere real 
no podrá encargar á otro su cum- 
plimiento, no habiendo causa para 
hacerlo. Si la hubiere podrá cum-= 
plirla por otro, si fuere real sin 
mezcla de personal; como si el con- 
fesor le impuso en penitencia limos- 
nas, podrá, no pudiendo por sí, dar= 
las por medio de otro, con tal que 
no le mandase darlas por su propia 
rsona. Puede el penitente aplicar 
a penitencia en sufragio de las al- 
mas del purgatorio; porque core 
ex opere operato sea propia sola= 
mente del que recibe el Sacramento, 
ex opere operantis uo es tan priva- 
tiva de él que no pueda apcátdo 
por otros: quidquid alí dicant. 

P. ¿Puede el confesor dejar al ar- 
bitrio del penitente la Penitencia 
para que elija la que quisiere? R. El 
confesor siempre débe poner alguna 
parte de ella bajo de precepto, aun- 
que oq pueda dejar alguna otra 
parte al arbitrio del penitente; por- 
que debe mirar preceptivamente por 
la integridad del Sacramento; y su= 
puesta esta puede imponer condi= 
cionalmente la penitencia, como 
diciendo al penitente que haga tal 
cosa, si pátina Y. gr., que ayune 
un dia; y no pudiendo, que dé tal 
limosna. 

P. ¿El confesor puede obligar al 
penitente á que cumpla la peniten=. 
cia antes de la absolución? R.Al- 
gunas veces puede y debe obligarle 
á ello; como si-el penitente fue ne- 
gligente en la restitución del dinero, 
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honor ó'fama, ó en cumplir la an= 
terior. penitencia, debe enviarlo á 
restituir, y cumplirla antes de'dar= 
le la absolucion. Mas en este parti= 
cular se han de tener presentes tres 
proposiciones condenadas por 'Ale= 
dio VIII, delas cuales la prime- 
ra, que es la 16, decia: Ordinem 
preemittendi satisfactionem absolu= 
tioni, induxit non politia, aut instiz 
tutio Ecclesice, sed ipsa Christilez, 
et preescriptio,, natura id quodam= 
modo dictante. La: segunda, que:es 
la 17, decia: Per illam praxim mox 
absolvendi, ordo poenitentite est in 
versus. La tercera, que es la 18, de- 
cia: Consuetudo obama quoad ada 
ministrationem Sacramenti Poeniten- 
tice, etiam, si eam plurimorum homi- 
num sustentet: auctoritas;, ¡et 'nulti 
temporis diuturnitas confirmet, ni 
hilominus: ab Beclesia non habetur 
pro usu, sed pro abusu:. 


PUNTO. XI. 


De las causas que escusan de cum-= 
“plir ola» penitencia. > * 


P. ¿Qué causas escusan de cum= 
plir la penitencia ? R. Todas pueden 
reducirse á dos, que son la impoten: 
cía fisica y la moral. Por: razon de 
la primera quedan escusados desu 
cumplimiento los que habiendo re= 
cibido la penitencia caen luego gras 
vemente enfermos, y ¡agravándose 
la enfermedad mueren de ella. Si 
convalecieren vuelve la obligacion. 
Por la segunda queda escusado aquel 
que Leda rico al tiempo de confe- 
sarse se le impuso en penitencia hi- 
ciese una limosna cuantiosa, y lue= 
go se vió pobre en grave ó estrema 
necesidad. Lo mismo se ha de decir 
sá un hijo:de familias, á una casa= 
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da, 6 4 un siervo se le impuso una 
obra, cuyo ejercicio se'lo prohibe 
su legítimo superior. En estos y otros 


casos semejantes, si la: penitencia 


fuere divisible ha. de cumplirse en 
cuanto á la parte posible, pidiendo 
conmutación: en cuanto á la que no 
pueda cumplirse. Si constare ciertas 
mente al penitente que la peniten= 
cia que se le impuso es notablemen- 
te injusta, no estaria obligado á 
cumplirla toda. Pero: ¿qué se debe= 
rá decir si el confesor no quiere 
absolverle sin que” la acepte? Que 
entonces el penitente puede acudir 
á otro confesor que'le imponga la 
conveniente penitencia, manifestán= 
dole con sinceridad todo el hecho; 
pues puede el penitente dejar á un 
confesor y acudir á otro, habiendo 
causa razonable para ello, aunque 
ya haya dado principio á la confe- 
sion con el primero. Mas si habiendo 
recibido ya la penitencia callase, y 
fuese á confesarse con otro para que 
le imponga menos penitencia, sin 
visamtictao á este la primera, peca= 
ria gravemente, por dejar sin su in= 
tegridad el Sacramento anterior. Si 
la penitencia impuesta y “aceptada 
solo fuere algun tanto escesiva, des 
berá cumplirse toda; pues nuestra 
resolucion solo ha de entenderse de 
la que fuere notable , y ciertamente 
injusta Ó escesiva. He 11) 

=P, ¿Puede el confesor” inferior 


conmutar la pena impuesta por el 


superior? R. Oyendo primero la 
confesion del penitente podrá con- 
mutar la penitencia en el caso, si 
fuere impuesta por pecados no re- 
servados, mas no si fuere por peca= 
dos reservados; porque respecto de 
los primeros es igual la jurisdicción 
del superior é inferior, mas no res- 
pecto de los segundos; pues asi co- 
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mosolo el po puede «absolver 
de ellos, asi él solamente puede im= 
oner y coomular su penitencia. No 
»uede hacerse la conmutacion de la 
»enitencia fuera de:la confesion, por 
seracto judicial, y el-confesor noes 
juez: sino «dentro del. Sacramento. 
Por esta misma razon no puede con= 
mutar la penitencia impuesta qe 
otro, «sin oir-los «mismos . pecados, 
para hacerlo con conocimiento de 
causa: Pudiera sí alguna vez el con- 
fesor conmutarla, aumentarla, dis- 
minuirla ó ponerla de nuevo, si se 
olvidó antes de: hacerlo, al propio 
penitente ¿inmediatamente «despues 
de la absolucion, porque duravaun 
moralmente el mismo juicio. El 


confesor que conmuta la penitencia, 


á-=no: ser dentro del mismo Sacra- 
mento, debe. dejar parte de la. ánte- 
rior para su integridad ,ó tener: in- 
tencion de adintegrar ambos por la 
que impone de nuevo. 

-P.:. ¿Qué causas puede haber para 
conmutar «la + penitencia? Ri. Las 
cuatro siguientes: Mayor utilidad 
espiritual del músmo penitente: gra= 
we: dificultad ; en practicar la an 
terior: peligro de «quebrantarla ó 
omitirla: esceso evidente en la im= 
puesta. El penitente no puede por sí 
mismo .conmutarse la: penitencia, 
aunque sea in evidentér melius; por- 
que esta accion es privativa del mi= 
nistro de la confesion, como acto 
dejurisdiccion de su tribunal. Ade-= 
mas que la satisfaccion sacramental 
está elevada para cansar su efecto 
ex opere operato, como parte del 
Sacramento; lo que no tiene otra 
obra hecha voluntariamente por el 
penitente, aunque sea mejor. Dicen 
muchos que aceptada la conmuta= 
"cion por el penitente puede este, si 
quisiere, volverse á la primera; por- 
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que se conmuta con esta condicion. 
En esta: suposicion parece no hay 
motivo de reprobar el que asi lo ha- 
ga, con tal que cumpla parte de las 
dos penitencias para la integridad 
de. ambos Sacramentos. 
P. ¿Se:escusa el penitente de cum- 
plir la: penitencia por razon: de-la 
indulgencia ó jubileo? R. No; por= 
que.aunque las indulgencias ó jubi- 
leos perdonen á los que los logran 
.la:pena temporal debida por: los pe- 
cados, es incierto cuánto, cuándo y 
quiénes logran esta gracia. Por lo 
mismo deben: los confesores impo= 
ner una penitencia conveniente, aun 
en tiempo: de jubileo, aunque sea 
algo mas benigna, asi por la razon 
dicha, como para la integridad del 
Sacramento. P | 
P. ¿Las penitencias impuestas por 
los. mendicantes: son sospechosas? 
R.-El decirlo: está condenado 'por 
Alejandro Vil en la siguiente pro= 
posicion, que es la 21: Parochianus 
potest 'suspicari de mendicantibus, 
qui de eleemosynis communibus vi- 
bunt, de imponenda nimis levi, et 
incongrua poenitentia, seu satisfac- 
tione ob questum, seu lucrum - sub= 
sidii temporalis. 


PUNTO XIL.: 


De la forma del Sacramento de 
la Penitencia. 


P. ¿Cuál es la forma del Sacra= 
mento de la Penitencia? R. Las pa- 
labras siguientes: Ego te absolvo á 

eccatis tuis in nomine Patris, et 
Filit, et Spiritus Sancti. Amen. Asi 
el Trident. sess. 4. can. 3. Se requie=. 
ren, pues, tan necesariamente las 
palabras para el valor de este Sacra- 
mento, que sin ellas no puede exis- 


88 


tir, sin.que puedan suplir su falta 
las. señas-ó escritura; porque aun= 
que en el fuero esterno valga la 
sentencia dada: por escrito, no asi 
en el interno de la Penitencia, cuya 
forma quiso el que instituyó este Sa= 
cramento  consistiese en palabras 
recisamente. Mas aunque las pala— 
[ss le sean esenciales, no lo son 
todas las dichas; pues basta que 
unas se incluyan-en otras, como el 
ego en el absolvo; ysasi dicen mu= 
chos que su omision solo será culpa 
leve. Dejar el. 4 precatis tuis, aun= 
que por el acto é intencion del mi= 
nistro se incluya. en el ego te absol= 
vo, seria culpa grave, por esponer 
á nulidad el Sacramento. El pro= 
nombre te debe. necesariamente de- 
clararse, y de lo contrario no se 
dará Sacramento. El in nomine Pa- 
tris, etc., como.asimismo las preces 
acostumbradas para antes y despues 
de la absolucion, solo obligan á 
culpa venial, y aun podrán omitir— 
se sin culpa alguna si se hace con 
urgente necesidad Ó causa Tazo= 
nable. A 
Por lo que mira á la práctica de- 
be darse la absolucion en la forma 
siguiente: Misereatur tui Omnipo= 
tens Deus, et dimissis peccatis tuis 
perducat te ad vitam «eternan. 
Amen. Indulgentiam absolutionem, 
et. remissionem  peccatorum- tuorum 
tribuat tibi Omnipotens, et miseri= 
cors Dominus. 4men. Dominus nos— 
ter Jesus Christus. te absolvat, et 
ego auctoritate ipsius te absolvo, in 
primis abomnivinculo excommunica- 
tionis y suspensionis Aneioeenta para 
los clérigos) et interdicti in quantum 
possum, et tu indiges. Deinde ea- 
dem. auctoritate ego te absolvo a 
peecatis tuis in nomine Patris, et Fiz 
lii, et Spiritus Sancti. Amen, Passio 
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Domini nostri Jesu Christt, «merita 
B.Virginis, et omnibus Sanctorum, 
quidquid boni feceris, et mali pa= 
tientór sustínueris sit tibi in remissio= 
nem peccatorum, in  augmentum 
gratie, et promium vite eterne, 
Amen. Algunos añaden: Applico 
tibi omnes indulgentias, quas appliz 
care possumvirtute cujuscumque pri- 
vilegit, lo que tenemos por lauda 
ble. Urgiendo el artículo de la muer- 

te, bastará decir: Ego te absolpo ú 
censuris et peccatis tuis. 

-P, ¿Qué sentido hacen las pala= 
bras de la absolución? R. Si 4 pe- 
nitente lega con pecado mortal ha- 
cen este sentido; Confero tibi gra= 
tiam remissivam peccatorum, quibus 
ligatus existis. Si lega ya justifica= 
do hacen este: Confero tibi gratiam 
quantum est ex se remissivam pec= 
catorum, sed quia jam. úllam habes, 
confero tibi novam gratiam seuejus- 
dem augmentumn, 

P. ¿Puede el confesor usar váli- 
damente de estas palabras: Ego: te 
absolvo para absolver juntamente de 
censuras y pecados? R.Sí puede; por- 
que dichas palabras pueden deter= 
minarse por la intencion del que las 
profiere á ambos efectos, como su= 
cede en algun casó urgente y re- 
pentino; de manera: que la absolu- 
cion de las censuras sea prior. natu- 
ra. que la de los pecados. Mas peca= 
ria gravemente el que absolviese-de 
la manera dicha, á no ser.en algun 
caso de urgente necesidad. 

P. ¿Cuándo la forma de la abso= 
lucion: será nula por variarse: sus 
palabras? RR. Cuando la: variacion 
de ellas fuere sustancial, como: ya 
se ha dicho sobre otras formas. Si 
la. variacion fuere accidental será 
válida, aunque se pecará gravemen= 
te.en apartarse en su prolacion no 
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tablemente del rito de la Iglesia. 
En la griega se usa, segun muchos, 
de forma deprecativa, de la que no 
se puede usar de modo alguno en 
la latina. 


PUNTO XIII. 


De la absolucion del ausente y 
moribundo, 


P. ¿Se puede absolver válida 
mente al ausente? R. No. Consta de 
la proposicion siguiente condenada 
por Clemente Vil. Licere per lit= 
teras,, seu internuncium Confessa— 
rio absenti. peccata sacramentalitór 
confiteri, et ab eodem absolutionem 
obtínere, Se manda ademas, bajo la 
pena de escomunion lata y reserva- 
da al Papa, ne deinceps ista pro 
positio publicis, privatisque lectioná= 
bus, concionibus , et congressibus 
doceatur , neve umquam tamquam 
aliquo casu probabilis, defendatur, 
imprimatur, aut ad praxim. quovis 
modo deducatur, Esta misma con- 
denacion ha repetido hasta cinco 
veces la Iglesia; tanto como esto ha 
sido necesario para desterrar de ella 
esta falsedad. 

Con todo, si alguno enviase ó en- 
tregase al confesor sus pecados por 
escrito para que se actúe mejor de 
ellos á sus solas, y despues se acu- 
sase de ellos mismos en su presen- 
cia, no se podria decir que en este 
caso se daba la absolucion al ausen- 
te sino al que estaba presente; y 
asi no está este caso comprendido 
en el referido decreto. Tampoco se 
reprueba en él el que el confesor 
que dudase si absolvió al penitente 
«cuya confesion acababa de oir, 
pueda absolverle sub conditione, 
cuando ya se apartó de sus pies y 
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distase del confesonario algunos 
pasos; pero teniéndolo aun á la 
vista ó sabiendo que está cerca, sino 
puede llamarlo sin escándalo, pues 
entonces hay presencia moral, como 
la hay_en aquel que encerrado en 
un aposento ó en su casa, pide desde 
su encierro con necesidad la abso- 
lugion, la que el confesor puede 
darle si lo oyese» Algunos estienden 
esto al caso que el confesor vea la 
casa del enfermo, aunque no vea ni 
oiga á este; mas nosotros reputamos 
verdaderamente por ausente al que 
ni sé puede ver ni oir. 

P, ¿Puede ser absuelto el que en 
ausencia del confesor pide la abso- 
lucion, si antes que llegue el sacer- 
dote se priva dedos sentidos? R, Sí, 
Pruébase del cap. Majores de bapt. 
donde se dice: Si autem infirmus 
quí petit unctionem, amissit noti 
tiam, vel loquelam, antequam sacer= 
dos veniret ad cum, ungat cum sa» 
cerdos; quía in tali casu debet etiam 
baptizart, et a peccatis absolví. Lo 
mismo enseña $. Tomas con las pa 
labras mismas opusc. 65. $. de Ex- 
trema unct. Para dar la absolucion 
en este caso bastará que haya quien 
testifique de haber oido á los que 
lo oyeron que el enfermo pidió. la 
absolucion, y aun cuando no hu- 
biere mas que un solo testigo. 
Véase á Benedicto XIV, de Synod. 
lib. 7. cap. 15. n. 3. 

Dirás: en el decreto referido ar- 
riba se reprueba la confesion del 
ausente; y siéndolo la del enfermo 
en el caso dicho, ¿estará reprobada 
en él? R. En el decreto de Clemen-s 
te VIII se reprueba la absolucion 
del ausente y su confesion, cuando 
se hace ex intentione del penitente 
y confesor; mas no cuando es pre— 
ter intentionem de ambos, como en 
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el caso de que aqui tratamos. Y 
asi el mismo Pontífice declaró, se= 
gun lo dicen graves autores, que no 
estaba comprendido en su decreto. 
Véase á Benedicto XIV, en el lugar 
citado, donde cita el de Urba= 
no VIII, que lo declara asi. 
De aqui se ha de inferir que se 
uede y debe absolver: al. que á 
La presencia del confesor da en el 
artículo de la muerte «señales de 
dolor aunque no. pueda mas; de 
manera, que si las señales fueren 
ciertas, se le ha de dar la absolucion 
absolutamente; y si dudosas ó por 
dudarse si lo son del sentimiento de 
sus culpas, ó efecto de la dolencia, 
ó porque se duda si las ordena á la 
confesion, ha de ser absuelto: sub 
conditione, Tambien se infiere que 
debe ser absuelto el que se acusa del 
pecado en comun por no poder mas; 
porque el pecado en comun es ma- 
teria suficiente para el Sacramento, 
cuando no pueden esplicarse otros 
en particular. Lo mismo se ha de 
decir si confesase tan solamente 
algun venial, por la misma razon. 
P. ¿Puede ser absuelto sub con= 
ditione el moribundo que carece de 
sentidos, cuando no hay testigo al- 
guno de su dolor ó Penitencia? 
R. Aunque en rigor escolástico solo 
parezca verdadera la sentencia ne- 
-gativa, no obstante en Ja práctica 
se ha de abrazar la afirmativa, que 
tiene en su favor á muchos autores 
graves y doctos. Véase á Benedic- 
to XIV en el mismo lugar n.9. donde 
refiere con la autoridad de Juan 
Morino haberlo hecho asi Clemen= 
et VIIl con un hombre que traba- 
jando en la Basilica del Vaticano 
cayó de lo mas alto, diciendo : sé 
capax es, absolvo te a peccatis tuís. 
Dice tambien haber enseñado esta 
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doctrina Gregorio XV siendo Arzo= 
pispo de Bolonia, citando en su favor 
á S. Antonino: En el n. 10..com- 
prueba su verdad con la resolucion 
de tres Sínodos Diocesanos, que asi 
lo ordenaron. Infiérese de todo esto, 
que esta sentencia no solo se puede 
con seguridad abrazar, sino que se 
debe seguir en la práctica, porque 
en necesidad estrema debemos so- 
correr al prógimo de todos los modos 
posibles, siempre que podamos ha- 
cerlo sin perjuicio temporal ó. espi- 
ritual nuestro; y asi sucede en el 
caso de que tratamos, en el que la 
necesidad del prógimo es estrema y 
nuestro peligro ninguno en socor=— 
rerla. 

Dirás:-es ilícito dar la absolucion 
sin que haya materia; y siendo asi 
que en el caso de la cuestion no la 
hay, pues niel moribundo la mani=- 
fiesta, ni hay alguno que testifique 
de haberla puesto, se sigue que no 
se le pueda dar la absolucion. Este 
es verdaderamente un argumento 
muy fuerte y al que no es fácil res- 
ponder adecuadamente. Decimos no 
obstante, que en el caso de que tra- 
tamos no faltan absolutamente tes- 
tigos, pues lo son cuantos actos de 
religion hizo en su vida el mori- 
bundo; cuantos Sacramentos reci- 
bió y obras de piedad practicó en 
ella; pues todo testifica, ó que de 
facto pidió «confesion, aunque per 
accidens ninguno lo hubiese oido 
ó visto, ó que en algun modo la 
está entonces pidiendo, aunque no 
sea entendido por los circunstantes. 
Ademas, que todo hombre viviente 
tiene algun movimiento, y puede 
dudarse en nuestro caso si usa de él 
con el deseo de confesarse ó para 
pedir la absolucion. 

. P. ¿Se podrá en las mismas cir— 
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cunstancias absolver al que es pri- 
vado de sentidos en el mismo acto 
de pecar ? R.No; porque de este no 
se ha de drán tan plamente como 
del que regularmente vive bien. Esto 
mismo se ha de decir de aquellos 

ue en la embriaguez, en el desafio, 
ó estando en casa de la amiga son 
mortalmente heridos ú oprimidos 
repentinamente, á no haber dado ó 
dar algunas señales de dolor. 

P. ¿Qué se ha de decir de cierta 
práctica de absolver al moribundo 
despues de haber recibido todos los 
Sacramentos cuando ya está desti- 
tuido de los sentidos, ó al condena= 
do á seritencia capital cuando está 
ya pendiente de la horca? R.'El re- 

etir muchas veces en estos lances 
a absolucion es irrisorio y ageno de 
la verdad de este Sacramento. Otra 
cosa se ha de decir cuando el enfer- 
mo previnjese de antemano al con- 
fesor, que cuando le apriete la mano 
ó le diere tal señal en el caso de no 
oder hablar, le dé:la absolucion. 

acerlo sin esta prevencion, no solo 
no lo aprobamos, sino que lo repro- 
bamos absolutamente, cuando ya el 
enfermo se halla prevenido con los 
demas Sacramentos. Este abuso fue 
expuntado de cierta cuestion moral, 
como “consta del expurgatorio del 
año de 1707, y lo dice el P. Arbiol 
en sus Avisos Místicos, lib. 2. 
cap. 10. y lib. 3. cap. 25. 


CAPITULO 1H, 


Del ministro de la Penitencia. 


Despues de haber examinado las 
causas intrínsecas del Sacramento 
de la Penitencia, esto es, su materia 
y forma, réstanos saber lo tocante 
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á su causa estrínseca, á saber: quién 
sea su legítimo ministro, esponiendo 
al mismo tiempo algunas de sus cua- 
lidades para ejercer válida y lícita= 
mente su ministerio. 


PUNTO Il 
Del ministro de la Penitencia. 


+ P. ¿Quién es ministro del Sacra= 
mento de la Penitencia? R. Todos 
solo los sacerdotes. Es dogma de le 
que abrazan todos los católicos con 
el Concilio de Trento ses. 14. cap. 6. 
donde define esta verdad. Ni se opo- 
ne á esto lo que dice Santiago en su 
Católica: Confitemini ergo alter= 
utrum peccata vestra; porque supo- 
ne el Apóstol que la confesion ha de 
hacerse á los sacerdotes, á los que 
entiende en la palabra alterutrum, 
como dice S. Tom. in Supplem. q. 8. 
art. ad 1, 

P. ¿Qué condiciones se requie- 
ren en el ministro de la Penitencia? 
R. Intencion, jurisdiccion, sacerdo- 
cio, ciencia, prudencia, bondad y 
sigilo, Las tres primeras son necesa- 
rias necessitate Sacramenti, y cual- 
quiera de ellas que faltare será nulo 
este; mas con esta diferencia entre 
el sacerdocio y la jurisdiccion, que 
esta la puede suplir la Iglesia, y la 
suple muchas veces, como despues 
veremos, pero aquel no lo puede 
suplir. Las otras cuatro se requieren 
para lo lícito. 

P. ¿Qué es jurisdiccion? R. En 
comun es: Potestas regendi, et sen- 
tentiam ferendi in subditos. Es una 
civil, y otra eclesiástica. De la civil 
no tratamos aqui. La eclesiástica es 
de dos maneras: fori interni y ex 
terni. En este se ejerce estableciendo 
leyes, imponiendo censuras y penas, 


992 Tratado 


y absolviendo de: ellas. En aquel li- 
gando ó absolviendo de los pecados, 
y encaminando á los penitentes por 
el camino de su salvacion. Una y 
otra se divide en ordinaria y dele= 
gada. La ordinaria es la que com- 
pete por razon del oficio, y la dele- 
gada es la que se comunica á otro 
por el que la tiene ordinaria. 

La jurisdiccion delegada puede 
serlo simplicitór, 6 secundum quid. 
Será simplicitór, cuando se delega 
sin limitacion de tiempo ó personas. 
Y secundiúm quid, cuando se limi- 
tare en cuanto á las personas ó 
tiempo, como la facultad de oir 
confesiones por un mes, ó de confe- 
sar hombres y no mugeres. Ademas 
de esto, la jurisdiccion puede fun— 
darse en título verdadero, que será 
cuando se tiene con verdadero título 
sin impedimento, 6 en título colo 
rado, esto es, que aunque el título 
sea verdadero, se da algun impedi- 
mento oculto que lo irrita ó priva 
de la jurisdiccion, como si al tiempo 
de la colacion del beneficio estaba 
el sugeto escomulgado. Juntándo- 
se error comun con el título colo 
rado son las absoluciones válidas, 
porque la Iglesia, como piadosa 
madre, suple la jurisdiccion re tot 
anun percant. 

Ultimamente debe notarse la di- 
ferencia que se da entre la jurisdic- 
cion y la aprobacion, porque la ju- 
risdiccion es: Quedam superioritas 
aut facultas in subditos; Ó es: As- 
signatio subditorum; y la aproba- 
cion es; Judicium Ordinarú de ido- 
neitate ministri. Distínguense, pues, 
asi porque muchas veces se separan, 
como en el aprobado absolutamente 
para oir confesiones, que carece de 
jurisdiccion para absolver de reser- 
vados; como tambien por.ser diver» 


XXVII. 


sos los principios de una y otra, 
como en los regulares que tienen la 
jurisdiccion del Papa y la aproba- 
cion del Ordinario, sin la cual no 
pueden usar de aquella para absol- 
ver á los seglares. 

P. ¿Puede el sacerdote absolver 
válidamente vi ordinationis? R. No 
puede ni licité ni valide, como cons- 
ta del Tridentino sess. 14. cap. 7. 
donde dice que es nula la absolu- 
cion, quam sacerdos in eum profert, 
in quem ordinariam, aut delegatam 
non habet jurisdictionem. Ni vale 
decir que asi como el sacerdote re- 
cibe al ordenarse la facultad para 
consagrar, la recibe tambien para 
absolver; y por lo mismo, asi como 
puede absolutamente consagrar, po- 
drá tambien absolver. Porque á esto 
se responde: que la pgtestad de ab- 
solver solo la recibe ¿n actu primo, 
mas no in actu secundo, por faltar- 
le una condicion precisa para ejer— 
citarla, cual es L, jurisdiccion. Se 
ha de tener, pues, como de fe, que 
ademas de la potestad de Orden se 
requiere en el ministro de la Peni- 
tencia la jurisdiccion para el valor 
del Sacramento. S. Tom. in Sup- 
plem. q. 8. art. 4 y 5. 

P. ¿Puede todo sacerdote absol- 
ver en el artículo de la muerte? R. Sí, 
como consta del Tridentino ubi 
supra, donde dice que en el artícu- 
lo de la muerte: Omnes sacerdotes 
quoscumque penitentes dá quibusvis 
peccatis, et censuris absolvere pos- 
sint. Por lo que cualquier sacerdo- 
te, aunque sea herege ó esté degra- 
dado, ó sea vitando, puede en el 
artículo de la muerte absolver de 
cualesquiera pecados Ó censuras, 
aunque alias esten reservadas, po 
que por la benignidad de la Iglesia 
en el artículo de la muerte nulla 
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est reservatio. Véase á S. Tom. Sup- 
plem. q 8. art, 6. 7 
P. ¿Puede el simple sacerdote 
absolver en dicho artículo á presen- 
cia del párroco ó de otro que tenga 
jurisdiccion? R. No; e por eso 
el Concilio dió tan ámplia facultad 
á cualquiera en el caso dicho, ne 
hac ipsa occasione aliquis o por 
defecto de jurisdiccion, el cual no se 
da habiendo párroco que absuelva 
ú otro que tenga jurisdiccion. Lo 
mismo decimos si tiene aprobacion 
ab absolvendum. Ademas, que el Con- 
cilio no pretendió establecer en esta 
parte un nuevo derecho; y' estando 
al antiguo, el simple sacerdote no 
podia absolver en el artículo de la 
muerte á la presencia del propio 
sacerdote, y asi mi ahora tampoco 
podrá. Lo mismo se ha de decir del 
ue no tiene privilegio para absolver 
de reservados á la presencia del que 
lo tiene; y del censurado respecto 
del que no lo está, por la razon dicha. 
Nótese lo primero, que si.el pár- 
roco ú otro sacerdote aprobado no 
quisiese absolver, podria hacerlo el 
simple sacerdote; pues en este caso 
es lo mismo que si no hubiese otro. 
Lo segundo se ha de notar, que si 
el simple sacerdote empezó ya la 
confesion en ausencia del párroco, 
puede proseguirla, aunque este ven- 
ga, y absolver al enfermo, á no ser 
que este tenga censuras reservadas; 
porque entonces , si viene el que 
tiene facultad para absolver de ellas, 
dicen comunmente los autores que 
le absuelva este primero de las cen- 
suras, y despues sa el simple sa= 
cerdote absolverlo de los pecados. 
Entendemos lo dicho cuando pueda 
practicarse sin nota ó infamia; pues 
si de ello se ha de seguir alguna 
grave infamia ó nota, nos parece 
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que el simple sacerdote debe prose- 
guir la confesion empezada, absol- 
viendo al penitente de las censuras 
del modo que luego diremos, 

P. Cuando el simple sacerdote ó 
el confesor inferior absuelve en el 
artículo de la muerte de pecados ó 
censuras reservadas, ¿qué debe ad- 
vertir al absuelto? R. Regularmente 
no le debe advertir cosa alguna, si la 
absolucion es de solos casos reserva- 
dos sin censura. Á no ser que tenga 
por ellos alguna ótra obligacion de 
restituir la qe el honor, ó des— 
decirse de la falsa calumnia. Si la 
absolucion fue de censuras reserva- 
das, se ha de distinguir; porque ó 
el penitente tiene la bula de la Cru- 
zada, ú otro privilegio para ser ab- 
suelto, ó no. Si lo primero, debe ab- 
solverlo de todas censuras síne one- 
re comparendi, no habiendo incur- 
rido en ella por la heregía, pues 
para esta no sufraga la bula de la 
Cruzada. Si lo segundo, le ha de ab- 
solver cum onere comparendi sub 
preestito juramento; de manera, que 
si convalece y no comparece, come- 
terá dos graves pecados, uno contra 
obediencia y otro contra religion, 
é incurre en la misma censura, no 
número, sino especie, Asi consta del 
cap. De his. y del cap. Eos quin. de 
sent. ez communicat. in 6. Esta obli- 
gacion de comparecer al superior, 
no es para que este le absuelva otra 
vez , pues ya lo está legítimamente, 
sino para someterse á él, y á la sa- 
tisfaccion que le imponga: Nor” ab- 
solutionem petens, sed satisfactio- 
nem offerens, como dice S. Tom. ar- 
riba citado ad 2, Y advertimos, que 
por lo que mira á la presente ma- 
teria, lo mismo es peligro de muerte, 
siendo verdadero, que artículo de 
la muerte. 
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P. ¿Tiene el simple sacerdote fa= 
cultad para absolver de veniales,ó 
de los mortales bien confesados: 
antes? R. La sentencia afirmativa es 
comun entre los teólogos, asi anti 
guos como modernos, á escepcion 
de algunos pocos. Y aunque algu= 
nos son de sentir que dicha opinion, 
no solo está reprobada en el decre- 
to de Inocencio XI, sino que se le 
quitó por él esta jurisdiccional sim= 
ple sacerdote anulando dichas con= 
fesiones, á nuestro parecer uno y 
otro es falso, á lo menos atendidas 
sus palabras, pues en ellas ni se re- 
prueba ni se anula la opinion niju= 
risdiccion, porque Su Santidad solo 
manda á los Obispos y párrocos: Ve 
permittant; ut venialium confessio 
hat simplici sacerdoti, non appro= 
bato ab Episcopo, aut Ordinario. Y 


en estas palabras nada hay de donde: 


pueda deducirse que el Pontífice re- 
prueba la sentencia que da al sacer- 
dote jurisdicción para absolver de 
veniales. Asi como por reprobarse el 
uso de confesar en Dos oratorios pri- 
vados, no se infiere se declaren nulas 
las confesiones hechas en ellos, ni la 
sentencia que afirmase ser válidas. 

Con todo nos persuadimos que en 
el dia carecen ya los simples sacerdo- 
tes de jurisdiccion para absolver de 
veniales, ó de los mortales bien con- 


fesados;' porque segun la mas: pro=. 


bable opinion, esta jurisdicción les 
provenia, no de derecho divino, sino 
de la costumbre y práctica comun 
de usar de ella; y habiendo cesado 
ya este uso y práctica, y aun pre= 
valecido la contraria; seacabó tam= 
bien la jurisdiccion fundada en ella; 
y asi no solo pecaria el simple sa= 


cerdote absolviendo de veniales,-ó: 


de mortales confesados, sino que 
seria en el dia nula su absolucion. 


Tratado X XVII. 


PUNTO IL 


De la jurisdiccion probable, y de 
la del párroco. 


P. ¿Puede el confesor absolver, ha= 
biendo causa razonable, con opinion 
mas probable de su jurisdiccion? 
Antes de responder se ha de notar 
que la jurisdiccion puede ser cierta, 
dudosa, probable y mas probable, 
sin que sea necesario detenernos en 
declarar en qué consista cada una, 
por haberlo dicho ya muchas veces 
tratando de: la conciencia. Supone 
mos tambien que no es lícito absol= 
ver con opinion probable dejando la 
mas probable: como tambien que 
noes lícito usar de jurisdiccion du= 
dosa á no haber necesidad. La duda, 
pues, está en si el confesor puede 
usar de la jurisdiccion mas probable 
para confesar y absolver, 'A lo que 

R. Puede. Es sentencia comun. La 
razon es, porque para dar válida y 
lícitamente la absolucion basta que 
liaya certidumbre moral de la ju- 
risdiccion , y esta la cesan que 
el confesor la tenga segun la opi- 
nion mas probable. Ni esta senten— 
cia está comprendida en la proposi- 
cion primera condenada por Inocen- 
cio XI; porque aquella se condenó 

or la generalidad con que afirma= 
ha el uso lícito de la opinion proba= 
ble: en conferir” los Sacramentos, 
dejando la mas' segura aún acerca 
de las materias y formas de ellos, 
esponiéndolos á manifiesto peligro de 
nulidad. Aqui no se trata de mate- 
rias y formas, sino de la jurisdic= 
cion que puede suplir la Iglesia, y la 
suple muchas veces, como se puede 
y debe creer de su piedad. Ademas, 
que habiendo tantas dificultades y 
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opiniones sobre esta materia, ape- 
nas podrian los confesores ejercer su 
ministerio sino fuese lícito usar de 
la jurisdiccion cuando tienen opi- 
nion mas probable de ella. 

P. ¿Qué jurisdiccion tiene el pár- 
roco? R. El párroco propio tiene ju- 
risdiccion ordinaria que le compete 
por su oficio en todos sus parroquia- 
nos; y asi puede absolverlos aun 
fuera de su diócesis, porque no ejer- 
ce en ello acto de jurisdiccion con- 
tenciosa. Debe, no obstante, proce- 
der con cautela si lo repugnan los 
Obispos ó párrocos estraños. Tiene 
tambien jurisdiccion delegada en los 
demas súbditos. de aquel obispado 
donde es párroco, por costumbre 
comun; y asi puede ser elegido en 
confesor por los parroquianos de 
otra parroquia que sea de la misma 
diócesis. Tiene tambien, en senten- 
cia de muchos, aprobacion ubique 
terrarum; y segun esta sentencia 
puede ser elegido en virtud de la 
Bula en confesor fuera de su obis- 
pado. Nosotros sentimos lo contra- 
rio, como diremos luego, 

P. ¿Puede el delegado oir- las 
confesiones de los súbditos de su 
delegacion fuera de su propio ter- 
ritorio? R. No; porque la jurisdic- 
cion delegada nose estiende fuera 
del territorio del delegante. P. ¿Si 
el párroco renuncia su oficio, goza 
siempre de la misma jurisdiecion? 
R. No; porque estando ella aneja al 
oficio, en espirando este se acabó 
aquella. Lo mismo se ha: de decir 
del Obispo, y de cualquiera otro 
que tenga jurisdiccion ordinaria. 

P. ¿Puede el párroco delegar su 
jurisdiccion respecto de sus parro- 
quianos á un sacerdote no aproba- 
do por el Obispo? -R. No; por pro- 
hibírselo el Tridentino, sess. 23. 
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cap. 15. de Reformat. Por lo mismo 
no puede elegirlo para confesarse 
con él, como consta de la propo- 
sicion 6, condenada por Alejan—- 
dro Vil, que decia: Qui bene ficium 
curatuun habent, possunt eligere sibi 
in Confessarium simplicem sacerdo- 
tem non. approbatum ab Ordinario. 
Puede sí delegar su jurisdiccion á 
cualquiera aprobado por el Ordi- 
nario del territorio ó de su propia 
prarsqul P. ¿Puede el párroco 
lamar á los párrocos de otros obis- 
pados para que confiesen $us fe- 
ligreses? R. La sagrada Congrega- 
cion del Concilio respondió á esta 
pregunta: 4n curati unius dicece- 
sis, vocáti a parochis alienee dicece- 
sis, possint ín ista audire confes- 
sionem absque licentia Episcopi? 
Affirmative quoad subditos, nega— 
tivé quoad alios. Por esta declaracion 
se ve. claramente que los párrocos 
no se reputan por robado para 
todos fuera de su propio obispado, 
y asi que no pueden oir las con- 
fesiones de los que no son sus fe- 
ligreses, ni aun en virtud de la 
Bula ó de otro jubileo, como consta 
de la respuesta dicha, en la que 
solo se les concede puedan confe- 
sar sus parroquianos fuera de su 
obispado, mas no los agenos aun= 
que sean llamados para ello de sus 
propios párrocos. 

No puede el párroco en virtud de 
su oficio licitud de los reserva- 
dos al Papa ó al Obispo, ni tam- 
poco dispensar en los votos ó jura- 
mentos, á no haber obtenido él ó 
el penitente especial delegacion para 
ello, ó privilegio; porque el inferior 
no tiene facultad alguna en los re- 
servados por el superior, ni puede 
relajar las leyes que este haya 
puesto. P. ¿Si en la colacion del 
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beneficio parroquial intervino si- 
monía ú otro impedimento anulan- 
te, podrá el fingido párroco con- 
fesar á sus feligreses? RR. No puede 
licité, pero las confesiones serán vá- 
lidas. La razon de lo primero es, 
porque ejerce su oficio indigna y 
sacrílegamente. La razon de lo se- 
gundo es, porque habiendo error 
comun y título colorado, suple la 
Iglesia la jurisdiccion; ne tot animo 
pereant. Lo mismo se ha de decir si 
despues de haber obtenido debida- 
mente el beneficio incurriere en al- 
guna censura ocultamente. El esco- 
mulgado vitando, aunque sea ver- 
dadero párroco, carece de toda ju= 
risdiccion, y asi no puede delegarla 
ni aun al aprobado. : 
de Puode adquirirse la jurisdic- 
cion por legítima costumbre? R. Sí; 
orque la costumbre legítima tiene 
fuerza de ley. Y de facto por cos— 
tumbre pueden los párrocos y aun 
otros delegados oir las confesiones 
de los peregrinos y forasteros que 
vienen de otros obispados al suyo, 


PUNTO MI. 


Del ministro ordinario de la 
Penitencia. 


P. ¿Quién es el ministro ordina— 
rio del Sacramento de la Penitencia? 
R. El sumo Pontífice en toda la 
Iglesia, los Obispos y sus Vicarios 
generales en sus obispados, los Le- 
gados 4 latere en las respectivas 
provincias de su delegacion, los Vi- 
carios capitulares en sede vacante, 
el sumo Penitenciario, los Cardena- 
les en las Iglesias de sus títulos, los 
Abades y otros que tengan jurisdic- 
cion cuasi episcopal en sus territo= 
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rios, los Generales regulares (sa= 
cerdotes) en sus religiones, los Pro- 
vinciales en sus provincias, los Pre- 
lados inmediatos, y los que hacen 
sus veces cuando verdaderamente 
presiden en sus conventos; y final— 
mente, los párrocos en sus parro= 
quias, como ya queda dicho. Todos 
los que acabamos de decir pueden 
delegar su jurisdiccion á otros, es- 
ceptuando los prelados inmediatos 
regulares y los párrocos; y elegir á 
un sacerdote simple para confesar 
se, esceptuando los párrocos, como 

ueda dicho; haciendo la eleccion 
apela de su territorio, segun lo 
que ahora diremos. 

P. ¿Puede el Obispo elegir para 
confesarse á un pea io simple que 
no sea súbdito suyo? R. No; como 
lo declaró la sagrada Congregacion, 
ó Gregorio XIÍL á propuesta suya 
por estas palabras: D. N. audita 
relatione Cong. declaravit : Episco- 
pum vigore privile gii de quo in cap. 
Jinal. de Penit. et remiss. non pos- 
se sibi eligere sacerdotem, sibi non 
subditum , qui d proprio Ordinario 
non fuerit adhuc ad formam hujus 
decreti admissus , seu a pedbo 
tus ad confessiones audiendas. Lo 
mismo se ha de decir 4 fortiori de 
otros prelados que gozan de juris- 
diccion cuasi episcopal. Consta, pues, 
que aunque los Obispos puedan en 
cualquiera parte elegir para confe- 
sarse á su propio súbdito, no pueden 
elegir al ageno aun dentro de su 
territorio, no estando aprobado por 
el propio Ordinario, á no ser súb= 
dito suyo por razon de la habitacion, 
ó por otro título. Otros defienden 
que los Obispos pueden general- 
mente elegir á cualquiera sacerdote 
dentro de su diócesis, lo que tene- 
mos por muy probable, entendiendo 
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dicha declaracion solamente para 
fuera de su territorio. 

P. ¿Quién es el párroco propio de 
los vagos? RR. Lo es aquel en. cuya 
parroquia actualmente se hallaren; 
y asi él debe administrarles los Ba= 
cramentos si necesitan de ellos. Los 
peregrinos pueden por costumbre 
confesarse con cualquiera que tenga 
facultad del Ordinario del territorio 
por donde transitan, á no ser que 
salgan de su propio domicilio en 
fraude de la reservacion. Lo misma 
se ha de decir de los estudiantes, li- 
tigantes, mercaderes y otros que no 
tengan domicilio por la misma cos= 
tumbre. 


PUNTO 1V. 
Del ministro delegado. 


P. ¿Quién es el ministro delegado 
ara el Sacramento de la Penitencia? 
R. Lo es todo sacerdote aprobado á 
quien se le confiera la jurisdiccion 
por los que pueden delegarla, que 
son los que arriba dijimos. No basta 
ara esto la ratihabicion ni la vo- 
luntad presunta, sino-que se requie- 
re el consentimiento y voluntad del 
superior que conceda la jurisdiccion 
actualmente existente. Ni aun es su= 
ficiente la voluntad actual mere in 
terna, sino que es preciso se mani- 
fieste esteriormente con alguna se- 
ñal, bien que no es preciso se con= 
ceda por escrito. Se requiere tam= 
bien que el delegado tenga noticia 
de su delegacion: para poder usar 
de ella válidamente. El delegado en 
este fuero no puede subdelegar en 
otro sin espresa licencia del supe- 
rior, y aun entonces le delegará en 
nombre de este la facultad. 
P. ¿Espira por muerte del con- 
Tomo 11 
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cedente la facultad delegada para 
confesar? R. 1, Que la jurisdiccion 
delegada por el Papa generalmente 
no cesa por su muerte. Es sentencia 
comun fundada en el derecho ca- 
nónico. Cap. Super gratia... 9. de 
Offic. delez. in 6. y cap. Sicut... 36. 
de Prebendis, 6. Acerca de la ju= 
risdicción delegada por los inferiores 
al Papa varían los autores, especial- 
mente cuando aun no se dió princi- 
pio á la confesion. No obstante: 
R. 2, Que la jurisdicción delegada 
por el Obispo no espira por su 
muerte ni porque renuncie la dig 
nidad ú oficio, lo deje, ó sea remo= 
vido de él. De esto no puede ya du— 
darse despues de la Bula de Inocen— 
cio XIII, que empieza: Apostolici 
núnisteri,.. en la que despues de es— 
tablecer que la aprobacion para oir 
confesiones debe darse por el Ordi- 
nario del territorio que lo fuere pro 
tempore, prosigue asi: Eámque tam-= 
dia durare , quamdiu preecedens lin 
centia, sive approbatio expressé re. 
vocata non fuerit; y habla del caso 
en que el Obispo muera, renuncie 
ó sea promovido. Esto mismo con= 
firmó Benedicto XIV en su Bula, 
ejes empieza: Apostolica indulta... 

ada en 7 de agosto de 1744. Con 
esto quedan remediados los graví- 
simos inconvenientes que era pre- 
ciso se siguiesen de la sentencia 
contraria; pues segun ella, muerto 
el Obispo, todos los delegados que- 
darian sin jurisdiccion. Y habiendo 
muchos obispados muy estensos, es- 
pecialmente en España, en los que - 
casi todos los confesores son delega- 
dos, se seguiria quedasen los mas, 
ó casi todos los pueblos sin quien 
pudiera administrar el Sacramento 
de la Penitencia. ¿Qué mayor in- 
conveniente? 
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P. ¿Qué se ha de decir si el Obis- 
po concediese facultad para oir con- 
fesiones con estas cláusulas: hasta 
que yo las revoque, ó hasta que se 
revoque? R, Que dura prout sonant, 
aun despues de su muerte, pues no 
se revoca por ella dicha facultad. 
Lo mismo se ha de decir, aunque lo 
dificulten algunos autores, cuando 
la facultad se concede con estas 
cláusulas: «4 nuestro arbitrio: dá 
nuestro beneplácito: por el tiempo 
de nuestra voluntad; porque la fa= 
cultad asi concedida se reputa por 
absoluta, y solo se ponen estas cláuz 
sulas para denotar, que no lo es 
tanto que no pueda el Obisporevo- 
carla cuando lo tuviere por con 
veniente. 


PUNTO Y. 


De la aprobacion que se:requiere 
para oir confesiones. 


P. ¿Quiénes necesitan de aproba- 
cion para oir las confesiones de los 
seculares? R. Todos los que no tie— 
nen beneficio cad con cura 
de almas necesitan de la aprobacion 
del Obispo del territorio donde han 
de oir las confesiones, mo solo para 
lo lícito, sino tambien para lo váli- 
do. Consta del Tridentino, sess. 23. 
cap. 15. de Reformat. Por lo que, 
aunque algunos «regulares, gozasen 
muchos privilegios para oir.las con= 
fesiones, aun de los seculares, sin 
aprobacion del Obispo, fueron todos 
en cuanto á esta parte revocados 
por el Concilio en el lugar citado. 
Mas se ha de observar, que por este 
decreto conciliar no se pide la apro- 
bacion del Obispo para oir las con- 
fesiones de los regulares. 

P. ¿Puede oir las confesiones de 
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los regulares el regular presentado 
al Obispo y reprobado por él injus= 
tamente? R. No; y el decir lo con— 
trario está condenado por Alejan= 
dro Vil en la siguiente proposicion, 
que es la 13: Satisfacit precepto 
annuce confessionis, qui confitetur 
regulari Episcopo: preesentato, et 
ab eo injusté reprobato. Mas aunque 
esto sea asi, conviene que los señores 
Obispos mo solamente aprueben á 
los regulares que se les presentaren, 
sino que siendo absolutamente idó= 
neos, y hallándolos tales en el exá- 
men, les den su aprobacion, como 
lo previene la sagrada Congregacion, 
por estas palabras: Regulares qu 
ad audiendas confessiones idonei ab 
Ordinariis locorum, eorumque exa— 
núnatoribus reperti , et approbati 
Juerint, generalitór quoque, et in= 
distincte absque ulla limitatione tem- 
poris, aut generis personarum:ad- 
mittantur in Dioecesi. propria.. Casi 
con las mismas palabras determina 
lo mismo Clemente X. es su Bula: 
Superna.. Cuando se hallaren menos 
idóneos en el exámen, queda al ar= 
bitrio: prudente del Obispo limitar 
su aprobacion. 

P. ¿El regular aprobado en un 
obispado puede en otro. confesar á 
los penitentes de su delegacion? 
R. No. Consta de la citada Bula de 
Clemente X de 1670 en aquellas pa= 
labras; Religiosos, ab. Episcopo ad 
confessiones scecularium, audiendas 
in. sua Dicecesi approbatos, non pos- 
se in alía Dicecest.eas absque Epis= 
copi Dicecesani approbatione audi= 
re, quampvis ponitentes subditi' sint 
ulius Episcopi, «quo ¡psi religiost 
jam fuerant approbati, Lo, mismo 
confirmó y amplió despues Inocen— 
cio XII declarando, que los confe- 
sores, asi seculares como: regulares, 
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no podian, ni aun en virtud de la 
Bula de la Cruzada, oir las confe- 
siones fuera de la diócesis de su 
aprobacion: Etiam si pcenitentes il= 
lorum Ordinariorum, qui Confessa= 
rios” electos  approbassent , subditi 
fuerint. 

De aqui se infiere claramente, 
ue el regular aprobado en un obis- 
ado no lo está para otros, sin que 

en esta parte pueda favorecerse de 
ningun privilegio, como lo declaró 
Inocencio X en su Bula: Cum sicut 
accepimus... dada en 16 de abril 
de 1648. Infiérese tambien que to- 
dos los regulares sin alguna escep- 
cion, aunque sean lectores, maestros, 
presentados ó prelados qe 
necesitan de la aprobacion del Obis- 
para oir las confesiones de los secu- 
ha. 

P. ¿Conviene precisar á los regu- 
lares ya absolutamente aprobados á 
nuevo exámen? R. En la Estravag. 
de Pio V, que empieza: Romani 
Pontificis... dada en 1571, se dice: 
Volumus tamen eos, qui semel ab 
Episcopo in civitate, et Dicecesi sua, 
preevio examine approbati fuerint, 
ab eodem Episcopo iterúm non exa- 
minari, dá suecessore tantiun Episco- 
po pro majorí'suce conscientice quie- 
té examinari de novo poterunt. Esto 
mismo se previene en la Bula: Su- 
perna... ya antes citada. Mas si el 
Obispo, aunque fuese injustamente 
(lo que no se ha de presumir) revo— 
case la primera aprobacion, no po- 
dria el regular oir válidamente las 
confesiones, por ser la aproba- 
cion del Ordinario una condicion 
esencial para su valor respecto de 
las de los seglares. El capítulo, sede 
vacante, no puede llamar á nuevo 
exámen á los regulares aprobados 
absolutamente, ya porque asi consta 
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de los decretos pontificios, y ya por= 
que hace las veces del Obispo pre- 
decesor, y no del sucesor. 

P. ¿Si el Obispo aprobase este- 
riormente al que interiormente juz- 
ga inhábil, seria válida la aproba- 
cion mientras no manifestase su jui- 
cio? RR. Lo seria; porque el valor del 
acto esterno solo depende de la ma= 
nifestacion esterna. Ademas, que de 
lo contrario quedaria siempre es- 
puesto á muchos escrúpulos el valor 
de la aprobacion. 

R. ¿Puede oir las confesiones de 
los seglares el regular que sin licen- 
cia de sus superiores se presenta al 
Obispo, siendo aprobado por este? 
R. Puede válidamente; porque se su= 
pone que el dicho regular recibe la 
aprobacion y jurisdicción del Obis- 
po, y este puede delegarla dentro de 
su diócesis á cualquier sacerdote 
idóneo; y asi una vez que se las dé 
al regular en el caso propuesto, 
tiene todo lo necesario para A valor 
de las confesiones. Dirás: Los regu— 
lares tienen del Papa la jurisdiccion 
con dependencia de sus prelados, y 
por consiguiente sin su licencia y. 
consentimiento carecerán de ella. 
R. De esto solamente se infiere, el 
que dichos regulares carezcan de 
la jurisdiccion que les proviene del 
Papa, mas no de la que les confie- 
ran los PIEpoS > Y que por lo mismo 
no puedan usar de los privilegios de 
los regulares, sino solamente de la 
jurisdiccion delegada por el Ordina- 
rio como puede otro cualquier con- 
fesor secular. Esta sentencia es co- 
mun entre los autores, á escepcion 
de pocos. 

De aqui inferimos, que si nues- 
tros religiosos, á quienes por ley par- 
ticular y propia se les prohibe pue-" 
dan confesar mugeres hasta entrar' 

xr 
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en los treinta y tres años de su edad, 
las confesaren, obtenida para ello la 
aprobacion y delegacion del Ordi- 
nario correspondiente, aunque que- 
branten la diéha ley, serán válidas 
sus confesiones. Asi lo han enseñado 
de comun sentencia los autores do- 
mésticos, y lo dicen los Salmaticen- 
ses, asi escolásticos como morales, 
Lo contrario se ha de decir de nues- 
tros religiosos en el caso que los 
prelados de la religion los reprue= 
ben en su exámen, ó les suspendan 
las licencias de confesar; pues en él 
serán nulas las confesiones, como lo 
declaró Urbano VII en un decreto 
particular en que las irrita. 

P. ¿Pecará gravemente el regular 
que oye las confesiones de los segla- 
res con solas las licencias del Ordi- 
nario, repugnándolo sus prelados? 
RR. Esto depende de las leyes y esta- 
tutos de cada religion, segun la 
práctica é- inteligencia en ella co» 
munmente recibida. Y no estando 
en la nuestra recibida como obliga- 
toria á culpa grave la ley dicha, no 
la cometerá A que pe contra 
su tenor, 


PUNTO Vil. 


De la aprobacion para confesar 
regulares. 


P. ¿El confesor necesita en fuer- 
za del decreto del Concilio la apro 
bacion del Ordinario para absolver 
á los regulares? RR. No. Consta del 
mismo decreto, que dice asi: Quam- 
vis presbyteri in. sua ordinatione ú 
peccatis absolvendi potestatem acciz 
piant, decernit tamen sancta Syno- 
dus, nullum, etiam regularem posse 
confessiones seecularium, etiam Sa-= 
cerdotum, audire, nec ad id ido 
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neum reputari, nisi aut parochiale 
beneficium, aut ab Episcopis per 

examen, si lis videbitur esse ne= 

cessarium , aut alias idoneus judi- 

cetur , approbationem quee gratis 

detur, obtineat: privilegiis, et. con= 

suetudine, etiam immemorabili, non 

obstantibus. Se vé claro que en este - 
decreto solo se pide la aprobacion 

del Obispo para oir las confesiones 

de los seculares; y asi en fuerza de 

él no es necesaria para oir las de los 

regulares, 

. ¿Pueden los regulares confe— 
sarse con cualquiera sacerdote? 
R, Esto depende principalmente de 
las constituciones, estatutos y prác= 
tica de cada religion. Entre noso= 
tros, segun las movísimas. constitu” 
ciones, es nula la confesion hecha 
con simple sacerdote dentro del 
convento. Fuera de él será válida, 
no habiendo confesor aprobado pro- 
pio ó estraño , haciéndose con sacer- 
dote simple de nuestra órden. Si se 
dijo lo contrario en la primera edi= 
cion del Compendio moral, fue por 
no haber salido aun á luz las nue= 
vas constituciones; y asi se puede 
decir: Distingue tempora, et con- 
cordabis jura. Fuera del convento 
no pueden nuestros religiosos confe- 
sarse con confesor estraño teniendo 
copia de confesor de la órden. No 
hahicodula: no se nos prohibe elegir 
á cualquiera, Y aun en virtud de la 
Bula, cuyo uso conceden los prela- 
dos de nuestra religion 4sus súbdi- 
tos sin limitacion alguna, pueden 
estos elegir, asi dentro como fuera 
del convento, para confesarse á cual- 
queens esté aprobado por el Or- 

1nario. 
Por lo que mira á todos los regu- 
lares en comun, y prescindiendo de 
sus peculiares estatutos, aunque se- 
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un la sentencia comun, cuando 
estan legítimamente fuera de sus 
conventos puedan confesarse con 
cualquiera. sacerdote idóneo, aun- 
que no esté aprobado por el Ordi— 
nario, no teniendo copia de confesor 
de su órden; porque concediéndose 
esto por el derecho antiguo, no se 
ha revocado este ni por el Tridenti- 
ño, ni por otra disposicion pontifi- 
cia; con todo, no conviene usen los 
regulares de esta facultad, asi por— 
que la sentencia contraria tiene en 
su favor á graves autores teólogos 

canonistas, como tambien porque 
la disciplina del dia en punto á oir 
confesiones es muy diversa de la 
antigua, 

P. ¿Pueden los novicios confe= 
sarse con confesor aprobado por el 
Ordinario sin licencia de sus supe- 
riores? R. Sí pueden; porque los 
novicios no estan sujetos á las leyes 
de la religion. Nuestros religiosos 
recien profesos, no sacerdotes, y 

los que estan en los estudios, que 
igualmente no lo fueren, do 
válidamente confesarse con cual- 
quiera que esté aprobado por el 
provincial; porque la ley que man 
da se confiesen con el maestro de 
novicios, superior ú otro que sea 
deputado para oir sus confesiones, 
no anula las que hagan con otros 
aprobados por el provincial. Los se- 
culares comensales, y que son ver— 
daderamente familiares de los con- 


ventos, y viven dentro de su clau= 


sura, pueden confesarse con cual- 
quier confesor aprobado, ó por el 
Obispo del territorio, ó por e pro- 
vincial para confesar religiosos, por 
gozar de los privilegios de estos 


concedidos por el Trident. sess. 24. 


cap. 11, y por Clemente XI en su 
Bula; Superna.,.. tantas veces citada. 
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Y debe notarse, que los prelados 
regulares pueden suspender de oir 
confesiones, aun por causa oculta, 
y estrajudicialmente á sus súbditos 
aprobados para oirlas por sí, 6 por 
otros cualesquiera superiores, como 
lo declaró la sagrada Congregacion 
de Obispos y regulares en una Tea- 
tina en 2 de julio de 1617. 


PUNTO VII. 


De la aprobacion que se requiere 
para confesar religiosas. 


P. ¿Se requiere la aprobacion del 
Obispo para confesar religiosas? 
R. Se requiere, no solo respecto de 
las sujetas á los señores Ordinarios, 
sino tambien en órden á las que lo 
estan á los prelados regulares, á no 
ser párrocos de ellas. Asi consta 
(omissis aliis) de la constitucion de 
de Benedicto X1V, Pastoralis cura... 
dada en 1748. Ni basta la aproba- 
cion general del Obispo para oir las 
confesiones de los fieles, sino que se 
requiere ademas especial para con- 
fesar religiosas; de manera que ni 
aun en virtud de la Bula de la Cru- 
zada, ó de otro jubileo puede ser 
elegido por ella en confesor el que 
no tenga aprobacion especial, como 
consta de dicha constitucion, y de 
otra de Gregorio XV, que empieza: 
Inscrutabili... 

Se requieren, pues, dos cosas 
pas que las confesiones de las re- 
igiosas sujetas á los regulares sean 
válidas. La primera, la aprobacion 
especial del Obispo, La segunda, el 
consentimiento de los prelados á 
quienes estan sujetas. Mas aunque 
esto sea absolutamente verdad, y de 
manera que sin estas dos condicio= 
nes no puedan las religiosas elegir 
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confesor en virtud de la Cruzada, 
pueden las que estan sujetas á los 
prelados regulares elegir sin su 
consentimiento al que lo sea: espe- 
cialmente aprobado por el Obis 
para oir sus confesiones en virtud del 
jubileo amplísimo, por ser este una 
gracia universal concedida á todos 
sin diferencia por el Pastor univer= 
sal de la Iglesia. Por nombre de re- 
ligiosas no se entienden al presente 
las novicias, las que pueden confe= 
sarse con cualquiera que esté gene- 
ralmente aprobado ó espuesto por el 
Obispo ó propio Ordinario. 

P. ¿El aprobado particularmente 
para un monasterio puede oir las 
confesiones de las religiosas de los 
demas de “aquel obispado? R. No; 
como consta de la Bula: Super- 
Tito. de Clemente X, donde se 
dice: Approbatus pro audiendis 
con fessionibus monichiáni unius mo—= 
nasteril, minime posse audire con= 
Jessiones monialium alterius monas- 
terit. Nadie puede oir las confesiones 
de las religiosas, sino conforme al 
tiempo, personas, veces ó monaste-= 
rios de su' aprobacion; segun el te=: 
nor de su delegacion. 

P. ¿De quiénes reciben los regu— 
lares la jurisdiccion para confesar á 
las religiosas que les estan sujetas? 
Ri. Respecto de estas reciben la es- 

ecial aprobacion del Obispo , mas 
a jura dicoiON del sumo Pontífice, 
mediante el consentimiento de sus 
prelados. Lo cual es absolutamente 
verdadero aun respecto de las reli- 
giosas sujetas .al mismo Obispo; 
pues se verifica esto mismo aun res- 
pecto de cualquiera seglar sujeto al 
Obispo. No obstante, E Obispo jun- 
tamente con su aprobacion confiere 
al regular la: jurisdiccion que por 
su parte puede conferirle. 


Tratado XXVIlL. 


P. ¿Los generales y provinciales 
necesitan de la aprobacion del Obis- 
o para confesar las religiosas que 
ls estan sujetas ? No. Consta de la 
Bula: Pastoralis officii... de Bene= 
dicto XIV que los esceptúa, y con 
razoh, pues son sus Ordinarios y pár- 
rocos. Los demas prelados necesitan 
de dicha aprobacion. Í 
P. ¿Por qué se a peculiar 
aprobacion para oir las confesiones 
de las religiosas? R. Asi como las 
religiosas estan en mas alto estado 
para dedicarse totalmente al obsé= 
quio de Dios, asi era necesario que 
en sus confesores y directores hu- 
biese mas escelentes cualidades, asi 
de ciencia como de virtud, para di= 


-rigirlas con acierto y espíritu por el 


camino de la perfeccion. 
PUNTO VII 


Del confesor” estraordinario de las 
religiosas. 


P. ¿Por qué derecho estan obli- 
gados los prelados á asignar á las 
monjas confesores estraordinarios? 
R. Estan lo primero obligados á ello 
por el Trident. sess. 25. de Regular. 
cap. 10. donde se manda, que ade— 
mas del confesor ordinario se les 
ofrezca otro estraordinario, el cual 
omnium confessiones audire debeat, 
dos ó tres veces al año, por el Obis- 
po ú: otros superiores. Lo mismo es- 
tablecieron despues Gregorio XV, 
Clemente X, y novísimamente Be-= 
nedicto XIV en su Bula: Pastoralis 
curce... en la que estiende la obli 
gacion dicha respecto de las novi- 
cias y mugeres ó- doncellas que 
habitan en los monasterios, congre- 
gaciones ó conservatorios, y que no 
tienen mas que un' confesor ordina- 
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rio; y que designado, 4. lo menos 
ara una vez al año, sea de fuera 

de la órden, por lo tocante á las 

monjas sujetas á los regulares. 

P. ¿A quién pertenece la deputa- 
cion del dicho confesor? R. Toca al 
Obispo respecto de las que estan su- 
jetas á su jurisdiccion; y respecto 
de las que lo estan á los regulares 
á su general.ó provincial. Si estos 
fueren negligentes en ello, pertene= 
ce al Obispo suplir su negligencia, 

al Cardenal penitenciario suplir la 
del Obispo, si la hubiere; mas en 
ningun caso pueden las mismas. re- 
ligiosas deputar á su arbitrio el con- 
fesor, estraordinario. Ni. los prela- 
dos estan obligados á designar el 
que ellas pidieren ó quisieren:. si 
bien será conveniente condescien- 
dan con su voluntad, si el sugeto 
tiene todas las circunstancias con 
venientes para desempeñar su mu- 
nero. 

P. ¿En qué dias, y por cuánto 
tiempo deben los prelados deputar 
dichos confesores? RR. Esto queda al 
prudente arbitrio de los superiores 

ara que dispongan lo que segun 
le circunstancias les pareciere mas 
conveniente. El tiempo de su dura= 
cion nose limita, sino que durará 
hasta que las mismas religiosas lo 
dejaren. Si alguna por enfermedad 
no pudiere en este tiempo acudir á 
él, sele ha de conceder despues de 
haber convalecido. Es mas cónve- 
niente que los prelados en esta parte 
se muestren liberales, que parcos. 

P. ¿Qué facultades se han de 
“conceder al mencionado confesor es- 
traordinario? R. Todas las que goza 
el superior que lo designa. Ninguna 
monja está obligada á. confesarse 
con él; pero sí estan todas obligadas 
á presentársele para evitar 'sospe= 
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chas y hablillas si unas se presentan 

otras no. El confesor una vez que 
¡da aceptado la comision, está gra- 
vemente obligado á oir de confesion 
á todas las que voluntariamente 
quieran confesarse con él. Asi consta 
del decreto del Concilio, y de la 
Bula: Pastoralis cure... 

P. ¿Se ha de conceder el confesor 
estraordinario no solo á.la comuni- 
dad sino á cualquiera particular que 
lo pidiere? R. Sí; como consta de 
esta misma Bula, que asi lo deter— 
mina, especialmente en cuatro casos, 
esto es: en el artículo de la muerte; 
en enfermedad grave; cuando algu- 
na tiene mucha repugnancia á con 
fesarse con el confesor ordinario, y 
cuando alguna lo pidiere para quie- 
tud de su conciencia, En estos casos 
se ha de conceder el confesor es- 
traordinario, siempre que la peti- 
cion sea razonable; y si el que se pide 
no estuviere aprobado se procurará 
que lo apruebe el Ordinario, á lo 
menos. para aquella vez, ó para las 
que se juzgue conveniente, 

P. ¿Cesa el munero del confesor 
ordinario mientras el estraordinario 
ejerce el suyo? R. Cesa, siendo el 
estraordinario llamado para toda la 
comunidad, mas no si lo es para 
sola alguna particular, Pero no por 
eso serán nulas las confesiones he-= 
chas con el ordinario, aunque este 
pecará gravemente en oirlas, siem= 
pre que se hagan con los demas re— 
quisitos, y con buena fe de parte de 
las que. se confiesan; pues aunque 
se creo dichas confesiones bajo 
de las penas que el Ordinario quie= 
ra imponer, mo se anulan. 

P. ¿Qué se determina acerca del 
confesor estraordinario, finalizado 
su oficio? R.Se le prohibe:á dicho 
confesor llegarse al monasterio don- 
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de ejerció este munero; hablar con 
las religiosas, ó tener comercio al- 
guno con ellas de voz ó por escrito 
bajo ningun pretesto, imponiéndose 
contra los trasgresores las penas 
mismas que estan establecidas con= 
tra Jos que se llegan á los monaste- 
rios de monjas ó hablan con ellas. 
Estas penas son la privacion de sus 
oficios, y de voz activa y pasiva, 
ipso facto incurrenda. Estas penas 
se asignaron principalmente contra 
los regulares; mas: al presente son 
generales aun para los confesores 
seculares, pues la Bula no distingue. 
Antes habia impuesta pena ferenda 
de suspension ab officio eoclesiastiz 
co, esto es, de órden y jurisdiccion, 
contra los sacerdotes seculares que 
sin licencia lhablasen con monjas. 
Ex cap. Monasteria de vita et 
honest. cleric. Mas aunque esto sea 
asi, fundándose dicha prohibicion 
en la ley comun que supone la Bula: 
Pastoralis cure... no tiene lugar en 
nuestra España, donde no está en 
uso la ley que prohibe hablar con 
las monjas. Véase á Benedicto XIV, 
De Synod. 1,13. c. 12. n. 23, y lo 
que diremos en el Tratado XXXVII. 


PUNTO 1X. 


De otros requisitos en el ministro 

de la Penitencia, y de cuándo se 

ha de negar ó conceder la: ab= 
solucion, 


P. ¿Qué otras calidades son ne= 
cesarias en el ministro de la Peni- 
tencia? R. Ademas del órden, juris- 
diccion y aprobacion que se requie- 
ren necessitate Sacramenti, ó para 
lo válido, se requieren recessitate 
preecepti, 6 para lo lícito, las cuatro 
siguientes, que son: ciencia, pru= 


Tratado XXVII, 


dencia, bondad y. sigilo. Y si pre- 
guntas, ¿cuántos son los oficios del 
confesor? R, Son tres, á saber: de 
Juez, médico y maestro. En cúanto 
juez absuelve ó liga segun los méri- 
tos de la causa. En cuanto médico 
aplica las convenientes medicinas; y 
en cuanto maestro enseña el camino 
de la verdad, instruyendo á los pe- 
nilentes acerca de los misterios de 
la fe, y demas necesario para su 
salvacion. Se requiere, pues, en el 
confesor ciencia, asi para instruir 
como para curar y discernir entre 
los dignos é indignos. 

P. ¿De cuántas maneras es la 
ciencia que se requiere en el confe- 
sor? R. Es de tres, segun los tres 
muneros que ejerce: Como doctor 
debe tener ciencia juris, de manera 
que sepa distinguir inter lepram, et 
lepram, esto es, la especie, número 
y circunstancias de los pecados. 
Debe tambien saber lo que se re- 
quiere para administrar debidamen- 
te los Sacramentos, las opiniones 
que son probables, ó mas proba= 
bles, las condenadas, y las materias 
morales, á lo menos las mas comu= 
nes; de manera que sepa por lo me- 
nos dudar, para consultar los libros 
y sugetos doctos. Como médico debe 
tener ciencia medicinal, para saber 
curar á las almas de las enfermeda- 
des pasadas, y precaverlas de incur- 
rir en ellas en lo futuro, imponien= 
do las penitencias que conduzcán 
para este fin. En cuanto juez ha de 
tener ciencia judicial y discretiva 
para proferir la sentencia, para exa- 
minar y preguntar con cautela á los 
penitentes, sin aterrarlos al princi 
pio con alguna reprension' intem= 
pestiva, poniéndolos á peligro de que 
eallen sus demas culpas. Finalmente, 
debe el confesor saber todo cuanto 
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sea necesario para desempeñar de- 
bidamente su alto ministerio; y asi 
debe continuamente vacar al estu- 
dio, para que asi como cada dia se 
aumentan las dolencias de las almas, 
se aumente tambien en él diaria- 
mente la instruccion para sy cu- 
ración. 

P. ¿En qué consiste la prudencia 
del confesor? R. En preguntar con 
cautela, oir con suavidad, sufrir á 
sus penitentes con paciencia, y cor- 
regirlos al fin con una moderada se- 
veridad, acomodándose al estado, 
condicion y calidad de cada uno, 
haciéndose todo para todos, con in- 
tencion de ganarlosá todos para Dios. 
Pertenece tambien á la prudencia 
del confesor medir las penitencias 
con atencion á las circunstancias de 
los sugetos, segun dijimos hablando 
de la satisfaccion. 

P. ¿En qué consiste la bondad 
del confesor? R. En que esté en es- 
tado de gracia; alias cometerá tan= 
tos sacrilegios cuantas absoluciones 
diere. Y aun si exprofeso oye confe= 
siones estando en pecado mortal, 
aunque no absuelva, apenas podrá 
escusarse de culpa grave por el pe= 
ligro á que se espone de A en 
aquel estado en caso de mucha ur- 

encia; como cuando insta la ne- 
cesidad de absolver á un moribun= 
do, ó uno que cayese de una tor- 
re sin dar lugar á que el confesor se 
disponga para hacerlo en gracia, no 
vemos como haya de ser reo de 
grave sacrilegio en absolver, pues 
Dios no manda lo imposible: y los 
casos fortuitos esceden al conoci- 
miento humano. Véase el Trata- 
do XXIL 

P. ¿A quiénes debe el confesor 
conceder ó negar la absolucion? 
R. Esto en gran parte depende del 


TOMO Ho 


105 


juicio discretivo de él, por el que 
debe darla á los dignos y negarla á 
los indignos; estando obligado de 
justicia á concederla á los prime- 
ros y negársela á los Bandos No 
obstante, puede alguna vez diferir 
la absolucion, aunque juzgue que 
el penitente hic et nunc está dis. 
puesto, si asi viere que conviene 
para su mayor bien espiritual, ó 
para que se disponga mejor; lo que 
queda al juicio prudente del con- 
fesor, 

P. ¿A quiénes regularmente se 
debe negar ó diferir la absolucion? 
R. A los que llegan sin ningun exá- 
men desu conciencia: á los que no 
tienen verdadero dolor y propósito 
de la enmienda: á los que igno- 
ran los misterios de la fe necesarios 
con necesidad de-medio, ó son ne- 
gligentes en aprender los que son 
necesarios con necesidad de pre- 
cepto; á los que pudiendo, no 
quieren restituiw: á los que no 
quieren admitir la penitencia con- 
veniente, ó repugnan obedecer al 
confesor en los medios que les pres- 
cribe para su bien: á los que estan 
ligados con escomunion ó tienen 
casos reservados, para cuya absolu- 
cion no tiene el confesor facultad 
ni el penitente privilegio: á los que 
ejercen artes ilícitas ó las lícitas ¡lí— 
citamente: á las mugeres que llevan 
los pechos desnudos ó inhonesta— 
mente: á los que estan en ocasion 
próxima voluntaria: á los reinci- 
dentes ó que no dan esperanza de 
enmienda. Á todos estos se ha de 
negar la absolucion, como indignos 
é indispuestos para ella, 

P ¿Qué es y de cuántas maneras 
la ocasion de pecar? R. La ocasion. 
en comun es: Perigulum peceandi 
ab extrinseco ortum. Una es remota 
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de la Penitencia. 
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y Otra próxima. La remota Pe 
suficientemente declarada con la an- 
terior definicion, ni de esta tratamos. 
ahora, ni estamos obligados á huir 
de ella, ali4s deberíamos de hoc 
mundo excire. La ocasion próxima 
es: Periculum proximum frequenter 
labendi in peccata, ortum ab aliqua 
cireumstantia determinata extrinse= 
ca. Por estas últimas palabras se 
distingue de la costumbre; porque 
esta no requiere circunstancia es- 
trínseca, como se vé en la costumbre 
de tener poluciones consigo mismo; 
mas la ocasion depende ab aliguo 
extrinseco, y faltando este, falta 
ella; como si el pasar por tal calle 
es ocasion próxima de caer á un 
jóven por vivir en ella tal muger: 
si esta muda de habitacion, falta ya 
el peligro ú ocasion en pasar por tal 
«calle. Por ly determinata se distin= 
gue la ocasion próxima de la remo= 
ta y de la reincidencia, que se dan 
sin circunstancia determinada. 

Es ademas la ocasion próxima, 
voluntaria é involuntaria. La volun- 
taria es: in qua quis existit pro suo 
velle ; como la de un amo que en su 
casa ú en otra á su arbitrio retiene 
voluntariamentela muger con quien 
peca frecuentemente. La involunta- 
ra es: in qua quis quasi coactus 
existit; como la del hijo de familias 
quecae frecuentemente con la criada 
de sus padres, no pudiendo ausen— 
tarse él de casa, ni echar á la cóm- 
plice de ella. En semejante ocasion 
estan los mercaderes, soldados, me- 
soneros y otros, para quienes su ofi- 
cio les es ocasion próxima de pecar, 
y no pueden dejarlo sin grave dis- 
pendio. 

P. ¿Puede alguna vez ser absuelto 
el que está en ocasion próxima vo- 
luntaria de pecar? R. No; como 
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consta de la proposicion 61 conde- 
nada por Inocencio XI, que decia; 
Potest aliguando absolvi, qui in pro= 
xima occasione peccandi versatur, 
quam. potest, et non vult omittere; 
quinimo directe, et ex proposito 
queerit, aut el se ingerit. La razon 
persuade lo mismo, porque el que 
está en la dicha ocasion quiere el 
peligro próximo de pecar, y por 
consiguiente el mismo pecado. En 
dos casos dicen algunos que puede 
ser absuelto el que está en ocasion 
próxima voluntaria, á saber: cuando 
ignorase la obligacion de arrojarla 
de sí, y enando viniendo con un 
dolor estraordinario y muchas lá= 
grimas, prometiese despedirla luego 
que llegase á casa; pero de manera 
alguna se han: de admitir estos ni 
otros casos, pues el que está en esta 
ocasion, ni por la primera vez ha 
de ser absuelto. Ni se puede admi- 
tirignorancia de la obligacion de es- 
»elerla, porque ¿quién ignora debe 
huir del pecado? Y si se sigue infa- 
mia de arrojar la ocasion ú otro 
daño, no proviene de echarla ó de 
negarle al que está en ella la abso- 
lucion, sino de retenerla, y asi sidi 
imputet el que la tiene. Solo en el 
artículo de la muerte podrá ser ab- 
suelto el que está en la mencionada 
ocasion, si urge el tiempo y no 
puede antes despedirla; porque si 
pudiere, en todo caso la deberá 
echar antes de darle la absolucion. 
Véase el Tratado XVII 

Nota lo primero que para absol- 
ver á los que estan en ocasion pró= 
xima involuntaria de pecar, debe 
intervenir verdadero y real dispen= 
dio notable ó verdadera nota de in- 
famia, porque muchas veces se pre- 
testa uno y otro para no dejarla. 
Nota lo segundo que á los dichos se 


Del Sacramento de la Penitencia. 


les deben asignar penitencias medi- 
cinales, como ayunos, oracion, lec- 
cion espiritual, alguna accion penal 

or cada vez que caigan, ó alguna 
ra , 6 la frecuencia de Sacra- 
mentos; que no hablen á solas con 
la muger etc. Lo tercero se ha de 
notar, que algunos temiendo que 
no han de conseguir la absolucion, 
suelen retirarse und dias á ejer- 
cicios espirituales en algun conven- 
to, dejando en casa la ocasion. A 
estos tambien se les ha de negar 
constantemente la absolucion, mien= 
tras no echen primero: la ocasion en 
gue estan voluntariamente. 

P. ¿Cuántos son: los estados del 
penitente en órden á la absolucion? 
R.Dos, á saber: de dispuesto é in- 
dispuesto. Al primero siempre se le 
ha de dar la absolucion, 4 no con= 
venir diferírsela parasu mayor bien. 
Al segundo siempre se le ha de 
negar, por no ser lícito absolver al 
lado para ella. Item, el esta= 
do del penitente indispuesto es en 
cuatro maneras: porque puede es= 
tarlo por vivir en ocasion próxima 
voluntaria, por estaren ocasion pró- 
xima involuntaria, por ser consue— 
tudinario,-ó reincidente. En el pri 
mer estado jamás ha de ser absuelto. 
sin echar la ocasion. En los otros 
tres se ha de proceder con cautela. 
Si la ocasion involuntaria, costum- 
bre ó reincidencia no fueren en- 
vejecidas sino recientes, podrán ser 
absueltos los que se hallan en estos 
estados por la primera vez, aplicán= 
doles los remedios :espirituales ya 
dichos, con tal que se hayan abste- 
nido de caer por largo tiempo antes 
de la absolucion. Mas si las dichas 
enfermedades se juzgan radicadas, 
sin que los penitentes se hayan vali- 
do de remedios algunos para curar 
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de ellas, no han de ser absueltos ni 
por la primera vez, especialmente 
si vienen á confesarse por la Cuares- 
ma; sino que: despues de haberles 
aplicado las medicinas convenientes, 
se les ha de diferir la absolucion 
hasta que practiquen los remedios y 
den ciertas señales de su enmienda. 
Véase á Benedicto XIV, de Synod. 
lib. 11. cap. 2. n. 18. 


PUNTO X. 


De la obligacion del confesor de 
preguntar y. amonestar á. los 
penitentes. 


P. ¿Cuáles el preámbulo de la 
confesion? R. Respecto de los rudos 
es, que el confesor les pregunte: lo 
primero, cuánto tiempo há se con= 
fesaron, para saber si cumplieron 
con el precepto anual de la confe— 
sion. Lo segundo, si cumplieron la 
penitencia, y si hallare que no cum- 
plieron con ninguna de las medici— 
nales, los despedirá como indis- 
puestos para la absolucion. Lo ter= 
cero, si han hecho exámen de su con- 
ciencia, para que segun lo que res- 
pondan, entienda cómo les ha de 
preguntar. Lo cuarto, el estado que 
tienen, para conocer sus obliga 
ciones, las especies y "circunstancias 
de los pecados. Lo quinto, si traen 
verdadero «dolor y firme propósito 
de no volver á pecar. Y no basta que 
el penitente diga con sola la boga 
quelo tiene, segun la proposición 60 
condenada por Inocencio XI. ) 

P. ¿Está el confesor obligado á 
ansia en la confesion á todos 

os penitentes sin distincion? R. No; 
porque solo tienen esta obligacion 
respecto de aquellos que conoce mo 
saben acusarse por sí mismos. Á estos 
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debe preguntar, supliendo eon pa= 


ciencia su rudeza y falta de exámen, 


ayudándoles para que confiesen en- 
teramente sus culpas. No debe ser 
nímio en sus preguntas, especial= 
mente en los pecados carnales y con 
mugeres. No á todos ha de pregun= 
tar unas mismas cosas, sino á cada 
uno conforme á su condicion y es- 
tado, haciendo sí á todos las pre- 
guntas necesarias para conocer las 
especies de pecados que hayan co- 
metido, su número y circunstancias 
dignas de esplicarse, ó que se deban 
manifestar para la integridad de la 
confesion. Tampoco está obligado á 
examinar á todos en la doctrina 
cristiana, pues si el penitente pre- 
senta la cédula de exámen de su 
párroco, 6 se juzga por evidente= 
mente instruido en ella, podrá el 
confesor dejar de preguntársela, 

Nótese, que siempre que el peni= 
tente se acusare de algun pecado 
grave, le ha de preguntar el confesor 
si en las confesiones anteriores come- 
tió semejante pecado. Esta pregun= 
ta sirve para conocer el estado del 
penitente, y es para todos necesa= 
ria en especialidad, siendo los pe= 
cados contra el sesto. Tambien se 
debe notar que el confesor debe 
preguntar á los penitentes, espe= 
cialmente al. tiempo de cumplir 
con el precepto anual, cuando de 
ellos puede tener alguna sospecha, 
si tienen algun Jibro prohibido 
por el santo Tribunal; pues asi lo 
manda este en España, segun consta 
del índice espurgatorio. 

P. ¿Cómo está obligado el confe- 
sor á amonestar á los penitentes? 
R. Regularmente está obligado á 
amonestarles sobre todo aquello á 
que estan obligados, especialmente 
siendo preguntado por ellos, nazca 
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la pregunta de duda ó de escrúpuz 
lo: has el silencio del confesor 
fuera una tácita aprobacion para 
que continuasen en sus pecados. Los 
eonfesores de los príncipes, prela= 
dos y demas superiores deben con 
suavidad y eficacia amonestarlos, si 
entienden ser notablemente culpa- 
bles en la administracion de. sus 
cargos y oficios, ó por comision ó 
por omision, o si no tienen valor 
para hacerlo, dejen el suyo. 

P. ¿Qué defectos debe suplir el 
eonfesor de los cometidos en la con= 
fesion? R. En la confesión pueden 
cometerse tres defectos, á:saber::ó 
porque el penitente no confesó, ó 
el confesor no preguntó algun pe=- 
eado ó cireunstancia, Ó por haber 
errado el confesor en órden á im- 
poner ó no obligacion de restituir, 
ó finalmente, si-erró en alguna cosa 
sustancial del Sacramento. Esto sú- 
puesto, ó el confesor se hubo ontis. 
sive 6 possitivc en órden á los de- 
fectos. Si lo primero, solo tiene obli= 
gacion á amonestar al epa 
te, pudiendo hacerlo cómodamente, 
como si vuelve otra. vez á confe= 
sarse, ó puede fácilmente hablar 
con él y prevenirle el defecto. Si 
fue del segundo modo, está obli- 
gado, aunque sea con algun de- 
trimento propio, á amonestar al con- 
fesado para que no persevere en su 
error; como si le dijo que no tenia 
obligacion á declarar lo. que real- 
mente debia. Sobre si el confesor 
tiene obligacion á restituir en defec= 
to: del penitente cuando se hubo 
mere negative, ya se dijo en el 
Tratado de Restitucion. 

Si el defecto se cometió en cosa 
sustancial, como si el sacerdote mo 
pronunció enteramente la forma 
de la absolucion, ó carecia: de ju= 
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risdiccion ó de facultad para los re- 
" servados, ] se cometió inculpable- 
mente el defecto, no está obligado 
el confesor á amonestar al penitente 
con grave incómodo, á no ser en el 
artículo de la muerte. Fuera de él, 
si. por eulpa del confesor faltó al- 
una cosa esencial al Sacramento, 
ob avisarlo, aunque sea con algun 
incómodo, .pudiendo hacerlo sin 
escándalo , para que el confesado 
supla el defecto recibiendo otro Sa= 
cramento. Mas si no pudiere sin es- 
cándalo ó sin dispendio muy no— 
table, no está obligado; pues ni aun 
el mismo penitente tiene con él 
obligacion á ello. 

P. ¿Debe el confesor conformarse 
con la opinion del penitente? R. O 
la opinion de este es absolutamente 
menos probable, ó no. Si lo primero, 
ni debe ni puede, porque ni el 
mismo penitente puede obrar líci- 
tamente con ella. Si lo segundo, de 
manera que la opinion del peni= 
tente sea igualmente probable ó mas 
probable que la del confesor, puede 
este, y aun debe conformase con la 
de aquel, deponiendo la suya, es- 

pcia bai si es el penitente hom= 
re docto é instruido en la mate» 
ria. Véase el Tratado 11. 


PUNTO XI. 
Del sigilo de la confesion. 


P.. ¿Qué es sigilo de la confesion? 
R. Es: Debitum celandi confessio= 
nem; Ó como quieren otros, es: obli. 
gatio tacendi quee audiuntur in con= 
fessione, vel per ordinem ad illam, 
Esta obligacion es de derecho divi 
no, natural y eclesiástico; y asi obli= 
ga sub gravi en todo evento, á no 
hacerse lo contrario con licencia 
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espresa y espontánea del confesado. 
Ni admite parvidad de materia. Por 
esto se diferencian entre sí el se- 
creto natural y el sigilo de la con- 
fesion; pues aquel admite parvidad 
de materia, y algunas veces puede 
revelarse sin pecar, y este ni la 
admite ni pie revelarse sin grave 
culpa, á no eximir de su gravedad 
la inad vertencia. 

P. ¿Cuántos pecados comete el 
que revela el sigilo? R. Dejando 
otras opiniones, comunmente come- 
té tres por lo menos, que son: de 
sacrilegio, injusticia é infidelidad. 
El primero siempre es grave, á no 
hacerse con imperfecta delibera— 
cion. Alguna vez no habrá mas 
que un pecado, como cuando el 
pecado es del todo público; por 
que entonces no se da pecado de 
injusticia, aunque sí de grave sa- 
erilegio. La violacion del sigilo 
puede ser directa ó indirecta. Será 
directa cuando se manifieste algun 
pecado ó cosa perteneciente á la 
confesion. Indirecta será cuando se 
diga ó haga algo por donde se puede 
venir en conocimiento del pecado, 
ó se pueda sospechar de Deñecdo 
oido en la confesion: como si el 
confesor se porta con el penitente 
de una manera diversa de la que 
se portaria sino hubiera oido su 
confesion: v. gr. hablándole con mas 
severidad ó no condescendiendo con 
él como antes. Los prelados por 
lo mismo han de procurar con el 
mayor cuidado no valerse para el 
eee esterior de sus: súbditos 

e las noticias adquiridas en la con- 
fesion, como lo previene el Papa 
Clemente VIIL en su decreto de 
los casos reservados á los regula- 
res. Mas no es contra la obliga- 
cion del sigilo mostrar al confesado 
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especiales señales de benevolencia 
por la pureza de su conciencia co- 
nocida en la confesion ,> porque ni 
esto nace de la noticia de sus pe- 
cados, ni retrae á los penitentes 
del Sacramento. 

De lo dicho se infiere lo pri- 
mero, que no puedeel confesor 
hablar con mas severidad al peni= 
tente por lo que le confesó, ni sin 
su licencia hablar aun con el mismo 
de los pecados confesados, ni hacer 
cosa alguna, ni aun por «señales, 
que sirva á traérselos á la memo-= 
ria. Pero «si el penitente empieza 
fuera dela confesion á hablar pri- 
mero de ellas con el confesor, podrá 
este contestarle, porque entonces se 
juzga le da licencia para ello. Tam- 
bien podrá hablar con el penitente 
de los pecados confesados:1nmedia= 
tamente despues de la: absolucion, 
para advertirle ó prevenirle lo que 
omitió en ella por juzgarse el mismo 
Sacramento moralitér. Si pidiendo 
el confesor su licencia al penitente 
para hablarle de la confesion, este 
la negare, no puede hablar de ella, 
aunque convenga á la salvacion eter= 
_ na de cualquiera, ó se interese el 
bien comun de la Iglesia; porque 
contra todo prevalece: la:obligacion 
del sigilo. 

Infiérese lo segundo, que por la 
noticia adquirida en la confesion no 


puede dejar el confesor de comuni= 


car con el escomulgado no tolerado, 
ni en público ni en secreto, ni negar 
la Eucaristía alindigno, ni la cédu- 
la de confesion al que no absolvió 
por hallarlo indispuesto, ni repeler 
de la celebracion del matrimonio al 
que sabe está ligado con impedi- 
mento dirimente; ni el Obispo negar 
los órdenes al irregular, por las ra= 
zones ya dichas. $ 
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P. ¿Qué es lo que cae bajo el si=. 
rilo de la confesion? R. En primer 
Jas caen todos los pecados graves, 
aunque sea ín genere, y esten antes 
confesados, sus especies, número y 
circunstancias. Lo segundo, los pe= 
cados veniales en especie Ó número 
con las suyas. Y asi es gravísimo saz 
erilegio decir en general, oí á tal 
penitente en la confesión un pecado 
grave. Lo mismo el decir, oí tal pe- 
cado venial, y. gr. una mentira. Mas 
el decir: Ticia me confesó un peca- 
do venial, no es faltar al sigilo, por- 
que supuesta la confesion, ha de 
confesar por lo menos algun pecado 
venial; y asi nos parece que hablan 
escrupulosamente los que afirman, 
que los escrúpulos son materia del 
sigilo; pues siendo los escrúpulos á 
lo sumo pecado venial, decir de uno 
que es escrapuloso in: genere, ó que 
confiesa escrúpulos, no es contra el 
sigilo. Otra cosa seria si el confesor 
declarase la especie del escrúpulo, 
ó si dijese que estuvo molestísimo en 
tal confesion; que entonces habrá 
fraccion del sigilo, por el justo rubor 
que de ello se seguiria al penitente. 
Está tambien obligado al sigilo de 
tal pecado cuando duda si lo sabe ó 
no por la confesion. 

Ademas de los pecados caen bajo 
del sigilo las pravas inclinaciones, 
tentaciones, peligros próximos , vi- 
cios, objetos del dados los defec— 
tos naturales ó civiles, la ocasion, 
motivo, causa 6 cómplice de los crí- 
menes, como tambien las imperfec- 
ciones en particular, y Otras cosas 
que solo se saben por lo que se oyó 
en la confesion, y son como ordena: 
das 4 su perfeccion é integridad. 
Segun la sentencia comun caen tam- 
bien bajo del sigilo los pecados pú= 
blicos; de modo, que no puede decir 
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el confesor, que Pedro y. gr. le con- 
fesó el homicidio, aunque sea pú- 
blico que lo hizo. Lo mismo se ha 
de decir de la mala muger pública, 
de la cual no puede decir, que tal 
dia le. confeso. sus .torpezas con 
muchas lágrimas. Si. .el confesor 
fuere preguntado de los pecados 
vidos en confesion, puede absoluta= 
mente responder, que no los sabe, 
como dice S. Tom.in Supplem. q. 11. 
arto 5. Mas si fuere preguntado si 
absolvió á tal penitente, ha de res- 
ponder: cumpli. con mi oficio, ó hice 
lo que debia. Si sele pregunta, si:se 
pondrá forma para que comulgue el 
que se confesó y no absolvió, res- 
ponda: que se lo A dá. Cl, si 
quiere comulgar, 6 de otra manera 
que tenga AS conveniente para que 
no se revele el sigilo. Lo mismo ha 
de responder cuando el enfermo ha 
de recibir el Viático. Y si fuere pár- 
róco el que se lo ha de administrar, 

no absolvió. al enfermo, se estará 
quieto hasta que él se lo. pida; y si 
lo.pidiere, pregúntele si tiene algu- 
na cosa de que reconciliarse; si dice 
que sí, quedándose á solas con el 
enfermo, persuádale - eficazmente 
cumpla con todo lo que tiene or 
denado, Si nada aprovechare, y el 
enfermo persistiere en que quiere 
recibir el Viático, se lo adminis= 
trará; pues de lo“contrario faltaria 
al sigilo. | 

P. ¿Si dos casados fuesen junta= 
mente á confesarse con. el mismo 
confesor, y llegando primero el ma=- 
rido confesase un grave pecado co- 
metido-con su muger; mas llegando 
esta despues lo callase, podria el 
confesor preguntarle de el? R. No. 
Solo podrá preguntarla, y deberá 
en comun decirla, si tiene algun pe- 
cado mas que confesar. Si dice que 
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no, deberá absolverla, no habiendo 
otra causa justa para negarle ó dife- 
rirle la absolución. Pero si fuera de 
la confesion sabe el confesor cierta- 
mente que el penitente ha cometido 
algun grave pecado, y que no lo ha 
confesado, debe amonestarle que lo 
confiese, y sino lo quiere hacer, 
negarle la absolucion. 

P. ¿Violaria el sigilo el confesor 
que dijese que en tal ciudad ó re- 

igion se cometian muchos peca= 

dos?. R. Con distincion; porque ó lo 
dice de una ciudad populosa, ó de 
toda una religion, ó de un lugar pe- 
queño, ó.de alguna determinada co- 
munidad. Si lo primero, no se repu- 
tará por fractor del sigilo; porque 
ademas que no se infama ninguno 
en particular, ya se sabe que en 
todas partes hay hombres frágiles y 
pecadores. Si lo segundo, habrá 
fraccion del sigilo por la razon con= 
traria. Con todo eso el confesor debe: 
caulelarse siempre de proferir tales 
proposiciones , «especialmente á. la 
presencia. de los seglares, quienes 
muchas veces se escandalizan de 
ellas, 

P. ¿Qué deberá hacer el confesor 
que sabe por la confesion que le 
quieren dar veneno en la Misa, ó que 
le esperan en el camino para matar- 
le, ó que le amenaza grave daño en 
la honra ó en la hacienda? RR, Ha 
de pedir licencia al penitente para 
usar de los. medios necesarios para 
precaverse; y si él no se la quiere 
dar, aun negándole la.absolucion, y 
de practicar dichos medios: se ha de 
seguir al penitente algun daño, ó se 
ha de entender por otros se vale de 
ellos por lo que oyó en la confe= 
sion, no ado, usar de la dicha no- 
ticia, á no ser que se precaba con 
tal cautela ,. que la precaucion se 
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atribuya á otras causas, ó pueda 
atribuirse, como si en el caso dicho 
de darle veneno en la Misa, mezclán- 
dolo con el vino, derramase este al 
tiempo de hacer los signos sobre el 


cáliz, aperentaddo haber sido ca- 
sualidad. 
P. ¿De qué confesion nace la 


obligacion de guardar el sigilo? 
R. De toda y sola la sacramental, 
que sea tal ex intentione poniten= 
tís, ya que se dé la absolucion, ó 
que no, ya que sea válida ó nula. 
Mas si la confesion no fueré sacra 
mental ex intentione poenitentis, 
aunque este diga al cual. como 
suelen hacerlo los ignorantes, que 
lo que le manifiesta es bajo de-con- 
fesion, no habrá obligacion de sigilo 
de confesion, aunque sí obligará el 
secreto natural. Por el contrario, si 
uno se confesase con otro que se fin- 
iese sacerdote, ó en el artículo de 
ha muerte con un lego, pensando 
tenia jurisdiccion en aquel lance, 
estarian ambos obligados al sigilo; 
porque ex intentione  ponitentis 
hubo confesion sacramental. Si un 
judío ó herege que no cree el Sacra= 
mento, y solo en la apariencia lo 
recibe, manifestase su error al con= 
fesor sin ánimo de salir de su creen- 
cia, no estaria este obligado al si- 
gilo de la confesion, por no ser esta 
sacramental. Lo mismo se ha de 
decir del que se presentase al con- 
fesor, no con ánimo de confesar sus 
culpas, sino con intencion de pro- 
vocarle al mal, ó de injuriarlo, ó 
aterrarlo con amenazas. 
P. ¿Quiénes estan obligados al si- 
ilo de la confesion? R. En primer 
pe lo está el confesor sea ver 
dadero ó fingido. Lo está tambien 
el superior á quien se pide facul- 
tad para hdi (a de reservados. 
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Ademas lo estan todos los que oyen 
la confesion, ó lícitamente, como en 
un naufragio, ó ilícitamente, como 
cuando alguno de propósito se pone 
á escuchar lo que otro confiesa. Mas 
si alguno voluntariamente confesa= 
se en alta voz sus pecados, para 
que los circunstantes los oyesen, no 
habria sigilo sacramental. Los con- 
sejeros del confesor , el intérprete, 
y cualquiera que justa ó injusta= 
mente oye al confesor los pecados 
que le confesaron, estan tambien 
obligados al sigilo. El penitente no 
está obligado á él. El que halla el 
papel en que alguno anotó sus pe- 
cados, segun la opinion mas proba- 
ble, no está obligado al sigilo, sino 
al secreto AS. e El que por la con- 
fesion sabe que aquel con quien 
solia confesarse no es sacerdote, no 
puede dejar de confesarse cou él, si 
de ello se ha de seguir alguna nota 
ó gravámen al fingido da Pu- 
diera sí, como dicen muchos, con= 
fesarse con el solo aparentando ha= 
cerlo; ni esto-es simular el Sacra= 
mento, pues en el caso no puede 
haberlo. 

P. ¿Puede en algun caso el con- 
fesor usar lícitamente de la noticia 
adquirida en la confesion? R. Podrá, 
si EN su uso no se manifiesta el pe= 
eado, ni al penitente, ni á- otros; 
ni de él se sigue detrimento alguno 
al confesado, ni á este le es ingrato. 
Y asi puede orar á Dios por el bien 
del penitente, consultar los libros, 
y preguntar á otros, sin manifestar 
vi aun indirectamente al sugeto, 
para resolver los casos que le acon- 
tezcan en la confesion. Tambien es 
cierto, que con licencia espresa del 
putas puede el confesor usar de 
a noticia adquirida en la confesion, 
observando el modo y circunstan= 
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cias” prescritas por. el confesado, 
Esto lo tenemos por cierto, guidquid 
alii dicant; porque siendo instituido 
el sigilo de la confesion en favor del 
penitente, puede él ceder de su de— 
recho. 

Nótese, que aunque el penitente 
no esté obligado al sigilo de la con- 
fesion, está obligado por el derecho 
de guardar el secreto natural, á no 
manifestar lo que pasó en la confe- 
sion con injuria ó irrision del con- 
fesor, Y asi son muy reprensibles 
ciertas personas que mútuamente se 
preguntan y se dan noticia de lo 
que les dice el confesor. 

P. ¿En qué penas incurre el con- 
fesor por la violacion del sigilo? 
R. Ipso facto no incurre en ninguna. 
En el Concilio Lateranense, cap. Om- 
NiS.. de ponit. et remis. se le asigna 
pena ferenda de perpétua reclusion 
en un monasterio. En esta fue con 
mutada la pena antigua de deposi- 
cion y peregrinacion perpétua é ig- 
nominia, impuesta en el cap. Sacer- 
dosude peenit.dist.6. Los Ordinarios 
á quienes pertenece el conocimiento 
de este delito, pueden castigar á los 
delincuentes con otras á su arbitrio. 
No es este crímen sospechoso de he- 
regía, á mo haber. error acerca de 
la obligacion de observar el sigilo. 


PUNTO XIL 
De la solicitacion ad turpia, 


P. ¿Qué es solicitacion? Ai. Segun 
aqui la consideramos, es: Propoca— 
tío ad. inhonesta, aut venerea aCon- 
Jessario, seu. sacerdote facta in 
confessione, sive immediate ante, 
síve immediate. post, seu occasione, 
att preetextu confessionis,. aut in 
confessionario, vel alio quovis loco 
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ad aúdiendas confessiones selecto, 
simulando ¿bidem confessiones au- 
dire. 

P. ¿Cuántas son las constituciones 
pontificias dadas contra los solici- 
tantes? R. Son seis. La primera de 
Paulo IV en el año de 1561. La se- 
gunda de Pio 1V en el de 1564. La 
tercera de Clemente Vlll en el de 
1592. La cuarta de Paulo Y en el 
de 1608. La quinta de Gregorio XV 
en el de 1622. La sesta de Benedic- 
to XIV en el de 1741. En todos estos 
decretos apostólicos se reprueba, 
detesta y condena el execrable erí- 
men de la solicitacion ad turpia. 
Mas en la última Bula, que empieza: 
Sacramentum Peenitentice.. no solo 
se confirman y esplican las anterio 
res, sino que se comprenden cuátro 
casos que en ellas no se espresaban. 
El primero es, que debe ser denun- 
ciado el sacerdote simple, ó que ca- 
rece de jurisdiccion, siendo solici- 
tante, El segundo, que hay esta 
misma obligacion, aunque la solici- 
tacion sea mútua entre el confesor 
y penitente, consienta este ó no. El 
tercero, que hay obligacion á de- 
nunciar al confesor solicitante, aun- 
que se pase mucho tiempo. El cuar- 
to, que debe este ser denunciado, 
aunque la solicitacion no fuere para 
sí, sino para otra persona. Con esto 
cesó la variedad de opiniones que 
habia sobre estos cuatro casos. 

P. ¿Son las dichas leyes penales, 
ó de aquellas que se llaman odiosas? 
R. Lo son, pues su materia lo es. 
Por este motivo no deben estenderse 
á otros crímenes fuera del pecado 
venéreo; como ni á otros Sacramen=- 
tos mas que el de la Penitencia. Ni 
el lego ó. clérigo no.sacerdote que 
solicitase ad venerea, ó comeliese 
otro delito carnal en la confesion 
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fingiéndose confesor, deberia ser de- 
nunciado por las dichas constitu= 
ciones, que hablan de los verdade- 
ros sacerdotes. Deberian, sí, serlo 
por otra constitucion de Benedic- 
to XIV, que empieza: “Sacerdos in 
ceternum... en la que manda Su San- 
tidad sean denunciados al santo Ofi 
cio todos los que no siendo sacerdotes 
se fingen serlo, ó se fingen confeso- 
res, si celebran elevando la hostia ó 
el cáliz, ó en la confesion profieren 
las palabras de la absolucion. Pero 
aunque el sacerdote ó confesor que 
solicita en la confesion á pecados no 
venéreos, Óó en otros Sacramentos 
á estos, no debe ser denunciado á la 
Inquisicion, debe serlo á sus prela— 
dos respectivos para que lo corrijan; 

ues es muy indigno ministro de 
os Sacramentos el que tan sacríle= 
gamente abusa de su potestad, y 
como tal debe ser párido de su ofi- 
cio. Se reprueba en las referidas 
constituciones, y se prohibe tan se= 
veramente la solicitacion ad turpía 
con especialidad, ó porque la fra- 
gilidad humana es mas propensa á 
este pecado que á otros, ó porque 
seria mas frecuente que los demas 
sinel freno de estas leyes. Véase á 
Benedicto XIV, de Synod. lib. 6. 
cap. 11.n.14. 

P. ¿Cuántos pecados comete el 
sacerdote que solicita en la confe- 
sion? R. Regularmente comete cin= 
co, á saber: eontra castidad, contra 
el voto propio, contra la reverencia 
del Sacramento, contra la del lugar, 
cuando es en la Iglesia, y de escán- 
dalo contra caridad. Pueden juntar= 
se ademas otros pecados, segun fue- 
ren las circustancias que ocurran. 
Es tan enorme este delito, que no 
admite parvidad de materia; y aun 
cuando pudiera haberla en otros 
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pecados de esta especie, no se daria 
en este; y asi aunque las acciones, 
señas ó palabras en su ser físico pa= 
rezcan leves, siendo de solicitacion, 
ofenden gravemente la reverencia 
del Sacramento, y por consiguiente 
son gravísimo sacrilegio. Es ademas 
este delito sospechoso en la fe, y de 
consiguiente reservado al santo Tri- 
neo como otros que lo son, se= 
gun dijimos en el Tratado X. 

P. ¿De cuántos modos puede ha-= 
cerse la solicitacion? RR. De seis, esto 
es: In confessione, immediate ante, 
immediate post, occasione confessio- 
nis, confessionis preetextu, in con— 
Jessionario, vel alio quovis loco ad 
audiendas confessiones electo. Se 
dará solicitacion in. confessione, 
cuando empezada ya.la confesion so- 
licita el confesor al penitente, y esto 
aunque se interrumpa por él y no 
se siga la absolucion. Será imme- 
diaté ante, ó immediate post, cuan- 
do entre la confesion y solicitacion 
no media bastante tiempo para que 
haya interrupcion moral, ó cuando 
la solicitacion tiene conexion con la 
confesion; como si el confesor soli- 
citase á la persona que está esperan- 
do para confesarse, ó ya confesada 
la llevase á su aposento para darle 
la cédula de olidc y alli la so= 
licitase. En el primer caso seria so- 
licitante immediate ante, y en el 
segundo immediate post confes— 
sionem. 

P. ¿En qué se diferencian la oca- 
sion y pretesto de confesion, y cuán- 
do se verifican? R. Ocasion de con= 
fesion solo se da cuando de parte del 
penitente se intenta hacer verdade- 
ra confesion; como si un confesor 
fuese llamado de una muger para 
confesarse, y mudando despues de 
voluntad la solicitase, ó si estando 
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el confesor esperando en la puerta 
de la Iglesia á la que venia á confe- 
sarse la solicitase. Se da pretesto de 
confesion cuando esta se finge ó 
aparenta para efectuar la solicita- 
cion, y asi no la hay verdadera; 
como si una muger fivgiéndose en= 
ferma llamase al confesor, fingien= 
do para con los de casa que queria 
confesarse, y con este pretesto am— 
bos hiciesen alguna cosa torpe. En 
este caso, aunque la muger solicite 
primero al confesor, y este consien= 
ta por miedo ó amenazas, deberia 
ser denunciado; porque tenia trac- 
tatus inhonestos preeteswtu confes— 
sionis. No seria comprendido en este 
caso el regular que para conseguir 
de su prelado la licencia de salir 
.del convento le dijese iba á confesar, 
si nada fingiese de la confesion en 
la casa de la muger, aunque á solas 
la solicitase ad turpia; porque en 
este caso el pretesto no es respecto 
del penitente ni de sus domésticos, 
sino ordenado á conseguir la licen— 
cia para salir, lo que concurre muy 
remotamente á la confesion. Tam= 
poco deberia ser denunciado el con= 
fesor que fuera de la confesion per- 
suadiese á un lego que con capa de 
confesion solicitase al penitente, ó 
en-su nombre, ó en el de ambos; 
pte ni el solicitante es sacerdote, 
ni el que se lo persuade ejerce el 
munero de confesor. 

P. ¿El confesor que pecase con 
una muger en la confesion ¿mme- 
diaté ante :Ó post, no estando ella 
en su acuerdo, ó por ser sorprendi= 
da de algun accidente, ó por haber 
hecho artificiosamente que se que= 
dase dormida, deberia ser delatado? 
R. Sí; porque no solo por las dichas 
partículas, sino por ocasion de con- 
fesion es reo de irreverencia al Sa- 
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cramento, y por consiguiente debe 
ser denunciado. Lo mismo se ha de 
decir cuando la muger no entiende 
en la confesion las señas ó palabras 
provocativas, si despues conoce cier- 
tamente que lo eran. Decimos si co- 
noce ciertamente, pues cada uno 
está en posesion de su fama, de la 
qe no debe ser despojado en caso 

e duda. De lo contrario apenas ha- 
bria confesor que quisiera ponerse 
en el confesonario, pues al mas 
cauto se le puede escapar alguna 
palabra Ó accion dudosa. Y asi 
mientras no haya otros indicios ur= 
gentes contra el confesor, se ha de 
decidir en su favor la duda. Lo con- 
trario se ha de decir cuando las pa= 
labras ó señas fuesen ciertamente 
provocativas, y solo se dudase si 
este confesor las dijo. En este caso 
ha de ser denunciado para que res 
ponda por sí. El confesor que alaba 
de hermosa á una muger obra im- 
prudentemente, Sobre si debe por 
ello ser ó no denunciado, depen 
de de las circunstancias. Lo mis- 
mo se ha de decir del que en la 
confesion diese á la confesada algun 
don no acostumbrado, ó se lo diese 
en el confesonario. 

P. ¿Ha de ser denunciado el con- 
fesor que solicita en el confesonario 
sin Aden á la confesion? R. Los lu- 
gares para oir confesiones pueden 
ser en tres maneras. De la primera 
es el confesonario, ó6 el lugar desti- 
nado ordinariamente para confesar. 
De la segunda son las celdas ó capi- 
llas de los conventos, en donde mu- 
chas veces se oyen confesiones. De 
la tercera lo son los lugares inde 
terminados que el confesor elige á 
su arbitrio. Por lo que mira á estas 
dos últimas especies de lugares, 
sienten algunos no debe ser denun- 
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ciado el que .en ellos solicita ad 
turpia, haciéndolo sin órden á la 
confesion y sin simulacion de ella, 
por no ser lugares del todo destina= 
dos para oir confesiones. Por lo que 
mira al primer lugar juzgamos por 
mas probable debe ser denunciado 
el que solicita en él, aunque lo haga 
sin órden á la confesion y sin simu—= 
larla;. porque la Bula Gregoriana: 
Universi dominici.. y la de Benedic- 
to XIV: Sacramentum Penitentic.. 
determinan sean denunciados los 
confesores solicitantes extra occa» 
sionem con fessionis in con fessionario, 
como tambien extra  occasionem 
confessionis in confessionaliz las 
cuales palabras tomadas en su sen- 
tido natural, bastantemente decla= 
ran la obligacion de denunciar en 
este caso preecisive ab aliis. 

Ademas de esto en el decreto de 
Paulo V de 10 de julio de 1614 se 
dice: Facta relatione, quod multi 
Confessarúi tractant cum maulieribus 
in confessionali extra occasionem 
confessionis de rebus inhonestis. 
Sanctissimus decrevit, ut contra hu-= 
jusmodi Confessarios procedatur in 
sancto O fficio. 

P. ¿Debe ser denunciado el que 
en el confesonario inmediatamente 
antes ó despues de la confesion en- 
trega al penitente una carta, en don- 
de se contenga la solicitacion para 
que la lea despues? R. Debe serlo, 
y el decir lo contrario está conde- 
nado por Alejandro VII en la pro= 
posicion 6, que decia: Con fessarius, 
quí in sacramentali con fessione tri- 
buit poenitenti chartam postea legen= 
dam, ín qua ad venerem incitat, 
non censetur solicitans in con fessio= 
ne, ac proinde non est denuntian— 
dus. Debe ser tambien denunciado 
el que estando confesando, v. gr.á 
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Berta, con señas solicita á Ticia, ó 
á otra cualquiera persona que estu= 
viese presente Ó cerca; como tam- 
bien el que impusiese de penitencia 
al sugeto confesado que se dejase 
azotar desnudo en su casa, ó regis 
trar inhonestamente; porque pres- 
cindiendo de la ejecucion, cualquie- 
ra palabra, seña ó habla inhonesta 
en la confesion es crimen de solici= 
tacion, y debe ser denunciado el 
que fuese delincuente en él. Debe 
asimismo denunciarse al confesor 
qn disuade la confesion á la que 
llega á confesarse, con el ánimo de 
solicitarla despues, y de hecho en la 
lglesia, Ó en el camino, ó en su 
casa la solicitase el mismo dia. Lo 
mismo se ha de decir, si llegando al 
confesonario la muger dijese al con- 
fesor que al dia siguiente vendria á 
confesarse, y entonces la solicitase, 
por hacerse la solicitacion occasione 
confessionis. 

Lo mismo dicen algunos del con» 
fesor, que conociendo por la confe- 
sion la flaqueza de una muger, la 
solicita despues de algunos dias; 
porque dicen que de lo contrario los 
confesores que fuesen astutos se 
portarian con esta cautela para evi 
tar el ser denunciados. Mas esto pa- 
rece cosa rígida, y sin fundamento 
en las constituciones apostólicas, en 
las que diciéndose immediate ánte, 
ó immediate post, bastantemente se 
da á entender, que solamente se 
quiere en ellas comprender la soli- 
citacion que se junte moralmente 
con el Sacramento, como mas inju= 
riosa á él, que la que no tiene union 
moral con su administracion. Y á la 
verdad, si quisiesen comprender 
cualquiera solicitacion, dirian ante, 
Ó po absolutamente; y ojalá que 
todos los confesores esplicasen su as- 
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tucia en atender á evitar toda irre- 
verencia al Sacramento. 


PUNTO XIIL 


De la obligacion de denunciar al 
solicitante. 


P. ¿Quiénes estan obligados á 
denunciar al confesor solicitante? 
R. En primer lugar lo está el soli- 
citado, sea muger ú hombre, con— 
sienta ó no en la solicitacion. Si 
consintiere no está obligado á decla- 
rar su consentimiento. Y aunque 
fuese solicitado en tierra de infieles, 
deberia hacer la delacion en vinien= 
do á tierra de fieles. En defecto del 
penitente tienen la misma obliga- 
cion todos los que lícita ó ilícita- 
mente sepan ciertamente la solici- 
tacion, aunque sean impúberes, y 
lo sepan bajo de secreto natural. 
Solo quedan exentos de esta carga 
los que lo saben por la confesion, y 
bajo su sigilo, 6 los que son bus- 
cados para tomar consejos. Los que 
oyeron la solicitacion de mugeres 
indignas de fe, no deben denunciar, 
por no esponerse á peligro de infa- 
mar al prógimo 

P. ¿Dentro de cuántos dias debe 
hacerse la delacion? R. En Roma 
debe hacerse 4 los treinta dias, ó 
dentro de treinta dias. En nuestra 
España debe hacerse dentro de seis 
dias contados desde que se tiene no- 
ticia de la solicitacion, sin contarse 
aquel en que se tiene. Es esta obli- 
gacion personal, y asi debe hacerse 
personalmente la delacion. Sino 
pudiere personalmente hacerla, la 
hará por escrito firmado de su pro- 
pio nombre y apellido, espresando 
el dia, hora, mes y año, y el nom-= 
bre y apellido del denunciado, Si ni 
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aun esto pudiere hacerse, se hará 
por medio de comisario ó notario 
de la Inquisicion, ó por el del pár— 
roco del pueblo. Cuando el confesor 
conoce ciertamente que el penitente 
ha sido solicitado por otro, está 
gravemente obligado á imponerle la 
obligacion de delatarlo; mas no 
está obligado á encargarse él de ha- 
cerlo, ni puede ser compelido á ello. 

P. ¿En qué pena incurre el que 
no denuncia dentro del tiempo di- 
cho, omitiéndolo culpablemente? 
R. Incurre en escomunion mayor 
reservada al Papa ó al santo Tribu- 
nal, y de la cual nadie le puede ab- 
solver, nisi satisfacta parte, esto es: 
hasta hacer la delacion. Pero si: el 

enitente ligado con esta censura 
llega á los pies del confesor bien 
dispuesto, proponiendo firmemente 
hacer cuanto antes pueda la dela— 
cion , podrá ser absuelto por la pri- 
mera vez en virtud de la Bula de la 
Cruzada, habiendo causa grave para 
hacerlo asiz como parece lo dan á 
entender aquellas palabras de la 
constitucion de Benedicto XIV: vel 
saltem cum primum poterunt, dela— 
turos spondeant, ac promittant. Si 
en este caso no cumpliese despues, 
haciendo cuanto antes la delacion, 
volveria á incurrir en la misma es= 
pecie de censura, y no deberia se- 
gunda vez ser absuelto antes de de- 
nunciar. 

P. ¿Debe el que sabe la solicita 
cion denunciar al solicitante, aun= 
que este se haya enmendado? RR. De- 
be, asi porque las constituciones 
apostólicas hablan generalmente, 
como porque la delacion no se hace 
precisamente para la enmienda del 
sugeto, sino para el bien comun de 
la Iglesia, y. para reparar el escán- 
dalo causado por la solicitacion. Y 
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aun en el edicto del santo Tribunal 
de España se manda delatar á los 
sospechosos en la fe, aunque hayan 
muerto. Igualmente debe ser de- 
nunciado el confesor convicto y cas= 
tigado, no solo cuando despues 
vuelve á reincidir, en lo que no hay 
duda, sino por la solicitacion hecha 
antes de ser castigado, d ya porque 
no fue suficientemente convicto, ó 
ya porque solicitó antes del castigo 
á otra muger, Ó á una misma re- 
petidas veces. La obligacion de de- 
nunciar no esceptúa á ninguna clase 
de solicitantes, aunque anterior 
mente no esten infamados de tal 
crímen, ó sean sugetos de mucha 
reputacion y robitád respecto del 
pueblo, por ser delito que va contra 
el bien comun de la Iglesia. Por lo 
mismo hay obligacion á hacer la 
delacion, aunque el denunciante no 
pueda probar el delito. 

P. ¿Hay obligacion á denunciar 
al solicitante con peligro de grave 
daño propio? R. Apenas puede darse 
tal peligro en el denunciante. Mas 
si alguna vez se diere, se ha de pre- 
sumir de la benignidad de la Jgle- 
sia, que no quiera obligar con tan= 
to detrimento, como regularmente 
se dice de las leyes humanas, á.no 
ser que de omitirse la delacion se 
hubiese de seguir que peligrase el 
bien comun de la religion; como si 
el solicitante cometiese frecuente- 
mente con desprecio del Sacramento 
este delito. ; 

P. ¿Debe la delacion precisamen- 
te hacerse omitiendo la correccion 
fraterna? R. Debe hacerse sin que 
sea necesario que preceda la correc- 
cion fraterna. Una cosa es que se le 
pueda prevenir fraternalmente al 
reo de la solicitacion, que arrepin= 
tiéndcse de su culpa se delate él 
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mismo, y otra muy distinta que la 
delacion no pueda ejecutarse sin que 
preceda la correccion. La opinion 
que dice mo pueden, sin que esta 
preceda, ser denunciados á la In- 
quisicion los delitos tocantes al santo 
Oficio, está reprobada por los de- 
cretos de la Inquisicion de España. 
Y aun Alejandro VI en la congrega- 
cion del santo Oficio, tenida en su 
presencia en 8 de julio de 1660, de- 
claró lo mismo. Con todo, no bay 
ley ni decreto que prohiba avisar al 
solicitante antes, para que mire por 
sí, y se delate voluntariamente al 
respectivo superior, supuesto que 
el que se lo previene esté firme-= 
mente resuelto á hacer la delacion, 
De esta manera, al paso que se salis- 
face al precepto natural y divino de 
la correccion, se cumple con el de 
la delacion, como lo advierte Bene- 
dicto XIV, de Synod. lib. 6.cap. M4. 
num. 10. 

P. ¿Se libra de la obligacion de 
delatar al confesor solicitante el que 
se vuelve á confesar con él? R. No; 
como consta de la proposicion 7, 
condenada por Alejandro VII, que 
es la siguiente: Modus evadendi 
obligationem denuntiandee solicita- 
tionis est, sí solicitatus confiteatur 
cum solicitante, hic potest eum absol» 
vere absque onere ron: 

P. ¿De qué manera se deberá 
portar el confesor con la persona 
que solicitó, si vuelve á.confesarse 
con él? R. Si pudiere se escusará 
de oirla; mas si no pudiere sin infa» 
mia ó escándalo, ó llega con igno-» 
rancia de la obligacion de denun- 
ciar, ó sabiéndola. Si lo primero, 
podrá absolverla, supuesto que la 
solicitada no manifestó esteriormen» 
te su consentimiento en la solicita= 
cion, y por otra parte se halla bien 
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dispuesta. En lo demas puede callar 
el confesor; pues no está obligado á 
declararle contra sí la dicha obliga= 
cion. Si el penitente le ms 
de ella, puede responderle, que eso 
se lo pregunte á otros, y que por lo 

resente atienda á dolerse de sus 
culpas. El mejor pas que en tales 
circunstancias el confesor podria 
adoptar, seria descubrir claramente 
su obligacion al penitente, y anti- 
ciparse él á presentarse á los jueces 
legítimos; y asi lograria que su 
confusion fuese menor y la pena 
mas leve. Si lo segundo, no la po- 
drá absolver, á lo menos si firme- 
mente no propone hacer cuanto 
antes pueda la delacion, segun ya 
dijimos arriba. Si la solicitada con= 
sintió esteriormente en la solicita= 
cion, se ha de portar como diremos 
en el punto siguiente hablando del 
cómplice venéreo. Otros puntos tra= 
tan aquí los autores que omitimos 
por pertenecer á los jueces de este 
crímen. 

P. ¿Estan obligados gravemente 
al secreto natural los que asisten á 
la sentencia que da el santo Tribu= 
nal á puerta cerrada contra los so- 
licitantes? R. Sí; pues para ello se 
da con aquella cautela, y solo en 
presencia de algunas personas ecle— 
siásticas. Lo mismo se ha de decir 
de cualquiera sentencia dada en la 
misma forma por el dicho Tribunal. 

P. ¿Quése ha de decir del falso 
calumniador que delata al confesor 
inocente por solicitante al santo 
Oficio? R. Que ya lo haga por sí, 
ya por tercera persona, es indigno 
de la absolucion, mientras no se re- 
tracte en forma fehaciente delante 
de los inquisidores. Ademas de esto, 
Benedicto XIV en su Bula: Sacra- 
mentum Pcenitentice... reservó este 
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reservado sin censura al sumo Pon- 
tífice. Satisfacta parte, no solo se 
puede absolver de él en el artículo 
de la muerte, sino en la vida por la 
Bula de la Cruzada. Sin satisfacer á 
la parte, ni el Papa pudiera absol- 
ver de él. Si la falsa calumnia reca= 
yese sobre otros delitos del confe- 
sor que falsamente le imputase el 
delator, fuera del venéreo, no po- 
dria ser absuelto este sin satisfacer 
á la parte; mas no incurriria por 
ello en la reservacion dicha. 


PUNTO XIV. 
Del cómplice venéreo, 


P. ¿Qué hay dispuesto acerca de 
la absolucion del cómplice venéreo? 
R. Que sea nula la absolucion dada 
por el confesor á su cómplice vené- 
reo; á no ser en el artículo de la 
muerte; y ademas que el confesor 
que scientér absolviere á dicho cóm- 
plice, aun en dicho artículo de la 
muerte, habiendo otro sacerdote, 
aunque sea simple, con tal que pue- 
da ejercer el munero de confesor, 
incurra ¿pso facto en escomunión 
mayor reservada al sumo Pontífice. 
Asi consta de la Bula tantas veces ci- 
tada: Sacramentum Penitentice... la 
que despues procuró declarar el 
mismo Benedicto XIV en otra, que 
empieza; Apostolici muneris... dada 
en 8 de febrero de 1745. 

P. ¿De cuántas maneras puede 
ser la complicidad? R. De dos, ma- 
terial y formal. La material es, cuan- 
do uno peca con otro, pero resis 
tiéndolo este esteriormente cuanto 
puede. La formal es, cuando uno y 
otro consienten esteriormente en el 
mismo pecado de palabra, por se= 
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ñas ó de obra, que baste para cul- 
pa grave, segun la materia de que 
hablamos. El pecado de sola com- 
plicidad material no es el que se re- 
serva en las citadas Bulas; por lo 
que aunque el confesor solicitase á 
una muger de alguna de las mane- 
ras dichas, si esta no consiente este- 
riormente de modo sigan! seria vá- 
lida la absolucion dada por el dicho 
confesor, dependiendo de las cir= 
cunstancias el que sea ó no lícita; 
pues todo penitente debe abstenerse 
de confesarse con el confesor su 
cómplice, en cualquiera delito que 
lo sea, no habiendo causa razona— 
ble para hacerlo; que habiéndola 
es lícita la confesion y absolucion, 
no siendo la complicidad venérea. 
P. ¿Puede el confesor absolver 
en la vida en fuerza de algun pri= 
vilegio á-su cómplice formal vené- 
reo? Ri. No; porque asi consta es- 
presamente de las dos Bulas arriba 
citadas. Lo cual se ha de entender, 
no solamente cuando el pecado fue- 
re consumado, sino siempre que sea 
esterno y grave contra castidad; 
porque ubi lex non distinguit , nec 
nos distinguere debemus, Ademas, 
que de lo contrario quedaria frus- 
trado el fin principal de esta dispo- 
sicion, como parecerá claro á cual- 
quiera que lo considere. Y así, á no 
ser en el artículo de la muerte, es 
nula la absolucion del confesor cóm»- 
plice respecto de su cómplice en 
cualquiera culpa grave venérea, sin 


que la haga válida el miedo de in-' 


famia ó de la muerte, ni otra algu» 
na Causa. 

Dirás: toda reservacion se entien- 
de del pecado perfecto y consumado 
en su línea; luego etc. R. Negando 
la consecuencia; porque la disposi= 
cion presente es mas que reserva- 
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cion, pues no solo quita como esta 
la jurisdiccion al confesor, sino que 
lo deja sin aprobacion, y por esto 
en caso alguno puede absolver á su 
cómplice en la vida, ni aun en vir- 
tud de privilegio alguno, lo que no 
sucede en la reservacion. 

P. Si uno siendo lego pecó con 
Berta, ¿podrá absolverla siendo des- 
pues sacerdote y confesor? R. Si ya 
fue Berta directamente absuelta de 
aquel pecado, podrá; pero si hasta 
entonces no lo ha sido, no podrá 
absolverla, porque carece de juris- 
dicción para absolver por la ptrime- 
ra vez del dicho pecado. Una vez 
directamente absuelto es materia 
voluntaria, y de esta no hablan las 
Bulas, como ni tampoco de los pe= 
cados cometidos antes del bautismo, 

r no pertenecer al Sacramento de: 
a Penitencia. Tampoco se entiende 
dicha reservacion de los pecados du- 
dosos dubio facti, porque estos nun- 
ca se reservan, á no ser que se es- 
presen en particular. Si fueren du= 
dosos dubio speciei, ó confessionis, 
es lo mas probable se estiende á 
ellos la reservacion. - 

P, ¿Qué debe hacer el confesor 
cuando viere que su cómplice llega 
á su confesonario? RR. Si puede sin 
nota se deberá levantar del confe= 
sonario, si viere á su cómplice entre 
las demas personas que están para 
confesarse, jsideitando algun nego= 
cio ú ocupacion. Sino pudiere ha- 
cerlo sin nota, le ha de decir que 
no puede oir su confesion, y dicien= 
do poco despues las preces sobre 
ella, la despachará. Si-la conociere 
en el discurso de la confesion, no 
puede proseguir en esta, por estar. 
privado aun de oir la confesion de 
su cómplice. Si finalmente, no co- 
nociendo á su cómplice, la absuelve 
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con buena fe, aunque lena digan 
que en este caso es válida la abso— 
lucion, y que qeda los pecados 
de complicidad indirectamente re- 
misos, y los demas directé, decimos, 

ue la confesion es nula, por care- 
cer el cómplice absolutamente de ju- 
risdiccion respecto de su cómplice, 
no solo en cuanto á los pecados de 
complicidad, sino en órden á todos. 
Por esta causa no es válida la absolu= 
cion dada al cómplice don buena fe, 
ni la que se diere en caso de necesi- 
dad, ni para evitar la nota ó infamia. 

P. ¿Quién puede absolver al con- 
fesor cómplice de la censura en que 
incurrió por absolver scientér á su 
cómplice? R. En primer lugar puede 
el sumo Pontífice. Tambien puede 
el Sr. Obispo, siendo oculto el de= 
lito por el cap. Liceat Episcopis... Los 
prelados regulares pueden asimis- 
mo absolver de ella 4 sus súbditos. 
Se puede tambien absolver de la 
dicha censura por la bula de la Cru- 
zada; porque aunque en la Consti- 
tucion pontificia se diga  nullum 
posse absolvere etiam virtute bullee 
Cruciate, estas palabras se dirigen 
al cómplice venéreo, á quien su 
cómplice no puede dar la absola- 
cion en virtud de privilegio alguno, 
no del confesor cómplice en órden 
á la escomunion en que ya incurrió 
por obrar contra el tenor de las 
Bulas apostólicas. Finalmente, en el 
artículo de la muerte puede cual- 
quiera sacerdote absolver de esta 
censura, como! de las demas. Nó- 
tese que el sacerdote no incurre 
en la censura de que hablamos, si no 
absuelve al cómplice, aunque oiga 
su confesion, como lo infiere Li- 
gorio de la Bula: Inter preeteritos... 
retractándose de lo que antes dijo, 
lib. 6. pág. 215. 
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PUNTO XV. 


De la absolucion del cómplice en 
el artículo de la muerte. 


P. ¿Es válida la absolucion del 
cómplice venéreo en el artículo de 
la muerte? R. Lo es. Asi consta de 
la segunda constitucion de Bene- 
dicto XIV ya referida, en la que 
se modera la primera, y se declara 
no privársele de la jurisdiccion al 
cómplice respecto de su cómplice 
en dio artículo. Y asi será ella 
válida, supuesta la disposicion del 
penitente, haya ó no otro sacerdote 
con quien pueda confesarse. 

P. ¿Cuándo será tambien lícita 
esta absolucion? Ri. Lo será lo pri- 
mero cuando en el pueblo del peni- 
tente no se hallare otro confesor ó 
sacerdote sino el cómplice al tiempo 
queinste la necesidad de confesarse. 
Lo segundo, cuando aunque haya 
otro ú otros no quieran aun llama— 
dos y rogados confesarlo; porque es 
lo mismo que si no hubiese alguno. 
Lo tercero, cuando es tan urgente 
el apuro que no da lugar á llamar 
otro sacerdote, aunque lo haya en 
el lugar. Lo cuarto, cuando cierta» 
mente se diere peligro de infamia ó 
de escándalo en que el confesor no 
absuelva á su cómplice en dicho ar- 
tículo, con tal que haya hecho todas 
las necesarias diligencias por su 
parte para prevenir este riesgo, 
como po la dicha constitucion; 
pues de otra manera, aunque la 
absolucion sea válida, será ilícita, y 
el confesor incurrirá en la escomu—= 
nion mayor reservada al Pontífice. 
Para mayor claridad de esta materia 
servirá la siguiente pregunta. 

P. ¿Qué medios ha de practicar 
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el confesor cómplice para no incur- 
rir en la censura? R. Esto debe 
quedar á sn arbitrio y conciencia. 
Si delante de Dios hizo lo que debia, 
será lícita la absolución, y no in- 
currirá ea la censura. Por el con— 
trario, la incurrirá ademas de ser 
ilícita la absolucion, si es grave— 
mente negligente en practicar. los 
medios convenientes. Decimos, pues, 
que el párroco, v. gr. teniendo no- 
ticia de que su cómplice se halla 
gravemente enferma, y dando lugar 
á que se ausente, lo haga asi por el 
tiempo que juzgue necesario para 
que se confiese con otro, á quien 
prevenga lo haga en caso de llegar 
á necesitarlo la enferma; ó si siendo 
repentinamente llamado para con- 
fesarla, responda, dando alguna es- 
cusa oportuna, que por entonces no 
puede acudir á hacerlo, y que en 
el pueblo hay sacerdote que pueda 
oirla de confesion. Si ni aun. esto 
pudiere, acudirá á la casa de la en— 
ferma, persuadiéndola que no pre- 
tenda confesarse con él, porque no 
puede absolverla; y asi que llame 
á otro para que la confiese, diciendo 
á los de casa que no se halla en dis- 
posicion para confesarse entonces; 
ó que he he de irse él llame á otro, 
diciendo lo necesita para su consue- 
lo. Estos ú otros semejantes se re- 
putan por medios suficientes y opor- 
tunos. 

P. ¿Mas qué se deberá decir si el 
penitente persuadido á que se con— 
fiese con otro, porfia en que no ha 
de ser sino con su cómplice? R, Que 
parece que dicho penitente no puede 
ser absuelto, por rehusar sujetarse 
á las disposiciones de la Iglesia, que 
suponemos le ha de hacer presente 
el confesor cómplice. Hemos dicho 
que parece, porque si hubiere al- 
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una otra causa estrínseca de donde 
ES la gran repugnancia para 
confesarse con este ó el otro sugeto, 
especialmente en mugeres, juzga 
mos podria ser absuelta; pues la 
fragilidad del sexo, y su invencibi- 
lidad es acreedora á mayor conmi- 
seracion. 

P. ¿Qué sacerdote se entiende en 
ula cláusula: qui munus Con fes- 
saril obire possit? R, Algunos son 
de sentir que se entiende cualquier 
sacerdote, aunque no esté adornado 
de ciencia y prudencia; á la mane- 
ra que por disposicion del Triden— 
tino, cualquiera sacerdote basta 
para absolver en el artículo de la 
muerte, no habiendo otro. Pero esta 
inteligencia es demasiado delicada, 
y de ella se seguiria deber ser pre- 
ferido al confesor cómplice el sa— 
cerdote herege vitando, y aun el 
degradado, lo que no debe de modo 
alguno presumirse. Y asi dicha cláu- 
Rss: no se ha de entender mate= 
rialmente, sino moral y prudente- 
mente, Porque si hubiese un sacer— 
dote tan simple que apenas supiese 
proferir la forma de la absolucion, 
y cuasi del todo incapaz para ins- 
truir al penitente en lo necesario 
para hacer una buena confesion, 
este tal ¿quién no vé que es quasi 
non esset? Entiéndase, pues, en 
dicha cláusula, el sacerdote, que 
aunque no esté aprobado, tenga tal 
cual instruccion, discrecion y pru- 
dencia para ejercer su oficio: qui 
munus Confessarii obire possit. 

P. ¿Es lo mismo artículo que 
peligro de la muerte? R. Aunque 
comunmente sea lo mismo uno que 
otro, no obstante, como el peligro 
de la muerte no sea regularmente 
tan urgente como lo es el artículo, 
por eso se ha de examinar con aten- 
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cion esta diferencia, por lo que mira 
4 la materia de que hablamos, para 
»racticar los medios arriba insinua- 
dos, y prevenir el confesor cómpli- 
ce la necesidad de confesar á su 
cómplice. 


CAPITULO 1, 


De los casos reservados, y su 
absolucion. 


PUNTO 1. 


Definicion y division de la 
reservacion, 


P. ¿Qué es reservacion? R. Es: 
Substractio, seu limitatio jurisdictio- 
nis circa aliquod peccatum, vel cen- 
suram., vel circa votum, aut jura= 
mentum. Que se dé en la Iglesia po- 
testad para reservar e os, es de 
fe, definido en el Tridentino, ses. 14. 
can. MM. 

P. ¿De cuántas maneras es la re- 
servacion? R. Es de tres, á saber: 
papal, sinodal y regular. La papal 
es la que dimana del sumo Pontí- 
fice. Sinodal la que nace del Sínodo, 
ó del Obispo particularmente; y la 
regular la que hacen los prelados 
regulares. Se dan, pues, casos y 
censuras papales, sinodales y regu- 
lares. Las censuras papales, de las 
que diremos en el Tratado XXXVI, 
son innumerables. Los casos y cen= 
suras reservadas á los Obispos son 
en tres maneras; porque unos lo son 
por derecho comun, los cuales du- 
ran siempre, y solo el Papa puede 
quitarlos. Otros lo son particular 
mente en el Sínodo, que pueden 
ser revocados por el Obispo, aunque 
no suelen abrogarse sino en otro Si- 
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nodo, ó en el Concilio provincial. 
Otros finalmente, que fuera del Sí- 
nodo se reserva el Obispo, los cuales 
duran á su arbitrio, y cesan regu- 
larmente por su muerte ó promo- 
cion, á no haberse reservado con 
consentimiento del Capítulo. Tam- 
bien Jos reservados regulares son de 
dos maneras. Unos lo son en el Ca- 
pítulo general y provincial, y duran 
respectivamente baena otro Capítulo. 
Otros que pueden reservar los ge- 
nerales ó provinciales, que son los 
once que dapiios diremos. 

P. ¿El que comete un pecado re- 
servado papal á ne está aneja cen- 
sura, v. gr. de heregía, incurrirá 
en la reservacion; no incurriendo 
en la censura por alguna causa? 
R. No; porque aunque algunos 
sientan lo contrario, es para noso- 
tros de mayor peso la autoridad de 
Benedicto XIV, que asi lo dice es- 
presamente in Synod. lib. 9. cap. 4. 
n. 4. poniendo ejemplo en la heregía 
por estas palabras: 4bsolutio quippe 
ab heeresi est Summo Pontifici reser- 
vata solum ratione censure cidem 
heeresi annexc. Esto supuesto, lo 
mismo es decir, que los casos reser- 
vados al Papalo son ratione censurce, 
y los episcopales ratione gravitatis, 
que decir, que estos se incurren, 
aunque no se incurra en la censura; 

que aquellos no se incurren, no 
incurriéndose en la censura. 

P. ¿La ignorancia de la reserva 
cion escusa de incurrir en ella? 
R. Los casos reservados á los Obis— 
pos se incurren, aun cuando se 
jgnore su reservacion, porque la ig- 
norancia del penitente no puede dar 
al confesor la jurisdiccion de que 
está privado para absolver de tales 
casos. Basta, pues, que el penitente, 
conociendo la gravedad del pecado, 
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lo cometa, para que quede reserva» 
do, segun lo que ya queda dicho, á 
saber: que su reservacion es ratíone 
gravitatis, 

P. ¿Qué pecados pueden. reser- 
varse? Hi. Prescindiendo de lo. que 
absolutamente puede hacerse, asi 
.respecto de los pecados - veniales, 
como de los mere internos. graves, 
decimos: que solo estan reservados 
los pecados esternos graves com- 
pletos y consumados en su línea. Por 
lo que, si se reservase, v. gr. el 
homicidio, no se incurriria en su 
reservacion por sola la percusion 
grave, aunque se hiciese con ánimo 
de matar, á no ser que de facto se 
siga la muerte de la percusion de su 
naturaleza mortal; y asi de otros 
pecados. Cuando se reserva el caso, 
effectu secuto , como se reserva la 
procuracion del aborto, no quedará 
reservado, á no seguirse el efecto, 
Los pecados dudosos dubio factí, mo 
quedan reservados, á no declararlo 
alguna vez el superior. 

P. ¿Quiénes incurren en la reser- 
vacion? RR. Todos los fieles despues 
de haber llegado al uso de la razon 
pueden incurrir.en la reservacion, 
á escepcion del sumo Pontífice, que 
no teniendo otro superior, no está 
sujeto á reservacion alguna. Todos 
los. demas lo estan por Ja razon 
opuesta. 

P. ¿Qué casos pueden reservar 
los prelados regulares ? R. Clemen- 
te Vill en un Motu proprio, espe= 
dido en el año de 1593, declaró, 
que los generales y provinciales 
solo pudiesen reservar, aquellos en 
toda la religion, y estos en sus 
provincias respectivas, once casos 
que en él numera, y que omitimos, 
remitiendo á los prelados al dicho 
Motu proprio. No es contra él el 
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queen los Capítulos generales ó pro- 
vinciales se puedan reservar otros, 
si asi les pareciere á los superio= 
res que conviene. 


PUNTO Il. 


De la potestad del Obispo para 


los reservados. 


P. ¿Pueden los Obispos absolver 
de la heregía esterna oculta? R. Aun- 
que algunos lo afirmen absoluta 
mente por el cap. Liceat Episcopis... 
lo negamos rotundamente donde 
está en su vigor el santo Tribu- 
nal de la Inquisicion, á quien úni- 
camente compete su absolucion por 
los privilegios concedidos por la 
Silla Apostólica, como consta del 
edicto del santo Oficio de 40 de 
mayo de 1732, en el que declara 
la mente de la Silla Apostólica, en 
especial la de Alejandro VII. Asi lo 
declaró tambien el Supremo Con- 
sejo de Castilla en el mismo año por 
su decreto dado en Madrid. 

Pueden sí los Obispos absolver 
por sí. ó por otros de todos. los 
casos y censuras reservadas, cuando 
el delito es oculto: como en el mismo 
caso dispensar en todas las irre- 
gularidades no deducidas al fuero 
contencioso, segun se previene en 
el mismo cap. Liceat Episcopis... Lo 
mismo pueden en las censuras y 
casos públicos con los impedidos 
para recurrir á la Silla Apostólica, 
conforme despues diremos. Tambien 
pueden absolver, no solo. de los 
reservados en su Sínodo, sino tam- 
bien de los que lo esten en el pro- 
vincial, como dice Benedicto XIV, 
de Synod. lib. 5. cap. 4.n. 3. 

P. ¿La facultad. concedida á los 
Obispos por el Tridentino se entien= 
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de tambien respecto de las censuras 
casos reservados al Papa despues 
del Concilio? RR. Se entiende, á no 
venir con alguna cláusula revoca» 
toria de dicha facultad. La misma 
gue hemos dicho tienen los Obispos 
ara las censuras y casos reservados, 
se estiende tambien, quidquid alii 
dicant, á los prelados inferiores que 
tienen imdieción casi episcopal 
con territorio separado, porque di- 
chos prelados pueden en el propio 
lo que los Obispos en el suyo, ¿is 
tantum. exceptis, que dependent 
ab ordinis potestate, como dice Be- 
nedicto XIV, ubi supra, lib. 13. 
cap. ult, 1. 2. 

P. ¿Qué casos Ó censuras se re- 
servan al Obispo por derecho co- 
mun? RR, Los ocho siguientes: 1.2 La 
percusion leve del clérigo, que sea 
pecado mortal. 2,? La estraccion pri- 
vada del que se refugia á la Iglesia. 
3.2 La participacion in crimine cri 
minoso con el escomulgado por el 
Obispo. 4.” La escomunion impues- 
ta en general por el Obispo, que 
aunque sea ab homine, por derecho 
pontificio se reserva tambien al 
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to del feto animado, efectu secuto. 
6. La visita que hace el médico al 
enfermo, contra la constitucion de 
Pio Y. 7.2 Todas las censuras ocul- 
tas reservadas al Papa. 8. Todas 
las censuras y casos aunque sean 

úblicos cuando hay dificil recurso 
á la Silla Apostólica por algun im- 
pedimento legítimo, y mucho mas 
cuando absolutamente no se puede 
recurrir, 

P. ¿Cuántos son los impedimen- 
tos que escusan de recurrir al Papa 
por la absolucion? R. Aunque se 
numeren muchos por los autores, 
todos ellos se pueden reducir á dos, 
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que son impedimento físico y moral; 
porque ya provenga el impedimento 
de la edad pueril ó de la senec- 
tud, de la debilidad ó: enfermedad, 
ó de la condicion del estado, como 
en el regular, en la muger, en los 
casados etc., siempre se reduce á uno 
de los dos impedimentos dichos. 
Si. por alguno de ellos no se pudiere 
acudir al Pontífice, se recurrirá al 
Legado, pudiéndose, á no ser que 
el joo goce de facultad espe— 
cial para absolver de las censuras ó 
casos. Y aunque algunos sean de 
sentir que el que está impedido para 
presentarse personalmente al Papa, 
no está obligado á procurar la ab- 
solucion por carta, lo contrario es 
mas probable, á no ser que sea 
mucha la instancia, ó haya peligro 
grave en la detencion. Esta es la 

ráctica comun, como cada dia 
lo vemos. 
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PUNTO 111. 
De la facultad. de los regulares 


para los reservados. 


P. ¿Qué pueden los regulares en 
esta materia respecto de sus súbdi— 
tos? R, Pueden lo mismo que los 
Obispos respecto de los suyos. Asi 
consta de la Bula de S. Pio V, 
0 empieza; Romani Pontificis... 

ada en 21 de julio de 1571. Pueden 
tambien absolver de los once casos 
que dijimos podian reservar; porque 
nadie puede reservar de lo que no 
puede absolver. Por nombre de 
prelado regular se entienden los 
ptas provinciales, y tambien 
os prelados conventuales, como 
espresamente se dice en la Bula ci- 
“tada, Entre nosotros :se entienden 
asimismo los vyicarios generales y 
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provinciales, y los priores elegidos 
por el definitorio provincial. En 
cuanto á los demas regulares, cada 
uno consulte sus propios estatutos. 
Ningun prelado regular puede ab= 
solver, ni aun á su propio súbdito, 
de la heregía esterna, aunque esté 
oculta, por lo menos en España, 
donde este delito pertenece privati- 
vamente al tribunal de la Inquisi- 
cion. Que los prelados regulares no 
pa absolver de ella á los secu-= 
ares, consta de la proposición 4, 
condenada por Alejandro VII, que 
decia: Preelati regulares possunt 
in foro conscientice absolvere quos= 
cumque seeculares ab heeresi occulta, 
et ab excommunicatione propter 
eam incursa. 

P. ¿Si el superior niega injusta- 
mente la facalead para absolver á 
su súbdito de reservados, podrá ser 
absuelto de ellos? R. O el superior 
es secular ó regular. Si lo primero, 
no puede ser absuelto, porque la 
denegacion es válida, aunque sea 
injusta. Si lo segundo, podrá el con- 
fesor regular absolver por aquella 
vez al súbdito, siendo este regular, 
por concesion de Clemente VI11. El 
superior no siempre está obligado á 
conceder al inferior la facultad para 
absolver de reservados. Conviene, 
no obstante, que los prelados se 
muestren en esta parte benignos: 
Quia multi sunt adeó infirmi, quod 
potius sine confessione morerentur, 
quam ut tale peccatum tali sacer= 
doti confiteantur, que dice S. Tom, 
in 4. dist- 47. 4.3. art.3. q. 4. ad 6. 

P. ¿Pueden des regulares absolver 
de los casos reservados al Obispo? 
R. No. Consta de la proposición 
condenada por Alejandro VIL, que 
es la 12, la cual decia: Mendicantes 
possunt absolvere 4 casibus Episco= 
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po reservatis, non obtenta ad id 
Episcoporum facultate. Es mas pro 
bable que esta prohibicion se estien- 
de tambien á los casos reservados á 
los Obispos por el derecho. Si el 
Obispo concediere á algun regular 
la facultad que le compete para ab- 
solver de los pecados á sí reserva- 
dos 4 jure y ab homine, podria ab- 
solver de todos sin escepcion. 

P. ¿Qué hay acerca de la abso-= 
lucion de los reservados en el decre- 
to de Clemente VI11? R. Paulo TI, 
en su constitucion, que empieza: 
Cum inter cunctas... dada en 3 de 
julio de 1545, concedió facultad á 
los regulares para absolver á los se- 
culares, tan solamente en el fuero 
de la conciencia, de todos los casos 
y censuras reservadas al Papa, es- 
ceptuando tan solamente los conte- 
nidos en la Bula de la Cena. Des- 

ues, á saber, en 26 de noviembre 
de 1602, Clemente VII limitó dicha 
constitucion, para que los regulares 
no pudiesen ebrotrer intra Italiam, 
et extra urbem, de la violacion de 
la inmunidad eclesiástica, y de la 
clausura de las monjas ob malum 
Jinem; del crimen del duelo, de la 
imposicion de manos violentas ín 
clericum, de la simonía real, y aun 
de la confidencial in beneficiis. Por 
lo respectivo á los demas casos re= 
velfvádos dice: 4c propterea decla- 
rat, posse juxta eorum privilegia, 
indulta, et facultates, usu anté idem 
decretum receptas, absolvere a ca 
sibus in preesenti declaratione non 
comprehensis. Nótese lo primero, 
que este decreto nada innovó en la 
constitucion de Paulo 111, en lo q 
mira á fuera de Italia; como lo de- 
claró despues en 17 de Noviembre 
de 1628 el Papa Urbano VII, por 
estas palabras: Siquidem regulares 


Del Sacramento de la Penitencia. 


habent 4 Sede Apostolica absolven— 
di Jfacultatem, illamque extra Ita— 
liam minime sublatam fuisse decre= 
dis hac de re editis jussu san. mem. 
Clem. VIII. Lo mismo se ha de decir 
aun dentro de Italia, en órden á 
los casos. no comprendidos en su 
decreto. 

Se ha de notar lo segundo, que 
en el dicho decreto se omitieron 
aquellas palabras: claré, aut dubie, 

ue se habian puesto en otro del 
año anterior; y prudentísimamente, 
por cuanto no es conveniente se re- 
serven los pecados dudosos, espe= 
cialmente siéndolo dubio facti. 

Ademas de los referidos decretos 
salió á luz otro por mandato de Cle- 
mente XI en 13 de mayo de 1711, 
que igualmente reservaba otros ca- 
sos; pero dirigiéndose él solamente 
á los privilegiados que existian en 
Roma, como consta de su tenor, 
que refiere Ferraris en su novísima 
edicion: Verbo absolvere: omitimos 
el tratar de él. 

Ultimamente conviene notarse, 
que los regulares deben usar de las 
sobredichas facultades con parsimo- 
nia, y cum grano salis, esto es, en 
los casos ocultos, en el fuero de la 
conciencia dentro de la confesion, 
y con la aprobacion de sus superio= 
res para oir confesiones; pues á no 
estarlo, no se reputan por privile= 


giados, como ya declaramos en otra 


parte. 
PUNTO IV. 


De la absolucion de los reservados. 


P. ¿Quién puede absolver de re- 
servados? RR. El que los reservó, su 
sucesor en la potestad, su superior 
en la jurisdiccion, y los delegados 
por-estos para ello. Y asi el Papa 
puede absolver de ellos en toda la 
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Iglesia; los Obispos y sus Vicarios 

enerales en sus Diócesis, los Pre- 
¡e regulares en los territorios de 
su jurisdiccion, y los delegados por 
los dichos respectivamente. Los Ár- 
zobispos solamente gozan de esta 
facultad en los obispados sus sufra= 
gáneos, cuando actualmente los 
visitaren. 

P. ¿El pecado confesado y absuel- 
to como dudoso, se debe manifes= 
tar de nuevo al superior, si despues 
se hallare ser cierto, cuando la ma- 
teria es reservada? R. Tenemos por 
mas probable, que sí; porque dicho 
pecado aun no está absuelto como 
cierto, y la duda del penitente no 
dió facultad al confesor para ab- 
solver de un pecado realmente re- 
servado. 

Ps Se api que viene con 
buena fe de otro obispado, puede ser 
absuelto de los reservados? R. El 
caso puede ser en tres maneras; por- 
que ó el pecado está reservado en 
ambos obispados, ó solo en el ter- 
ritorio de donde viene, ó lo es 
donde lo confiesa, y no donde lo co- 
metió. En el primer caso convienen 
todos en que no puede ser absuelto; 
pues la reservacion se reputa como 
continuada moralmente. En el se- 
gundo es mas probable que puede 
ser absuelto, con tal que no salga 
de su territorio en fraude de la 
reservacion, sino que proceda con 
buena fe; porque no siendo reser— 
vado en el lugar donde se confiesa, 
goza el confesor facultad para absol- 
verlo. Por la razon contraria no 
podrá ser absuelto en el tercer caso, 
segun es opinion comun; pues no 
tiene el confesor facultad para ello. 

P. ¿De cuántas maneras puede 
ser la facultad para reservados? 
R. Una es directa, como cuando 
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el superior la concede al confesor. 
Otra indirecta, como cuando el pe- 
nitente tiene privilegio para ser ab- 
suelto, v. gr. bula dela Cruzada, ú 
otro semejante. 

P. ¿La facultad pedida y obteni- 
da para absolver una vez, se es- 
tiende á los pecados cometidos des- 
pues de su concesion y antes de la 
confesion? R. Esto depende del tenor 
de la concesion, al que deben arre- 


glarse, asi el confesor como el pe=. 


nitente. 
P, ¿Cuando el penitente llega con 
pecados reservados y no reservados, 
uede el confesor inferior absolver- 
lo indirecra de aquellos, y directó 
de estos ? R. Fuera de caso de nece- 
sidad no puede; porque la confesion 
debe ser entera, y no lo es cuando 
el confesor no tiene facultad para 
absolver de todos los pecados al pe- 
nitente. Por lo mismo no puede el 
superior oir la confesion de los re- 
servados, ni absolver de ellos, re= 
mitiendo al penitente para que otro 
le absuelva de los no reservados, 
sino que ha de quitar por entonces 
la reservacion, para que el inferior 
le absuelva de todos. Sobre si en 
caso de necesidad, como para evitar 
la infamia, puede ó no el confesor 
absolver directó de los no reserva= 
dos, é indirecte de los reservados, 
hay gran dificultad entre los autores. 
No obstante, nos adherimos á la opi- 
nion afirmativa, mientras la Iglesia 
no declare otra cosa, por ser de San 
Tomas, in Supplem. q. 9. art.2. ad 4. 
y la mas comun entre los autores. 
P. ¿Qué diferencia se da entre 
los pecados absueltos por razon de 
peligro de muerte, y entre los ab- 
sueltos por haber peligro de infa- 
mia? R. Que los primeros quedan 
absueltos sin obligacion de compa- 
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recer, siendo reservados sin censura; 
mas los segundos lo quedan con 
obligacion de comparecer y de con- 
fesarlos al superior; porque en el 
primer caso quedan absueltos di- 
recté, y en el segundo indirecte. Lo 
mismo decimos de los olvidados ó 
absueltos inadvertidamente. 

P. ¿En qué penas incurre el con- 
fesor que sin facultad absuelve de 
los reservados al Papa ó á los Obis= 
pos? R. Si lo hace inculpablemen- 
te, asi como no hiay en ello culpa, 
tampoco incurre en pena alguna, 
Mas deberá avisar de ello al peni- 
tente, pidiéndole antes licencia para 
hablar con él de su confesion. Si lo 
“absolvió scientér, ó con ignorancia 
culpable, ademas de pecar grave= 
mente en hacerlo, debe avisar al 
penitente de la nulidad de la ab- 
solucion ; pero fuera de Italia no 
incurre en pena alguna, porque los 
decretos de Clemente VII, Paulo Y 

Urbano VIII solo comprenden á 
Le confesores que asi lo hacen intra 
Italiam, y esctra urbem, como consta 
de su contenido. Los regulares que 
absuelven de la sentencia del Cánon, 
ó de las dadas en el Sínodo, incur= 
ren, ¿ipso facto, en escomunion re- 
da al Papa, no teniendo facul- 
tad de la Silla Apostólica para ello, 
ó no haciéndolo en los casos con= 
cedidos por derecho. Asi consta de 
la Estravag. de Clemente V : Reliz 
“giosi... en el Concilio Vienense. El 
Obispo ú otro superior que concede 
fent llad para elegir confesor, no 
por eso la concede para ser absuelto 
de reservados, porque en la conce 
sion general non veniunt ea, que 
quis in specie non esset verosímilia 
tér concessurus, Y asi la facultad 
para reservados deberá ser espresa- 
mente concedida. 
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TRATADO XXVII 


De las Indulgencias y Sufragios. 


Soano 


nas de haber tratado de la 
remision de las culpas, nos parece 
oportuno hacerlo de la de sus pe- 
nas, la cual se consigue por medio 
de las indulgencias y sufragios. Por 
esta causa unimos este tratado al 
anterior, como lo-hace S. Tom. ¿n 


supplem. qq. 25,26 y 27. 
CAPITULO PRIMERO, 


De la indulgencia y jubileo. 


PUNTO L 
De la indulgencia, 
P. ¿Qué es indulgencia? R. Es: 


Remissio pone temporalis debite 
pro peccatis jam dimissis ex the- 
sauro Ecclesia» ab habente legiti- 
mam. potestatem concessa. Se dice: 
Remissio poenee temporalis, porque 
la eterna no se remite por la indul- 
gencia, sino que se supone ya re- 
mitida juntamente con la culpa: De- 
bitee pro peccatis jam dimissis, esto 
es, en cuanto á la culpa. Dos cosas 
se dan en el pecado grave, q son 
reato á la culpa, y reato á la pena 
eterna; remitidos, pues, los pecados 
por la gracia en cuanto á las dos, 
permanece el reato á la pena tem- 

oral, y esta es la que se relaja me- 
> la indulgencia, ya sea que 
permanezca del pecado mortal re- 
mitido, ya que se origine del venial. 

Tomo 11. 


Ultimamente se dice: Ex thesauro 
Ecclesie, por haber en la Iglesia 
un riquísimo tesoro espiritual, con 
cuyas riquezas se pueda socorrer á 
los fieles por el que goza de legíti- 
ma potestad para dispensarlo. Defi— 
nese este tesoro diciendo que es: Cu» 
mulus es meritis, et satisfactionibus 
Christi, beatissime Vir ginis, aliorum- 
que Sanctorum conflatus, atque Ec- 
clesiee concreditus. Es punto de fe, 
que se da en la Iglesia potestad para 
conceder indulgencias, definido en 
el Tridentino contra los hereges an- 
tiguos y modernos en la sess. 25. 
Véase á S. Tom. art. 3. 

P. ¿Quién tiene facultad para con- 
ceder indulgencia? RR. Solo el sumo 
Pontífice la goza por derecho divino 
en toda la Iglesia. Por concesion del 
Papa la tienen por derecho ordina= 
rio los Obispos en sus diócesis. Solo 
pueden conceder á sus súbditos cua- 
renta dias de indulgencia, á no ser 
en la dedicacion de la Iglesia, en 
la que pueden conceder un año. Si 
el Obispo fuere juntamente Cardenal, 
podrá conceder cien dias. Los demas 
prelados, aunque sean primados ó 
abades, no pueden conceder indul- 
gencias por derecho ordinario, y 
solo podrán si el sumo Pontífice les 
delegare la facultad. Puede tambien 
el Obispo concederlas á súbditos 
fuera de su obispado, por ser acto 
de jurisdicción graciosa. Y por esta 
misma razon las puede conceder el 
Arzobispo en los obispados sus su= 
nl 17 
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fragáneos, aunque actualmente no 
los visite. Véase á Benedicto XIV, 
de Synod. lib. 2. cap. 9. n, 7. 

P. ¿En qué se divide la indul= 
gencia? Ri. Se divide lo primero en 
plenaria y parcial. La plenaria es; 
Remissio totius ponce temporalis de- 
bitee pro peccatis jam dimissis. La 
parcial es: Remissio alicujus ponce 
temporalis debitee. pro: peccatis di= 
missis. Una y otra se divide lo -se= 

undo, en local, real y. personal. 
La local es: Que a/ficit locum, co- 
mo á tal Iglesia, basílica ó altar. La 
real es la que se concede á: cosa 
mueble, como á: tal cruz, imágen 
ó rosario. La personal es la que se 
concede á la persona que practique 
esto ó aquello. Lo tercero, la indul- 
gencia puede ser per modium. absolu= 
tionis y per modum sufragíi. Per 
modum- absolutionis, son. comun= 
mente las que se conceden á los vi 
vos, y per modum. sufra gil las que 
se concedén en favor de los difuntos. 
Ademas de esto las indulgencias 
parciales unas se llaman cuadrage= 
nas, otras seplenas y olras care= 
nas ó cuarentenas, segun el tiempo 
ó número de dias por que se con= 
cedian. Véanse los autores que tratan 
de propósito estas materias. 

- ¿Se requiere causa para con= 
ceder indulgencias? R. Sí; porque 
sin ella no puede el inferior remitir 
lo que se debe al superior. Y no so- 
lamente se requiere causa. para su 
concesion , sino tambien que sea á 
juicio prudente proporcionada con 
la indulgencia que se conceda; de 
manera que cuanto mayor fuere la 
indulgencia , lo sea tambien la cau- 
sa. Bien que no será del todo nula 
por defecto de esta proporcion, sino 
que valdrá segun la de la causa, á 
arbitrio prudente. 
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P. ¿Cuántas y cuáles son las con. 
diciones necesarias para ganar las 
indulgencias? R. Se requieren las 
siete condiciones siguientes: 1.2 Que 
el que las ha de ganar sea fiel bau= 
tizado. Los hereges, mientras lo 
fueren, son incapaces de ellas, y los 
catecúmenos no las pueden lograr: 
per modum absolutionis. La 2.4 que 
tenga intencion, á lo. menos virtual, 
de ganarlas. La 3.* que esté en gra= 
cia, á lo menos cuando practique 
la última obra prescrita para su 
consecucion. La 4.* que no esté es= 
comulgado con escomunion mayor. 
La 5.2 que necesite del efecto de la 


indulgencia al tiempo que se conce= - 


da; mas siel mismo ú otro tercero 
por quien la aplica no la necesita— 
ren, y con esta condicion -la apli- 
re por otro, valdrá para este. La 
6.? que practique las obras designa= 
das para su logro; pues como se 
suele decir: /ndulgentice tantum va. 
lent, quantum sonant. La 7,* que sea 
súbdito del que concede la indul- 
gencia, por ser su concesion acto 
de jurisdiccion. Los que habitan en 
distinto obispado del propio ganan 
las indulgencias de aquel en donde 
se hallan; porque por razon de la 
habitacion se hacen súbditos del 
Obispo del territorio. Lo mismo 
decimos de los regulares, quienes 
en esta parte se reputan serlo de los 
Obispos. 

P. ¿Cuando se concede esta gra= 
cia de la indulgencia á los: contritos 
y confesados, se requiere para ga= 
narla precisamente la confesion, ó 
bastará que el sugeto esté en gracia 
de Dios? R. Con distincion; porque 
si.se habla de aquellas personas que 
regularmente suelen confesarse cada 
semana, bastará la confesion que 
hagan en ella, aunque no la repitan 
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cuando han de ganar la indulgen- 
cia, siempre queno hayan caido 
despues en culpa grave, y practi= 
quen las demas obras prescritas para 
su Jogro. Mas si-se habla de los que 
no se confiesan con la dicha fre= 
cuencia, les es precisa la confesion 
en el. caso-de la pregunta, aun 
cuando no se hallen con conciencia 
de pecado mortal. Asi lo declaró la 
sagrada Congregacion en 9 de di- 
ciembre de 1763. 
Entiéndese lo dicho de las indul- 
encias ordinarias; pues para ganar 
asestricidiMárias: que se conceden 
ad instar jubileei, se requiere la con- 
fesion con todas las demas obras que 
prescriba el Papa; bien que no es 


necesario se haga la confesion pre- 


cisamente en el mismo dia festivo 
que se ha de ganar; pues bastará 
se practique en su vigilia, como 
tambien lo declaró la misma sagra- 
da Congregacion. Acerca de la sa- 
grada comunion nada resolvió esta, 
ya fuese porque las indulgencias re- 
gularmente se conceden á los con- 
tritos y confesados , Ó ya porque 
juzgase que en lo uno se incluya 
tambien do otro. Y en la verdad asi 
parece lo pide la razon, dE ser difi- 
cil que en una ciudad populosa, 
v. gr., puedan todos los fieles recibir 
en una misma mañana la sagrada 
comunion. ¡ 

P. ¿Si la indulgencia plenaria no 
se consigue plenariamente, podrá 
anarse á lo menos parcialmente? 

«Sí; porque la indulgencia a 
ria-no se ha de creer concedida tan 
indivisiblemente, que el que no la 
consiga plenariamente nada logre 
de ella, aun cuando- practique las 
obras prescritas para su logro. Asi 
nos lo debemos persuadir de la be-= 
nignidad de nuestra madre la Igle- 


sia, y mas cuando son tan pocos los 
que consiguen una indulgencia ple- 
naria plenariamente, 

P. ¿Debe ser vocal la oracion que 
se pide para ganar la indulgencia? 
R. Debe serlo, á no declararse otra 
cosa. Si espresamente se determina 
la oracion que se haya-de hacer, no 
es arbitrario el variarla, como ni el 
lugar en quese prescribiere se haga. 
Si se pide visita de Iglesia ó altar, 
de tal manera ha de visitarse, que 
esteriormente se manifieste se le ha- 
ce, orando ante el altar, ó enla 
Iglesia con alguna oracion vocal; 
pero que no sea tan breve que ape- 
nas pueda llamarse tal. Si no se se- 
ñalare determinada oracion, será 
esta la que regularmente suele prac- 
ticarse en semejantes casos. En ella 
ha de conformarse el que ora con 
la mente del que GAS la indul— 
gencia, pidiendo á Dios por las ne- 
cesidades que prescribe. 

P. ¿Se ganará la indulgencia si 
las obras prescritas para su logro se 
hicieren con mal fin? AR. Con ellas 
no se logrará, á lo menos plenaria- 
mente, como es claro. Acerca de las 
indulgencias parciales es necesario 
distinguir; porque ó la obra es mala 
concomitanter v. gr. oir Misa, ayu— 
nar, ó dar limosna con negligencia 
ó vana gloria, ó es mala por hacer- 
la por fin pravo. En el primer caso 
ganará las indulgencias el que prac- 
tica las obras ordenadas para su 
consecucion; pues de lo contrario 
apenas habria quien las ganase, 
atendida la fragilidad humana. En 
el segundo nos repugna mucho 
conceder esto mismo; porque, ó el 
fin pravo es grave, y en este caso es 
claro no la ganaria el que practica- 
se con él las obras prescritas, por 
estar en pecado mortal, ó es leve su 

* 
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malicia, y aun entonces dichas obras 
no pueden ordenarse al fin de ganar 
la indulgencia: alias se ordenarian 
á dos fines entre sí opuestos. Véase á 
Benedicto XIV en su Bula: /nter 
preeteritosw. 

P. ¿Para ganar las indulgencias 
bastarán las obras alias debidas? 
R. Regularmente se requiere que 
sean de supererogacion, á no mani- 
festar otra cosa el concedente; co- 
mo si se concediese la indulgencia al 
que ayunase en la vigilia de San 
Pedro. Por esto mismo no se pue- 
den ganar con un mismo acto mu- 
chas indulgencias, como si uno tu- 
viese diversas imágenes de María 
Santísima á quienes estuviese con- 
cedida indulgencia por rezar una 
salve delante de ellas, no podria ga- 
narlas todas con sola una salve; por- 

ue no constando ser otra la mente 
del concedente, se presume quiere 
se repita á la presencia de cada una 
la oracion. Puede sí uno ganar á un 
mismo tiempo diversas indulgen— 
cias por diversos actos; como si una 
estuviese concedida por oir Misa, y 
otra por rezar el rosario, y oyendo 
Misa rezase este. 

P. ¿Cuando se concede indulgen- 
cia plenaria por visitar alguna Igle- 
sia, se puede ganar toties quoties se 
visitare? R. Con distincion; porque 
ó se concede sin limitacion ó de- 
terminacion de tiempo, ó con ella, 
Si lo primero, se podrá ganar toties 
quoties por ser perenne y sin límite. 
Si lo segundo, solo se podrá ganar 
una vez al año, como sucede en la 
indulgencia que se concede en la 
fiesta del titular de una Iglesia. Y 
asi aunque se visite esta muchas ve=- 
ces, solo se conseguirá una indul- 
gencia. De esta regla parece debe 
esceptuarse la indulgencia plenaria 
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de la Porciúncula , porque el que 
esta pueda ganarse toties quoties, lo 
manifiesta la práctica comun de log 
fieles aun en la misma Roma. No 
obstante, entendemos el toties quo 
ties de manera que entre una y otra 
visita se interponga alguna interrup- 
cion moral con suficiente promedia= 
cion de tiempo. 
P. ¿Pueden aplicarse las indul- 

LEN por los difuntos? R. Es de fe 

efinido contra los hereges walden= 
ses, albigenses, luteranos y calvi- 
nistas por Leon X, y contra Pedro 
de Osma por Sixto 1V. Solamente 
el Papa puede concederlas en favor 
de los difuntos per modum sufra gú, 
como supremo dispensador del te= 
soro de la Iglesia, Pueden, pues, 
los fieles aplicar las indulgencias 
concedidas por el sumo Pontífice en 
sufragio de los difuntos, y esto aun» 
que los que las aplican no esten en 
gracia; pues puede uno satisfacer por 
otro, aun cuando no pueda hacerlo 
por sí, como enseña $. Tomas, Su 
plem. q. 71. art. 3. El que la indul— 
gencia aproveche al alma por quien 
se aplica plenaria ó parcialmente, 
depende de la voluntad y acepta= 
cion divina, 


PUNTO 1 
Del jubilco, 


P. ¿Qué es jubileo? R. Es: Re= 
missio totius poence temporalis debi» 
tee pro peccatis dimissis, cum facul 
tate absolvendi ú reservatis, et com. 
mutandi aliqua vota, et juramenta, 
Por esta definicion se ve que el ju» 
bileo y la indulgencia plenaria con= 
vienen en que ambos remitan toda 
la pena temporal; ts se diferen- 
cian en que el jubileo sobre la in= 
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dulgencia plenaria trae facultad 
ara elegir confesor ex approbatis, 
ue Esleda absolver de reservados, y 
conmutar votos y juramentos , bien 
que esceptuando algunos. 

P. ¿De qué casos se puede absol- 
yer en virtud del jubileo, y qué 
votos y juramentos pueden conmu- 
tarse por él? R, Esto LAICA o 
depende de la voluntad del sumo 
Pontífice concedente, y asi se ha de 
examinar con toda atencion el tenor 
de su concesion. Regularmente se 
concede en él facultad para absolver 
de todos los casos y censuras reser— 
vadas, asi papales como episcopales, 
á escepcion de la heregía, la que si 
espresamente no se declara, no que- 
da comprendida en la concesion ge=- 
neral. Los regulares exentos y las 
monjas pueden elegir, en virtud del 
jubileo, confesor de los aprobados 

or el Ordinario, aun sin consenti- 
miento de sus prelados, porque asi 
se lo concede el jubileo general; á 
diferencia de la Bula de la Cruzada, 
la que en cuanto á este efecto nada 
les aprovecha, sin el consentimiento 
de sus prelados. Regularmente ha- 
blando se pueden conmutar todos 
los votos y ¡juramentos hechos á 
Dios en virtud del jubileo, á escep- 
cion de los de castidad y religion. 
Del pecado de complicidad en el 
sesto precepto no puede el confesor 
absolver á su cómplice en virtud de 
jubileo alguno. 

P. ¿Gana alguna cosa del jubileo, 
ó indulgencia el que no puede prac- 
ticar las obras que se prescriben 
para su logro? R. La ejecucion de 
dichas obras es condicion sine qua 
non para ganar las indulgencias y 
jubileos. Y aun cuando se prescribe 
la limosna para su logro, se debe 
dar segun las facultades de cada 


uno, ájuicio prudente, Para los que 
no pueden ejecutar las obras desig- 
nadas, suele concederse facultad 
para que el confesor pueda conmu- 
társelas en otras obras pias. Las que 
se prescriban se han de practicar en 
una de las dos semanas señaladas; 
de manera que se ejecuten en una 
una misma todas, comulgando en 
el domingo inmediato siguiente; 
porque aunque la confesion y co- 
munion pueden practicarse dentro 
de la misma semana, es mas conve- 
niente hacerlo, despues de las de- 
mas obras, en el domingo. Habien- 
do causa legítima, como de enfer— 
medad ú otra, podrá el confesor 
conmutar ó prorogar el tiempo. 

P. ¿Quedará absuelto de los re- 
servados el que hace la confesion 
sacrílega? R. No; porque en el ju- 
bileo se prescribe para el logro de 
sus gracias confesion verdadera, 
cual no es la sacrílega. De los peca- 
dos y censuras olvidadas invenci= 
blemente se quita la reservacion por 
la buena fe con que el penitente se 
confiesa; porque el sumo Pontifice 
quiere dispensar esta gracia á los 
que con un corazon sincero quieren 
ganar el jubileo. Por lo que, si uno 
no pudiese en el tiempo prescrito 
ser absuelto de los reservados, ó por 
hallarse en ocasion próxima, ó por 
otra causa, podria ser absuelto des- 
pues del tiempo del jubileo, si prac- 
ticó verdaderamente las demas obras 
ordenadas; porque causa pendente 
non spirat jurisdictio “delegati, Fi- 
nalmente advertimos, que para ab- 
solver lícitamente de cualesquiera 
casos reservados Ó no reservados, 
siempre ha de preceder la satisfac— 
cion de la parte, habiendo ofensa 
de ella, ó á lo menos caucion de 
satisfacerla cuanto antes se pueda, 
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- CAPITULO 11, 


De la Bula de la Cruzada. 


sx 


Concediéndose en la Bula de la 
Cruzada, ademas de otros indul- 
tos, tantas indulgencias, asi plena= 
rias como parciales, con razon des— 
pues de haber tratado de las indul- 
gencias en comun, pasamos á ha- 
cerlo en este capítulo de la Bula 
de la Cruzada, 


PUNTO 1. 


Nombre y definicion de la Bula 
de la Cruzada, 


P. ¿Qué es Bula de la Cruzada? 
R. Es: Diploma. pontificium. multa 
et utilia privilegia, indulta, et gra- 
tias continens , Regí Catholico His 
paniarum concessum. in subsidium 
belli contra infideles. Este nombre 
Bulla se deriva de cierta insignia 
orbicular de oro ó plata que usaban 
los romanos como distintivo de su 
nobleza. De esta figura, pues, or- 
bicular usada de los romanos se de- 
rivó el nombre de Bula al sello de 
plomo que se pone pendiente de los 
diplomas pontificios, y asi suelen lla- 
marse tambien Diplomata Pontifi- 
cia. Llámase esta Bula de que trata- 
mos de la Cruzada por concederse 
al tenor de las gracias é indulgen— 
cias que Urbano TI concedió á-los 
que militasen contra los turcos para 
la recuperacion de la tierra Santa, 
cuyos soldados llevaban» por distin- 
tivo una cruz roja, y por la que se 
lMNamaron Cruzados, 

Solo el sumo Pontífice puede 
conceder esta Bula, y solo el Comi- 
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sario general de la Cruzada declaz 
rarla ó interpretarla autoritativa= 
mente, Siendo tantas sus gracias é 
indultos espirituales, se empeñan no 
poco los teólogos en penetrar su 
verdadera inteligencia, y declararlos 
doctrinalmente. Es, pues, la Bula 
de la Cruzada como la fuente del 
paraiso, que se divide en cuatro ca= 
pítulos ó bulas. La primera se lla= 
ma absolutamente de la Cruzada: 
la segunda de Difuntos: la tercera 
de Lacticinios; y la:«cuarta de Com- 
posicion, Todos e privilegios de la 
Bula, que no sean contra el derecho 
comun, ó en perjuicio de tercero, 
se han de interpretar ámpliamente, 
Al contrario, los que vayan contra 
el derecho comun, ó cedan en per» 
juicio de algun «tercero, se han de 
interpretar estrictamente. 

P. ¿Cuánto duran los indultos de 
la Bula? R. Por espacio de un año 
computado desde el dia de su pu- 
blicacion hasta la del año siguiente, 
Y asi el que la toma á la mitad del 
año ó al fin de él, no puede usar de 
ella, publicada que sea la del año 
siguiente. El que recibe la Buladon- 
de se publica, v. gr. en enero, y 
pasa á donde se publica mas tarde; 
creen piamente algunos puede usar 
de ella hasta la publicacion inme- 
diata del lugar á donde se pasa; lo 
que parece conforme á razon, su- 

uesta la buena fe de recibir todos 
ls años la Bula. Otros lo repugnan 
diciendo: que segun sus olores, 
esta solo debe durar por espacio de 
un año, computado desde la publi- 
cacion, en el lugar donde se recibe, 
lo que es mas conforme á la letra 
de la misma Bula. El año de. su 
computacion es mas probable haya 
de ser eclesiástico, á no ser en el 
caso raro de que en el siguiente no 
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se publique, que entonces seria el 
natural. 

P. ¿Se revocan los privilegios de 
la Cruzada por la publicacion del 
jubileo del año Santo, ó por la Bula 
In Cona Domini? R.No; como cons- 
ta en cuanto al primer caso de va- 
rias declaraciones de los sumos Pon=- 
imtarl en cuanto á la segunda, 
consta de la misma Bula, en la que 
se concede facultad. para absolver 
aun de los reservados intra Bullam 
Conc. Tampoco se revoca por el 
Papa, á no intervenir para ello cau- 
sa gravísima, ni espira con su 
muerte, por ser gratía facta conce- 
dida por un sexenio, 

P. ¿Se revocan por la Bula todas 
las demas gracias é poc: mid 
R. Se revocan todas las papales para 
los que no la reciben, aunque sea 

r pobreza. Mas no se suspenden 
as indulgencias episcopales, ni las 
concedidas por los Papas á los supe= 
riores de las órdenes mendicantes 
en favor de sus súbditos, ni las de 
altar privilegiado en sufragio de los 
difuntos. Para los que tomaren la 
Bula reviven todas las gracias é in- 
dulgencias, alias suspensas. 


PUNTO 11. 


De los requisitos necesarios para 
lograr los indultos de la Bula de la 
Cruzada. 


P. ¿Cuántas y qué condiciones se 
requieren para conseguir los indul- 
tos y gracias de la Bula? RR. Las sie- 
te siguientes: La primera, que el 
súgeto esté bautizado. Los catecú- 
menos solo pueden gozarla en cuan- 
to algunos” efectos, á saber: en 
cuanto á ganar sus indulgencias per 
modum sufragil, asi en vida como 
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en muerte; y para que en tiempo 
de entredicho puedan ser sepulta- 
dos en lugar sagrado. La segunda, 
que sea fiel; pues el herege y cis- 
mático, mientras lo fueren, son in- 
dignos de sus gracias. La tercerá, 
que reciba por sí ó por otro la 
Bula, sin que baste el ánimo de re- 
cibirla. La cuarta, que por sí ó por 
otro contribuya con la limosna se- 
ñalada, de sus bienes propios, y no 
de los agenos ó furtivos. Bastará sí 
recibirla al fiado, teniendo verdadero 
ánimo de pagarla. No aprovecha la 
Bula de Cotilla para Navarra ni 
Aragon, sino que cada uno ha de 
tomar la de su reino. Pero tomada 
aquella legítimamente, aunque des- 
pues pase á dichos reinos, valdrá en 
ellos en cuanto á todos sus privilegios. 
La quinta, que en ella suscriba su 
propio nombre, y la guarde á lo me- 
nos con una mediana diligencia. La 
sesta, que al tiempo de recibirla, 6 á 
lo menos por algun espacio dentro 
del año, exista en los vida del 
rey de España. La sétima, Der no 
esté escomulgado; porque si lo fue- 
re vitando, es del todo incapaz de 
gozar las gracias de la Iglesia; y si 
tolerado, no puede ganar las indul- 
gencias, á no ser per modum sufe 


Jragil, ni asistir á los divinos oficios 


en tiempo de entredicho. 

P. ¿Puede el ladron tomar la 
Bula con el dinero hurtado? R. Ab- 
solutamente hablando no puede vá- 
lidamente, porque la limosna dada 
de dinero hurtado no es limosna, 
sino consumacion del hurto, por me- 
jor decir. Mas si restituyese dentro 
del año, haria suya la Bula desde el 
dia que lo hiciese. Lo mismo deci 
mos si diese la limosna de otro di- 
nero propio y no del hurtado; como 
tambien si teniendo ya mezclado el 
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dinero propio con el hurtado diese 
limosna de él, por ser entonces ver- 
dadero dueño de todo aquel cúmu- 
lo. Lo propio se ha de decir de las 
rameras y otros que adquieren, aun- 
que ilícitamente, el dominio de lo 
que se les da por hacer alguna mala 
obra, por la misma razon. 

P. ¿Sise recibe la Bula por uno 
que no la quiere, se podrá aplicar á 
favor de otro? R. Sí, aunque en ella 
se hubiese escrito su nombre; por 
que mientras no se acepte se puede 
aplicar á cualquiera. Si alguno in- 
advertidamente. tomase del deposi- 
tario la Bula del año precedente, 
nada ganaria por faltarle la condi 
cion de tomar realmente la del año 
presente, y lo mismo si faltasen otras 
de las condiciones precisas, como si 
se tomase para el que todo el año 
habia de existir fuera de los reinos 
de España. Pero si viniese á ellos, ó 
al tiempo de recibirla ó despues, po- 
dria gozar de sus privilegios, aun 
cuando solo hubiese venido á to= 
marla. De manerá que á los que sa- 
len de ellos aprovecha la Bula en 
cuanto á todos sus privilegios, es- 
ceptuando el uso de lacticinios en 
la cuaresma, y del de la carne ex 
consilio utriusque medici, en los dias 
de abstinencia. ; 

P. ¿Puede usar de. las gracias de 
la Bula el que ciertamente sabe que 
sus padres ó amigos se la toman 
todos los años? R. Sí; porque para 
obrar lícitamente basta la certeza 
moral. Asi podrá usar de sus privi- 
legios el estudiante, que estando en 
alguna universidad tiene certeza 
moral de que sus padres le habrán 
tomado la Bula en su lugar, por 
constarle por su aviso haberlo he- 
cho asi los años anteriores, aunque 
en aquel presente no tenga particu- 
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lar aviso sobre ello; y especialmente 
habiendo convenido en el particular 
entre él y sus padres. Y se ha de 
notar, que la Bula no solo vale á los 
españoles, sino á todos los que por 
cualquiera causa vengan á los do- 
minios de España. La limosna que 
se ha de dar por cada Bula, es la 
que se declara en la' traducida al 
idioma español, segun la diversidad 
de reinos y personas. Entiéndese 
esto generalmente de todas las Bulas, 


PUNTO 111. 


De los privilegios concedidos en la 
Bula. 


P. ¿Qué gracias y privilegios se 
conceden en la Bula? RR. Las diez 
gracias ó- privilegios siguientes; 
1.2 Dos indulgencias plenarias, las 
que ha de aplicar el confesor, una 
en la vida, otra para el artículo de 
la muerte, á los que la toman ó van 
espontáneamente á la guerra contra 
infieles, ó hacen en dicha guerra al. 
gun servicio personal, ó envian á 
otro para que lo haga. 2. Se conce» 
de á los soldados que se ocupan en 
esta guerra, exencion de los ayunos 
á que estuvieren obligados, ó por 
voto, ó por los preceptos de la Igle- 
sia. 3. Se concede á los que van á 
la espresada guerra, ó envian á 
otros, el que puedan aplicar la mis- 
ma indulgencia por los mismos per 
modum suffra gil. Por esto formó el 
Comisario de la Cruzada la Bula de 
difuntos. 4.2 Se concede á los que 
visitaren cinco Iglesias ó altares en 
una misma, ó si no hubiere en ella 
sino dos, tres ó uno, repitieren su 
visita hasta dicho número, pueden 
ganar todas las indulgencias conce= 
didas á los que visitan personalmente 


De las Indulgencias y Sufragios. 


las Iglesias de las estaciones de Ro- 
ma, con tal que pidan por la victo- 
ria contra infieles, por la paz de la 
Iglesia y estirpacion de las heregías. 
5.2 Se concede á los que ayunaren 
en-dias que no son de precepto, in- 
dulgencias de quince años y quin- 
ce cuarentenas por cada ayuno, ha- 
ciendo la óracion ya dicha. 6.2 Se 
concede indulgencia plenaria á los 
ue mueren repentinamentesin con- 
fon; no habiendo vivido omisos 
en confesarse cuando lo manda la 
Iglesia, en confianza de la Bula. 
7.2 Se concede al que toma la Bula 
el que pueda ser absuelto una vez 
en la vida y otra en la muerte, de 
los casos y censuras reservadas. To- 
mando dos Bulas podrá gozar de 
este privilegio dos veces en la vida, 
otras dos en la muerte. 8. Se con- 
cede indulto para celebrar ú oir 
Misa, asistir á los divinos oficios , y 
recibir los Sacramentos, aun en 
tiempo de entredicho, en Iglesia, ú 
oratorio privado ya erigido, segun 
despues diremos. 9.? Se concede el 
uso de lacticinios en los dias pro= 
hibidos, y de carnes ex consilio 
utriusque medici, esceptuando en 
cuanto al de lacticinios á las perso- 
nas que esceptúa la Bula. Para este 
efecto se formó la de lZacticinios, de 
que adelante hablaremos. 10. Se 
concede al que la toma la facultad 
«de componerse sobre los bienes mal 
adquiridos, segun declararemos en 
la Bula de composicion, formada 
por el Comisario para este efecto. 
Para que estos indultos queden 
* mas declarados conviene decir algo 
sobre cada uno, lo que haremos en 
los siete párrafos siguientes. 


, 
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De la primera indulgencia de la 
Bula: 


P. ¿Qué se requiere para ganar 
la primera indulgencia concedida 
en da Bula? R. En primer lugar se 
requiere confesion pudiendo hacer- 
la; y no pudiendo hacerse, se re- 
quiere contricion ó estado de gracia, 
como es general en todas. Se requie- 
re asimismo, que asi en vida como 
en muerte la aplique el confesor, y 
sin esta aplicacion no valdrá. La es- 

licacion se ha de hacer pudiendo 
iaala dentro della confesion, aun- 
que valdrá aplicándose inmediata 
mente fuera de ella. El penitente 
debe pedir su aplicacion, y no pu— 
diendo por algun accidente repenti- 
no, bastará la peticion virtual ó in- 
terpretativa. Y debe advertir el con- 
fesor que en el artículo de la muerte 
ha de aplicar dicha indulgencia sub 
eonditione , diciendo: Si pro hac 
vice é vita discesseris, applico tibi 
indulgentiam, vel indulgentias quas 
possum virtute Bulle Cruciate; 6 
de otra manera semejante, para que 
si sobrevive el enfermo, le sirva 
para otra ocasion, si se hallase en el 
mismo peligro. Niegan comunmente 
los autores el que sea suficiente la 
aplicacion ppental, afirmando se re- 
quiere sea verbal. Convenimos en 
que deba asi hacerse por enseñarlo 
asi la comun sentencia y práctica; 
mas no reputamos tan necesarias 
las palabras para esta aplicacion, 
como lo son para la absolucion sa- 
cramental, y de manera que en caso 
de necesidad no pueda hacerse sin 
ellas. Es sí necesario que el que la 
aplique sea ET pues solo al 
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que lo es se concede esta facultad. 

P. ¿A quiénes se concede esta in- 
dulgencia? R. En primer lugar se 
concede al Rey católico, que con 
un continuo desvelo atiende á la es- 
pedicion contra los infieles. Lo se- 
gundo, á los que envian soldados á 
ella. Lo tercero, á los mismos sol- 
dados y á.otros, como se. declara 
en la misma Bula. Lo. cuarto, á 
todos los que toman la Bula con 
las condiciones arriba dichas. Igual- 
mente los soldados actualmente ocu- 
pados en la mencionada espedicion 
se escusan de los ayunos votivos y 
de la Iglesia, mas no fuera de ella. 
Lo que en esta materia se concede á 
los soldados de España, se dirá cuan= 
do hablemos del ayuno eclesiástico. 


$. 1. 
* De la Bula de Difuntos. 


P. ¿Qué se concede por la Bula 
de difuntos? RR. Se le concede al que 
la toma el que pueda aplicar una 
indulgencia plenaria por alguna 
alma determinada del purgatorio, 
v. gr. por la de Pedro, cuyo nombre 
debe luego escribirse en dicha Bula, 
para que cuanto antes le aproveche, 
Si alguno la escribiese con la con- 
dicion de que si el alma de Pedro 
no la necesita, sirva por la de An— 
tonio, no dudamos valdria, escri- 
biendo ambos nombresggon la dicha 
condicion. 

P. ¿Puede uno mismo tomar en 
un mismo año muchas Bulas por 
una :ó muchas almas? R. Segun la 
letra de la Bula comun solo puede 
cada uno tomar en un mismo año 
una ó6 dos Bulas por una ó dos 


almas. Con todo, afirman piamente 


los autores ser un consejo muy 
saludable el recibir muchas aun por 
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una misma alma; porque aunque 
sea probable que las indulgencias 
concedidas por los difuntos logran 
un efecto infalible ex justitia apud 
Deum, es tambien probable lo con= 
trario. Y aun cuando lo primero 
fuese cierto, aun habria lugar á 
que se multiplicasen las Doe 
cias, como lo hay á-la multiplica- 
cion del sacrificio del altar, no 
obstante de ser de infinito valor, 
tener un efecto infalible acerca del 
alma del purgatorio por quien se 
aplica, como ya dijimos en su lugar. 

P. ¿Se requiere estado de gracia 
en el que toma la Bula por los 
difuntos, para que á estos aprove= 
che? R. Aunque seria lo mejor, y 
aprovecharia mas á las almas, no 
es esto absolutamente necésario, co= 
mo ya lo dijimos con la autoridad 
de S. Tom. Los soldados que van á 
la guerra contra infieles, segun al- 
gunos, no pueden aplicar la indul- 
gencia por los difuntos, y junta 
mente ganarla ellos mismos; lo que 
juzgamos verdadero hablando de 
una misma indulgencia plenaria; 
pues es claro, que aplicada esta á 
uno, no puede, á lo menos plena 
riamente, aplicarse á- otro. Pero 
otros juzgan que dichos soldados 
ganan dos indulgencias plenarias, 
una para sí y otra para los difun- 
tos, asi como los que toman una 
Bula de vivos y otra de difuntos; lo 
que es probable y piadoso. 


$. HI. 


De las indulgencias de las 
estaciones. 


P. ¿Cuáles y cuántas son las in= 
dulgencias de las estaciones que se 
conceden por la Bula? R. Son todas 
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cada una de las que se conceden 
en los dias de estaciones, asi dentro 
cómo fuera de los muros de Roma. 
Las mismas, pues, se conceden en 
la Bula á los que la toman, si en 
ellos visitaren cinco Iglesias, ó cinco 
altares en una misma Iglesia, Ó en 
diversas, ó en defecto de cinco al- 
tares uno mismo cinco veces, del 
“modo que luego se espondrá. Se nu- 
meran noventa y nueve de estas in- 
dulgencias plenarias, como consta 
del mismo sumario de la Bula, en 
el que se espresan los dias. Ademas 
de estas se conceden otras parciales 
para otros dias de estaciones. Dichas 
indulgencias de las estaciones pue- 
den aplicarse en sufragio de las al- 
mas del purgatorio, como consta de 
la misma Bula. Por una sola Bula 
solamente pueden ganarse una vez 
al dia; mas el que tomare dos, podrá 
lograrla dos veces en cada uno, y 
Apia por una ó por dos almas 
del purgatorio, determinando por 
las que quiera aplicarlas; porque 
las. indulgencias plenarias siempre 
han de“aplicarse con esta determi— 
nacion, al contrario de las parciales, 
que pueden aplicarse por muchas y 
aun por todas. Para ganar en un 
dia: las dos indulgencias plenarias, 
se requieren dos visitas de altares. 
Son peas de parecer que esto no 
se entiende en los dias que se saca 
ánima, creyendo que en ellos basta 
una visita de altares, para que el 
que tiene la Bula gane una indul-— 
gencia para sí, y otra en favor del 
alma por quien la aplica; pero en 
esta parte se ha de estar á la espli- 
cacion del Comisario de Cruzada, 
pues de la Bula nada consta. 

P. ¿Cuánto es lo que ha de rezar- 
se en cada altar? R. En la Bula 
nada hay determinado. Mas deberá 
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ser la visita de cada uno de tal con- 
dicion, que pueda llamarse con- 
gruente y razonable; y asi en cada 
uno se deberá hacer la oracion del 
Padre nuestro y Ave María, por 
lo menos dos ó: tres veces. Es muy 
pia y laudable la costumbre de re 
pitir dichas oraciones cinco veces, 
añadiendo en cada una el Gloría 
Patri, etc. Esta visita puede hacer= 
se, Ó continuada, ó sucesivamente, 
con tal que un mismo dia se visiten 
las cinco Iglesias ó: altares. Se re— 
quiere alguna mutacion ó señal por 
la que se distinga una visita de otra. 
Si en la Iglesia solo hubiere dos ó 
tres altares distintos, no bastará vi- 
sitar uno solo cinco veces, sino que 
han de repetirse en ellos las visitas 
hasta com pletar su número. La ora- 
cion ya dicha se ha de aplicar por 
las necesidades arriba dichas, ó por 
el fin que intenta el sumo Pontífice. 

P. ¿El que no pudiere entrar en 


la Iglesia, podrá desde sus puertas 


visitar los altares? R. Sí, viéndose 
desde ellas, porque ya tiene pre- 
sencia moral; lo mismo sucede 
cuando se visitan de comunidad en 
algun gran concurso, aunque no 
todos los vean, por la misma razon. 
Lo mismo se entiende cuando se 
visitan desde el coro, ó de alguna 
tribuna. 


S: 1V. 


De la facultad de la Bula en órden 
á absolver de reservados, 


Prevenimos al lector antes de tra- 
tar de este privilegio de la Cruzada, 
no estrañe el diverso método con 
que hablaremos de él, por lo que 
mira á los reservados al sumo Pon- 
tífice; y que no.usemos ya de aque- 
lla comun distincion hasta ahora 
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usada entre los autores de reserva= 
dos intra y extra Bullam Cone. Es 
el motivo, pues, de esta variacion, 
que en los.sumarios de la Cruzada 
publicados: desde el año de 1771, 
ya no se hace mencion de la célebre 
Bula llamada de la Cera, cuando se 
trata-de la facultad que da la de la 
Cruzada para absolver de reserva= 
dos. Es la causa sin duda de pasarse 
en silencio dicha Bula, el haberse 
suspendido su publicacion anual en 
el pontificado de nuestro santísi- 
mo Padre Clemente XIV, desde el 
año anterior de 1770, por haberlo 
creido asi' conveniente Su Santidad 
para la paz y quietud de toda la 
Iglesia, Por esta causa tampoco no- 
sotros haremos mencion de ella en 
lo restante de este párrafo. Véase lo 
que decimos en el Tratado XXXVI 
Esto supuesto: ; 

P. ¿De qué casos y censuras puede 
el confesor absolver en virtud de la 


Bula de la Cruzada? R. Estando. 


aprobado por el Ordinario del ter= 
ritorio donde oye las confesiones, 
puede absolver, lo primero, toties 
quotics, de los reservados á los Obis- 
pos, aunque sean públicos. Puede lo 
segundo absolver del mismo modo 
de los reservados al santo Tribunal, 
no conteniendo error acerca de la fe; 
pues de la heregía no se puede ab= 
solver por la Bula. Mas esceptuando 
este crimen, se concede por ella ab- 
soluta facultad “para absolver de 
todos los casos no reservados al 
sumo Pontífice. Lo tercero, puede 
tambien ser absuelto el penitente 
por el privilegio de la Bula toties 
quoties de todas las censuras y peca= 
dos.ocultos reservados al Papa, por 
hacerse episcopales en el cap. Liceat 
Episcopis... Véase el Trat. XL. sobre 
la prop. 12. de las condenadas por 
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Alejandro VH. De las censuras pú= 
blicas solo puede ser absuelto semel 
in vita, y semel in articulo mortis, 
entendiéndose, non unitate casus, 
sed absolutionis; de manera, que 
puede el penitente ser absuelto de 
todos los casos y censuras de esta 
clase que trajere en una sola con= 
fesion en una y otra ocasion. Con 
dos Bulas puede ser dos veces ab- 
suelto. No concede facultad la Bula 
para absolver del entredicho perso- 
nal general, ni del local, sea espe- 
cial 6 general, porque esto toca al 
fuero esterno. Tampoco la concede 
para dispensar en las irregularida- 
des, sean de defecto ó de delito, por 
no ser censura, sino cierto impedi- 
mento canónico. Por la misma razon 
no la da para absolver de la sus- 
pension, que solo es punitiva ó tem- 
poral; como por un mes ó un año, 

P. ¿El que en virtud de la Bula 
es absuelto de los dichos casos 
censuras, lo queda tambien de los 
olvidados? R. Sí; porque el confe- 
sor absuelve en cuanto puede, y 
segun la necesidad del penitente. Lo 
mismo decimos, por ser una misma 
la razon, de la absolucion dada por 
el superior, ó por otro que tenga 
facultad para absoltes de reserva— 
dos. Si dentro del año dió el peni= 
tente principio á la confesion, puede 
perfeccionarla, aun despues de con» 
cluido, y ser absuelto del modo 
dicho, porque no espira la facultad 
del delegado, causa incepta. 

P. ¿Qué concede la Bula para el 
artículo de la muerte, supuesto 
que en él nulla est reservatio? 
R. Ademas de conceder al confesor 
la facultad para aplicar al peni- 
tente la indulgencia plenaria que ya 
dijimos, concede que de tal ma- 
nera pueda ser absuelto, que no 
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uede con obligacion de compare- 
cer al superior por censura alguna, 
esceptuando la que se incurra por 
heregía. Ademas puede en aquel 
lance el confesor darle la absolucion 
de las dichas censuras y casos, aun 
estando presente el superior, lo que 
no podria hacer en el mismo caso 
el confesor simple, no teniendo Bula 
el penitente. : 

1 ¿Qué debe observar el con- 
fesor que en vida ó en muerte ab- 
suelve en virtud de la Bula de los 
mencionados casos y censuras? R. En 
primer lugar debe, si absuelve al 
penitente del crímen de. la heregía, 
pedirle juramento de obedecer á los 
mandatos de la Iglesia, y de. com= 
parecer ante el superior legítimo 
para la satisfaccion que debe ofre— 
cer. Ademas de esto, cuando hubiere 
de dar satisfaccion á la parte agra- 
viada, ha de obligarle, pudiendo 
hacerlo, á que la de por sí ó por 
otro; y. no pudiendo darla luego, que 
dé prenda ó fianza, ó por lo menos 
que jure, si no pudiere dar prenda 
ó fianza, de satisfacer á la parte in=- 
juriada. Hecho esto del modo posi- 
ble, podrá ser absuelto, aunque 
antes no se verifique la satisfaccion 
real, porque ad impossibile nemo 
tenetur, 

P. ¿Qué concede la Bula en órden 
á conmutar los yotos? R. En su vir- 
tud sé pueden conmutar todos /n 
subsidium bell sancti, á escepcion 
de los de castidad, religion y ultra- 
marino, entendiéndose por este úl- 
timo, segun la opinion comun, la 
peregrinacioná Jerusalen. Lo mismo 
que de los votos se entiende de los 
juramentos. hechos solamente en 
honor de Dios, y aun de los que se 
hacen en favor del prógimo antes 
desu aceptación. La diferencia que 
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hay en este particular entre el Jubi- 
léb y Bula de la Cruzada es, que si 
la conmutacion se hace por esta, ha 
de ser in subsidium belli sancti; lo 
que no pide haciéndose por el Ju- 
bileo. 


S. Y. 


Del privilegio de la Bula para el 
tiempo de entredicho. 


P. ¿Qué concede la Bula: para el 
tiempo de entredicho? Ri. Los tres 
privilegios siguientes: 1.2 Que los 
que van á la do santa, Ó toman 
la Bula, puedan decir Misa, siendo 

resbíteros, ú oirla, si son legos, en 
a Iglesia donde alids se permita la 
celebracion de los divinos oficios; ó 
en oratorio privado ya erigido legí- 
timamente y visitado por el Ordi- 
nario. Puede dicha Misa decirse ú 
oirse una hora antes del dia, ó des- 
pues de medio dia con licencia del 
Comisario general de Cruzada. Tam- 
bien pueden los dichos: asistir á los 
divinos oficios en los espresados lu- 
gares juntamente con sus domés- 
ticos , familiares y consanguíneos, 
con tal que no hayan dado causa al 
Pe ni esté por ellos el que 
no se quite. Los privilegiados deben 
cada vez que usasen de este privis 
legio hacer oracion por la paz entre 
los príncipes cristianos, su union, 
por la victoria contra infieles. El 2, 
privilegio es, que en dicho oratorio 
puedan recibir los Sacramentos, es- 
ceptuando la Eucaristía en el dia de 
Pascua de Resurreccion. El 3. es, 
que los cuerpos difuntos puedan ser 
enterrados con una pompa mode- 
rada, 4 no haber muerto escomul- 
gados. 

P.. ¿Se pueden celebrar en virtud 
del pri bo dicho muchas Misas 
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en el oratorio donde solo se conce= 
dió facultad para una solamente 
cada dia? R. La sentencia afirmati- 
va fue comun hasta de pocos años á 
esta parte, en que los estrangeros 
acostumbrados á no mirar con tan 
buenos ojos los privilegios de los 
españoles, han querido limitárselos. 
Por eso, conformándonos con la 
comun sentencia antigua de los au- 
tores de nuestra nacion, decimos: 
que en virtud del privilegio qué con- 
cede la Bula en esta parte, se pueden 
celebrar en los oratorios privados ya 
dichos mas Misas que una, aunque 
el indulto particular esté concedido 
con la limitacion de una solamente, 
segun la fórmula ordinaria. 
Pruébase esta nuestra resolucion, 
lo primero, porque la opinion mas 
comun entre los escolásticos debe 
preferirse en toda materia opinable; 
y tal es la que defiende nuestra sen- 
tencia, aun entre los probabilioris- 
tas, españoles especialmente, quie- 
nes mas que los estrangeros se han 
dedicado á penetrar la inteligencia 
de la Bula. Lo. segundo, se prueba 
con la misma Bula, en la que sin 
restriccion alguna se concede dicha 
facultad , pidiendo solamente que el 
oratorio esté aprobado. Lo tercero, 
porque no es fácil nos persuadamos, 
ue concediendo el sumo Pontífice 
dicha facultad en tiempo de entre- 
dicho, quiera negarla cuando no 
hay este impedimento para celebrar, 
Ultimamente , negar esta facultad 
es querer dar un sentido violento á 
aquella cláusula de la Bula, cuando 
hablando de este privilegio dice: 
Etiam tempore interdicti ; como pa- 
rece claro, aun reflexionando solo 
el sentido gramatical. Véase la di= 
sertacion. impresa en Santiago año 
de 1776, donde se hallarán otras 
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pruebas muy sólidas de esta verdad, 
P. ¿Qué concede la Bula en aque. 
lla cláusula: En su presencia y la 
de sus familiares, domésticos y conx 
sanguíneos ? R. Por ello se concede, 
para el tiempo de entredicho, por lo 
menos , lo que se niega por el indul. 
to para oratorio privado; pues con= 
cidiéndos por este solamente el que 
puedan cumplir con el precepto de 
oir Misa los familiares, actualmente 
necesarios :al tiempo de oirla, al 
privilegiado por la Bula se estiende 
este penas para los que com= 
prende la cláusula dicha, sirvan ac= 
tualmente ó no, con tal que sean 
verdaderamente familiares, domés= 
ticos ó consanguíneos. Los principa= 
les á quienes por la Bula se concede 
este privilegio estan obligados cada 
vez que usaren de él á bacer ora= 
cion del modo que ya dijimos. Y 
aunque esta obligacion no sea cos 
mun á los que lo gozan por ellos, 
lo: mas seguro es que la hagan todos, 
asi como gozan de la gracia conce= 
dida. Los que teniendo la Bula pue= 
den celebrar ú oir Misa en oratorio 
rivado, estarán obligados á satis 
o al precepto. Lo mismo decimos 
respecto de la Iglesia donde se per= 
mite celebrar. 


$. VE 


... . + 
Del privilegio de comer- carnes 
y lacticinios. 


P. ¿Qué concede la Bula en órden 
á comer carne? R, El que los que la 
toman puedan, ex consilio utriusque 
medici, comer carne en todos los 
dias prohibidos, asi dentro como 
fuera de la cuaresma. Por uno y 
otro médico se entienden el espiri- 
tual y corporal, esto es, del con= 
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fesor aprobado por el Ordinario, y 
del que ejerce las funciones de mé- 
dico en el pueblo, sea médico ó ci 
rujano. No basta el consejo de uno 
solo de los dichos, sino que es nece- 
sario el de ambos; pues la Bula ab= 
solutamente dice: Ex consilio utrius- 
que medici. Ninguno de los dos dis- 

ensa en el precepto, sino que lo 
Hace el sumo Pontífice, supuesto su 
consejo ó aprobacion de la necesi 
dad. De aqui se sigue, que ningu- 
no, por mas docto que sea, puede 
en caso dudoso declarar su necesi- 
dad por la razon dicha. 

Ni este privilegio ni el siguiente 
sobre el uso de lacticinios tiene lu= 
gar fuera de España y sus dominios, 
como lo previene la misma Bula. Ni 
es necesario para los muchachos 
que no han llegado al uso de la ra- 
zon, como ni para los amentes, ó 
que se hallan actualmente enfermos, 
sino para aquellos que dudan si tie- 
nen causa suficiente para comer car- 
nes en los dias prohibidos. En el 
caso de ser dispensados para su uso, 
tienen obligacion á usar solamente 
de carnes saludables, de ayunar, y 
no mezclar en una misma comida 
carne y pescado. 

P. ¿Qué concede la Bula sobre el 
uso de lacticinios? R. A los que la 
toman da facultad para que puedan 
comer huevos y lacticinios en los 
dias que alias está prohibido su uso; 
de manera que guardando en lo de- 
mas la forma del ayuno, satisfacen 
á su precepto. Esceptúanse de este 
privilegio los Primados, Patriarcas, 
Obispos y otros prelados inferiores; 
como tambien todos los presbíteros 
y regulares de ambos sexos, á no ser 
militares ó sexagenarios. Para los 
presbíteros, y otros esceptuados en 
dicha Bula, se da otra particular lla- 
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mada de Lacticinios, con la cual 
drán usar de ellos, esceptuando la 
Semana Santa. Los regulares no go- 
zan de esta Bula. 

P. ¿Los regulares y demas es- 
ceptuados pueden en virtud de la 
Bula comun usar de huevos y lacti- 
cinios en los domingos de cuares- 
ma? R. Aunque muchos dicen que 
sí, tenemos le contrario por mas 
probable. Asi parece declararlo el 
Comisario de Cruzada, cuando ha- 
blando de la escepcion de los pres- 
bíteros en órden á poder usar de 
lacticinios, y de los mal que que- 
dan declarados, dice: 4 quienes está 
prohibido comer huevos y cosas de 
leche en tiempo de cuaresma, De es- 
tas palabras se infiere que dicha 
prohibicion no es precisamente para 
los dias de ayuno de cuaresma, 
como se persuaden los patronos de 
la sentencia contraria, sino para to- 
do el tiempo de cuaresma, en el que 
se incluyen los domingos de ella, 
pues son parte suya. 


$. VIL 


De la Bula de Composicion. 

P. ¿Qué concede la Bula de com- 
posicion? RR, Concede á los que la 
toman, el que puedan componerse 
sobre las deudas cuyo dueño se ig 
nora, y en las contraidas por la omi- 
sion del oficio divino. Para que se 
diga que el dueño es desconocido, 
han de preceder las debidas diligen- 
cias en su averiguacion. Si se duda 
quien sea este, y hechas las oportu— 
nas diligencias aun persevera la 
duda, se ha de satisfacer al dueño, 
pro qualitate dubii. Cuando la duda 
solo es sobre si la cosa pertenece á 
uno de dos, ó tres, no hay lugar á la 
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composicion, sino que se les debe 
totalmente entregar. Solo tiene, pues, 
lugar la composicion sobre los bie= 
nes que alias debian entregarse á la 
Iglesia ó á los pobres. 

P. ¿Se puede en algun caso usar 
de composicion sobre los bienes 
cuyo dueño no se ignora? R. Se 
puede en los tres siguientes: 1.2Cuan- 
do de los bienes mal adquiridos 
deja uno á otro algun legado, y este 
es negligente en adquirirlo dentro 
del año, contado desde el dia que 
tuviere noticia de él. Entonces el 
heredero puede componerse so- 
bre la mitad, dando la otra mitad 
al legatario. 2.2 Cuando aunque sea 
conocido el acreedor se halla tan dis- 
tante que no se le pueda remitir á él 
ni á sus herederos la cosa. 3.2 Cuan- 
do hay dos sentencias, una y otra 
idad probable, sobre si 
la cosa mal adquirida se deba resti- 
tuir. En este caso concede la Bula 
se pueda hacer la composicion para 
mayor seguridad de la conciencia. 

1 ¿Qué se debe observar para 
usar legítimamente de la Bula de 
composicion? R. Estas tres condi- 
ciones: 1. Que ninguno adquiera 
ilícitamente cosa alguna en confian- 
za de dicha Bula, pues en este caso 
nada sufraga ella. Ni vale decir, que 
el que peca en confianza de la Bula 
cd Cruzada puede sér absuelto de 
Jos reservados en que asi incurrió; 
¡porque en este caso no se le niega 
al penitente el poder ser absuelto en 
virtud de la Bula comun, como se 
Je niega el uso de la de composi- 
cion. Y aun el que con esta confian- 
za adquiere malamente los bienes, 
debe enteramente entregarlos á la 
Cruzada, como se manda en la mis- 
ma Bula. Y entonces se dirá que es- 
tos se adquieren en confianza de la 
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Bula, cuando de ella se mueve al. 

uno á hurtar ó usurpar loque no 
se le debe; de manera, que ni hur 
taria, ni usurparia lo ed no has 
biendo el arbitrio de la composiz 
cion; en lo que se diferencia del que 
quita lo ageno con confianza de la 
Bula, pues en este caso de tal modo 
usurpa lo que no es suyo, que igual. 
mente lo ejecutaria aunque no hu. 
biese tal Bula. 

La 2.2 condicion es, que se tome 
la Bula, y escriba en ella su propio 
nombre el que la toma. Mas no se 
requiere la retenga, ni conviene, 
sino que luego la rasgue ó queme, 
La 3.* es que satisfaga la limosna en . 
ella asignada. Cuando la composi= 
cion se hace por la omision en rezar 
el oficio divino, debe aplicarse igual 
cantidad á la fábrica de la Iglesia á 
quien pertenece el beneficio del que 
omitió el rezo. 

P. ¿Qué suma puede componerse 
en virtud de esta Bula? R. En un 
año se pueden tomar cincuenta Bu= 
las, y componerse con cada una en 
la cantidad de cincuenta y ocho rea. 
les y veinte y ocho maravedís. Se- 
gun esto, cada año se puede uno 
componer en la suma de 2941 reales 
y seis maravedís. No se pueden re- 
cibir mas Bulas, aunque reste ma= 
yor cantidad que componer, y esto 
no solamente por lo respectivo á4 
aquel año, sino tampoco en los si= 
guientes, sino que debe recurrirse 
al Comisario para que componga el 
esceso. Pueden tomarse otras Bulas 
el año siguiente para componerse 
en las deudas contraidas en el mis- 
mo año. Si uno debe veinte y ocho 
reales, y otro treinta, no pueden 
convenirse en tomar ambos una 
Bula para componerse en dichas 
«cantidades. Igualmente, si uno debe 
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hoy. veinte, reales, y.toma.una Bula, 
solo. servirá. esta para la composi- 
cion de ellos, no para la. de los que 
hurte despues; pues para su compo- 
sicion es necesaria nueva Bula. 

P.. ¿Si despues de hacerse legíti- 
mamente la composicion por la Bula 
se descubre el dueño de la cosa, se 
le deberá restituir, ó podrá el deu- 
dor retenerla con seguridad de con- 
ciencia? R. Puede el deudor rete— 
nerla; porque el Comisario dice, que 
pueda poseerla sin nueva restitucion 
como si fuese suya, Ó justamente 
adquirida. Es conforme á la regla 
del derecho: Bona fides non pati- 
tur, ut debitum amplius exigatur. 
Reg. 83. jur. in 6. 


CAPITULO 1. 


De los Sufragio. 


' 
— 


Son los sufragios de los vivos unas 
ciertas indulgencias para los difum= 
tos; y por eso para complemento de 
este Tratado, hablaremos, aunque 
brevemente, de ellos en este capí- 
tulo, reduciendo: toda su materia á 
un solo punto, omitiendo lo que es 
mas propio de los teólogos escolásti. 
cos y dogmáticos, que de los mora- 
listas. 


PUNTO UNICO. 
De los Sufragios.  - 


P.: ¿Qué es sufragio? RR. Es: Quods 
dam auxilium alteri prestitum pro 
remissione, poence temporalis, Es de fe 
que los sufragios de los vivos. apro= 
vechan á las almas de los difuntos 

ue murieron en el Señor, y estan 
rales en la cárcel del purgatorio 

Tomo nm. 
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hasta satisfacer las deudas de sus 
culpas. Asi consta de la sagrada Es- 
critura de ambos Testamentos, y en 
especial del. libro segundo de: los 
Macabeos, donde se dice al cap. 12: 
Sancta ergo, et salubris est cogita- 
tio pro defunctis exorare, ut 4 pec= 
catis solvantur. 

P. ¿Qué obras pueden aplicarse 
en sufragio de las ánimas del pur- 
gatorio? 1. Todas las obras buenas 
satisfactorias, sean penales ó gusto- 
sas, como ayunos, limosnas, oratio- 
nes, comuniones, etc. Entre todas es 
la máxima el sacrosanto sacrificio 
de la Misa, por ser su valor infinito. 

P. ¿Por qué difuntos pueden ofre- 

cerse estos sufragios? R. Dejando á 
los hereges delirando entre las ti- 
nieblas de sus errores, solo se pue= 
den ofrecer por las almas de los jus- 
tos que estan detenidas en el pur= 
gatorio hasta satisfacer á la divina 
justicia. Por las almas de los cate- 
cúmenos que murieron en gracia, y 
se hallan en aquel lagar, puede cada 
uno ofrecer sufragios privadamente, 
ed para ello basta la union de 
a caridad ; mas no pueden aplicarse 
sor ellos los- comunes sufragios de 
la Iglesia, por no ser miembros de 
ella. Esceptúase el caso en que uno 
fuese reputado por cristiano y vivie- 
se como tal, y solo despues de su 
muerte se supiese no lo era, por no 
estar bautizado por malicia del bau- 
tizante; el cual podria ser sepultado 
en la Iglesia 6 lugar sagrado y su- 
fragado con los sufragios de la Igle- 
sia, como consta del cap. Apostoli- 
cam... de  Presbyt. non baptizat. 
donde asi lo decretó Inocencio HI. 

P. ¿El que está en pecado mortal 
puede aplicar sufragios por. los di- 
funtos? R. Por lo que mira.al santo 
sacrificio de la Misa no hay duda 
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en ello, pues sirve de sufragio á las 
almas del purgatorio por quienes 
se ofrece, aunque el sacerdote ofe- 
rente sea perverso. Lo mismo deci= 
mos, aunque no con igual certeza, de 
otras obras satisfactorias ofrecidas 
en nombre de la Iglesia. Acerca de las 
indu]gencias ya incl en su lugar. 
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P. ¿Aprovecha á las almas de los 
difuntos el culto de las sepulturas? 
R. Aprovecha, en cuanto lo que se 
ofrece sobre ellas cede en culto de 
Dios; en subsidio de las Iglesias, de 
sus ministros y de los pobres. Véase 
S. Tom. in Supplem. quest. 71. 
art. 44, ; 


TRATADO. XXIX, 


Del Sacramento de la Estremauncion. 


Po mas que los hereges se burlen 
de este Sacramento, los católicos 
ilustrados con-las luces de la fe ver= 
dadera, lo reconocen por uno de los 
siete de la Iglesia, y como á tal lo 
veneran. Y asi nos es preciso decla- 
rar en este Tratado todo lo que á él 
pertenece, y lo haremos en un solo 
capítulo. 


CAPITULO UNICO, 


De la Estremauncion. 


PUNTO 1. 


n 


Definicion, institucion, materia, for- 
ma y efecto de la Estremauncion. 


P. ¿Qué es Estremauncion? R. Tie- 


ne dos definiciones, la una metafisi-. 


ca, y la otra física. La metafísica es: 
Sacrámentum nove legis institutum 
a Christo Domino ad abstergendas 
reliquias peccatorum ,''confortando 
ria spe' venie. La física “es: 
Unctio hominis infirmi sub preescrip= 


ta verborum forma.Se llama este Sa- 
cramento Uncion por ser esta su ma- 
teria próxima: estrema, porque se 
confiere á los que se hallan en el es- 
tremo de la vida, ó por ser la es- 
trema de las unciones con que el 
hombre viador es ungido en la 
Iglesia, 

Es de fe que la Estremauncion es 
uno de los siete Sacramentos de la 
ley de gracia, como lo definió el 
Tridentino, sess. 14. cap. 1. donde 
nos enseña haber sido instituido por 
Cristo, y promulgado despues por el 
Apóstol Santiago en su Católica. No 
consta ciertamente el tiempo de su 
institucion. Se tiene por mas proba- 
ble haber sido instituido despues de 
la Resurrección; porque este Sacra= 
mento es complemento del de la Pe- 
nitencia, que fue completamente 
instituido despues de ella. Es solo un | 
Sacramento, porque aunque conste 
de diversas unciones y formas, todas 
ellas se ordenan á una significación 
adecuada. Ni se opone á esto el que 
pueda ministrarse, en caso necesa= 
rio, por muchos sacerdotes, porque 
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la «pluralidad de ministrar mo. se 
opone á la unidad 'del Sacramento, 
cuando. todos obran como instru» 
méntos, como sucede en el caso. 
P. ¿Cuál es la materia de la Es- 
tremauncion? RR. Tiene dos mate- 
rias, remota y próxima. La remota 
es: Oleum olivarum ab Episcopo be- 
nedictum, La próxima es: Unctio in- 
firmiin quibusdam partibus corpo—- 
ris. Debe «esta uncion hacerse en 
forma de cruz, aunque esto.no es de 
necessitate Sacramenti. La de los ri- 
ñones se omite por la honestidad y 
decencia, no solo en las mugeres, 
sino tambien en los hombres. Debe- 
rá hacerse la de los pies, á:1no haber 
costumbre de omitirse. Cuando se 
haga deberá hacerse en la parte su- 
perior de ellos. Por lo respectivo á 
las manos se ejecutará en la parte 
interior, á no ser. sacerdote el que se 
unge, que entonces se hará en la es- 
terior, por estar ya la interior ungi- 
da y consagrada. Dicen algunos que 
en caso urgente bastará ungir la 
cabeza, en donde tienen su orígen 
los nervios de todos los demas sen 
tidos, haciéndolo bajo de k0 forma 
general. Mas esto solo podía admi= 
tirse'eo un caso tan raro, que solo 
pueda descubrirse la parte superior 
de la cabeza; pues de lo contrario 
debe ungirse el sentido que se ma- 
nifieste. 7 
Argúirás; El ciego 4 nativitate 
nunca pecó con los ojos; y lo mis- 
mo puede argúirse de los que care- 
cen de otro. sentido; luego.en ellos 
no puede verificarse la forma del 
Sacramento, y por consiguiente no 
debe hacerse la uncion en.su órga- 
no. RR. Las palabras dela forma son 
condicionadas respecto de los tales, 
en cuanto suplica á Dios por ellas el 
ministro perdone al enfermo, si aca- 


147 


so pecó, álo menos por el deseo, en 
aquel género de culpas. 

P. ¿El oleo de los enfermos debe 
ser precisamente bendito por «el 
Obispo, ó bastará que lo sea por otro 
sacerdote inferior? R. Para el valor 
del Sacramento es suficiente lo sea 
por este. Asi consta del uso y prácti- 
ca de la Iglesia oriental, enla que 
los mismos sacerdotes bendicen: el 
oleo con que han de ungir á los en- 
fermos..Con todo, en la Iglesia lati= 
na siempre ha prevalecido la cos- 
tumbre de que sea bendito por el 
Obispo, y asi debe observarse bajo 
de grave: culpa. Y aun debe ser 
bendecido aquel año, habiendo que- 
mado el antiguo, como lo man- 
da la Iglesia: Pero en caso nece- 
sario podrá usarse del viejo. Si:al 
oleo bendito sele mezcla otro que 
no lo. esté en menor cantidad, todo 
quedará bendito; mas seria grave= 
mente ilícita esta mezcla no habien= 
do necesidad para hacerla. De aqui se 
sigue que en la Iglesia latina por 
precepto de ella, es la materia lícita 
de este Sacramento el oleo de olivas 
bendito aquel año por el Obispo, y 

ue esté sin mezcla, ni antes ni 
hue de su. bendicion ó consa= 

racion. Véase á Benedicto XIV, de 
a lib. 8.cap. 1. 
2 P. ¿Cuál es la forma de este Sa— 
cramento? R.Son estas palabras: Per 
istam sanctam unctionem, et suam 
piissimam misericordiam indulgeat 
tibi Deus quidquid per visum deli- 
quisti; y asi de las otras partes que 
se ungen. Es de esencia el espresar 
la parte en que se hace la uncion. Se 
usa en esta forma de modo depreca- 
tivo, por enseñar Santiago en su Ca- 
tólica, cap. 5. se haga de este modo: 
Infirmatur quis in vobis? Inducat 
Presbyteros Ecclesice, et orent super 

* 
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eum, ungentes eun oleo in nomine 
Domini. 

P. ¿Qué palabras son esenciales 
en la forma de este. Sacramento? 
R. Todas aquellas por cuyo defecto 
haya variacion sustancial en ella. Se 
requieren, E esencialmente las 
siguientes: Per istam unctionem in- 
dulgeattibi Deus quidquid deliguisti 
per: visun. Las demas palabras, á 
saber: sanctam, et: suam: piissimam 
misericordiam, aunque deban decirse 
bajo de culpa grave, si alguna vez 
se omitiesen, no por eso seria nulo 
el Sacramento: y 

P. ¿Cuál es el efecto de: este Sa- 
cramento? R.'Lo es la gracia santi- 
ficante cón cierto derecho á los au= 
xilios, con los.que el enfermo quede 
fortalecido para resistir á las tenta- 
ciones del enemigo y á las molestias 
de la pa Sl Ademas de este 
efecto primario, es efecto tambien 
suyo limpiar el alma de las reliquias 
de los pecados, esto es, de la pereza 
para las buenas óbras, y de las pe= 
nas debidas por las culpas, segun 
la disposición de «quien le recibe, 
Conforta tambien al enfermo, ¡para 
el ejercicio de la paciencia, resigna= 
cion, esperanza y confianza en Dios; 
y para repeler el temor nocivo con 
que suelen ser angustiados los mo- 
ribundos. Es tambien otro efecto 
secundario de este Sacramento dar 
la salud del cuerpo, si asi conviene á 
la del espíritu. Causa ademas los 
efectos que son generales á todos 
los Sacramentos y ya quedan dichos. 


PUNTO II. 


Del ministro y sugeto de la Estre- 
mauncion, y de la obligacion que 
hay de recibirla. 


P, ¿Quién es el ministro de la es- 
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tremaunción? R. Para lo lícito lo es 
el párroco ó cualquier otro sacerdo= 
te con su licencia; porque su admi. 
nistración es acto: de jurisdiccion 

rteneciente al propio pastor. Para 
Es válido lo es cualquier presbítero, 
aunque esté escomulgado ó degra= 
dado, como lo dicen comunmente 
los teólogos. Bastará la licencia del 
párroco, presunta razonablemente, 
para administrarlolícitamente, como 
si estuviese ausente ó no pudiese ad: 
ministrarlo por “sí, ó Interviniese 
otra justa causa grata al mismo. En 
la Clem. 1. de Privileg.. se impone 
escomunion mayor reservada al 
Papa contra los religiosos exentos, 
que sin licencia del párroco admi- 
nistran á los seculares la Estrema- 
uncion. Lo que no se entiende cuan- 
do el párroco se halla ausente, y 
hay urgente necesidad, sino cuando 
se entrometen pro libitó sin dicha 
licencia á administrarla. Pueden lí= 
citamente los regulares administrar 
este y otros Sacramentos á sus cria» 
dos domésticos y comensales conti- 
nuos, aunque no á los que casual- 
mente epferman en sus conventos, 
como ¡3dcclaró la sagrada Congre- 
gacion del Concilio en 27 de se» 
tiembre de 1670. 

P. ¿Pueden muchos sacerdotes 
administrar juntamente este Sacra= 
mento? R, Pueden válidamente, con 
tal que cada uno profiera la forma 
correspondiente al sentido que un- 
ge; pero pecarian gravísimamente 
en hacerlo asi sin .causa urgente. 
Seria sí muy laudable, el que cuan- 
do se administra la Estremauncion 
asistiesen: al acto muchos sacerdotes 
ó personas virtuosas, para ayudar 
con sus oraciones al enfermo á dis- 

onerse para lograr mas plenamente 
os efectos de este Sacramento. En la 
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Iglesia griega se juntan siete' sacer= 
dotes, ó 4lo' menos tres, para su 
administracion. Véase á Benedic- 
to XIV arriba citado, lib. 8. cap. 4. 


num. he 
P. ¿Está obligado el párroco á 
administrar á sus feligreses este Sa- 
eramento? R. Está obligado grave- 
mente de justicia á ello, aun cuan- 
do hayan recibido otros Sacramen- 
tos; pues debe administrarles no 
solo los necesarios, sino tambien los 
muy útiles para su salvacion, como 
lo es este. Y asi está obligado á ad- 
ministrárselo aun en tiempo de 
peste, usando delas convenientes 
precauciones, y esto aunque hayan 
recibido otros Sacramentos si ellos 
lo pidieren. Ni puede ausentarse, 
aunque deje otro sacerdote que haga 
sus veces. Mas si lo pidieren los 
apestados, y el párroco fuere nece= 
sario para administrar otros Sacra= 
mentos á los demas enfermos, no 
estará obligado á administrarlo con 
peligro de la vida; pues entonces la 
utilidad comun debe anteponerse á 
la particular. El sacerdote que no es 
árroco solo estará obligado de ca- 
ridad á administrar este Sacramen- 
to en defecto de este. En todo even 
to ha de estar en gracia el que lo 
administre, por pedir ministro de 
Orden. Debe este observar las cere- 
monias prescritas en su administra- 
cion, y rezar todo lo que se señala 
en el Ritual, 4 no ser tan urgente la 
necesidad, que no dé lugar á todo. 
P. ¿Quién es sugeto capaz de la 
Estremauncion? R. Lo'es el hombre 
viador bautizado :adulto, que esté 
enfermo de peligro. No «se puede 
administrar á todos los que seha- 
llan constituidos en el artículo de la 
muerte, como á los que pelean, na- 
vegan ó estan sentenciados á muer= 
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te, sino á aquellos que por enferme- 
dad se hallan en peligro. de morir, 
segun el juicio de los peritos. Tam- 
poco debe administrarse á todo en- 
fermo que lo esté gravemente, sino 
á los que probablemente se hallen 
en el peligro dicho. Mas no se ha de 
esperar á que el enfermo se halle en 
la estrema agonía para ungirlo, 
sino que se le ha de administrar 
este Sacramento cuando el doliente 
pueda recibirlo con devocion y re- 
verencia para que asi logre mas ple- 
namente sus admirables efectos. El 
que lo ha de recibir ha de hallarse 
en gracia, por ser. Sacramento de 
vivos. 

«De lo dicho se infiere no ser ca= 
paces de este Sacramento los niños 
ni los perpétuo amentes; pues no 
tienen reliquias de pecados de que 
limpiarse. Pero debe administrarse 
á los queen algun tiempo gozaron 
de uso de razon, á mo constar lo 
perdieron estando en pecado mortal. 
A los que de repente quedaron pri- 
vados de sentido debe tambien ad- 
ministrárseles, á no acometerles el 
accidénte en la misma prava dispo— 
sicion. Solamente una vez puede 
administrarse en un mismo peligro 
de muerte; pero si en una larga 
enfermedad se dudare si el enfermo 
convaleció del primer riesgo, y caido 
en otro nuevo, se podrá muy bien 
repetir. En caso de dudarse sobre si 
uno ha muerto ya Ó vive aun, ha 
de lindoo sub conditione. 

P. ¿Se da grave obligacion de re- 
cibir este Sacramento? Ri. La sen- 
tencia negativa es comun aun entre 
los discípulos de Santo Tomas; por- 
que aunque este Sacramento sea 
muy útil, no es necesario. Por lo 
que, si el enfermo recibió otros Sa= 
cramentos, y no hay escándalo, ni 
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desprecio en la omision de “este, 
no obligará sub graví su recepcion. 
Con” todo, el enfermo que volunta= 
riamente lo dejase de recibir, peca- 
ria gravemente, porque apenas pu» 
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diera hacerlo sin escándalo y des< 
precio interpretativo. Véase á Santo 
Tomas in Supplem. 9.29. art. 3.ad 
4; y 4 Benedicto XIV, de Synod, 
lib. 8. cap. 7. num. 4. Y 


TRATADO: XXX, 


Del Sacramento del Orden. 


YODO 


Es. nombre Orden generalmente 
hablando suele tomarse por la de= 
bida disposicion de las partes, ó por 
la diversidad de estados. Mas en el 
presente Tratado solo se toma por 
cierto grado de la: gerarquía ecle= 
siástica, y porel sesto Sacramento 


de la ley de gracia. 
CAPITULO 1, 


Del Sacramento del Orden en comun. 


MS á 

En:este primer: capítulo tratare- 
mos del Orden en comun, reser- 
vando para el siguiente el tratar de 
cada uno de los Ordenes en particu- 
lar. Pero ante todas cosas diremos 
algo de la primera tonsura. 


PUNTO 1. 
De la primera: tonsura. 


P; ¿Quées primera tonsura?R. Es: 
Dispositio ad Ordines recipiendos. 
No es Orden, sino. disposicion para 
recibirlos. Y asi, las palabras que 
dice el Obispo,+y la accion de cor- 
tar los cabellos no son propiamente 


materia y forma de la tonsura, sino 
unas ceremonias de la Iglesia, como 
lo es el vestir al tonsurado con la 
sobrepelliz. 

P. ¿Cómo dispone para los Or- 
denes la primera tonsura? RR. De 
tres maneras: La primera, por la 
mudanza de estado, en cuanto el 
que la recibe pasa del estado laical 
al clerical, y se acercá á la dignidad 
de los Ordenes. La segunda, me- 
diante la mayor instruccion. en las 
cosas eclesiásticas; porque asistien= 
do el tonsurado mas de cerca al al- 
tar y funciones dela Iglesia, se dis. 
pone para practicarlas con mas ap= 
titud.4 su tiempo. La tercera, por 
medio de una vida mas honesta que 
el tonsurado debe. practicar, como 
dedicado con mas especialidad al ser- 
vicio de Dios. Por esta causa se dice 
“que la tonsura se tiene respecto delos , 
Ordenes, como el noviciado respec= 
to de la profesion. En el derecho ca- 
nónico se llama Salmista el tonsu-= 
rado, por ser su oficio cantar los 
salmos en el coro ó Iglesia; por lo 
que le manda el Obispo rezar los 
Salmos Penitenciales, á los que se- 
gun «muchos no está gravemente 
obligado el tonsurado. 
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P. ¿Qué fin 6 ánimo debe tener 
el que recibe la prima tonsura? 
R. Su fin único, ó 4 lo menos prin- 
cipal, debe ser el servicio á Dios 
mas perfectamente en el estado cle- 
rical. Y asi el Trident. sess.:23. e. 4. 
de Reformat. prohibe sean tonsura- 
dos aquellos, qué Sacramentum Con- 
firmationis non susceperint, et fidei 
rudimenta edocti non fuerint, quiz 
que legere et scribere nesciunt; de 
quibus probabilis conjectura non sit, 
vos non :seecularis: judicii fugiendi 
fraude, sed ut Deo: fidelem cultum, 
prestent, hoc vita genus elegísse. 
Por lo que, aunque seria válida la 
tonsura en el que la recibiese sin 
estas prevenciones, seria ilícita su 
recepcion, y segun la opinion mas 
probable pecaria gravemente; lo 

we con: mas razon se ha de enten= 
e de aquel que recibiese los Orde- 
nes menores del modo dicho, esto 
es, sin las disposiciones insinuadas. 

P. ¿Causa gracia ó produce algun 
efecto la primera tonsura? RA. No 
siendo Orden ni Sacramento, ni cau- 
sa per se gracia, ni imprime carác- 
ter. No obstante, mediante aquella 
ceremonia puede escitarse el tonsu= 
rado á cumplir mas fervorosamente 
con las obligaciones del nuevo esta= 
do, y á servir con mas perfecelon á 
Dios. En órden al fuero esterno pro- 
duce la tonsura tres efectos, á saber: 
constituir al tonsurado en el estado 
elerical; hacerlo capaz de obtener 
beneficio eclesiástico, y ser partici- 

ante de los tres privilegios da foro, 
del canon y de exencion de tributos 
y gabelas. 

»P.. ¿Qué se requiere para que el 
tonsurado goce de estos privilegios? 
R. Para el privilegio del canon bas- 
ta.que persevere en el estado 'eleri= 
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cal, y que no vuelva al laical por 
matrimonio ó de otro modo. Pero 
para gozar del privilegio del foro se 
requiere que esté ordenado in Sacris, 
ó que tenga beneficio eclesiástico, ó 
que á lo menos lleve tonsura y há- 
bito clerical, y que esté adscripto á 
alguna Iglesia, y sirva en ella por 
mandato del Obispo, ó vaque á los 
estudios en alguna: universidad. El 
que comete dos homicidios queda 
privado del privilegio del foro y ca- 
non por la constitucion de Benedic- 
to XIV, que empieza: Alias... dada 
en 24 de enero de 1744: 

P. ¿Qué se requiere para que uno 
reciba válida: y lícitamente la ton- 
sura? RR: Para lo válido se requiere 
que sea varon y bautizado. Para lo 
lícito se requieren las diez condicio- 
nes siguientes, á saber: que sea va- 
ron; que á lo menos tenga siete años 
y uso de razon; que sepa los rudi- 
mentos de la fe, y leer y escribir; 
que esté confirmado; que sea le 
gítimo, y tenido y reputado por 
tal; que no sea neófito; que esté 
libre de censura é- irregularidad; 
que se tonsure con ánimo de servir 
mejor á Dios «en el estado clerical; 
que sea tonsurado porel propio 
Obispo ó por:otro con el consenti- 
miento de este; que esté vestido de 
hábito clerical. Nose requiere que 
se confiese y comulgue el tonsurado 
el dia que recibe la tonsura; pues 
aunque esto sea muy laudable, no 
peca gravemente el que la recibe en 
pecado. Puede la tonsura «recibirse 
en cualquier dia. Ultimamente, ha 
de notarse, que los Apóstoles institu= 
yeron la primera tonsura, y segun 
algunos 5. Pedro fue el primero que 
la iustituyó en memoria de la Córo= 
na de-espinas del Señor.. 
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PUNTO 11. 
De los Ordenes en comun. 


P. ¿Qué es Orden? R. Tiene dos 
definiciones , metafísica y física. La 
metafísica es: Sacramentum noye 
legis institutum 4 Christo Domino 
causativum  gratiee potestativc. La 
física es: Traditio, et acceptio ma= 
terice y in qua talis ordo debet exer= 
ceri sub preescripta verborum forma. 
Que el Orden sea Sacramento cons= 
ta del Tridentino, que asi lo definió 
sess. 23. cap, 1. y can. 3. 

P. ¿Cuándo instituyó Jesucristo 
este Sacramento? -R. Lo instituyó en 
la noche. de la Cena, cuando: dijo: 
Hoc facite in meam: commemoratio— 
nem. Entonces fue cuando instituyó 
espresamente el sacerdocio. El dia- 
conado, cuando distribuyó á sus dis- 
cípulos su cuerpo y sangre. El sub- 
diaconado, cuando preparó la ma- 
teria para la Eucaristía, ó- segun 
otros, cuando lavó los pies á sus 
discípulos. Los. Ordenes menores, 
ó los instituyó aquella misma noche, 
como quieren algunos, ó antes en 
los tiempos que despues diremos; 
dejando á la Iglesia la potestad para 
determinar la materia y forma in 
individuo, eligiendo las que fuesen 
mas o para significar la po- 
testad que cada uno confiere al or= 
denado. De aqui nace el que la Igle- 
sia griega se diferencia de la latina 
en ciertos modos acerca de la mate 
ria y forma de los Ordenes, y de 
otros Sacramentos. Esta diferencia 
solo es material, conviniendo una y 
otra en significar la potestad que se 
confiere, y la gracia que causa cada 
Sacramento. 

P. ¿Cuántos son los Ordenes? 
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R, Son siete: tres mayores, que sot 
el Sacerdocio, Diaconado y Subdiaz 
corado; y cuatro menores, que son 
Acolitado, Exorcitado, Lectorado y 
Ostiariado. Todos y cada uno son 
verdaderos Sacramentos; porque ca. 
da uno consta de verdadera materia 
y forma, y de especial facultad, 
produce carácter, y causa especial 
gracia. El obispado, aunque es ver= 
dero Orden, no es distinto del sa= 
cerdocio, sino el mismo con un nues 
vo modo que sirve de complemento 
á este, y por razon del cual puede 
el Obispo ordenar y perfeccionar 
todas aquellas cosas que no pueden 
los demas sacerdotes que carecen de 
este especial modo. Por lo que en el 
obispado se da tambien especial gra= 
cia juntamente con el modo espre= 
sado; y asi se debe conferir y recibir 
en gracia, alias, asi el que lo confi- 
riese como el que lo recibiese en 
pecado mortal, pecaria ¡plop 

Dirás: Si cada uno de los Ordenes 
es Sacramento se sigue que: sean 
mas de siete los de la Iglesia; y sien- 
do esto falso, se sigue que no sea 
Sacramento cada uno delos Orde= 
nes. R, Que aunque cada uno de los 
Ordenes sea Sacramento, entre todos 
no hacen: mas que uno adecuado, 
por ser todos uno unitate ordinis , y 
todos se ordenan al sacerdocio, sien- 
do todos ellos instituidos para su 
complemento. .. 

P. ¿Quedaria ordenado el que re- 
cibiese el sacerdocio antes de los 
otros Ordenes inferiores? RR. Sí; por= 

ue la recepcion de los Ordenes in=+ 
Eon solo se requiere para lo lí= 
cito, mas .no para lo válido de la 
recepcion: del superior. La causa es, 
porque cada uno se distingue real= 
mente de los demas, y es Sacramen- 
to distinto, El que scientér se ordena 


Del Sacramento del Orden. 


per saltum, queda ¿pso facto sus- 
penso del ejercicio del Orden recibi- 
do; de manera que si lo ejerciese 
incurriria en irregularidad reserva- 
da al Papa. Si no ministró en él, 
puede el Obispo absolverle de la 


suspension. 
PUNTO UL 


De la materia, forma y efecto de 
los Ordenes. 


P. ¿Cuál es la materia y forma 
de los Ordenes en comun? R. La 
materia es de dos.maneras, á saber: 
remota y próxima. La remota es 
aquella que al ordenar entrega el 
Obispo. La próxima es la misma en- 
trega y recepcion de la particular 
de cada Orden. La forma son las pa= 
labras con que se significa la potes= 
tad que se confiere por el tal Orden. 

P. ¿Se requiere para el valor del 
Orden el contacto físico de la mate- 
ria? R. La sentencia comun es afir- 
mativa. Mas como la sentencia que 
niega ser necesario el contacto físi- 
co de la materia para el valor del 
Orden, sea probable, en caso de ha= 
ber puesto solo el contacto moral, 
no se debe repetir el Orden absolu- 
tamente, sino sub conditione. Peca= 
ria, por lo mismo, gravemente el 
que, con deliberacion, solo pusiera 
contacto moral; porque obraria con- 
tra el precepto de no seguir la opi- 
nion probable, dejando la mas se— 

ura, acerca de la materia de los 
Sacramentos. 

Mas aunque se requiera contacto 
físico de la materia, no es necesario 
que sea inmediato, sino que bastará 
el mediato; como si la tocase me- 
diando algun velo, paño ó guante. 
Ni se requiere se toque toda Te ma-= 
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teria, siendo suficiente el tocar una 
que contenga la otra, como el vino 
en el cáliz. Y aunque segun algu- 
nos se haya de decir lo mismo res- 
pecto de la patena y hostia, se ha 
de procurar, no obstante, para evi- 
tar escrúpulos , tocar ambas con la 
estremidad de los dedos. Tampoco 
se requiere haya conjuncion fisica 
entre el contacto de la materia y la 
peas de la forma, pues bastará 
a union moral, como dijimos en 
el Tratado de los Sacramentos in 
genere, 

P. ¿Cuál es el efecto del Sacra- 
mento del Orden? R. Tiene tres 
efectos, que son: gracia santifican— 
te, gracia sacramental y carácter. 
Otros asignan solos dos efectos; pero 
en ellos se contienen los tres espre— 
sados; siendo cierto que todo Sacra=- 
mento, ademas de la gracia santili- 
cante, produce la sacramental, ó el 
derecho á los auxilios oportunos, 
para conseguir su propio fin. El ca- 
rácter de un Orden se distingue del 
de otro, como dijimos en el Tra- 
tado XXI. 

P. ¿El que no está ordenado pue- 
de ijordeidlia ministerios de los Or- 
denes? R. Distinguiendo; po si 
se habla de los ministerios de+»los 
Ordenes inferiores, pueden los legos 
ejercerlos valide, y aun muchas ve- 
ces licité, como se ve en los acólitos 
y ostiarios. Sin que de aqui se pue- 
da inferir que los tales Ordenes sean 
supéríluos, porque son convenien— 
tes en la Iglesia para que se ejerzan 
sus ministerios, non ut cumQque, sino 
mas convenientemente y mejor por 
los ministros públicos deputados 
para ellos. Los ministerios del dia— 
conado y subdiaconado pueden ejer- 
cerse por los que no estan ordena— 
dos de tales Ordenes valide, pero no 
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licite, y pecaria gravemente el que 
los ejerciese respectivamente en la 
Misa solemne, haciéndose reo de es- 
comunion ferenda, é incurriendo 
ipso facto en irregulalidad. El que 
canta la Epístola sin manípulo no 
ejerce solemnemente el ministerio 
del subdiaconado. Finalmente, nin- 
guno puede ejercer, ni aun válida= 
mente, los. ministerios del sacerdote 
ú Obispo, sin el sacerdocio ó episco- 
pado; y queda sujeto á gravísimas 
penas el que atentase decir Misa, ó 
absolver, no siendo sacerdote, 


PUNTO IV. 
Del ministro de los Ordenes. 


R. ¿Quién es el ministro del Sa- 
cramento del Orden? Ri. El Ordina- 
rio es solo el (Obispo consagrado, 
dpads sea vitando ó degradado, 
por lo que mira á lo válido; porque 
el ordenar es oficio del carácter y 
potestad episcopal indeleble. El mi- 
nistro delegado puede ser cualquie- 
ra sacerdote para los Ordenes me-= 
nores , y aun para el subdiaconado, 
siendo por comision del Papa. Los 
abades mitrados pueden conferir la 
rima tonsura á sus súbditos regu=- 
lagos Los abades seculares no go- 
zan de esta facultad. 

P. ¿A quiénes puede el Obispo 
ordenar lícitamente?-R. Para ello se 
requieren muchas cosas. Entre otras 
es necesario que el ordenando sea 
súbdito suyo por razon del orígen, 
domicilio, beneficio, familiaridad 6 
servicio continuado por-un trienio, 
con la condicion de que le confiera 
algun beneficio eclesiástico, á lo me- 
nos intra mensem. Esta facultad de 
ordenar á los propios familiares no 
se estiende á los Obispos titulares. 
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Puede tambien el Obispo ordenar á 
los estraños con dimisorias de. su 
propio Obispo, y á los regulares de 
su diócesis con letras de sus supe 
riores. Con testimonio fehaciente de 
que su propio Obispo no celebra 
Ordenes, puede tambien ordenar á 
los religiosos de otro obispado. En- 
las dimisorias espedidas por el Obis- 
po, ó en sede vacante, se deben es- 
presar estas cuatro condiciones, á 
saber: haber precedido exámen y 
aprobacion; la causa de no cele— 
brarse Ordenes en el propio obispa- 
do; los Ordenes para que se dan. las 
dimisorias, y la facultad de recibir- 
los de tal Obispo, ó de cnalquies 
Obispo católico. Esta facultad no 
espira por muerte del que la conce= 
dió, ó:mutacion de la sede vacante, 
por ser gratía facta. Aunque el 
Obispo que ordena al súbdito de 
otro Obispo no esté obligado á.exa= 
minarlo, puede hacerlo, a ad- 
mita las dimisorias para ordenarlo, 
Si fuere Obispo auxiliar, ni está obli» 
gado, ni puede hacerlo. Podrá, sí, 
abstenerse de conferirle los Ordenes, 
si con justa causa lo juzgare conve= 
niente. Véase 4 Benedicto XIV, de 
Synod. lib. 42. cap.'8..n. 7. 

P. ¿Por qué Obispo han de. ser 
ordenados los regulares? R. Deben 
recibir los Ordenes del Obispo del 
territorio donde viven; y asi los pre- 
lados regulares deben desir las di= 
misorias de sus súbditos, cuando 
hayan de ordenarse, al Obispo dio 
cesano, y si viven en territorio nul- 
lius dicecesis, al Obispo mas vecino; 
no celebrando Ordenes los dichos, 
podrán dirigirlas á cualquier otro 
Obispo. Cuando los regulares han de 
recibir Ordenes de Obispo estraño, 
ademas de las dimisorias deben pre- 
sentar testimonio auténtico del vi= 
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cario general, ó del secretario dio- 
cesano, por el que conste que el pro- 
pio Obispo está ausente de su dió 
cesis, Ó que no celebra entonces Or= 
denes. En estas circunstancias no es- 
tan obligados los de magi á solici- 
tar las dimisorias del propio Obispo, 
sino que bastarán las dimisorias de 
sus superiores con el dicho testi- 
monio. 

Los superiores regulares que dan 
dimisorias para otro Obispo, dejan= 
do al diocesano cuando está presen= 
te y celebra Ordenes, ó que estando 
ausente, ó no celebrándolas, no pre- 
sentan el testimonio dicho, incur= 
ren ¿pso facto en las aio de sus= 
pension de oficio ó dignidad, y de 
voz activa y pasiva, con otras á ar- 
bitrio del Pontífice. Los que se orde- 
“nan sin las espresadas condiciones 
incurren en suspension. El Obispo 
que ordena al estraño sin las legíti- 
mas dimisorias, 6 al regular de otro 
obispado sin el dicho testimonio, 

ncde Buepito por un año de con- 
erir Ordenes. Todo consta de la 
constitucion de Benedicto XIV, con- 
firmativa de otra, que empieza: /m- 
positi nobis... dada en 27 de febrero 
de 1747. 

P. ¿Dónde y cuándo debe el Obis- 
po conferir Ordenes? R. El Obispo 
no puede conferir Ordenes en obis- 
pado ageno sin licencia del propio 
Obispo, y en hacerlo pecaria grave- 
mente, é incurriria, ¿pso facto, en 
la pena de suspension de pontifica- 
les, y el ordenado quedaria tambien 
suspenso del Orden recibido. Los 
Ordenes han de celebrarse en la 
Iglesia, y habiendo causa, en la ca- 
pilla episcopal, y dentro de la Misa; 
y seria culpa grave conferir los Or- 
denes mayores fuera de esta. El 
Obispo que iniciase alguno de pri- 
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ma tonsura antes de los siete años, 
incurriria en suspension de poderla 
conferir por un año. Ex cap. Nul- 
lus. de temp. ordinand. in 6. Tam- 
bien queda suspenso por el mismo 
tiempo si ordena alguno sin testimo- 
nio del propio Ordinario. Ex Tri- 
dent. ses. 23. cap. 8. de Reformat. 

Por lo que toca al tiempo de or- 
denar, la prima tonsura puede con- 
ferirse en cualquier dia: los Orde- 
nes menores se pueden conferir pri- 
vadamente en cualquier festividad, 
y públicamente en el viernes pre— 
cedente al sábado en que se E 
bran los Ordenes, y habiendo Cau- 
sa, en el domingo precedente ó si 
guiente. Los Ordenes mayores se 
han de conferir en el sábado de las 
cuatro Témporas; en el sábado an- 
tes de la Dominica de Pasion; y en 
el sábado Santo. Pueden tambien 
conferirse en otros tiempos por pri- 
vilegio. Los regulares que lo tienen 
para poder ser ordenados de cual- 
quier Obispo, ó para recibir Orde— 
nes fuera del tiempo dicho, podrán 
usar de él, si lo tuvieren espresa— 
mente concedido despues del Tri- 
dentino, como consta de la citada 
Bula: Impositi nobis... 


PUNTO Y. 


Del sugeto de los Ordenes, y del 
título para recibirlos. 


P. ¿Quién es el sugeto capaz para 
recibir Ordenes? R. La muger es 
incapaz para recibir aun la primera 
tonsura. Esta incapacidad, segun la 
mas comun sentencia, es de dere- 
cho divino; de manera, que ni el 
sumo Pontífice pueda dispensar en 
ello. Asi S. Tom. in Supplen. q. 39. 
art. 1. Los hermafroditas en quienes 
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prevalece el sexo varonil, son abso- 
lutamente capaces de ser ordenados; 
pero son irregulares, y la Iglesia no 
quiere recibir entre sus ministros 
tales monstruos. Si ordenado ya el 
hermafrodita prevaleciese en él el 
sexo femenino, no podria válida- 
mente consagrar; asi como no po- 
dria hacerlo el sacerdote que dejase 
de ser viador; porque aunque goce 
del carácter en el alma, no puede 
usar válidamente de él. 

P. ¿Qué condiciones se requieren 
para que uno reciba válida y lícita= 
mente los Ordenes? RR. Se requieren 
á lo *menos estas diez y nueve. Que 
sea varon: que sea legítimo, á lo 
menos legitimado ó dispensado: que 
esté bautizado: que esté confirmado: 
que no sea ueófito ó recien conver- 
tido: que'sea llamado de Dios al es= 
tado eclesiástico: que tenga in- 
tencion de recibir los Ordenes , y 
servir con ellos á Dios y á la Igle- 
sia: que tenga la edad legítima. 
Para recibir los Ordenes menores 
se asigna el tiempo de siete á cator- 
ce años, en lo que debe seguirse la 
costumbre de cada obispado, y:sus 
peculiares estatutos. Para el subdia= 
conado se requiere la edad de vein= 
te y dos años: para el diaconado la 
de veinte y tres; y para el presbite- 
rado la de veinte y cinco, segun el 
Tridentino. Bastará que los dichos 
años esten-empezados, aunque sea 
por una sola hora. 

Se requiere asimismo en el suge- 
to que ha de recibir los Ordenes, 
que esté en gracia: que carezca de 
toda censura é ¡regularidad : que si 
fue casado presente testimonio de 
haber muerto su muger, y del ma= 
trimonio celebrado con cila única y 
vírgen: que tenga la suficiente cien- 
cia conforme ál Orden que ha de 
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recibir: que lo recibá del propio 
Obispo, ó de su legítimo superior, ó 
de otro con su espreso consenti- 
miento: que lo botiba en tiempo y 
lugar debidos, y vestido de hábito 
clerical, y con atestacion de buena 
vida y costumbres, y de que ba re- 
cibido con frecuencia los Sacramen= 
tos: que esté iniciado, y haya reci- 
hide dos Ordenes anteriores al que 
va á recibir: que para los mayores 
observe los intersticios prescritos 
por Ja Iglesia: que haya ejercido an- 
tes el Orden Sacro ya recibido: que 
se ordene con verdadero título: fi- 
nalmente, qué se prevenga con diez 
dias de ejereicios en algun semina- 
rio 6 monasterio. Estas son las con- 
diciones prescritas por varios decre- 
tos de lossumos Pentífices para la re- 
cepcion válida y lícita de los Ordenes. 
P. ¿Qué cosa es intersticios? R. Es 
el espacio de un año asignado por 
la Iglesia entre la recepcion de uno y 
otro Orden sagrado; porque aunque: 
antiguamente se guardase este mis- 
mo espacio respecto tambien de los 
Ordenes menores, el Tridentino 
dejó al arbitrio de los Obispos su 
observancia. Tambien pueden los 
Obispos dispensar los intersticios, 
aun respecto de los Ordenes mayo- 
res, por tausa de necesidad , ó utili 
dad de la Iglesia. . 
El que se ordena per saltum, ó. 
scientér sin tener la edad cgis 
ó simoniacamente, ó sin las dimiso- 
rias por el Obispo ageno, ó Sin títu= 
lo, ó con título fingido, d con cen=' 
sura, irregularidad, ú otro impedi- 
ménto canónico, incurre en suspen= 
sion del ejercicio de los Ordenes, de 
la cual puede ser absuelto por el 
Obispo, si no los ejerció, esceptuan- 
do de la incurrida por simonía que 
es reservada al Papá, como las que 
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se incurren por el ejercicio de los Or- 
denes no recibidos legítimamente. 
El que en un mismo dia recibe dos 
Ordenes mayores, queda suspenso 
del ejercicio del que recibió poste 
rior. El Obispo tambien incurre en 
suspension reservada al Papa. Peca 
gravemente el que estando en pe= 
cado mortal recibe cualquier Or- 
den; porque segun la opinion mas 
comun todos son Sacramentos. 

P. ¿Cuántos y cuáles son los títu= 
los que se requieren para recibir los 
Ordenes? RR. Título no es otra cosa 
sino jus ad aliquid legitimé possi— 
pt vel faciendum. Al presen- 
te es un derecho que tiene el eléri- 
go á la cóngrua sustentación con 
que pueda vivir decentemente -se- 
gun su estado, sin que se vea preci= 
sado 4 mendigar ó ejercer algun 
oficio indecoroso á él. Es de tres ma- 
neras, á saber: beneficii, patrimo= 
nii, y paupertatis ó monacal. 

P. ¿Que se requiere para que 
uno pueda ser ordenado lícitamente 
á título de beneficio? En primer lu- 
gar se requiere que esté en en 
ca posesion del beneficio y de sus 
frutos. Se requiere ademas, que sea 
suficiente para su cóngrua sustenta- 
cion, deducidas las cargas, en las que 
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latores... A título de beneficio futu- 
ro nadie puede ser. ordenado, aun 
siendo cierto su logro. Nadie puede 
renunciar el beneficio á cuyo título 
ha sido ordenado, á no ser con las 
dos condiciones siguientes, esto es; 
sin que primero tenga por otra par- 
te cóngrua, y sin espresar ser aquel 
el beneficio á cuyo título se ordenó. 

Puede tambien uno ser ordenado 
á título de coadjutoria perpétua, 
asignándole suficiente eóngrua. Lo 
mismo se ha de decir de la pension 
clerical, encomienda ó préstamo 
perpétuo, porque tienen razon de 
beneficio eclesiástico, aunque pro- 
piamente no lo sean. Si le faltase po- 
co al beneficio para llegar á la cón- 
grua, puede el quelo posee ser or- 
denado legítimamente á su título, 
porque parum pro nihilo reputatur, 
ni la cóngrua consiste in indivisibiz 
li; bien que en cuanto sea posible se 
ha de procurar llegue á la tasa sino- 
dal. Puede tambien suplirse lo que 
falte con bienes profanos raíces, de- 
signados para este fin, 

P. ¿Qué es patrimonio, y quién 
puede ordenarse á su título? R, Pa- 
trimonio, como aqui lo considera- 
mos, es: Jus percipiendi congruam 
substentationem ex bonis immobilibus 


no se entienden el estipendio por rugiferis a patre, vel ab alio habi= 


la celebracion de las Misas con que 
esté gravado, no determinando otra 
cosa el Obispo. Si el clérigo se or- 
déna en el lugar de su domicilio, 
teniendo en otra párte el beneficio 
que pida perpétua residencia, se ha 
de graduar la cóngrua por la tasa 
de la diócesis en donde tiene el bene- 
ficio; mas no si no pidiere la dicha 
residencia. Asi consta de la constitu- 
cion de Inocencio XII: 4postolici 
ministerii... confirmativa de otra de 
Inocencio X1, qué empieza: Specu- 


tis, seu donatis, Atítulo de patri- 
monio solo pueden ser ordenados 
aquellos quos Episcopus judicaverit 
assumendos pro necossitate , et com- 
moditate Ecclesiarum suarum, como 
dice el Tridentino sess. 21. cap. 2, de 
Reformat. Este patrimonio ha de ser 
verdadero, sin que intervenga fic- 
cion; y no se puede enagenar ó ven- 
derse sin consentimiento del Obispo, 


y teniendo por otra parte-cóngrua. 


El Obispo que ordenare sin título 
incurre en suspension de conferir 
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Ordenes por un año, y debe susten- 
tar al ordenado, el que incurre en 
Suspension á arbitrio del Obispo. 

El tercer título para recibir Or- 
denes es el monacal ó de pobreza, 
con el que se ordenan los regulares 
profesos solemnemente; los cuales 
se sustentan de los bienes de la Igle- 
sia Óó monasterio en que profesaron, 
al modo que en los primeros siglos 
de la cristiandad se sustentaban to- 
dos los clérigos. 


CAPITULO ML, 


De los. Ordenes en particular. 


PUNTO -1. 


Se declaran los cuatro Ordenes 
menores. 


P. ¿Qué es ostiariato? RR. Tiene 
dos definiciones, metafísica y física. 
La metafísica es: Sacramentum no- 
vee legis institutum dá Christo Domi- 
no. causativum gratice potestative 
ad  aperiendum portas Ecclesiae 
dignis et claudendum- indignis. 
La física es: Traditio , et accep= 
tio clavium sub preescripta verbo= 
rum forma: ab Episcopo consecrato 
prolata. La: materia próxima es la 
entrega y aceptacion de las llaves, y 
la remota'son las llaves de la Iglesia. 
Y siendo en todo Orden la materia 
próxima de él la entrega y acepta- 
cion de la materia remota, solo ha- 
blaremos de esta. La campanilla que 
se entrega al ostiario no pertenece á 
su materia, siendo solamente una 
ceremonia eclesiástica. Las llaves 
han de ser-las de la Iglesia, aunque 
seria válida la ordenacion, si se en- 
tregasen otras, siendo verdaderas 
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Haves. Y asi las de papel, ó de otra 
materia futil inepta para abrir y 
cerrar no serian materia válida. La 
forma del ostiariato son estas pala- 
bras que dice el Obispo: Sic age, 
quasi rationem Deo redditurus pro 
his rebus, quee his clavibus inclu= 
duntur. 

P. ¿Cuáles son los oficios del os- 
tiario? P. Son cuatro, á saber: 
abrir las puertas de la Iglesia á los 
dignos, esto es, á los fieles, y cer- 
rarlas á los indignos, como son los 
infieles y escomulgados: apartar á 
los legos, y especialmente á las mu- 
geres, para que no se aproximen al 
altar: tocar la campana llamando al 
pueblo á los divinos oficios; custo= 
diar los vasos sagrados y alhajas de 
la Iglesia. Instituyó Jesucristo este 
Orden cuando arrojó del templo 
á los que compraban y vendian. 
Matth. 941. 

P. ¿Qué es lectorado? R. Tiene 
dos definiciones, una metafísica y 
otra física. Con la primera se define 
diciendo que es: Sacramentum nove 
legis institutum 4 Christo Domino 
causativum gratice potestativee ad 
legendum  prophetias veteris , et 
novi Testamenti. Con la segunda: 
Traditio, et acceptio libri prophe= 
tiarum sub preescripta verborum for- 
ma ab Episcopo consecrato prolata. 
Su materia es el libro de las profe 
cías, sea biblia, misal, breviario, ú 
otro cualquier libro en que haya al- 
guna profecía del viejo y nuevo Tes- 
tamento. 

P. ¿Cuáles son los oficios del lec- 
tor? R, Son los cinco siguientes:' 
Leer en alta voz en la Iglesia la Sa= 
grada Escritura de ambos Testa= 
mentos: enseñar los rudimentos de 
la fe á los catecúmenos y cristianos 
rudos: bendecir el pan y los nuevos 
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ratos que ofrecen los. fieles: cantar 
las divinas alabanzas; y presidir á 
los que las cantan. Antiguamente 
era oficio suyo leer la Escritura que 
el Obispo habia de interpretar. Ins- 
tituyó Cristo este Orden, cuando 
abriendo el libro de Isaías, leyó: 
Spiritus Domini super me. Luce 4. 

P. ¿Qué es exorcitado? R. Su de- 
finicion metafísica es: Sacramentum 
novee legis institutum a Christo Do- 
mino causativum gratice potestativee 
ad conjurandum doemones, ct tem- 
pestates. La física es: Traditio, et 
acceptio libri exorcismorum sub pree- 
scripta verborum forma ab Episco- 
po consecrato reta: Su materia 
es el libro de los exorcismos. Si se 
entregase el pontifical romano ó el 
misal seria materia válida, como 
consta del mismo pontifical. Su for- 
ma son las palabras que profiere el 
Obispo. Ninguno puede exorcizar 
sin la licencia del Obispo ú Ordina- 
rio, por haberlo asi dispuesto la Silla 
Apostólica. Cuando uno se ordena, 
pues, de exorcista, recibe la potes 
tad de exorcizar ín actu primo; mas 
vara su ejercicio se requiere la licen- 
cia del Obispo, como lo declaró la 
sagrada Congregacion de Obispos y 
regulares en 12 de febrero de 1625, 
Por lo tanto, los regulares deben 


abstenerse de este trabajo, á no pre- 


valecer una costumbre inmemorial 
en contra, ó no tener licencia del 
Ordinario. 

P. ¿Cuáles son los oficios del exor- 
cista? R.Su oficio es exorcizar á los 
demonios, y poner las manos sobre 
los catecúmenos y bautizados para 
espelerlos de sus cuerpos, y prepa—- 
rar el lugar á los que han de co- 
mulgar. Instituyó Cristo esté Orden 
cuando arrojó á los demonios. Marc. 


4, y 16. 
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P. ¿Qué es acolitado? R. Metafí- 
sicamente definido es: Sacramentum 
nove legis institutum a Christo Do. 
mino causativum gratice potestative 
ad ministrandum urceolos, et por— 
tandum candelabrum. Su definicion 
física es: Traditio, et «acceptio ur- 
ceolorum. vacuorum, et candelabri 
cum cerco non accenso, sub preescrip» 
ta verborum forma ab Episcopo con- 
secrato prolata. Su' materia son las 
vinageras llenas ó vacías, y el can 
delero con vela ó sin ella, encendi- 
da ó apagada; pues esto no es de su 
esencia. Una y otra materia es esen- 
cial, aunque el carácter se imprime 
principalmente en la entrega de las 
vinageras, y cuando se profieren las 
polibcas correspondientes á ella. 

P. ¿Cuáles son los oficios del acó- 
lito? RR, Son: limpiar las vinageras, 
llenarlas de vino y agua, y entre 

arlas al subdiácoio para el sacri- 
Ecio; y llevar el ciríal para cantar 
el Enangelio. La forma de este Or- 
den son las palabras: que profiere el 
Obispo en la entrega de ambas ma= 
terias. Tambien toca al acólito tañer 
la campanilla al tiempo del sacrifi= 
cio. Instituyó Cristo el acolitado 
cuando dijo: Ego. sun lux. mundi. 
Joann. 8. 


PUNTO Il 
Del subdiaconado y diaconado.: 


P. ¿Qué es subdiaconado? R. Su 
definicion metafísica es; Sacramen= 
tum nove legis institutum a Christo 
Domino causativum gratiee potesta- 
tive ad inserviendum diacono in sa- 
crificio Missee, et cantandum: solem- 
nitéer Epistolas in Ecclesia. cum ma-= 
nipulo, Físicamente se. define asi: 
Traditio, et acceptio calicis vacui, 
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et patente vacuer sub preescripta 
verborum forma ab Episcopo conse- 
erato prolata. Su materia es el cáliz 
y patena, sin vino ni pan; aunque 
no es contra su valor el que esten 
con uno y otro, pues lo esencial es 
la entrega y aceptacion de los vasos 
sagrados, por lo que es de necesidad 
que estos esten consagrados, porque 
al subdiácono se le da facultad para 
tocar los sagrados vasos. Su forma 
son las palabras que dice el Obispo. 
El libro de las Epístolas no es ma= 
teria del subdiáconado. 

P. ¿Cuáles son los oficios del sub- 
diácono? R. Su principal munero es 
servir al diácono en el altar, minis- 
trándole el'cáliz con vino, y la pa- 
tena con hostia. El secundario es 
cantar en la Iglesia solemnemente 
las Epístolas. Item, dar aguamanos 
pos que el sacrificante purifique 
as estremidades de los dedos; y fi- 
nalmente, lavar los corporales y pu- 
rificadores. Las obligaciones princi- 
pales, con que queda ligado el sub- 
diácono son tres, á saber: llevar há- 
bito clerical y tonsura; guardar cas- 
tidad, y rezar las horas canónicas. 
Habiendo necesidad, y faltando sub- 
diácono que lo haga, pueden los su- 
periores permitir cante la Epístola 
sin manípulo el ordenado de meno- 
res. Ex Sac. Rit, Cong. 5 de julio 
de 1698. 

“ P. ¿Qué es diaconado? R. Con 
definicion metafísica es: Sacramen- 
tum nove legis instítutum dá Christo 
Domino causativum gratice potesta- 
tivee cantandi solemnitér Evange= 
lium in Ecclesia cum manipulo, et 
stola, Su definicion física es: Tradi- 
tio, et acceptio libri Evan geliorum 
sub preescripta verborum forma ab 
Episcopo consecrato prolata. Su 
materia principal én la Iglesia lati- 
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na es la entrega del libro de los 
Evangelios. En la griega solo es su 
materia la imposicion de las manos 
bajo su propia forma: Accipe Spiz 
ritum Sanctum., etc. Nuestra senten= 
cia es, que aunque estas sean verda= 
dera forma y materia del diaconado, 
no lo son adecuada, sino parciales; 
aun afirmamos, que la entrega 
del libro de los Evangelios con su 
propia forma: Accipe potestatem 
legendi Evan gelium, etc. es su prin= 
cipal materia, en cuya entrega se 
imprime el carácter, y se confiere la 
racia. Esta es la comun sentencia 
de los doctores, con S. Tom. in 4. 
dist. 24. art. 5. ad 5. y en el Suple- 
mento q. 37. art. 5. ad 5. No obs- 
tante, la opinion de los que afirman 
ue la materia esencial única del 
dintórado es la imposicion de las 
manos, y su forma la oración ad— 
junta, y que la entrega del libro de 
los Evangelios es tan solamente par- 
te integral, es muy probable, cor- 
roborada con la práctica de la Igle- 
sia griega, en la que se da verda= 
dera ordenación sin” está entrega. 
Véase el Compendio latino en este 
Tratado, punto 2. del cap. 2 
P. ¿Cuáles son los oficios del diá- 
cono? R. Los pricipales son los cinco 
siguientes: asistir y ministrar al sa- 
cerdote en el sacrificio de la Misa: 
cantar el Evangelio en la Misa so- 
lemne: bautizar solemnemente por 
comision del Obispo ó párroco, ha= 
biendo causa: ministrar la Euca- 
ristía á los fieles en ausencia de 
resbítero: predicar al pueblo con 
Áicóncia del Obispo. Pecará grave= 
mente el diácono que estando en 
pecado mortal ejerce dichos mune- 
ros, á escepcion del último. En este 
tiempo solo en el artículo de la 
muerte, y faltando otro sacerdote, 
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puede el diácono administrar la Eu- 
caristía. 
PUNTO 111. 


Del presbiterado. 


P. ¿Qué es presbiterado? R, Con 
definicion metafísica es: Sacramen= 
tum nove legis institutum dá Christo 
Domino causativum grati potesta- 
tivee, conficiendi Corpus, et San 
guinem Christi, Su definicion física 
es: Traditio, et acceptio calicis cum 
vino, et patenee cum hostia, sub 
prescriptaverborum forma ab Epis- 
copo consecrato prolata. Tiene dos 
materias y formas esenciales como 
el diaconado. Su principal materia 
en la Iglesia latina es la entrega 
del cáliz y patena con vino y hostia; 

ues por ella se da potestad al pres— 
RAS para consagrar el pan y el 
vino. La otra materia es la imposi= 
cion de las manos del Obispo con 
su forma: Accipe. Spiritum San= 
ctum, etc., por la que se le confiere 
la facultad ¿n actu primo, para ab- 
solver de pecados. Por lo que, si en- 
tregada la ¡pios materia, y pro= 
ferida la forma correspondiente á 
ella, muriese el Obispo, no quedaria 
el asi ordenado adecuadamente sa= 
cerdote; pues recibiria una potes 
tad sin otra. Es mas probable que 
no quedaria verdaderamente dedo» 
nado aquel á quien se le entregase 
solamente la patena con hostia, y no 
el cáliz con vino, aunque otros afir- 
man lo contrario. No es esencial 
para este Orden que la patena y 
cáliz esten consagrados; porque el 
que se ordena de presbítero ya tiene 
antes la facultad para tocar vasos 
sagrados. Pero sí es de su esencia 
que el cáliz esté con vino, y la pa- 
tena con: hostia, porque uno y otro 
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pertenece á la materia del presbi- 
terado. 

P. ¿Qué potestad se da al presbí- 
tero en su ordenacion? RR. Se le dan 
dos potestades correspondientes á 
las dos materias y formas del pres- 
biterado. La primera es acerca del 
cuerpo físico de Cristo, en cuanto 
puede consagrar el pan y vino. La 
segunda es en órden al cuerpo mís- 
tico del mismo Cristo, en cuanto 
puede absolver á los fieles de sus 
pecados. El ejercicio de esta segunda 
pote pide especial aprobacion y 

icencia del Obispo, no. siendo en 
el artículo de la muerte, segun 
dijimos en el Tratado XXVIL No 
se puede recibir dicha potestad de 
absolver sin la de consagrar, por- 
que aquella se funda en esta. 

P. ¿Cuáles son los oficios del sa— 
cerdote? RR. Son consagrar el cuerpo 
y sangre de Cristo: absolver á los 
fieles de sus pecados, -ó ligarlos ton 
la aprobacion del Obispo: bautizar 
solemnemente con licencia del pár- 
roco: ministrar otros Sacramentos, 
esceptuando el de la Confirmacion 
penes con su consentimiento; y 

endecir al pueblo con bendicion 
simple en la Misa. 

P. ¿Es de fe que todos los Orde— 
nes son Sacramentos? R. Lo es res- 
pecto del presbiterado. Que lo sea 
el diaconado es próximo de fe. De 
los demas Ordenes no es tan claro 
que lo sean, aunque la sentencia 
comun es que lo son. Véase á S. Tom. 
q-37. art. 2. 

P. ¿Qué es obispado? RR. Es un 
complemento del sacerdocio, verda= 
dero Orden, aunque indistinto en= 
titativamente de él; pues solo se di- 
ferencia del sacerdocio en la mas 
ámplia facultad que da al Obispo 
sobre los demas sacerdotes, 
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P. ¿La -consagracion del Obispo 


debe necesariamente hacerse por 
tres Obispos? RR. Debe hacerse por 
los tres ex preecepto Ecclesia”; pero 
puede hacerse valide por dos, y aun 
por uno solo en las regiones muy 
remotas, habiendo causa urgente; 
y aun podrá hacerse asi lícitamen- 
te por comision del Papa, con causa, 
ó sin comision espresa, con tal que 
la necesidad sea urgente. Ni se pue- 
de dudar haberse. hecho asi en los 
primeros tiempos de la Iglesia. Véa- 
se á Benedicto X1V, de Synod., 
lib. 43. cap. 13. 4 num. 4. 


PUNTO 1V. 


De las obligaciones de los 
ordenados. 


P. ¿Cuántas y cuáles son las obli- 
gaciones de los ordenados? R. Son 
muchas; porque cui multum datun 
est, multum queeretur ab eo. La bre- 
vedad de esta obra no permite refe= 
rirlas todas, y asi solo trataremos 
de tres de las principales, que son: 
llevar hábito clerical y corona abier= 
ta; guardar castidad, y rezar el ofi- 
cio divino. 

P. ¿Están gravemente obligados 
los clérigos á llevar hábito clerical 
y corona abierta? R. Sí; porque asi 
o ordena y manda repetidas veces 
el Tridentino, y lo mismo otros de= 
cretos de los Concilios y Pontífices. 
Por vestido clerical no se entiende 
el que los clérigos usan en el coro, 
sino del usual que llevan fuera de 
él, y es de color negro y talar. Este 
es, pues, el que deben sub gravi 
culpa usarlos clérigos. Pecarán tam- 
bien gravemente los clérigos que no 
llevan corona abierta, por ser ella 
una insiguia apreciable, por la que 
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ellos se distinguen de los seculares, 
Y asi los clérigos que visten como 
legos, ó que llevan el cabello rizado 
ó empolvado, y de modo que ape— 
nas se les descubra la corona, y den 
á entender que lo son, deben ser 
privados de los beneficios eclesiásti- 
cos y separados de las funciones cle- 
ricales, como lo dispone el Trident. 
sess. 14. cap. 6. Véase á Benedic— 
to XIV, de Synod. lib. 11. cap. 8. 

P, ¿Por qué derecho están los or= 
denados in sacris obligados á guar- 
dar castidad? R. Aunque algunos 
afirman ser esta obligacion de dere- 
cho divino, la sentencia comun es, 
que solo es de derecho eclesiástico, 
en cuanto les manda la Iglesia hacer 
voto de castidad. Y asila obligacion 
de guardarla no nace inmediata 
mente del Orden sacro ó de alguna 
ley eclesiástica, sino mediate, esto 
es, mediante el voto que los orde= 
nados hacen implicitó ó explicito, al 
recibir el subdiaconado. 

P. ¿A qué queda obligado el sub= 
diácono en su ordenacion? R. A ha- 
cer voto de castidad y á rezar el o(i- 
cio divino, y esto aunque ignore 
dichas obligaciones; porque el que 
quiere lo principal, se presume quie» 
re tambien lo accesorio. El dicho 
voto es solemne por constituir estado 
juntamente con el Orden sacro. Si 
alguno recibiese el Orden sagrado 
del subdiaconado no queriendo es— 
presamente ligarse con el voto de 
castidad, aunque pecaria gravemen= 
te contra el precepto de la Iglesia, y 
continuaria en pecar mientras no lo 
hiciese, no cometeria pecado de sa= 
crilegio, si violase la castidad. Con 
fesamos que esta es la opinion co- 
mun; mas no podemos persuadirnos 

ue el subdiácono, queaun prescin- 
Esper: del voto, peca contra Casti= 
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dad, no haya de cometer mas grave. 


pecado que un lego, ó que no viola 
el Orden sacro. Y asi decimos, que 
siendo una persona sagrada el orde= 
nado in sacris, comete cierta especie 
de sacrilegio, y que peca.con él con- 
tra castidad, aun prescindiendo del 
voto; porque si la fornicacion tenida 
en la Iglesia es sacrilegio contra la 
reverencia y pureza de tan santo lu- 
gar, prescindiendo de todo voto, 
por qué el mismo pecado cometido 
por el ordenado in sacris no lo será, 
siendo contra la reverencia del Or- 
den sacro, y pureza de la persona sa- 
rada. En el caso dicho que el sub- 
diáconá no quisiese hacer voto de 
castidad, no por eso podria casarse, 
por habér ley eclesiástica que anula 
tal matrimonio, aun preecisive del 
voto. La Iglesia griega permite á los 
casados puedan ordenarse in sacrís, 
reteniendo sus mugeres, mas no el 
que se puedan casar log que ya estan 
ordenados de Orden sacro. 

P. ¿Estaria obligado á hacer voto 
de castidad el que se ordenase /n 
sacris por miedo? RR. No; porque el 
voto sacado con miedo es nulo; y 
asi lo mismo se ha de decir del im= 
plícito, que consiste en la obligacion 
de guardar castidad, ó de hacer el: 
voto. Lo mismo afirmamos de los 
muchachos ordenados in sacris, co= 
mo acontece entre los Cophtos en la 
Iglesia oriental, los cuales á no ra- 
tificar, en cumpliendo los diez y seis 
años, el estado clerical, no quedan 
ligados con el voto. Lo mismo se ha 
de decir en uno y otro caso por lo 
respectivo á la obligacion de rezar 
el oficio divino. Véase á Benedic- 
to XIV en su decreto que empieza: 
Quamvis... y en su. Synod, . Dicc. 
lib. 492. cap. 4. n. 2 
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PUNTO Y. 


De los privilegios de los ordenados. 


P. ¿Cuáles y cuántos son los pri- 
vilegios de los ordenados? RR, Son 
muchos, asi espirituales como tem= 
porales. Al presente solo hablaremos 
de estos últimos. Los principales son 
tres, y en los que se encierran otros 
muchos: 4.2 La inmunidad ecle= 
siástica que gozan los templos y lu- 
gares sagrados, como diremos en el 
Tratado XXXIX. 2. El privilegio 
del Cánon, de que hablaremos en el 
Tratado de las Censuras. 3.2 El del 
foro ó exención de la potestad se— 
cular, en cuanto á sus personas, 
causas y bienes, y de este diremos 
ahora. 

P. ¿Están las personas eclesiásti- 
cas exentas de la potestad secular 
por derecho divino?-R. Lo: estan en 
cuanto á- las cosas espirituales, y 
causas meramente eclesiásticas; por- 
que ist derecho divino se da en 
la Iglesia potestad inmediatamente 
concedida por Cristo para ellas, 
cuando dijo á S. Pedro: Tibi dabo 
claves regni ecelorum; y cuando le 
encargó apacentase sus ovejas; Pas- 
ce oyes meas. La exencion de los 
elérigos de la potestad secular en 
cuanto á sus personas, causas y bie- 
nes no es de derecho divino, por no 
haber texto alguno sagrado de don- 
de conste habérseles concedido esta; 
antes bien son muchas las autori- 
dades de la sagrada Escritura por 
las que consta la obediencia y su= 
bordinacion con que todo hombre, 
sin alguna exencion, debe estar su- 
jetoá las potestades seculares, aun= 
que los que la gozan sean díscolos 
y gentiles. La razon tambien persua- 


* 


164 


de esto mismo, porque ninguno por 
hacerse clérigo ó religioso deja de 
ser ciudadano y parte de la repúbli- 
ca; y asi debe sujetarse al legítimo 
superior de ella, y obedecerle por 
derecho natural y divino. 

Mas aunque esta exencion de los 
clérigos no sea de derecho divino, 
sino por derecho humano, es este 
muy conforme á la razon y al dere- 
cho divino. Que lo sea conforme á la 
razon ó derecho natural se ve claro; 
porque la dignidad del estado cleri- 
cal, por el cual los clérigos son espe- 
cialmente consagrados á Dios, exige 
se traten sus individuos de distinto 
modo que los seculares; y naciendo 
este destino del derecho divino, será 
conforme á este tambien gocen del 
dicho privilegio. Ni se opone: á esto 
el que los príncipes seculares puedan 
encarcelar á los clérigos, y aun es- 
pelerlos de sus reinos, cuando asi 
lo pide el bien comun y la causa 
pública, como si maquinasen contra 
su propio soberano, ó pretendiesen 
turbar la paz de la república; en 
cuyos casos el bien público debe 
prevalecer por todo derecho á cual- 
quiera exencion ó privilegio, lo que 
no quita, que prescindiendo de estos 
casos, sean tratados de un modo 
especial. 

P. ¿En qué consiste el privilegio 
de exencion que gozan los clérigos 
en cuanto á sus bienes? Consiste en 
que sus bienes, asi eclesiásticos como 
patrimoniales, no puedan ser grava- 
dos con nuevos tributos; si bien 
deben estos sufrir las cargas que te- 
nian antes que el clérigo los pose- 
yese. Por fadalto del sumo Pontífice 
puede el príncipe secular exigir sub- 
sidios de los clérigos, aunque sea de 
sus bienes eclesiásticos. 

P. ¿Qué concede á los clérigos la 
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exencion en cuanto á-sus causas? 
R. Concede el que los clérigos no 
puedan ser acusados, reconvenidos, 
ó juzgados ante juez secular, sino 
ante eclesiástico; pues este es su le= 

ítimo juez. Sobre si las causas de 
los eclesiásticos puedan llevarse del 
tribunal eclesiástico al secular por 
via de fuerza, como se hace en Es- 
paña, disputan los autores; aunque 
suponiendo todos, que los jueces se- 
eulares no pueden conocer de ellas 
por via de jurisdiccion, pues care 
cen- de ella sobre los clérigos y sus 
causas. La cuestion, pues, solo es en 
cuanto á poder declarar, si el juez 
eclesiástico hace violencia á la parte 
recurrente, sobre la cual: R. Cuan- 
do la violencia é injusticia es no- 
toria, y-la parte ofendida abierta= 
mente no tiene otro arbitrio para 
repelerla, puede cautamente y con 
la debida moderacion apelar al Rey 
ó á sus ministros para su defensa; 
porque esta es de derecho natural. 
Fuera de estas circunstancias no es 
lícita la espresada apelacion; pues 
apelar á juez no legítimo, y sin 
guardar el órden del derecho, des- 
agrada á los Reyes pios y á los ma- 
gistrados que velan sobre la paz 
y eifiqaiidad pública. 

P. ¿Gozan de los dichos privile- 
gios los clérigos ordenados de meno- 
res si se casan? R, No; porque no es 
voluntad de la Iglesia gocen de sus 
privilegios los que renunciaron el 
estado que los dedicaba á Dios y 
á sus ministerios. No es lo mismo 
del que estando casado se divorcia= 
se legítimamente, y asi, divorciado 

uisiese recibir los Ordenes sagra= 
des: porque este, segun la: senten- 
cia mas probable, pudiera hacer esto 
lícitamente, aun sin saberlo la mu= 
ger, y viviendo esta, si ella dió 
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causa para el divorcio; y asi enton- 
ces gozaria de los privilegios cleri- 
cales, aunque realmente estaba ca- 
sado. Lo mismo es, si con consen- 
timiento espreso de su muger re- 
cibiese los Ordenes sagrados. En 
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este caso no podria la muger, aun 
muerto el varon, casarse con otro, 
por prohibirlo espresamente la Igle- 
sia cap. Quia sunt... Disp. 28. ex 
S. Greg. Papa, lib. 2, cap, 52, y 
en otros lugares, 


TRATADO. XXXL. 


De las Horas Canónicas. 
—»E— 


isulá una de las principales obli- 
gaciones de los ordenados in sacrís 
el rezo del oficio divino, y habiendo 
tratado ya de las demas, como de 
todo lo concerniente á los Ordenes, 
asi en comun como en particular, 
dedicamos este Tratado para hacer- 
lo de las Horas canónicas, 


CAPITULO PRIMERO, 


De las Horas canónicas en comun. 


Despreciando el error de los wal- 
denses , wiclefistas y otros hereges 
en motejar la antigua y laudable 
costumbre religiosa de la Iglesia, 
que á ejemplo de Moyses, David, 
y Otros Santos del viejo y nuevo 
Testamento , tributa á Dios ala 
banzas é himnos, pasamos á de- 
clarar la naturaleza y obligacion 
del oficio divino dedicado para este 
fin, 


PUNTO 1, 


De la naturaleza y precepto del 
oficio divino. 


P. ¿Qué es oficio divino? R. Es: 
Quaedam formula mente, et voce 
laudandi, precandique Deum, au- 
ctoritate Ecclesia instituta. Puede 
ser pública ó comun, y privada ó 
particular. La primera es la que se 
hace en comunidad, y la segunda la 
que se ejecuta particular y privada- 
mente. Se dice oficio, por serlo pro- 
pio de los clérigos y monges: divi- 
ro, por componerse en la mayor 
pus de Salmos, y otras palabras de 
a sagrada Escritura. Se llama tam- 
bien Horas canónicas, por deberse 
rezar á ciertas horas, segun lo orde- 
nado por los Cánones sagrados, 

P. ¿Se da precepto de rezar el 
oficio divino? R, Sí. Consta del cap. 
Dolentes.,.. de celebratione Missarum, 

de la Clem. prima del mismo títu- 
o, donde se manda que el oficio di- 
vino, asi nocturno como diurno, se 
rece públicamente en las Iglesias 
catedrales, colegiatas, regulares y 
parroquiales. Y asi, donde no haya 
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prevalecido legítimamente la cos= 
tumbre contraria por lo que mira á 
las parroquias, hay grave obliga- 
cion de rezar públicamente el oficio 
divino. Este precepto principalmen= 
te se dirige á los prelados, á quienes 
incumbe el cuidar se celebre todos 
los dias este oficio divino con la de- 
bida devocion; lo que en defecto del 

relado estan obligados á procurar» 
des súbditos. 

Mas ni los prelados ni los súbdi- 
tos quedan en particular obligados, 
hablando de los regulares, á asistir 
al coro en fuerza de este precepto, 
sino en virtud de su regla y consti- 
tuciones; y asi no pecarán grave— 
mente aunque algunas veces falten 
al coro: pueden, sí, pecar grave- 
mente por otro capítulo, como si 
dejan de asistir por nimia negligen- 
cia. Los prelados, aunque eu parti- 
cular no tengan mas obligacion que 
los demas, con todo por el buen 
ejemplo de sus súbditos deben ser 
los primeros en asistir al coro, á no 
escusarlos las graves ocupaciones de 
su empleo, ú otra causa justa. 

P. ¿Cuántos religiosos bastan para 
que obligue el precepto de rezar las 
horas canónicas en el coro? R?. A lo 
menos se requieren cuatro que pue- 
dan cómodamente asistir á él; por= 
que para que el rezo público se prac- 
tique con la debida decencia, por lo 
menos se requieren dos en cada lado. 
Solo puede admitirse algun caso sin- 
gular y urgente, en que se deba 
cumplir el precepto de rezar en el 
coro por tres solos religiosos; y si 
el órgano supliese el número y las 
voces, acaso serian suficientes dos 
para' que obligase el precepto «del 
coro. La sentencia mas comun afir= 
ma se cumple con el dicho precepto 
con la asistencia al coro de solos los 
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novicios, porque siempre se verifica, 
aun asistiendo ellos solos, que se 
celebra públicamente el oficio divi. 
no, y que los fieles se escitan á la 
devocion por aquellos que en lo fa= 
vorable se reputan por religiosos, 
Pero esto debe entenderse para al- 
gun caso no frecuente; porque re- 
gularmente, como es debido, asisten 
al coro los profesos con los novicios, 

P. ¿Cuántas son las horas canó- 
nicas? R. Son siete, á saber: los 
Maitines y Laudes, y las seis horas 
menores, segun lo que se dice en el 
Salmo 118: Septies in diem laudem 
dixi tibí. Conviene este número con 
los siete dones del Espíritu Santo, y 
con ellas se renueva la. memoria de 
otros tantos misterios de la Pasion 
del Redentor. Véase la Glosa, cap. 1. 
de Celebrat. Missar. 


PUNTO II. j 


De las circuntancias que se han 
de observar en el rezo público. 


P. ¿Cuántas y cuáles circunstan= 
cias se han de observar en el rezo 
público? R. Principalmente estas 
cuatro: ordo, tempus, locus y mo- 
dus, Debe guardarse órden, de ma= 
nera que primero se recen los Mai— 
tines con las Laudes, y despues las 
demas horas. Invertir públicamente 
este órden, será culpa grave, ha- 
ciéndose frecuentemente y sin justa 
causa; pero ocurriendo esta, ó ha= 
ciéndose una ú otra vez, no se re 
puta por mortal. 

Lo mismo se ha de decir acerca 
del tiempo de rezar, pues débe ob= 
servarse en el rezo público el que 

rescribe la Iglesia, la costumbre 
lpitima; y las constituciones de ca- 
da religion, bajo de culpa grave. Ni 
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uede anticiparse ó posponerse no- 
tablemente sin suficiente causa, y 
mas facilmente se puede permitir la 
anticipacion: que la posposicion. El 
lugar para el rezo público debe ser 
el coro ó Iglesia; de manera que 
seria culpa grave rezarlo en la sa= 
eristía, Ó en otro lugar, no inter= 
viniendo causa grave para ello, á 
no ser que la sacristía esté tan con= 
tigua á la Iglesia, que se repute por 

arte de esta. El modo consiste en 
que se rece en voz clara, distin= 
ta y perceptible, con la atencion de 
la mente y modestia del cuerpo. 

P. ¿Si acontece en el coro alguna 
inversion ó trasmutacion del oficio 
divino, como diciendo por error ó 
inadvertencia una oracion, leccion 
ó conmemoración por otra, debe 
suplirse el defecto, ó repetirse lo 
que faltó? R. No; porque el precep= 
to es de rezarse á su tiempo, y pa= 
sado este ya cesó, y la repeticion 
solo puede servir de: perturbacion 

nota, 

P. ¿Los que llegan tarde al coro, 
y despues de empezada la hora, pue- 
den proseguirla con los demas sin 
culpa de inversion? RR. No solo pue- 
den, sino que deben hacerlo asi, 
para no perturbar á los demas. Ni 
estan obligados á repetir despues lo 
que dejaron, si fuere cosa poca, por 
que se suple por el coro. Si fuere 

rte notable, se repetirá despues 
concluido el coro. Lo mismo se ha 
de decir de los que se ocupan en el 
actual servicio de este; como en pre- 
parar los libros, tocar el órgano ect., 
aunque no entiendan al mismo tiem= 
po algunos versos, ó cosas leves por 
sí separadas, ó no las digan, porque 
los tales defectos los suple el coro. 
Mas si omitieren ciertamente cosa 
notable, como algun salmo entero, 
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especialmente si. fuere de los mas 
largos, deben repetir lo que omitie- 
Ton concluido dá coro. Los que es- 
tornudando, escupiendo ó especto— 
rando no perciben algo, á nada es- 
tan obligados, sino á proseguir con 
el coro; pues todos los defectos leves, 
que son como necesarios, se suplen 
por él. 

P. ¿Los que rezan en el coro en 
voz tan sumisa que no puedan ser 
oidos de la otra parte, satisfacen 
á lo menos á la obligacion privada 
del oficio divino? R. Sí, suponien— 
do que los demas de su lado rezan 
en alta voz; porque los tales rezan 
con otros todo el oficio divino, pues 
se unen con ellos como miembros de 
un mismo cuerpo, asi como cum- 
plen los que por lo ténue de la voz, 
ó por su ronquera no pueden ser oi- 
dos; aunque entre estos y aquellos 
hay una notable diferencia, y es, 
que estos satisfacen, asi á la obliga- 
cion privada como á la pública del 
oficio divino; porque, como se su= 
pone, hacen cuanto pueden; pero 
aquellos solo cumplen con la obli- 
A privada de él, mas no con 
a pública, y asi pecarán segun la 
que tuvieren de asistir al coro, la 
que es mayor en los canónigos, pre- 
bendados, y otros que asisten á él 
por estipendio, que en los regula— 
res, como diremos en el capítulo si- 
guiente. 

P. ¿El oficio Parvo de Nuestra 
Señora, el de Difuntos, los Salmos 
Penitenciales y Graduales, obligan 
en el coro en los dias que asigna el 
breviario? R. A'los que usan del bre- 
viario de Pio V, ni dentro ni fuera 
del coro les obliga su rezo, donde 
no hubiere legítima costumbre de 
rezarlos. Asi consta claramente del 
decreto de este santo Pontífice, que 
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se pone al principio de su breviario. 
El oficio de Difuntos obliga de pre 

cepto en el dia 2 de paliza o 
como tambien las vísperas el dia 
precedente. Asimismo son de pre- 
cepto las letanías en el dia de San 
Marcos, y en los tres de rogaciones, 
tanto dentro, como fuera del coro. 


PUNTO 1. 


De la atencion é intencion necesarias 
para rezar las Horas canónicas. 


P. ¿Qué es atencion y de cuántas 
maneras ? R, La atencion en comun 
es: Applicatio mentis ad aliquid. Al 

presente es: Applicatio mentis ad 
canendum, vel recitandum divinum 
officium, Es de tres maneras: ad 
Deum, ad. sensum, y ad verba, Será 
ad Deum, cuando el que reza está 
pensando en Dios, y ofreciéndole 
el corazon y la mente, y consagrán- 
dole las palabras. 4d sensum será, 
cuando el que reza aplica la mente 
ara entender el sentido de las pa- 
labias: Y ad verba, cuando atiende 
á no errar en ellas. La primera es 
la atencion mas perfecta, y la ter 
cera la mas ínfima, aunque basta 
para cumplir con el precepto. Pero 
porque la atencion puede ser in= 

terior y esterior, por eso: 

P. ¿Se requiere la atencion inte= 
rior para cumplir con el oficio di= 
vino? R., Sí. Consta del cap. Dolen- 
tes... ya citado, donde se manda 
empcchaliciól se diga el oficio di- 
vino en el coro studiosé , paritér, ac 
devote ; donde dice la Glosa: Devoté 
secundum ajffectum mentis. Todo lo 
cual denota devocion y atencion in- 
terior. La razon es, porque la Igle- 
sia manda aquella atencion que es 
necesaria para que el rezo sea un 
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acto racional de religion, pues auna 
que no mande los actos internos por 
sí solos, puede mandarlos en cuanto 
estan necesariamente conexos con 
los esternos; y para ser el rezo acto 
de religion, es necesario se haga 
con atencion, no solo esterior, sino 
principalmente con la interior, 

P. ¿Qué distraccion impide el 
cumplimiento de este precepto? A. En 
la esplicacion de esta duda la dife 
rencia que hay entre los autores mas 
es de voce que de re. Y asi, respon» 
diendo brevemente, decimos, que 
toda y sola aquella distraccion que 
con pleno conocimiento nos aparta 
de atender al rezo ó de proferir sus 
palabras, es la que impide el cum= 
plimiento del precepto. Decimos con 
pleno conocimiento, porque si el que 
reza no advierte perfectamente á su 
distraccion, aunque rece asi distrai= 
do notable tiempo, no pecará mor= 
talmente, ni dejará de cumplir con 
el precepto sustancialmente; porque 
en tal caso persevera la atencion vir» 
tual, á lo menos en cuanto á las pa- 
labras, lo que basta para su cum= 

limiento. Habrá, sí, pecado venial, 
habiendo semiplena advertencia á la 
distraccion. Dicha atencion virtual 
cesará cuando el que reza pone al= 
guna accion incompatible con ella, 
como lo son el pintar, escribir, leer, 
estar en conversacion con otro, y 
otras semejantes, que ocupan de tal 
modo la mente, que la divierten ab= 
solutamente del rezo. 

P. ¿El que en el coro reza su par- 
te sin atender á la otra, cumple con 
la obligacion, á lo: menos privada, 
del rezo? R. No; porque como aca= 
bamos de decir, la atencion es ne= 
cesaria para el cumplimiento de este 
PS Pero sí cumplirán con él 

os que rezando en el coro no oyen 
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¿la otra parte claramente, con tal 
que la oigan en confuso é indistin— 
tamente; porque el coro viene á ser 
como un cuerpo místico en el que 
se comunican todos sus miembros, 
y se suplen el defecto de oirse per— 
fectamente. 
P. ¿Qué intencion se requiere 
ara cumplir con este precepto? 
R. Basta la intencion de poner la 
cosa mandada, esto es, la de rezar. 
Véase lo dicho sobre esta intencion 
en el Tratado de las Leyes. 


PUNTO IV.” 


De los que deben. rezar las Horas 
canónicas. 


P. ¿Quiénes estan obligados al 
oficio divino? R. Tres géneros de 
personas, á saber: los ordenados in 
sacris; todos los beneficiados, y to= 
dos los regulares coristas verdade 
ramente  profesos. o tiene 
obligacion á rezar todo el oficio cor- 
respondiente al dia sen que contrae 
la obligacion, sino la parte que cor- 
responde desde la hora en que aque- 
lla empezó. 

Los ordenados in sacris á título 
de patrimonio, segun la mas verda- 
dera sentencia, estan obligados al 
oficio divino, no por el precepto, si- 
no por costumbre comun aprobada 
por la Iglesia, Los beneficiados estan 
precisados al rezo por el precepto 
de esta. Ex cap. Si quis Presbyter... 
dist. 92. Y aun lo estan de justicia, 
porque el beneficio se da propter 
officium, como dice el capítulo: Do- 
lentes... tantas veces referido. Si al- 
guno fuese con miedo obligado á 
recibir el beneficio, y no quisiese 
hacer suyos los frutos, no estaria 
obligado á rezar. Los regulares estan 
obligados al rezo canónico por cos- 

Tomo It. 
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tumbre que les obliga gravemente. 
Deben, pues, todos los dichos bajo 
de pecado mortal rezar las horas ca- 
nónicas, segun el breviario recibido 


- en su diócesis ó religion. Es comun 


opinion entre los autores que los que 
reciben el Orden sacromó el benefi- 
cio estan gravemente obligados á 
aprender antes el modo de rezar, y 
preparar breviario para ello, por no 
esponerse á peligro de omitir el ofi- 
cio divino, aunque rara vez se deja 
de rezar por falta de este. 

Los escomulgados, suspensos ó 
degradados no estan libres de la 
obligacion del rezo, como ni tam= 
poco los religiosos fugitivos y espul- 
sos, aunque estos no esten ordena=- 
dos in sacrís; pero lo estarán los 
condenados á galeras, asi porque 
harta carga tienen con su infeliz 
suerte, como porque fuera indeco— 
roso al estado pasar del remo al uso 
del breviario. El que obtiene junta— 
mente dos beneficios, no está obli 
gado á multiplicar el rezo, como 
dice S. Tom. quodlibet 4. art. 13, 
y asi no cometeria por esta parte 
mas que un pecado dejando de re- 
zar. Tampoco comete mas que uno, 
aunque gravísimo en esta eds el 
que omitiese las siete horas, por ser 
uno solo el precepto respecto de to- 
dos. Mas el beneficiado que junta- 
mente es sacerdote, si omite el oficio 
divino, comete dos pecados, segun 
la sentencia mas comun, uno contra 
religion y otro contra justicia. Por 
el contrario, el religioso sacerdote no 
cometerá en su omision mas que 
uno contra religion, pues no está 
obligado á rezar ratione. beneficii, 
como el sacerdote beneficiado. Lo 
mismo decimos del beneficiado no 
ordenado ¿n sacrís, quien solo peca 
contra justicia. 

22 
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El que goza de dos prebendas en 
dos Iglesias debe conformarse con 
el rezo de aquella en que obtenga 
mayor grado. Y siendoigual en am- 
bas, deberá decir el oficio de la mas 
digna. Y finalmente, si tuviere el 
beneficio engun obispado, y su re- 
sidencia en otro donde hay diverso 
oficio, deberá conformarse con este, 
por ser conveniente se acomode á la 
costumbre del lugar donde vive. Por 
este motivo los que moran en obis— 
pado ageno por causa de estudios ó 
de otros negocios, deben rezar el 
oficio de la Iglesia en que moran y 
tienen domicilio. No se entiende esto 
de los transeuntes; pues estos deben 
decir el oficio de sus diócesis ó re- 
ligion. 

No está obligado el beneficiado á 
las horas canónicas antes de estar 
en pacífica posesion del beneficio, á 
no ser que mientras dura la deman- 
da tenga el título de él y su admi- 
nistración, con esperanza de que se 
le apliquen sus frutos, á lo menos 
los correspondientes á su servicio, ó 
perciba algun emolumento por sus 
obsequios y funciones. Si nada per- 
cibe, y dejando por eso de. rezar 
gana despues la demanda, puede 
percibir los frutos correspondientes 
al tiempo de ella; pues habiendo omi- 
tido el rezo sin culpa, no debe ser 
despojado de ellos. 

P. ¿Está obligado al rezo el que 
solo tiene un beneficio ténue 6 pe- 
queño? R, Lo está; porque el dere- 
cho. cuando impone esta obligacion 
á los beneficiados no hace distincion 
entre beneficios píngiies y ténues. 
Ademas, que el que acepta volun- 
tariamente el beneficio, acepta tam- 
bien la carga que le es aneja. Y fi- 
nalmente, la carga de rezar suficien- 

- temente se compensa con los privi- 
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legios, exenciones y honores que 
oza un beneficiado. El que tiene el 
título nudo sin el dominio útil del 
beneficio, no está obligado al rezo, 
á no ser que esté por su culpa pri- 
vado de los frutos, en cuyo caso no 
estará libre de esta carga, como ni 
tampoco lo está aquel, que aunque 
por entonces no los perciba, es= 
ra percibirlos despues, ó sien su 
elec hubiere estatuto ó costumbre 
de no percibirlos el primer año. Con 
mas razon tiene dicha obligacion 
aquel que administrando el beneficio 
cede á otro todos sus frutos, por ser 
verdaderamente beneficiado, y Ce- 
der la utilidad voluntariamente. 
Por nombre de beneficio se en- 
tiende cualquiera prebenda ecle- 
siástica Ó capellanía colativa que 
tenga las tres condiciones qe se re- 
quieren para beneficio eclesiástico, 
á saber: que se erijan con autori- 
dad del Obispo: que perpétuamente 
se constituya entre los ras ecle- 
siásticos; y que: se confiera por el 
Obispo. Teniendo estas condiciones 
es colitiña, aunque se componga de 
bienes laicales, ó se presente por los 
legos, aunque sea manual ó ad nu- 
tum amobilis, y aunque nadie pueda 
ordenarse á título de ella. No sien— 
do la capellanía colativa, no impone 
obligacion de rezar, aunque se con= 


- fiera por el Obispo, porque no es be- 


neficio eclesiástico. Los que gozan de 
préstamos conferidos en título per= 
pétuo de beneficio, estan obligados á 
rezar las horas canónicas por ser 
ellos beneficios eclesiásticos; á no 
darse solamente por tiempo deter- 
minado, pues en este caso no lo son. 
El comendatario que tiene la enco- 
mienda entera con su administra= 
cion, está obligado á ellas, aunque 
no esté erigida in perpetuum, mi en 
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beneficio. Lo contrario se ha de de- 
cir, si solo se le encomienda en 
cuanto al servicio esterno de la Igle- 
sia por tiempo determinado, rete 
niendo otro el título; porque en este 
caso se reputa por un mero estipen- 
diario. 
P. ¿Los que obtienen alguna 
ension estan obligados al oficio di- 
vino? R. Si la pension fuere mere 
laical, y que no se confiere al cléri- 
go en cuanto tal, sino en compen- 
sacion de algun servicio hecho por 
él á la Iglesia, ó por sus padres, ó 
por el trabajo de enseñar á los niños, 
tocar las campanas ó el órgano, etc. 
no tendrá obligacion alguna al re- 
zo. Pero si la pension es clerical, y 
que solamente se confiere al clérigo, 
como la que se da para subsidio de 
alguna persona eclesiástica, ó que 
resigna el beneficio, ó cede en el li- 
tigio de él, y otras semejantes, que 
6 menos piden prima tonsura en 
los que han de gozarlas, estarán 
obligados á rezar el oficio Parvo 
de Nuestra Señora, no rezando 
alias el oficio canónico; porque si 
por otro título rezaren este, á nada 
mas estarán obligados. Los coadjuto- 
res de los canónigos ó beneficiados 
no estan obligados por su coadjuto- 
ría al oficio divino, porque lo estan 
los propietarios, y una misma obli 
gacion, asi como un mismo benefi- 
cio, no puede existir en dos sugetos. 


PUNTO V. 


De las circunstancias que han de 
observarse en el rezo privado. 


P. ¿Cuántas y qué circunstancias 
han de observarse en el rezo priva- 
do? R. Estas cuatro: Ordo, tempus, 
locus y modus; porque en el rezo 
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privado deben observarse, aunque no 
estrechamente, las mismas circuns- 
tancias que en el público. Lo pri- 
mero del observarse el órden del 
rezo, rezando primero los maitjnes 
y laudes, ] despues las demas horas 
por su órden. Invertir este con cau- 
sa no será culpa alguna, y no ha- 
biéndola no escederá de leve, á no 
hacerse por desprecio. Tampoco será 
grave culpa celebrar antes de rezar 
privadamente los maitines, y en este 
sentido está comunmente recibida 
la rúbrica del misal. La inversion 
de una misma hora canónica no pa- 
sará de pecado venial, no intervi- 
niendo grave escándalo ó desprecio. 
P. ¿El que por error ó inadver— 
tencia reza un oficio por otro, está 
obligado á repetir el propio del dia? 
R. No; porque aunque en este caso 
no cumpliese materialmente con el 
rito prescrito, lo observa formal- 
mente. Con todo eso, si el oficio que 
rezó fuese mucho mas breve que el 
que debia haber rezado, estaria 
obligado á alguna compensacion, 
añadiendo algunos salmos. Si des— 
pues de rezar los maitines advirtiese 
su equivocacion, puede segun algu- 
nos el que asi erró, proseguir el 
mismo oficio, ó rezar en lo que res- 
ta el propio de aquel dia; pero esto 
último es lo mas congruente. Igual- 
mente el que erróneamente rezó del 
santo ó festividad de que debia re- 
zarse al dia siguiente, debe en este 
repetir el mismo oficio, conformán- 
dose con el rito de la Iglesia; y en 
este caso omitirá aquel año el rezar 
de aquel santo ó festividad, á no ser 
que el santo sea de los trasladados; 
ues entonces podrá suplir otro dia 
lo que omitió 4 anterior. 
P. ¿En qué tiempo empieza y 
acaba la obligacion del rezo? R. Em- 


ES 
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pieza desde el punto de la media no- 
che del dia anterior, y acaba al 
punto de la media noche del dia si= 
guiente. Dentro de este tiempo debe 
rezarse todo el oficio divino, á es- 
cepcion de los maitines y laudes que 
por costumbre pueden rezarse la 
tarde antes. Inyertir la hora en el 
rezo privado no escede de culpa 
leve, cunda sin causa, porque 
si la hubiere, no será culpa alguno; 
pero no debe reputarse por sulicien- 
te para ello el propio gusto ó como- 
didad, sino que el motivo para di- 
cha inversion debe ser racional, 
como el estudio, el honesto desaho- 
go, ó el que despues haya algun 
impedimento, ó cosa semejante. Em- 
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zar el oficio del dia poco antes de 
E media noche, y de manera que 
antes de ella no se pueda todo con 
cluir, será culpa grave; y la misma 
se reputará esponerse á peligro de 
ello, por lo grave de la negligencia. 

Los maitines para el dia siguiente 
se pueden en todo tiempo rezar des- 
púes de las tres de la tarde del dia 
anterior, dichas vísperas p) comple- 
tas, segun la doctrina de S. Tom. 
quodlib, 5. q. 13. art. 28. ad 1. Pero 
para que se observe mas exactamen- 
te la hora de rezarlos, como igual- 
mente los laudes, pondremos aqui 
la siguiente tabla promulgada por 
el sapientísimo Lambertino, des- 


pues Benedicto XIV. 


s ” 
Tapa que asigna la hora en que la tarde antes se pueden rezar 
Maitines y- Laudes para el dia siguiente. 


Hora Quad. 
En enero desde el dia 1 hasta el 49 .....o.mo.o...... AA A 1 
Enero. .... desde ...... . 13 hasta .. 18 de febrero. 2 ......... 2 
Febrero... desde ....... 19 hasta 5::de.marzo. iD ic 3 
Marzo. .... desde ....... AA A PA 0 
Marzo. .... desde ....... 27 hasta .. 20 de abril... 3 ....... sl 
Abril. ..... desde ....... 21 hasta .. 19 demayo.... 3 .....mo. 2 
May0. ..... desde +....... 16 hasta .. 31 de julio.... 3 ......... 3 
Agosto.... desde ..... sorudo Hasta ¿Air diia 2 
* Agosto.... desde ....... 26 hasta .. 13 de setiemb. 3 ......... 1 
Setiembre. desde ...... . 16 hasta .. 20 de octubre. 3 ......... O 
Octubre... desde ....... 24 hasta. DÍ comoroócccions AS a 
Noyiemb... desde «move... 1 hasta... 30: e.iovoionccnón L cisiraron 2 
Diciemb,.. desde 2: ¡de hasta. 3L ¿oooarcarcons E A 


Hacer sin causa interrupcion en el 
oficio divino siempre es pecado ve- 
nial, por ser cierta irreverencia á la 
Magestad divina; con causa podrá 
hacerse sin culpa. Los maitines 
pueden sin ella separarse de las lau- 
des, por hacerse asi antiguamente; 
- yen este caso rezado el Te Deum... 


se deberá decir la oracion del dia y 
el Pater noster... Sobre si despues al 
principio de las laudes se deba decir 
el Pater noster.. y Ave Mariam. 
afirman unos y niegan otros. Sepa- 
rar un nocturno de otro no €s ilí- 
cito, no siendo muy larga la sepa- 
racion.- En las demas horas su in- 
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terrupcion ¿destruirá su unidad, 
cuando fuere tan prolija, que pa- 
rezca discontinuarse moralmente, á 
arbitrio de los prudentes; y asi de- 
berá repetirse desde su principio 
toda la hora. . 

P. ¿En qué lugar deben rezarse 

las horas canónicas? R. No hay al- 

uno determinado para el rezo pri- 
vado; con todo, no urgiendo la ne- 
cesidad que precise á otra cosa, 
siempre debe elegirse lugar decente, 
pues asi lo dicta la razon. El que sin 
causa reza recostado en la cama, 
peca venialmente, como tambien el 
que de propósito busca los lugares 
espuestos á distracciones y confabu-= 
laciones. Por lo que para rezar el 
oficio divino debe buscarse aquel 
lugar que sea apto para fomentar la 
devocion y el silencio, y poder orar 
á Dios en espíritu y verdad. 

Todos los que estan obligados al 
oficio divino deben rezarlo entera= 
mente; de manera que la omision 
voluntaria de parte notable será pe- 
cado mortal con obligacion de res- 
tituir. Será parte notable cualquiera 
hora canónica, aunque sean las vís- 
peras del sábado Santo; un noctur— 
no en maitines, ó las tres lecciones 
con sus responsorios, y dos salmos 
de cualquiera hora de las menores; 
porque aunque respecto de todo el 
oficio sean materia leve, respecto de 
cada una de las horas lo son grave. 
Tambien será pecado grave omitir 
un salmo en muchas horas, ó cosa 
semejante leve en cada una; pues 
todas estas materias de sí leves, se 
unen para formar una moralitér 
grave. Por la misma razon pecarán 
gravemente los que rezan con tanta 

+ precipitacion, que con sus síncopes 
y continuas mutilaciones dejan par- 
te notable del oficio divino, á no ser 
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que sea por defecto natural de la 
lengua. 

El que reza con compañero debe 
decir alternativamente los versos de , 
los salmos. Las capítulas, antífonas, 
lecciones y responsorios basta las diga 
uno oyéndolas el otro atentamente. 
Ambos estan obligados á pronun- 
ciar clara y distintamente lo que re- 
zan, y de manera que no empiece el 
uno el verso antes que lo finalice el 
otro; porque no haciéndolo asi vio— 
larán uno y otro el precepto en cosa 
grave, omitiendo parte notable del 
oficio con sus truncaciones. Final- 
mente, el que reza solo debe hacer- 
lo de tal manera, que pueda oirse á 
sí mismo, prescindiendo de estrépi- 
to ó sordera 


PUNTO VI. 


-De otras dudas acerca del rezo del 


oficio divino. 


P. ¿Es lícito rezar el oficio de Di- 
funtos en el mismo dia de todos los 
Santos? R. Sí; y consta del decreto 
de la sagrada Congregacion de 4 de 
noviembre de 1746, en el que no 
solo se declara se puede rezar dicho 
oficio en el dia espresado despues de 
vísperas privadamente, sino aun en 
el coro, donde hubiere costumbre 
de hacerlo asi, 

P. ¿Los terceros de las órdenes 
pueden rezar de,los santos de ellas 
respectivamente? R. Sí; como cons- 
ta del decreto dado en 4 de setiem- 
bre de 1745, en el que á esta pre- 
gunta se responde affirmative. Lo 
mismo consta de otro decreto de la 
sagrada Congregacion de 7 de agos- 
to de 1694, en el que se concede á 
los terceros de la órden de los me- 
nores puedan usar de su breviario y 
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calendario. Este privilegio solo se 
concede á los que sean verdadera- 
mente terceros, para lo que no basta 
sean hermanos E la religion, ó vis 
tan el escapulario, ó lleven el cordon, 
correa, etc. Los confesores y capella- 
nes de las monjas deputados al servi- 
cio de ellas, pueden rezar el oficio de 
los santos que estas celebran; pero 
rezando el del breviario romano, y 
no teniendo este propio de dichos 
santos, han de rezar del comun, 
como acerca de la celebracion de 
las Misas lo ha declarado muchas 
veces la sagrada Congregacion. 

P. ¿Cumple con el rezo el que se 
ve molestado del sueño, y mu- 
chas veces dormita en él, si resiste 
siempre y procura prónunciarlo to- 
do? R. Si ciertamente se durmió en 
alguna parte del oficio divino, deberá 
repetir lo que omitió; mas si lo pro- 
nunció todo, aunque con alguna di- 
ficultad, haciéndose violencia, no 
está obligado á repetir; y en espe- 
cial si rezó con el coro, por la ra— 
zon tantas veces dicha, de que este 
suple los defectos leves de los par 
ticulares que suceden regularmente 
involuntarié, ó no son del todo vo 
luntarios. : 

P. ¿Cumple con el precepto el 
que estando en pecado mortal ó es— 
comulgado reza? R. Sí; porque bas- 
ta para ello poner la cosa mandada 
debidamente, como suponemos lo 
hacen los dichos, rezando con aten= 
cion, Pero el beneficiado que reza 
estando escomulgado no hace suyos 
los frutos, aunque esté en gracia, no 
siendo absuelto, á no haber costum- 
bre de lo contrario, como,dicen 
muchos la hay en España. 

P. ¿Satisface el precepto el que 
mientras reza medita los hechos de 
los santos? R. En especial las mon= 
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jas obrarán muy bien en meditar, 
mientras rezan, los misterios de Je 
sucristo, ó los hechos de los santos 
de quienes rezan; porque no enten. 
diendo lo que dicen, elevan su men. 
te á Dios con esta pia consideracion, 
Respecto de todos, y en órden á la 
meditacion de que procede la pre= 
gunta, parece debe distinguirse; 
porque si el oficio fuere de los san= 
tos, será muy apta atencion consi- 
derar los hechos que se esponen de 
ellos. Mas cuando el oficio es del 
todo inconexo, el que reza debe 
atender á lo que pronuncia, Y á no 
errar, por lo menos en las palabras, 
Esto es lo que es mas conforme á la 
razon y á la devocion con que de- 
bemos rezar. Los que al mismo 
tiempo que rezan ejercen algunas 
acaaiona manuales, que por ser 
fáciles y de costumbre no impiden 
la debida atencion, pueden satisfa- 
cer el precepto del oficio divino, 
bien que se debe evitar toda otra 
ocupacion, en cuanto sea posible, 
para que sin ella pueda la mente 
aplicarse mas enteramente á cum- 
plir con esta obra de religion. 

P. ¿El que probablemente juzga 
haber rezado, está obligado á rezar 
otra vez? R. El que eiii 
duda si ha retada. ciertamente está 
obligado á rezar; porque á una 
obligacion cierta no puede satisfa= 
cerse con una solucion dudosa. De 
esta regla se esceptúan los que son 
acosados de escrúpulos, quienes de- 
ben sujetarse á lo que les ordene su 
director. Los timoratos que con una 
conjetura probable se persuaden ha- 
ber rezado, como si se acuerdan 
que tomaron el breviario, que em- 
pezaron el rezo, ó que suelen rezar 
regularmente á tal hora, estan li- 
bres de repetir, y aun deberán no 
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hacerlo, por no contraer una cos- 
tumbre molesta que les haga in-= 
currir en penosas ansiedades y es- 
erúpulos. 


PUNTO VII. 


or omision del 
ivino. 


De la restitucion 
oficio 


P. ¿El canónigo ó beneficiado 
ue no reza el oficio divino está 
obligado á restituir sus frutos? A. Lo 
está. Consta del Concilio Later. sess. 
9, y de la constitucion de Pio V, 
donde se determina la restitucion de 
frutos que debe hacer el beneficia= 
do que omite culpablemente el ofi- 
cio divino, pasados seis meses desde 
la posesion pacífica de su beneficio. 
De manera que segun dicha dispo— 
sicion, el que omite todas las horas 
canónicas queda obligado á restituir 
todos los frutos correspondientes al 
dia ó dias de su omision: el que sola- 
mente omite los maitines, la mitad; 
el que las demas horag, otra mitad; 
y el que una sola hora, la sesta par- 
te. Lo mismo ha de entenderse del 
clérigo pensionario que omite el re- 
ZO del oficio de Nuestra Señora, con 
la misma proporcion. Si la omision 
del rezo fuere inculpable, ó se omite 
or las causas que despues diremos, 


no habrá obligacion de restituir. Lo . 


mismo decimos si ps sea cul- 
pable es antes de cumplirse los seis 
meses arriba dichos. Es opinion 
comun. 

Dicha restitucion debe hacerse sin 
esperar la sentencia del juez, como 
consta de la proposicion 20 , conde- 
nada por Alejandro VIl, que decia: 
Restitutio 4-Pio Y imposita bene fi— 
ciariis non recitantibus, non debe- 
tur in conseientía ante sententiam 
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declaratoriam judicis, eo quod sit 
pena. El que omitiese sola una par- 
te leve de todo el oficio, no estaria 
obligado á restituir cosa alguna, ni 
aun sub lepi, pues la pena está im— 
poe para el que omite alguna 

ora; bien que si la omision fuese 
de parte notable, ó de muchas leves 
que hiciesen una meralmente grave, 
habria grave obligacion á restituir 
pro rata. El que reza voluntaria— 
mente distraido, es como si no reza- 
se, y asi debe restituir. 

P. ¿Los beneficiados que ademas 
del rezo tienen otras cargas anejas al 
beneficio, como los Obispos y pár— 
rocos, estarán obligados á restituir 
todos los frutos si no rezan? RR. Aten= 
dido el decreto papal lo estan, pues 
este no distingue entre estos y los sim- 
ples beneficiados. Mas no estarán, si se 
atiende al derecho natural, sino solo 
á la parte correspondiente al rezo; y 
en este sentido, como mas conforme 
á la razon, interpretan graves auto- 
res la constitucion de S. Pio V. Se— 
gun esta opinion, bastante probable, 
estarán los curas y Obispos obliga= 
dos á restituir la quinta parte de 
dichos frutos; los canónigos obliga- 
dos á residir y asistir al coro, la 
cuarta; y la tercera los beneficia= 
dos que tuvieren otras cargas. Los 
que solo tuvieren la del rezo deberán . 
restituirlos todos. Lo que es cierto, 
segun todos, es que si tuvieren otros 
beneficios deberán, no rézando, res- 
tituir todos sus frutos, porque res= 
pecto de ellos son totalmente sim- 
ples beneficiados. 

P. ¿El que en el domingo de Ramos 
reza el oficio de Resurrección está 
obligado á restituir? R; Sí; porque 
no cumple con' el rezo, segun consta 
de la proposicion 24, condenada por 
Alejandro VII, que decia; /n die 


176 Tratado 


Palmarum recitans officium Pas- 
chale satisfacit preecepto. Lo mismo 
ha de decir del que reza un oficio 
mas corto por otro mas largo, por 
la misma razon, y aunque la mu- 
danza sea en igual, pues el precepto 
de rezar no manda el rezo precisa- 
mente in genere, sino que rece se- 
gun la forma prescrita por la Igle- 
sia; y asi el mudarlo arbitraria- 
mente, es no cumplir con su obli- 
gacion. 

P. ¿A quién ha de restituir el 
canónigo ó beneficiado que omitió 
el rezo? R. Ha de restituir á la fá- 
brica de la Iglesia donde tiene el 
beneficio, ó á cualesquiera pobres, 
no á uno-solo, sino á muchos, es- 
pecialmente siendo píngúes los fru- 
tos. Puede tambien aplicarlos á los 
consanguíneos, necesitados verda= 
deramente del socorro. Y aun si el 
mismo beneficiado estuviere en ne 
cesidad, y no dejó de rezar en con- 
fianza de que se le aplicasen á él, ó 
á los suyos dichos frutos, podrá con 
consejo del confesor, ó de otra per— 
sona prudente, aplicarse lo que bas- 
te para ocurrir á su actual necesi- 
dad. Igualmente se pueden, segun 
muchos, aplicar en sufragio de las 
almas del purgatorio. Lo mas segu— 
ro y conforme á la mente del Pon- 
tífice es distribuirlos á los pobres, á 
quietas se les puede poner por con- 

icion que oigan Misas y pidan á 
Dios por la3 ánimas benditas. No 
puede suplirse la dicha restitucion 
con las limosnas hechas por el, bene- 
ficiado antes de la omision del oficio . 
divino, pues todavía no habia con— 
traido la obligacion. Consta de la 
proposicion 33, condenada por Ale- 
jandro VII: Restitutio fructuum ob 
omissionem horarum suppleri potest 
per quascumque eleemosynas quas 
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antea beneficiarias de fructibus sui 
beneficii fecit. Lo mismo decimos, 
aunque lo contrario no se condena 
en esta proposicion, de las limosnas 
dadas despues de dicha omision, 
pero hechas sin ánimo de restituir, 
Tampoco admitimos que el benefi. 

uede libre de restituir rezan- 
do sólos dias siguientes lo omitido, 
duplicando ó triplicando el oficio; 
porque la Iglesia manda absoluta- 
mente la restitucion de los frutos, 
una vez que el rezo se haya omitido 
culpablemente. Si los frutos que de- 
ben restituirse estuvieren ya aplica- 
dos por costumbre ó estatuto para 
algun cierto lugar pio, no pueden 
aplicarse á otro destino. 

Por la Bula de composicion, se 
guñ dijimos en su Tratado, puede 
el beneficiado suplir la obligacion 
de restituir con las tres condiciones 
siguientes: 1.? Que no haya dejado de 
rezar en confianza de esta composi- 
cion. 2,2 Que pague á la fábrica de 
la Iglesia otro tanto como diere de 
limosna por lagBula. 32 Que se ha= 
ga la composicion no estando ya 
aplicados los frutos para algun lu— 
gar pio, ó para ciertas personas; 
pues estándolo, no pueden ser des- 
tinados á otra cosa. 


PUNTO VIII. 
Di las causas que escusan de rezar 
el oficio divino. 


P. ¿Cuántas y cuáles son las cau- 
sas que escusan de la obligacion del 
oficio divino? R. Comunmente se 
numeran cuatro, que son: Infirmi-- 
tas, occupatio, impotentia, y le gitin 
ma dispensatio. Todas se reducen á 
la impotencia y dispensacion. El 
que por alguna de dichas causas es- 
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tá legítimamente escusado, á nada 
queda obligado por no rezar. 

P. ¿Qué enfermedad escusa de re- 
zar? R. La enfermedad grave escu= 


sa absolutamente de todo precepto 


humano «afirmativo, cual es el de 
rezar el oficio divino. Y aquella se 
reputa enfermedad grave, que ó es 
e otariadenia; ó que con ella no 
uede el paciente rezar sin grave 
incómodo. Cuando fuere tal la do“ 
lencia, no solo eximirá del rezo al 
enfermo el tiempo que la padece, 
sino tambien en el de su convale= 
cencia, y mientras recobra sus fuer- 
zas por algunos dias á arbitrio de 
los prudentes, aunque en ellas pueda 
celebrar ú oir Misa, ó leer en algun 
libro para recrear el ánimo, pa 
blar familiarmente con sus amigos; 
porque estas cosas alivian el mal, y 
no traen consigo aquella molestia 
que sigue al rezo serio y atento. 

Una leve enfermedad, como es un 
pequeño dolor de cabeza, de estó= 
mago, ó cosa semejante, no escusa 
de da obligacion del rezo. Sobre si 
los tercianarios estan escusados de 
esta carga, debe resolverse con con- 
sideracion á los sugetos y á la con- 
dicion del mal; porque unos son 
mas robustos que otros, y en unos 
es mas grave el mal que en otros, 
y asi queda la resolucion al arbi- 
trio prudente, especialmente del 
médico timorato. La fiebre cuarta 
naria no escusa absolutamente, á no 
juntarse con ella una notable debi- 
lidad en el paciente. En caso de 
duda debe servir de regla, con la 
que puede conformarse el enfermo, 
el juicio del prelado, del confesor, ó 
del médico timorato. 

P. ¿Escusa del rezo la ocupa= 
cion? R. Rara vez, porque la prin- 
cipal ocupacion del clérigo es el 

Tomo 11. 


rezo del oficio divino. Y asi con jus- 
ta causa condenó el Papa Alejan— 
dro VI la proposicion siguiente, 
que es la 21: Habens capellaniam 
collativam, aut quodvis aliud bene- 
.ficium ecclesiasticum, si studio lit= 
terarum vacet, satisfacit sue obliz 
gationi, si officium per alium recin 
tet:Por lo.que ni por razon del es- 
tudio ó de la lectura pública, ni 
por sermonó confesar está alguno 
escusado del rezo, á no ser en un 
caso muy raro, en que la ocupa— 
cion la tome por obediencia ó por 
caridad, y sea incompatible con él. 

P. ¿Qué impotencia escusa del 
rezo? R. La impotencia puede ser 
estrínseca, como el defecto de bre- 
viario; Ó intrínseca, como la cegue- 
ra ú otra. El ciego está obligado á 
rezar con compañero, si pudiere có- 
modamente hacerlo, y tambien solo 
lo que sabe de memoria; mas no 
está obligado á buscar compañero 
con quien rezar pagándole por ello, 
ó no pudiendo sin incomodidad ha- 
llarlo. Ni está obligado á tomar de 
memoria el oficio divino, por ser 
una diligencia estraordinaria á que 
no quiere obligar la Iglesia. El sor- 
do del rezar; porque por solo ser- 
lo no está escusado. 

P. ¿El que no puede rezar la má- 
yor parte del oficio divino, está es 
cusado tambien de la menor? No. 
Consta por la proposicion 54, con= 
denada por Inocencio XI, que de- 
cia: Qui non potest recitare matuty- 
num, ct laudes, potest autem reli 
quas horas, ad nihil'tenetur; quía 
major pars atrahit ad se minorem. 
El que puede, pues, rezar cualquie- 
ra parte notable del oficio divino 
está obligado á rezarla; como el que 
careciendo de breviario tuviere 
diurno, no solo ha de rezar las ho- 
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ras menores, sino las laudes, y todo 
lo demas que en él se hallare de los 
maitines. Si uno sin culpa careciere 
de breviario estará escusado, segun 
lo dicho, de rezar , porque nadie 
está obligado á lo imposible; pero 
el que por su propia culpa ó crasa 
negligencia carece de él, como por 
haberlo arrojado al mar, no solo 
seca cuando tiene la negligencia ó 
lo arroja, sino mientras durare en 
la .prava deliberacion de no. rezar. 
Mas si arrepentido del hecho. seria= 
mente hace las necesarias diligencias 
por hallar otro, se escusará de cul- 
pa, si despues no reza por no tener- 
lo, á causa de su impotencia. 

P. ¿Está obligado á anticipar el 
rezo el que prevee que despues no 
podrá rezar? R. Si el impedimento 
fuere voluntario, está obligado, se- 
gen todos, á anticiparlo. Lo mis- 
mo se ha de decir, segun la opinion 
mas probable, aun cuando el im- 

edimento sea involuntario, como 
a calentura de una terciana ó cuar- 
tana, porque la obligacion es de 
todo el dia; y asi.el que postes que 
vo podrá cumplir con ella. en. una 
hora, deberá cumplirla en otra. Y 
asi, el que no pudiere rezar las Ho- 
ras cañónicas á las horas convenien= 
tes, las debe anteponer ó posponer, 
á no traer consigo grave incómodo 
esta inversion, pues.con él no obli- 
gan regularmente los preceptos de 
a Iglesia. De aquí se sigue, que el 
temor grave de padecer detrimento 
en la vida, honra ó hacienda, co- 
mo puede acontecer á los que vi- 
ven entre los hereges, escusa de re- 
zar el oficio divino, 

P. ¿Quién puede dispensar en es- 
te precepto? R, Respecto de un clé- 
rigo simple, sea secular ó regular, 
puede dispensar el sumo Pontifice, 
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porque respecto de-él la obligacion 
de rezar es merd humana ó eclesiás- 
tica. Pero por lo que mira al bene 
ficiado no puede dispensar sin cau= 
sa, por ser en este la obligacion na- 
taral y de justicia, superior á toda 
potestad humana. La sagrada Peni- 
tenciaría suele dispensar conmutan- 
do el rezo por causa de estudios, 
hasta los diez y seis años del bene= 
ficiado ó capellan. Para despues se 
requiere Breve apostólico que dis- 
pensa por un año; esto es, hasta 
cumplir los diez y siete; y con otro 
distinto se proroga la dispensa has 
ta los diez y ocho; y no hay estilo en 
la Curia para dispensar en adelante, 
bien que el Papa con justa causa 

uede hacerlo, aunque sea por toda 
la vida del orador. 

De aqui se sigue 4 fortiori que 
el Obispo no puede dispensar al clé- 
rigo del rezo sino con justa causa y 
ad tempus; porque de otro.modo no 
puede dispensar el inferior en la ley 
del superior. Por la misma razon, 
aunque los prelados regulares pue= 
dan dispensar esta obligacion á sus 
súbditos, es preciso lo hagan con 
causa justa de enfermedad ó debili- 
dad. Sobre esta materia citan los 
autores varios privilegios en favor 
de los regulares, que pueden verse 
en los que la tratan mas despacio. 
Véase el Compend. en este Tratado, 
cap A. p..9. 


CAPITULO 41, 


De la obligacion de asistir al coro por 
razon del beneficio, y de las 
distribuciones. 


Despues de haber tratado de to- 
dos. los, que estan obligados al rezo 
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de las Horas canónicas, asi en co— 
munidad como: privadamente, rés- 
tanos el hacerlo de los que mas par- 
ticularmente estan obligados á asis- 
tir al coro por razon de sus benefi- 
cios y distribuciones, y de las cau= 
sas que legítimamente los escusan; 
lo. que practicaremos brevemente 
en este capítulo, 


PUNTO 1. 


De la obligacion de asistir al coro 
por razon del beneficio, y de las 
distribuciones. 


P. ¿Los canónigos y beneficiados 
estan gravemente obligados á asistir 
al coro? R. Sí. Consta del cap. Do- 
lentes... de Celebrat. Missar, y de la 
Clem. 1. del mismo titulo, dejando 
otros testos del derecho canónico. 
Esta obligacion es tanto mayor, 
cuanto la prebenda fuere mas pín— 
gúe, como lo persuade la misma ra- 
¿ou natural. Con tanta cautela ha= 
blan los autores acerca de la ausen= 
cia del coro en aquellos que estan 
obligados á asistir á el por estipen- 
dio, que á lo sumo escusan de culpa 
grave el faltar uno ú otro dia al 
año, y aun con tal que se observe 
diligentemente el servicio del coro. 
Esto se hará mas patente en la si= 

uiente duda. 

“P. ¿Estan obligados los canóni- 
gos y beneficiados á rezar ó cantar 
por sí mismos el oficio divino en el 
coro? R. Deben asi hacerlo, porque 
alias no satisfarán debidamente á la 
obligacion de él. Asilo declaró acerca 
de los canónigos Benedicto XIV en 
una constitucion espedida en 1748, 
que empieza:  Pleeclara decora... 
donde dice asi: Canonicos coro qui 
dem interessentes . adsistentesque, 
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minime vero canentes, psallentesve, 
núullo pasto ex preebendis, et distri. 
butionibus facere fructus suos: atque 
restitutioni obroxios esse, et fore. Y 
si no hacen suyos los frutos los que 
aunque asistan al coro no cantan 
por sí mismos, ¿cuánto menos lo 
harán los que sin legítima causa 
faltan á él? 

P. ¿Qué penas impone el derecho 
contra los canónigos que no asisten 
al coro? R. Las dos siguientes: 
12 Privacion de las distribuciones 
correspondientes al tiempo que fal - 
taren, y si las reciben tienen obliga- 
cion á restituirlas ante toda senten— 
cia de juez. Asi lo determinó Bonifa- 
cio VI, cap. unic. Cleric. non resi- 
dentib. in 6; y el Trident. sess. 24. 
cap. 12. La 2.2% impuesta por este 
mismo Concilio es, que los preben— 
dados que faltaren al coro mas del 
tiempo permitido por él, sean por el 
primer año, y en la primera vez, 
privados de la mitad de los frutos 
de su beneficio, y si persisten en su 
vegligencia de todos; y si finalmen- 
te fueren contumaces, aun del mis- 
mo beneficio, por sentencia de juez. 
Llámanse distribuciones ciertos pro- 
vechos cotidianos asignados para los 
ne al coro; y frutos los ré- 

itos anuales que proceden del be- 
neficio. 

P. ¿Para quiénes acrecen las dis- 
tribuciones que pierden los que fal- 
tan al coro? R. Para los demas que 
asisten á él; y asi ni pueden darse á 
los pobres, ni componerse :en ellas 
por la Bula. Si se pierden por otra 
causa fuera de esta, se han de apli 
car, Óá la fábrica de la Iglesia, ó á 
los pobres. Las distribuciones apli- 
cadas á los presentes no pueden ad- 
quirir los ausentes, aunque lo esten 
con causa legítima,-á no haber cos 
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tumbre en contrario. Si todos los 
canónigos faltasen  culpablemente 
deberian aplicarse á la Iglesia, y 
siendo sin culpa se han de aplicar á 
los mismos; pues donde no la hay 
no debe haber tampoco pena. Los 
qu por estar pene ganan las 
istribuciones de los ausentes, no 
pueden remitírselas á estos, ni.con- 
donárselas, ni transigir con ellos 
acerca de ellas, como lo declara el 
Tridentino. 

P. ¿Tienen los canónigos privile= 
gio para poder dejar de asistir al 
coro lícitamente por algun tiempo? 
R. Sí; y consta del Tridentino en el 
lugar ya citado, en donde se conce- 
de á los prebendados el que puedan 
dejar de asistir á él, y ausentarse 
tres meses en cada un año, por cau- 
sa de recreacion. Entiéndese esto res- 
pecto de aquellos que en todo el 
año asistieron al coro en lo demas 
del tiempo; porque si diesen princi- 
pio á su asistencia á la mitad de él, 
solo podrian usar de este privilegio 
pro rata del tiempo de su asisten 
cia. Pueden usar de esta indulgen- 
cia, Óó de una vez, ó en diversas, En 
el tiempo de vacaciones ganan di- 
chos prebendados los frutos, mas 
no las distribuciones; porque estas 
solamente ganan en la ausencia los 
canónigos que la hacen en los casos 
que abajo diremos. Por costumbre 
legítima las ganan tambien aquellos 
que por espacio de cuarenta años 
sirvieron sin interrupcion á la. Igle- 
sia; y aun tienen estos libertad para 
no residir. Véase á Benedicto XIV, 
de Synod. lib. 3. cap. 4. n. 6. Dos 
canónigos que sirvan al Obispo no 
quedan privados de los frutos de su 
prebenda, aunque no asistan á su 
Iglesia. Cap. 4d audient. 15. de 
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XXXI 
PUNTO !l. 


De las causas que escusan dá los 
canónigos de asistir al coro sin 
perder las distribuciones. 


P. ¿Qué causas escusan de asis- 
tir al coro á los canónigos sin que 
por ello pierdan las distribuciones? 
R. En el capítulo citado se asignan 
las tres siguientes, á saber: /nfir— 
mitas: justa, et rationabilis corpo— 
ris_necessitas; y evidens Ecclesice 
utilitas. Solo cuando por estas cau= 
sas se ausentasen, ganan las distri- 
buciones, aunque no las minutas, 
que se reparten por los aniversarios 
á los presentes, conforme á.la. vo- 
luntad de los testadores. 

P. ¿Qué enfermedad es la que 
escusa á los canónigos de asistir al 
coro? R. La grave, segun todos, y 
en ninguna manera la leve; porque 
para escusarse uno de una obliga- 
cion grave, es necesario tenga gra- 
ve causa. En caso de duda se ha de 
estar al juicio de los prudentes, y 
en juicio al arbitrio del juez. 

P, ¿Pierden las distribuciones los 
que por su culpa enferman? R. No; 
porque el privilegio está concedido 
absolutamente á los enfermos. No 
obstante , si alguno de propósito 
contrajese la enfermedad con la mi- 
ra de librarse de la asistencia al 
coro, deberia ser privado delas 
distribuciones; porque /Faus nemini 
debet patidcinari El que verdadera- 
mente se halla enfermo sin esta in- 
tencion fraudulenta, gana las dis- 
tribuciones, aun cuando no acos- 
tumbrase antes asistir al coro siem= 
pre, sino que faltase á él algunas 
veces; porque el defecto anterior no 
quita que esté verdaderamente en- 
ermo. 
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Al contrario, el que estando au- 
sente fuera del lugar de su residen- 
cia enferma alli, pierde las distri- 
buciones, por presumirse estar au- 
sente, no tanto por la enfermedad, 
cuanto por su malicia. Pero si estu- 
viere con justa causa ausente, no 

erderia el derecho á dichas distri- 
Cibiones; porque en este caso se 
creeria la enfermedad causa de su 
ausencia. Los que padecen gota ú 
otro impedimento intrínseco para 
asistir al coro, los ancianos que no 
por su edad, sino por sus achaques, 
no pueden asistir á él, sin grave pe- 
ligro de su salud, tambien ganan 
las distribuciones, porque verdade- 
ramente estan ausentes por enfer= 
mos. Los sordos no estan escusados 
de esta asistencia, pues su enferme- 
dad no lesimpide ir al coro. Lo es- 
tan, sí, los ciegos, como lo ha decla- 
rado repetidas veces la sagrada 
Congregacion, y asi ganan las dis- 
tribuciones, aunque no asistan al 
coro. Véase á Lambertino, instit 18. 
$8. 7. 48. 

P. ¿Cuál es la justa y razonable 
corporis necessitas? R. Lo será siem- 
pre que la asistencia al coro traiga 
consigo grave peligro de la vida, 
fama ó fortuna. Y así ganará las 
distribuciones por este capítulo, el 
que guarda la casa, va á los baños, 
ó muda de aires mas saludables por 
el consejo del médico timorato. Mas 
el que se ausentase por temor de 
la peste no las ganaria, por, ser jus- 


181 


to que el que huye de un peligro 
comun no goce de la comun utili- 
dad. El que se ausenta por escomu- 
nion injusta no debe perder las dis- 
tribuciones, pues sin culpa nadie de- 
be ser castigado. El escomulgado jus- 
tamente, sea ó no vitando, suspenso 
ó entredicho, aunque asista al coro, 
no gana ni frutos ni distribuciones, 
á no estar en su favor la costumbre, 
segun lo que ya dijimos antes. La 
irregularidad que se incurre des 
pues de haber recibido el beneficio, 
no priva por sí sola de las distribu- 
ciones al que asiste al coro. 

P. ¿Qué utilidad de la Iglesia es- 
cusa de asistir al coro? RR. Debe ser 
para ello evidente, cierta, grave, y 
que ceda en bien de la propia Igle- 
sia. En caso de dudarse de la legiti- 
midad de esta utilidad, queda al jui- 
cio de los prudentes. La utilidad de 
toda la Iglesia escusa de dicha asis- 
tencia sin duda alguna, porque la 
utilidad comun o tambien en la 
propia de cada uno. Véase los autores 
que tratan este asunto mas de in- 
tento, y proponea muchos casos en 
puedo: en los que por este títu= 
o ganan las distribuciones los que 
asisten al coro. Y asi concluimos este 
Tratado con advertir, que los canó- 
nigo adquieren pleno dominio de 
las distribuciones, y por lo mismo 
pueden usar de cif á su arbitrio, 
como si fuesen bienes patrimoniales. 
Véase á Benedicto X1V, de Synod., 
lib, 13. cap. 12. n, 22. 
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TRATADO AXUL 


De los Beneficios eclesiásticos. 


A 


E beneficios eclesiásticos: supo= 
nen el Orden clerical, é'inducen la 
obligacion de rezar el oficio divino; 
y asi despues de haber tratado de los 
Ordenes y Horas canónicas, pide la 
conexion de la doctrina lo hagamos 
de los Beneficios eclesiásticos, como 
lo practicaremos, aunque breve- 
mente, en este Tratado, que redu= 
ciremos á un solo bois 


CAPITULO UNICO, 


De todo :lo tocante á los Beneficios 
eclesiásticos. 


Solo hablaremos en este capítulo 
de lo que en su materia pertecece al 
fuero de la conciencia, remitiendo 
al lector al Curso Salmaticense que 
la trata mas difusamente, y en el 
que hallará muchas cosas dignas de 
saberse tocante á ambos fueros. 


PUNTO 1. 


De la naturaleza y division de los 
beneficios eclesiásticos , y de las 
capellanias. 


P. ¿Qué es beneficio eclesiásti- 
co? R. Es: Jus perpetuum perci- 
piendi fructus ex bonis Ecclesia 
propter aliquod officium spirituale 
auctoritate  Ecclesice 
Por esta definicion consta, que para 


constitutum.. 


beneficio eclesiástico se requieren las 
seis condiciones siguientes: 1.4 Que 
se funde con autoridad del Obispo. 
2.* Que tenga aneja alguna cosa es= 
piritual. 3% Que pueda conferirse 
solamente á clérigo. 4.? Que solo 
pueda conferirlo persona eclesiásti- 
ca. 5,1 Que sea perpétuo. 6.* Que el 
colador no pueda conferírselo 4 sí 
mismo, sino que deba darse á otro 
sin alguna condicion. 

P. ¿De cuántas maneras son los 
beneficios? R. Los beneficios eclesiás- 
ticos son de muchas maneras. Diví- 
dense lo primero en mayores, como 
son el obispado, las abadías, y so= 
bre todos e hpuítificado; y en meno. 
res, que son todos los inferiores á 
estos. Lo segundo se dividen en se- 
culares y regulares. Aquellos sorí los 
que se dan á solos los «seculares, y 
estos á solos los regulares. Lo terce- 
ro se dividen los beneficios asi secu= 
lares como regulares en simples y 
dobles. Simples son los que no dan 
jurisdicción alguna, mi por ellos se 
goza de administracion ó preeminen- 
cia alguna, sino que su «oficio es 
cantar en el coro, orar porel pue= 
blo, ó:servir al altar; tales son los 
canonicatos, capellanías y otros be- 
neficios simples. Los duplicados son 
aquellos que traen jurisdiccion en el 
clero y pueblo, con administracion 
de las cosas de la Iglesia; como son 
el pontificado, cardenalato, obispa- 
do, y todos los demas que tienen 
aneja la cura de almas. Lo cuarto 
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se dividen los beneficios en electi— 
wos, colectivos, y mistos de uno y 
otro. Los electivos son los que se 
dan por muchos, mediante eleccion 
ue haya de confirmarse pe el 
Obispo ó superior. Colectivos los que 
se dan segun la voluntad absoluta 
del prelado; y mistos los que se con- 
fieren con asignacion del patrono, y 
con la institucion y confirmacion 
del Obispo. Otras divisiones pueden 
verse en los autores canonistas. 
Las dignidades ú oficios regula= 
res, como son el generalato, provin- 
cialato, prioralo y semejantes no 
son propiamente beneficios eclesiás- 
ticos; porque aunque den jurisdic- 
cion, no se confieren en título; ni 
traen consigo derecho perpétuo de 
ercibir los frutos de la Iglesia. 
ampoco lo es el patrimonio á cuyo 
título alguno se ordena. Ni lo es la 
dignidad de Vicario general del 
Obispo, ni el vicariato temporal de 
párroco, por ser ad nutum amovi= 
les. Por la razon contraria lo es la 
vicaría lt parroquial. Tam- 
bien lo son los préstamos. 
P. ¿Las capellanías son to 
mente beneficios eclesiásticos? R. No- 
tando primero, que las capellanías 
son en dos maneras; porque unas 
se erigen por la autoridad privada 
de los legos, sin intervencion del 
Obispo, y se llaman laicales. Otras 
se fundan con autoridad del Obis- 
o, y se confieren perpétuamente á 
la eclesiásticos, y se llaman cola= 
tivas. Esto supuesto 
-R. Primero, que las capellanías 
erigidas del primer modo no son 
beneficios eclesiásticos, y asi no pi- 
den edad determinada, ni tonsura 
en el que las haya de obtener, ni 
por ellas se debe subsidio, ni obli= 
gan al rezo de las Horas canónicas. 
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Puede, sí, el que las goza orde— 
narse con ellas, como á título de 
patrimonio. R. Segundo, que las ca- 
pellanías fundadas del segundo mo- 
do son propiamente beneficio ecle— 
siástico. Y aunque estas se presen- 
ten por ¡o lego, solo se con- 
fieren á clérigo por el Obispo, ó con . 
autoridad de este. 

P. ¿Si en la capellanía colativa se 
dispone se confiera al capellan que 
tenga obligacion á celebrar tantas 
Misas en cada semana, podrá ser 
elegido para ella el que no fuere 
sacerdote? R. Puede; porque la tal 
disposicion. principalmente mira á 
que se celebren las Misas, las Li 
pueden celebrarse por otro sacerdo- 
te, sin que esto se escluya por la 
fundacion. De hecho asi lo ha res- 
pondido muchas veces la sagrada 
Congregacion, segun refiere García, 
part. 7. c.1.n. 87. Si la fundacion 
pidiere que el que se elija sea sacer- 
dote, no podrá ser elegido el que no 
lo fuere, y asi lo decidió tambien 
muchas veces la sagrada Congre= 
gacion. 


PUNTO ll. 
De las pensiones y coad jutorías. 


P. ¿Qué es pension y de cuántas 
maneras? R. Pension no es otra cosa 
sino jus percipiendi fructus aliquos 
ex alieno beneficio alicui, sive ad 
tempus, sive ad vitam concessum. Es 
de tres maneras, clerical, laical y 
mista. La clerical se funda en títu= 
lo meramente espiritual, y pide Or- 
den de parte del sugeto, con desti- 
no á algunas funciones espirituales. 
Laical es la que se confiere á lego 
por haber hecho algun beneficio 
temporal á la Iglesia. Mista: esla 
que participare de una y. otra, y 
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que aunque pida Orden de parte del 
sugeto, no pide oficio espiritual. 
Ninguna es propiamente beneficio 
eclesiástico. 

P. ¿Quién puede imponer pensio- 
nes sobre los beneficios? R, Solo el 
Papa, porque solo él puede gravar- 
los con causa justa. No obstante, pue- 
den con ella los Obispos imponer 
alguna pension á los beneficiados, 
como por la pobreza del que resig- 
na el beneficio, ó para componer la 
demanda sobre él, ó por la des- 
igualdad en los frutos en la permuta 
del beneficio; pero estas pensiones 
deben-confirmarse por el Papa. Lo 
mismo que los Obispos pueden los 
legados ú latere respecto de los be- 
neficios que ellos pueden conferir. 
No pueden ser gravados con pensio- 
nes los beneficios parroquiales, para 
que los párrocos puedan con sus 


rentas atender al socorro de la Igle- 


sia y de los pobres. Asi lo determi 
nó Inocencio XII en el año de 1622, 
En España cesó del todo la facultad 
de imponer pensiones sin consenti= 
miento de nuestro Monarca, patron 
universal de ellos, desde el Concor- 
dato celebrado entre Benedicto XIV, 
y el Rey católico Fernando VI. 

P. ¿Qué causas se requieren para 
imponer lícitamente pension? R, Co- 
munmente se asignan las cuatro si— 
guientes: la pobreza del clérigo que 
resigna el beneficio: el giardar 
igualdad en la permuta de los be= 
neficios: el atender á la composicion 
del litigio, para que el pensionario, 
que se cree útil á la Iglesia, estudie. 
Se requiere ademas para su valor 
el consentimiento del beneficiado, 
á no constar que el Pontífice quiso 
obrar de plenitudine potestatis, lo 
que regularmente no debe presu- 
mirse. La causa para la pension lai- 
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cal es algun servicio hecho á la Igle. 
sia por el pensionario ó sus mayores, 

. ¿Quién es el sugeto capaz de 
pensiones? RR. De la laical lo es cual= * 
quiera en cualquiera edad, aunque 
sea muger, para que el Pontífice 

ueda aplicársela. De la clerical solo 
lo es el clérigo, que por lo menos 
esté tonsurado. Asi consta de dos 
constituciones de Pio Y y Sixto Y, 
Ademas de la tonsura se requiere la 
edad de catorce años en el que ha 
de obtener esta pension. Los esco 
mulgados , irregulares , casados é 
ilegítimos, son incapaces de la pen- 
sion clerical y mista. Si los ilegíti- 
mos fueren dispensados para obte- 
ner beneficios, podrán tambien ob- 
tener pensiones. Los regulares no 
son capaces de ellas sin dispensa del 
Papa. Para obtener nueva pension 
es preciso hacer mencion de las an= 
tes obtenidas; mas no es preciso se 
haga esta de los beneficios, sino 
cuando se hayan de obtener otros, 

P. ¿Cuáles son las obligaciones 
del pensionario? RR. Las principales 
son tres: 1,2 Rezar el oficio de Nues= 
tra Señora, si no está alías obligado 
á las Horas canónicas. Consta de la 
constitucion de Pio V. 2.* Llevar co- 
rona y hábito clerical, bajo la pena 
de ser privado de la pension, como 
consta de otra constitucion de Six= 
to V. 3.* Sufrir por su parte lo que 
le toca en las cargas á que está 
obligado el beneficiado, á no ser 
que el Pontífice libre de ellas la Ha 
sion. El pensionario tiene derecho á 
exigir la pension, y el beneficiado 
está obligado de justicia á satisfa= 
cérsela. 

P. ¿Por cuántos modos cesan ó 
se estinguen las pensiones? R. De 
muchos; porque se estinguen por 
muerte del pensionario; si el cléri- 
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o abraza la milicia, y avisado no 
a deja; por la profesión religiosa; 
si el clérigo se casa; si el pensio= 
nario es tte á obispado; si 


avisado el clérigo reusa llevar co- 


rona y hábito clerical; por cesion 
en todo ó en parte del pensiona= 
rio, á no haber sido ordenado á 
título de ella, porque entonces no 

uede remitirla sin consentimiento 
del Obispo. P. ¿Qué es traslacion de 
la pension? R. Es: Mutatio juris eaci- 
gendi fructus ex beneficio de una 
in aliam personam. El privilegio de 
trasferir las pensiones solo se con- 
cede á los Cardenales y á pocas mas 
personas; y para que se presuma 
concedido dede declararse con pa= 
labras espresas la facultad. Recibir 
interés por trasladar la pension, es 
simonía. 

P. ¿De cuántas maneras es la 


_coadjutoría? R. De dos, temporal 


ó revocable; perpétua ó irrevocable, 
Ni una ni otra es propiamente be- 
neficio eclesiástico. La primera se 
concede en favor del párroco an- 
ciano ó: impedido para que otro 
supla por él, asignándole alguna 
rorcion de los frutos del beneficio. 
ha segunda se da con derecho de 
suceder en el beneficio ó preben- 
da. Solo el sumo Pontífice puede 
conceder esta coadjutoría, hiabien- 
do justa causa para ello. De nuestra 
España estan desterradas conforme 
al decreto del Trident. sess. 25. 
cap. 7. de Reformat. y asi no nos 
detenemos mas en este punto. 


PUNTO 11. 


De la residencia de los Pastores 


de la Iglesia. 


P. ¿Qué es residencia, y de cuán- 
tas maneras? R. La residencia es: 
Tomo 11. 
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Commoratio,.seu habitatio, in alin 
quo loco. Es de dos maneras, mate- 
rial y formal. La material consiste 
en que la persona habite en el obis- 
pee ó parroquia, y la formal en 
a solicitud, vigilancia y régimen 
de los feligreses. 

P. ¿Quiénes y por qué derecho 
estan obligados á la residencia? 
R. Por derecho natural y divino 
lo estan á la material y formal to- 
dos los que tienen cura de almas. 
Aunque esta resolucion no fue es 
presamente definida en el Concilio 
de Trento, se infiere bastante cla- 
ramente de lo que dice sess. 25, 
cap. 1. de Reformat. Pruébase con 
razon: Es de derecho natural y di- 
vino que los que tienen cura de al- 
mas deban ser sus pastores, médi- 
cos, maestros y doctores, y como 
no puedan desempeñar estos mune- 
ros sin la residencia material y for- 
mal, como es por sí manifiesto, sí- 
guese que por ambos derechos esten 
obligados á una y otra. Asi S. Tom. 

29, 2, q. 185. art. 5. 

Dejando pues de tratar de las 
obligaciones de los prelados mas 
5 ri para desempeño de su re- 
sidencia, especialmente formal, por 
no permitir esta obra empeñarnos 
en tan árduo asunto, solo diremos 
algo de las de los párrocos, como 
mas propias de nuestro intento. Para 
desempeñar estos su destino y satis- 
facer especialmente á la residencia 
formal, estan obligados á instruir 
y enseñar á sus feligreses, no me- 
nos con el ejemplo que con las pa— 
labras; y no Olámentó una vez al 
año ó en el artículo de la muerte, 
sino siempre que razonablemente lo 
pidieren, administrarles los Sacra- 
mientos, escitándolos á su frecuen= 
cia, atendiendo con vigilante cuida= 
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do á promover su salud espiritual. 
Deben visitar los enfermos de su 
parroquia, cuidando no mueran sin 
Sacramentos, y socorriéndolos aun 
en lo temporal, si los vieren en ne- 
cesidad. En ningun modo deben 
desamparar su grey, ni aun en tiem- 
po de guerra, epidemia ó peste; es- 
tando obligados gravemente á asis 
tir en estos casos á sus feligreses, 
aun con peligro de la vida, á no su- 
plir con justa causa su falta por 
otro. Es obligacion suya asistir á los 
moribundos, porque entonces nece- 
sitan con mas especialidad las ove- 
jas el auxilio de su pastor, sin que 
puedan escusarse con que otros eje- 
cutarán este oficio de caridad , por- 
que á ellos es á quienes primaria— 
mente les incumbe. Deben asimis- 
mo orar á Dios por todos sus par= 
roquianos, predicarles en los do- 
mingos y dias mas solemnes, y 
ofrecer por ellos todos los festivos 
el santo Sacrificio de la Misa, segun 
ya dijimos en otra parte. 

Para cumplir el párroco con to-8 
das estas obligaciones mas oportu- 
namente, está obligado á habitar 
noche y dia en su parroquia, y en 
aquel lugar donde mas cómoda- 
mente pueda atender á su desem-— 
peño. Ni la tenuidad del beneficio 
puede en manera alguna 'sérvir de 
escusa para descuidarse en satisfa- 
cer á ció de tanta monta. 
Si no tuviere casa propia deberá 
alquilarla cerca de la Ielecia, y te- 
niendo dos Iglesias ha de residir 
en la mas digna. El párroco que 
se ausenta por tiempo notable de su 
parroquia, ademas de pecar gra- 
vemente, pierde los frutos del bene- 
ficio pro rata temporis, como lo dis- 
pone el Tridentino arriba citado, so- 
bre la obligacion que tienen los pár- 
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rocos á esplicar los misterios de la 
fe á sus feligreses, á lo menos en los 
domingos y fiestas mas solemnes; 
como á persuadirles la obediencia 

ue deben tener á los divinos man- 

amientos, y la sujecion á sus pa= 
dres, está claro el mandato del 
Tridentino, sess. 24. de Reformat. 
cap. 4; y asi pecarán sin duda gra- 
vemente los que fueren negligentes 
en hacerlo. 

P. ¿Por cuánto tiempo pueden los 
párrocos estar ausentes de sus par— 
roquias sin pecar gravemente? R. A 
lo. sumo podrán sin culpa grave 
ausentarse por uno ú otro dia al 
año, no habiendo enfermo alguno 
en ellas; y de ningun modo por 
tres seguidos, no habiendo causa 
para ello. Ni escusa el sustituir á 
otro, á no ser cuando se celebra 
Sínodo diocesano á que deba asis- 
tir. el párroco, por ser la obliga- 
cion personal. Por esta razon, ni 
los Cardenales ni los Obispos pue- 
den ocupar á los párrocos en su 
servicio, ni pueden ellos faltar de 
su parroquia por emplearse en es- 
tudiar ni enseñar en alguna uni- 
yersidad , sin que para esto sirva 
ningun privilegio, costumbre ó 
práctica en contrario, por ser con= 
tra el derecho natural y divino. 

P. ¿Los canónigos, prebendados, 
orcionistas, Mansionarios y Cape- 
lanes de las Iglesias catedrales estan 

obligados á La residencia? R, Sí, 
Consta del Trident. sess. 14. cap. 12. 
de Reformat. en el que se manda 
á todos los espresados la residencia 
en sus Iglesias, bajo la pena de 
perder la mitad de sus fbútos el 
primer año, el segundo todos; y 
que si creciere su degigencia has- 
ta ser contumaces, deban ser priva- 
dos de sus prebendas ó beneficios. 


De los Beneficios Eclestásticos. 


P. ¿Qué causas escusan á los 
Obispos de la residencia? R, Las si- 
uientes, que son: Christiana cha- 
ritas, urgens necessitas, debita obe- 
dientia, ac evidens Ecclesia, aut 
reipublica utilitas. Consta del Tri- 
dentino, sess. 23. cap. 1. Pueden 
tambien los Obispos escusarse de la 
residencia, recreationis gratia, por 
tres meses, pudiendo hacerlo sin de- 
trimento de su grey, y con tal que 
asistan en sus Iglesias en tiempo de 
Adviento, Cuaresma, Natividad del 
Señor, Resurreccion, Pentecostes y 
Corpus Christi, como consta del 
Tridentino, sess. 23. cap. 1. de Re- 
format. El mismo indulto permite 
- 4 los canónigos y prebendados en la 
sess. 24. cap. 12. Puede el Obispo 
con justa causa juntar los tres me= 
ses de un año con los tres inme- 
diatos del siguiente. Véase lo que 
«sobre cada una de las dichas cau- 
sas en particular enseñan los au- 
tores. 

P. ¿Los párrocos y demas que 
tienen cura de almas, pueden por las 
mismas causas que los Obispos au- 
sentarse de sus parroquias? R. Sí; 
pe habiéndolas, se suspende 
tambien en estos el precepto de la 
residencia; pues los preceptos divi- 
nos no se oponen entre sí. Ademas 
de las causas dichas permite el Con- 
cilio á los párrocos el que puedan 
ausentarse de sus Iglesias por dos 
meses, haciéndolo con causa razo— 
nable, y obteniendo para ello licen- 
cia in scriptis del propio Obispo, á 
no ser en un caso tan urgente que 
no se pueda cómodamente esperar 
á que se conceda. En este caso, de- 
jando sustituto idóneo, podrá el pár- 
roco' dejar su Iglesia, con tal que 
cuanto antes avise de todo al pre= 
lado para que apruebe el hecho, 
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y al sustituto. Fuera de esta ur- 
gencia, se ha de obtener antes la 
dicha licencia y aprobacion del 
que haya de quedar por vicario ó 
interino. Véase á Lambertino, /n- 
stit. 17.n.7. y sig. 


PUNTO IV. 


De las cualidades necesarias para 

obtener válida y licitamente bene- 

Jicios, y de los varios modos de 
adquirirlos. 


P. ¿Qué condiciones ó cualida— 
des se requieren para obtener vá- 
lida y lícitamente beneficios? R. Su- 
puesto el sexo varonil y bautismo, 
se requieren á lo menos las ocho 
circunstancias siguientes, á saber: 
edad competente, estado clerical, 
celibato, bondad de costumbres, 
ciencia suficiente, recta intencion, 
inmunidad de toda irregularidad y 
censura, y finalmente, legitimidad 
de nacimiento. Todas estas se re= 
quieren por derecho comun. Por el 
municipal se requiere ademas en 
ciertos beneficios la naturaleza y 
consanguinidad, cuando para ellas 
son solamente llamados los naturales 
pas Se requiere tam-= 

ien generalmente para todos, y 
ante todas las demas cualidades, la 
divina vocacion al estado clerical, 
la que debe consultarse con Dios y 
con varones pios, pospuesto todo 
afecto de carne y sangre. ' 

P. ¿Qué éded se requiere para 
obtener beneficio? R. Para el ponti- 
ficado no pide edad alguna deter 
minada el derecho. Para el obispado 
se requieren treinta años cumpli 
dos. Para los abades y párrocos 
veinte y cinco comenzados. Para los 
beneficios dobles sin cura de almas 
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veinte y dos cumplidos. Para los 
simples y capellanías catorce co 
menzados. Para los canonicatos de 
las Iglesias catedrales veinte y dos 
comenzados, á no pedir la Penlenda 
diaconado ó iaa. porque en- 
tonces es necesaria la misma edad 
que para recibir estos Ordenes. Lo 
mismo se ha de decir del cardena- 
lato; pues los Cardenales unos son 
diáconos, otros presbíteros ú Obis= 
pos. Con los canónigos puede dis- 
pensar el Obispo, para que puedan 
recibir el canonicato causa studio 
rum, si empezaron el año catorce de 
su edad. La edad designada respec- 
tivamente es tan necesaria, que fal- 
tando una ó media hora, será nula 
la provision ó eleccion, y aun segun 
la mas probable, la. oposicion. - 

Se requiere lo segundo para ob=- 
tener beneficio eclesiástico” estado 
clerical, Y asi es inhábil para obte- 
nerlo el que á lo menos no estuviere 
iniciado de prima tonsura. Se re- 
quiere lo tercero el celibato, de ma- 
nera que ningun casado es capaz de 
él, Lo cuarto, es necesario no tenga 
el sugeto irregularidad ú otra cen 
sura, aunque sea oculta, como en 
su lugar se dirá. Lo quinto, ha de 
estar adornado de buenas costum— 
bres. Con todo, la colacion dada al 
indigno no es irrita ¿pso facto, á no 
tener el elegido censura ó irregu= 
laridad; debe, sí, irritarse. Lo sesto, 
se requiere la ciencia suficiente, se- 
gun-las cargas ú obligaciones que 
trae consigo el beneficio. La provi— 
sion hecha en el que del todo carece 
de instruccion, es nula. Si tuviere 
alguna ciencia será válida, aunque 
convendrá se irrite. Se requiere lo 
sélimo recta intencion, esto es, de 
servir á Dios y á la Iglesia, y de re» 
eibir á su tiempo conveniente los 
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Ordenes anejos al beneficio. Por lo 
que, el que recibe un beneficio par- 
roquial debe tener intencion de re- 
cibir el sacerdocio dentro del año, 
bajo la pena de perder los frutos del 
beneficio, y aun el mismo beneficio, 
Lo mismo se ha de decir del que 
con ánimo dudoso de subir al pres- 
biterado dentro del año, recibe el 
beneficio curado, Pero si el ánimo 
solo fuere condicionado, hará suyos 
los frutos, como si tuviese intencion 
de ordenarse de sacerdote, á no in- 
tervenir alguna causa razonable pa- 
ra dejar de hacerlo, porque el áni- 
mo condicionado es pet per áni- 
mo, como se ve el voto; y asi, si fal» 
tando la condicion se ordena intra 
angum, no perderá los frutos. Lo 
mismo ha de decirse del clérigo que 
recibe el beneficio sin ánimo de as- 
cender al sacerdocio, si mudando 
despues de voluntad se ordenare 
dentro del año, á lo menos respecta 
de los frutos correspondientes al 
tiempo en que mudó de voluntad; 
porque aunque pecó gravemente en 
su primera intencion, realmente 
cumplió con el precepto de la Igle- 
sia. Por la contraria razon, el que 
recibe el beneficio curado con recta 
intencion de ordenarse al tiempo de» 
bido, mudando despues de volun- 
tad, no es promovido en él al sacer= 
docio, deberá perder sus frutos 
desde el tiempode su mala intencion, 

P, ¿El que recibe un beneficio 
simple con ánimo de gozar de sus 
frutos hasta cierto tiempo, y de ca- 
sarse, óÓ perseverar lego despues, 
peca gravemente y está obligado á 
restituir los frutos? R. Sí; porque 
la Iglesia es en cosa grave engaña= 
da. El que obtiene beneficio simple 
sin ánimo de recibir los Ordenes 
anejos á él, aunque peca gravemen= 
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1e, no está obligado por derecho al- 

uno á restituir sus frutos, si al prin- 
cipio tuvo ánimo de perseverar y 
aun continúa en él, 

La octava cualidad necesaria para 
recibir beneficios es la legitimidad 
de nacimiento, como diremos ha- 
blando de la irregularidad. Los hijos 
ilegítimos de los presbíteros se es— 
eluyen, no solo de los beneficios, 
sino de cualquiera ministerio so 
lemne en aquella Iglesia en la que 
su padre obtuvo beneficio; ni son 
capaces de pension sobre el benefi- 
cio de este, Solo el Pontífice puede 
dispensar con ellos para beneficios, 
Si los tales hijos fueren legítimos 
podrán obtenerlo en la Iglesia en 
que su padre no fuere beneficiado, 
y aun pueden obtener el mismo 
que su padre, no siendo inmediata- 
mente, para que la sucesion no pa= 
rezca hereditaria, como se previene 
en el cap. Ex transmissa... 

P. ¿Se deben conferir los benefi 
cios eclesiásticos á los naturales y 
consanguíneos? Aunque por derecho 
comun puedan conferirse á todos los 
que fueren idóneos, aunque sean es- 
trangeros, por el peculiar de alg - 
nos reinos se deben conferir solo á 
sus naturales; como en España debe 
hacerse, segun se dispone en el lib, 1. 
de la nueva Recop. tit. 3, ley 19. Y 
en la ley 21 se ordena que los bene= 
ficios de los obispados de Búrgos, 
Palencia y Calahorra se provean 
solamente en los patrimoniales; y lo 
mismo se ordena en las sinodales de 
ellos. Tambien hay ciertas capella 
nías que en su fundacion y ereccion 
piden se confieran á los consan= 

uíneos que son llamados, en lo que 
debe seguirse la mente de sus fun- 
dadores. Y lo mismo decimos de 
* otros beneficios simples ó curados, 
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á que en primer lugar sean llama- 
dos estos. 

P. ¿Por cuántos modos se ad— 
quieren los beneficios eclesiásticos? 
R. Pueden adquirirse por los seis si- 

uientes, esto es: pos presentacion 
del patrono seguida la institucion; 
or eleccion y confirmacion; por li- 
Bea colacion; por postulacion, se- 
uida la admision; por resignacion 
e uno y oe pace de otro; por 
permuta aprobada por el superior. 
Dejamos á los autores canonistas el 
tratar mas en particular de cada uno 
de estos modos, por ser propio de su 
profesion, y no permitir tanta me- 
nudencia la brevedad de esta suma, 
contentándonos con hablar de la 
eleccion y sus condiciones solamente, 
» 


PUNTO Y. 


De la obligacion de elegir al 
mas digno para los beneficios 
eclesiásticos. 


P. ¿Qué es eleccion? R. Como 
la consideramos al presente es; Ali- 
cujus hominis ad Ecclesiam suo pas. 
tore viduatam canonicd facto voca- 
tio , superiorís auctoritate confir— 
mata. O es: Destinatio persone 
idoner ad beneficium vacans per 
sufragia eligentium facta, Si la 
eleccion no necesita de confirma 
cion se llama colacion mas pro» 
piamente que eleccion; porque esta 
necesita de confirmacion. El electo 
adquiere jus ad rem, esto es, al be- 
malicia, y el jus ín re se le confiere 
por la confirmacion, antes de la 
cual no le compete administracion 
alguna; y si la ejerciere e el 
jus ad rem de aquel beneficio. 

P. ¿Quién se dice mas digno para 
los beneficios? R, Aquel, que mira- 


190 Tratado 


das todas las circunstancias, fuere 
mas útil para la Iglesia; porque los 
beneficios fueron hstiruides en uti- 
lidad de esta, y para servir en sus 
ministerios. Y asi por el mas digno 
no se entiende precisamente el mas 
docto ó mas santo, sino el mas apto 
para desempeñar con acierto las 
obligaciones de él en servicio de la 
Iglesia. No obstante, siendo propio 
del entendimiento el gobernar, re- 
gularmente se reputan los mas doc= 
tos por los mas dignos para los be— 
neficios y dignidades, Véase S. Tom. 
2. 2. q. 63, art. 9, 

P. ¿Qué cualidades deben pre- 
ferirse al conferir los beneficios ecle- 
siásticos? R. Son muchas. Se ha de 
preferir, pues, el de mayor edad 
al de metes aquel con cuyos bie- 
nes se haya fundado la Iglesia; el 
sacerdote, al que no lo es; el natu 
ral de la Iglesia ú obispado, al es- 
traño; el graduado en alguna cien— 
cia, especialmente en teología, al 
que no lo esté; el prudente y de 
- arregladas costumbres, respecto aun 
del mas docto, cuyas costumbres 
se ignoran; el que carece de be- 
neficio al que ya lo tiene; el noble 
al plebeyo, siendo ambos iguales en 
las muestras de virtud, pues de otra 
manera el parte virtuoso debe 
preferirse al noble; el pobre ha de 
preferirse al rico, porque la Iglesia 
es madre de los pobres, á quienes 
llama herederos de sus bienes. Y 
como dice S. Tomas en el lugar 
citado, con la autoridad de San 
Agustin: Quis ferat si quis divitem 
eligat ad sedem honoris Ecclesice, 
contempto paupere instructiore, et 
sanctiore? : 

P. ¿Peca gravemente el que elige 
para los beneficios al digno dejando 
al mas' digno? R. Sí. Consta del 
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Tridentino, sess. 24. cap. U. de 
Reformat. Lo mismo dice S. Tom. 
2, 2. q. 285. art. 3, y en otras 
muchas partes. Esto mismo se prue- 
ba con la proposicion 47, conde- 
nada por Inocencio XI, que decia: 
Cum dicit Concilium Tridentinum 
eos, alienis peccatís communican—= 
tes, mortalitór peccare , quí nisi 
quos digniores, et Ecclesia ed 
utiles ipsi judicaverint, ad Ecc 
sías promovent: Concilium, vel pri 
mum videtur per hoc digniores, non 
aliud significare wvelle, nisi digni— 
tatem eligendorum , sumpto com-= 
parativo pro positivo, vel secundo 
locutione minus propria ponit dig- 
niores, ut excludat indignos, non 
veró dignos; vel tandem loquitur 
tertio, cuando fit concursus. En la 
reprobacion de: esta proposición se 
declaran tres cosas: 1.2 Que cuando 
el Concilio manda se elijan los mas 
dignos, escluye á los dignos, ha= 
biendo mas dignos. 2? Que la pa- 
labra digniores, no solamente es- 
cluye á los indignos, sino tambien 
á los dignos. 3.? Que no solo se de- 
ben elegir los mas dignos cuando 
se da el beneficio por concurso, sino 
de cualquiera modo que se confiera. 
Y aunque el Concilio: hable espre= 
samente de los beneficios curados, 
lo mismo ha de entenderse de los 
E no lo son. Bien que hay esta di- 
erencia entre unos y otros, á saber: 
ue la ¡ia del menos digno, 
dejado al mas digno, no solo es ilí- 
cita en los beneficios curados, sino 
tambien nula, por ser contra la for- 
ma prescrita por el Concilio; mas 
la que asi se hace en los beneficios 
simples, aunque sea gravemente ilí- 
cita, no es nula, como consta del 
cap. Cum nobis de: electione... para 
que no se censure toda eleccion por 


— 


De los Beneficios Eclesiásticos. 


calumniosa, y Se turbe la paz de 
la Iglesia con continuos litigios. 

P. ¿Pueden los beneficiados del 
obispado de Calahorra elegir para 
sus beneficios al que quisieren de los 
aprobados ad curam, como se con= 
tiene en la Bula de Clemente VIII, 
ó estan obligados en el fuero interno 
á elegir ó presentar al mas digno? 
R. En el fuero interno estan siem= 
pre obligados á presentar al mas 
digno. Por lo que mira á los apro- 
bados solamente ad simplex, está 
espreso en la misma Bula de Cle- 
mente VIII. Pruébase que deba ha- 
cerse esto mismo, aun respecto de 
los aprobados ad curam, porque la 
eleccion del mas digno para los be- 
neficios es de derecho natural; y asi 
este siempre obliga en el fuero de 
la conciencia, por ser indispensable, 
Ni obsta contra esto el que diga el 
sumo Pontífice en la Bula citada: 
Posse ex approbatis ad curan pre- 
sentare quem maluerit ; porque solo 
intenta Su Santidad que tenga su 
efecto la eleccion en cuanto al fuero 
esterno, para evitar litigios, apela 
ciones y otros recursos que se ha= 
bian esperimentado, con notable 
perjuicio de las-conciencias y de las 
Iglesias. 

P. ¿Es lícito alguna vez dar el 
voto por el digno, dejando al mas 
digno? R. Sí; como si dando el voto 
por el digno puede evitarse la elec= 
cion del indigno, por ser mayor 
bien de la Iglesia que se elija al 
digno, que no al indigno. Igual- 
mente si uno prevee que su voto 
nada ha de servir para la eleccion de 
algun pelao: cuando la eleccion 
no se hace por concurso, podrá, 
constándole ciertamente de ello, dár- 
selo al digno que ciertamente sabe 
ha de ser elegido por lo demas; 
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porque conduce mucho al bien de 
la Iglesia, del prelado y del súbdito, 
el que se haga la eleccion con paz, 
y que el elegido no tenga queja del 
que le negó su voto. Mas cuando la 
eleccion se hace ¡»or concurso, siem- 
pre se debe votar por el mas digno. 
Tambien el que resigna el beneficio 
en favor de otro debe hacerlo en el 
mas digno. Para los beneficios sim- 
ples pueden ser elegidos los dignos, 
si los mas dignos se reservan para 
los curados. 

P. ¿Es lícito apetecer el obispado 
ú otro beneficio curado? R. Con 
5. Tomas, que dice asi á esta cues— 
tion; Respondeo dicendum, quod 
hanc questionem resolvit Augusti- 
nus 16. de Civitate Dei. Ubi di- 
cit, quod locus superior, sine. quo 
populus regi non potest, et si admi= 
nistretur, ut decet, tamen indecen— 
tér appetitur. Cujus ratio est, quia 
quí appetit preelationem , aut est 
superbus, aut injustus. Y prosigue 
el doctor Angélico: Neminem suo 
appetitu debet ad prelationem per- 
venire; sed solum Dei judicio, se= 
cundum ¡lud Apostoli ad Hebreos 5. 
Nemo assumit sibi honorem, sed qui 
pocatur 4 Deo tamquam Aaron. 
Quodlibet 2. q. 6. art. 11. y 22. y 
q- 183. art. 1. 

P. ¿Deben ser elegidos los mas 
dignos para las prelacías regulares? 
R. Sí; porque tambien lo pide asi el 
bien comun de la Iglesia y de las 
ovejas , puesto que los prelados re= 
gulares vienen Áá ser como unos 
Obispos de las suyas; y si por estas 
razones se deben elegir para los 
obispados y beneficios curados los 
mas dignos, tambien deberán serlo 
para las prelacías spplanos Deben, 
pues, los regulares dar su voto en 
favor de los mas dignos y aptos para 
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el gobierno, pospuesta toda am- 
bicion, y todo peculiar afecto, no 
dando lugar á que por ellos se diga 
lo que dijo S. Tomas con la autori 
dad de S. Gerónimo 2. 2. q. 185, 
art. 3. Quidam non querunt eos in 
Ecclesia columnas erigere, quos plus 
cognoscunt Ecclesia prodesse; sed 
quos plus ipsi amunt, vel quorum 
sunt obsequíis deliniti, 

P. ¿Está obligado á la restitu= 
cion el que elige al digno dejando 
al mas digno? R.Sí; porque el que 
ofende la justicia distributiva y jun- 
tamente la conmutativa, tiene obli- 
gacion á restituir; y el que elige al 
digno dejando al mas digno, ofen- 
de ambas justicias; la distributi- 
va respecto de la Iglesia, y la con= 
mutativa respecto del mas digno á 
quien deja de elegir. Ni vale decir, 
que el mas digno no tiene derecho 
ad rem, y asi no puede obrar en 
juicio, ni contra el elector, ni con= 
tra el digno elegido; porque aunque 
en el fuero esterno no se le conceda 
esta accion ad vitandas lites, en el 
fuero de la conciencia tiene derecho 
ó tenia al beneficio, y siendo pri- 
vado de él, está obligado el que 
concurrió á ello á restituirle el daño 
del modo posible. Véase á S. Tom. 
2, 2. 9. 63. a.2. ad 3. 

Dirás: luego tambien el mismo 
digno elegido injustamente estará 
obligado á abdicar el beneficio, y 
deberá restituir á la parte agravia- 
da. R. Negando la consecuencia; 
porque aunque la eleccion hecha en 
él dejando al mas digno sea nula si 
el beneficio es Egredo) y prava si 
fuere simple, no obstante, puede 
en conciencia retener el beneficio, 
mientras uo se declare inválida la 
provision por sentencia del juez, 


XXXIL. 


como lo determiad Pio V eñ una 
Bula espedida 'en el año de 1566, 
Tambien el así elegido hace suyos 
los frutos hasta tanto que contra su 
provision se verifique dicha sen- 
tencia. 

P. ¿Peca y está obligado á la res- 
titución el digno que se opone al be- 
neficio en concurso del mas digno? 
R. No; porque no le toca á él pesar 
sus méritos ó los de los otros, sino 
esponerse al juicio de los examina- 
dores con recta intencion, y sin 
fraude de su parte. Pero si el digno 
impidiese de algun modo con frau- 
de ó engaño al mas digno, pecaria 
e y quedaria obligado á 
a restitución, porque entonces con- 
curriria positivamente á la injusta 
accion ó eleccion. El indigno no 
solo peca en oponerse, sino que 
está obligado á renunciar el benefi- 
cio, caso que se le confiera. Tambien 
lo está el que con súplicas, dones ó 
persuasiones induce al que está de- 
terminado á conferir el beneficio al 
mas digno, para que se lo dé al 
menos digno, y esto aunque lo ha- 
ga sin violencia ó engaño, porque 
concurre moralmente á la injaria 
Se se hace á la Iglesia y al mas 

1gno0, 

Arg. contra esto último: El que 
induce del modo dicho al testador 
determinado á dejar un legado á 
Pedro para que se lo deje á Pa- 
blo, ni peca ni está pao á res- 
tituir; luego etc. R. Negando la 
consecuencia; y la disparidad es no- 
toria, porque Pedro no adquirió de- 
recho alguno al legado por la vo- 
luntad libre del testador; mas el 
digno lo adquirió al beneficio, el 
cual se le debe, no libremente, sino 
ex justitia, 
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PUNTO VI. 


De los exámenes y examinadores 
sinadales. 


P. ¿Quiénes se llaman examina- 
dores sinodales? R. Se llaman y lo 
son aquellos que son nombrados en 
el sínodo por el Obispo ó su vicario. 
Deben nombrarse no menos que 
seis, que sean del agrado del sínodo 

aprobados por él, para que en 
easo de haber exámen sinodal elija 
el Obispo tres de ellos, que con él 
mismo lo practiquen, haciendo an— 
tes juramento por los santos Evan- 
gelios, que cumplirán fielmente con 
su oficio, pospuesto todo huma- 
no afecto, y sin recibir cosa alguna, 
ni antes ni despues del exámen por 
razon de él; y haciendo lo contrario 
se hacen reos de simonía , asi ellos 
como los que les dan, de la cual no 

ueden ser absueltos sin dejar los 

eneficios ya obtenidos, quedando 
inhábiles para obtener otros en 
adelante. Los sinodales han de nom- 
brarse todos los años en el sínodo 
que debe celebrarse en cada uno. 
Todo consta del Trident. sess. 24. 
cap. 18. de Reformat. 

P. ¿A qué exámen deben precisa- 
mente asistir los sinodales? R. Tan 
solamente cuando lo sea para bene- 
ficio parroquial, que se haya de 
proveer por concurso, ya pertenezca 
su provision al Obispo, ya sea de 
derecho de patronato eclesiástico. Si 
el beneficio, aunque sea parroquial, 
fuere de patronato laical, no pide 
concurso ni exámen sinodal, como 
ni tampoco se requiere este para ór- 
denes, confesiones, ni beneficios sim- 
ples, ni el que se den por concurso, 
sino por razon especial en algunos 
obispados, como en el de Búrgos, 

Tomo Hu. . 
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Calahorra y Palencia, en los que 
sus beneficios patrimoniales se de 
por concurso. Aunque por lo que 
mira á la designacion de los sinoda- 
les se debiera espresar en ella su 
propio nombre, segun varias decla- 
raciones canónicas, atendida la prác- 
tica casi comun, á lo menos en Es= 
paña, basta se designen por-el ofi- 
cio. Esta práctica no carece de causa 
justa ó razonable; porque siendo 
tan raros en nuestros tiempos los sí- 
nodos, por ciertos motivos, si se 
hubiese de recurrir 4 Roma siempre 
que faltase alguno de los sinodales, 
se seguirian no pequeños perjuicios. 
Y asi creemos que los Obispos tienen 
facultad espresa ó tácita de nom- 
brarlos en el sínodo ó fuera de él, 
segun lo exija el tiempo y las cir- 
cunstancias, asi como la tienen para 
no congregar sínodo todos los años, 
alias casi todas las provisiones se—- 
rian nulas, lo que-no debe en ma- 
nera alguna creerse. 

P. ¿Pueden los sinodales recibir 
algun estipendio por su trabajo? 
R. Del mismo modo que “sobre la 
asignacion de ellos acabamos de de- 
cir, á saber; que nada pueden reci- 
bir ni antes mi despues del exámen, 
sise atienden las cias ca- 
nónicas; pero que estando á los Con- 
cilios provinciales Toledano y Com- 


Pr y á la práctica comun, á 
o 


menos en España, pueden reci- 
birlo por el trabajo de concurrir y 
asistir al sínodo. Ni esto parece age- 
no de razon, porque dignus est mer- 
cenarius mercede sua. Y si la Igle— 
sia concede á los canónigos ademas 
delos frutos anuales, las distribu= 
ciones cotidianas por. asistir al coro, 
¿por qué no concederá algun esti- 
endio por la continua asistencia á 
Ls exámenes A 
2 
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Dirás: El Concilio Tridentino lo 
prohibe absolutamente, atendiendo 
justísimamente á evitar toda especie 
de simonía. R. Que supuesto que el 
Concilio atiende en su prohibicion 
á evitar este detestable vicio tan age- 
no de los ministros del santuario, si 
este se quita absolutamente, como 
tambien todo género de injusticia, 
no debe reprobarse la disposicion 
del Concilio Toletano, ni la práctica 
tan comun en nuestra Egea sy asi 
creemos se procede por los exami- 
nadores sinodales de ella, atendida 
su rectitud y el corto emolumento 
que perciben por su trabajo. 

P. ¿El exámen sinodal á que ade- 
mas de los examinadores sinodales 
asisten otros que no le:son, es nulo? 
R. Lo es, como dice Benedicto XIV, 
de Synod. lib. 13 cap. 8. num. 2. Lo 
mismo dice cuando no asisten á él, 
á lo menos tres examinadores sino= 
dales. 

P. ¿Deben los examinadores si- 
nodales avisar al Obispo quién sea 
el mas digno, ó bastará esponerle 
los que son dignos? R. Basta esto 
último, Asi lo enseña el mismo Be- 
nedicto XIV en el lugar dicho, ». 6. 
citando en su favor al Tridentino. 
Véase en el mismo capítulo, donde 
propone otras cosas pertenecientes á 
este punto. 

P. ¿Pecará gravemente el sinodal 
que avisa á algunos de los oposito= 
res el exámen que ha de hacerle? 
R. Sí; porque es en perjuicio de los 
demas esta prevencion. Y asi, el que 
antes del exámen fuere en la mane- 
ra dicha avisado ó instruido por otro 
del punto «sustancial propuesto, y 
sin cuya instruccion bubicha sido 
reprobado, estaria “obligado á la 
restitucion si consiguiese el benefi- 
cio en concurso, supuesto que los 
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demas hubieran acertado con el pun. 
to que él ignoraba, aunque no es- 
taria obligado á dejar el beneficio, 
segun lo que arriba dijimos, sino á 
compensar á los otros el perjuicio 
del modo posible. 

P. ¿Si el opositor en el exámen 
sinodal, ó en el público para obte 
ner la prebenda magistral ó docto- 
ral, yerra alguna cosa, ó se queda 
en la leccion ó sermon por turbarse, 
ó por falta de memoria, puede no 
obstante ser elegido, si por otra par- 
te se cree notoriamente ser el mas 
digno? R. Sí; porque este tal ya está 
verdaderamente examinado como 
dispone el derecho canónico, y alias 
se supone evidentemente instruido; 
y asi nada le falta para poder ser 
elegido, ó para el beneficio parro- 
quial, ó para la prebenda. Y aunque 
es verdad que el exámen está insti- 
tuido para conocer por él los méri- 
tos de los opositores, nunca por él 
solo se puede formar perfecto juicio 
de los sugetos; pues suele acontecer 
que el menos docto predique con 
mas aplauso, ó lea con mas esplen— 
dor, luciendo con lo ageno acaso. 


PUNTO VII. 


De la pluralidad y vocacion de los 
beneficios. 


P. ¿Es lícito tener muchos bene— 
ficios?- R. La pluralidad de benefi- 
cios secundum se accepta está pro- 
bibida por derecho natural. Prué= 
base con S, Tom. guodlibet 9. a.15, 
donde dice: Habere plures preeben— 
das, plures in se de ordinationes 
continet : primo quia sequitur dimi= 
nutio cultus divini, dum unus loco 
Plurium instituitur, Sequitur etiam in 
aliquibus defraudatio voluntatum 
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testatorum, quí ad hoc aliqua bona 
Ecclesice contulerunt, ut certus nu= 
merus Deo servientium ibi esset. Se- 

witur etíam incequalitas dum unus 
pluribus beneficiis abundat , et alius, 
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foro poli y coram..Deo; teniendo 
presente lo que escribió $. Bernardo 
al Pontífice Eugenio, lib..3. cap. 4, 
á saber: que cuando no hay legíti- 
ma causa para dispensar, non plane 


nec unum habere potest. Todo lo fidelis dispensatio, sed crudelis dis- 


cual es opuesto al derecho natural. 
Y si esto es verdad respecto de todo 
beneficio, con mas razon lo es res- 

ecto de los beneficios curados que 

r derecho divino piden residencia, 
y nadie puede tenerla en dos distin= 
tos lugares. Lo mismo dicta la razon 
natural de cualquiera otro benefi— 
cio, que aunque no sea curado pide 
residencia personal, como son- los 
canonicatos y Otras muchas pre- 
bendas. 

P. ¿La pluralidad de beneficios es 
intrínsecamente mala? R. No; por- 
que á serlo no podria cohonestarse 
por causa alguna, y puede cohones- 
tarse por causa grave y urgente, 
gue solo puede serlo la utilidad de 
alguna Iglesia ó la incongruidad del 
beneficio. Y. asi la pluralidad de los 
beneficios es de aquellas acciones, 
gue tan solamente son-buenas con 
ciertas circunstancias, como es la 
percusion ó muerte del hombre, que 
no obstante de ser por sí mala, es 
buena hecha con autoridad del juez, 
ó por razon de la correccion ó vin= 
dicta pública. Todo consta del Tri- 
dent. sess. 24. cap. 17; y de S. Tom. 
quodlib. 9. art. 5. 

P. ¿Puede por lo menos alguno 


tener con seguridad de conciencia 


muchos beneficios por dispensacion 
del Pontífice? RR. Podrá, habiendo 
grave causa urgente, aunque rara 
vez la habrá legítima; de lo contra- 
rio, contentándose con un beneficio 
suficiente, debe abdicar los demas; 
pues aunque ¿2 foro. forí baste. la 
dispensación del. Papa, mas no. ¿nr 


sipatio est. 

P. ¿Por cuántos medios vacan los 
beneficios? R. Por los ocho siguien 
tes, que son; por muerte del que los 
posee, por resignación, promocion, 
por. contraer matrimonio, por en— 
trar en religion, por la consecucion 
de otro. incompatible, por la pro- 
mocion á obispado ó á otra prelacía 
con jurisdiccion casi episcopal, y 
por cometer delitos graves. 

P.¿Qué:es renunciacion ó resig- 
nacion del beneficio? R. Es: Pos 
luntaria beneficii dimissio coram Or- 
dinario le gitime facta. Puede ser es- 
presa y tácita, Espresa es la que se 
hace con palabras espresas; y tácita 
la que se hace por actos contrarios 
á la posésion del beneficio, como 
contraer matrimonio, profesar,en 
religion :ó abrazar la milicia. Las 
causas por las cuales se puede ad— 
mitir por el Obispo la: renuncia del 
beneficio son muchas, y asi las de— 
jamos á los autores que tratan mas 
de propósito la: materia. Las condi- 
ciones que deben .fielmente obser- 
varse en toda resignación son. tres: 
1.*Quesi el beneficiado se ordenó ¿rn 
sacris con él, haya de tener por otra 
parte con qué-pueda decentemente 
sustentarse. 2% Que los Obispos no 
confieran los beneficios resignados 
á los suyos, 6 4. los consanguíneos, 
afines mi familiares de los que los 
resignan, bajo la pena de «suspen- 
sion. de la colacion, institucion y 
eleccion de los beneficios reservada 
al Papa. 3.2 Que el resignante no 
designe ni de palabra ni. de otro 
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modo al que ha de sucederle en el 
beneficio, ni intervenga entre ellos, 
ó entre los coladores ó presentado 
res promesa alguna. Asi lo determi-= 
nó Pio: V en la constitucion 58, año 
de 1568. Los novicios no pueden re= 
sigunar'sus beneficios sino dentro de 
los dos meses antes de su profesion, 
segun el decreto del Tridentino, 
sess. 25. cap. 18. de Regularib. 
Véanse otras cosas tocantes á este 
particular en el Compendio latino, 
punto 148. 

P. ¿Qué es permutacion de be- 
neficio? R. Es: Reciproca beneficio. 
rum resignatio facta ad invicem in 
ter permutantes. Si la primera fue- 
re simple, y en todo igual, bastará 
para olla el consentimiento del Obis- 
po, siendo sobre beneficios que pue- 
da dar el mismo. Si fuere de algun 
modo desigual, solo el Papa podrá 
imponer pension sobre el beneficio 
mas píngúe. La causa suficiente y 
necesaria para la permuta lícita es la 
mayor utilidad de la Iglesia, ó ma- 
yor aprovechamiento de las almas, 
ó finalmente, la mayor utilidad de 
los permutantes, no la temporal, 
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sino la espiritual. Véase S. Tom. iz 
4. dist.25.q.3. art. 3. 

Si el clérigo contrae matrimonio 
válido, vaca luego el beneficio ¿pso 
facto; mas si el matrimonio fuere 
nulo debe vacar por la sentencia del 
juez, ex cap. 1. de Cleric. conjugat. 
Vaca asimismo por la profesion so- 
lemne del «beneficiado en religion 
aprobada, como tambien por la con= 
secucion de otro incompatible, sea 
curado ó simple, de tal modo, que 
el que temerariamente retuvicre los 
dos, sea privado de ambos, como 
dice el Trident. sess. 7. cap. 4; y 
sess. 24. cap, 17. 

Vaca tambien el beneficio por 
promocion del beneficiado á obispa= 
do ó abadía casi episcopal, sea secu- 
lar ó regular, en siendo la posesion 
pacífica. Finalmente, vacan los be- 
neficios por los delitos del beneficia= 
do, cuando ellos son tales, que tie- 
nen ó traen consigo esta pena, ó 
lata ó ferenda; de manera que pue- 
den vacar ¿pso facto, ó por senten- 
cia del juez. Véanse sobre este punto 
los autores canonistas, y el curso 
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TRATADO XXXI, 


De la Simonía 
EZ 


: - 
Puotiibiéndoso ba la 


simonía en el conferir los órdenes y 
beneficios, despues de haber tratado 
de éstos y aquellos en los dos anterio- 
res Tratados, conviene tratar en-este 
de la simonía, lo que practicaremos 
conforme á la mente de S. Tomas, 
que trata de ella, 2, 2, 4.400, 


CAPITULO 1, 


De la esencia y division de la simonía. 


En este primer capítulo tratare= 
mos de la materia temporal que tie- 
ne razon de precio en la simonía, lo 


De: la Simonta. 


ue haremos con toda claridad en 
los puntos siguientes: 


PUNTO 1. 
Esencia: y division de la simonta. 


P. ¿Qué es simonía? RR. Es: Sa- 
erlegium consistens in studiosa vo= 
luntate emendi, vel mendendi rem 
sacram, seu spiritualem, vel spiri- 
tuali annexam pro temporali. En 
ser sacrilegium conviene la simonía 
con todos los demas pecados que lo 
son. Se dice: consistens ín studiosa 
voluntate, declarando por estas pa= 
Jabras, asi la libre y deliberada vo- 
luntad que es necesaria para la si. 
monía, como el sugeto de este vicio, 
que es la misma voluntad: emendi, 
vel vendendi; con las que se decla= 
ra y comprende todo contrato que 
no sea gratuito, sino oneroso. Añá— 
dese: rem sacram, seu spiritualem, 
wel spirituali annexam; en lo que 
seentienden todas las cosas que pro- 
ceden de Dios, como autor de nues- 
tra salud eterna, y se ordenan á él 
como tal, ó tienen su principio en 
el mismo Dios: como causa sobre- 
natural. Estas cosas sagradas ó espi- 
rituales son de tres maneras. Unas 
lo son en cuanto á su sustancia, co- 
mo la pusia, las virtudes infusas, 
dones del Espíritu Santo y otras 
semejantes. Otras son sobrenaturales 
ó espirituales active Ó causaliter; 
porque aunque en sí, y atendida su 
sustancia, sean corporales, causan 
alguna cosa sobrenatural ó espi- 
ritual, como los Sacramentos que 
son causativos de gracia, y de otros 
dones consiguientes á ella. Otras son 
finalmente espirituales per modum 
effectus; porque exc se se causan por 
cosas espirituales, ó procediendo de 
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causa espiritual, ó por ser operacio- 
nes que se ordenan á ella, como dis- 
pensar en los votos, absolver de 
censuras, la sanidad obrada por la 
gracia de hacer -milagros, hacer 
oraciones, cantar en el coro y otras 
semejantes. » 

Las cosas anejas á lo espiritual 
pueden serlo tambien en diversas 
maneras; porque ó lo son antece— 
dentér, como los beneficios eclesiás- 
ticos que suponen el órden clerical, 
ó lo son consequenter, porque se Si- 
guen á la cosa espiritual, y se fun— 
dan en lo temporal, como los vasos 
y vestiduras sagradas, Jas candelas . 
benditas, los templos, y el derecho 
de patronato para presentar á los 
beneficios. Todas estas cosas se com- 
prenden en las palabras de la defi- 
nicion: seu spiritualem, vel spiri- 
tuali annexam. Se añade última- 
mente en ella; pro temporali, con 
que se declara Fieras ofrecido en 
el contrato. Este puede ser munus ú 
manu, munus « lingua, ó munus ab 
obseguto, como despues diremos. Con- 
siste, pues, toda la malicia de la simo- 
nía en deprimir y abatir la cosa es- 

iritual, comparándola ó igualándo- 
la con la temporal. Y asi se deriva 
de Simon Mago, que quiso comprar 
con dinero la gracia de hacer mila- 
gros. Es gravísimo crímen, y no ad- 
mite parvidad de materia, porque 
cuanto menor es el precio, tanto 
mas grave la injuria que se hace á la 
cosa espiritual; y aunque esta sea 
pequeña en sí, es gravisima la imju- 
ria que se le hace igualándola á lo 
temporal. 

P. ¿Quiénes pueden contraer el 
crímen de la 'simonía? RR. Si es tal, 
por derecho natural. di divino la 
pueden contraer todos los hombres, 
sin esceptúar al sumo Pontífice, que 
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está sujeto como los demas al dere— 
cho natural y divino. Por esta causa 
dijo S. Tom, 2. 2-4. 100. a. 1. ad 7. 
lapa potest incurrere vitium si 
monice, sicut et quilibet alius homo. 
Pero siendo la simonía de derecho 
eclesiástico, aunque la incurran los 
demas, no el Papa. : 
P. ¿De cuántas maneras es la si- 
monía? R. Es de muclias maneras. 
Divídese, pues, lo primero en simo- 
nía contra jus divinum, ó naturale, 
y €n simonía contra jus ecclesiasti- 
cum. La primera es la que se prohi- 
be por derecho divino ó natural, y 
suele llamarse prohibita, quia mala. 
La segunda es la que se prohibe por 
derecho eclesiástico, y se dice mala, 
qee prohibita. Lo segundo se divide 
a simonía en mental, convencional, 
real y confidencial. Mental es la que 
queda en la mente, sin manifestarse 
en lo esterior. Pnede suceder de dos 
maneras. La primera cuando uno de- 
libera en su interior cometer simo- 
nía. La segunda cuando ofrece este- 
riormente algun don con la: prava 
intencion de recibir por precio al 
guna: cosa espiritual; pero sin mani- 
festar: en. manera alguna este su 
pravo ánimo, ni que da aquello co- 
mo precio de la cosa espiritual. 

La simonía convencional que na- 
ce de la mental es una convencion 
esterna espresa ó tácita de dar ó re- 
cibir lo temporal por lo espiritual, 
pero que no se cumple ni de una ni 
otra parte, ó.se cumple por la una 
solamente. La real es la que nace de 
las dos anteriores, añadiendo á ellas 
la entrega real. Esta puede ser com- 
pleta 6 incompleta. La primera será 
cuando la entrega se” verifica por 
ambas partes y ó por lo menos de la 
cosa espiritual. La segunda cuan- 
do haya: entrega del precio tem— 
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poral, mas no de la cosa espiritual, 

La confidenciales cuando alguno 
solicita algun beneficio eclesiástico, 
por cualquiera via que sea, Con Con» 
fidencia ó pacto espreso ó tácito de 
que silo resigna aquel para quien 
se procura, dé de él, ó alguna pen- 
sion, ó parte de los frutos, ó al pro- 
curante ó á otro. Esto puede hacer= 
se de varios modos, como despues 
diremos. Puede tambien darse simo= 
nía per procuratorem, cum manda 
to ó sinemandato. Cuando fuere cum 
mandato es mula la recepcion del 
beneficio, y el que lo recibe incurre 
en las penas impuestas contra los si= 
moniacos. Siendo sine mandato, ó se 
hace por el que es amigo, ó por el 
que es enemigo del que lo recibe. 
En el primer caso será nula la re- 
cepcion del beneficio, pero no ¡n= 
currirá en las penas el que lo recibe 
ignorante del hecho. En el segundo 
caso es válida; y lo mismo es si se 
opone al pacto, aunque sea hecho 
por el amigo. La simonía que sola» 
mente está prohibida por derecho 
humano, no por eso deja de ser ver- 
dadera y formalmente simonía; por- 
que la Iglesia puede hacer con sus 
leyes que lo que por naturaleza no 
pertenece á una virtud, pertenezca 
por ellas, mandándolo :ó prohibién- 
dola por motivo de ella, como pro- 
hibe el hurto en la Iglesia ob moti- 
vum religionis, y asi sucede en 
nuestro caso. 

P. ¿Es simonía real y verdadera 
distinta de la convencional cuando 
se entrega la cosa espiritual, ofre= 
ciéndose, mas no entregándose, lo 
temporal ofrecido por ella? R. Lo 
es; porque tambien otros contratos 
se perfeccionan por la entrega de la 
cosa vendible, aun cuando no se ha- 
ya entregado el precio convenido. 
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Síguese de aqui que si se entregó 
laente el precio y no la cosa es- 
piritual, no será simonía real, sino 
convencional, por no estar el con— 
trato consumado, el cual se perfec= 
ciona por la entrega de la cosa venal, 
P. ¿Comete verdadera simonía el 
simoniaco fingido? R. Simoniaco 
fingido llamamos aquel que prome- 
te precio por el beneficio, pero sin 
ánimo de obligarse ni de entregar- 
lo. Afirman todos que este peca gra- 
vemente, asi porque en lo esterior 
hace una obra simoniaca, como 
porque concurre eficaz y próxima- 
mente á la simonía del otro; y asi 
en el fuero esterno deberia sufrir las 
penas impuestas contra los simonia- 
cos. No obstante, por lo que toca al 
fuero interno, y delante de Dios, no 
las A podria, por lo mis- 
mo, retener el beneficio dado por 
el que tenia facultad para ello; pues 
ni habria en el caso simonía men-= 
tal ni real, supuesto que ni tenia 
voluntad de dar, ni de facto dió. 


PUNTO 11. 
Del precio que constituye la simonía. 


P. ¿De cuántas maneras es el pre- 
cio que constituye la simonía? A. De 
tres, á saber: Munus 4 mánu, mu-= 
nus ab obsequio, y munus a lingua. 
Asi consta del cap. Salvator.. 1. q. 3. 
Munus 4 manu es el dinero, ó de 
contado, ó á crédito, y bajo de él 
se comprenden todas las cosas tem» 
porales precio estimables. Munus ab 
absequio es cualquiera operacion 
humana que se ordene al uso y co= 
modidad del hombre, como obse- 
quiarlo, defenderlo, acompañarlo, 
enseñarlo, etc. Por munus a lingua 
se entienden las alabanzas, súplicas, 
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intercesiones, adulaciones y Cosas 
semejantes. Todas las cuales cosas 
constituyen simonía si se ofrecen ó 
dan como precio: de la cosa :espiri- 
tual, ya sean en grande ó en penis 
ña cantidad ó valor. Pero"si las co- 
sas dichas no se confieren como pre- 
cio, sino como un don gratuito, 
v. gr. LOs benevolencia, amistad, 
gratitud, y sin que intervenga pac- 
to alguno ó condicion, no habrá 
simonía. Tampoco la habrá cuando 
el don se debe por otro justo título, 
como para el sustento del ministro, 
ó por su estraordinario trabajo, d 
por redimir la vejacion. Pero debe 
notarse que el dar ó prometer di- 
nero rarísima vez tiene el ser don 
gratuito. Y aunque esto pueda veri- 
ficarse no tan raras veces en los 
muneros ab obsequio y « lingua, 
siempre es peligroso hacer tales 
ofertas, y causa ú ocasion de otro 
pecado, y. gr. de injusticia, dándo= 
se el beneficio al indigno ó al digno, 
dejando al que lo es mas. . 

P. ¿Debe computarse el mútuo 
por munus 4 manu? R. Sí; porque 
una vez que intervenga pacto ó con- 
dicion de prestar y dar el beneficio, 
es precio estimable la tal obligacion. 
Lo mismo se ha de decir si se hace el 

acto, ó se pone la obligacion sobre 
a dilacion en pagar lo que se de— 
be, por ser ella un mútuo virtual. 
P. ¿Es simonía conferir el bene- 
ficio por título de afinidad ó con- 
sanguinidad? R. No, Asi S. Tom. 2. 2. 

1. art. 5. ad 2, donde dice, que 
hoc non pertinet ad contractum 
emptionis, et venditionis, in quo 
Jundatur simonia: Si tamen. aliquis 
det beneficium. ecclesiasticum' alicui 
hoc pacto, vel intentione, ut exinde 
suis consan guineis provideat, estma- 
nifesta simonia. 
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P..¿Es simonía prometer ó dar la 
cosa temporal precioestimable con la 
condicion ó pacto de que el otro haga 
algun obsequio espiritual, no por mo- 
do de restitucion ó conmutacion, sino 
en utilidad y comodidad del mismo 
que hace la cosa espiritual? R. No; 
porque en ello no interviene pacto 
alguno oneroso y recíproco, sino so- 
lamente una donacion liberal, en la 
que no se impone obligacion al do 
natario. Y por esta causa no habrá 
simonía, en que los padres prome- 
tan algun don á sus hijos para 
que frecuenten los Sacramentos, en 
que un cristiano solicite con ellos 
al infiel para que reciba el bau- 
tismo, y asi en otros casos semejan=- 
tes. Será, sí, simonía si al donatario 
se le impusiese alguna obligacion 
verdaderamente tal, ó si la condi- 
cion cede en utilidad temporal del 
donante. 

P. ¿Es simonía conferir el bene-= 
ficio ú otra cosa espiritual con el 
pacto de que el beneficiado sufra al- 
guna carga ú obsequio? RR, Notando 
¿suponiendo lo primero que no será 
simonía imponer al beneficio la 
condicion que le es aneja por dere— 
cho, si se le impone del modo que lo 
sea; pues en este caso solo se le obli- 
ga al beneficiado á lo que de dere- 
cho tiene obligacion. Lo segundo, 
que cuando está aneja al beneficio 
la carga de enseñar, leer, cantar ú 
otra semejante, no hay simonía al- 
guna en conferir el beneficio, con la 
condicion que haya de cumplir las 
dichas cargas. Lo tercero, que pue- 
de el Obispo sin simonía imponer 
juntamente con el capítulo alguna 
carga honesta y moderada, que ce- 
da en utilidad de la Iglesia, á la pre- 
benda vacante, segun consta del ca- 
pítulo Significasti... de Prebend., 
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Decimos; pues, que será simonid 
imponer al beneficiado alguna car. 
ga personal, en manera alguna ane. 
ja al beneficio, por estar todo pacto, 
carga, modo y condicion que no 
esté aneja al beneficio, prohibida 
por el derecho, como simoniacas, 
siempre que se haga sin la licencia 
de la Silla Apostólica, cap. Quam 
Ppisl.q. 2. 

P. ¿Cometeria simonía el que die- 
se dinero, mo al que confiere el be- 
neficio ó las Ordenes, sino al media. 
dor, intercesor, criado ú otra per= 
sona, para que intercediese con el 
Obispo, y lograse de este le diese el 
beneficio ó le confiriese las Ordenes? 
R. 1. Sí; pues como dice S. Tomas, 
2.2. q. 100. art. 2. ad 5. es simonía 
per pecuniam parere sibi viam ad 
rem spiritualem obtinendam. Y asi 
consta tambien de varios lugares del 
derecho, R. 2. Si se da el dinero á 
los mediadores, no por las súplicas 
que hicieron, sino por el trabajo, ó 
en compensación del daño ó lucro 
emergente, ó precisamente para que 
haga presentes sus méritos al ds a- 
do, y por ello se mueva á ordenar— 
lo, 6 á darle el beneficio, aunque 
en lo especulativo no haya simonía, 
ó porque la dádiva no influye en la 
Solálidn del beneficio, sino que le es 
quid accidentale, 6 porque el fin 
próximo es la adquisicion de bue 
na fama, con todo, en la práctica 
debe esto evitarse absolutamente, 
como muy peligroso, que apenas 
puede verificarse sin la nota de si- 
monía. Lo mismo decimos, por no 
detenernos en individuar otros ca- 
sos, en otras donaciones semejantes, 
que siempre que manifiesten -am- 
bicion de oficios y beneficios en los 
donantes, son muy sospechosas y 
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PUNTO ll. 


Del contrato de compra y venta 
necesario para la simonia. 


Uno de los requisitos principales 
para la simonía es el contrato de 
compra y venta, entendiendo en él 
cualquiera otro que no sea gratuito, 
ya sea contrato nominado, ya inno- 
minado, y lo mismo si fuere pacto 
que induzca obligacion. Por lo que 

ara simonía no se requiere pre- 
cisamente intencion formal de dar 
ó recibir lo temporal como pre- 
cio de lo espiritual, sino que basta 
que la cosa espiritual se dé por la 
temporal, ó al contrario, ó que se 
dé por precio ó con pacto, ó en 
compensacion, ó el motivo principal 
de darla sea la intencion beuial. ó 
virtual. Esta última se verificará 
cuando se diere lo temporal para 
conseguir por ello. lo cepietilo y 
de manera que no se daria aquello 
si no se esperase conseguir esto, 
Esto supuesto, siempre que lo tem- 
poral se diere por lo espiritual, sin 
que tenga lugar alguna otra razon, 
como de estipendio, redimir la ve- 
jacion ilícita, trabajo estrínseco, be» 
nevolencia, honesta amistad, vir= 
tuosa gratitud, parentesco, ó seme= 
jantes, habrá verdadera simonía, si 
de facto se da lo temporal por ir- 
tuitu de lo espiritual. Mas si verda= 
deramente, y coram Deo, se diere 
or alguna de las razones dichas, no 
a habrá, á no estar alias prohibido 
por el derecho. Pero para mayor in= 
teligencia de esto 

ña ¿Comete simonía el que da lo 
temporal por lo espiritual, si no lo 
da como precio, sino como. motivo 
próximo para obtener lo espiri- 

Tomo 11. 
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tual, ó como una compensacion 
gratuita por lo abla R. La 
comete. Asi consta de las proposi— 
ciones 45 y 46, condenadas por Ino- 
cencio XI. La primera de ellas de- 
cia; Dare temporale pro spirituali 
non est simonia, quando temporale 
non datur tamquam pretium, sed 
duntazxat tamquam motivum confe- 
rendi, vel efficiendi spirituale: vel 
etiam quando temporale sit sola 
gratuita compensatio pro spirituali, 
aut ¿ contra. La segunda decia: Et 
id quoque locum habet, etiam si tem- 
porale sit principale motivum dandi 
spirituale; immó etiam si finis ip= 
sins rei spiritualis sit, ut illud plu= 
ris estimetur, quam res spiritualis, 
P. ¿Habrá simonía en dar lo tem=- 
poral por lo espiritual con título 
de mera gratitud, benevolencia ó 
amistad? R. No la habrá absoluta— 
mente hablando, si realmente co- 
ram Deo hay una recta intencion 
en el que la da de darla solo por 
los títulos dichos, y sin que en lo 
esterior manifieste otro algun moti- 
vo; pero porque en la práctica es 
muy dificil tener esta sincera inten- 
cion, se ha de evitar tal dádiva, 
prohibida absolutamente por este 
motivo en los sagrados Cánones. 
P. ¿Si alguno diese gratuitamente 
lo espiritual, y. gr. el beneficio, in= 
tentando principalmente los obse- 
quios y rcpdidadios temporales; ó 
al contrario, prestando gratuita— 
mente estos obsequios ó dones, in— 
tentase principalmente por ellos lo 
grar lo espiritual, cometeria en ello 
simonía? R. Sí; y lo contrario es lo 
que se condena en la proposicion 46 
de Inocencio XI, que acabamos de 
referir. El que recibiese los Ordenes 
con intencion de conseguir algun 
beneficio por el que lograse la ren= 
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ta que nace de él, cometeria simo-= 
nía mental. Lo mismo se ha de de- 
cir de aquel que celebrase Misa, ó 
asistiese al coro, prosipolasata por 
el lucro temporal. 

P. ¿Comete simonía el que de= 
duce en pacto alguna obligacion 
antidoral, como si dijera uno: Te 
doy esta cosa espiritual ó este bene= 
Jicio liberal y graciosamente, con tal 
que me hagas este obsequio, ó dones 
tal cosa liberalmente ó de gratitud; 
ó al contrario? R. La comete; por- 
que en semejantes pactos y conve= 
nios se incluye el contrato oneroso 
de do, ut des; y: facio, ut facias; y 
asi aunque parezcan donaciones -li- 
berales y remuneraciones gratuitas, 
son permutas simoniacas. Finalmen- 
te, decimos con S. Tom. 2. 2. art. 2, 
ad 3. In his omnibus solicité caven= 
dum est, quod habet speciem simo- 
nice, vel cupiditatis. 


CAPITULO Ml, 


De las cosas espirituales que son materia 
de simonia. 


Hemos tratado en el capítulo an- 
terior de la materia temporal que 
tiene razon de precio en la simonía, 
y ahora lo haremos en este de la 
que es propia, por versar acerca de 
ella este vicio, conforme intentamos 
declarar en los puntos siguientes. 


PUNTO. 1. 


De la gracia santificante, Sacra= 
mentos, sacramentales, y otras va- 
rias cosas espirituales. 


- P. ¿Son materia de simonía la 
gracia santificante y otras cosas que 
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són por su esencia espirituales? 
R. Si se toman per se y en abstrac— 
to no pueden serlo; porque asi to= 
madas, ni se pueden vender ni com- 
prar. Pero tomadas en concreto pue- 
den venderse y comprarse, ó con la 
venta del sugeto en que se hallan 
estos dones, Ó do la causa de 
ellos, y en este caso habrá simonía; 
y como si uno vendiese un sacerdo= 
te por razon de su consagracion ó 
ó carácter, ó un eristiano, en cuan= 
to adornado con la gracia de Dios. 
Vender de este modo la Eucaristía 
es simoniaco. Lo mismo sucederia 
si uno vendiese en mas la cosa tem- 
poral aneja á la espiritual por esta 
anexion; como si vendiese mas caro 
un cáliz por estar consagrado. 

P. ¿Es simoniaca la venta ó com= 
pra de los Sacramentos? R. El que 
da ó recibe alguna cosa temporal 
por la administracion de los Sacra- 
mentos, comete simonía contra am- 
bos derechos divino y eclesiástico, 
como se definió en el cap. Cum Ec= 
clesia... de Simonia. Y lo mismo es si 
se diere el precio por la materia pró- 
xima de ellos, como por la absolu= 
cion, imposición de Es 'manos, con= 
sagracion, etc. La razon es, porque 
siendo los Sacramentos, ó la potes= 
tad para ellos y su ejercicio, cosas 
espirituales ¿ntrinsice y in se, no 
puede menos de ser simonía contra 
todo derecho, dar por ellos cosa 
temporal como peo Y lo mismo 
que decimos de los Sacramentos es- 
tendemos á los sacramentales ; por= 
que asi ellos como su administra= 
cion y ejercicio son cosas intrínseca- 
mente espirituales, que proceden de 
potestad espiritual, y se ordenan á 
fin sobrenatural. 

Esto mismo se ha de entender de 
otras funciones sagradas, como can- 
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tar el Evangelio solemnemente, ser- 
vir á la Misa, ejercer los oficios de 
acólito ó exorcista. Lo mismo de los 
oficios divinos, como por la celebra- 
cion de la Misa, rezar las horas ca- 
nónicas, exequias de los difuntos, pú- 
blicas procesiones; porque cada una 
de estas cosas es en su línea cosa es- 

iritual y ordenada á fin sobrenatu= 
ral. Asi S. Tom. art. 3. Esto no qui- 
ta, como ya se ha dicho, que se pida 
alguna cosa por estas acciones por 
modo de limosna, ó para el sustento 
necesario de los ministros, por ser 
ya una laudable costumbre el darlo 
por estos títulos. 

P. ¿Es simonía vender los vasos 
sagrados? R. Se pueden vender sin 
simonía todas aquellas cosas que 
por sí tienen su valor intrínseco an- 
tes de la consagracion ó bendicion, 
con tal que por estas no se vendan 
en mas subido precio. Y asi pueden 
venderse los cálices, los copones, las 

atenas consagradas, las imágenes 

endecidas, etc. porque en estas co- 
sas no se vende lo espiritual, sino lo 
que tienen de temporal, y que no 
pierden por la consagracion ó ben- 
dicion. S. Tom. art. 4. Pero debe 
notarse, que si las dichas cosas se 
hubiesen de vender para usos pro— 
fanos, deben primero deshacerse de 
manera que pierdan la consagra- 
cion ó bendicion. S. Tom. art. 4. 
ad 2. 

P. ¿Es simonía recibir alguna 
cosa por el trabajo que se tiene en 
la administracion de las cosas espi» 
rituales? R, El trabajo en estas co- 
sas puede ser de dos maneras, ¿n— 
trínseco y estrinseco. El intrínseco 
se llama aquel sin «el cual no pue— 
den ejercerse honestamente sus fun= 
ciones. El estrínseco. se dice aquel 
sin el cual pueden practicarse váli- 
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da, lícita y honestamente, como el 
ir el daa á celebrar tantas le— 
guas, que se celebre la Misa á tal 
hora, ó que se cante solemnemente. 
Afirman todos, que el que por el 
trabajo intrínseco que traen consigo 
estas funciones espirituales quisiese 
se le diese algun emolumento tem-= 
poral como precio, no estaria libre 
de simonía, porque el tal trahajo es 
parte necesaria de la cosa espiritual, 
y tan conexo con ella, que no pue- 
de separarse en manera alguna. Por 
el contrario, siendo el trabajo es= 
trínseco temporal, no será simonía, 
cuando totalmente fuere tal, recibir 
por él alguna cosa temporal como 
precio. Lo dicho no quita que el 
ministro pueda recibir, aun por 
el trabajo intrínseco, lo temporal 
como estipendio para su manuten= 
cion, segun ya muchas veces hemos 
advertido, y lo dice S. Tom. 2. 2. 
q: 100. art. 3. Pero el que pidiese 
mas de lo tasado por las doo fun- 
ciones, cometeria pecado de injusti- 
cia con obligacion de restituir, y 
aun en el fuero esterno seria tenido 
por simoniaco, como dice el mis- 
santo Doctor, art. 3. ad 3. Obrarán 
asimismo contra justicia los cléri- 
gos, que debiendo por su oficio ad- 
ministrar los Sacramentos, sepultar 
los cadáveres, celebrar sus funera— 
les y hacer otros ministerios, y te- 
niendo por otra parte de los réditos 
de la Iglesia cóngrua sustentacion, 
omiten las cosas dichas para que se 
vean los fieles obligados á contri- 
buirles con nuevos estipendios. San- 
to Tomas, ya citado. 

P. ¿Es simonía exigir alguna cosa 
temporal por el ejercicio de las vir- 
tudes, ó por su omision? Antes de 
responder debemos advertir, que 
los actos de las virtudes unos son de 

+ 
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órden, como de absolver, cantar el 
Evangelio, y otros. Otros lo son de 
jurisdiccion, como el dispensar y 
escomulgar. Otros de las demas vir- 
tudes, como orar, ayunar, dar ]i- 
mosna , etc. y de estos últimos 
procede la pregunta. AR, 1. Si estas 
virtudes se dirigen á fin sobrenatu- 
ral, es simonía exigir por su ejerci- 
cio alguna cosa temporal; por ser 
entonces cosa espiritual. Mas si se 
ordenan á fin temporal ó corporal 
tan solamente, como pueden orde- 
narse todas las obras de misericor— 
dia corporal, no será en este caso 
simonía; porque lo corporal á que 
se ordenan es precio estimable. San- 
to Tom. art. 3. ad 2. R.2, Las omi- 
siones cs se regulan por alguna 
potestad espiritual y son uso de 
ella, son materia de simonía; y asi 
lo será exigir por ellas lo temporal, 
como por no absolver al digno, no 
dispensar sin causa, por no corregir 
ó castigar, porque dichas omisiones 
son quid spirituale. Pero si los omi- 
siones no se reducen á potestad al- 
guna espiritual, no será simoniaco 
recibir por ellas precio, como por no 
orar, no dar limosna y otras seme- 
jantes; porque en ellas no se vende 
lo espiritual, sino el uso de la pro- 
pia libertad, Lo mismo decimos, por 
la misma razon, de las omisiones 
de los actos espirituales que se fun= 
dan sobre la potestad de órden, 
como no oir confesiones, no cantar 
el Evangelio, y semejantes. Y debe 
notarse, que los que dan dinero á 
los pobres y religiosos para que oren 
á Dios por ellos, no pretenden com= 
prar aquellos actos de virtud, sed 
per gratuitam bene ficentiam paupe- 
rum animos provocare ad. hoc quod 
pro cis gratis, et ex charitate orent, 
como dice $. Tom. art. 3. ad 2, 
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P. ¿Es simonía vender ó comprar 
los actos de jurisdiccion que nacen 
de la potestad eclesiástica? R. Sí; ya 
sea que dichos actos pertenezcan al 
fuero esterno, ya que toquen al in- 
terior de la conciencia; porque tales 
actos son espirituales, asi por parte 
de la causa de donde dimanan, que 
es la potestad eclesiástica, como de 
parte del fin á que se ordenan, que 
es la salud espiritual de las almas. 
Y asi, es simoniaco el que por inte= 
rés temporal absuelve, dispensa en 
las leyes eclesiásticas, ó en los votos, 
ó hace por él otros actos tocantes á 
la jurisdiccion eclesiástica. 

Arg. contra esto. La Curia ponti- 
ficia recibe dinero por las dispensas 
en las leyes eclesiásticas, como son 
los impedimentos dirimentes del ma- 
trimonio, y tanta mayor cantidad 
cuanto los grados son mas próximos; 
luego es señal que el recibir precio 
por estos Ó semejantes actos no es 
simonía. RR. Por tres capítulos pe 
librarse de simonía el estilo de la Cu- 
ria pontificia: 1.2 Por recibirse ad sus- 
tentationem status pontificii. 2,2 Im- 
poniéndose la cantidad asignada en 
pena, que el sumo Pontifice puede 
aplicar en obras pias. 3.2 Por modo 
de conmutacion, de la manera que 
es lícito conmutar un voto en algu- 
na limosna; y por esta causa se exi- 
ge mayor cantidad, cuanto el im- 
pedimento es mas fuerte, por ser ma- 
yor el vínculo que se conmuta. 

P. ¿Es simonía recibir precio por 
el uso de las ciencias? R. No; por= 
que aunque la ciencia sea cosa espi- 
ritual, es no obstante meramente 
natural, y no se ordena á fin sobre- 
natural de modo alguno. Esto mis- 
mo decimos de la sagrada teología, 
segun se enseña en las escuelas para 
instruir en ella á los estudiantes; 
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orque aunque se funde sobre prin- 
cipios sobrenaturales, se enseña so- 
Jamente por industria y trabajo hu- 
mano. Mas por la teología infusa ó 
adquirida con que se enseña y pre- 
dica el Evangelio, se instruye á los 
fieles en la doctrina cristiana para 
conseguir su salud eterna, será pe- 
cado de simonía recibir precio tem- 
poral. S. Tom. art. 3. ad 2. 

De lo dicho se sigue, que no es 
simonía recibir interés por la con- 
cesion del grado de maestro ó doc= 
tor, aunque toque el darlo á la po- 
testad eclesiástica, porque no pro- 
viene de ella en cuanto es espiritual, 
sino en cuanto política, á quien per- 
tenece instituir los oficios tempora= 
les. Infiérese tambien no ser simo= 
nía exigir precio por el cargo de en- 
señar el catecismo, é instruir en la 
fe del modo que se practica en las 
escuelas; ni loe las respuestas mo-= 
rales, ó por dar doctrinalmente con- 
sejo; porque estas acciones no se or- 
denan á fin sobrenatural, sino para 
la instruccion y erudicion. Por lo 
contrario será simonía recibir por lo 
dicho interés, cuando se da el con— 
sejo ó instruccion, predicando ó ex- 
hortando al aprovechamiento espi- 
ritual; porque en este caso miran 
los actos á fin sobrenatural. Con to- 
do, no es simonía recibir alguna 
cosa por el sermon, no como precio, 
sino como limosna para el sustento 
del ministro; pues aun los Apóstoles 
lo practicaban asi: Dignus est enim 
operarius cibo. Matth. 10, 


PUNTO 11. 


De la simonia que puede cometerse 
por el ingreso en reli gion. 


P. ¿Es simonía exigir alguna co- 
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sa temporal por entrar.en religion? 
R. 1. No lo es pedirla para alimen- 
tos, sustento y vestuario del novicio 
en el año del noviciado, porque no 
solamente no prohibe esto derecho 
alguno, sino que lo permite el Tri- 
dent. sess. 25. cap. 26. de Reformat. 
donde dice: Sed neque ante profes- 
sionem, excepto victu, et vestitu no- 
vitii, vel novitice illius temporis quo 
in probatione est, quocumque pre= 
textu.. Monasterio aliquid ex bonis 
ejusdem tribuatur. 

R. 2, Es simonía contra todo de- 
recho natural, divino y positivo re— 
cibir precio por la entrada en el 
monasterio, y mucho mas Bon la 
profesion religiosa. Así se declaró 
en el séptimo sínodo, que es el Con- 
cilio segundo de Nicea, can. 19. Y 
principalmente en el Lateranen—- 
se cuarto por Inocencio HI, cap. 30 
y 40, de Simonía. Dícelo tambien 
S. Tom. art. 3. ad 4. La razon es, 
porque asi el tomar el hábito reli- 
gioso, como la profesion religiosa, 
son cosas espirituales, y por consi- 
guiente exigir por ellas lo temporal, 
es simonía contra todo derecho. 

R. 3. No es simonía pedir algo 
á los que han de entrar en el mo- 
nasterio , si este fuere pobre y 
no tuviere lo suficiente para ali- 
mentar los religiosos, no pidiéndose 
por precio de la entrada, sino como 
estipendio para su sustento; pues 
aqui no se da lo espiritual por lo 
temporal, sino lo temporal por lo 
temporal, cual es la manutencion 
del religioso. Ni hay testo alguno 
que esto prohiba absolutamente. Ási 
S. Tom. art. 3. ad 4. Sobre si lo 
dicho será simonía cuando los mo- 
nasterios fueren ricos, varían los au- 
tores, afirmándolo unos y negándo- 
lo otros. Nuestros Salmaticenses de- 
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fienden como mas probable y con= 
forme á la actual disciplina de la 
Iglesia, no ser simonía exigir ó re- 
cibir dote ó alguna otra cosa á los 
que hian de entrar en religion, aun 
cuando el monasterio sea rico, pi- 
diéndose ó recibiéndose titulo sus 
tentationis. No deja de haber razones 
bastante convincentes para propug- 
nar esta sentencia. 
- Y ála verdad, ¿si no es simonía 
que el sacerdote por este título exija 
y reciba estipendio por la Misa, aun 
cuando sea rico, por qué lo ha de 
ser el que haga esto un monasterio 
aun cuando lo sea? Pues cierta- 
mente no hay accion mas divina y 
sagrada que la celebracion del santo 
Sacrificio del Altar. Ademas, que 
.2unque un monasterio esté hoy opu- 
lento, con el discurso del tiempo 
uede venir á gran pobreza, como 
lo acredita la esperiencia cotidiana; 
y asi es prudente providencia, y por 
consiguiente lícito, recibir el subsi- 
dio necesario para que no suceda 
este caso. 

Fuera de esto, tiene esta opinion 
en su favor la práctica de todos, ó 
casi todos los monasterios, asi de 
religiosos como de religiosas, vién- 
dolo y consintiéndolo los Obispos y 
sumos Pontífices. Véase á Benedic— 
to XIV, de Synod. lib. 11. cap. 6. 
por todo él, donde abraza la senten- 
cia de los Salmaticenses, ilustrándo- 
la con suma erudicion, y lamán- 
dola Sacrarum Urbis Congregatio- 
num responsis corroboratam, 

P. ¿Pueden exigirse propinas por 
el ingreso en la religion? R. Con el 
mismo Benedicto X1V en el lugar 
citado, donde hablando de este punto 
dice asi: Mud autem curabit Epis- 
copus, ne ultra preefinitan dotem 
monasterii pendendam, alía pecu= 
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nice summa ú puellis extorqueatur 
ín monialium commodum , aliosve 
usus impendenda, qui ad puella: 
sustentationem nequaquam  pertiz 
neant, id quippe cum nulla ratione 
cohonestari valeat, adhuc remanet 
sub censura extravag. 1.4. de sia 
monia estra commun. en la que 
Urbano V prohibe estrechamente á 
los regulares de ambos sexos, que 
ni antes de la entrada en religion 
ni despues de ella, hagan quoscum= 
que pactus, prandia seu cenas, 
pecunias , jocalia, aut res alias, 
etíam ad usum ecclesiasticum, seu 
quemvis pium usum alium deputa= 
re, vel deputando, directe, vel in 
directo, petere, vel exigere quomo. 
do preesumant. No se comprende 
en esta prohibicion lo que gra= 
tuitamente quieran dar la que ha 
de tomar el hábito, sus padres, con= 
sanguíneos ó amigos, al monas= 
terio, á los religiosos, 6 á sus ca= 
pellanes ó sirvientes. Mas ante todas 
cosas se ha de tener presente la dis- 
posicion del Tridentino, en la que 
ordena se restituya enteramente al 
novicio que deje el hábito, todo 
¿cuanto se hubiese recibido de él si 
llega á cantidad notable, deducidas 
las espensas en su vestuario y ali- 
mento, para que por hacer lo con- 
trario no se retraiga de salir libre- 
mente. Véase lo que decimos en el 
Tratado del estado religioso. 

P. ¿Es simonía inducir con do- 
nes á que alguno abrace el estado 
religioso? R. Con distincion; por= 
que ó los dones se dan con pacto ó 
sin él. Lo primero es simonía, mas 
no lo segundo; porque cuando se dé 
sin pacto alguna cosa, es donacion 
liberal. S. Tom. 2. 2. g. 100. art. 3. 
ad 4. Y aun cuando interviniese 
algun pacto, pero sin imponer al- 
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una obligacion al promitente, no 
seria simonía inducir á otro con 
dones y beneficios á abrazar mejor 
vida, ó la ¡e poes no por 
esto dejaba la donacion de ser libe- 
ral; á la manera que la limosna 
se da á los religiosos ó pobres para 

ue alcancen bienes espirituales, ó 
los temporales que conduzcan á la 
salvacion de sus bienhechores, con 
sus oraciones, como dice S. Tom. 
ad 2. loc. sup, cit. 


PUNTO HI. 


De la simonía en la colacion de 
los beneficios, 


P. ¿Es simonía contra el derecho 
divino conferir los beneficios por 
intuito del emolumento temporal? 
R. Notando primero, que en los be- 
neficios eclesiásticos se dan dos cosas. 
La una es el derecho de administrar 
las cosas espirituales, lo que se llama 
oficio. Y la otra el derecho de per= 
cibir los emolumentos temporales 
por la administracion de lo espiri= 
tual, lo que se llama prebenda ó 
beneficio. El compuesto de estas dos 
cosas ó derechos se llama comun- 
mente beneficio. Esto supuesto 

R. 1. Es simonía contra el de= 
recho eclesiástico vender los benefi= 
cios, aunque se vendan precisamen— 
te:en cuanto al derecho de percibir 
los emolumentos. Asi consta cla= 
ramente de innumerables testos del 
derecho conónico, que prohibe todo 
contrato oneroso acerca de los be= 
neficios, mandando se confieran pu- 
ra y simplemente. Nota, que las pre- 
lacías regulares en cuanto á esto 
se reputan como beneficios eclesiás= 
ticos, y asi es simoniaco procurarlas 
por precio, .no solamente por dere 


207. 


cho positivo, sino tambien por el 
natural. 

R. 2. Es simonía contra derecho 
divino vender cualesquiera benefi— 
cios, no solo en cuanto al derecho á 
lo espiritual , sino tambien aunque 
se haga con sola la mira de su emo- 
lumento temporal; y asi en esto 
no puede ni aun el sumo Pontífice 
dispensar. En cuanto 4 la primera 
parte es nuestra resolucion eviden- 
te, por serlo que el vender lo es- 
piritual es simonía contra derecho 
divino. En cuanto á la segunda es 
sentencia de S. Tom. art. 4. in corp. 
Consta tambien del derecho canó- 
nico, cap. Si quis objecerit... 1. 9. 3. 
en estas palabras: Qui horum alte- 
rum vendit, sine quo alterum non 
provenit, nihil in venditum relin- 
quit. Y estando de esta manera uni- 
dos lo espiritual y temporal en los 
beneficios, pues lo segundo no se 
puede dar sin lo primero, síguese 
que el que venda lo temporal vende 
tambien lo espiritual; y siendo cier- 
to, segun todos, que el vender lo 
espiritual en los beneficios es si- 
monía contra el derecho divino, 
tambien lo será, aunque precisa— 
mente se venda el derecho 4 los 
emolumentos temporales. 

P. ¿Es simonía vender los hábitos 
ó encomiendas de los órdenes mili— 
tores? R. 1. Lo es, cuando son de 
los que se dan á los religiosos dedi- 
cados al coro y deputados á los di- 
vinos oficios; porque en órden á 
estos debe hacerse el mismo juicio 
que respecto de los hábitos de los 

emas religiosos. Lo mismo decimos 
de las encomiendas espirituales, que 
tienen anejo oficio espiritual. RR. 2. No 
es simonía vender los hábitos ó en- 
comiendas de los caballeros milita- 
res, porque se dan para el honor 
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y emolumento temporal, aunque se 
confieran á personas religiosas, y asi 
el título es del todo secular. 

P. ¿Pueden venderse los présta= 
mos ó pensiones, ó redimirse, sin 
pecado de simonía? Para responder 
se ha de tener presente lo que ya 
dijimos en el Tratado anterior sobre 
la naturaleza de las pensiones, y 
sobre la division de ellas en secula- 
res, clericales y mistas; y supuesto 
lo dicho allí respondemos breve= 
mente: El vender las pensiones 
clericales es simonía contra todo 
derecho, porque cómo tales se re= 
visten de É naturaleza de los bene- 
ficios. Lo mismo decimos en órden 
á las pensiones mistas, porque tam- 
bien estan anejas á título espiri- 
tual. Véase lo dicho en el Tratado 
precedente. Por el contrario, no es 
simonía vender las pensiones laica— 
les, porque ni contienen cosa espi- 
ritual, ni estan anejas á ella. Lo 
mismo se ha de decir de la pen- 
sion que se asigna al clérigo po= 
bre; pues solo se da título susten= 
tationis, y mo por oficio elerical. 


PUNTO 1V. 


Del derecho de patronato y de 
las sepulturas. 


P. ¿Puede venderse el derecho de 
patronato ó enagenarse sin come= 
ter simonía? Antes de responder 
debemos advertir que no procede 
del derecho de patronato mere tem= 
poral, y que ninguna conexion tie- 
ne con lo espiritual; pues en esta 
consideracion no es materia dé si- 
monía. Hablamos, pues, solamente 
de aquel derecho de patronato que 
la Iglesia concedió á los patronos 
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para que puedan presentar para al. 
gunos beneficios, Esto supuesto 
R. 1. El vender el derecho de pa» 
tronato es simonía, á lo menos con- 
tra derecho eclesiástico. Consta del 
cap. de jure patronatus... y del cap, 
Preterea.. en los que se prohibe 
espresamente esta venta. Por lo que 
en ningun contrato huinano, me 
cion ni compensacion, puede en= 
trar en cuenta este derecho para 
aumentar por él el precio, porque 
seria lo mismo que venderlo. Mas si 
estuviere anejo á algun fundo, pue- 
de este venderse, no vendiéndose 
mas subidamente por razon del de- 
recho dicho. R. 2. Tambien es si- 
monía contra el derecho divino ven= 
der el derecho de patronato, por ser 
cosa espiritual y procedente de la 
bidestad de la jurisdiccion eclesiás= 
tica por quien fue instituido. Nota 
que el vender el derecho que algu- 
nos gozan para presentar en los con= 
ventos, de los que son patronos, al. 
guna ó algunas monjas en sillas de 
gracia, no es materia de simonía, 
porque su venta no se prohibe por 
derecho alguno, ni este cda está 
primo y per se instituido por algun 
respeto espiritual, sino para suplir 
lo temporal que tienen los mo- 
nasterios derecho á pedir por la en- 
trada de la religiosa á título de 
alimentos. Obrarian, no obstante, 
muy mal los patronos que por una 
ganancia temporal vendiesen el es= 
presado derecho. 
P. ¿Es simonía vender las se- 
ulturas ó el derecho para que so= 
at se entierre en aquel lugar 
ó parte de la Iglesia el que lo com- 
pró ó sus sucesores? /i. Lo seria 
contra el derecho divino y natural, 
si se vendiese el tal lugar en cuanto 
bendito ó consagrado, y destinado 
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asi para sepultar los fieles difuntos, 

lo mismo si se aumentase su pre- 
cio por la razon dicha; porque esto 
seria hacer venal la cosa espiritual, 
5. Tom. 2. 2. g. 100. art. 4. ad 3. 
Pero si se vendiese la sepultura ben- 
- dita, no por razon de la bendicion, 
sino por razon de la tierra ó suelo 
en que está, aunque no seria simo- 
nía contra el derecho divino ni na- 
tural, lo seria contra el eclesiástico, 
por estar prohibida esta venta en el 
cap. Absolute... de Sepult. y en otros. 

Esto no impide que por el lugar 
de las sepulturas se pueda recibir 
estipendio, no como precio de ellas, 
sino como limosna para el sustento 
de los ministros de la Iglesia, ó para 
la conservacion de la fábrica y del 
culto divino. Y puede recibirse más, 
cuanto mas distinguido fuere el lu- 
gar de la sepultura, como por estar. 
en la capilla mayor; porque en este 
caso solo se vende el honor, en cuan- 
to depende de la estimacion de los 
hombres, el cual per accidens está 
anejo á la cosa espiritual. Por la 
misma razon puede recibirse precio 
por" el derecho perpétuo de sepul- 
tura, para que nadie se entierre en 
ella sino el que lo compra ó sus 
sucesores; porque tambien este de- 
recho es temporal, y no está per se 
anejo á lo espiritual. Lo mismo que 
hemos dicho de las sepulturas se en- 
tiende, en su proporcion, de las ca— 
pillas que suelen darse á los segla= 
res para el uso de su sepultura. 


CAPITULO 1, 


De las acciones, pactos y convenciones 
simoniacas. 


Habiendo dicho ya lo conveniente 
Tomo 11, 
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de la materia de la simonía, nos 
resta tratar de aquellos pactos, ac- 
ciones y convenios en que puede ha- 
llarse este vicio, cuya noticia es ab- 
solutamente necesaria en la prácti- 
ca, y la daremos en los puntos si- 
guentes: 


PUNTO 1. 


De la redencion de la vejacion por 
dinero, y de la permuta de las cosas 
espirituales, 


P. ¿Es pecado remover por, dine- 
ro la vejacion que se hace al que ad- 
uirió jus ad rem ó in re respecto 
de la cosa espiritual? R. Antes de 
resolver esta dificultad se ha de no- 
tar que el ¡us in re, ó acquisitum, 
es el que se debe de justicia conmu- 
tativa, y sucede cuando uno tiene 
de facto la cosa, y esta está apropia- 
da al que tiene el derecho de ella, 
aunque acaso no se halle en su po= 
sesion, como el que es elegido para 
el beneficio y tiene derecho á la co- 
lacion de él, aunque no tenga su 
posesion. El jus ad rem, ó eri 
dum, es cuando, aunque se le deba 
á uno la cosa, solo es por justicia 
distributiva ó por otra virtud. Este 
derecho puede ser remoto, y asi es 


-el que tiene al beneficio el opositor 


digno ó mas eno ó puede ser 
próximo, como el que tiene el elegi- 
do ó presentado, pero que aun no 
está instituido ó confirmado. Esto 
supuesto * 

R. Con Santo Tom. 2. 2. q. 100. 
art, 2. ad 3. Postquam jus alicui ac- 
quisitum est licet per pecuniam in- 
justa impedimenta removere. Lo 
mismo se dice en el cap. Dileet. 1. 
de Simonia; y el cap. Quesitum... 1. 
q. 3. previene lo propio. La razon 
es, porque esto no es dar dinero por 
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la cosa espiritual que ya tiene, sino 
por repeler la injuria que padece 
injustamente. Ni este peca por co= 
operar á la accion injusta del que 
recibe el dinero, sino que obra bien 
en usar de su derecho, como diji- 
mos acerca del que pide prestado al 
usurero, que no quiere de otro mo- 
do prestar sino á usuras. 

“Pero debe advertirse, que enton— 
ces será lícito redimir del modo di- 
cho la vejacion, cuando el derecho 
adquirido es pleno, cierto é induda- 
ble entre los peritos, y la vejacion 
sea injusta; y cualquiera de estas 
dos condiciones que falte no será lí- 
cito redimir la vejacion con dinero. 
Por lo que, siempre que hubiese 
duda del valor de ha eleccion, pre= 
sentacion ó institucion, y se intente 
litigio, no puede redimirse la veja= 
cion con dinero sin cometer simonía. 
Se requiere tambien para que sea 
lícito redimir la vejacion, no se ha= 
ga por medio de alguna cosa espi- 
ritual, porque si asi se removiese se 
daria lo espiritual por lo temporal, 
á saber: por redimir la vejacion, ¿m=- 
mediató y per se. Se requiere, pues, 
para que dicha redencion sea justa 
y no simoniaca, que el derecho ad- 
«quirido sea cierto é indubitable, á 
lo menos apud peritos; que la veja- 
“cion sea injusta, y que se redima 
per aliquid temporale. 

P. ¿Es simonía redimir con dine- 
ro la vejacion injusta acerca de la 
posesion del beneficio? R. No lo es, 
si la: vejacion fuere circa factum, 
mas lo será si fuere circa jus. Cuan= 
do el derecho es cierto g inconcuso 
nada espiritual resta que po rr 
y asi la posesion consiste in solo fa— 
.cto, que es del todo temporal, y por 
lo que se da el precio. Mas si se po- 
ne en duda el derecho á la posesion, 
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será simonía redimir con dinero la 
vejacion; porque en este caso ya no 
se redime por sí sola la posesion si 
no en cuanto está aneja al derecho, 
y por lo mismo este es el que per se 
se redime, para que siendo antes ¿2= 
Jirmúm pase á ser firme y estable, 

P. ¿Es simonía redimir la veja— 
cion antes de adquirir derecho en la 
cosa espiritual? R. Lo es segun San- 
to Tomas en el lugar citado, donde 
dice asi: Dicendum, quod antequam 
alicui acquiratur jus in episcopatu, 
vel quacumque dignitate, vel pre- 
benda per electionem, vel provi 
sionem, seu collationem, simoniacum 
esset adversantium obstacula pecu= 
nia redimere; sic enim per pecu- 

iam - pareret sibi viam ad rem spi- 

ualem obtinendam. No obstante, 
esta doctrina de S. Tom. se ha de 
«entender cuando la vejacion se in- 
tenta por aquel que puede dañar y 
aprovechar; pues entonces se verifi- 
cará que per pecuniam pareret sibi 
viam ad rem spiritualem obtinen= 
dam. Por el contrario, si proviene 
la vejacion de quien pudiendo dañar 
no puede en manera alguna apro- 
onde no será simoniaco remover 
con dinero sus injustos obstáculos; 
pues no teniendo él influjo alguno 
en el beneficio, no se verificaria 
que por medio de lo temporal pare- 
ret sibiviam ad rem spiritualem. 

P. ¿Es simonía dar dinero á los 
electores para que desistan de la 
¿eleccion del indigno, ó para que eli- 
jan el mas digno, dejando al digno? 
R. 1. Es lícito dar dinero á los elec- 
tores para que desistan de la elec- 
cion del indigno, y aun de la del 
digno, habiendo otros mas dignos; 
porque teniendo la Iglesia derecho 
para que se provea del ministro, no 
solamente digno, sino que sea mas 
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digno, padece una injusta vejacion 
en ser privada de este derecho ad- 
guirido en la eleccion del indigno, 

aun del digno, no habiendo otros 
mas, dignos; y asi puede redimirse 
con dinero. R. 2. No es simonía dar 
dinero para que positivamente sea 
elegido el digno ó el mas digno en 
comun, sin determinar en particu— 
lar persona; porque esto es lo mis- 
mo que darlo para que no sea ele- 

ido el indigno. No obstante lo 
diého en estas dos resoluciones, se 
deberán evitar tales pactos, que a 
nas pueden practicarse sin erica 
lo. Es tambien regularmente ilícito 
eooperar del modo dicho á tal elec— 
cion, por ser simoniaca y nula por 
parte de los electores. 

P. ¿Es simonía permutar unas 
cosas espirituales por otras que tam- 
bien lo sean? R. No lo es, no siendo 
en los beneficios; porque en esta 
permuta no se hace injuria á la cosa 
espiritual, supuesto que permuta 

or otra equivalente y de la misma 
Hooha Mas conviene que eñ tales 
pactos se pes toda proporcion, 
conmutándose las cosas puramente 
espirituales por otras que lo sean de 
la misma manera, y sin que se 
mezcle Sl ia temporal por 
lo espiritual, ó al contrario, si en 
ellas se hallare alguna cosa tempo- 
ral aneja. 

P. ¿Pueden sin simonía permu— 
tarse los beneficios eclesiásticos? 
R.Omnis pactio in beneficialibus est 
simoniaca, por derecho eclesiástico, 
aunque no lo sea por el natural ó 
divino. Entiéndese hecha sin legíti- 
ma autoridad. Y por nombre de be- 
neficio se entienden al presente todas 
las cosas espirituales que tienen ane- 
jas las temporales consequenter, aun- 
que no sean propiamente beneficios 
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eclesiásticos, como las vicarías amo- 
vibles y las capellanías no colativas, 
como tambien todas las acciones per- 
tenecientes á la provision de los bene- 
ficios procedentes de la potestad espi- 
ritual, cuales son la institucion, elec- 
cion, presentacion ó confirmacion. 

P. ¿Quién es el superior por cu- 
ya autoridad se han de hacer las 
permutas de beneficios? R. Lo es 
aquel á quien pertenezca dar los 
mismos beneficios. Regularmente 
basta la del Obispo para los de su 
diócesis. Lo mismo decimos de cual- 
quiera otro Ordinario con jurisdic— 
cion casi episcopal, y en vacante, 
respecto del capítulo. Si. los benefi- 
cios estuvieren en diversos obispa- 
dos, se necesita el consentimiento 
de ambos Obispos, juntamente con 
el de los patronos. Para que sea lí- 
cita la permuta han de tener un de- 
recho cierto é inconcuso in re los 
poseedores, y de otra manera será 
permuta simoniaca y nula. Los per- 
mutadores de los beneficios pueden 
convenirse mútuamente en algunas 
condiciones honestas, y proponerlas 
al legítimo superior. 

P. ¿Puede permutarse un benefi- 
cio eclesiástico por pension,con la 
autoridad del Obispo? R. 1. Siendo 
la pension meramente temporal no 
puede hacerse tal permuta sin simo- 
nía, ni aun con autoridad del Papa; 
porque en este caso el beneficio, que 
es del todo espiritual, se permutaria 
por una cosa temporal, lo que se 
opone al derecho divino. R.2,Cuan- 
do la pension fuere espiritual puede 
hacerse la permuta con la autoridad 
del Pontífice, no del Obispo; porque 
solo el Papa puede imponer pensio— 
nes sobre los beneficios, y por con- 
siguiente él solo puede aprobar la 
permuta de un beneficio por una 


xr 


212 


pension espiritual. R. 3, Si la pen- 
sion fuere erigida en título de be- 
neficio, como lo son los préstamos 
ú beneficios simples, podrá hacerse 
dicha permuta con autoridad del 
Obispo, por haber la misma razon 
que en los beneficios. 

P. ¿Cuando son desiguales los 
beneficios podrá hacerse la permuta 
recompensando el esceso con dinero 
ó alguna otra cosa temporal? R. El 
hacerlo es simonía contra el dere- 
cho diyino, sea el que fuere el esce= 
so, porque seria vender lo espiri= 
tual por lo temporal. Y asi no puede 
hacerse por autoridad alguna. 

P. ¿Qué condiciones se requieren 
para la lícita conmutacion de los 
beneficios? R. Las cinco siguientes: 
Que la conmutacion se haga con 
autoridad de legítimo superior: que 
el beneficio que se ha de conmutar 
se posea in re con pleno derecho: 
que no se haga entre las partes pac- 
to alguno sin órden al consenti= 
miento del superior: que sin autori- 
dad del sumo Pontífice no se im= 
ponga alguna pension ni otro gra= 
vámen: que se haga con causa jus- 
ta, útil ó necesaria á la Iglesia. 


PUNTO II. 


De la transaccion y renuncia de 
los beneficios. 


P. ¿Es simoniaca la transaccion ó 
convenio oneroso cuando se hace 
para componer el litigio sobre be- 
neficios? R. Notando primero, que 
siendo la trasmutacion prohibida, 
cuando se hace con autoridad de 
las partes, por peligrosa de simonía, 
tambien lo es la transaccion hecha 
del mismo modo, pues ella es cierta 
especie de transaccion, 
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Se ha de notar lo segundo que la 
transaccion es: Pactio non gratuita 
de re dubia, et lite incerta ad litem 
dirimendam. Esto supuesto: Decimos 
lo primero, que la transaccion es si- 
moniaca, cuando en ella se remite 
ó retiene lo espiritual por algun 
emolumento temporal, por ser si= 
monía manifiesta tal permuta. De- 
cimos lo segundo, que la transac= 
cion hecha con propia autoridad en 
materia de beneficios es simoniaca 

r derecho positivo, por estar prohi- 

ida por peligrosa de simonía en el 
derecho canónico. Niel Obispo pue- 
de componer el litigio que haya en- 
tre partes, transigiéndolo de mane= 
ra, que una de ellas cediendo el 
pS ó la cosa sobre que se liti- 
ga, reciba de la otra alguna pension 
temporal, ó se le imponga alguna 
carga en favor del que cede. Asi 
consta de Alejandro 1, cap. Super 
eo extra de Transact. 

P. ¿Pueden los litigantes elegir 
de comun consentimiento un juez 
árbitró, aunque este no sea prelado 
ni juez de la causa, sino otro terce=- 
ro, y estar á su sentencia? R. Se 
puede hacer lícitamente siendo clé- 
rigo el elegido, atendiendo al bien 
de la paz y á terminar los litigios. 
Con todo; aunque esto sea conforme 
á la doctrina comun , no: obstante, 
por lo que mira á la práctica, se ha 
de aconsejar á los litigantes que 
siempre ocnoa finalizar sus plei= 
tos con la autoridad del superior, 
por ser simoniaco todo pacto in be= 
neficialibus sin ella, Y aunque la 
Silla Apostólica” tolere por el bien 
de la paz y quietud de la Iglesia la 
pension impuesta siendo temporal, 
y que evt y sobre el beneficiado, 
y no sobre el beneficio, no la aprue- 

a absolutamente, antes bien la tie= 
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ne por sospechosa, cap. Nisi essent 
extra de Prebendis, 

Vo siendo acerca de la materia 
beneficial, no será simonía la tran- 
saccion de una cosa espiritual por 
otra, guardándose la debida pro- 

orcion entre ellas, y esto aunque 
se haga por propia voluntad, como 
dijimos de la permuta de ellas, sien- 
do ambas espirituales, 

P. ¿De qué manera pueden re- 
nunciarse los beneficios sin simonía? 
R. La renuncia es: Voluntaria abdi» 
catio qua quis beneficium, quod pa- 
cificó possidet, in preelati sui mani- 
bus dimittit. Por Ls que es nula é 
inválida la renuncia no haciéndose 
en manos del prelado. No estando el 
sugeto en quieta y pacífica posesion 
del beneficio, sino siendo este liti- 
gioso, no se requiere. para que la 
renuncia sea válida la autoridad del 
prelado. Esta renuncia puede en 
cuatro maneras hacerse en manos 
del prelado: 1.2 Absolutamente, y 
sin alguna restriccion. 2.2 En favor 
de algun tercero. 3.* En favor de tal 
persona, y reservándose alguna pen- 
sion. 4.4 Con reservacion de esta, 
pero sin designar persona determi 
nada. Esto supuesto 

Decimos: que siendo la renuncia 
del primer modo puede hacerse líci- 
tamente en manos del Obispo, ó del 
Pontífice, si se renuncia el obispado, 
aunque el elegido para él no esté 
consagrado. Si se hace la renuncia 
de alguna de las otras tres maneras 
debe hacerse con facultad del Papa, 
quien solo puede dispensar en esto 
atendiendo al bien y utilidad de la 
Iglesia; porque no estan dichas re- 
nuncias prohibidas por ningun de= 
recho natural ni divino. 

P. ¿Contiene simonía la resigna 
hecha en manos del Obispo, hacién= 
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dose en favor de algun tercero? 
R.1. Sin duda la contiene cuando 
hubiese precedido pacto entre el re- 
signante y el Obispo sobre ello. 
R. 2. No interviniendo pacto alguno 
no habrá simonía ; porque en este 
caso no se halla contrato alguno 
oneroso, ni-se le impone obligacion 
alguna al Obispo; pues puede admi- 
tir ó repeler la renuncia, Habrá, sí, 
de parte del resignante pecado de 
injusticia en querer disponer del 
beneficio como si fuese verdadero 
dueño de él, usurpando un derecho 
que le está prohibido por las leyes 
eclesiásticas; y asi la dicha injusticia 
es en materia de religion á la que 
estos miran , y por lo mismo come- 
terá cierta especie de saotegia en 
cuanto trata con irreverencia las co- 
sas sagradas, queriendo distribuir— 
las contra lo que dispone el dere- 
cho; por cuya causa podrá el Obis— 
po privarle del beneficio, y confe- 
rírselo á otro, como enseña Inocen- 
cio en el cap. Quod in dubiis... 

R. Que si el resignante no pone 
condicion verdadera, sino que sola- 
mente indica. su deseo al prelado, 
manifestándolo con palabras, 4 sa- 
ber: indicando con ellas que se con- 
fiera el beneficio á determinada per- 
sona, ni aun asi se puede hacer lí- 
citamente la resignacion; porque 
Pio Y en su Motu propio, que em- 

ieza: Quanta Ecclesia Del... prohi= 
he á los Obispos, á los electores y pre- 
sentadores no confieran los benefi- 
cios resignados á aquellos que fue= 
ren indicados por los resignantes 
verbo, aut nutu, como ni á los con- 
sanguíneos, afines ni familiares del 
que lo resignare. 

Síguese de lo dicho que son simo- 
niacas las resignaciones recíprocas 
de los beneficios; como si Pedro re- 
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nuncia un beneficio en favor del 
amigo de Antonio, para que este 
renuncie otro en su favor. Síguese 
tambien que padece el mismo vicio 
la renuncia triangular, v. gr., re- 
nuncia uno su beneficio en Pedro, 
este en Pablo, pa Pablo últi- 
mamente renuncie el suyo en favor 
del primer. renunciante, Son tam- 
bien simoniacos los que piden á los 
resignatarios, ó fiadores seglares, ó 
hipotecas, ó solucion anticipada, por 
obligar al otro á lo que por derecho 
no está, y le imponen un carga pre- 
cio estimable. 


PUNTO Il. 


De la simoniía confidencial en los 
beneficios. 


P. ¿Es simonía la resignacion con- 
fidencial en. los beneficios? Para 
resolver esta duda se ha de suponer 
lo primero que aquella se llama re- 
signacion confidencial en los bene- 
ficios, que se hace en manos del le— 
gítimo prelado, con confianza de que 
aquel en cuyo favor se renuncia ha 
de resignar en el del renunciante ó 
de otro el mismo beneficio ú otro, 
ó de que pagará alguna pension ú 
otra cosa. Lo mismo es cuando el 
patrono presenta á un clérigo para 
el beneficio, con confianza que resig- 
nará en su favor ó el de los suyos el 
mismo beneficio, ó que donará al- 
guna cosa. 

Lo segundo, se ha de suponer que 

, de dos maneras puede hacerse la re- 
signacion de que tratamos: 1.2 Si 
con pacto implícito ó esplícito se 
quiere añadir por la confidciei al- 
gun nuevo débito legal, de manera 
que el resignatario quede obligado 
rigorosamente á resignar el benefi- 
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cio en favor del resignante ó de 
otro, ó de pee alguna parte de los 
frutos. 2.* Cuando el resignante si 
algun pacto ú obligacion civil, y so- 
lamente con la esperanza y confi- 
dencia nacida de la Aritind resig= 
na el beneficio en favor de aquel se 
quien espera que lo resignará en su 
favor ó del que gustare al tiempo 
conveniente, aunque por sola grati- 
tud y desu voluntad, ó que movido 
de la misma gratitud le ha de so» 
correr á él 6 á los suyos con los 
frutos del beneficio, sin intentar 
imponer alguna nueva obli 
mas que aquella que naturalmente 
se sigue al beneficio hecho y recibi- 
do. Esto supuesto 

R.1.Que la resignacion fiduciaria 
hecha en la primera manera está 
prohibida por todo derecho divino, 
natural y positivo como simonía, 
pa en ella se da lo espiritual 
por lo temporal, y al contrario, en 
que consiste la simonía. Por lo mis- 
mo está prohibida en muchos luga— 
res del derecho, y especialmente en 
la constitucion: Romanum Pontifi— 
cem.. de Pio 1V, y en la de Pio V, 
que empieza: [ntolerabilis... en las 
que se declaran por nulas é írritas 
estas resignas. Dichas constituciones 
miran á dad personas que SU Je 
á las resignatarias, á las que dan la 
colacion, eligen y presentan para 
los beneficios que vacaron del modo 
dicho. Las acciones que en ellas se 
prohiben son las resignaciones con 
accessu, regressu ó ingressu al be- 
neficio, y cualesquiera recepciones 
de él, ó sus resignaciones con espe— 
ranza de recibir los frutos ó parte 
de ellos, ó alguna pension. 

Por nombre de acceso, regreso ó 
ingreso, que en las espresadas cons- 
tituciones se condenan y se conde- 
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naron antes por el Concilio Trident. 
sess.25. cap. 7. entendemos ciertas 
espectativas ó confidencias con las 

ue se da á entender, que el que re- 
signa el beneficio no lo hace omnino 

ratís, y absolutamente, sino que 
de tal manera lo deja, que quiere 
retener algun derecho que pueda en 
adelante repetirlo, y tenga el que lo 
recibe obligacion á volvérselo. Está 
Pedro impedido por su edad ó por 
otra causa para obtener un benefi- 
cio, y se confiere:á Pablo con la 
confianza que lo ha de dejar cuan- 
do fuere Pedro capaz. Esto se llama 
acceso. Cede Pedro el beneficio, re- 
servándose el derecho de volver á él 
si no pagare el que lo recibe la pen- 
sion, ó si muriere. En esto consiste 
el regreso. Se confiere á Juan un 
beneficio, y antes de tomar posesion 
lo resigna en Antonio, pero reser— 
vándose el derecho de entrar en él 
si muere Antonio, es hecho Obispo, 
ó profesa en religion. En esto con- 
siste el ¿ngreso. 

R. 2. Que si la resignacion fidu- 
“ciaria se hace de la segunda mane- 
ra, sin pacto ni obligacion alguna, 
aunque sea peligrosa, y por lo que 
mira á la práctica, las mas veces si- 
moniaca, puede no obstante hacerse 
sin simonía absolutamente, y por lo 
que toca á lo especulativo. La pri- 
mera parte de esta resolucion se 
funda, en que aunque el que resig- 
na el beneficio pueda esperar por 
sola gratitud de aquel en cuyo favor 
hizo la resigna, alguna comodidad 
temporal, es muy dificil de creerse 

ue el da cr quiera pagar por 
sola liberalidad los frutos del bene- 
ficio ó parte de ellos. En cuanto á 
la segunda parte se prueba dicha re- 
solucion; porque siendo la resigna— 
cion hecha sin pacto ni obligacion 
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alguna, es del todo voluntaria y 
absoluta, y por consiguiente no es 
simoniaca. Si la mente del resig- 
nante estuviere viciada será simonía 
solo mental, y por lo mismo no su= 
jeta á las penas impuestas contra 
esta. Lo que hemos dicho acerca de 
las resignas confidenciales de los be- 
neficios, por lo que toca á las men- 
cionadas constituciones, se ha de en- 
tender tambien en órden á sus pen- 
siones y permutas, porque en ellas 
se prohibe todo género de contrato 
confidencial. 

P. ¿En qué penas incurren los 
que cometen simonía confidencial? 
RR. Ademas de las comunes asigna= 
das contra todos los simoniacos, hay 
otras particularmente impuestas con- 
tra los reos de esta simonía en las 
constituciones referidas de Pio IV y 
Pio V. La primera es, que los Car- 
denales, Obispos y otros prelados 
que la cometen quedan entredichos 
ab ingressu Ecclesice, y si entran en 
ella quedan irregulares. La segun- 
da, que los inferiores que sean reos 
de olla quedan escomulgados ¿pso 
facto, con escomunion reservada al 
sumo Pontífice. La tercera, que la 
colacion y resignacion hechas asi 
son nulas, y queda por lo mismo 
obligado el que recibió el beneficio 
á resignarlo y restituir los frutos 
que por él haya recibido. Estas tres 
penas se ineurren antes de la sen- 
tencia del juez, y aunque no sea 
completa la simonía, con tal que 
haya recibido el beneficio el simo- 
niaco in con fidentiam, aunque no se 
haya cumplido la promesa. La cuar- 
ta pena es de privacion de los bene- 
ficios bien obtenidos antes, y de in- 
habilidad para obtenerlos de nuevo. 
Esta pena no se incurre antes de la 
sentencia del juez. 
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PUNTO 1Y. 


De las penas impuestas en el dere 
cho contra los simoniacos. 


Suponemos lo primero, que si la 
simonía fuere puramente interna ó 
mental, no tiene pena alguna en 
cualquiera materia que ella sea, ni 
el que la comete tiene obligacion á 
dejar el beneficio; sed per suam 
penitentiam suo satisfacere Creato- 
rí, como se dice en el cap. Munda- 
to... dle Simonia. Lo dicho se entien— 
de aun cuando la simonía mental se 
reduzca á obra, no siendo esta ma- 
nifestativa de ella, como cuando 
una familia sirve al Obispo con la 
intencion de lograr algun beneficio 
con sus servicios, S. Tom.2.2, 7. 100. 
art. 6. ad 6, 

Lo segundo, suponemos que no 
hay en el derecho penas algunas 
latas ipso facto incurrendas contra 
los simoniacos, á no serlo en tres 
casos, á saber: en el ingreso en re- 
ligion; en la recepcion de los Orde- 
nes, y en los beneficios. Es comun 
entre los doctores. Hay sí en las le- 
yes eclesiásticas ciertas penas feren- 
das contra otros simoniacos, como 
de infamia, reclusion, deposicion de 
oficio y beneficio, y otras. Esto su- 
puesto 

P. ¿En qué penas incurren los 
que cometen simonía por el ingreso 
en religion? R. Las personas parti- 
culares que dan ó reciben interés 
por la entrada en religion incurren 
¿pso facto en escomunion reservada 
al Papa, y el convento ó capítulo 
que concurre por acto capitular á 
lo mismo, queda suspenso. Asi cons- 
ta de la Extravag. cap. 1. de Simo- 
nía. Asimismo, si alguno fuere re- 
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cibido simoniacamente á la profe. 
sion, aunque esta no sea nula, debe 
ser espelido del monasterio sin espe= 
ranza de volverá él, y recluido en 
, otro de observancia mas estrecha, 
asi el que lo recibe como el recibi 
do. Si esta simonía fuere notoria, 4 
judicialmente declarada, quedan in= 
fames los que la cometieron, y por 
consiguiente irregulares. 

P. ¿Qué penas estan impuestas 
contra los que cometen simonía en 
la recepcion de los sagrados Orde- 
nes? R. El que ordena alguno simo» 
niacamente, ó es mediador para ello, 
queda por el mismo hecho escomul. 
gado con escomunion reservada al 
Pontífice, sin esceptúar de ella ni á 
los Cardenales. Consta de la Ex- 
travag. 2. Cum detestabile... de Sim 
monia. Nose estiende esto á la prima 
tonsura por no ser verdadero Orden. 
Ademas de esto, el que ordena si- 
moniacamente queda ¿pso jure pri- 
vado de conferir cualesquiera Orde- 
nes, y aun la prima tonsura, y de 
ejercer pontificales algunos, como 
consta dé la Bula de Sixto V : Sun= 
ctum, et salutare.. Finalmente, es 
entredicho de la entrada en la Igle- 
sia; y si violare este entredicho, es 
castigado con la privacion de la ad- 
ministración de la suya y desu go- 
bierno, como tambien con la priva= 
cion de todos los frutos de sus be- 
neficios, si violare el entredicho, y 
suspension de dichas. 

Los que se ordenan simoniaca= 
mente quedan ¿pso facto escomul- 
gados con escomunion reservada al 
Papa. Extravag. Detestabilem... en 
la que tambien se suspenden de la 
ejecucion de todos los Ordenes, aun 
recibidos legítimamente. Incurre en 
esta suspension el que se ordena si- 
moniacamente por mediacion de otro, 
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sissabe el hecho. S, Tom. 2. 2 q. 100. 
art. 3. ad 3. En estas penas solo el 
Papa puede dispensar, como ad- 
vierte el mismo santo Doctor ad 7. 
P. ¿En qué penas incurren los 
ue confieren y obtienen simonia- 
camente los beneficios? R. El que 
confiere Ó procura simoniacamente 
el beneficio para, otro ó algun ofi- 
cio eclesiástico, sea en público ó 
en secreto, incurre ¿pso facto en 
escomunion reservada al Pontífice; 
y lo mismo el que lo recibe, los que 
median para ello, padres, amigos, 
y todos los que en ello le ayudaren 
ó procuraren se dé simoniacamen- 
te. Todas las provisiones y colacio= 
nes hechas con simonia quedan ir— 
ritadas y anuladas, sin que por ellas 
ueda adquirirse derecho alguno. 
Por esta causa el que recibe simo-— 
niacamente un beneficio, no hace 
suyos los frutos, estando oblizado 
á restituirlos si los recibió, y á dejar 
luego el beneficio antes de la sen= 
tencia del juez; y esto aun cuando 
la simonía se haya cometido por los 
padres ó amigos sin noticia del be- 
neficiado. 

P. ¿La simonía cometida en los 
beneficios priva ¿pso facto no so- 
lamente de los obtenidos simonia-= 
camente, sino tambien de otros ob= 
tenidos antes legítimamente? R. Ni 
de: los beneficios obtenidos antes 
rectamente ni de sus frutos, queda 
privado ¿pso jure en el caso pro= 
puesto, porque no hay ley que im- 
po0g ipso facto esta pena. Puede, 
sí, el juez castigar con ella al simo- 
niaco segun fuere la gravedad de 
su delito. Esceptúase, no obstante 
lo dicho, la simonía fiduciaria, por 
la cual es privado el que la co- 
mete de todos. .los beneficios antes 
obtenidos, supuesta la sentencia del 

Tomo 1. 
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juez declarativa del delito. Final= 
mente, los que consiguen simoniaca- 
mente beneficios, son privados ipso 
facto de poder obtener otros de nue- 
vo, quedando inbábiles para: ellos 
antes de la sentencia del juez, como 
espresamente lo declaró Pio Y en 
su constitucion: Cum. primun, 

P. ¿Debe restituirse lo que se ad- 
quirió simoniacamente? RR. 1. Hay 
obligacion á restituir antes de la 
sentencia del juez todo lo que se 
haya adquirido por simonía real en 
la recepcion de órdenes, beneficios, 
y por la entrada en religion, Consta 
espresamente del cap. De hoc... de 
Simonía. R. 2. El dinero recibido 
por otras simonías se ha de resti- 
tuir ó dar de limosna. $. Tom. 2. 2. 
q. 32. art. 7. R.3. El precio reci- 
bido en los tres casos de la pri- 
mera resolucion, debe restituirse 4 
la Iglesia en que estuviere el be- 
neficio, ó á aquel á quien se injurió 
por la simonía. S. Tom. 2. 2. g. 100. 
art. 6. ad 4. Lo mismo se ha de 
decir acerca de los frutos del bene- 
ficio obtenido simoniacamente. 

P. ¿Quién puede dispensar en las 
dichas penas? RR. En*la. suspension 
del Orden recibido simoniacamente 
solo puede: el sumo Pontífice, á 
quien se reserva esta dispensa, cap. 
penúltimo, de simonta. Lo mismo se: 
ha de decir de la suspension de los 
Ordenes recibidos antes legítima-= 
mente, siendo cometida scientér la 
simonía; porque si se cometió ¿g- 
norantér puede dispensar el Obis- 
po, sea el delito público ó oculto. 
Ex cap. Tue... Tambien se reserva 
al Papa la suspension que se incur- 
re por los que ordenan simonia- 
camente ó por los mediadores, y 
tambien la que incurre el convento 
ó Capítulo en el caso arriba dicho, 
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Dé la escomunion que se incurre 
por la simonía en los tres casos ya 
mencionados de Ordenes, benefi- 
cios é ingreso en religion, solo pue- 
de el Papa absolver. Por la Bula se 
puede, segun lo dicho en su Trata- 
do. Si las dichas censuras no fue- 
ren públicas ni deducidas al fuero 
contencioso, puede el Obispo ab- 
solver, segua el Trident. sess. 24. 
cap. 6. de Reformat. 

La inhabilidad para obtener el 
beneficio Adquirido simoniacamen— 
te solo puede quitarla el Papa, á 
no ser que concurran las tres cir- 
cunstancias siguientes, á saber: si 
se cometió la simonía con ignoran- 
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cia del beneficiado, y repugnándola 
este; que el beneficio sea simple, y 
no dignidad ó curato; que conocida 
la simonía deje luego el beneficio. 
Habiendo estas circunstancias puede 
el Obispo quitar dicha inhabilidad. 
Tambien puede quitarla para obte- 
ner otros beneficios; porque esta no 
se reserva por ningun capítulo, á 
no ser que el simoniaco espere ser 
sentenciado, porque siéndolo queda 
infame y por tanto irregular, y el 
Obispo no puede dispensar en la ir- 
mega lrñdal que resulta de infamia 
Jurís, sino en los casos espresos en 
él, como se nota en el cap. ln te... 
de sent. et re judicata, 


TRATADO —XXMV. 


Del Matrimonio. 
—DiA— 


Digo ya el tiempo de tratar del 
último Sacramento de la ley de gra- 
cia; porque aunque el Matrimonio 
considerado Md dianients preceda 
en cuanto al tiempo á todos los Sa= 
cramentos aun de la antigua ley, 
como que se celebró entre Adan y 
Eva en el estado de la inocencia, 
es inferior á los demas en la digni- 
dad y escelencia. Por esta causa tra- 
taremos de él despues de todos, si- 
guiendo á S. Tom. que lo hace ín 


Supplem. q. 41. 
CAPITULO 1. 


De los esponsales. 


Siendo los Ne lr como un 
preámbulo para el matrimonio, con- 


viene declarar, antes de tratar de 
este, su naturaleza, efectos y obli- 
gaciones. 


PUNTO 1. 


Del nombre, naturaleza y efectos 
de los esponsales. 


P. ¿De cuántos modos pueden to- 
marse los esponsales? R. De los 
cinco siguientes, que son: por los 
dones ó arras que da el esposo á 
la esposa, ó que mútuamente se en- 
tregan; por el dote que se da á la 
esposa; por los dones del matrimo- 
nio futuro dados á ambos esposos 
por algunos; por el matrimonio de 
presente no consumado; y última— 
mente, por la promesa de futuro 
matrimonio, derivándose este nom- 
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bre esponsales del verbo spondeo, 
gue significa prometer. Esta es su 
significacion mas propia, y de ellos 
tratamos, segun ella, al presente. 

P. ¿Qué son los esponsales? 
R. Son: Mutua, libera, ac deli- 
berata promissio futuri matrimonii 
aliguo signo sensibill expressa, in 
ter personas jure habiles. Se dicen 
promissio, porque la simple inten- 
cion, el deseo ó propósito no son 
bastantes, aun en el caso de ma- 
nifestarse esteriormente. Mutua, por- 

ue en el derecho se llaman re- 
sito: Y asi, si uno promete 
sin que el otro reprometa, no ha- 
brá esponsales. Libera, por ser nu- 
los los esponsales dados con miedo 
grave. Deliberata, porque se requie- 
re una plena deliberacion para ce- 
lebrarlos. Futuri matrimonii, para 
distinguir los esponsales del matri- 
monio actual. 4liguo signo sensibili 
expressa, porque siendo contrato 
humano, no puede perfeccionarse 
por solos los actos internos. Final- 
mente, se añade: /nter personas 
jure habiles, pues de otra manera 
serán los esponsales nulos. S. Tom. 
q. 43. art. l: 

P.. ¿Si el esposo ó la esposa tiene 
cópula con otra ú otro, será adul- 
terina? R. No; porque solo se da 
adulterio cuando violatur alienum 
thorum, lo que no se verifica en 
el caso propuesto. No obstante, se 
debe esplicar en la confesion la cir- 
cunstancia: de los esponsales, por 
añadir de parte de ambos cierta in- 
juria ó injusticia hecha al otro; por- 
que con los esponsales cada uno 
adquiere jus ad rem, 6 al cuerpo 
del otro, el cual se viola entregán= 
dose este á otro tercero. Ni vale 
decir que el que hace voto de re- 
ligion está obligado á entrar en ella; 
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y no obstante, aunque peque antes 
de hacerlo contra la pobreza ó cas 
tidad, no por eso hace injuria á la 
religion, porque el voto de religion 
se hace á Dios, no á la religion; 
pero la promesa esponsalicia se hace 
al otro esposo, que repromete, y 
resulta por lo mismo entre ambos 
una recíproca obligacion por la cual 
cada uno adquiere jus ad corpus 
alterius. Y asi es clara la diferencia. 

P. ¿Son válidos Jos esponsales 
ocultos ó privados? R. Por derecho 
comun son válidos, porque no hay 
ley que los irritez. pero. las mas 
veces son ilícitos, porque taras ve— 
ces dejan de proceder de liviandad, 
mas que de un amor honesto. Y de 
aqui nacen despues las discordias, 
riñas, pleitos, escándalos y otros 
muchos daños. Atendiendo á evitar- 
los nuestro católico monarca Cár- 
los 111, dispuso en su Pragmát.ca 
sancion de 23 de marzo de 1775, 
«que para la mas arreglada obser- 
» vancia de las leyes del reino perte- 
»necientes á la celebracion de los 
» matrimonios, en adelante, confor- 
» me á lo prevenido en ellas, los hi- 
»jos é hijas de familia menores de 
» veinte y cinco años deban para 
»celebrar el contrato esponsalicio 
» pedir y obtener el consejo y con- 
» sentimiento de sus padres, y en su 
»defecto de las madres, y á falta 
»de ambos, de los abuelos por am- 
>bas líneas respectivamente; y no 
» teniendo aun estos, de los parien- 
» tes mas cercanos constituidos en la 
» mayor edad, y no sean interesados 
»ó aspiren al mismo matrimonio, y 
»no siendo capaces de darlo, de los 
»tutores ó curadores; bien.entendi- 
»do que presentando dicho consen- 
»timiento de los espresados parien- 
»tes, tutores ó curadores, deberán 
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»ejecutarlo con aprobacion del Juez 
»Real, é interviniendo su autori- 
Wdad etc. 

Ultimamente, el católico monarca 
Cárlos 1V, teniendo presente las con- 
sultas hechas por los Consejos de Cas- 
tilla é Indias sobre las anteriores 
Pragmáticas, órdenes y resoluciones 
anteriores relativas á los matrimo- 
nios, se dignó ordenar lo siguiente: 
4.2 Que ni los hijos de familia meno- 
res de veinté y cinco años, ni las hi- 
jas menores de veinte y tres, puedan 
contraer matrimonio sin licencia de 
sus padres, los que no estarán obli- 
gados, an cuando lo contradigan, á 
dar razón de su resistencia. 2.” Que 
los hijos que hayan cumplido veinte 
y cinto años, y las hijas que tengan 
vein/e y tres completos, puedan ca- 
sarse á su arbitrio sin necesidad de 
obiener ni pedir el consentimiento 
de su padre. En defecto de este tiene 
lá misma autoridad la madre; mas 
en este caso, los hijos é hijas adqui- 
rirán la libertad de casarse á su ar- 
bitrio un año antes, esto es; los 
varones cumplidos los veinte y cua- 
tro, y las hembras cumplidos los 
veinte y dos. Si faltaren ed y ma- 
dre sucede en la autoridad el abue- 
lo paterno, y en defecto de este el 


materno; pero en este caso adquie=" 


ren los menores libertad de casarse 
dos años antes que si tuvieran pa= 
dres, á saber: los varones á los 
veinte y tres cumplidos, y las hem- 
bras cumplidos veinte y uno. 3. Que 
faltando los dichos sucedan en la 
autoridad de resistir el matrimo-= 
nio de los menores los tutores, y 
en su falta el juez del domicilio, 
todos sin obligacion de: manifestar 
la causa de su resistencia, si bien 
en este caso adquirirán la libertad 
de casarse á su arbitrio los varones 
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cumplidos los veinte: y dos años, 
y las hembras cumplidos los veinte. 
4. Que las personas que deben pe- 
dir ó solicitar licencia de la Real 
Cámara, gobernador del Consejo, ó 
de sus respectivos gefes para con- 
traer matrimonio, s1 fueren meno- 
res, esten obligados á obtener an- 
tes la de los padres, abuelos ó tuto- 
res, solicitando aquella con espre- 
sion de la causa que estos tuvieren 
para prestarla. Y la misma licencia 
deberán tener los mayores de di- 
chas edades, espresando al solici> 
tarla las circunstancias de la perso= 
na con quien intentan enlazarse. 
5.2 Que aunque los padres, madres, 
abuelos y tutores no tengan que dar 
razon á los menores en las edades ya 
dichas de las causas que hayan te- 
nido para negar su consentimiento, 
si fueren los menores de la clase de 
los que deben solicitar el Real per- 
miso para contraer matrimonio, po- 
drán los interesados recurrir á S. M., 
asi como á la Cámara, gobernador 
del Consejo, y gefes respectivos para 
que se conceda ú niege el permiso, 
tomados los informes que se crean 
convenientes; y que en los demas 
estados haya el mismo recurso á los 
presidentes de las Chancillerías y 
Audiencias, y al regente de la de 
Asturias, quienes procederán en los 
mismos términos. 6.2 Que los vica= 
rios eclesiásticos que autorizaren el 
matrimonio para el que no estu 
vieren habilitados los contrayentes 
del modo espresado, sean espatria- 
dos y ocupadas sus temporalidades, 
y en las mismas penas incurran los 
contrayentes. 7, Que en ningun 
tribunal eclesiástico ni secular se ad- 
mitan demandas de esponsales, no 
siendo celebrados por personas ha= 
bilitadas para contraer por sí mis- 
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mas segun los espresados requisitos, 
y prometidos por escritura publica, 

aun en este caso se procederá en 
ellas, no como en asuntos crimina- 
les ó mistos, sino como puramente 
civiles. Todo consta de la real órden 
dada en Aranjuez en 10 de abril 
de 1803, la que debe merecernos el 
mayor aprecio como tan oportuna 
para arreglar un asunto tan inle- 
resante al bien público de la re- 
ligion y del estado. Omitimos otras 
particularidades de ella por no per- 
tenecer tanto á nuestro intento. 

P. ¿Qué efectos producen los es- 
ponsales? R. Los cuatro siguientes: 
1.2 Una obligacion natural nacida 
de la justicia de cumplir la promesa 
al tiempo conveniente. Por este efec- 
to quedan ambos con impedimen- 
to impediente para celebrar otro 
matrimonio. 2.2 Impedimento diri- 
mente para contraer otros espon= 
sales. 3.2 Impedimento dirimente 
del matrimonio llamado de públi- 
ca honestidad, dentro del primer 
grado. 4.” Jus ad rem respecto del 
cuerpo del otro esposo. 


PUNTO 11. 


De las condiciones que se requieren 
para los esponsales. 


P. ¿Cuántas y cuáles son las con- 
diciones necesarias para el valor de 
los esponsales? R. Las seis siguien= 
tes, á saber: que la promesa sea 
mútua; que sea libre; q sea de= 
liberada ; que se manifieste este= 
riormente; que sea verdadera ,. y 

ue se haga entre personas Jure 
habiles. 

P. ¿Si la promesa se hace al au- 
sente, puede revocarse antes que la 
acepte? R. Sí; porque esto es gene- 


ral á toda promesa gratuita. Pero 
si Pedro, v. gr: pe al pa 
dre, tutor ó curador de María ca— 
sarse con esta, deberia esperar su 
consentimiento hasta un tiempo ra- 
zonable, en el que, si no repro- 
metiese ella, 4 nada quedaria obli- 
gado. P. ¿Basta para el valor de los 
esponsales la aceptacion sin la re- 
promesa? R. No; porque es de esen- 
cia de los esponsales la mútua pro- 
mesa de los que los celebran. Sobre 
si el que prometió se pieda sepa- 
rar de la promesa después que la 
otra parte la aceptó, aunque no 
reprometiese, depende de la volun- 
tad ó intencion del promitente; por= 
que si este quiso prometer con pro= 
mesa esponsalicia, como se ha de 
presumir cuando se duda de su'in= 
tencion, á nada queda obligado Si 
quiso prometer gratuitamente del 
todo, no queriendo obligar á la otra 
parte á la repromesa, estará obli» 
gado á cumplir la suya, aunque 
solo bajo de culpa leve, por no obli- 
gar á mas una promesa simple cual 
se reputa esta. Mas aunque absolu— 
tamente pueda darse aceptacion sin 
repromesa, si fuere aquella espon—= 
salicia, será lícitamente repromesa, 
y asi se tiene comunmente por tal. 
P. ¿Son válidos los esponsales con- 
traidos con miedo grave? R. No, en 
la suposicion de que el miedo sea 
injusto; porque como ya dijimos, la 
promesa esponsalicia debe ser libre. 
El miedo leve no irrita los esponsa= 
les, ni aun el grave siendo justo; 
como si el padre hallando á un jó- 
ven á solas con su hija, le amenaza- 
se lo habia de acusar justamente al 
juez, y movido de este miedo le pro- 
metiese casarse con ella, en este ca= 
so serian los esponsales válidos. Lo 
contrario se ha de decir si'la -acu—= 
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sacion fuese injusta. Se requiere, 
pues, para los esponsales, asi como 
ara el matrimonio, libertad, no so- 
amente física, sino tambien moral; 

por eso no pueden contraerlos los 
La fátuos, borrachos, cuando lo 
estan, y todos los que carecen del 
uso de la razon. Aquel que promete 
acalorado de/la lascivia ó de otra 
asion, está ¿bligado á los esponsa= 
133 porque Aunque estas disminu—- 
yan en algín modo la libertad, no 
quitan la fecesaria y suficiente pa= 
ra la obligacion. 

P. ¿En qué manera debe ser li- 
bre la dicha promesa? RR. Debe ser 
de tal suerte que proceda con per 
fecta ¿dvertencia de parte del en- 
tendiñiento, y pleno consentimien= 
to: de parte de la voluntad. Mas 
no se requiere que la deliberacion 
dure por mucho tiempo, pues bas- 
ta para el valor de los esponsales 
aquella que bastaria para cometer 
un pecado mortal, el cual en breve 
puede cometerse. 

P. ¿En qué manera ha de ser ver- 
dadera la promesa esponsalicia ? 
R. Debe ls de marera, que no 
intervenga en ella fraude ni Noe, 
sino que se haga con serio ánimo 
de prometer y obligarse; de otra 
suerte no seria verdadera promesa 
esponsalicia, ni de ella resultaria 
obligacion de justicia; si bien peca= 
ria gravemente el que fingidamente 
prometiese, mo dejando á la otra 
parte libre para la repromesa. Si el 
que promete ignora la obligacion 
no queda ligado de ella; á no ser 
quiera prometer del modo ari otros 
lo hacen. El que sabe la obligacion, 
y espresamente la resiste, no pro= 
mete con seriedad, sino fingidamen- 
te. Si prometiere con ánimo serio, 
queda obligado, aunque prometa 
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sin ánimo de obligarse, por ser la 
obligacion inseparable de la prome- 
sa séria, como dijimos en el Trata= 
do del Voto. 

P. ¿El que tuvo cópula con una 
muger con promesa verdadera ó 
fingida de matrimonio, está obliga- 
do á casarse con ella? R, No estará 
obligado si el varon fuere de mas 
noble condicion, ó de hacerlo se te- 
men disensiones .ó escándalos. Ni 
aun podrá en este caso casarse con 
ella, sino recompensarle del modo 
posible los daños que haya padeci—- 
do por la cópula; porque la muger 
misma quiso engañarse, sabiendo 
que el mancebo era mas noble que 
ella. Si ambos fueren de igual con= 
dicion, deberá casarse con ella, ha- 
ya sido la promesa verdadera ó fin- 
gida; porque de justicia está obli- 
gado á estar á la promesa manifes- 
tada esteriormente. Sobre la obliga- 
cion que tiene el que desfloró á una 
vírgen con promesa de matrimonio, 
véase lo dicho en el Tratado XIX. 

P. ¿Qué manifestacion del con- 
sentimiento se requiere para el va- 
lor de los esponsales? RR. Debe ser 
clara, porque la dudosa no es sufi- 
ciente para imponer una grave obli- 
gacion, Por esto no bastan las es 
presiones de urbanidad , por mas 
ámplias que sean, ni tampoco la ta- 
citurnidad; porque la regla del de- 
recho: qui-tacet consentire videtur, 
solo rige en lo favorable, no en lo 
oneroso; pues en esto tiene lugar la 
otra: Qui tacet, nec dissentire, nec 
consentire videtur. Y asi, aunque 
los padres de la doncella repro- 
metan, no se perfeccionan los es- 
ponsales hasta que ella manifieste 
su consentimiento con palabras ó 
señas indubitables. Esceptúase si 
los padres reprometen estando ella 
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presente. S. Tom. in Supp. q.: 45. 
art.2. ad 3. 

P. ¿Cuál es la última condicion 
que se requiere para el valor de los 
esponsales: R.El que los celebrantes 
sean jure habiles. Esta condicion no 
solo pide que los sugetos sean hábi- 
les por derecho natural, sino tam—= 
bien por el positivo. Puede, pues, la 
inhabilidad ser de dos maneras, á 
saber: por derecho natural, y por 
positivo. La primera se da en los que 
carecen de uso de razon, y en todos 
los que son incapaces de contraer 
matrimonio, segun se dirá en su lu- 
gar. Segun esto la edad necesaria 
para celebrar esponsales es la de 
siete años, á no ser que malicia a 

leat cetatem. La segunda inhabili- 
dad consiste en que el que está liga- 
do con algun impedimento impe- 
diente impuesto por la Iglesia para 
casarse, queda inhábil para obligar- 
se á ello con promesa esponsalicia; 
porque los impedimentos impedien- 
tes del matrimonio son dirimentes 
respecto de los esponsales. Y con 
mas razon debe decirse esto mismo, 
mediando algun impedimento diri- 
mente entre ambos, para contraer 
matrimonio. 


PUNTO II. 


De la obligacion que imponen los 
esponsales. 


P. ¿Cuál es la obligacion que re= 
sulta de los esponsales? R. Es gra= 
ve, porque aunque la simple pro- 
mesa no causa grave obligacion, la 
que es mútua, como lo es la espon- 
salicia, la causa, por ser un con= 
trato oneroso perfecto, que liga am- 
bos o qa ex justitia; y sien- 
do grave la materia, trae consigo 
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grave obligacion. Si los celebrantes 
mutuo consensu solo quisiesen obli- 
garse sub levií, no resultaria grave 
obligacion; porque en este caso no 
seria la promesa verdaderamente es- 
ponsalicia, sino una promesa que 
solo obligase ex fidelitate; y así mo 
resultaria impedimenio de pública 
honestidad. - 

P. ¿Puede ser compelido por el 
juez el que no quiere cumplir los 
esponsales? R. Con distincion; por— 
que ó la resistencia es justa, ó es 
injusta. Si lo primero, no podrá ser 
compelido haciendo constar al juez 
de la causa de su justa resistencia. 
Si lo segundo, puede ser compelido, 
y aun alguna vez deberá serlo; por- 
que el juez está obligado á cuidar 
se observen las leyes que mandan 
guardar á cada uno su derecho». 
Pero si fuere tanta la repugnancia 
y aversion que se tema que el com- 
pelido haya de celebrar fingida- 
mente el matrimonio, ó que ha de 
q la vida á la muger, ó se han 

e seguir entre ellos continuas ri- 
ñas y discordias, deberá el juez indu- 
cir y amonestar al que resiste, para 
que se allaneá cumplir con su 
obligacion, mas no compelerlo á 
que se case; porque el fin del matri- 
monio es la paz y union de los áni- 
mos, y por consiguiente, cuando se 
teme un efecto contrario, no con= 
viene obligar á casarse al que lo re- 
siste, precisándolo solamente á que 
resarza los daños que se siguen á la 
a por no cumplirle los espon= 
sales. Por lo que mira al fuero de la 
conciencia, debe el confesor obli 
gar al penitente á cumplir con su 
obligacion, sin que pueda absolver- 
lo, si pudiendo cumplirla, no quie- 
re hacerlo. Mas en el caso de seguir- 
se los gravísimos inconvenientes que 
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qúedan apuntados de precisarlo á 
/Casarse, se portará con la cautela 
” que hemos dicho del juez, precisán= 
dole en todo caso á que resarza á la 
parte agraviada cuantos daños se le 
sigan de su resistencia injusta. 

P. ¿Quién es el juez competente 
en las causas sobre los esponsales y 
el matrimonio? R. Absolutamente 
hablando lo/es el eclesiástico, por— 
que, aunqué el matrimonio incluya 
un contrajo civil, es Sacramento, y 
los espongales son via ad ¡llud. Y asi 
solamen/e cuando claramente cons- 
ta del yalor de los esponsales, puede 
el juez/secular compeler á su cum— 
plimiento , Aunque esten firmados 
con juramento; pero las dudas acer= 
ca te su valor deben resolverse an- 
te £l juez eclesiástico. Véase á Bene- 
dicto XVI, de Synod. lib. 9. c.9. n. 3, 
/ P. ¿En qué tiempo debe cum- 
plirse la promesa  esponsalicia ? 
R. Con distincion; porque ó se de- 
siguó tiempo para su cumplimien- 
to, ó no. Si lo primero, ninguna de 
las parteg está obligada á cumplirla 
hasta el tiempo prescrito. Esta de- 
signacion puede hacerse, ó ad diem 
finiendam, 6 ad diem non differen= 
dam; esto es: ó para solicitar el 
cumplimiento en el tiempo seña- 
lado, ó para que no pase de él la 
obligacion; de manera, que si en él 
no se cumple la promesa, quede di- 
suelta. Si el tiempo se designare del 
pre modo, obligan los esponsa— 
es aun despues de pasado; si se se= 
ñalare del segundo modo, se finali- 
za con él la obligacion; y esto aun 
cuando se pase inculpablemente por 
parte de alguno.de los dos. 

Si no se designó tiempo alguno 
se deben .cumplir, los esponsales 
cuanto antes se pueda cómodamen= 
te, y siempre es muy laudable cum= 
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plir» cuanto antes sea posible con 
ellos, para evitar muchos pecados, 
que no pocas veces se siguen de la 
dilacion. Entre tanto deben. cuidar 
con toda solicitud los padres, tuto- 
res, curadores, como tambien los 
párrocos de los desposados, el evitar 

ue estos se hablen á solas, debién= 
dese desterrar y reprobar la cos= 
tumbre contraria, como una pestí- 
fera corruptela. 
P. ¿Son lícitos entre los esposos 
de futuro los ósculos y abrazos? 
R. No; porque por los esponsales no 
se adquiere jus in re, sino Jus ad 
rem, respecto de los aspas de los 
desposados; y asi se han de reputar 
estas acciones libres y libidinosas 
en órden á ellos, como si no lo es- 
tuviesen. 
P. ¿Es lícita y válida la pena im- 
uesta contra el que se apartare de 
os esponsales? RR. La pena puede ser 
positiva, como que pague cien du= 
cados el que se apartare; y puede 
ser privativa, como te daré á tí los 
cien ducados, no faltando á la pro- 
mesa. La primera es ilícita é inváli- 
da si se impone contra el que se 
apartare justamente, ó. sin hacer 
distincion entre separacion justa é 
injusta, ya que se imponga por la 
parte, ya que la impongan sus pa- 

res, consanguíneos ó amigos, y 
esto aunque sea jurada, ez CE 
Gemma in sponsalib. La segunda 
pena es lícita y válida. No obstante 
lo dicho de la pena positiva, aunque 
el que se aparta de los esponsales 
injustamente no sea obligado á sa- 
tisfacerla en el fuero esterno, lo es- 
taráen el de la conciencia, porque 
hace injuria á la otra parte, y co- 
mete injusticia; y asi delante de 
Dios debe sufrir la pena impuesta, 
guidquid alii opinentur. 
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PUNTO 1V. 


De las causas por las que pueden 
disolverse los esponsales. 


P. ¿Cuántas y cuáles son las can- 
sas que disuelven los esponsales? 
R. Por lo menos son las once si- 
guientes: 1.* Por mútuo consenti- 
miento de los esposos. 2,? Por recla- 
mar el que llega á la pubertad. 
3.2 Por celebrar matrimonio con 
otra. 4:* Por la cópula ó- tactos 
frecuentes con otra. 5.* Por los vo- 
tos de religion, virginidad ú Orden 
sacro. 6.2% Por ha ip pasado el 
tiempo designado para casarse. 
7.2 Por la demasiada dilacion volun- 
taria, cuando no se designó tiempo. 
8.* Si se temen malos sucesos del 
futuro matrimonio. 9,? Por larga 
ausencia del esposo ó esposa. 10,? Por 


la noticia de algun defecto, que si - 


se hubiera antes entendido, no se 
hubieran desposado. 11.? Por nota- 
ble mudanza de cosas, que á pre- 
veerse no se hubieran celebrado los 
esponsales; pues estos se entienden 
con la condicion de rebus sic stanti- 
bus, 6 mutatione notabili non super-= 
veniente, sin que por ellos se pue- 
dan llamar los esponsales condicio- 
nados , porque son absolutos, aun— 
que rescindibles por las dichas cau- 
sas 4 mudanzas. ; 

P. ¿Por qué pueden disolverse 
los esponsales-por mútuo consenti- 
miento? R. Porque res per quas 
causas producitur, per easdem dis- 
solvitur; Cap. 4. de Regul. juris. Lo 
que es verdad, aun cuando los es- 
ponsales hayan sido jurados, por- 
que el juramento sigue la naturale- 
za del principal. Lo dicho se entien- 
de de bos esponsales entre púberes, 

Tomo 11. 
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porque los impúberes no los pueden 
ola hasta llegar á la jobrñak 
disponiéndolo asi el derecho, para 

ue no anden á cada paso celebrán- 
delos y disolviéndolos. Si despues 
de haber llegado á la pubertad co- 
nociendo que ya se hallan en ella 
no disuelven los esponsales antes ce- 
lebrados, reclamando contra ellos 
dentro de tres dias, no pueden pa= 
sados ellos, rescindirlos, sino que 
quedan obligados como los. demas 
púberes. Lo mismo se ha de decir, 
aunque sean jurados los esponsales 
entre impúberes. Cap. Ex litteris 
Silvani... de Sponsalib. Si uno llega 
antes que otro á la pubertad, puede 
luego reclamar sin esperar á que el 
otro llegue. Si el púber celebra es- 
ponsales con la impúber debe espe- 
rar á la pubertad de esta, y al con- 
trario, si la púber los celebra con 
el impúber. Si antes de la pubertad 
se aparta el impúber de los espon— 
sales, y no muda el disenso cuando 
llega á ella, quedan disueltos. 

P. ¿Cómo se disuelven los espon- 
salen por el matrimonio subsiguien- 
te? R. Se disuelven por parte del 
inocente, no por la del culpado, 
aun cuando sea inválido el matri- 
monio. Porque si este es inválido, 
está obligado á los primeros espon- 
sales, pues no tiene impedimento 
para cumplirlos. Y si fuere válido 
está obligado del mismo modo, 
muerta la consorte, quedando sus— 
pensa, y no estinguida la primera 
obligacion. Lo mismo se ha de decir 
si antes de consumarse se disuelve 
el matrimonio por dispensa del 
Papa. Tambien se disuelven los pri- 
meros esponsales por parte del ino- 
cente, si la otra parte celebra otros 
con diversa persona, como si uno 
despues de haber dado esponsales á 

29 
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María, se los diese á Juana; pero no 


se disuelven por parte del culpado: 
y asi, si María quisiere, podrá obli- 
garle á que cumpla con la palabra 
que le dió. Lo dicho se entiende, 
aun cuando los segundos esponsales 


sean jurados, por ser siempre nulos,. 


como hechos contra justicia. 

P. ¿El que habiendo contraido 
esponsales con Berta, vuelve otra 
vez á contraerlos con Ticia, tenien- 
do cópula con esta con promesa de 
matrimonjo, debe casarse con Berta 
ó con Ticia? R. Con distincion; por- 

ue ó tuvo cópula con Berta ó no. 
3; lo primero debe, segun todos, 
casarse/con Berta, reparando del 
modo posible los daños que se ha= 
yan séguido á Ticia, si sufrió algu- 
nos. $i no tuvo cópula con Berta, aun 
hemos de distinguir; porque ó Ticia 
sabía los primeros esponsales, ó los 
ignoraba. Si los sabia, prevalecen 


los esponsales primeros, debiéndose . 


Ticia imputar á sí misma su enga= 
ño. Si no sabia Ticia los primeros 
esponsales, hay mayor dificultad en- 
tre"los autores. Lo que á nosotros 
nos parece es, que siendo los segun- 
dos esponsales nulos, no imponen al 
que los dió obligacion á casarse con 
Ticia, y mas siendo en perjuicio de 
Berta inocente; y por lo mismo, que 
deberá casarse con esta, resarciendo 
de otro modo, en cuanto le sea po- 
sible, los daños causados á aquella, 
Y se debe advertir,.que cualquiera 
que despues de los primeros espon- 
sales celebra otros, peca mortal 
mente, y no hace nada por ser nulos 
los segundos. Ni está obligado de 
justicia á ellos, aunque se disuelvan 
los primeros ; porque el contrato 
nulo no produce efecto alguno. 

P. ¿El que dió esponsales á Berta, 
y despues tuvo cópula con su her= 
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mana, con cuál debe casarse? R. Con 
ninguna de las dos puede; porque 
respecto de ambas tiene impedi- 
mento dirimente. Con Berta de afi- 
nidad por la cópula ilícita con su 
hermana. Y con esta de pública ho- 
nestidad por los esponsales con Ber- 
ta. Si precede la cópula con la her= 
mana á los esponsales con Berta, 
son estos nulos, como consta de lo 
ya dicho. 

P. ¿Los tactos y ósculos con otra 
disuelven los esponsales? RR. Son 
causa suficiente para que el esposo 
repela á la esposa que los admite. Y 
aun la son para que la esposa se se- 
pare del esposo que los tuviere fre- 
cuentemente con otra. La cópula es 
suficiente respecto de ambos para 
disolver los esponsales, por haber 
de parte de los dos grave fraccion 
de la fidelidad esponsalicia, aunque 
siempre sea mas grave en la esposa 
que en el esposo, por ser mas torpe 
en la muger que en el varon. 

P. ¿De qué manera se disuelven 
los esponsales por los votos subsi- 

uientes de castidad, religion ú Or- 
ps sacro? R. Se Pina jur por 
cuanto siempre se celebran con la 
condicion, nisi ad meliorem statum 
transiero. Estos votos deben hacerse 
con un ánimo sincero de servir á 
Dios; pues de otra manera se daria 
lugar al fraude y á la injusticia. Si 
el que asi.los hizo quiere despues, 
mudando la: primera voluntad, ca= 
sarse con la diri correspondien- 
te, estaria obligado á cumplir los 
esponsales, porque la otra parte no 
perdió el derecho que por ellos ha- 
bia adquirido, Sp 

P. ¿Qué impedimento es el voto 
simple de castidad para los esponsa- 
les, y cuál para el matrimonio? 
R. El yoto antecedente es impedi- 
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mento dirimente para los primeros, 
é impediente para el segundo. Por 
lo que no solo peca gravemente el 
ue contrae esponsales despues de 
haber hecho voto de castidad, reli- 
ion ó de Orden sacro, sino que son 
nulos los esponsales. Si pasare con 
los dichos votos á casarse, el matri- 
monio será válido, aunque pecará 
gravemente en ello; por cuya causa 
comete dos pecados á lo menos, uno 
por recibir indignamente el Sacra= 
mento, y otro por esponerse á peli- 
gro de quebrantar el voto. 
P. ¿Qué diferencia se da entre el 
ue se casa teniendo voto de casti- 
de y el que lo hace teniéndolo de 
religion, en órden á pedir el débito? 
R. Que el que tiene voto de castidad 
no puede pedir ni pagar dentro del 
bimestre. Pasado este, ó consumado 
antes de él el matrimonio, aunque 
ilícitamente, puede pagar, mas nun- 
ca puede pedir, mientras no saque 
dispensa del voto; y aun obtenida 
esta, pecará contra el voto siempre 
que fuera del matrimonio pecare 
contra castidad, á no ser la dispen— 
sa absoluta, y no solamente ad pro- 
priam uscorem; y si esta muere re- 
vive la primera obligacion, y no 
uede casarse de nuevo sin dispensa, 
la que dificultosamente se concede. 
Si el q contrae matrimonio se ha- 
llaba ligado con voto de religion, no 
puede pedir ni pagar el débito, aun 
pasado el bimestre; porque mien= 
tras no lo consume, siempre está 
obligado á entrar en religion. Pero 
una vez consumado el matrimonio, 
sea antes ó despues del bimestre, pue- 
de pedir y pagar; porque - una 
parte no tiene voto de castidad, co- 
mo suponemos, y por otra, consu- 
mado el matrimonio, ya no puede 
cumplir el voto. Algunos son de 
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sentir, que el que se casa teniendo 
voto de castidad peca gravemente 
consumando el matrimonio, aunque 
sea pasado el bimestre, lo que no 
carece de fundamento. Y asi debe 
dentro de él procurar la dispensa ó 
conmutacion del voto; pues de lo 
contrario pecará gravemente, á lo 
menos por esta negligencia, como lo 
insinúa S. Tom. in Supplem. q. 53. 
art. 1. ad 3. et 4. Y entiéndese esto, 
aunque lo consume, no pidiendo si- 
no pagando. 

P. ¿Se disuelven los primeros es- 
ponsales por entrar en religion, ó 
solo por la profesion religio:a? R. Por 
parte del que queda en el siglo se 
se disuelven aun por sola la entra= 
da; y asi puede casarse con otro, sin 
esperar la profesion; porque en el 
mismo hecho de entrar en religion 
cedió el otro su derecho. Mas si sale 
sin profesar lo tiene el que quedó 
en A siglo para obligarle á cumplir 
la promesa; porque solo por la pro- 
fesion religiosa se disuelven por am- 
bas partes. Lo mismo se ha de decir 
del que recibe los sagrados Ordenes, 
porque tambien este elige mejor 
estado. 

P. ¿Por qué se disuelven los es- 
ponsales por la nimia dilacion ó lar- 
ga ausencia? R. Porque el que se 
porta asi, se cree renunciar el de- 
recho que tenia á su cumplimiento. 
Ni la otra parte está obligada á es— 
perar por largo tiempo. Y asi, á 
no convenir la parte interesada en 
la ausencia ó dilacion, podrá ca- 
sarse con quien quisiere, aconseján- 
dose con algun varon prudente, ó 
decidiéndolo asi el juez, si los es- 
ponsales fueron públicos. Y debe 
notarse, que siempre que haya jus- 
ta causa para disolver los esponsales, 
no se requiere relajacion del jura— 
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mento, aun cuando sean jurados; 
porque el juramento seguitur natu 
ram principalis. 

P. ¿Por qué causas sobrevinien= 
tes pueden los esponsales disolverse? 
R. Se pueden disolver siempre que 
sobrevenga tal mudanza ó noticia 
de circunstancias, que si se hubiese 
antes conocido Ó previsto en mane- 
ra alguna se/ hubieran celebrado; 
porque bajo de esta condicion, y no 
de otra manera, se cree haberse 
querido obli ar los contrayentes. 
Con esta regla se pueden resolver 
muchos ¿asos, cuya particular re= 
solucion/dejamos al juicio de los 
prudentés. Si el de los es- 

onsales los ratifica despues de ha= 
bas egnocido el defecto de la otra 
parte/ ó tuvo cópula, no obstante 
este £onocimiento, con la esposa, no 
puede separarse de ellos; porque 
enjonces se cree quiere celebrar el 
matrimonio con aquella carga ó 
defecto. Por la misma razon estará 
obligado á casarse el que sabiendo 
los defacial de la esposa, no obs- 
tante celebra esponsales con ella, á 
no haberse de seguir graves incon- 
venientes ó escándalos de hacerlo. 

P. ¿El que padece algun defecto 
de los:que serian bastantes para di- 
solver los esponsales, está obligado 
á manifestárselo á la otra parte, si 
lo ignora? R. En primer lugar no 
puede compeler á la parte que igno- 
ra el defecto. Tampoco puede enga- 
ñar al otro positivamente negando el 
defecto; pues seria un engaño injus- 
to en materia grave. Tambien tiene 
obligacion el que padece el defecto 
á manifestarlo, siendo nocivo ó con- 
tagioso, como es claro. Finalmente, 
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si el defecto ni es nocivo ni hace 
mas gravoso el matrimonio, sino 
solamente menos grato si se supiese, 
como la cópula oculta, ó en el va= 
ron despues de los esponsales, ó en 
la muger antes ó despues de ellos, 
se deberá atender á las circunstan= 
cias, y segun ellas habrá ó no obli: 
gacion á manifestar el defecto. 

P. ¿Se pueden disolver los espon- 
sales por legis el uno de los espo= 
sos á hacerse notablemente mas ri- 
co? R. No; porque en esto no hay 
engaño ni bailo alguno, siempre 
que la A alos permanezca en el 
mismo estado. Pueden no obstan= 
te ocurrir tales circunstancias, que 
por ellas puedan disolverse los es= 

onsales, como si juntamente con 
las riquezas consigue el uno de los 
esposos mas alto grado ó mas eleva- 
do estado. 

P. ¿Con qué autoridad pueden 
disolverse los esponsales? R. Distin= 
guiendo; porque ó son públicos ó 
secretos. Si lo primero, regularmen- 
te se deben disolver por autoridad 
del juez eclesiástico, aunque esto no 
se reputa necesario, no siguiéndose 
perjuicio ó escándalo alguno de di- 
solverse; ó cuando la causa por qué 
se disuelven es cierta, pero oculta, 
sin que pueda probarse con testi 

os. Sila causa fuere dudosa, se ha 
sE recurrir al juez; y si fuere mas 
probable, y no puede hacerse re- 
curso á este, podrá el inocente apar= 
tarse de ellos por su propia 'autori= 
dad. Si lo segundo, esto es, si los 
esponsales se celebraron en secreto, 
podrán rescindirse por propia auto= 
ridad, supuesta la legitimidad de 
la causa. 
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CAPITULO 1, 


Del Matrimonio. 


Omitiendo por la brevedad los 
varios nombres con que se significa 
el matrimonio, nos reduciremos á 
tratar en este capítulo de lo tocante 
á su esencia y condiciones, siguiendo 
á Santo Tomas, que lo hace desde 
la cuestion 44. 


PUNTO 1. 


De la naturaleza, division y pre— 
cepto del Matrimonio, 


P. ¿Qué es matrimonio? R. Pue= 
de considerarse como Sacramento y 
como contrato. Como Sacramento 
tiene dos definiciones, una metafi- 
sica y otra física. La metafísica es: 
Sacramentum nove legis institutum 
aChristo Domino causativum gratice 
unitivee. La física es: Conjunctio sa= 
cramentalis viri, et foemine indivi. 
duam vito consuetudinem retiínens, 
Como'contrato civil se define: Con— 
junctio-viri, et” foeminee individuam 
vite consuetudinem retinens. Es de 
fe que el matrimonio entre los cató= 
licos es Sacramento instituido por 
Cristo, fó cuando dijo: Quod Deus 
conjuntit, homo non separet. Math, 
19, ó en otro tiempo, pues no cons. 
ta de cierto cuál fue el de su institu» 
cion. En razon de contrato fue ins= 
tituido por Dios en el. paraiso entre 
Adan y Eva. 

P. ¿Qué diferencias hay entre el 
matrimonio como contrato y como 
Sacramento? R. Tres: 1.2 Que como 
Sacramento causa gracia, no como 
contrato, 2,* Que como Sacramento 
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fue-instituido despues de la venida 
de Cristo, y como contrato fue des- 
de el principio del mundo. 3.* Que 
como Sacramento solo se da entre 
los bautizados, como contrato 
aun entre los inkeles. Tambien se 
diferencia el matrimonio en cuanto 
Sacramento de los demas Sacramen- 
tos, en que este solo puede cele 
brarse entre hombre y muger, y 
los demas no requieren esta circuns- 
tancia. Se diferencia asimismo en 
cuanto contrato de otros contratos: 
1. 2 En que como acabamos de de- 
cir, el del matrimonio solo puede 
contraerse entre hombre y muger, 
lo que no se requiere en otros. 
2.2 En que el del matrimonio debe 
ser entre personas hábiles ad gene- 
randum, lo que no piden otros eon= 
tratos. 3.2 En que aunque todos 
puedan celebrarse por procurador, 
para el matrimonio debe este tentr 
especial facultad con ciertas condi- 
ciones, como diremos despues. 

P. ¿De cuántas maneras puede ser 
el matrimonio? R. De siete, á saber: 
Legitimum, como el que se con- 
trae entre los bautizados. Rato, cual 
es el que contraen los bautizados 
antes de consumarlo. Consumado, 
cuando lo es por la cópula. Condi- 
cionado, por celebrarse con alguna 
condicion. /ntér presentes, como 
regularmente se celebra; y ¿inter 
absentes, como acontece algunas 
veces. P. ¿Qué razones se hallan en 
el matrimonio? RR. Las cuatro si- 
guientes, que son las razones de 
contrato, por la cual se llama vali- 
do ó legítimo. La de Sacramento, 
po la que se dice rato. La de víncu- 
o, por la que es indisoluble. La de 
cópula, con la que se consuma. Esta 
no es esencial al matrimonio, ni aun 
parte integral in actu, sino in apti- 
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tudine..Por esta causa hubo verda-= 
dero matrimonio sin ella entre Ma- 
ría Santísima y S. José. Como legí- 
timosignifica (iiniandion del alma 
con Dios por la gracia. Como rato, 
la de Cristo con la Iglesia por el 
bautismo; y tomo consumado, la 
union hipostática del Verbo con la 
humanidad, óla de Dios con los bien- 
aventurados por la vision beatífica. 

P. ¿Es de precepto el matrimonio? 
R. Es de precepto natural y divino, 
no respecto de los hombres en par— 
ticular, sino impuesto á toda la co- 
munidad de ellos, por aquellas pa= 
labras: drescite, et multiplicamini, del 
Gen. cp. 1. Lo mismo ordena la 
ley nalural, atenta siempre á la con- 
servacion de la especie. 

y 


PUNTO II. 


De la materia, forma, sugeto y fin 
del matrimonio, 


P, ¿Cuál es la materia y forma 
del Sacramento del Matrimonio? 
R. La materia es de dos maneras, 
remota y próxima. La remota son los 
mismos contrayentes hábiles para la 
generacion ó sus cuerpos. La próxi- 
ma son las palabras en cuanto sig- 
nifican la mútua entrega de estos, 
La forma son las mismas palabras 
en' cuanto significan su mútua acep- 
tacion; porque estas son las que per- 
feccionan y completan la materia 
del matrimonio y al mismo matri- 
monio. Ni obsta contra esto que el 
Concilio Florentino diga: que las 
palabras de los contrayentes son la 
causa eficiente del matrimonio; por- 
que solo lo son por lo que mira 4 
la razon de vínculo, lo que no quita 
que sean su forma en razon de Sa- 
cramento. Tampoco se opone á nues" 
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tra resolucion el que las palabras 
que son materia, como hemos di. 
cho, no pueden al mismo tiempo 
ser forma, y que una misma cosa 
no puede ser juntamente materia y 
forma, porque no se da repugnancia 
en que dos cosas se determinen mú- 
tuamente segun diversas razones; y 
asi se ve que toda materia determina 
en algun modo la forma, y esta da 
la última determinacion 4 la mate= 
ria. Y debe notarse, que las pala= 
bras del uno de los contrayentes, 
proferidas con anticipacion, no tie- 
nen razon de aceptacion sino en 
cuanto perseveran moralmente has- 
ta que el otro profiera las suyas. 

. ¿Puede separarse en el matri- 
monio de los católicos la razon de 
Sacramento de la de contrato? R. Sí; 
porque pueden los  contrayentes, 
aunque ilícitamente, querer cele 
brar el contrato del matrimonio 
con intencion espresa de no hacer 
ni recibir Sacramento, en cuyo 
caso será el matrimonio válido, sin 
que haya Sacramento. 

Dirás contra esta resolucion: lo 

rimero, que el Concilio Florentino 
Hama absolutamente Sacramento á 
todo matrimonio celebrado entre fie- 
les. Lo segundo, que por institucion 
de Cristo se elevó inseparablemen- 
te el contrato á ser Sacramento. Lo 
tercero, que si separar ambas razo= 
nes dependiese de la voluntadede los 
contrayentes, podria uno de los dos 
contraer el matrimonio como Sa- 
cramento, y el otro no; siguiéndose 
de aqui, que el matrimonio no fue= 
se un solo Sacramento,'sino dos, 

R. A lo primero, que el Concilio 
justamente pudo llamar Sacramento 
á todo matrimonio entre fieles, por 
serlo, si no obsta la intencion: con 
traria de los quelo celebran. A 
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lo segundo, que no consta la inse— 
parabilidad que supone el argu- 
mento, pues Cristo elevando este 
contrato á Sacramento, no mudó 
su naturaleza, segun la cual es vá- 
lido, prescindiendo de que sea Saz 
eramento. Á lo tercero decimos, que 
no hay inconveniente en que uno de 
los contrayentes pueda recibir Sa- 
eramento sin recibirlo el otro, co- 
mo sucederia si se celebrase entre 
un católico y un infiel; porque este 
Sacramento, aun celebrado entre 
dos católicos, es virtualmente dos, 
aunque sea uno formaliter, 

P. ¿Quién es ministro de este Sa- 
cramento? R. Lo son los mismos 
contrayentes; porque en todo Sacra= 
mento es su ministro aquel que pone 
su forma, y los que la ponen en el 
del matrimonio son los mismos que 
lo celebran. Confírmase esto, por= 
que el matrimonio clandestino de 
los fieles siempre se reputó por vá= 
lido antes del Concilio de Trento, y 
aun lo es despues de él, en donde 
no se promulgó su decreto anulati= 
vo; y siel párroco fuese el ministro 
de este Sacramento, como quiere la 
sentencia contraria, nunca pudiera 
ser válido sin la sentencia de él. Y 
asi la nuestra es la opinion mas eo- 
mun de los teólogos, como lo dice 
Benedicto XIV, de Synod. lib. 8. 
cap. 13. Es tambien segun la mente 
de S. Tom. in Supp. q. 42. art. 1. 
ad A, 

P. ¿Cuántos pecados cometen los 

ue estando en pecado mortal se 
casan? R. Por lo menos cometen dos 
de sacrilegio. Uno por recibir el Sa- 
cramento indignamente, y otro por- 
que indignamente lo administran. 
P. ¿Cuántos son los fines y bienes del 
matrimonio? Ri. Los bienes son tres, 
á saber; bonum prolis, que consiste 
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en la procreación y educacion de los 
hijos, ó en que, si se ponen las dili— 
gracias; no se impida la generacion. 

onum  fidei, que consiste en la 
mútua fidelidad, comunicacion y 
sociedad de las cosas domésticas. Y 
bonum Sacramenti, que consiste en 
la gracia unitativa de los ánimos de 
los casados hasta la muerte de algu- 
no de los dos. Conforme á esto son 
tambien tres los fines del matrimo- 
nio, esto es; propagare naturam, 
servare fidem, y despues del Evan- 
gelio, conferre gratiam  unitivam, 
El primero conviene al matrimonio 
en cuanto es hombre animal; el se- 
gundo en cuanto es racional, y el 
tercero en cuanto es fiel. Algunos 
añaden otro fin despues del pecado, 
que es sedare concupiscentiam 5 pero 
este es muy secundario, y no del 
todo lícito, y asi no tratamos de él, 


PUNTO 111. 
Del matrimonio por procurador. 


P. ¿Es Sacramento el matrimonio 
celebrado entre ausentes? R. Sí; 
porque elevando Cristo el contrato 
matrimonial á Sacramento, no le 
mudó su 'natuarleza, y siendo con= 
forme á la de todo contrato el que 
pueda celebrarse válidamente entre 
ausentes, podrá ser celebrado entre 
ellos el del matrimonio. 

Arg. contra esto. Lo primero, por- 
que la accion y recepcion del Sa= 
cramento es personal. Lo segundo, 
porque si el matrimonio pudiera 
celebrarse entre ausentes, por la ra= 
zon dicha, tambien el Sacramento 
de la Penitencia se podria admi- 
nistrar al que lo estuviese, pues el 
juicio á cuyo tenor éstá instituido 
puede ejercerse con los ausentes. 
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R. Alo primero, que la accion ó 
recepcion del Sacramento es personal 
segun la naturaleza de cada uno, y á 
la del matrimonio,no repugna que 
pueda celebrarse por medio de otros, 
como los demas contratos. R, A lo 
segundo, que en el juicio de la peni- 
tencia es ung mismo reo, acusador 
y testigo, y por eso es nulo el Sacra= 
mento de la Penitencia administra= 
do al ausente, sin que tenga la pa= 
ridad entre él y el matrimonio. 
P. ¿Qué condiciones se requieren 
para qué el AA a con- 
traerse/entre ausentes? ft, Cinco, á 
saber; que el procurador sea espe 
cialmente designado para ello; que 
el mándato sea especial y determi- 
nado para contraer con tal persona 
determinada; que el matrimonio lo 
célebre por sí mismo; que no esce= 
da los términos del mandato; que 
este no se revoque antes de cele- 

¡brarse, porque si se revoca antes de 
su celebracion, aunque sea solo in- 
teriormente, es el matrimonio nulo. 
Cap. final. de Procurat. in 6. No 
obsta al valor del matrimonio el 
que el procurador lo celebre sin 
correr las proclamas contra el tenor 
del mandato; porque el correr las 
proclamas no es esencial al matri= 
monio, y este segun derecho es vá= 
lido sin ellas. 

P. ¿Debe darse el mandato al 
procurador delante del párroco y 
testigos? RR. No es necesario; porque 
esto, segun el Tridentino, solo es 
necesario cuando se celebra el ma- 
trimonio, Bastará, pues, dar el con= 
sentimiento ó mandato por escrito, 
de manera que Ne constar jurí- 
dicamente de él; y que asista el 
parroco y testigos cuando el pro= 
curador nombrado lo pone en eje- 
cucion. En este caso deberá decir el 
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que lo es: Te recibo por muger en 
nombre de N.; respondiendo Ía mus 
ger: Yo por tu medio me caso 6 re. 
«cibo por marido á N., espresando 
el propio nombre del mandante, Si 
el matrimonio se celebrase por car. 
tas, deberán estas leerse á presencia 
del párroco y testigos, y estándolo 
tambien alguno de los contrayentes, 
que abra las letras las lea y acepte, 
Dicho matrimonio puede celebrarse 
entre dos varones ó entre dos mu= 
geres; porque la muger puede ser 
procuradora por el varon, y al con= 
trario. Por lo que mira á la prác: 
tica debe el espresado matrimonio 
revalidarse á la presencia del párro= 
co y testigos por los mismos casa» 
dos, para ape conste mas plena= 
mente de él, y se atienda mejor á 
su seguridad. Véase 4 Bened. XIV, 
de Synod. lib.13. cap. 23. num. 9. 

P. ¿Será válido el matrimonio 
cuando uno habiendo dado un man» 
dato fingido para contraerlo, mudó 
de ánimo antes dela ejecucion, te= 
niéndolo verdadero? R. Sí; porque 
si para que un matrimonio celebra. 
do coram facie Ecclesia», que fue 
nulo por defecto de intencion, basta 
que esta se supla, ¿cuánto mas 
bastará en nuestro caso? Por el 
contrario, si al principio uno dió 
verdadero mandato con intencion de 
contraer matrimonio, y despues an- 
tes de su celebracion muda de ¡n= 
tencion, será nulo el matrimonio 
por faltar el consentimiento necesa» 
rio para su valor; J tan preciso, 
que no lo puede suplir el derecho, 
como lo hace respecto de otros:con- 
tratos. 

P.-¿Si uno despues de haber da= 
do su poder para celebrar en su 
nombre el matrimonio se volviese 
loco antes de su ejecucion, será el 


Del Matrimonio. 


matrimonio válido? RR, Lo seria; 
ue el consentimiento primero 
rsevera virtualmente, mientras no 
se revoque. Esta sentencia es la mas 


probable y la mas segura. 
PUNTO 1V. 


Del consentimiento necesario para 
el matrimonio. 


P. ¿Es necesario el mutuo consen- 
timiento de los contrayentes para el 
valor del matrimonio? R. Es tan ne- 
cesario este consentimiento mutuo, 
que no puede suplirlo ninguna po- 
testad criada. Sin que en esto sea 
necesario detenernos, por ser en- 
tre los católicos como un dogma de 
fe, muy conforme á la misma razon 
natural. Y asi: 

P. ¿Cuál debe ser el consenti- 
miento necesario para el matrimo= 
nio? R. Ha de ser verdadero, libre, 

no sacado con miedo grave injus= 
to, libre de todo error. sustancial, y 
manifestado esteriormente. Y aun se 
deberá regularmente declarar con 

alabras entre los que pueden ha- 

lar, y pecarian los que no usasen de 
ellasó manifestasen su consentimien- 
to solo por señas, donde no haya cos» 
tumbre en contra, pea el uso de 
la Iglesia universal es celebrar el ma- 
trimonio por palabras de presente. 
Ni se debe admitir por escusa el pu- 
dor, pues este no tiene lugar en la 
ejecucion pública de:lo honesto. De 
la nulidad del consentimiento dado 

r error ó miedo, trataremos ade- 
ante. 

P. ¿Se requiere consentimiento de 
los padres para el valor del matrimo- 
nio de los hijos. R.. No, Está asi defi- 
nido como de fe por el Tridentino, 
sess, 2%. cap. 1. donde «anathemate 
damnat 4 los que afirman falsa- 

Tomo 1i: 
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menle ser nulo el matrimonio cele. 
brado por los hijos sin el consenti 
miento de sus padres. Son tam- 
bien válidos los matrimonios de los 
menores y siervos, aun resistiéndo- 
los los tutores ó señores. Asi espre= 
samente S. Tom. 2,2. g. 104. art. 5. 

P. ¿Son lícitos los matrimonios de 
los hijos celebrados sin noticia, ó 
contra la voluntad de sus padres? 
RR. Regularmente son ilícitos gra= 
vemente; y asi lo reputaban las le- 
yes de casi todas las naciones, 
como un hecho contrario al respeto 
y reverencia, como tambien á la 
obediencia que deben los hijos á 
sus padres, especialmente cuando 
se casan indignamente; y en este 
caso mo solo pecarán los hijos casán- 
dose, sino el párroco asistiendo, y 
otros cooperando al matrimonio, 
pe de tales matrimonios regu= 
armente se originan odios, riñas, 
enemistades, escándalos con deshon- 
ra é infamia de las familias, y ma- 
las consecuencias entre los mismos 
casados. Para evitar y precaver tan 
perniciosas consecuencias, el rey 
católico Cárlos Jl espidió varias 
sanciones Pragmáticas, por las que 
atendió á contener á los hijos en el 
respeto debido á sus padres, y re- 
primir la temeraria osadía de los 
que en un negocio de tanta impor- 
tancia proceden sin su consejo y 
consulta. Véase el Compendio latino 
en este lugar, núm. 78, 

P. ¿Pueden los hijos contraer al- 
unas veces el matrimonio sin sa= 
erlo sus padres, ó con resistencia 

de estos? R, Esto depende de las 
circunstancias. Pueden , pues, en 
cuatro casos casarse los hijos .aun 
Ep eri sus padres: 1,2 Guan= 
do el padre se opone ¡injustamente 
al matrimonio honesto y convenien= 
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te que le propone el hijo con la de- 
bida reverencia. 2,2 Cuando el pa= 
dre quiere que el hijo se case con 
muger menos noble, fea, enfermi- 
za, fatua, etc. solo por ser mas ri- 
ca Ó por otros intereses privados. 
3.0 Cuando el padre quiere preci= 
sarle á que se case contra su ¡incli- 
nacion, y con la que tiene positiva 
repugnancia. En este caso puede el 
hijo esponer reverentemente á su 
padre su resistencia, y escusarse mo- 
destamen/e de obedecerle. 4. Pue- 
de el hijo casarse sin dar noticia á 
su padre, cuando' este estuviere 
muy distante, y juzga prudentemen- 
te vendrá bien en su matrimonio. 
Si lay hijas se casan pasados los vein= 
te y cinco años sin noticia de sus 
pe A Ó contra su voluntad, deben 
estos imputárselo á sí mismos; por= 

ue aunque ellas obren mal, ellos 
debietos atender á su colocacion 
al tiempo conveniente. Véanse las 
Pragmáticas insinuadas, Cap. 1. 
Part. 4. 


PUNTO Y. 
Del matrimonio condicionado. 


P. ¿De cuántas maneras puede 
ser la condicion? R. Lo primero se 
divide en general y particular. La 
general es la que se halla en todo 
contrato, como esta; sí viviéremos. 
La particular es la que no siendo 
general á todo contrato, se pone en 
el particular, y. gr. me casaré con— 
tigo, si tu padre consiente. La pri- 
mera no suspende el contrato, ni lo 
hace condicionado, como la segun- 
da, siendo de futuro contingente. 
Tampoco lo suspenden las condicio- 
nes necesarias, ya lo sean absoluta- 
mente como esta: sé mañana nace 
el sol; ya lo sean ex suppositione, 
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como decir: si hubiere juicio univera 
sal. Hay tambien ciertas condicio= 
nes que son intrínsecas al contrato 
matrimonial, como estas: sí no fuez 
res consanguinea: 6 si no hay impez 
dimento At las que tampo- 
co suspenden el contrato, que desde 
luego es nulo si hubiere impedimen. 
to, y válido si no lo hubiere. Otras 
son imposibles, y otras posibles y 
contingentes las que pueden ser ó 
torpes contra la sustancia del ma= 
trimonio; v. gr. me casaré contigo; 
si procuras ser estéril; ó fuera de 
ella, como esta: si quieres ser la= 
drona. Finalmente, las condiciones 
pueden ser honestas, como; si quien 
res ser virtuosa; ó indiferentes; 
como; si quieres salir al campo, 
Esto supuesto 

P. ¿Qué condiciones suspenden 
el matrimonio? R. Todas las condi- 
ciones particulares de futuro, hos 
nestas, indiferentes, y las torpes que 
van contra la sustancia de él. Le 
condiciones de presente ó pretérito; 
las imposibles y torpes, que no son 
contra la sustancia del matrimonio 
se reputan por no puestas, y asi no 
lo suspenden. No obstante, si las 
condiciones torpes ó imposibles, 
que son fuera de la sustancia del 
matrimonio , se ponen de manera 
que á ellas se ligue el consentimien= 
to, será nulo el matrimonio, no ve= 
rificándose; porque faltando el con= 
sentimiento, todo matrimonio es 
nulo en el fuero interno, aun cuan- 
do en el esterno se repute por váliz 
do. Acerca de las condiciones torpes 
que quedan dichas, definió Grego- 
rio IX, en el cap. Sí conditiones... lo 
siguiente: Si conditiones contra subs. 
tantiam conjugii inferantur, púta, 
si alter dicat alteri: contraho tecum, 
si generationem. prolis evites, vel 
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donec inveniam aliam honore , et 
acultatibus ditiorem; aut si queestu 
adulterandam te tradas; matrimo- 
nialis contractus quantumcumque sit 
avorabilis, caret efectu; licet ali 
conditiones appositee ín matrimonio, 
si torpes aut impossibiles fuerint, 
debeant propter ejus favorem, pro 
non adjectis haberi. Lo que debe 
entenderse en la forma ya dicha, no 
ligándose á ellas el consentimiento 
recisamente. 

P. ¿Irritan el matrimonio las con= 
diciones honestas ? Distinguiendo; 
porque ó son contra su sustancia, ó 
no. $ lo primero, lo irritan, como: 
contraigo contigo con la condicion 
de no usar del derecho del matri- 
monio, ó de guardar castidad; 
porque esta condicion esplícita, non 
solum actui, sed etiam potestati con= 
trariatur copulee carnalis; et ideo 
est contraria matrimonio, dice 
S. Tom in Supplem. q. 48. art. 1. 
ad 3. Ni por esto dejó de ser legí- 
timo y verdadero el matrimonio 
celebrado entre María Santísima y 
S. José; porque entre ambos no 
intervino pacto con condicion con- 
traria al matrimonio, como lo ad- 
vierte S. Tomas, y lo declara Bene- 
dicto XIV, de Synod. lib. 43. 
cap. 22. núm, 13. 

Si la condicion honesta no fuere 
contra el derecho ó bienes del ma- 
trimonio, como: si es noble, rica ó la 
primogénita, será nulo el matrimo- 
nio faltando la condicion, y válido 
existiendo esta. Lo mismo se ha de 
decir, si se celebra con esta condi- 
cion: contraigo contigo, si eres vir= 
gen. En este caso no puede el va- 
ron hacer por sí la esperiencia so- 
bre la existencia de erconlicioh, 
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sino que debe estar á la declaracion 
de las peritas, y si pretendiere lo 
contrario ha de ser repelido como 
impúdico. 
P. ¿Son válidos el matrimonio ó 
esponsales entre los que tienen al- 
un impedimento dirimente cuan- 
do se celebran con la condicion si 
Papa dispenset? R. Lo son cuan- 
do el impedimento es de aquellos 
que suelen dispensarse; porque su 
intento es obligarse verdaderamen= 
te cuando cese el impedimento, y 
bajo condicion de que se quite; y 
asi estan obligados á esperar el 
tiempo de la dispensa, y obtenida 
esta no se requiere nuevo consen= 
timiento para los esponsales ni pe 
ra el matrimonio, si este se cele- 
bró á la presencia del párroco y tes- 
tigos; aunque lo mas acertado será 
renovar el consentimiento ante es- 
tos y aquel. 

. ¿Si uno celebra matrimonio 
condicionado con Berta, y antes de 
verificarse la condicion lo celebra 
absoluto con Ticia, será válido este 
segundo? R, Sí; porque el primero 
estaba suspenso, ni del matrimonio 
ó esponsales condicionados nace ¡m- 
pedimento de ligamen. ú honesti= 
dad pública; y asi no quedan los 
contrayentes impedidos absoluta- 
mente para celebrar otros. P. ¿Es 
lícito celebrar el matrimonio con 
alguna condicion? R. No; porque 
los Sacramentos no pueden :-admi- 
nistrarse lícitamente sub conditione, 
sin necesidad ; y respecto del matri- 
monio apenas puede verificarse que 
la haya. Lo mismo: decimos de la 
recepcion. Y asi el O no debe 
permitir se ponga alguna condicion 
al contraerse el matrimonio. 


236 Tratado 


PUNTO Vi. 


En qué manera se ha de revalidar 
el matrimonio nulo, 


P. ¿Por cuántos capítulos puede 
ser nulo el matrimonio? Ai. Puede 
serlo por dos; á saber: por falta de 
verdadero consentimiento, ó- por 
haber algun impedimento dirimen= 
te entre log que lo celebran. Á estos 
dos capítulos se reducen todos los 
demas que pueden causar la nuli- 
dad del matrimonio. 

P. ¿Cómo debe revalidarse el ma» 
trimonio nulo por intervenir impe= 
dimento dirimente? R. Con distin= 
ciony/ porque ó el impedimento es 
público, ú oculto. Si fuere público 
que se pueda probar, ó se tema que 
sepublique, no hay duda debe re- 
validarse públicamente, renovando 
el consentimiento. Si es el impedi- 
mento oculto, y el matrimonio se 
celebró coram facie Ecclesice, basta- 
rá que se revalide, supliendo ocul. 
tamente el defecto, sin que sea nece» 
sario hacerlo otra vez á.la presencia 
del párroco ó testigos. Y asi lo de= 
claró Pio V, segun refiere Navarro 
y Otros. ' 

P. ¿En qué forma ha de revali- 
darse el matrimonio cuando fue 
nulo por defecto de consentimien- 
to? HR. Con distincion; porque ó 
faltó el consentimiento en ambos 
contrayentes, siendo con conocimien» 
to de los dos, y en: este caso uno y 
otro debe poner nuevo espreso con= 
sentimiento; ó ninguno sabe el de- 
defecto del otro, en cuyo caso bastará 
que cada cual lo supla privadamente 
manifestando el suyo con alguna se- 
ñal esterior, á lo menos cohabi- 
tando con-su consorte con afecto 
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maridal, si de otra mas espresa 
manifestacion se han de seguir gra» 
ves perjuicios. O el consentimento 
faltó solamente de parte del uno, 
por haber contraido fingidamente, 
En este caso deberá el que asi fin= 
gió poner nuevo consentimiento, ¿ 
no seguirse grandísimos disturbios 
del matrimonio, ó ser muchísima 
la distancia de los contrayentes en 
calidad. O finalmente, fue nulo el 
consentimiento por haberse dado 
con miedo grave. Si en este caso 
el ae padeció el miedo consien. 
te. despues libremente, y el con= 
sentimiento del otro persevera mox 
ralmente, como se supone, que 
da revalidado el matrimonio, como 
dice S. Tom. in Supplem. q. 47, 
art. 4: ad 2. En el fuero ester 
no no se da «crédito al consorte, 
aunque afirme:con juramento que 
.no hubo verdadero consentimiento 
para el matrimonio; pues se presu= 
me lo contrario, como se dice mu» 
chas veces en el derecho canónico, 
y consta del cap. Consultationi... de 
Sponsalibus. En el fuero de la con= 
ciencia debe creerlo el confesor, 
pero obligándole, segun lo dicha 
arriba, á prestar verdadero congen» 
“timiento, 

P. ¿Cuando fue nulo el matrimo» 
nio por impedimento oculto nacido 
decópulailícita, se le debe manifestar 
al consorte que lo ignora, para res 
validarse el contrato? R.Suponiendo 
primero que si de manifestar al cons 
sorte ignorante la nulidad del ma= 
-trimonio no se teme escándalo, riñas 
ó separacion, debe ser avisado este 
de ella para que ponga nuevo con» 
sentimiento; porque habiendo sido 
el primero mulo, aunque lo ratifi> 
que, siempre lo ratificará como tal, 
En el caso que se teman los¿insinua= 
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dos inconvenientes, dicen los au- 
tores que habiendo sacado la debida 
dispensa del impedimento el que 
tiene noticia de él, y procurando 
antes halagar la voluntad al otro 
consorte. cuando lo viere en buena 
disposicion le diga de esta manera; 
Para mi consuelo, y manifestarte 
mas mi afecto, quiero celebrar con—= 
tigo el matrimonio; porque te amo 
tanto, que si antes no me hubiese 
casado, lo haría ahora con el ma= 
yor gusto, y de facto contraigo con= 
tigo el matrimonio, como si antes no 
lo hubiera practicado. ¿No dices tú 
lo mismo, y haces otro tanto para 
mi consuelo? Si la otra parte res- 
ponde: asi lo quiero, ó asi lo hago, 
ó de otra manera manifiesta este= 
riormente esta voluntad, queda el 
negocio concluido, con tal que el 
consentimiento que se manifiesta 
sea actual, y no solamente habitual. 

La dificultad gravísima está en el 
caso que el que sabe el impedimen- 
to nose atreve á descubrir su nuli- 
dad, ni decir las mencionadas pala- 
bras, temiendo prudentemente- que 
el consorte venga por ellas á sospe- 
char el delito cometido, y que de 
ello. se sigan muchos escándalos; 
que se separe sin querer revalidar 
el matrimonio, y aun desampare la 
prole, si la ha habido. ¿Qué, pues, 
deberá hacerse en un apuro tan 
urgente? En tal caso bastará para 
revalidar el matrimonio, que ha- 
biendo sacado la dispensa del impe- 
dimento la parte que lo sabe, se ]le= 
gue á la que lo ignora cum afectu 
maritali; pues una vez que esté dis 
pensado el impedimento, ambos 
consortes quedan habilitados para 
eontraerlo; y por otra parte la có 
pula maridal tenida en tales .cir= 
cunstancias declara suficientemente 


237 


el consentimiento matiimonial; por 
cuya causa antes del Concilio de 
Trento los esponsales de futuro pa=- 
saban, mediante la cópula dicha, á 
matrimonio de presente. 

P. ¿En qué manera se deberá 
revalidar el matrimobio, cuando la 
dispensa del impedimento se conce- 
de con esta ó semejante cláusula: 
Áltero conjuge de nullitate prioris 
consensus cerciorato? R, En este 
caso debe declarar el que sabe la 
nulidad del matrimonio, no haber 
puesto verdadero consentimiento 
cuando antes lo celebró; y asi con- 
viene que con consejo del confesor 
pongan ambos nuevos consentimien- 
tos, y poniéndolo el que sabe la nu- 
lidad. de su parte, si la otra igno- 
rante hace lo mismo, basta para la' 
revalidacion que pide la cláusula di- 
cha. Mas si de practicarlo asi se 
han de seguir los gravísimos es- 
cándalos y daños ya propuestos ar- 
riba, pueden servir los otros mo- 
dos que quedan dichos; porque de 
la benignidad de nuestra Madre 
Santa la Iglesia mo se ha de pre- 
sumir quiera otra cosa, sino que 
en tales apuros se socorra á la ne- 
cesidad de los fieles del modo po- 
sible. Que esta sea la mente de la 
sagrada Penitenciaría afirma el au- 
tor del Compendio latino en este 
lugar, habérselo testificado el Se- 
eretario que lo era de ella, cuando 
residia en la corte Romana como 
procurador general de nuestra Con= 
gregacion de España. Véase tambien 
el Ligorio, Lib. 6.2. 117. 

P. ¿Qué debe hacer el confesor 
cuando advierte la nulidad del ma= 
trimonio de su penitente? R. Es ne= 
cesario proceda, con gran cautela 
para avisarle de ello, ó callar, se= 
gun lo exijan las circunstancias. 
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Esto supuesto, ó el penitente tiene 
ignorancia vencible, ó invencible de 
la nulidad. Si lo primero, debe avi- 
sarle de la nulidad, porque esta ig- 
norancia no escusa de pecado. Y asi 
no podrá absolverle, si habiéndole 
declarado ser nulo su matrimonio, 
no se sujeta el penitente á practicar 
cuanto el confesor le prescriba. Este 
desde luego le debe mandar que sin 
pérdida de tiempo separe cama, pre- 
testando algun motivo para ello; 
que no pida, ni pague el débito; 
qa cuanto antes procure sacar la 

ispensa/del Obispo, informándole 
de todo/Esto se entiende siendo el 
impedimento puesto por derecho 
eclesiástico; porque si lo es de los 
de derecho natural, al punto de- 
ben totalmente separarse. Si la nu- 
lidad nace de defecto de consenti- 
miento , ha de suplirlo sin dilacion 
alguna, con el cual libremente pues- 
to y la cópula maridal queda reva- 
lidado el matrimonio. Lo mismo de- 
cimos en el caso que el penitente 
preguntare al confesor sobre el im= 
pedimento ó nulidad; pues en este 
caso debe manifestarle la verdad, 
para que no parezca aprueba con 
su silencio el error, á no ser en al- 
gun caso estraordinario, en que 
habiéndose celebrado públicamente 
el matrimonio, prevea que de su 
manifestacion se han de seguir gra» 
vísimos escándalos y perjuicios. En 
estas circunstancias podrá disimu- 
lar, á lo menos por algun tiempo, 
haber oido la pregunta. 

Si el penitente se hallare con ig- 
norancia invencible de la nulidad 
del matrimonio, y conociese el con- 
fesor haberlo celebrado con buena 
fe, en la cual persiste, debe proce- 
der con distincion; porque, ó «está 
en manos del penitente el revalidar- 
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lo sin escándalo, ó no. Si.es esto ses 
gundo callará, dejándolo en su bue. 
na fe, para no esponerlo á los daños 
y perjuicios que tantas veces hemos 
dicho. Lo mismo practicará si teme 
con graves motivos que su preven= 
cion no ha de aprovechar sino da. 
ñar, porque asi lo dicta la pruden. 
cia; y aun la sagrada Penitenciaría 
ha respondido algunas veces en se. 
mejantes urgencias: Relinguantur in 
bona fide. Éste es un caso en que 
el confesor deberá consultar secre- 
tamente al Obispo y á otros varones 
doctos antes de pasar á dar aviso 
al penitente. De lo contrario, se es 
pone á peligro de errar muchas ve= 
ces, siguiendo la doctrina opuesta. 
Cuando conoce el confesor que 
está en manos del penitente revali= 
dar el matrimonio, sin que de ello 
se sigan escándalos ni a y 
cree que su aviso no le ha de da= 
ñar , sino antes bien aprovechar, 
persuadido á ello de prudentes ra= 
zones, deberá amonestarle y decirle 
la verdad, aunque llegue con bue- 
na fe é ignorancia invencible de la 
nulidad del matrimonio, mandán- 
dole se separe quoad thorum , hasta 
sacar la dispensa y revalidar el ma- 
trimonio. Esta prevencion «se hará 
mas oportunamente de de la 
absolucion, no sea que haciéndose 
antes sirva á perturbar al penitente, 
po no esperaba tal noticia, y lo in- 
isponga para el dolor y devocion 
necesarios para recibir el Sacramen= 
to debidamente. 
Cuando el penitente llega á los 
ies del confesor con ignorancia in= 
vencible del impedimento y quiere 
contraer matrimonio, debe ser:avi- 
sado de su impotencia; porque co- 
mo maestro que es de sus peniten= 
tes, debe instruirles en sus deberes. 
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De no hacerlo seria causa de que se 
celebrase un matrimonio Hélo Si 
hallare que ya estan prevenidas to- 
das las cosas para el acto, amonés- 
tele que haga voto de castidad por 
algun tiempo, ó que con otro pre- 
testo procure dilatar la celebracion 
del matrimonio hasta obtener la 
dispensa, supuesto que el impedi- 
mento es oculto y proviene de cul- 
pa del penitente, como de haber te- 
nido cópula con la hermana de 
aquella con quien intenta casarse; 
pues si procediese de algun otro 

rincipio inculpable, se deberia pu- 
blicar antes de contraer el matri- 
monio, sin que acerca de esto haya 
dificultad. No faltan quienes afir- 
man , que si habiendo practicado 
todos los medios para que se di- 
fiera el casamiento, nada aprovecha 
para que no se sigan graves perjui— 
cios y escándalos si no se efectúa, 
puede el párroco dispensar en tal 
urgencia, recurriendo luego al Or- 
dinario para que dispense absoluta- 
mente; lo que supuesta la verdad de 
la necesidad y apuro, parece con- 
cuerda con la razon y piedad de la 
Iglesia. Con todo, rarísima vez se 
practicará este medio; y aun enton- 
ces no se deberá consumar el ma- 
trimonio en virtud de la dispensa 
del párroco. 


PUNTO VII. 


De la indisolubilidad del matrimo- 
nio, y de la poligamia, monogamia, 
bigamia y bivinato. 


P. ¿Es indisoluble el matrimonio? 
R. Lo es:por todo derecho, natural, 
divino y humano. Lo es por derecho 
natural, porque la procreacion, edu» 
cacion 'é instruccion de la prole 4 
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que se ordena el matrimonio, exi- 
gen una perpétua sociedad de vida 
entre el varon y la muger, como 
dice S. Tom. in Supplem. quest. 67, 
art.2. ad 1. Es de derecho divino, 
como consta de las palabras de 
S. Mateo, cap. 19, Quod ergo Deus 
conjunzcit, homo non separet. Lo es 
por derecho humano, segun consta 
del cap. final. de condit. apposit. y 
de otros muchos. 

P. ¿Puede el Papa disolver el ma- 
trimonio rato? R. Sí puede, porque 
tiene autoridad, no solo ordinaria 
como sumo Pontífice, sino tambien 
estraordinaria como Vicario. de 
Cristo para todo lo que sea necesa- 
rio para el gobierno de la Jglesia y 
de sus súbditos, para el cual algu- 
nas veces conviene dispense en el 
matrimonio rato, á saber: cuando 
conociere que hay causa gravísima 
y suficiente para darla Confírma- 
se con el hecho de muchos sumos 
Pontífices, entre los cuales se refie- 
re de Gregorio XIII haber dispen- 
sado en un mismo dia once matri- 
monios ratos. Las causas es necesa- 
rio sean gravísimas, y el decir que 
el sumo Pontífice puede dar tal dis- 
pensa, aunque no haya alguna, care- 
ce de fundamento sólido; mi se debe 
creer esta potestad, supuesta la in- 
disolubilidad que por derecho na- 
tural y divino conviene al matri- 
monio. 

Arg. contra nuestra resolucion. Lo 

imero, el Papa no puede dispen» 
sar en el derecho natural y divino: 


_ luego ni el matrimonio cuya indi- 


solubilidad es de aníbos. derechos. 
Lo segundo, el matrimonio rato es 
de la misma especie que el consu- 
mado; es asi que en este no puede 
dispensar el Papa ; luego ni en aquel. 
R. A lo primero, que en las cosas 
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que se funden en los actos humanos 
puede dispensar, con causa, el 
sumo Pontífice, aunque sean de de- 
recho natural y divino, como lo 
hace en el voto. Al segundo argn- 
mento. R. Que el matrimonio rato 
no contiene tan perfecta entrega de 
los cuerpos como el consumado; y 
asi este siguifica la union del Verbo 
con la humanidad, y aquel la de 
Cristo y el A la gracia. 

P. ¿Porqué derecho se disuelve 
el matrimonio rato le la profesion 
religiosa? R. No solo por derecho 
divino y eclesiástico , sino tambien 
por derecho natural; asi porque la 
profesion religiosa, que es de la 
que háblamos, es como una muer- 
te espiritual, como tambien por 
dictár el derecho natural que sea 
lícito al hombre hacer tránsito de 
un estado imperfecto á otro mas 

erfecto, cuando puede hacerse sin 
mjuria de tercero, y esta no se le 
hace al consorte que queda en el 
siglo, por quedar libre para con— 
traer con otro. 

P. ¿El matrimonio de los infieles 
se disuelve por la conversion del 
uno de ellos á la fe? R. Se disuelve 
cuando amonestado el infiel, y re- 
pugnando la conversion, el otro 
convertido pasa á segundas nupcias, 
ó profesa en religion solemnemente, 
En todo caso debe ser amonestado 
para si quiere convertirse, porque 
convirtiéndose el consorte no puede 
el que antes se convirtió pasar á $ 
gundas nupcias, ni profesar en ré- 
ligion sin su consentimiento; pues 
convirtiéndose ambos no se disuel- 
ve, sino que queda firme el matri- 
monio; y asi si el infiel pasase á 
otras nupcias antes que el fiel se ca» 
-sase con otra, seria nulo el matri- 
monio por carecer del privilegio 
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concedido en favor del fiel, en el 
caso arriba dicho. 

P. ¿Qué es poligamia, monogamia, 
bigamia y bivinato? R. Poligamia 
es: Conjugiun unius viri cum pluri- 
bus uxoribus simul retentis, Monoga. 
mia es: Conjugium unius cum una 
sola. Bigamia es: Conjugium unius 
cum pluribus successive, ta ut mor 
tua una, ducat alteram. Bivinato es; 
Conjunctio unius foemince cum duo. 
bus aut pluribus viris: simul. Este 
conyugio está del todo reprobado, 
y es contra el derecho natural, en 
el cual ninguno puede dispensar, ni 
jamas Dios dispensó en él, aunque 
puede, por no ser totalmente contra 
el fin del matrimonio, ni malo «ab 
intrínseco, É > 

P. ¿Fué válida ó lícita la poliga. 
mia en el principio del mundo, ó 
lo es ahora? RR. No; porque desde 
el principio del mundo, criando 
Dios al hombre y á la muger, dijo; 
Erunt duo in carne una. Genesis 2, 
Consta tambien del Trident. ses. 24. 
can. 2. Tambien consta del dere- 
cho civil. Y aun los romanos prohi= 
bieron la poligamia cuando vivian 
entre las tinieblas del gentlismo, 
sin querer admitir la ley de Julio 
Cesar que la permitia. Solo el sucio 
Mahoma permitió á sus infelices se. 
cuaces puedan tener de una vez 
muchas mugeres. 

P. ¿Fué alguna vez lícita la poli- 
gamia? R. Sí; porque Dios la dis 
pensó con Abraham, Isaac, Jacob, 
David y otros Patriareas, de los cua» 
les se estendió 4 los demas judíos, 
para que con ella se propagase el 
pueblo de Dios. ¡an 

P. ¿Es lícita la bigamia? R. Lo 
es; porque muerto el primer consor» 
te, queda disuelto el vínculo del ma- 
trimonio, y el que sobrevive en li= 
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bertad para contraer otro, si qui= 
sjere: No nos detenemos mas sobre 
esto por ser indubitable entre los 
católicos; como tambien lo es que 
el segundo matrimonio sea verda-= 
dero Sacramento, como lo definió 
el Tridentino, sess. 24. can. 1. 

P. ¿Qué certidumbre se requiere 
de parte v. gr. de la muger acerca 
dela muerte de su marido, para que 
pueda lícitamente casarse con otro? 
R. Se requiere certidumbre moral, 
sin que baste el asenso probable, ó 
el dicho de un solo testigo ocular, 
ni la fama comun, á no estar asis— 
tido de conjeturas prudentes. Si ha- 
biendo la certeza dicha se casare con 
otro, y despues compareciere vivo 
el primer marido, ó constare estar 
vivo, debe al punto dejar el segun- 
do y volver al primero, estando este 
obligado á recibirla, á lo menos 
en el caso de no hallarse embaraza- 
da del segundo. Los hijos tenidos en 
el segundo matrimonio celebrado 
con buena fe, se Se api por legíti- 
mos, y suceden en la herencia á uno 

otro padre, aun cuando faltase la 
Bona fe de parte del uno, ó al 
tiempo de contraerlo, ó al de la con- 
cepcion. Pero el padre á quien faltó 
la buena fe, no sucede á los hijos 
que haya tenido estando sin ella. La 
muger que celebró segundas nup= 
cias muerto en realidad su marido, 
pero dudando ella de su muerte, ó 

ensando que estaba vivo, hizo vá- 
lido el matrimonio, con tal que pu- 
siese verdadero consentimiento, á 
lo menos condicionado, para. el 
caso de haber muerto su primer 
consorte. 


Tomo. 11. 
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PUNTO VIIL 


Del bimestre, repudio, y del 
divorcio. 


P. ¿Qué se concede á los casados 
en el bimestre? R. Que no puedan 
compelerse mútuamente á consu= 
mar el matrimonio dentro de los dos 
meses primeros. Este privilegio les 
concedió la Iglesia por los tres mo- 
tivos siguientes, á saber: para que 
puedan deliberar sobre entrar en 
religion; para que en el ínterin se 
preparen las cosas necesarias á la 
solemnidad de las bodas; y final- 
mente, ne vilem habeat maritus da- 
tam, quam non suspiravit dilatam, 
El primero de estos motivos es el 
principal para la concesion de este 
privilegio. 

P. ¿Puede uno casarse con ánimo 
de entrar en religion antes de con= 
sumar el matrimonio? R. No puede, 
no interviniendo causa grave, como 
el mirar por el honor de la muger, 
ó querer cumplir con los esponsa= 
les dados con juramento. Sin estas 
ú otras semejantes causas será ilíci— 
to, y aun contra justicia celebrar el 
matrimonio con dicho ánimo; por— 
queeste es desu naturaleza perpétuo, 
y la otra parte seria engañada no 
sabiendo la intencion de su consor- 
te. Pero una vez celebrado el matri- 
monio con este ánimo, ó sin él, 
puede cada uno de los consortes usar 
del privilegio del bimestre, sin que 

uedan sin grave injusticia compe- 
dos el uno al otro á consumarlo 
antes. 

P. ¿Qué se entiende por nombre 
de matrimonio consumado? R. Se 
entiende para serlo que haya habido 
cópula consumada despues de con- 
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traerlo, á saber: per quam semen a 
viro emissum recipiatur intra vas 
naturale fenine ; porque entonces 
es cuando se hacen una caro. Lo mas 
probable es, que para serlo no se 
requiere la seminacion de la muger. 
Por lo que mira al fuero esterno no 
se da crédito al varon, aunque afir= 
me no haber seminado, si consta de 
penetratione ivasis feeminei; pues 
se presume lo contrario ex regula= 
ritér contingentibus, 

P. ¿Si la muger es conocida por 
el varon por fuerza ó miedo, se 
reputa consumado el matrimonio, 
de manera que ninguno de los dos 
pueda entrar en religion? R. El ma- 
trimovio realmente pasó á ser con- 
sumado; mas en cuanto á poder 
entrar en religion hay esta diferen- 
cia; que si el matrimonio se consu- 
mó por miedo, pasado el bimestre 
no hay ya lugar para entrar en re- 
ligion , porque pasado este tiempo 
no es la muger obligada á la con— 
sumacion injustamente, sino por el 
derecho que el varon tenia adqui- 
rido. Si el matrimonio se consumó 
violentamente dentro del bimestre, 
podrá la muger entrar en religion, 
á no haber resultado prole, porque 
por la injusticia del otro no debe 
ser privada del derecho que tenia á 
usar del privilegio del bimestre; 
si bien el matrimonio no se disuel- 


ve por la profesion, es ser ya con= 


sumado. Lo mismo decimos cuando 
el varon es forzado á consumar el 
matrimonio dentro del dicho tiempo. 

P. ¿Fué lícito en la ley antigua 
el repudio de la legítima muger? 
R. Se permitió en ella á los judíos 
para evitar el uxoricidio á que las 
mugeres estaban espuestas por la 
dureza del corazon de aquella gente. 
Consta del cap. 24. del Deuterono- 
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mio, donde se propone el modo de 
practicarse el pepito las ceremo- 
nias y causas para él. Sobre si fue 
ó no lícito á los judíos practicarlo, 
dificultan los autores. Una y Otra 
opinion propone como probable 
S. Tom. in Supplem. q. 67. art. 3, 
y 4, incliuándose mas á la parte 
afirmativa. Y parece cierto que los 
Profetas hubieran reprendido el re- 
pudio, si este solamente hubiera 
sido permitido y no lícito, asi como 
reprendian la usuras meramente 
permitidas. 

P. ¿Qué es divorcio y de cuán= 
tas maneras es? R. Divorcio es: Se 
paratiounius conjugis ab altero. Pue= 
de ser quoad vinculum, ó queda 
thorum et habitationem, quedando 
el vínculo. El primero sols puede 
verificarse por la profesion solem- 
ne en religion, y por la dispensa 
del Papa en el matrimonio rato; y 
en el matrimonio consumado de los 
infieles por la conversion del uno á 
la fe. El segundo puede verificarse 
aun en el matrimonio consumado 
de los católicos; y puede ser per— 
pétuo 6 temporal, segun la variedad 
de sus causas. Se diferencia este di- 
vofcio del repudio, en que este di- 
solvia totalmente el matrimonio, y 
aquel solo lo disuelve quoad tho= 
rum et habitationem, quedando el 
vínculo. 

- P. ¿Cuáles son las causas del di- 
vorcio? R. Las del perpétuo unas 
son buenas, y otras pravas. Las pri- 
meras son la entrada en religion 
profesando en ella, 6 el recibir los 
Ordenes sagrados el uno de los dos 
con espreso y libre consentimiento 
del otro, haciéndose con autoridad 
del Obispo; ó el mútuo consenti- 
miento de ambos confirmado con 
voto de castidad perpétua. Las se— 
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undas son el adulterio, ó crimen de 
heregía cometido por el consorte. 
El adulterio es causa de divorcio 
perpétuo po derecho divino, como 
consta del cap. 19. de S. Mateo, lo 
que es tambien conforme al derecho 
natural; porque /rangenti fidem, 
non est servanda fides. La heregía 
solo lo es por derecho eclesiástico. 
Cap. De illa... de Divortio. Los he- 
reges para disolver á:su arbitrio Jos 
matrimonios, pretenden que sea el 
divorcio ilícito, quedando el vín= 
culo; mas el Concilio de Trento re- 
futó este error, sess. 24. cap. 7. 

Las causas para el divorcio tem— 
poral son cuatro, estas son: la se- 
vicia del un consorte contra el otro; 
furor de que pueda temerse grave 
daño; maquinar la muerte al otro, 
y provocarle á ofender á Dios en 
cualquiera manera que sea. Si en los 
dichos casos hubiere verdadera en- 
mienda, está el inocente obligado á 
reconciliarse con el que fue cul- 
pado. 

P. ¿Qué adulterio es causa de 
perpétuo divorcio? RR. El propia= 
mente tal y consumado. No basta 
la cópula sine efusione seminis, 
porque por ella non dividitur caro; 
y menos bastarán otros tactos, Ós- 
culos, ni la polucion extra vas. Por 
el contrario, la sodomía y bestiali- 
dad propiamente tales son causa 
de divorcio perpétuo; porque por 
ellas se divide la carne. Siendo la 
sodomía con la propia muger, asi 
como non dividitur caro, mo habrá 
causa de perpétuo divorcio en ella. 
Lo será, sí, del temporal, si el con- 
sorte le provoca á ella. 

P. ¿Es igualmente el adulterio 
causa de divorcio en el varon que 
en la muger? R. En cuanto á esto 
son iguales, por serlo los derechos 
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de ambos, por lo que mira á la 
fe del matrimonio. Y aun en el 
caso de haber el un consorte adul— 
terado muchas veces, y. el otro 
una sola, se verificaria esta igual- 
dad; pues aunque no la hubiese en 
cuanto al número de los adulterios, 
la habria en cuanto á habersc que- 
brantado la fidelidad conyugal. Por 
esta causa si ya se hubiesen. recon- 
ciliado, no podria el que solo come- 
tió un adulterio separarse del que 
comelió muchos, á no haber rein— 
cidido despues de la reconciliacion. 
Por lo mismo no podria reclamar 
aquel cuyo adulterio fuese secreto, 
contra su consorte, aunque el de 
este haya sido público, á no ha- 
cerlo para evitar el escándalo; y 
aun en este caso, habiéndose sepa- 
rado .por algun tiempo, deberia 
volver á cohabitar, simulando la 
reconciliacion y condonacion de la 
injuria pública. 

P. ¿Está alguna vez el varon obli- 
gado á dejar á su muger adúltera? 
R. Lo estará cuando despues de cor- 
regirla persevera ella en su adul- 
terio, especialmente siendo público, 
para que no parezca se lo consiente 
ó que es participante de su maldad. 
Estará escusado de esta obligacion, 
si prevee que desamparándola se ha 
de entregar mas libremente á la 
torpeza. La muger apenas tendrá 
obligacion de apartarse del marido 
adúltero, no habiendo. peligro de 
perversion, ó que la provoque á 
pecar; porque á la muger no le in- 
cumbe corregir al marido, como á 
este le incumbe gorregir á la muger. 

P. ¿En qué casos no es lícito á 
uno de los consortes separarse del 
otro? R. En cuatro casos, que son: 
sivambos son reos del adulterio, ó 
cooperando 'ó induciendo al del 
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otro, ó cometiéndolo ambos casa- 
dos; cuando no hubo culpa en el 
adulteriv; cuando el inocente se re- 
concilió con el culpado con pala- 
bras, ó por la cópula maridal; fi- 
nalmente, si en la infidelidad el 
varon dió libelo de repudio á la mu- 
ger, y esta pasó á otras nupcias, 
en cuyo caso, si ambos se convier— 
ten á la fe, debe el marido recibir 
á su muger.Á estos cualro casos se 
reducen todos los que numeran 
otros autores. 

P. ¿Con qué autoridad puede ha- 
cerse el/divorcio? R. Siendo el di- 
vorcio solo quoad thorun:, puede ha- 
cerse por propia autoridad. Si lo 
fuere tambien quoad habitationem, 
solamente puede hacerse por la au- 
toridad ó licencia del juez 4 del 
Obispo, á no ser público el adulte- 
rio, que entonces la misma publici- 
dad del delito sanearia la separacion. 
P. ¿Hecho el divorcio con autori- 
dad del juez, puede el inocente obli- 
gar al otro consorte á que vuelva á 
él? R. Sí; porque la separación se 
hizo en su favor, y asi no debe per= 
judicarle su derecho, aunque no 
está de justicia obligado á la re- 
union; bien que es conforme á la ca- 
ridad y honestidad que el arrepen— 
tido sea recibido y admitido por el 
agraviado, Hecha la legítima sepa- 
racion queda libre el inocente para 
entrar en religion, ú ordenarse ín 
sacris, lo que no puede hacer el cul- 
pado sin consentimiento de aquel; 
pero si el agraviado ya profesó en 
religion, ó se ordenó in .sacris, po= 
drá el otro hacer respectivamente lo 
mismo, porque el inocente ya per— 
dió el derecho á la cohabitacion. Si 
el reo se ordenase ¿n sacrís sin el 
consentimiento del inocente, incur- 
riria en irregularidad, y estaria 
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obligado á volver á su muger, si 
bntado reclamase; y si profesase en 
religion, la profesion seria nula, 
teplejd la misma obligacion. En el 
caso de profesar uno de los consor= 
tes en religion, ú ordenarse 2 sa= 
erís, deberia el otro hacer voto de 
castidad siendo anciano, y si jóven: 
deberia tambien entrar en religion; 
pero esto no se entiende cuando 
haya divorcio, sino cuando se hace 
por libre consentimiento de ambos, 
Véase á Benedicto XIV, de Synod. 
lib. 13: cap. 12. 4 n. 11. 


PUNTO 1X. 
Del débito conyugal. 


P. ¿Están los casados obligados 
á pagarse mútuamente el débito? 
R. Sí; como consta del Apóstol, 
1. Cor. cap. 7. donde dice: Uxoré 
vir debitum reddat, similitór et 
uxor viro. La razon tambien lo per- 
suade, porque mediante el contra= 
to matrimonial quedan mútuamente 
obligados á ello. Por lo que, como 
este contrato obligue de justicia pa- 
sado el bimestre, estan gravemente 
obligados los casados á pagarse mú- 
tuamente el débito, A dadolo es- 
presa ó tácitamente el uno de ellos, 
Ninguno está obligado per se á 
pedirlo, pues cada cual puede ce- 
der de su derecho; mas per acci- 
dens pueden estar obligados á ha- 
cerlo, como si el otro no se atre= 
viese á pedir, conociendo el consor- 
te que razonablemente lo quiere, 
especialmente si se prevee peligro de 
incontinencia; en cuyo caso el con- 
sorte deberá pedir sub graví, aun- 
de alias esté privado del derecho 
e hacerlo, porque será virtual= 
mente pagar. 
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P. ¿Se dan algunos casos en que 
se escusen los consortes de esta gra- 
ye obligacion? R. Sí. En primer lu- 

ar no Tes obliga dentro del bimes- 
tre. Ademas de esto, todas aquellas 
causas que lo son para divorcio per- 

étuo Ó temporal escusan tambien 
de ella respectivamente. Igualmente 
escusa toda enfermedad contagiosa, 
y todo peas notable de la vida ó 
de la salud, y aun en este caso se le 
deberá negar al que pide. Lo mismo 
se ha de decir del amente, especial- 
mente siéndolo la muger, por el 
peligro á que quedaria espuesto el 
feto. Si lo fueren ambos consortes 
se han de separar luego, y pecaria 
gravemente el que los juntase. Por 
la misma razon está escusada la 
muger de pagar el débito al ma- 
rido embriagado, á no temer algun 
mayor mal, ó que de ello resulten 
riñas ó incontinencia. Tambien está 
escusada de ello la que ha esperi- 
mentado muchas veces que pare los 
hijos muertos, en especial si ella se 
espone á peligro de muerte en el 
parto. No se entiende esto respecto 
de la que una ú otra vez abortó ó 
tuvo algun parto dificil, sino cuan— 
do la esperiencia le ha enseñado no 
puede parir los hijos vivos, y segun 
el juicio de los peritos puede temer 
le suceda lo mismo en adelante. 

P. ¿Se escusa la muger de los 
ayunos de la Iglesia para que ellos 
no la debiliten 6 hagan impoten= 
te para pagar el débito? R. No; 
porque los ayunos eclesiásticos sien- 
do tan moderados, á ninguna im- 

osibilitan para satisfacer á esta 
obligacion. P. ¿Escusa á los casados 
de esta obligacion el evitar que no 
se multiplique demasiadamente la 
familia? RR. Con distincion; porque 
ó la familia es ya tan numerosa 
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ue escede las facultades de los pa- 
des ó no. Si es esto segundo, hay 
obligacion á pagar el debito; alias 
los pobres mendígos no se podrian 
casar, y vemos que la Iglesia aprue- 
ba su matrimonio. Si lo primero, 
conviene que los consortes pobres 
se contengan, no sea que crecien- 
do en ellos la pobreza, se aumenten 
con ella las riñas y discordias. Con 
todo, si no saben contenerse, estan 
obligados á pagarse el débito. No 
habiendo peligro de incontinencia, 
y la familia fuere sobre sus fuer— 
zas, podrán, á lo menos sin grave 
culpa, negarse el débito, para que 
los hijos no se vean precisados á pa- 
sar una vida miserable, 6 á buscar 
por medios ilícitos su subsistencia. 
Aun prescindiendo de este justo mo- 
tivo se puede escusar de tudo peca- 
do, ó por lo menos de mortal, el 
negar el débito, cuando se niega 
raras veces, ó por alguna causa 
razonable, ó si no lo pide el otro 
consorte con instancias, ni como 
debido de justicia, sino amigable 
mente. Un leve dolor de muelas ó 
dientes, ni otras leves indisposicio- 
nes no son causa suficiente para 
eximir de la obligacion de pagar 
el débito. 

P. ¿Si el casado duda del valor 
*del matrimonio, podrá pedir ó pagar 
el débito? R. Con distincion; por- 
que ó ambos consortes lo Sellbes: 
ron de mala fe, ó dudando de su 
valor, ó con buena fe. Si lo pri- 
mero, no pueden pedir mi pagar; 
porque la posesion incoada con mala 
fe no da derecho alguno. Si lo se= 
gundo, aun es necesario distinguir; 
porque ó el uno de los dos está 
cierto de la nulidad del matrimo- 
nio, y en este caso ni puede pe- 
dir mi pagar, aun cuando el juez 
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le compela á ello con censuras, ó 
hay probabilidad de la nulidad del 
matrimonio; y en este caso no pue- 
de pedir, pero pasado el bimestre 
estará obligado á pagar. Lo mismo 
decimos si duda de su valor; porque 
á no deponer la duda, movido de 
alguna razon prudente, ó por con- 
sejo de algun yaron docto, no podrá 
pedir por no esponerse á peligro de 
car; deberá, sí, pagar, pues por 
a duda ó probabilidad del uno no 
debe el otro consorte ser privado de 
su derecho. Si solamente hubiere 
una leve duda, sospecha ó escrú- 
pulo, deponiéndolo por consejo de 
algun sugeto prudente, no solo 
debes pagar, sino que tambien 
podrá pedir. Asi Inocencio II, en 
el cap. Znquisitioni... de sententia 
excommunicat. y S. Tom. in 4. 
dist, 38. 

P. ¿Puede el un consorte. pagar 
lícitamente el débito cuando el otro 
lo pide ilícitamente? Antes de res- 
ponder se debe notar, que una cosa 
es pedirlo injustamente, y otra pe- 
dirlo ilícitamente. Lo primero es pe- 
dirlo, habiendo perdido el derecho 
para hacerlo, como el adúltero. Lo 
segundo es pedirlo con derecho, pero 
pecando, como el que tiene voto de 
castidad, ó con peligro de la prole, 
ó en lugar sagrado etc. Ésto supues- 
to: R. El consorte no tiene obliga— 
cion á pagar el débito al que lo pide 
injustamente, por pedirlo sin dere 
cho. Lo mismo decimos cuando lo 
pidiere con detrimento de la prole, 
ó en lugar incóngruo; y finalmen- 
te, siempre que el acto sea ilícito en 
sí, 6 por las circunstancias de él, á 
no pedir otra cosa la necesidad, que 
sea tal que lo cohoneste de parte del 
que paga. Deberá, sí, pagar al que 
lo pide llicité, cuando lo ilícito 
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nace de la persona ; como en el caso 
dicho de tener voto de castidad, 
porque pide con derecho, aunque 
pecando por su parte. 

Argúyese contra esto: Si uno me 
pidiese la espada para matar á otro, 
cooperaria yo ásu pecado si se la en. 
tregase; luego tambien el consorte 
qee paga el débito al que se lo pide 
ilícitamente , cooperará á su pecado, 
R. Negandola consecuencia; porque 
por eso en el caso del argumento no 
me es lícito entregar la espada á su 
dueño, porque este quiere abusar 
de ella en perjuicio del prógimo, 
que estoy obligado á evitar ex cha. 
rítate; lo que no sucede en nuestro 
caso, en el que scienti et volenti non 
Ft injuria, como se ve en aquel que 
compelido de la necesidad paga las 
usuras. Lo que conviene en este y 
oLros semejantes casos es, que el ino» 
cente pida tambien el débito, escu= 
sando lo haga el que no tiene apti- 
tud para hacerlo aloe: pero 
puede y debe pagarlo. 

P. ¿El consorte que bautizó al 
hijo del otro ó de ambos, ó fue su 
padrino en el Bautismo ó Confir- 
macion , puede pedir lícitamente el 
débito? R. Con distincion; porque 
ó lo hizo mo habiendo otro, ó con 
necesidad, ó fuera de ella volunta- 
rié y scienter. Si lo primero, ni pecó 
ni perdió el derecho á pedir, porque 
sin culpa no puede haber pena. Si 
lo segundo, pecó gravemente, y 
queda privado de este derecho por 
haber contraido cognacion espiri- 
tual. Asi S. Tom. in 4. dist, 42. q. 1. 
art. 1. Y se colige del cap. Si vix.,. 
de Cognat. spirit. El que bautizó 
al propio hijo tenido fuera de ma- 
trimonio, aunque lo hiciese con ne- 
cesidad, no puede casarse sin dis- 
pensa con su padre ó madre, como 
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lo declaró la sagrada Congregacion 
en 5 de mayo de 1768. 

P. ¿Queda privado de pedir el 
débito el que cometió incesto en pri- 
mero ó segundo grado? R.O lo co- 
metió con consanguínea propia, ó 
con la que lo es de su consorte. 
Si lo primero, aunque pierde el 
derecho de pedir por el adulterio, 
no pide ilícitamente E no. haber 
derecho que se lo prohiba. Si lo se- 
gundo, pide ilícitamente, segun el 
cap. De eo qui COghOViE... mas debe 
pagar al inocente. Si ambos consor- 
tes cometieron del modo dicho el 
incesto, ó el uno fue cómplice ó 
consenciente en el del otro, ambos 
quedan privados de pedir lícita= 
mente el débito, porque el derecho 
favorece al inocente, y hno es tal el 
cómplice en el pecado; y asi deben 
separarse quoad thorum, hasta al- 
canzar dispensa. La pena dicha no 
incurre la muger que fue absolu- 
tamente forzada á cometer el inces- 
to: Cap. Discretionem... eodem titulo, 
mas sí la que consintió libremente, 
aunque por miedo grave; porque 
esta pena no es censura, sino un 
justo castigo del incesto, y que se 
incurre siempre que este se cometa 
libremente. 

P. ¿El que comete con ignoran— 
cia el dicho incesto queda priva= 
do de pedir lícitamente el débito? 
R. Esta ignorancia puede ser en tres 
maneras, juris, facti, et ponce. La 
primera consiste en ignorar la ley 
eclesiástica que lo prohibe. La se- 
gunda, en ignorar que la muger 
con quien peca sea consanguínea 
de su consorte, aunque sepa dicha 
ley. La tercera , en ignorar la pena, 
aunque sepa la ley y el parentesco. 
Esto supuesto, decimos que sola— 
mente escusa de esta pena la ig- 
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norancia facti , porque solo esta 
escusa del' incesto; pues como ya 
hemos dicho, aqui no se castiga la 
contumacia como en las censuras, 
sino el crímen incestuoso. 


PUNTO X. 


De la honestidad ce se ha de 


guardar en el uso del matrimonio. 


P. ¿Qué han de observar los 
casados en el uso del matrimonio? 
R. Deben observar aquella hones— 
tidad natural que dicta la misma 
naturaleza racional. De otra mane- 
ra, la obra de sí lícita y buena, 

asará á ser ilícita y mala. Y asi 
los casados han de usar del matri- 
monio, proponiéndose por fin, á lo 
menos principal, el conseguir sus 
bienes, ó alguno de los tres, que 
son: bonum prolis, fidei y Sacra- 
ment. , 
P. ¿Por cuántos capítulos puede 
ser ilícito el acto conyugal? R. Pue- 
de viciarse principalmente por cua- 
tro, á saber: por el fin ó inten 
cion, por el tiempo, por el lugar, 
y por el modo. Se hace ilícito por 
el fin, cuando este sea malo ó in- 
debido. Y asi el que tiene la cópula 
conyugal por sola la deleitacion, pe- 
ca, por proponerse un fin indebido. 
Consta de la proposicion 6, condena- 
da por Inocencio XI, lascual decia: 
Opus conjugú ob solam voluptatem 
exercitum, omni ponitus caret cul— 
pa, ac" defectu. Tener deleite en 
el uso del matimonio concomitanter, 
ordenándolo al debido fin, care 
ce de toda culpa. Si el marido usa 
de tal manera de su muger que 
del mismo modo usaria de la age- 
na, ó en el acto con la propia se 
representa otra diversa, dAcitándo- 
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seen ella, peca gravemente, como 
es claro. , 

P. ¿Es ilícito y prohibido á los 
casados el acto conyugal en los 
dias de fiesta y de ayuno? R. Aun- 
que lo afirmen algunos, decimos 
no obstante, que segun la presente 
disciplina de la Iglesia, solo les está 
de consejo. Y asi, aunque los con- 
fesores han de persuadirlos con pru- 
dencia que en tales dias se absten- 
gan del uso conyugal, no pueden 
imputárselo á culpa. Asi lo dice eru- 
ditamente Benedicto X1V, de Synod, 
Dieces. lib. 5. cap. 1. n. 8. Sobre 
el poder usar del matrimonio antes 
ó despues de la sagrada Comunion, 
dijimos en el Tratado XXV. 

P. ¿Qué pecado es usar del ma- 
trimonio cuando la muger está con 
el ménstruo natural? No hablamos 
aqui del flujo de sangre que algu- 

nas suelen padecer continuamente 
-6 por largo tiempo, porque este 
no impide pagar ó pedir lícitamente 
el débito, sino del flujo ó ménstruo 
natural que en ciertos tiempos sue= 
len padecer las mugeres mas ó me- 
nos dias cada mes, segun su ro- 
bustez 6 complexion. Esto supuesto: 
R. Si la muger previene al marido 
la indisposicion en que está, no con- 
siguiendo aquietarlo, sino que este 
persevera en pedirle con instancia, 
puede lícitamente condescender con 
él, por no, esponerlo á peligro de 
incontinencia. Si en dicho tiempo 
pidiere la muger, pecará, no gra- 
vemente, como algunos dicen sin 
fundamento, sino venialmente, co- 
mo dice S. Tom. in 4. dist. 34. 
a. 1. qu 3. 

P. ¿Es lícito á los casados usar 
del matrimonio cuando la muger 
se halla ocupada? R. Si del uso de 
él se ha de seguir algun perjuicio al 
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feto, no es lícito, y será culpa graye 
y cierto crímen de homicidio, ha. 
biendo peligro de aborto. Prescin. 
diendo del peligro dicho, será culpa 
venial pedir el débito estaudo la 
muger embarazada; pero en pagar- 
lo no habrá culpa alguna. Lo mismo 
se ha de decir Brida la muger está 
criando, porque si del congreso se 
uede seguir daño notable á la pro. 
e, ni se puede pedir ni pagar el dé. 
bito sin grave culpa. Y asi deben 
ser seriamente reprendidas las no. 
drizas de los nobles, que toman á 
su cuenta criar los hijos de estos, 
sin cuidar de abstenerse del uso del 
matrimonio con sus maridos; pues 
pecan contra justicia, y si lo supie» 
sen los padres en ninguna manera 
les fiarian la lactancia de sus. hijos, 
Mas cuando la muger cria á sus 
propios hijos, sin que de usar del 
matrimonio se les pueda seguir no- 
table perjuicio, puede pedir y pagar 
sin grave culpa, y lo mismo el ma» 
rido; porque de lo contrario pasaria 
á ser muy gravoso el yugo del ma= 
trimonio. La madre debe por sí mis» 
ma lactaár á sus hijos bajo de pe» 
cado venial, á no escusarla alguna 
causa razonable, como dice Bene- 
dicto XIV, db. 11. cap. 7. a. n. 9, 
de Synod. 

P. ¿Es lícito al casado pedir el 
débito ad sedandam concupiscen= 
tiam propriam>? R. Si se pide ad sen 
dandam concupiscentiam propriam 
será culpa venial, por hallarse en 
ello cierta superfluidad ó inconti- 
nencia. Si lo hiciere ad. sedandam 
concupiscentiam alterius será” lícito 
pedirlo; porque esto es.pagar en al» 
guna manera el débito. Asi espresa- 
mente S. Tom. in Supplem. q. 49. 
art. 5. ad. 2. Si el casado tentado 
gravemente pidiere el débito para 
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evitar con su uso faltar á la fe del 
matrimonio, estará libre de toda 
culpa en hacerlo, porque en esto 
tiene por fin uno de sus bienes, á 
saber: guardar la fe de él. Los con- 
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postura? R. Cuando no guardaren 
el modo ó postura que prescribe la 
naturaleza, como si lo tienen sin 
necesidad ni causa, stando, seden— 
do, aut situ inverso, viro succube, et 


fesoresy predicadores y párrocos que foemina incuba. Habiendo peligro de 


algunas veces se ven precisados á 

revenir sobre estos puntos á los fie- 
les, han de procurar practicarlo con 
toda cautela, usando de palabras 
modestas, y sin propasarse á mas 
de lo que fueré preciso para que los 
casados entiendan sus obligaciones. 
Usar del matrimonio por la salud 
corporal es culpa venial, pues se 
invierte en esto el fin del matrimo- 
nio, que de sí no se ordena á la sa- 
nidad, como enseña S. Tom. in Sup- 
plem. 7. 49. art. 5. ad 4. 

P. ¿Cuándo será lícita la cópula 
conyugal por razon del lugar? ñ Lo 
será siempre que el lugar no sea 
congruente, como tenerla donde se 
pueda seguir escándalo; ó en lugar 
sagrado sin necesidad, porque se 
cometeria en su uso gravísima cul- 
pa ó de sacrilegio ó de escándalo. Y 
aun por razon de este se deben evi- 
tar entre los casados aquellas accio- 
nes que alias son lícitas, si por ha- 
cerlas delante de la familia ó de 
otras son motivo de tropiezo á los 
que las miran. P. ¿Es alguna vez 
lícita la cópuld' conyugal en lugar 
sagrado? R. Sin necesidad. siempre 
seria pecado de sacrilegio. Supuesta 
la necesidad será lícita, si bien rara 
vez podrá verificarse esta. Se pudie- 
ra reputar por tal cuando los casa— 
«dos se vieran precisados á morar 
5 mucho tiempo dentro de la 

glesia por guerra, cerco ú otra 
causa, y hubiese peligro de incon- 
tinencia. 

P. ¿Cuándo será lícito el congre- 
só conyugal por razon del modo ó 
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polucion será culpa grave usar del 
matrimonio en los modos dichos. Si 
no hubiere este peligro, ni tampoco 
causa, será culpa leve. P. ¿Es gra- 
vemente ilícito el congreso prepós- 
tero entre los casados, aunque sea ín 
vase conveniente? R. Lo es, quidquid 
alii dicant, haciéndose frecuente— 
mente sin necesidad, por ser él muy 
disonante á la razon, y propio no 
de hombres sino de brutos. Con mas 
razon debe decirse esto mismo del 
acto empezado in vase preepostero 
y consumado en el natural, por ser 
una incoaccion de cópula sodomítica. 
Y asi no aprobamos aquella regla 
general que algunos proponen, á 
saber: que siempre que se guarde 
en el congreso conyugal el vaso na- 
tural, no escederá de culpa leve, 
aunque no se ejerza del modo y 
postura que se debe; porque aun= 
que en el modo prepóstero se guar- 

e el vaso natural, ha en ello una 
feísima disonancia, y muchas veces 
tactos sodomíticos casi inseparables 
en los que proceden con tan desen- 
frenada liviandad. Ni se opone á es- 
to lo que dice S. Tom. in 4. dist. 31, 
á saber: que en los modos dichos ' 
non semper est peccatum mortale; 
porque esto se entiende cuando hu- 
biere causa para ello, y segun que- 
da espresado. 

P. ¿Son lícitos los tactos y ósculos 
entre los casados? R. Lo son orde= 
nándose para fomentar su mútuo 
amor, ó disponerse para la cópula. 
Teniéndose sin estas miras, y solo 
por liyiandad, serán pecado venial, 
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no habiendo peligro de polucion, 
porque habiéndolo serán culpa gra- 
ve, como tanibien lo serán si fueren 
tan feos que desdigan gravemente 
de la honestidad natural, aun pres- 
cindiendo del peligro de polucion. 
Esto mismo decimos de los tactos 
torpes de los casados consigo mis— 
mos, estando ausente el consorte, ó 
cuando no pueden tener el acto; 
en cuyos casos son tan ¡ilícitos como 
si estuviese cada uno soltero. 
P. ¿La muger que no pudo semi- 
nar in actu conja gil, podrá despues 
ue seminó el varon, y. se retrajo 
del acto escitarse á hacerlo con tac- 
tos? R, Puede, á lo menos sin pecar 
gravemente, porque su. solicitud 
mira á completar la cópula; y de 
lo contrario estaria espuesta á co» 
meter muchos pecados. Puede el 
varon postquam seminavit retraerse, 
ni está obligado á esperar á- mas, 
aunque puede y es conveniente se 
detenga hasta que lo haga la mu- 
ger pero cometerá culpa grave si 
habiéndolo hecho esta, se retrae an- 
tes de seminar él. Igualmente peca= 
rán ambos consorles gravemente si 
habiendo empezado la cópula se re- 
traen antes de su consumacion, á 
no ser que se cohoneste por alguna 
grave causa urgente, ó que sobre- 
venga algun accidente inopinado; 
como si de repente entrase alguna 
persona en el aposento. Siendo. la 
cópula fornicaria no hay culpa al- 
guna en separarse antes de la semi- 
nacion, sino que deben siempre se- 
pararse; porque cada uno está obli- 
gado á desistir del pecado cuanto 
antes, Y aun cuando se siga de ello 
polucion será preter intentionem. 
Si la casada tiene esperiencia que 
su consorte se relrae siempre de la 
cópula conyugal, seminando extra 
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vas, pecará gravemente en pagarle 
el debito, á no prometer firmísi- 
mamente se abstendrá de continuar 
tan enorme crímen. Si no siempre, 
sino algunas veces, ha visto al ma= 
rido portarse tan torpersentía le po- 
drá pagar, amonestándole primero 
se contenga en no hacerse. reo de 
tan grave culpa. La deleitacion mo» 
rosa originada en cualquiera de los 
consortes de pensar en la cópula ya 
tenida, ó por tener, cuando no pue» 
den ejecutar el acto, aunque en lo 
especulativo pudiera sostenerse la 
sentencia que la libra de culpa gra» 
ve, por lo que mira á la práctica, 
se ha de seguir la sentencia contra» 
ria, por ser tal deleitacion, siendo 
deliberada, muy peligrosa de polu- 
cion, y un cierto principio de ella, 


CAPITULO 11. 


De los impedimentos del matrimonio. 


Suponiendo como de fe, segun 
consta del Trident. sess, 24. can. 4. 
que la Iglesia tiene autoridad para 
establecer impedimentos del matri- 
monio, pasamos á declararlos en 
este capítulo. 


PUNTO+I. 
De los impedimentos impedientes, 


P. ¿Cuáles son los impedimentos 
del matrimonio? R. Hay impedi- 
mentos dirimentes é.- impedientes. 
Los dirimentes hacen nulo é ilícito 
el matrimonio, y los impedientes, 
aunque lo hacen ilícito, mo lo ha- 
cen nulo. De estos trataremos en 
este punto, 

P. ¿Cuántos y cuáles son los im- 
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dimentos impedientes? R. Son los 
cuatro contenidos en este verso: 
Ecclesice vetitum, tempus, sponsa- 
lía, votum. Ecclesia vetitum signifi- 
ca, que no se puede contraer el ma- 
trimonio contra la prohibicion del 
Obispo ó párroco por dudarse de 
algun impedimento, hasta averi- 
guarse la verdad. Indica tambien 
que han de preceder las proclamas 
segun lo manda el Tridentino citado 
arriba. Ademas da á entender, que 
no se contraiga por los escomulga- 
dos, ni contra la voluntad razonable 
de los mayores, que ignoran la doc- 
trina cristiana y rudimentos de la 
fe, debiendo saber “sus misterios, 
por lo menos en cuanto á la sustan- 
cia, no pudiendo mas por falta de 
memoria. Asi Benedicto XIV, de 
Synod. lib. 8 cap. 14. num. 5 y 6. 
El pecado mortal, aunque sea im- 
pedimento para recibir el Sacra= 
mento del Matrimonio, no se nu= 
mera como distinto, y asi debe en- 
tenderse en el vetitum Eecclesic. 

Tempussignifica, quelas nupcias no 
pueden celebrarse en el tiempo feria- 
do, esto es, desde la Dominica primera 
de Adviento hasta el dia de la Epifa- 
nía inclusive; y desde el de Ceniza 
hasta la octava de Pascua inclusive. 
En este tiempo no se puede celebrar 
solemnemente el matrimonio, esto 
es, con las bendiciones nupciales, 
pero puede en todo tiempo contraer- 
se sin pompa ni dicha solemnidad. 
No:se opone á esto el que la esposa 
pueda ser conducida á casa del es- 
poso, y hacer algun convite mode- 
rado; asi puede hacerse lícitamente, 
no habiendo costumbre en con- 
trario. 

P. ¿Pecan los casados conssuman= 
do el matrimonio antes de las ben- 
diciones nupciales? R, Aunque se les 
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deba aconsejar no lo hagan, y que 
cuiden de recibirlas cuanto antes, 
no pecarán en consumar el matri- 
monio sin recibirlas. Asi Benedic- 
to XIV, Instit. 80. Del tercero y 
cuarto impedimento, que son spon- 
salia y votum , consta bastantemen= 
te de lo dicho en este Tratado y en 
el XI, 

P. ¿Quién puede dispensar en los 
impedimentos dichos? RR. Con justa 
causa puede en primer lagar el su- 
mo Pontífice Espa en todos, 
Puede tambien el Obispo en el voto 
de castidad, cuando por sus cir= 
cunstancias no fuere reservado, se- 
gun ya queda dicho en su Tugar. Lo 
mismo en el de religion cuando no 
lo es. En los esponsales no puede 
dispensar sino solamente el Papa, 
habiendo justa causa; porque por 
ellos se adquiere derecho de tercero, 
Pero si de su cumplimiento se han 
de seguir contiendas ó escándalos, ó 
se dieron sin licencia de los padres 
contra su voluntad, podrá rescin- 
dirlos el Obispo, y aun deberá 
hacerlo asi. 


PUNTO Il 
De los impedimentos dirimentes. 


P. ¿Los príncipes seculares gozan 
de facultad para establecer impedi- 
mentos dirimentes del matrimonio? 
R. La tienen, considerando el ma- 
trimonio como un contrato civil, 
Mas como este sea juntamente Sa= 
cramento, y como tal superior á 
toda autoridad secular, cedieron 
piadosamente los príncipes la suya 
á la Iglesia para que sola ella la 
usase en órden á imponer impedi- 
mentos dirimentes ó anulativos del 
matrimonio; por esto la autoridad 
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de imponerlos reside en el dia úni- 
camente en la Iglesia, de manera 
que solo el sumo Pontífice, ó los 
Concilios generales legítimamente 
congregados, pueden. establecerlos. 
Véase á Benedicto X1V , de Synod. 
lib. 9. cap. 9. num. 4» 

P. ¿Obligan á los infieles los im- 
pedimentos dirimentes designados 
por la Iglesia? R. Por lo que mira 
al caso propuesto, pueden ser los in- 
fieles de tres maneras, á saber: ó 
sujetos en lo temporal al sumo Pon- 
tífice por morar en sus dominios 
temporales; ó que residen en los 
lugares sujetos á la jurisdiccion de 
los prínCipes cristianos; y finalmen- 
te, que habitan en el territorio de 
príncipes infieles. Esto supuesto, de- 
cimos que solo los primeros quedan 
sujetos á los impedimentos impues- 
tos por el sumo Pontífice, asi como 
lo estan á las demas leyes prescri- 
tas para otros contratos. Los demas 
dichos no lo estan por la razon con- 
traria, á no ser los impedimentos di- 
rimentes tales por derecho natural, 
como el error de la persona, la im- 
potencia y la cognacion entre pa- 
dres é hijos. : 

P. ¿Cuántos y cuáles son los im- 
pedimentos dirimentes del matri- 
monio? R. Son catorce. Los doce es- 
tan impuestos por el derecho anti- 
guo, y los dos añadidos justísima- 
mente por el Tridentino. Para poder 
tenerlos mas fácilmente en la me- 
moria, los proponen los autores en 
los versos siguientes: 


Error, conditio, votum, cognatio, 
crimen, 

Cultus disparitas, vis, ordo, liga— 
men, honestas, 

Si sis affinis, si forte cdíre nequi- 
beris, 
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Si parochi, aut duplicis desit pra. 
sentia testis, 

Raptave sit mulier, nec parti red= 
dita tute. 

Hoc facienda vetant connubia, fan 
cta retractant. 


P. ¿El que scientér celebra ma= 
trimovio con alguno de dichos im= 
pedimentos, comete uno ó muchos 
pecados? RR. No solamente peca con- 
tra obediencia gravemente, contra» 
viniendo álo mandado por la Igle- 
sia, sino tambien contra religion, 
poniendo para el Sacramento una 
materia y forma inválidas. Si lo ha= 
ce con ignorancia invencible, no 
cometerá pecado alguno. El que ce. 
lebra el matrimonio nulo movido á 
ello por miedo grave, no peca, con 
tal que quiera poner verdadero con= 
sentimiento, y lo ponga; pues de lo 
contrario pecaria venialmente por 
mentir. La rázon es, porque él por 
su parte no pone materia nula, sino 
que la Iglesia alids la anula, sin que 
presuma que pecan los que con- 
traen el matrimonio movidos de 
miedo grave injusto. S. Tom. in 


Supplem. q. 47. in corp. 
PUNTO III. 
Del error. 


P. ¿De cuántas maneras puede 
ser el error? R. Por lo tocante á 
nuestro asunto puede ser en tres 
maneras, esto es: persone, quali. 
tatis y conditionis. Y advertimos, 
que lo que dijéremos del error en 
órden á anular ó no el matrimonio, 
debe entenderse tambien de la ig 
norancia; porque en cuanto á esto 
se reputan por una misma cosa. 
Hay, pues, tres errores que diri- 
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men el matrimonio, y tres que no lo 
irritan. Lo irritan el error persone, 
el error pejoris conditionis servilis 
¡gnoratee, y el error qualitatis, que 
refunditur in substantiam persone. 
No lo irritan, el error pure quali- 
tatis, el error melioris conditionis 
servilis, y el error ceequalis conditio- 
nis servilis. En estos casos se ha de 
entenderlo que dice S. Tom. ¿n 
Supplem, q. 52..art.A. ad 5, á saber: 
libertas ¿gnorata non impedit matri- 
monium., 
Para declarar mas este asunto 
»ondremos algunos ejemplos de am- 
os géneros de errores. Del prime- 
ro. Ticio se casa con Berta pensando 
lo hace con María; es el matrimo- 
nio nulo por haber error persone, 
y faltar por lo mismo el consenti- 
miento en ella. Pedro celebra ma= 
trimonio con María pensando que es 
la primogénita del Rey, siendo se- 
gunda ó tercera hija; es el matri- 
monio inválido por defecto de con- 
sentimiento ¿n personam qualifica— 
tam, ó6 por darse error qualitatis, 
que refunditur in substantiam per- 
sonce. Pablo libre contrae con An- 
tonia sierva, pensando ser libre; es 
nulo el matrimonio por el error pe- 
Joris conditionis servilis ignorate. 
Argúyese contra esto. Lo pri 
mero: si un confesor absolviese á 
Pedro, pensando que era Pablo, 
seria válida la absolucion; lue- 
go, etc. Lo segundo: Jacob con- 
trajo verdadero matrimonio con Lia, 
no obstante que pensó era Ra- 
quel, luego, etc. R. A lo primero: 
«que en los demas Sacramentos, fue- 
ra del matrimonio, el error de la 
rsona ó de otra cualquiera cua- 
idad no es sustancial, y asi el con- 
fesor mo absuelve á Pedro determi- 
-nate, sino á la persona que se le 
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presenta como penitente, sin mas 
calidad ni condicion. En el matri- 
monio sucede lo contrario, como es 
claro. A lo segundo decimos: que 
Jacob contrajo inválidamente con 
Lia al principio, aunque despues, 
descubierto o engaño, contrajo de 
nuevo matrimonio válido con ella, 
como enseña S. Tom. in Supp. q. 51. 
art.1. ad 4. Y asi este argumento 
es en nuestro favor. 

* Ejemplos del segundo género de 
errores: Ticio se casa con Berta, 
ed dsd que es rica ó hermosa, y 

alla despues que es pobre y fea; es 
el matrimonio válido, porque solo 
hay error pure qualitatis. Entién= 
dese, no habiendo querido ligar su 
consentimiento á estas cualidades; 

orque si lo ha querido ligar á ellas, 
lo mismo decimos á cualesquiera 
otras, será nulo el matrimonio por 
defecto de consentimiento. Pedro 
siervo se casa con María libre, pen- 
sando que tambien es sierva; es vá- 
lido el matrimonio, supuesto que 
María libre sabe la bndicion servil 
de Pedro, porque el error de' este 
fue melioris conditionis, que no le 
dañó, sino que le aprorbchát Pablo 
siervo contrae con Antonia sierva, 
juzgando ser libre esta, es el matri- 
monio válido, por ser el error sola= 
mente cequalis conditionis, y que no 
lo irrita el derecho. S. Tom. in Sup- 
plem. q. 52. art. 1.ad 1. 

P. ¿Irrita el matrimonio el error 
concomitante sustancial? No duda= 
mos que el error antecedente diri- 
me el matrimonio, como si uno se 
casase con Berta pensando que era 
Ticia, de tal modo, que á no ser asi 
no se casaria con ella. La dificultad 
está, cuándo el error es concomitan- 
te, esto es: si de tal modo contraje- 
se uno con Berta pensando era Ti- 
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cia, que aunque conociese era Ber- 
ta, se hallaba dispuesto á casarse 
con ella. R. El tal matrimonio seria 
nulo, porque realmente faltó el con» 
sentimiento en órden á Berta; y aun- 
que el tal matrimonio no puede de- 
cirse involuntario, es no voluntario, 
porque nihil valitum quin preecog- 
nilum. 

P. ¿Por qué derecho dirime el 
error el matrimonio? RR. El error 
acerca de la persona ó de la cuali- 
dad que se refunde ¿n substantiam 
persone lo dirime por derecho na= 
tural, porque hace falta el consenti- 
miento. Mas el error servil solo lo 
dirime por derecho eclesiástico. En 
el siguiente punto diremos mas di- 
fusamente lo tocante 4 la condicion 


servil. 
PUNTO IV. 
De la condicion servil. 


P. ¿Qué entendemos aqui por ly 
eonditio? R. Principalmente enten— 
demos la condicion servil, que ig= 
norada por el libre, dirime el ma= 
trimonio. 

P. ¿Es alguna vez. válido el ma= 
trimonio celebrado por persona li- 
bre ignorando la servidumbre de la 
otra? R. Se dan tres casos, en Jos 
cuales.el siervo consigue su libertad 
mediante el matrimonio: 1.2 Cuan= 
do el señor señala dote á la esclava, 
ó le da instrumento dotal. Y aunque 
el derecho solo habla de la esclava, 
se estiende el privilegio al esclavo, 
por ser la asignacion de dote señal 
de persona libre. 2. Cuando el se- 
ñor toma por muger á la sierva, ó 
la señora por marido al siervo. 
3. Cuando el señor da en matrimo- 
nio á quienes libre la persona escla- 
va, ó calla ó disimula la verdad. Los 
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hijos nacidos de madre sierva y pa= 
dre libre, quedan: siervos, y si na= 
cen de padre siervo y madre libre, 
son libres por disposicion del dere. 
cho, segun el cual, partus sequitur 
ventrem, 

P. ¿Es válido el matrimonio del 
libre con la liberta? Antes de resol» 
ver esta duda se ha de notar, que 
liberta se llama la que siendo sier. 
va consigue libertad; lo que pue= ' 
de:suceder en tres maneras, á saber; 
ó consiguiéndola absoluta y perpé: 
tua por gracia de: su señor, ó te= 
niendo de este el seguro de que se 
la concederá luego, aunque no se la 
haya concedido; ó finalmente, lo» 
grándola por tiempo limitado, como 
por uno ó dos años. R. En el pri= 
mer caso es válido el matrimonio, 
porque ya la sierva no lo es. Por el 
contrario, es nulo en los dos si- 
palace, pues en el uno no se quité 
a servidumbre, y en el otro solo se 
interrumpe. 

P. ¿El error vencible craso ó su- 
pino de la condicion servil dirime 
el matrimonio? R. Sí; porque se 
opone al actual consentimiento en 
persona libre. Acerca del error ó 
¡ignorancia afectada opinan muchos 
no oponerse al valor del matrimo- 
nio, porque dicen que la ignorancia 
de este género equivale á ciencia. 
Los matrimonios de los siervos en 
tre sí, ó con los que saben su con» 
dicion, segun todos, «son válidos, 
aun contra la voluntad de sus seño- 
res, aunque algunas veces ilícitos. 

P. ¿El siervo que contrajo matri- 
monio debe atender mas á obedecer 
á los mandatos de su señor que 'á la 
cohabitacion con su muger? RR. Con 
distincion; porque ó puede salisfa= 
cer ambas obligaciones, ó no. Si lo 
primero, debe atender á una y otra. 
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si losegundo, ó se casó con volun— 
tad de su señor, ó sin saberlo este, 
Si lo primero, debe antes atender á 
la cohabitacion conyugal prudente 
y congruentes. pues adquirió dere- 
cho para ello una vez que su señor 
consintió en su matrimonio, Si lo 
segundo, debe atender primero á 
los mandatos de su dueño, siempre 

ue sean razonables, por la razon 
opuesta. S. Tom. in Supplem. q. 52. 
art.2. ad 3, 


PUNTO Y. 
Del voto y del órden. 


P. ¿Qué se entiende al presente 
por voto? R. Solo el solemne hecho 
espresamente en religion aprobada. 
La razon es, porque mediante este 
voto solamente, hace el hombre una 
total entrega de sí 4 Dios, y asi-se 
hace inepto para entregarse al hom- 
bre 6 á la muger, Con 'esta razon 
prueba Santo Tomas que este dicho 
voto dirime el matrimonio, no solo 

or derecho eclesiástico, sino tam-= 

Bien por el natural, asi antes de 
contraerse como despues de con- 
traido, no estando consumado. /a 
Supplewm. q. 53. art. 1. La profesion 
tácita no basta para dirimir el ma- 
trimonio, rato, por equivaler al voto 
simple que no lo dirime, como. lo 
advierte Santo Tomas en el lugar 
citado, 

P. ¿Qué indica el impedimento 
ordo? R. El órden sacro es impedi— 
ménto dirimente del matrimonio, asi 

or el voto solemne de castidad que 
e.es anejo, como por la ley ecle- 
siástica que lo irrita en el que se 
ordenó espontáneamente despues de 
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la pubertad. Por lo que, si contra- 
jese matrimonio el ordenado in sa» 
cris, 6 profeso solemnemente, ade- 
mas de ser este nulo, quedaria ¿pso 
facto escomulgado é irregular por 
bigamia similitudinaria; y deberia 
ser privado de los beneficios ecle= 
siásticos, si los Luviese,: por senten= 
cia del juez. 

P. ¿Qué diferencia se da entre el 
voto solemne: monacal y el órden 
sacro enórden á dirimir el matri- 
monio? R. Quesi ambos anteceden 
á.este, son ¡guales en dirimirlo. Si 
uno y otro se subsiguen al matri- 


“monio, se ha de distinguir entre 


el rato y consumado, 51 el casado 
que no consumó el matrimonio en 
tra en religion ,.es la profesion váli- 
lida, y queda disuelto el vínculo; 
pero si profesa consumado ya el ma- 
trimonio; es la profesion nula, y asi 
debe volver á su consorte, y pagar- 
le el débito. Mas si el casado se or- 
dena in sacris antes ó despues de 
consumar el mátrimovio, queda, 
verdaderamente ordenado; y si asi, 
ordenado antes de consumar el ma- 
trimonio quiere entrar en religion, 
será la profesion. válida, y quedará 
disuelto el vínculo; si no quisiere 
hacerlo, deberá volver á. su muger 
y pagarle el débito, aunque él no 
puede pedirlo. Lo mismo debe ha-. 
cer si ya estaba el matrimonio con— 
sumado, á no ser que ambos quie- 
ran abrazar la religion, lo que seria 
muy conveniente aconsejar, miran= 
do por la decencia del órden sacro. 
Si dos consortes,. despues de haber 
consumado el matrimonio y profe= 
sado en religion, rem haberent , no 
cometerian adulterio, aunque sí sa= 
crilegio contra el voto;: porque no. 
violarian alienum thorum. 
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PUNTO VI. 
De la cognacion. 


P. ¿Qué es cognacion, y de cuán- 
tas maneras? R. Cognacion es: Vel= 
ut communis ratio, Es, pues, la cog- 
nacion: Unio personarum ex eodem 
principio procedentium. Es de tres 
maneras, carnal, espiritual y legal. 
Primero hablaremos de la carnal, 
que se llama consanguinidad, ha- 
ciéndolo despues de la espiritual y 
legal. 

-P. ¿Qué es consanguinidad? R. Es: 
Conjunctio personarum ab eodem 
propinquo stipite, earnali propaga= 
tione, descendentium. Es de dos ma- 
neras, á'saber: por línea recta ,.co- 
mo entre padres é hijos; y por tras- 
versal, como entre los hermanos 
consobrinos. La línea recta es: Col- 
lectio eorum, quorum unus ab altero 
descendit; ya que se numere de pa- 
dres á hijos, y se llama descenden— 
tium, ya que se cuente de hijos á 

adres, y se dice ascendentium. La 
[nea trasversal colateral ú oblícua 
es: Collatio eorum quí ab eodem sti- 
pite descendunt, sine eo quod unus 
ab altero ortum ducat. Es. de dos 
maneras: ¿gual, cual es la que hay 
entre los que igualmente distan del 
mismo tronco, como entre dos her- 
manos. Y desigual, que es cuando 
la dicha distancia lo es, como entre 
tio y sobrino. El grado es: Distan= 
tia major, aut minor unius persone 
ab alía in. linea  consan guinitatis. 
Tronco se dice: lla persona 4 qua 
alieeconsanguiner originemtrahunt; 
como'el padre respecto de los her- 
manos, y el abuelo respecto de los 
nietos. 0 

Aqui debe notarse la diferencia 
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que hay entre el derecho civil y cas 
nónico en órden á numerar los gra. 
dos de la línea trasversal; porque 
el derecho civil los numera por per= 
sonas, y asi entre dos hermanos 
numera dos grados, y entre tres 
tres; mas el derecho canónico solo 
atiende á los grados segun los cua= 
les muchas personas distan de un 
mismo tronco. Y asi distando todos 
los hermanos uno solo del padre eo- 
mun, solo distan entre sí un grado, 
sean dos, tres 6 mas. Nosotros al 
presente seguiremos esta compu- 
tacion. 

P. ¿Qué reglas se han de obser» 
var para conocer los grados de dis- 
tancia que hay entre los consanguí. 
neos? R. Las tres siguientes; 1.1 En 
la línea recta distará tantos grados 
uno de otro, cuantas seas las gene= 
raciones que hubiere entre él y el 
tronco; y asi, porque entre el padre 
y el hijo no hay mas que una gene- 
racion, no dista mas que un grado 
el padre del hijo, y este del padre. 
El nieto dista dos del abuelo, por 
mediar entre ambos dos generacio- 
nes, y asi de los demas descen-= 
dientes por línea recta. Otros nume- 
ran de otra manera, declarando esta 
regla con computar las ' personas, 
queriendo que una diste de la otra 
tantos grados, cuantas fueren estas, 
descontando el tronco. Y asi, por- 
que padre é hijo son dos personas, 
quitando el tronco, que es el Mom 
queda una sola, y asi entre ellos no 
hay mas que un grado. La segunda 
regla para la línea trasversal igual 
es, que los consanguíneos en ella 
distan tantos grados entre sí, cuan- 
tos distan del tronco; y asi, distan- 
do dos hermanos un solo: grado del 
padre, solo este grado distan entre 
sí. La tercera regla en la línea tras- 
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versal desigual es, que los consan= 

neos en ella distan tantos grados 
entre sí, cuantos sean los que dis- 
tare el mas remoto del tronco. Y 
segun esto el sobrino dista dos gra- 
dos de su tio, por distar dos grados 
del abuelo, que es el tronco. 

P. ¿En qué grados dirime la con- 
sanguinidad el matrimonio? R. En 
el dia solo lo dirime hasta el cuar= 
to inclusive. Consta del Tridentino, 
sess. 24. de Reformat. P. ¿Por qué 
derecho dirime la oa rálaidad 
el matrimonio? £?. En el primer 

ado de línea recta lo dirime por 
dentada natural; porque el matri- 
monio pide igualdad, y esta no pue- 
de hallarse entre padres é hijos. 
Respecto de los demas grados solo 
lo es por derecho eclesiástico; por= 
que respecto de ellos no se halla 
tanta deformidad. Y asi, aunque 
entre el abuelo y nieta, entre la 
hermana y hermano sea el matri- 
monio ilidito por derecho natural, 
por lo indecente que es su congre- 
so, no obstante, no habiendo tanta 
deformidad como entre el de padres 
é hijos, es válido jure nature entre 
ellos el matrimonio. Véase á S. Tom. 
2,2. q. 154. art. 9. ad 3. 

P. ¿Qué es cognacion espiritual? 
R. Es: Propinquitas «personarum 
jure eclesiástico introducta. Solo se 
contrae en dos Sacramentos, que son 
el verdadero Bautismo, y verdadera 
Confirmacion, segun dijimos en sus 
Tratados. 

P. ¿Qué es cognacion legal? R. Es: 
Propinquitas persorarum ex adop= 
tione proveniens. Adopcion es: Per= 
sonee extranece in filium , vel nepo- 
tem, aut deinceps legitima assump- 
tio. P. Qué condiciones se requie— 
ren para que la adopcion seg legíti- 
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ma? R. las seis siguientes, á sa 
ber: que sea varon el adoptante; 
que el que adopta sea sui juris, y 
mayor de veinte y cinco ed aun 
para la adopcion perfecta ha de te— 
ner cincuenta cumplidos ; que pue- 
da engendrar hijos; que esceda al 
adoptado en diez y ocho años, te= 
niendo el adoptado siete; que uno 
y otro esté presente; que se haga 
con autoridad del príncipe ó ma- 
gistrado. 

P. ¿De cuántas maneras es la 
adopcion? R. De dos, perfecta é 
imper fecta. Será perfecta cuando 
por rescripto del príncipe pasa la 
persona, que ya es sui juris, á la po- 
testad del adoptante. La segunda ó 
imperfecta no requiere estas condi- 
ciones, pudiendo hacerse por auto= 
ridad de cualquiera magistrado. De 
la adopcion, pues, sea perfecta ó 
imperfecta, nacen tres especies de 
cognacion. La primera en línea rec- 
ta entre el adoptante y adoptado. La 
segunda entre el adoptado y los hi- 
jos carnales del adoptante, como la 
que hay entre los heraiados; y asi 
es en línea trasversal. La tercera es 
de afinidad entre el adoptante y la 
muger del adoptado, y entre este y 
la del adoptante. Solo de la adop= ' 
cion perfecta nace impedimento di- 
rimente, como dice S. Tom. in Sup- 
plem. 9.57. art. 1. ad 1. Este impe- 
dimento dura siempre en la línea 
recta, y en la de afinidad. No se es- 
tiende fuera del primer grado. En 
la línea trasversal solamente dura 
mientras los hijos del adoptante 
permanecen bajo la patria potestad, 
y aun no se estiende á los que so- 
brevinieron despues de la adop- 
cion, sino á solos los que existian 
cuando se hizo esta. 
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PUNTO  VIL 
Del crimen. 


P. ¿Qué es crímen? R. Es: /m- 
pedimentum ab- Ecclesia statum in 
conjuges delinquentes ad. auferen— 
dam occasionem captande, mortis 
respectu consortis, El delito por que 
se incurre este impedimento es de 
dos maneras, á saber: homicidio y 
adulterio; los cuales, seguu diversas 
combinaciones, hacen cuatro, que 
son: homicidum conjugis simul cum 
adulterio: homicidium conju gis sine 
adulterio utriusque consensu perpe= 
tratum: adulterium cum pacto nu= 
bendi: secundum matrimonium mala 
Jide contractum. 

Pongamos ejemplos. Pedro, casa- 
do con Ticia, tiene que ver con Ber- 
ta, y despues quita la vida á Ticia, 
ó manda á otro eficazmente que se 
la quite, para casarse con Berta; 
incurre en el crimen de honmicidium 
conjugis simul cum adulterio. Para 
incurrir.en él no es necesario que 
ambos adúlteros concurran á- la 
muerte del consorte, sino que bas- 
ta concurra el uno, aun ignorándo- 
lo el otro. Mas se requiere que se 
haga el homicidio con ánimo de ca= 
sarse con persona determinada, á lo 
menos de parte del uno. Y asi no se 
incurrirá en el impedimento que 
de él resulta, cometiéndose por ira, 
odio, ó por casarse indeterminada-= 
mente con otra. 

P. ¿Qué condiciones se requieren 
para incurrirse este crímen? Ri. Las 
cinco siguientes: 4. Que de hecho 
se siga la muerte en fuerza de la 


accion ó mandato no revocado; por-.. 


que si este se revocó eficazmente, ó 
la muerte se siguió de otro princi- 
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pio, no se incurrirá. 27 Que el ma» 
trimonio celebrado con el conyu 
muerto haya sido válido. 3.2 Que el 
adulterio. haya sido consumado, 
4 Que este se cometa antes de la: 
muerte del consorte. 5,% Que am= 
bos adúlteros sepan el anterior ma= 
trimonio; porque no lo es verdade- 
ro el que se comete por el que ¡ig= 
nora que aquel con quien tiene 
la cópula sea casado, y basta para 
escusar de incurrir el impedimento 
cualquiera ignorancia, no siendo 
afectada. > di 
Ejemplo del segundo crímen. Pe- 
dro y Antonia se convienen en qui= 
tar la vida: á Juana, muger de Pe- 
dro, con ánimo de: casarse despues. 
Será el matrimonio nulo por el crí- 
men de homicidio conjugis sine 
adulterio utriusque consensu perpe= 
tratum, De aqui consta, que para 
incurrir en este crímen no se re= 
quiere intervenga adulterio, siendo 
suficiente que se «quite la vida al 
consorte con acuerdo de los dos. 
Mas no basta la ratihabicion, no ha- 
biendo concurso alguno en la muer- 
te. Cuatro son las condiciones para 
hacerse reo de este erímen, á saber: 
que haya sido válido el matrimonio 
pa que se siga realmente 
a muerte; que esta se haga con 
ánimo de casarse con la cómplice; 
que ambos sepan el matrimonio an- 
terior. A 
El tercer crímen es el adulterio 
cum pacto nubendi. Para hacerse. 
uno reo de él, se requieren las cin= 
co condiciones siguientes: 1.2 Que el 
matrimonio antecedente haya sido 
válido. 2,2 Que anrbos lo. sepan. 
3.1 Que sea consumado el adulterio, 
4 Que: la promesa. y acepción se 
manifiesfen esteriormente. 5.2 Que 
la promesa y el adulterio sean du- 
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rante eodem matrimonio Por lo que, 
siuno prometió á Berta soltera ca- 
sarse con ella, y despues de casada 
con otro tuvo cópula con esta, ó se 
lo prometió ya casada, y muerto su 
marido tuvo parte con ella, no in= 
“currirá este impedimento. Lo «mis- 
mo es, aun cuando la promesa y el 


adulterio son durante eodem matri-" 


monio, si se comete el adulterio des- 
pues de haber revocado seriamente 
la promesa. De la promesa fingida, 
siéndolo absolutamente, es mas pro=- 
bable no nace tampoco dicho im- 
pedimento, aun cuando se una con 
el adulterio. yA 

El cuarto crímen es secundum 
matrimonium mila fide contractum, 
Pedro, y. gr. marido de Ticia, tie= 
ne cópula con Berta, y se casa con 
esta, sabiendo ambos el matrimo= 
nio anterior. En este caso, muerta 
Ticia no puede Pedro casarse con 
Berta por este crímen. Para incur— 
rir en él se requiere que el adulte- 
rio sea consumado, y válido el ma- 
trimonio precedente. Si son infieles 
los que cometen los dichos críme- 
nes no incurren dicho impedimento, 
por ser solo de derecho eclesiástico. 
Mas si el uno de los que los comex 
ten fuere fiel, lo incurre, quedan= 
do inhábil para contraer con su 
cómplice, aunque se convierta á la 
fe. Ex cap. de Conversione infi- 


deliun. 
PUNTO VII. 


Del impedimento cultus disparitas. 


P. ¿Qué se entiende por cultus 
disparitas? R. Se pd e un im- 
pedimento puesto por la Iglesia, el 
que dirime el matrimonio celebrado 
entre un bautizado, y otro que no 
lo esté. P. ¿Es nulo este matrimo- 
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nio por derecho natural y divino? 
R. No; porque ni se opone á su fin 
primario, ni en la sagrada Escritu- 
ra se irrita, aunque muchas veces 
se prohibe por el pois de per 
version. Por este peligro está prohi- 
bido como ilícito por el derecho na- 
tural y divino, y habiéndolo real- 
mente, ni el sumo Pontífice pue- 
de dispensar en este impedimento. 
Sin este riesgo lo podrá hacer, ha- 
biendo causa justa. 

P. ¿Es por algun derecho nulo el 
matrimonio entre un católico, y 
una herege,ó al contrario? R. No; 
porque no hay derecho alguno que 
a sl el matrimonio entre dos bau- 
tizados. Son, no obstante ilícitos ta- 
les matrimonios regularmente, por 
el peligro de perversion que: hay 
en ellos, y asi no:son lícitos, sino 
precediendo la licencia del Pontífi- 
ce ó del Obispo, cesando el peligro 
dicho, y jurando por su parte el he- 
rege no ha de causar molestia al 
católico en punto de religion. Bene- 
dicto XIV pide absolutamente la 
dispensa del Papa para la celebra- 
cion de tal matrimonio. De Synod. 
Diceces. lib. 9. cap. 3. Los matrimo- 
nios celebrados por los católicos con 
los hereges no se han de celebrar 
dentro de la Iglesia, ni ser bende— 
cidos por esta, y tampoco los casa— 
dos pueden asistir á la Misa nupcial, 
como advierte el mismo lib. 6. cap. 5. 


num. 5. 
PUNTO 1X. 


Del impedimento dirimente vis. 


P. ¿Qué es vis? R. Denota el mie- 
do grave causado «ab extrinseco ad 
extorquendum- consensum incussum 
pro contrahendo matrimonio. Que 
cosa sea miedo, de cuántas maneras 
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sea, y qué condiciones deba tener 
para que se diga grave, y que cae 
en varon constante, queda ya dicho 
en el Tratado l. 

P. ¿Por qué derecho es nulo el 
matrimonio celebrado por miedo? 
R. Lo es por derecho eclesiástico, y 
no por el natural. Que lo sea por 


Tratado 


derecho eclesiástico, consta del ca= 


pit. Cum locum.. de Sponsalibus, y 
de otros muchos lugares del dere 
cho canónico. Y con mucha razon 
lo ha determinado asi la Iglesia, 
pues siendo matrimonio válido indi- 
soluble por derecho natural y divi- 
no, no convenia en manera alguna 
se celebrase válidamente con el mie- 
do dicho. Que no esté anulado por 
derecho natural, es claro, como lo 
comprueba el valor de otros contra- 
tos celebrados por miedo, y aun con 
el del mismo matrimonio contraido 
por miedo causado de causa necesa- 
ria, ó por la que es libre, siendo 
justo; el que en sentir de todos es 
válido. - 

P. ¿Las súplicas y halagos im-= 
portunos dirimen el matrimonio 
contraido por su causa? RR. No lo 
dirimen, á no concurrir con las sú- 
plicas y halagos graves mulestias. 
amenazas, ú otro incómodo nota= 
ble; porque las súplicas importunas 
pueden fácilmente evitarse cuando 
provienen de los iguales ó inferiores. 
Si procedieren de los mayores, ó de 
los padres, y juntamente con ellas, 
y el miedo de notable incómodo, se 
juntare su imperio, será el matri- 
monio nulo. Ex reg. 4. ff. de regu- 
lis juris, donde se dice: Velle non 
creditur, qui obsequitur imperio pa- 
tris, vel domini. Y asi, aunque el 
miedo reverencial no dirima por sí 
el matrimonio, lo dirime juntándose 
con el imperio y las amenazas, 
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P. ¿El miedo leve dirime el ma= 
trimonio? HR, Con distincion; por= 
que ó el miedo es absolutamente 

r todas partes, y respecto de todos 
Le ó aunque sea de sí leve, es 
grave respecto de una muger me- 
drosa, ú de un hombre de poco es: 
píritu, Si lo primero, no dirime el 
matrimonio; porque:el miedo ab= 
solutamente leve fácilmente puede 
evitarse, y es mas de niños que de 
varones constantes. Si lo segundo, 
deberán atenderse las circunstan= 
cias; y si la doncella ó el mancebo 
por su pusilanimidad y timidez. se 
mueven á celebrar el matrimonio 
por aquel miedo, de manera que sin 
él nod contraerian, será nulo; por- 
que respecto de ellos es grave el 
miedo, y para el caso lo mismo que 
si absolutamente lo fuese, 

P. ¿Si el miedo se impone al su- 
geto para que se case, no con per» 
sona determinada, sino para que 
contraiga matrimonio uo queriendo 
casarse, Ó para que lo haga con al- 
guna de tal familia. ó de tal pueblo, 
será el matrimonio nulo? RR. Lo se- 
rá, por verificarse ser celebrado tal 
matrimonio por miedo grave é in- 
justo, como se supone; pues siendo 
justo mo hay disputa, como luego 
veremos. 

P. ¿Irrita el matrimonio el mie 
do nacido de causa natural? R. No; 
porque entonces el miedo proviene 
ab intrinseco, y nace toda la elec 
cion del propio sugeto. Y asi, si uno 
ofrece casarse con esta persona, aco- 
sado de un incendio, naufragio ó en- 
fermedad, y celebra asi el matrimo- 
nio, será este válido. Ni obsta decir 
que tambien este miedo disminuye 
la libertad, como el. que nace de 
causa libre; porque la Iglesia mo 
tanto atiende, anulando el matrimo- 
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nio celebrado con miedo grave, á 
ue no se disminuya la voluntad de 
Jos contrayentes, cuanto á evitar la 
injuria que se hace á la parte agra= 
viada á quien se impone; y esta in- 
justicia no se verifica cuando el mie- 
do nace de causa necesaria, y sí 
cuando se impone por causa libre. 
Con lo dicho se pueden resolver 
los casos siguientes. El que conde- 
nado á muerte elige de su volutad 
casarse con la hija del juez, con la 
muger del muerto, con la concubi- 
na, ó con otra por librarse de la 
muerte, hace el matrimonio válido. 
Y lo mismo aun cuando este temor 
fuese impuesto injustamente por el 
juez ó por otro, no siendo ad extor- 
quendum consensum; porque enton= 
ces macia de sí mismo la eleccion 
del matrimonio para evadir el peli— 
ro. El que se casa con la que des— 
Bordo amenazándole el juez con la 
cárcel, hace válido el matrimonio. 
Esto mismo se ha de decir del jóven 
á quien hallando el padre de la don- 
cella en el estupro, se casa espon=- 
táneamente con ella para librarse 
de la muerte; y aun cuando el pa— 
dre le amenazase con dar cuenta al 
juez, si no se casa con la que desflo- 
ró violentamente, porque en este 
caso es el miedo ¿usté Ulatus, Lo 
contrario se ha de decir cuando 
ella procuró ó quiso su desfloracion, 
porque entonces no está obligado el 
desflorador precisamente al matri- 
monio con la desflorada. Si el juez 
obligase á uno á contraer matrimo- 
nio justamente secundum allegata 
et iprobata, pero en la verdad injus- 
tamente, será el matrimonio nulo; 
orque en la realidad el que es asi 
obligado padece wiedo injusto. Por 
el contrario, si el juez le obligase á 
ello injustamente secundum allega- 
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ta, pero justamente secundum rem, 
seria válido el matrimonio, porque 
realmente el miedo no era injusto. 

P. ¿El matrimonio que se cele- 
bró con miedo convalece despues 
por la cópula ó por la larga coha- 
bitacion? RR. O la cópula ó la coha- 
bitacion nacen del mismo miedo, ó 
se tiene espontáneamente, ó con áni- 
mo maridal y social. Si lo primero, 
no convalece el matrimonio, aunque 
se confirmase con juramento, por 
no ser de valor alguno el matrimo- 
nio celebrado con miedo, aunque 
sea jurado; y por consiguiente, se 
ha de decir lo mismo de la cópula y 
cohabitacion nacidas del mismo mie- 
do. Y aun pecarian gravemente en 
la tal cópula, por ser fornicaria y 
que no puede cohonestarse por algun 
temor. Si es lo segundo, convalece 
el matrimonio; porque la cópula es- 
pontánea y maridal es señal sufi— 
ciente de consentimiento. Y lo mis- 
mo decimos de la cohabitacion, sien- 
do voluntaria y social, y por largo 
tiempo, desvanecido ya el temor. 

P. ¿Cómo pecan, y en qué pena 
incurren los que obligan á otros á 
casarse? R. Los que lo hacen impo- 
niendo miedo grave, pecan grave- 
mente contra justicia, y tambien 
contra obediencia, violando el pre= 
cepto de la Iglesia, que prohibe ha- 
cerla, Contra los señores tempora— 
les que tienen jurisdiccion en el fue- 
ro esterno, impone escomunion ma- 
yor latee sententice el Tridentino, 
sess. 24. cap. 9. No se estiende esta 
censura á los que injustamente im-= 
piden el matrimonio; pues solo está 
puesta contra los que obligan á él 
injustamente. 

Despues de este impedimento-to= 
caba tratar del impedimento ordi- 
nis 3 pero suficientemente consta de 
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él por lo dicho arriba del voto. Igual- 
mente omitimos hablar del impedi- 
mento ligaminis que se sigue á este, 
porque tambien queda bastantemen- 
te declarado por lo dicho en todo 
este capítulo, y principalmente en 
el segundo, tratando de la poliga= 
mia, bigamia, bimestre y divorcio. 


PUNTO X. 


De los impedimentos de honestidad 
y afinidad. 


P. ¿Qué es honestidad? R. Es: 
Propinquitas personarum ex spon— 
salibús validis, et ex matrimonio 
rato proveniens. Nace del matrimo= 
nio, aunque sea nulo, á no ser por 
defecto de consentimiento. No nace 
de los esponsales condicionados has- 
ta que cumplida la condicion pasan 
á ser absolutos; ni de los que por 
cualquiera capítulo fueren nulos. 
Tampoco nace del matrimonio rato 
que sea nulo por faltarle el consen- 
timiento, ó que ceda en perjuicio 
de los anteriores esponsales. Y asi si 
Antonio se casa con Juana, fingien- 
do el consentimiento ó por miedo 
grave, ó con error de É persona 
no resultará honestidad. Lo mismo 
si Pedro dió esponsales á Berta, con- 
trayendo despues con su hermana, 
es el matrimonio nulo, por la ho-= 
nestidad nacida de los esponsales; y 
declarada su nulidad puede y debe 
casarse con Berta, porque el ma- 
trimonio contraido con su herma= 
na fue en perjuicio de los esponsa= 
les dados 4 Berta. Cap. unte. de 
Sponsalibus, in 6. 

P. ¿Por qué derecho dirime el 
matrimonio ola honestidad? RR. Solo 
por el eclesiástico. P. ¿Y entre qué 
personas nace este impedimento? 


XXXIV, 


R. El que nace de los esponsales no 
pasa del primer grado. El que nace 
del matrimonio rato llega psss el 
cuarto grado inclusive. vi 

P. ¿Qué es afinidad? R. Es; Pros 
pinquitas  personarum ex copula 
carnali proyeniens. La cópula debe 
ser suficiente para que el matrimo-= 
nio quede consumado, y mediante 
la cual ex duobus fiat una caro. 
Nace asi de la cópula lícita del ma= 
trimonio, como de la ilícita tenida 
fuera de él. De la primera se estien= 
de el impedimento hasta el cuarto 
grado, y de la segunda hasta el se= 
gundo. Solo el que tiene la cópula 
carnal se hace afin con los consan= 
guíneos de la muger, y esta con los 
del varon; mas los consanguíneos 
de ambos no se hacen afines entre 
sí; porque affinitas non. parit affiz 
nitatem, sicut nec honestas honesta» 
tem; y asi dos hermanos pueden ca- 
sarse con dos hermanas. La. afini- 
dad que sobreviene al matrimonio 
válido no lo dirime, aunque priva 
al incestuoso del derecho de: pedir 
el débito. Del acto sodomítico no 
nace afinidad, porque en él no hay 
seminum commiztio; y por la misma 
razon tampoco nace de la cópula 
del eunuco, 

P. ¿Por qué derecho dirime la 
afinidad el matrimonio? R. Nacien= 
do de la cópula ilícita solo lo dirime 
por el eclesiástico en cualquier gra» 
do que sea. Tambien es cierto, que 
aun cuando nazca de cópula lícita 
no lo dirime en primer grado de lí- 
nea trasversal. Y por esto fue válida 
la dispensa que Julio 11 concedió á 
Enrique VII, rey de Inglaterra, 
para que pudiera contraer matrimos 
nio con Catarina, muger que habia 
sido de su hermano Árturo; y asi 
no pudo aquel rey repudiarla des 
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nies de haberlo celebrado, ni casar- 
se con otra. La dificultad está acer= 
ca del primer grado de afinidad en 
línea -recta. No obstante decimos, 
ue ni aun en él dirime esta el ma- 
irimonio por derecho uatural; Pele 
ve aunque por derecho natural sea 
¿lícita su celebracion, por lo que 
desdice.se. celebre entre superior é 
inferior, no es tan repugnante co- 
mo.el que se contraiga entre padre 
¿ hija, ó entre madre é hijo; y asi 
aunque la celebracion de este últi- 
mo matrimonio sea de tal manera 
contra el derecho natural que lo 
haga nulo, no lo es el que se cele 
brase entre los afines dichos. De 
aqui se sigue que-la afinidad, de 
cualquier principio que provenga, 
no dirime por derecho natural el 
matrimonio; y que por lo mismo 
podrá el sumo Pontífice dispen- 
sar, interviniendo causa gravísima, 
aun en el primer grado de línea 
recta; bien que hasta ahora jamas 
ha concedido Papa alguno tal dis- 
ensa, como advierte Bendicto XIV, 
de Synod. lib. 9. cap. 13. num. 4. 


PUNTO XI. 


De la.impotencia. 


P. ¿Qué es impotencia , y de 
cuántas maneras? RR, Es: /nhabi- 
litas ad - copulam  consumandam, 
Puede provenir ab intrinseco, como 
de algun defecto natural; y ab ex— 
trinseco, v. gr. de maleficio. Ade= 
mas, la impotencia una es absoluta, 
y otra respectiva. La absoluta lo.es 
respecto de todas, y la respectiva la 
que solo lo es: para con. algunas; 
como si uno fuese impotente para 
con las vírgenes, y no para con las 
So 
divide tambien en perpétua y tem- 


[na y otra impotencia se . 
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poral. Perpétua es la que no puede 
quitarse sin pecado, peligro de muer- 
te, Ó sin milagro; y temporal la que 
puede quitarse con medios ordina— 
rios, aunque sea con algun incómo- 
do ó dolor. Finalmente, la impo- 
tencia perpétua puede anteceder al 
matrimonio, ó sobrevenir á él. La 
esterilidad no se reputa por impo- 
tencia. Esto supuesto 

P. ¿Qué impotencia dirime el ma- 

trimonio? RR, La perpétua que. le 
antecede lo dirime por derecho na— 
tural y eclesiástico, de cualquier 
principio que provenga. La respec- 
tiva lo dirime del mismo modo res* 
recto de las personas para quienes 
o fuere. Lo dirime por derecho na- 
tural, porque ordenándose el ma- 
trimonio por derecho natural á, la 
conservacion de la especie, falta este 
fin en el que es perpetuamente im— 
ponente ó absoluta ó respectiva= 
mente. Y aunque la cópula no sea 
de esencia del matrimonio, lo es la 
aptitud para ella. Que dicho matri— 
monio sea nulo por derecho eclesiás- 
tico, consta de todo el tit.de frigi- 
dis, et maleficiatis, del 4: de los 
Decret. 

P. ¿Puede el impotente celebrar 
matrimonio con la. que sabe:su de- 
fecto? R. No, por faltar la. materia 
remota de él, que es el cuerpo apto 
ad generandum; ni la muger pue- 
de ceder de su derecho contra. la 
naturaleza del matrimonio. Y asi 
pecará gravemente el que.se casa 
dudando de su impotencia, por es- 
ponerse á celebrarlo. nulo, y á en— 
gañar al otro consorte. El moribun- 
do, alias potente, puede casarse, y 
aun alguna vez deberá hacerlo, por 
el honor de- la que desfloró, ó de 
quien abusó; porque ex se es apto 
ad generandum, 
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P. ¿Qué se ha de practicar cuan- 
do se halla impotencia entre los ca- 
sados? R. Siendo ella cierta, se debe 
luego recurrir al Obispo para que 
disponga lo quese ha de hacer con- 
forme á los sagrados Cánones, sepa- 
rándose entre tanto ellos quoad tho- 
rum, y absteniéndose de todo lo que 
es ilícito 4 los solteros. Si fuere des 
dosa la impotencia, les concede el 
derecho la esperiencia trienal, para 
que en este tiempo puedan practicar 
las: convenientes diligencias para 
cerciorarse de la verdad. El trienio 
ha de computarse en el varon des- 
de el dia que intentó la cópula, y 
en la muger desde aquel en que se 
dió principio á los remedios. Lo de- 
mas que debe practicarse toca á los 
jueces, y asi no nos detenemos en ello, 

P. ¿Qué debe hacerse cuando la 
impotencia proviene de maleficio ? 
R. Contra ella se han de aplicar los 
remedios espirituales, como son los 
exorcismos, oraciones, y principal- 
mente una vida arreglada, y la fre- 
cuencia de Sacramentos. Si no pu- 
diere quitarse sin otro maleficio, se 
reputa la impotencia por perpétua, 
por no ser lícito su uso. Pero si pu- 
diere quitarse por medio lícito, lo 
es pedirle al maleficiante lo quite, 
aunque este haya de usar del ilícito, 
asi como es lícito pedir prestado al 
usurero con grave necesidad. Si 
consiste en alguna señal se puede 
recurrir á su autor, para que lo 
destruya. Si despues de: hechas las 
necesarias diligencias, y practicada 
la esperiencia trienal, aun perseve- 
ra disiemodiciena ó impotencia, 

. deben separarse, segun lo ya dicho. 

Lo mismo se ha,de decir, quidquid 
alii sentiant, cuando verificada la 
impotencia perpétua se duda si pre- 
cedió ó no al matrimonio. 
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P. ¿Qué se debe decir cuando 
hecha ya la separacion, se halla 
que no es impotente el que se creyó 
lo era? R. Con distincion; porque $ 
la separacion se hizo por impotencia 
respectiva, ó por absoluta. Si lo pri. 
mero, vale la separacion, y puede 
el impotente con la primera casarse 
con la que no lo es. Si lo segundo, 
es de ningun efecto la separacion, 
y deben ambos volver al matrimo= 
nio, aunque el otro consorte baya 
contraido nuevas nupcias; porque 
el primer matrimonio fue válido, y 
el segundo nulo. 

P. ¿Qué se ha de decir de la im. 
potencia que nace de la edad? 
R. Puede proceder, ó de defecto, 
como en los muchachos, ó de este 
so, como en los ancianos. La priz 
mera impotencia solo es ad tema 
pus; la segunda puede ser perpéz 
tua; porque aunque regularmente 
los ancianos, aunque sean decrépiz 
tos y estériles, puedan casarse, por 
reputarse aptos para consumar el 
matrimonio, mas si se hallaren en 
tal disposicion que á juicio de los 
médicos, y la misma esperiencia 
haga ver que son del todo impoten= 
tes para la cópula, no pueden con- 
traerlo, Y si lo contraen será nulo; 
porque la impotencia absoluta, de 
cualquier principio que provenga, 
es impedimento dirimente del ma- 
trimonio subsiguiente. Si esta so-= 
breviniene despues de ya celebrado, 
lo dirime quoad thorum, no quoad 
vinculum ; y asi tales ancianos no 
pueden intentar la cópula, si cono- 
cen por la esperiencia que nunca 
pueden consumarla; dao sí, cuan: 
do alguna vez que otra la consu= 
man, aunque muchas no puedan. 


-Lo mismo se ha de decir de los que 


no son ancianos, en caso de sobre- 
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venir algun impedimento en las 


mismas circunstancias. No pudien= 
do consumar nunca la cópula, de- 
ben separarse guoad thorum, y solo 
se les permiten algunos tactos ho- 
nestos para conservar el mútuo 
amor, no habiendo alguna torpeza, 
ó peligro de polucion. 

P. ¿Cuándo será nulo el matri- 
monio por defecto de la edad? 
R. Por derecho eclesiástico lo es en 
los muchachos antes de los catorce 
años, y en las mugeres antes de los 
doce cumplidos, á no ser que mali- 
tia suppleat cetatem, que entonces 
se dirá que la suple, cuando por 
de oe conste que son potentes 
ad copulam, ó porque ya la tuvieron, 
ó tuvieron polucion. Por derecho 
natural nunca es nulo el matrimo- 
nio, supuesto el uso de la razon, 

or defecto de la edad; porque la 
impotencia pueril no es perpétua. 

. ¿Qué debe hacerse cuando la 
muger arcta est ad copulam? R. Con 
distincion; porque ó lo es de tal ma- 
nera que no pueda proporcionarse 
para ella sin pecado, milagro ó 
peligro de muerte, ó no. Si lo pri- 
mero, es nulo el matrimonio, segun 
ya dijimos. Si lo segundo, es válido, 
y debe la muger practicar los me- 
dios convenientes, aunque sea con 
incision y grave dolor, no habiendo 

eligro de muerte en la operaeion. 
Mas aunque reuse estos remedios, 
no por eso será uulo el matrimonio, 
supuesto que la impotencia no es 
perpétua. Si de los remedios teme la 
muger un dolor por mucho tiempo, 
ó una enfermedad gravísima, ó el 
consorte consiente en que no apli- 
que los dichos remedios por repug- 
narlos la muger, ó esta quiere en- 
trar en religion, quedaria libre de 
su aplicacion. 

Tomo IL 
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P. ¿Dirime el matrimonio la im- 
potencia subsiguiente á él? R, No; 
porque su vínculo es indisoluble por 
derecho natural y divino. P. ¿Pue- 
den Jos hermafroditas contraer líci. 
tamente matrimonio? R. Pueden 
segun el sexo que en ellos prevalez- 
ca. Véase el Compendio en el pun- 
to 15, por escusar cuestiones no 
tan necesarias. 


PUNTO XU. 
Del matrimonio clandestino. 


P. ¿Qué es matrimonio clandes- 
tino? R. Es aquel que se celebra 
ocultamente. Es en dos maneras 
clandestino, á saber: súmplicitér y 
secundum quid. Será de la primera 
cuando se celebra sin la presencia 
de dos ó tres testigos, y del pár- 
roco. Este matrimonio, aunque an- 
tes del Tridentino fuese ilícito, no 
se tenia por nulo, como lo es ahora 
por haberlo anulado dicho Concilio. 
Será de la segunda manera clandes- 
tino, cuando se celebra sin preceder 
las proclamas. Este matrimonio es 
ilícito, pero no es nulo. Véase al 
Tridentino, sess. 24, cap. 1. 

Dirás: La Iglesia no puede mu- 
dar las materias y formas de los Sa- 
cramentos; siendo, pues, antes del 
Concilio el consentimiento clandes- 
tino materia y forma del matri- 
monio, tambien: ahora lo será, y 
por consiguiente válido como antes. 
R. La Iglesia en su disposicion no 
varió la materia y forma de-este 
Sacramento, sino que preseribió la 
forma con que debia celebrarse; á 
la manera que el derecho civil de- 
clara por nulo el contrato celebra- 
do por el pupilo sin consentimiento 


del tutor. 
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P. ¿Debe ser simultánea la pre— 
sencia del párroco y testigos? R. Debe 
serlo; porque ella se pide para que 
legítimamente conste del valor del 
matrimonio, lo que no se podria 
conseguir á no estar contestes, y 
asistir juntamente á su celebracion. 
Y asi no basta, ó la asistencia de 
solo el párroco ó de solos los testi 
gos, sino pa es absolutamente ne- 
cesaria la de estos y de aquel. Bastan 
dos testigos, sean los que fueren, 
hombres ó mugeres, con tal que ten- 
gan uso de razon. Asi el párroco co- 
mo los testigos deben asistir, no solo 
con presencia física, sino con la mo- 
ral; de manera que perciban lo que 
se hace y puedan testificar de ello. 

P. ¿Será válido el matrimonio á 
que asistiesen el párroco y testigos 

or fuerza, si perciben lo que se 
hace? R. Lo.es; porque una vez que 
asistan, aunque sean violentados ó 
engañados, pueden testificar del he- 
cho, y nada mas que esto pide el 
Concilio; y nada haria el párroco 
con cerrar los ojos y oidos diciendo 
nada veia ni ola, sino acaso dar lu- 
gar á pleitos y demandas; y mas 
ue como dice Benedicto XIV, de 
)ynod. lib. 13. cap. 23. n. 10, es 
válido el matrimonio, aunque el 
párroco no vea de industria alguno 
de los contrayentes. No se requiere 
para el valor del matrimonio que 
el párroco y testigos sean ostacios 
de intento, sino que basta asistan 
del modo ya dicho, aunque no lo 
sean. No obstante, los que con el 
dicho fraude celebran el matrimo- 
nio pecarán gravemente con pecado 
de sacrilegio, de inobediencia, in- 
justicia y escándalo, y justísima= 
mente serán castigados por la Igle- 
sia y sus pastores como reos de un 
enormísimo atentado. 
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P. ¿Puede ser válido el matri= 
monio sin párroco y testigos en al. 
gun caso de gran urgencia ó nece 
sidad? R. No, donde está en su 
vigor el decreto del Tridentino; 
porque aunque la necesidad ó ig= 
norancia escusen de culpa, no de 
la nulidad que nace de la ley ir= 
ritable; y por esta causa, si uno se 
casase con una consanguínea igno- 
rando que lo era, no pecaria, pero 
el matrimonio seria nulo; y lo mis= 
mo es en nuestro caso. Y aun si los 
peregrinos en cuyos lugares no está 
recibido el Tridentino se casasen: 
transitando por aquellos en donde 
lo está, sin asistencia de párroco y 
testigos, seria nulo el matrimonio, 
porque los peregrinos estan obliga= 
dos á las leyes de los pueblos por 
donde transitan, á lo menos en cuan- 
to á los contratos y su solemnidad. 

Dirás: luego por el contrario, los: 
vecinos de aq uellda ueblos en don- 
de está recibido el decreto del Con- 
cilio, podrán contraer válidamen- 
te sin párroco y testigos cuando 
transitan por aquellos en los que 
no estuviere recibido. Ri. Distin= 
guiendo; porque ó van á ellos ca- 
sualmente y con ocasion de otros ne- 
gocios, ó de propósito con el ánimo 
de contraer en ellos, eludiendo- la 
ley del Concilio: Si lo primero, es 
el matrimonio válido; porque el 
Concilio no obliga sino donde está 
publicado. Si lo segundo, es nulo; 
porque fraus nemini debet patro- 
cinari; y asilo ha declarado la sa- 
grada Congregacion, como dicen 
muchos. 

P. Cuáles se llaman matrimo= 
nios de conciencia? R. Los que se 
celebran en secreto á la presencia 
del párroco y testigos, para obviar 
graves inconvenientes que podrian 
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résultar de su publicacion. Son re- 

ularmente ilícitos, aunque en al- 

un caso podrán dejar de serlo, ha- 
biendo gravísimas causas para ce= 
Jebrarlos de esta manera, y obser= 
vándose las circunstancias siguien— 
tes, á saber: que no dispense el 
Obispo su celebracion fácilmente y 
sin maduro consejo; que se contrai- 
gan á la presencia del párroco ó de 
otro sacerdote de licencia del Obis- 
po, y juntamente de testigos que 
guarden el secreto; que no se con- 
traigan por hijos de familia, ó por 
personas eclesiásticas, ó que esten 
ligadas con algun impedimento; que 
el párroco ó sacerdote á cuya pre- 
sencia se celebran, amoneste á los 
casados, que si tuvieren prole la 
bauticen cuanto antes, la eduquen 
cristianamente, y la reconozcan por 
legítima; que se dé cuenta al Obis- 
po por el párroco ó sacerdote di- 
chos sin pérdida de tiempo, de su 
celebracion, del lugar, tiempo y 
testigos que asistieron á ella, lo que 
copiará el prelado en libro separa 
do, en el que se guardarán con toda 
diligencia las noticias relativas á 
tales matrimonios; que si naciere 
prole sea bautizada en la Iglesia, sin 
declarar á los padres, debiendo es- 
tos dar luego cuenta al Obispo de 
su nacimiento y bautismo; y no ha- 
ciéndolo este hará público y notorio 
el matrimonio. Todo consta de la 
constitucion de Benedicto XIV, Sa— 
tis nobis... dada en 17 de noviembre 
de 4741. 

PUNTO XIII. 


Del párroco necesario para el valor 
del matrimonio. 


P. ¿Quién es el párroco propio 
para el valor del matrimonio? R. El 
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del domicilio de los contrayentes, ó 
el del de alguno de ellos, sin que 
baste el de su orígen. Si alguno de 
ellos lo tuviere igualmente en dos 
parroquias, podrá celebrarlo á. la 
presencia de cualquiera de sus pár- 
rocos. Tambien se reputa por pro- 
pio párroco aquel en cuya parro- 
que permanece uno la mayor parte 

el año, como puede acontecer á los 
estudiantes, comerciantes, etc. Lo 
contrario se ha de decir de los que 
por breve tiempo salen de su par- 
roquia por causa de algun negocio 
ó recreacion; porque para adqui- 
rir domicilio se requiere ó vivir en 
el pueblo la mayor parte del año, 
ó vivir por algun tiempo en él, á 
lo menos por un mes, con ánimo 
de permanecer alli ó siempre ó la 
mayor parte del año. 

El párroco de los encarcelados es 
aquel en cuya parroquia estuviere 
la cárcel situada, estando en ella por 
sentencia del juez; pues si estuvie— 
ren ad custodiam, retiene el propio 
párroco el derecho de asistir á sus 
matrimonios. Respecto de los espósi- 
tos y de los que se educan en los hos- 
picios, es su propio párroco el de la 
parroquia á donde pertenecen estas 
casas, y ño el capellan de ellas. De 
los educandos ó educandas en los 
conventos ó monasterios lo es el del 
domicilio de sus padres ó hermanos, 
si los tuvieren, y no teniéndolos, el 
de la parroquia en que estuviere si- 
tuado el convento ó monasterio. Fi- 
nalmente, el de los sirvientes es 
aquel á cuyo cargo estaban antes de 
ponerse á servir, ó aquel en cuya 
parroquia estuviere su familia, co- 
mo queda dicho sobrelas educandas. 
Véase á Lambertini, /nstit. 33 y 88. 
Cualquiera sacerdote asiste válida- 
mente al matrimonio eon licencia 
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del Obispo, pues se verifica que 
asiste con la licencia del párroco, 
mas no si no fuere sacerdote, porque 
se requiere la asistencia del párroco 
ó de otro sacerdote con su licencia. 

P. ¿Puede el párroco fuera de 
su parroquia asistir al matrimonio 
de sus feligreses? R. Puede valide, 
mas no licitd, sin licencia del pár- 
roco del pueblo, aunque solo seria 
culpa leve no obtenerla. Es el ma- 
trimonio válido, porque la asisten- 
cia áél es acto de jurisdiccion vo=- 
luntaria y del todo graciosa, que 
respecto de sus proprias ovejas pue= 
de ejercer fuera de su parroquia, 
y sin agravio grave del párroco á 
quien pertenezca. Si el párroco age- 
no ú otro sacerdote asistiese al ma= 
trimonio sin la licencia del de algu- 
no de los contrayentes, pecaria gra- 
vemente, ademas de ser nulo el ma- 
trimonio, y quedaria suspenso de 
oficio y henellaro parroquial, hasta 
ser absuelto por el Obispo de aquel 
cuyo ministerio usurpó. Trident, 
sses. 24. cap. l. 

P. ¿Quién es el párroco de los 
prenss y vagos? R. Respecto de 
os peregrinos lo es el de su domi= 
cilio, porque estos lo tienen deter- 
minado. Respecto de los vagos lo es 


cualquier párroco; pues no teniendo 


domicilio alguno, todos se reputan 
propos para ellos. Y aun si uno de 
os contrayentes tuviese domicilio, 
y el otro fuese vago, podrian con 
traer á la presencia de cualquier 
párroco; porque para que sea váli— 
do el contrato Eller bas- 
ta la asistencia del párroco de uno 
de los dos contrayentes. En todo 
caso debe preceder la licencia del 
Obispo, y un diligente exámen so- 
bre la libertad de los vagos, para 
que el párroco ú otro sacerdote con 
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su licencia asista al matrimonio Ae 
estos; bien que esto solo se requiere 
para lo lícito y no para lo válido, 
El párroco á quien por algun cría 
men ó por su impericia prohibió el 
Obispo asistir á los matrimonios, 
asiste válidamente á ellos; porque 
supuesto que lo es, el Obispo no 
ds ni quiere derogar el Conci- 
io. Pecará sí el párroco, pero .el 
matrimonio será válido. Y aun cuan. 
do la dicha prohibicion dimane del 
sumo Pontífice, no será nulo, á no 
haber decreto Papal que irrite tales 
matrimonios, como dice Benedic= 
to XIV, de Synod. lib. 12. cap. 5, 
núm. 9 y 3. y (ib. 13.cap.23.n. 4, 

P. ¿Se requiere que el párroco sea 
sacerdote, para que asista válida= 
mente al matrimonio? R. No; por= 
que ni pide esta circunstancia el 
Concilio, ni se requiere para el fin 
de este sino que sea un testigo au= 
torizado, lo que se verifica en el 
párroco, provisor, ó en el Obispo que 
todavía no son sacerdotes. Ni obsta 
contra esto el decreto del Tridenti= 
no que anula el matrimonio no ce- 
lebrándose presente parocho, vel 
alio sacerdote, donde parece supo- 
ner, que tambien el párroco debe 
serlo, porque no se infiere que este 
lo deba ser de las espresadas pala= 
bras, asi-como de decir S. Lucas, 
cap. 23. v. 32, Ducebantur autem 
et alii duo nequam cum eo, es á:sa= 
ber, con Cristo, no se infiere que 
Cristo lo fuese. Habla, pues, el Con- 
cilio, segun lo que realmente suce- 
de, y es que el párroco sea sacer= 
dote. En lo que todos convienen es, 
en que el párroco no sacerdote pue- 
de dar licencja á otro sacerdote para 
que asista al matrimonio, con tal 
que no esté escomulgado vitando; 
porque entonces pecaria gravemen- 
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1e asistiendo él al matrimonio, á no 
hacerlo por necesidad, y dando su 
licencia al sacerdote escomulgado 
vitando, por ser la comunicacion 
in sacrís culpa grave en los esco 
mulgados no tolerados, no escusán- 
dolo la necesidad. Pero seria válido 
el matrimonio á que asistiese el pár- 
roco vitando, ú otro sacerdote con 
su licencia, porque aunque vitando 
es verdadero párroco. Lo mismo se 
ha de decir del que aunque verda— 
deramente no lo sea, hay error co- 
mun y título colorado de que lo es; 
porque en- este caso suple la Iglesia 
el defecto oculto para evitar graves 
inconvenientes. : 

P. ¿Qué debe hacer el párroco 
que asiste al matrimonio? R. Debe 
practicar las tres cosas siguientes: 
4,2 Preguntar á los contrayen= 
tes 51 quieren mútuamente casarse. 
9, Bendecirlos diciendo: Ego vos 
conjungo in nomini Patris etc. Será 
culpa grave omitir voluntariamen- 
te esta bendicion, porque seria no 
apreciar los ritos de la Iglesia en 
materia grave. 3.* Está obligado sub 
gravi á escribir todo el hecho en 
el libro de casados, para que haga 
fe cuando convenga. Antes debe el 

árroco publicar en tres dias, como 
lego diremos , las proclamas, y 
examinar en la doctrina cristiana á 
los que se quieren casar, impidien= 
do el matrimonio hasta que se ha- 
llen instruidos en ella, 4 lo menos 
en cuanto á la sustancia. 


PUNTO XIV. 


De las proclamas. 


P. ¿Cuándo deben hacerse las 
roclamas? R. Conforme á lo que 
depth el Concilio Tridentino, sess. 


94. cap. 1. deben hacerse por el 
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propio párroco de los que han de 
celebrar el matrimonio antes de 
contraerlo, tres veces en tres dias 
festivos al tiempo de la Misa solem- 
ne, anunciando solemnemente en- 
tre quiénes se trata de casarse, con 
el fin de que si hubiere entre ellos 
algun impedimento, se denuncie al 
párroco ú Obispo. No se requieren 
para el valor del matrimonio, sino 
para lo lícito. Y será bastante se 
publique por el párroco ó por otro 
de su comision en la parroquia de 
ambos deal) si fueren de 
diversas, en ambas deberá hacerse 
la publicacion. Si mudaron de par- 
roquia han de correrse en la que 
vivieron por mucho tiempo, á no 
prescribir otra cosa la prudencia 
del párroco, ó la costumbre. 

Aunque regularmente se hayan 
de publicar al tiempo de la Misa so- 
lemne, como comunmente se prac- 
tica, puede tambien hacerse su pu- 
blicacion antes ó despues del ser- 
mon, ú otra funcion eclesiástica á 
que concurra el pueblo. Han de 
hacerse asimismo en tres dias fes- 
tivos continuados, como en tres do- 
mingos seguidos, ó en los tres dias 
de las pascuas; aunque no obsta se 
omita órinterpole alguno de los tres 
dias, con tal que se publiquen tres 
veces. Si corridas las proclamas se 
dilata por mucho tiempo celebrar 
el matrimonio, se han de publicar 
de nuevo por si en el intermedio ha 
ocurrido algun impedimento. Sobre 
el casarse ó no en el mismo dia que 
se corre la última amoneslacion, se 
ha de estar á la costumbre del 
pueblo. 

P. ¿Es culpa grave omitir estas 
proclamas? R. Lo es, aunque se 
omita una sola; porque el precepto 
es de cosa grave. Y el párroco que 
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las omite voluntariamente incurre 
en suspension de oficio. Pero si lo 
hace con dispensa ó con causa ur 
gente para celebrar el matrimonio 
sin ellas, ni pecará, ni incurrirá 
dicha pena; como en el caso que 
hallsioss uno en el artículo de 
la muerte, fuera necesario casarse 
para mirar par el honor de la don= 
cella, ó legitimar la prole. Las vela- 
ciones ó bendiciones nupciales, se- 
gun muchos, no obligan grave- 
mente, no habiéndo escándalo en 
omitirlas, ó dejándose por despre- 
cio ó contra la costumbre. Deben 
recibirse del párroco del domici- 
lio en donde viven los casados; de 
manera, que si despues de casarse 
lo mudaren antes de ellas, las de- 
ben obtener del párroco en cuya 
parroquia estan, no del que lo es 
del domicilio en donde se casaron. 
El que sin licencia del párroco 
da las bendiciones nupciales, queda 
ipso facto suspenso, hasta ser ab- 
suelto por el Obispo de este. Asi el 
'Tridentino arriba citado. 

P. ¿Quién puede dispensar en 

las proclamas? R. El Obispo, su vi- 
" cario general, los abades y todos 
los que gozan de judisdiccion casi 
episcopal. Pecarán gravemente en 
dispensar sin causa. Cinco son las 
que comunmente se numeran para 
que sea lícita la dispensa de ellas, á 
saber: el evitar la infamia de los 
contrayentes; el sospechar se les 
imponga maliciosamente algun im- 
pedimento; su desigualdad en edad 
ó condicion; el legitimar la prole 
en el artículo de da muerte, ó el 
urgir el tiempo en que se probibe 
la solemnidad de las bodas, ú otra 
justa causa á arbitrio del Obispo, 
á cuya consideracion deja este ne- 
gocio el Tridentino; finalmente, el 
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peligro de ruina espiritual, ó de 
escándalo en sí ó en otra persona. 
P. ¿Quiénes estan obligados ¿ 
descubrir el impedimento? A. Todos 
los que tuvieren noticia de él, ya 
sea de vista ó por haberlo oido á 
personas fidedignas, aun cuando sea 
oculto y no pueda probarse. Y aun 
cuando uno lo sepa bajo de secre. 
to jurado, á no saberlo por confe» 
sion sacramental, deberá manifes= 
tarlo al párroco, á no ser se le 
haya de seguir, ó tema se le siga 
grave detrimento de hacerlo. Los 
mismos contrayentes estan tambien 
obligados ó á manifestar su impe= 
dimento, ó á desistir del matrimo= 
nio. Ni se requiere para que se 
suspenda su celebracion que pre= 
ceda conocimiento judicial de la 
causa, ni la deposicion de dos tes- 
tigos; siendo bastante para ello el 
dicho de un solo testigo fidedigno 
que deponga del impedimento ex 
certa scientia y con juramento. 
P. ¿Qué debe hacer el párroco á 
quien se le manifiesta algun impedi- 
mento? R. En primer lugar debe 
amonestar fraternalmente á los que 
quieren casarse, desistan del ma- 
trimonio, ó lo difieran hasta ob- 
tener la dispensa. Si no asienten á 
su amonestacion, debe avisar al 
Obispo del impedimento, y no asis- 
tir al matrimonio sin su licencia, 
ni dar la suya á otro sacerdote para 
que asista á el; pues de otro modo 
seria concurrir al pecado de los 
ue contrajesen. Si sabe el impe- 
diatento por confesion, debe en ella 
disuadir con todo esfuerzo la cele- 
bracion del matrimonio; pero si 
acabada la confesion piden su asis- 
tencia los contrayentes, debe asis= 
tir á él como si nada supiese, para 
no violar el sigilo sacramental. 
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PUNTO XY. 
Del rapto. 


P. ¿Qué es rapto? R. El rapto 
como impedimento dirimente del 
matrimonio, y segun que de él tra- 
tamos al presente, es: Violenta ab— 
ductio femince de loco in locum 
causa matrimonil. Se dice violenta 
abductio, porque sin fuerza fisica ó 
moral causada á la muger, no hay 
este impedimento, aun cuando se 
le haga á sus padres, si ella con- 
siente verdaderamente, aun cuan= 
do sea seducida ó engañada. Se aña- 
de feminee para significar que ha= 
biendo dicha violencia, se verifica= 
rá el impedimento de cualquiera 
condicion que sea la muger á quien 
se haga; y para denotar que si la 
muger se la hace al varon, no re- 
sultará este impedimento; porque 
el Concilio solo atendió á favorecer 
la debilidad del sexo femenino. De 
loco in locum, porque se requiere 
para que se verifique este rapto 
que la muger sea arrebatada del 
lugar en que estaba bajo de su po- 
testad ó la de sus padres, al la 
gar en donde lo esté bajo la del 
raptor. Y asi no habrá este rapto 
si solo la traslada de un aposento 
á otro ó á parte segura en que goce 
la muger de su libertad. Se dice 
últimamente causa matrimonil, por- 
que si se hace por otro motivo, 
aunque haya rapto especie de luju- 
ria, no lo habrá como impedimento 
dirimente del matrimonio. 

P. ¿En qué penas incurre el rap- 
tor? R. Incurre en penas latas y fe= 
rendas; porque en el mismo hecho 
incurre en inhabilidad para casarse 
con la arrebatada, mientras esta 
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persevere en la potestad del raptor; 
y en escomunion mayor, en la que 
tambien incurren todos los que le 
dan consejo, auxilio ó favor para 
el rapto. Las demas penas, como 
de inhabilidad para obtener digni- 
dades, pérdida de sus grados, in- 
famia, obligacion de dotar á la mu- 
ger agraviada, se incurren despues 
de la sentencia del juez. En ninguna 
de dichas penas incurre el que con 
consentimiento de la muger la saca 
de casa de sus padres, aunque estos 
lo resistan. Y debe notarse, que 
siempre que sea nulo el matrimo- 
nio entre el raptor y la rapta, lo 
son tambien los esponsales; porque 
tambien estos piden total libertad 
como aquel. 


PUNTO XVI. 


De la potestad de dispensar los 
impedimentos dirimentes. 


P. ¿Quién puede dispensar en los 
impedimentos dirimentes del matri- 
monio? R. Por derecho ordinario 
solo el sumo Pontífice puede en los 
que son por derecho eclesiástico, lí- 
citamente habiendo causa, y válida- 
mente sin ella. En los que lo son 
por derecho natural y divino solo 
puede aun válidamente, por espe- 
cial comision de Dios, respecto del 
matrimonio rato. Mas no puede en 
manera alguna dispensar en los im- 
pedimentos de ligamen consumado 
el matrimonio, de error acerca de 
la persona, de impotencia perpétua 
y de consanguinidad en primer gra- 
do de línea recta, porque no cons- 
ta haberle dado Dios esta especial 
facultad para hacerlo respecto de 
ellos. 

P. ¿Puede el Obispo dispensar en 
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los impedimentos de derecho ecle- 
siástico en caso de urgente necesi- 
dad y de dificil recurso al Papa? 
R. Puede, ya antes de celebrarse 
el matrimonio, ya despues de cele- 
brado con buena fe, á lo menos de 
parte de uno de los contrayentes; 
pues se cree que la Iglesia les da 
su facultad en tales casos para evi- 
tar los graves daños que se segui- 
rian de lo contrario. 

El Comisario general de Cruzada 
tiene potestad delegada del sumo 
Pontífice para dispensar en el impe- 
dimento nacido de cópula ilícita con 
aquellos que celebraron el matri- 
monio con buena fe de parte de uno, 
y segun la forma prescrita por el 
Tridentino, para que revaliden el 
matrimonio, arica la parte igno- 
rante de su nulidad. La misma fa= 
cultad goza para legitimar.la prole, 
aun cuando haya sido habida con 
mala fe por parte de ambos. Igual- 
mente el Nuncio Apostólico puede 
en la provincia de su delegacion dis- 
pensar antes y despues de celebrar- 
se el matrimonio, en el impedimen- 
to de pública honestidad, y legiti- 
mar la prole tenida en él ó antes 
de contraerlo. Puede tambien dis= 
pensar en los casos que los Obispos 
por la regla general, de que lo que 
puede el Obispo en su diócesis, pue- 
el Nuncio Apostólico en las provin- 
cias de su delegacion. 

P. ¿Qué causas son suficientes 

ara que la dispensa sea válida y 
Licita? R. Esto debe medirse por el 
juicio de los prudentes, atentas las 
circunstancias que hic et nunc ocur- 
rieren; debiendo tener presente, que 
cuanto fuere mas fuerte el impedi- 
mento, ha de ser mas grave la causa 
para dispensarlo. Véase el Compen- 
dio latino, punto 21, donde propone 
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en particular las causas que comun. 
mente asignan los autores para ha. 
cer lícita esta dispensa, pues no per- 
mite la brevedad de este resúmen 
alargarnos tanto; y mas cuando este 
punto pide se consulte con los que 
tienen práctica de negociar estas 
gracias. 

P. ¿De cuántas maneras es la can. 
sa de dispensar? R. De dos, á saber; 
Motiva final y principal, y menos 
principal 6 impulsiva. La primera 
es intrínseca á la materia del res- 
cripto, y sin la cual no se concede= 
ria. La segunda no concierne á ella; 
pero ayuda para que el rescripto 
se conceda con mas facilidad, como 
el que sea sabio, virtuoso ó cono», 
cido el que pide la dispensa. Siendo 
falsa la causa motiva, es la dispen= 
sa nula, mas no si solo lo fuere 
la impulsiva. : 

P. ¿Si espedida absolutamente la 
dispensa cesase la causa motiva, ce= 
saria tambien ella? R. No; porque 
dada absolutamente la dispensa, cesa 
ya la ley, la que no revive de nue- 
vo mientras otra vez no se 1mpon- 
ga. Y asi, aunque cesase la causa 
motiva de la dispensa despues de 
haberla ejecutado el Obispo, á quien 
el sumo Pontífice delegó su auto= 
ridad para verificarla, no cesaria 
la dispensa, y podrian los oradores 
usar con buena conciencia de ella 
y contraer el matrimonio; como 
si la dispensa se concedió en aten- 
cion á no tener dote competente 
la doncella, y obtenida pasa á ser 
rica. Ni cesa la facultad de dis 
pensar por muerte del que la con- 
cedió, aunque res sit integra , por 
ser gratia facta. Lograda la dis- 
pensa por parte de uno de los con= 
trayentes aprovecha tambien á la 
otra, aunque no sepa el impedi- 
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mento y su impetracion, y asi aun- 
ue despues venga en su conoci- 
miento, no necesita de otra nueva. 


PUNTO XVI. 


De lo que se debe manifestar para 
que no :sea subrepticia ú obrepticia 
la dispensa. 


P. ¿Cuándo será la dispensa sub- 
repticia ú obrepticia? R. Será sub— 
repticia cuando se calla algun im- 
pedimento ó circunstancia, que se- 
gun derecho ó estilo de curia debia 
manifestarse. Y entonces será o0b- 
repticia, cuando en la súplica se es- 
pone alguna causa falsa ó insufi- 
ciente. En cuanto á anular el matri- 
monio lo mismo es que la dispensa 
sea subrepticia que obrepticia. Lo 
mismo es, cuando se esponen mu- 
chas causas, unas verdaderas y otras 
falsas, si de todas ellas resulta una 
causa total. Si entre muchas solo 
una fuere verdadera, será válida la 
dispensa, siendo suficiente por sí 
para obtener la dispensa. La false- 
dad de la causa impulsiva nunca 
hace nula la dispensa, pues sin ella 
se concederia. La equivocacion del 
nombre ó apellido anula la dispensa 
quidquid ali dubitent; porque real- 
mente se concede al orador bajo de 
tal nombre y apellido, para evitar 
equivocaciones y subrepticiones, co- 
mo dice Pedro Conrado, lib. 7. c. 5. 
a num. 2, 
=P, ¿Qué debe espresarse en la 
peticion de la dispensa? R. Esto 
mejor lo saben los curiales prácticos 
que los teólogos, y asi deberán ser 
consultados-aquellos mas que estos. 
Para lograr la dispensa en la Data- 
ría sé han de espresar las cosas si- 
guientes, á saber: el nombre, ape- 

Tomo 11. 
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llido y obispado de los oradores; los 
inline ó impedimento con 
que estuvieren ligados; y la causa 
motiva, proponiéndola con toda ver- 
dad y claridad. Si hubiere habido 
cópula, y fuere pública, se ha de 
esponer en la Dataría, mas no sien- 
do oculta. Y asi aquella cuestion 
sobre si cuando en las letras dis- 
pensatorias se pone esta cláusula: 
Nisi copula inter eos fuerit habita, 
es del todo ociosa, porque tal cláu— 
sula no se pone en el rescripto, ni el 
Obispo lo pregunta, ni be pre- 
guntarlo, como que únicamente 
pertenece al tribunal secreto de la 
Penitenciaría, en el que, ocultando el 
nombre, se debe espresar si la hubo, 
como los demas delitos ocultos, de 
que nazcan alguno ó algunos impe- 

imentos. Debe siempre espresarse 
la cópula, pero siendo oculta sola— 
mente en la Penitenciaría. 

P. ¿Qué impedimentos deben es— 
presarse en las súplicas para la dis- 
pensa? R. Todos cuantos tengan los 
que han de casarse, sus especies y 
grados. Como si son de consangul- 
nidad, afinidad, cognacion legal ó 
espiritual; en esta si lo son en pri- 
mera ó segunda especie, y en aque- 
llos si en línea recta ó colateral, y 
en qué grado; como si es en prime- 
ro con segundo, en segundo con 
tercero, ó en tercero con cuarto, y 
este es el estilo de la curia. Si por 
ignorancia se espresa el segundo 
por el tercero, será válida la dis— 
pensa, porque este se contiéne en 
aquel. El que tiene muchos impedi- 
mentos de una misma razon, por 
ser consanguíneo por dos partes, ó 
afin por haber tenido cópula con 
dos hermanas, ó tiene dos paren— 
tescos espirituales, debe espresarlos 
todos, por ser diversos impedimen— 
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tos, y quitado el uno, queda aun 
el otro. El que tuvo muchas cópulas 
con una sola hermana de su esposa, 
no es necesario declare mas que 
una, ó en la Dataría, siendo públi- 
ca, ó en la Penitenciaría, si está 
oculta, declaraudo si la cometió 
scientér Ó ignorantér, si con ánimo 
de conseguir mas fácilmente la dis- 
pensa. Si se repite esta cópula, eje- 
cutada por el Ordinario la dispensa, 
antes de casarse, se necesita de nue- 
va dispensa, por resultar otro nuevo 
impedimento; mas no si se liene an- 
tes de dicha ejecucion. 

P. ¿Cuando hubiere juntos mu- 
chos impedimentos en los oradores, 
deben estos espresarlos todos de una 
vez, Ó bastará pedir separadamente 
su dispensacion? R. Se deben es- 
presar todos juntamente, por ser mas 


dificil la dispensa de muchos que. 


de uno solo. No obstante, si ellos 
fueron totalmente diversos é inco- 
nexos, como «la consanguinidad 

el voto, no será nula la dispensa, 
aunque se espongan con separacion. 
El que antes obtuvo dispensa en 
otro impedimento de la misma ó di- 
versa razon, no está obligado á de- 
clararla, quando la pide otra vez, á 
no ser que el impedimento nazca de 
delito, porque la repeticion de este 
la hace mas dificil de conseguir. 


PUNTO XVII!. 


Del ejecutor del. rescripto de la 
sagrada Penitenciaria. 


P. ¿Quién es el ejecutor del res- 
cripto de la sagrada Penitenciaría? 
R. Aquel á quien viniere cometido. 
P. ¿Qué debe este practicar? R. An- 
te todas cosas lo deberá leer con 
atencion. Deberá despues examinar 
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al orador sobre la verdad del im 
dimento y de las causas que espuso 
para obtenerlo, como tambien, si 
se halla ligado con algun otro. Si 
hallare que lo hay, ó que la ob- 
tencion es obrepticia ó subrepticia, 
conforme á lo que ya dijimos, se 
abstendrá de su ejecución, amones- 
tando al interesado á que recurra 
nuevamente á lograr otro, esponien= 
do la verdad sencillamente. Si ha- 
llare, por el contrario, que todo se 
espresó en la debida forma, pasará 
á su ejecucion, dispensando el im= 
pedimento, poniendo penitencia sa- 
ludable al dispensado á su arbitrio. 
Las palabras con que puede dar= 
se la dispensa para contraer el ma= 
trimonio, concedida primero la ab= 
solucion sacramental, son estas ú 
otras semejantes: [nsuper auctorita- 
te Apostolica muhi specialitér dele= 
gata, dispenso tecum super impedi. 
mento N. ut eo non obstante , matriz 
montium cum. dicta muliere, servata 
Jorma Concilii Tridentini, publice 
contrahere, consummare, ab. in. eo 
permanere licitó valeas. In nomine 
Patris etc. Cuando se trata de re- 
validar matrimonio, dada la abso- 
lucion sacramental, se han de aña— 
dir estas ú otras palabras semejan= 
tes: Insuper auctoritate Apostolica 
milú specialitór delegata, dispenso 
tecum. super impedimento N. ut eo 
nor obstante, matrimoniwn jam 
initum in facie Ecclesice revalidare, 
consummare, et in eo remanere licité 
valeas. In nomine Patris etc. Ea. 
demque auctoritate prolem, si quam 
suscepisti, vel susceperis, legitimam, 
declaro. In nomine etc. Estas últi- 
mas palabras no son tan- necesarias, 
porque la prole tenida en matrimo- 
nio válido in facie Ecclesioo en todas 
partes se tiene,por legítima, y lo es 
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mientras no conste de lo con— 


trario. 

P. ¿Qué diferencia se da entre el 
que ejecuta el rescripto de la Data- 
ría y el que lo hace con el de la Peni- 
tenciaría ? R. La dispensa concedida 

r la Dataría es pública, y la de la 
Pafiterciaría secreta, y que queda 
bajo el sigilo de la confesion; y asi 
el ejecutor del rescripto de la pri- 
mera lo hace públicamente, y el 

ue ejecuta el de la segunda con el 
diebo sigilo. De aqui nace, que los 
rescriptos que vienen por la Peni- 
tenciaría no espresan los nombres 
de los sugetos dispensados, ni el lu= 
gar de ellos, como en la Dataría. Por 
o mismo en las súplicas para obte- 
nerlos en aquella, no se nombran 
los oradores ni la diócesis en que 
viven, sino que se esponen en ellas 
los impedimentos ó impedimento 
oculto nacido de culpa, ó que tiene 
conexion con ella bajo dos N. N. Por 
lo qa si se quiere conseguir en él 
la dispensa para casarse con una el 
que tuvo cópula con la hermana de 
ella, temiendo resulte infamia ó 
nota, deberán disponerse en esta ú 
otra forma equivalente las súplicas: 
Emminentissime et Reverendissime 
Domine, salutem animo suce pro- 
spicere cupiens N. N. reverentér 
exorat Em. Y. pro absolutione et 
dispensatione impedimenti affinita— 
tis cum No orti ex copula illicita ha- 
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bita cum ejus sorore, ob periculum 
infamice ex omissione matrimoni. 
Pariter supplicat humiliter, ut re- 
scribere jubeat N. per civitatem N. 
ad locum NÑ. et pro gratia, etc, 
Cerrada la carta, se pondrá el so- 
brescrito en esta forma: Enminen- 
tissimo et Reverendissimo Domino 
Card.S.R. E. Penitentiario Majori. 
Romam. A este tenor se pueden for— 
mar las demas súplicas para alcan- 
zar las dispensas de otros impedi- 
mentos. 

P. ¿Si se hace público el impedi— 
mento que antes estaba oculto, des- 
pues de celebrado ó renovado el ma- 
trimonio en virtud de la facultad de 
la Penitenciaría, puede el Ordinario 
separar á los consortes basta que ob- 
tengan dispensa de la Dataría? R. Con 
distincion; porque ó el impedimento 
nacia de cópula ilícita, ó de otro 
principio. Si lo primero, y el confe- 
sor avisa secretamente al Ordinario 
haber dispensado en él con facultad 
dada por la Penitenciaría, no puede 
separarlos, segun Lambertino, /nst. 
87. n.51.Si lo segundo, puede se- 
pararlos, y aun deberá para evitar 
el ps y pues la dispensa solo 
sirvió para el fuero interno. Si en 
tal caso se pagasen el débito dichos 
casados en secreto y sin escándalo, 
no pecarian; porque en el fuero in- 
terno está ya legítimamente quitado 
el impedimento, y ellos casados. 
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» TRATADO XXXV. 


De los preceptos de la Iglesia. 


—S— 


Lo, cinco preceptos de la Iglesia 
son posteriores á los Sacramentos, 
tanto en la dignidad como en el 
tiempo; y asi despues de haber tra= 
tado de los Sacramentos pide el de= 
bido método lo hagamos de dichos 
preceptos. Los reduciremos á un solo 
Tratado, pareciéndonos esto mas 
oportuno que el tratar de cada uno 
en el suyo, como lo hacen otros. 


CAPITULO 1, 


Del precepto de oir Misa, 


PUNTO 1. 
Del oir Misa. 


P. ¿Cuál es el primer precepto de 
la Iglesia? R. Oir Misa entera en los 
domingos y dias festivos. Consta del 
cap. Omnes... 62, y del cap. Missas... 
64. de Consecrat. dist. 1, en donde, 
aunque solo se pj mencion de los 
domingos y de los seculares, la 
práctica dla Iglesia, y la inteligen- 
cia comun de los doctores lo estien- 
de á los demas dias festivos y á to- 
dos los fieles. Obliga gravemente 
este precepto por ser grave su ma-— 
teria, aunque en esta admite parvi- 
dad, como el omitir el oir Misa des- 
de el principio hasta la Epístola es- 
clusive, con tal que se oiga todo lo 
demas de ella. El que sin causa omi- 
te parte leve de la Misa, pecará ve- 


nialmente. Si lo hace con causa, no 
cometerá culpa alguna, mas deberá 
suplir lo que deja en otra, pudien= 
do hacerlo, por ser la obligacion de 
oir Misa entera. 

El que falta á la consagracion ó 
sumpcion , peca gravemente, segun 
la mas probable, por ser partes 
ps de la Misa. El que vo= 

untariamente se espone á peligro 

de no oirla, peca mortalmente, aun- 
que despues ón oiga; pero no pecará, 
si creyendo prudentemente que en 
su lugar ó en otro podrá oirla á las. 
once ó doce, o el oirla hasta 
esta hora, aunque despues no en 
cuentre Misa, porque no quedó por 
él el oirla. 

P. ¿Cumple con este precepto el 
que so la mitad de la Misa de un 
sacerdote, y la mitad de otro? R. No 
cumple oyendo juntamente la mitad 
de un celebrante y la mitad del otro; 
y el decir lo contrario está condena= 
do por Inocencio XI en la proposi= 
cion 53, que decia: Satisfacit pre 
cepto Ecclesia de audiendo Sacro 
quí ejus duas partes, imo quatuor 
simul a diversis celebrantibus audit, 
No se condena en esta proposición 
el decir, satisface á este Did el 
que sucesivamente oye dos medias 
Misas de diversos sacerdotes, aun= 
que no debe admitirse esta opinion, 
porque la Misa entera debe oirse de 
un solo sacerdote. Pero si con cau— 
sa justa se oyese la mitad de uno y 
la otra mitad de otro, será lícito el 
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hacerlo, y aun debido, si de otra 
manera no pudiera oirse Misa ente- 
ra; pues debe cumplirse del mejor 
modo que se pueda con la obliga- 
cion de oirla. 

P. ¿Deben los fieles oir precisa- 
mente la Misa en la propia parro— 
quia? R. Aunque esto sea lo mas 
conveniente, y lo que se les debe 
amonestar como mas conforme al 
derecho canónico y á la equidad, no 
obstante, para satisfacer al precepto 
basta oigan en cualquiera otra Igle- 
sia, capilla ú oratorio público ó de 
los. regulares, y aun en los priva- 
dos, segun lo que dijimos acerca de 
su indulto; porque asi está introdu- 
cido por costumbre comun. Véase á 
Benedicto XIV, de Synod. lib. 11. 
cap. 14. num. 7. 


PUNTO 11. 


De lo que se requiere para oir 
la Misa. 


P. ¿Qué se requiere para oir Misa? 
R. Se requiere presencia, atencion é 
intencion. La presencia debe ser fí- 
sica y moral. La física consiste en 
que el que la oye este presente 
con el cuerpo; y la moral en que 
asista voluntarie y humano modo, 
Mas no se requiere que se oiga ó 
vea el sacerdote; pues los ciegos y 
sordos pueden cumplir y cumplen 
con el precepto sin verlo “ni oirlo. 
Los embriagados, mi los que duer— 
men- parte notable de la Misa, no 
A de con el precepto, por no 
asistir á ella modo religioso y huma- 
no. Los que se apartan para traer el 
libro, el vino ú otra cosa de las ne- 
cesarias para el sacrificio, satisfacen 
al precepto; pues verdaderamente 
asisten á él, á mo ser que sea muy 
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notable el tiempo que no asisten, y 
se repute que su ausencia fue mo- 
ral. Los que tocan el órgano se re- 
putan, sin duda, por presentes. 
Tambien asisten moralmente los que 
suben al coro á dar la paz; porque 
sirven al sacrificio. 

Los que asisten tras de una co- 
lumna de la Iglesia, ó fuera de esta 
á causa de gran concurso, ó por otro 
motivo razonable, como las que 
crian, que no se atreven ni deben 
entrar dentro para evitar que los 
niños no Side el á los demas, sa- 
tisfacen al precepto, con tal que 
perciban lo que se hace en la Misa 
por los movimientos de la multitud, 
con la que hacen moralmente un 
cuerpo, Lo mismo dicen algunos 
del que asiste desde la ventana de 
alguna casa vecina, de donde pueda 
ver y oir al sacerdote; lo que rara 
vez se hará sin causa. Si la casa ve- 
cina tuviere tribuna á la Iglesia, se 
reputa pronto el que desde ella 
asiste á la Misa. 

Ademas de la presencia se requie- 
re para cumplir con el precepto la 
intencion ó voluntad de oirla, esto 
es, de poner la obra mandada, que 
es la audicion voluntaria de la Misa, 
segun lo que ya dijimos en el Trata- 
do 11, á que nos remitimos, por no 
repetir muchas veces una misma 
cosa. Véase el cap. 3. punto 10. 

P. ¿Se requiere atencion para oir 
la Misa? R. Sí; porque se requiere 
la presencia moral, la cual no pue- 
de verificarse sin esta atencion. Esta 
atencion no solamente debe ser es- 
tensa, cesando en ella de todas aque- 
llas ocupaciones que sean incompa- 
tibles con el oirla, sino tambien in- 
terna, mediante la cual se aplique 
la mente ó á Dios, ó á las ceremo- 
nias de la Misa, ó á las palabras con 
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que se celebra, segun lo que ya di- 
jimos del rezo del oficio canónico. 
Los que dados á la contemplacion 
de las cosas divinas son arrebatados 
fuera de los sentidos, satisfacen al 
precepto si les acontece asistiendo 
al sacrificio; pues tienen una per- 
fectísima atencion á Dios. 

P. ¿Satisface al precepto el que 
se confiesa al tiempo de la Misa? 
R. No, á no ser brevísima la confe- 
sion; porque aunque la confesion 
sea una obra tan pia, impide la 
atencion á la Misa. Podrá sí el que 
la oye satisfacer al precepto, aun- 
que en ella examine brevemente su 
conciencia, rece el rosario, las ho- 
ras canónicas ó la penitencia que le 
impuso el confesor, por ser estas 
acciones compatibles con la aten- 
cion de ella. Cuando el exámen de 
la conciencia exije mucha detencion, 
será incompatible con la atencion 
necesaria. Oyen tambien Misa los 
que mientras se celebra piden li- 
mosna por la Iglesia, siendo esta pe- 
queña, no si fuere ra Los que 
en parte notable de la Misa estan en 
conversacion pecan gravemente; pe- 
ro si la conversacion fuere breve ó 
discontinuada, de manera que no 
impida la atencion á la Misa, será 
sin causa culpa leve, y con ella no 
habrá culpa alguna. 


PUNTO HL 
De las causas que escusan del pre- 
cepto de oir Misa. 


P. ¿Cuántas son las causas que 
escusan del precepto de oir Misa? 
R. Comunmente se numeran estas 
ocho: 12 La impotencia espiritual. 
2.* La impotencia corporal. 3.2 La 
impotencia moral. 4.* El oficio ó 
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justa obediencia. 5.*La caridad.6.4La 
legítima costumbre. 7.* El faltar sa. 
cerdote. 8.2 La dispensa legítima, 

Por la primera causa estan escusa» 
dos los escomulgados y entredichos; 
bien que estan obligados á solicitar 
la absolucion, quitando este impedi= 
mento espiritual, para cumplir con 
el precepto. Los que en tiempo de 
entredicho local gozan de privilegio 
para oir Misa en la Iglesia, deben 
oirla, y lo mismo segun la mas pro- 
bable, los que lo pueden hacer en 
oratorio privado. Por la segunda 
causa de impotencia corporal lo es- 
tan los encarcelados, los que son 
detenidos violentamente, los nave-= 
gantes, donde no pueda celebrarse, 
y los enfermos cuando no pueden 
salir de casa á oir Misa sin peligro 
de su salud. En caso de duda debe- 
rán consultar al médico timorato, 
al párroco, confesor ó prelado. 

Por la tercera causa se escusan 
los que no pudieren oir Misa sin pe- 
ligro notable de grave daño en la 
vida, salud, fama ó hacienda. Lo 
mismo los que no pueden salir de 
casa sin deshonor de sus personas, 
Por defecto de vestidos rara vez po- 
drán escusarse las mugeres hones- 
tas, pues pueden oirla ó muy de 
mañana, ó en alguna Iglesia donde 
no haya concurso de gentes; mas no 
pudiendo hacerlo asi, no les obliga= 
rá el precepto, habiendo verdadero 
peligro de que padezca notablemen= 
te su honor. Tambien estarán escu= 
sadas de él las solteras que se ha- 
Jlan embarazadas si no pueden pre= 
sentarse en la Misa sin nota ó dis- 
pendio de su fama; mas no está 
escusada la doncella por el temor de 
ser mirada torpemente por algun 
jóven. Los que distan notablemente 
de la Iglesia, v. gr., por espacio de 
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una legua, y en necesidad de cami- 
nar á pie en tiempo de invierno, y 
todos los que no pueden acudir á 
ella sin grave incómodo, estan 

r la misma razon escusados. Lo 
mismo decimos de los pastores, no 

udiendo alternar en el cuidado del 
ganado, y acudir uno ahora y otro 
despues á oir Misa, como tambien 
de los que no pueden desamparar 
sus casas sin riesgo de notable pér- 
dida. 

Por la cuarta causa del oficio ú 
obediencia estan escusados los sol- 
dados que guardan el campo ó es- 
tan de centinela; las madres, ó las 
que crian que no pueden dejar solos 
los niños en casa, ni llevarlos á la 
Iglesia sin perturbar al celebrante y 
á los circunstantes. Tambien podrán 
estar escusados, aunque rara vez, 
los siervos y criados que por man- 
dado de sus señores y amos se ocu— 

an en otros negocios al tiempo de 
a Misa, los que cuanto antes debe- 
rán solicitar otros amos obedientes, 
como es debido, á los preceptos de 
la Iglesia. 

Por la quinta causa, que es la ca- 
ridad, estan escusados los que sir- 
ven á los enfernfos, cuando no pue- 
den acudir á la Misa sin faltar á su 
asistencia y no hay otro que supla 
su falta. Por razon de la costumbre, 

ue es la sesta causa, estan escusa= 
de las recien paridas por algunos 
dias despues del parto, aunque ha- 
yan convalecido perfectamente, por 
reverencia y devocion, aunque me- 
jor declararán su ánimo reverente 
y religioso siendo exactas en cum- 
plir con el precepto. Segun argunos 
estan escusadas del precepto de oir 
Misa las doncellas vírgenes nobles 
ya casaderas, donde haya costum-= 
bre de que no se presenten en pú- 
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blico, advirtiendo al mismo tiempo, 
que si se presentan en bailes y otras 
concurrencias profanas no pueden 
escusarse, y con muchísima razon, 
de acudir á la Iglesia. Los párrocos 
deberán aplicar todo su celo en 
cortar de raiz estos abusos, cuidan- 
do que las dichas asistan á la Misa, 
acudiendo á la Iglesia con toda cau- 
tela y honestidad. Lo mismo deci- 
mos de la otra costumbre, de que las 
viudas no salgan de casa para asis- 
tirá la Misa, en señal de tristeza 
por la muerte de sus maridos, la que 
tambien debe desterrarse. 

Por la sétima causa de falta de 
sacerdote se escusan los fieles de oir 
Misa donde no hay quien la cele- 
bre, ó el sacerdote está nominatim 
escomulgado, ó no está en ayuno 
natural. En este caso deberán los fie- 
les hacer algunas oraciones, como 
rezar el rosario, ó los altares en re- 
compensa de la Misa. Por la octava 
causa estan escusados de oirla los 
que para ello han obtenido legítima 
dispensa. El sumo Pontífice puede, 
aun sin causa, dispensar válidamen- 
te en este precepto, por lo tocante á 
las fiestas meramente eclesiásticas; 
pero por lo que mira á los domin= 
gos no puede sin causa legítima, 
por ser su culto de derecho divino 
en cuanto á la sustancia. Los Obis- 
pos y demas prelados pueden tam= 
bien con legítima causa conceder 
esta dispensa, y aun cuando se du. 
de si la hay. 


CAPITULO Il. 


De la confesion anual. 


— 


Del precepto divino de la confe- 
sion hablamos ya en el Tratado del 
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Sacramento de la Penitencia como 
en su propio lugar, y por Lanto solo 
trataremos de él ahora en cuanto es 
eclesiástico. ' 


PUNTO UNICO. 
Del precepto de la confesion anual. 


P. ¿Cuál es el segundo precepto 
de la Iglesia? R. Es el confesar á lo 
menos una vez en el año. Consta del 
cap. Omnis utriusque sexus... de Poe- 
nit. et Remiss. del Concilio Latera= 
nense 4, celebrado en tiempo de 
Inocencio 11 en el año de 1215, 
donde se dice: Omnis utriusque 
sexus fidelis, postquam ad annos 
discretionis pervenerit, semel sal= 
tem in anno fideliter confiteatur 
proprio sacerdotí, Consta igualmen- 
te del Tridentino, sess. 14. can. 4. 
Por propio sacerdote se entiende el 
Obispo ó párroco, y por costumbre 
cualquier otro confesor delegado ó 
designado por el Ordinario. 

Obliga per se este precepto en 
cuanto distinto del de la comunion; 
y asi el que omitiese voluntaria- 
mente los dos preceptos anuales de 
confesion y comunion, cometeria dos 
distintos pecados graves. Por esta cau- 
sa, los que estan escusados del de la 
comunion, como los muchachos que 
no han llegado á la edad y discre- 
cion conveniente, no lo estan del de 
la confesion. Este precepto, en cuan- 
to á la sustancia, es de derecho di- 
vino, y en cuanto á la determina- 
cion del tiempo es eclesiástico. Obli- 
ga á todos los bautizados, teniendo 
conciencia de culpa grave, á confe- 
sar todos los pecados mortales, aun- 
que sean internos. Los pecados ve- 
niales no caen bajo este precepto por 
ser materia voluntaria; bien que es- 
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taria obligado el que no tuviese mag 
que veniales á presentarse al párro. 
co para manifestarle no hallarse 
gravado con mortal alguno, como 
dice S. Tom. in 4. dist.17.9.3.a.4, 
q-3.ad 3. 

P. ¿El que en el discurso del año 
confesó muchas veces pecados venia. 
les, estará obligado á confesarse de 
nuevo, si antes de concluido come- 
tiere algun pecado mortal? R. Lo es. 
tá; porque con la confesion de solos 
veniales no se satisface al precepto, 
Lo mismo decimos del que tenien= 
do alguna culpa grave se olvidó de 
ella en la confesion, haciéndola de 
solos veniales, A la misma razon, 

P. ¿Manda de facto la Iglesia la 
confesion de los pecados veniales, 
respecto de algunos? R. Sí; porque 
en la Clement. 1. Ve in agro... se 
se manda á los Benedictinos se con- 
fiesen cada mes, lo que segun la 
opinion mas probable se ha de en= 
tender de la confesion de veniales; 
pues en ninguna manera se ha de 
creer presumiese la Iglesia que unos 
varones religiosos todos los meses 
tuviesen culpas graves que confesar. 
Dicha obligacion no es grave segun 
la comun sentencia é inteligencia de 
la religion Benedictina. Por lo que 
mira á la comun de los demas fieles 
juzgamos muy del caso hacer pre= 
sente lo que dice Santo 'Tomas en el 
lugar citado por estas palabras: Dix 
cendum, quod ex vi Sacramenti 
non tenetur aliquis venialia con fite= 
riz sed ex institutione Ecclesia, 
quando non habet alia, que confi= 
teatur. Vel potest dici secundum 
quosdam quod ex Decretali pra 
dicta, non obligantur nisi illi, qui 
habent peceata mortalia, quod pa- 
tet ex hoc, quod dicis, quia debet 
omnia peccata sua confíteri: quod 
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de: venialibus intelligt 'non POtest., 
Et per hoc ctiam úlle, qui non habet 
mortalia, non tenetur ad con fessio- 
nem venialium, sed sufficit ad pre- 
ceptum implendum, ut se sacerdoti 
repreesentot, et se ostendat absque 
conscientia mortalis esse, et hoc ei 
pro con fessione reputatur. 

P. ¿El precepto de la confesion 
anual obliga determinadamente en la 
cuaresma ó pascua? R. Puede cum- 
plirse en cualquier tiempo del año, 
computándolo desde una pascua de 
Resurrección á otra; porque el Con- 
cilio- 6 Capítulo: Omnis utriusque 
seus... mo limita el tiempo de la 
confesion. P. ¿El que no se confesó 
en todo el año, está obligado á con= 
fesarse luego que pueda? R. Sí; por- 
que aunque se asigna el año para la 
confesion, no es ad finiendam obli- 
gationem, sino ad cam non diffe- 
rendam. 

"=P. ¿El que dentro del año ya se 
confesó de algun mortal, estará obli- 
gado á confesarse otra vezen el mis- 
mo año, si recayó en algun otro pe- 
cado grave dentro de él? R.Lo estará 
en fuerza del precepto de la comu- 
nion, mas no por el de la confesion 
anual; pues se supone haberse confe- 
sado bien al debido tiempo. Dirás: el 
Trid.en la sess. 14. cap. 5. alaba la 
costumbre de confesarse los fieles en 
la cuaresma, y los párrócos les pi- 
den en este tiempo la cédula de con- 
fesion; luego etc. R. El Concilio no 
manda la confesion en la cuaresma 
como debida en fuerza del precepto, 
sino que alaba tanguam pium, el 
que los fieles se confiesen en ella por 
razon de la comunion; y asi con justa 
causa dice, se retenga tan laudable 
costumbre, y aun esto es obligatorio 
á los que se hallan con conciencia 
de culpa mortal. Los párrocos eon 
Tomo un. : 
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justa causa piden entonces á sus fe- 
ligreses la cédula de confesion, pues 
les debe constar de como han cum-— 

lido con el precepto de ella, y asi 
a piden generalmente á todos. 

El que confesó algun pecado mor- 
tal dudoso, satisface por entonces al 
precepto de la confesion; mas si des- 
pues averigua que fue cierto, está obli- 
gado á confesarse otra vez dentro del 
año, como tambien, si halla despues 
ser venial el pecado que confesó como 
dudoso de mortal. Lo mismo si con- 
fesó solamente pecados graves puré 
existimados; porque ni por la con= 
fesion de estos, ni de lo3 veniales se 
satisface al precepto. 

P. ¿El que con justa causa calló 
algun pecado Jets estará obligado 
á confesarlo el mismo año? R. Si; 
porque cuando el precepto no puede 
cumplirse en un tiempo, debe cum- 
plirse en otro, cuando no es como 
el de la confesion, ad diem finien— 
dam. Lo mismo se ha de decir del 
que confesándose en el artículo de 
la muerte deja de confesar algunos 
pecados por no poder confesarlos, 4 
no ser que suceda esto al fin del año; 

ues quitado el impedimento obliga 
a ley. Esto mismo ha de entenderse 
del que por olvido deja de confesar 
alguna culpa grave, hecho el sufi- 
ciente exámen+de su conciencia. 

P. ¿El que en todo el año no se 
confesó, estará obligado á confesar- 
se dos veces al siguiente? R. Si al 
principio del año siguiente solamen= 
te confesó culpas graves del prece- 
dente, estará obligado á confesarse 
segunda vez dentro de aquel si caye- 
re en alguno grave en él, porque 
solo satisfizo á la'obligacion del año 
anterior. Mas si en la confesion del 
año siguiente confesó culpas graves 
de este y del antecedente, y al mis- 
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mo tiempo se acusa de su culpable 
omision, no estará obligado á nueva 
confesion aquel año, haciendo esta ya 
al fin del segundo. La dificultad es- 
tá, en si confesando dentro de este 
graves pecados de ambos años, sa= 
tisface con una confesion á. ambos 
preceptos. Nuestra sentencia, no obs= 
tante de llevar muchos la opinion 
contraria, es, que debe confesarse 
segunda vez en este caso; porquelas 
palabras del Concilio semel  saltem 
in. anno , denotan que á cada año 
debe corresponder su confesion, y 
la anterior mas se hizo para cumplir 
con el precepto del año precedente, 
que no para satisfacer al del pre- 
sente, como mas urgente aquel que 
este, lo que es claro. 

P. ¿Se cumple con el precepto de 
la confesion haciéndola voluntaria 
mente nula? RE, No; como consta 
de la proposicion 14 condenada por 
Alejandro VII, la cual decia: Qui 
Jecit confessionem voluntarió nul- 
lam satisfacit precepto Ecclesic, 
De aqui se sigue, que siempre que 
la confesion por cualquier motivo 
sea nula, aunque lo sea por defecto 
interno, como por faltar el debido 
dolor, ó por no echar el confesor 
la absolucion, aunque sea por ol- 
vido ó inadvertencia, no es suficiente 
para satisfacer al pregsplos porque 
siempre se verifica ser la confesion 
nula; y aunque por la ignorancia 
de su nulidad, cuando no es por su 
culpa, se escuse de ella, y de hacer 
nueva confesion, advertida aquella 
está obligado á hacerla válida, por- 
que de esta se debe entender el pre- 
cepto, de la iglesia, : 

P. ¿Los mudos estan obligados. á 
la confesion anual? R. Sí; porque 
pueden por señas manifestar secre- 
tamente sus pecados al confesor, 
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Hay tambien As en fuer= 
za del precepto eclesiástico. como del 
divino, á hacer por escrito la confe. 
sion, no habiendo peligro en el si, 
gilo, cuando de otra manera: no 
pueda hacerse; Sd el que está 
obligado á un fin, lo está tambien 
á los medios que. conducen á su con» 
secucion. 

P. ¿Obliga el precepto de la con» 
fesion avual á hacerla por medio de 
intérprete? RR. No; porque no se cree 
quiera la Iglesia obligar con tanto 
gravámen. Y segun el Concilio en el 
en el cap. Omnis utriusque ses us... S0n 
lo obliga al pecador á que confiese sus 
graves culpas solus, y no se confiesa 
solus el que lo hace por medio. de 
intérprete, como lo advierte la co= 
mun. opinion: de los teólogos. 

P. ¿El que prevee que no podrá 
confesarse al fin del año, está obli= 
gado á anticipar la confesion? R. De- 
be; porque este precepto obliga en 
todo el espacio: del año, y en cual. 
quier tiempo de él; y asi. el que te- 
me no: poder cumplirlo en uno, es- 
tará obligado: 4 cumplirlo en otro, 
como dijimos del precepto de la Misa 
en órden al dia en que obliga» Lo 
mismo.dicen muchos acerca del pre» 
cepto de la comunion pascual, la 
que asi como con justa causa puede 
diferirse, asi con ella puede y debe 
anticiparse. Esta opinion debe se= 
guirse como mas. segura; no Obs» 
tante, la, contraria se funda en, sóli- 
das razones. 

P. ¿Se dan algunas causas que: es. 
cusen del precepto. dela confesion 
anual? R. Aunquelos autores asignen 
muchas capaces á escusar de él, 4 la 
verdad apenas puede. verificarse al- 
guna verdadera; pues pudiendo cum» 
plirse- este precepto en todo el dis. 
curso del año, ¿quién será el que en 


De los preceptos de la Iglesia, 


todo él no halle proporcion para con- 
fesarse sin ningun perjuicio mi de- 
trimento, y mas cuando se puede 
dimidiar, si hay causa legítima para 
ello, anticiparse ó diferirse la confe- 
sion? La edad escesiva, por mas que 
lo sea, no escusa del dicho precepto, 
á no privar de la razon necesaria 
para su uso. 


CAPITULO MI. 


De la Comunion pascual. 


En aquella florida edad delos pri- 
meros siglos de la Iglesia, siglos de 
oro, por florecer en ellos tanta pie- 
dad y devocion en los fieles, todos 
los dias concurrian estos con la mas 
ferviente religion á alimentar sus 
almas con el pan de los ángeles, sin 
quela Iglesia necesitase de apremiar- 
los con sus preceptos para que fre- 
cuentasen su uso, No fue asi enlos si» 
guientes siglos, en los que resfriándo- 
se en ellos la caridad, se amortiguó 
la devocion para conel divino sacra- 
mento. Poresta causa el Papa Fabian 
mandó que todos los fieles lo reci- 
biesen tres veces á lo menos en cada 
año, á saber: en la pascua de Re- 
surreccion, en la de Pentecostés, y 
en el dia del nacimiento del Señor. 
Finalmente, en el año de 1215 se 
moderó este precepto, reduciendo 
la comunion á una vez en cada año. 
De esta obligacion ó precepto tra- 
taremos en el siguiente punto. 


PUNTO UNICO. 


“De la Comunion pascual. 


P. ¿Cuál es el tercer precepto de 
la Iglesia? R. El que nos manda co- 
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mulgar en la pascua de cada año. 
Consta del citado capítulo: Omnis 
utriusque sexus.. y del Tridentino, 
ses. 13. can, 9. Por nombre de pas— 
cua no se entiende precisamente el 
dia de Resurreccion, sino los quince 
dias que corren desde el domingo 
de Ramos hasta la dominica in Al- 
bis inclusive, segun la práctica de la 
iglesia, y el decreto ó declaracion de 
Eugenio 1V. Y aun en algunas par- 
tes se concede mas tiempo. 

P. ¿En qué edad estanlos mucha- 
chos obligados á comulgar? R. En 
llegando á los años de la discrecion, 
como lo dicen ambos Concilios La- 
teranense y Tridentino. En cuanto á 
fijar la edad, hay variedad entre los 
autores, porque unos quieren les 
obligue la sagrada comunion á los 
diez años, otros á los doce, y otros 
á los:catorce ó quince. Lo cierto es, 
que estan obligados, cuando su dis- 
erecion fuere suficiente para hacer 
distincion entre el pan celestial y el 
comun, lo que debe dejarse á la pru- 
dencia desu párroco, con tal que 

or mucho tiempo no 'difiera dar á 
dos muchachos la comunion despues 
que ya se confiesan; pues como ad-— 
vierte S. Tom. 3. part. q. 80. art. 9. 
ad 3.Quando jam pueri incipiunt 
aliqualem usum rationis habere, ut 
possint devotionem concipere hujus 
sacramenti, tune potest eis hoc sa- 
cramentum conferri, 

P. ¿El que en tiempo de pascua 
omitió la comunion, estará obligado 
á comulgar despues cuanto antes 

ueda? R. Si, como ya dijimos de 
A confesion anual. ]gualmente el 
que prevee no ha de poder comulgar 
por pascua por algun inpedimento, 
esta obligado á anticipar la comu- 
nion, como tambien dijimos en el 
mismo lugar. Y añadimos, que el 
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que previere no ha de poder recibir 
la: sagrada Eucaristía en la semana 
de pascua, esta sin duda obligado á 
recibirla en la Semana Santa, por- 
que desde el Domingo de Ramos em- 
pieza el tiempo designado para cum= 
plir con este- precepto. El que asi 
anticipó la comunion antes de la Se- 
mana Santa, si de facto no ocurrió 
el impedimento que se temia en la 
pascua, estará obligado á comul- 
gar otra vez en esta. 

P. ¿Se cumple el dicho precepto 
siendo sacríilega la comunion? R. El 
afirmarlo está condenado en la pro- 
posicion 55 de las proscritas por 
Inocencio XI, la:cual decia: Preecep- 
to communtonis annuce satisfit, per 
sacrilegam. Domini manducationem, 
Y segun esto incurrirán en la esco- 
munion impuesta contra los qu no 
¿cumplen con el precepto de la co= 
nion pascual, si de facto la hubiese 
lata; porque realmente no cumplen 
con él los que comulgan sacrílega— 
mente. Los escomulgados y entredi- 
«chos, aunque «esten escusados de la 
comunion anual por el impedimento 
espiritual con que estan ligados, tie- 
nen obligacion á quitar por su par- 


te este estorbo, y cuidar de ser ab=, 


sueltos, y de lo contrario pecarán 
gravemente. 

P. ¿Están los fieles obligados á co- 
mulgar en su propia parroquia y de 
mano de su propio párroco? R. Asi 
consta del Concilio Lateranense re— 
ferido. Por nombre de propio pár= 
roco ó pastor se entiende el Sumo 
Pontífice en toda la Iglesia, el Obis- 
po en su diócesis, y 54 párroco en su 
parroquia. Los que en el tiempo de 
pascua moran: en parroquia agena, 
pueden cumplir en ella con el pre= 
cepto. Y asi los peregrimos y ¿Otros 
que estan ausentes de. su domicilio, 
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y de manera que no puedan concúps 
ric á su parroquia, pueden recibip 
la sagrada comunion por tácito con< 
sentimiento de sus propios párrocos; 
de cualesquiera otros sacerdotes se= 
culares ó regulares que tengan faz 
cultad para administrarla, y satisfas 
cer con ella al precepto, segun lo 
declaró Eugenio 1V. 

Tambien cumplirán con él los que 
con la licencia presunta, y moral. 
mente cierta del párroco, comulgan 
en otra Iglesia secular ó fegulad 
Con la comunion recibida en la Igle= 
sia catedral sin licencia del propio 
pastor, no se satisface al precepto, 
El sacerdote cumple con él en cual= 
quiera parte que: celebre; pero si 
no celebrare estará obligado á co= 
mulgar en su propia Iglesia, y de 
mano de su párroco. El que tuviere 
domicilio en dos parroquias cumple 
con él alcala en cualquiera de 
ellas. Los legos familiares de los re= 
gulares que habitan dentro de su 
clausura, pueden recibir la sagrada 
comunion para cumplir:con el pre= 
cepto pascual en las Iglesias de: los 
monasterios, como lo dice Lamberti, 
Instit. 55, mas no los que no viven 
dentro de su clausura, como lo de= 
claró la sagrada Congregacion refes 
rida por el: mismo. 

P. ¿Pueden los regulares admi= 
nistrar en sus propias Iglesias la sa= 
grada comunion en el dia de pascua? 
R. No pueden administrarla en- el 
primer dia de pascua de Resurrec= 
cion, aunque sí en los demas dias 
del cumplimiento de Iglesia, á los 
que por devocion' quieran recibir- 
la. Asi consta de la Bula de Be- 
nedicto XIV, que empieza: Mag=, 
no cum animi... dada en 2 dejunio 
de 1754: 

P. ¿En qué penas incurren los 
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nie sin causa omiten la confesion 
anual y comunión pascual, ó lo ha= 
¿en sacrílegamente? R. En el dere- 
eho no hay pena alguna lata contra 
ellos. Mas:en el cap. Omnis. utrius- 
que sexusa.se les imponen dos fe 
rendas, á saber: de privacion del 
ingreso en la Iglesia en la vida, y de 
sepultura eclesiástica despues de la 
muerte: Los señores Obispos suelen 
en sus diócesis respectivas imponer 
censuras latas contra los trasgre= 
sores de los espresados preceptos. En 
el obispado de Calahorra hay esco 
munion «mayor, ¿pso facto. incur- 
renda, contra los que omiten la co- 
munion pascual; y en ella incurren 
los que no comulgan:á lo menos: en 
la dominica in Albis. Asi consta de 
sus Constituciones sinodales, £it.. 8. 
const. 3, 
+ Sjel párroco entiende que algu- 
no ó algunos han omitido la comu- 
nion pascual, 'amonéstelos secreta 
mente, y si.esto no fuere suficiente 
conmínelos generalmente desde el 
púlpito, para que si hubiere: algun 
negligente se enmiende; y no ha= 
ciéndolo, deberá serdenunciado al 
Obispo, ó publicado por escomul- 
gado, y puesto en tablillas, si bu- 
biere impuesta en el obispado: esco- 
munion sinodal contra ellos. .- 


<< CAPITULO MV. 


Del ayuno eclesiástico. 


— 


"Todos los católicos veneran como 
es debido, y «abrazan unánimes:los 
ayunos mandados por la Iglesia, 
despreciando los sofismas de los he= 
reges «modernos, que aunque con 
ceden que en la ley antigua:se man- 
dó:el ayuno, niegan que la Jglesia 
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tenga autoridad para obligar á él á 
los cristianos. Dejando este herético 
error, pasaremos á declarar lo per 
teneciente-al ayuno eclesiástico y su 


precepto: 
PUNTO 1. 


Del precepto eclesiástico del ayuno. 


P. ¿De «cuántas maneras es el 
ayuno? R. De cuatro: Espiritual, 
que: consiste en abstenernos de los 
vicios. Natural, que es una total 
abstinencia ab omni cibo et  potu. 
Moral, por el cual se entiende el 
abstenernos de la comida y bebida 
segun las reglas de la templanza. El 
cuarto, y del que ahora tratamos, 
es el eclesiástico,: el cual se define 
diciendo que es: Parsimonia:victus, 
abstinentiaque'ciborum. juata for- 
mam ab Ecclesia preescriptam. Asi 
se colige de 5. Isidoro, referido de 
S. Tom. 2.2. 9. 147. art. 2 y:3..Es 
acto de rn honesto y meritorio, 
como lo prueba el angélico Doctor 
en este lugar, art. 1. 

P. ¿Se da precepto de ayunar en 
los: dias ordenados por la- Iglesia? 
R.Sí; y el decir lo contrario está 
condenado en la proposicion 23 de 
las proscritas por Alejandro VII, la 
cual decia: Frangens jejunium Ec- 
clesice. ad. quod. tenetur. non. peccat 
mortalitér, nísi ex contemptu, vel 
inobedientia hoc faciat; puta si non 
vult se subjicere preecepto. Se da, 
pues, precepto eclesiástico de ayu- 
nar, el cual es grave, y por consi- 
guiente a á pecado mortal, aun- 
que no. se deje: por desprecio ó por 
formal inobediencia. 

P. ¿Cuántos preceptos incluye el 
ayuno eclesiástico? Ri. Los cinco si> 
guientes, á saber: el de hacer una- 
sola comida al dia: el de abstinen- 
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cia de carnes, y en la cuaresma de 
huevos y lacticinios: el de observar 
la hora de comer: el de no mezclar 
carne y pescado en una comida los 
dispensados para comer aquella; y 
finalmente, el de que los asi dispen- 
sados guarden la única comestion. 

P. ¿El precepto de ayunar es afir- 
mativo ó negativo? R. Segun unos 
es afirmativo, segun otros negativo, 
y segun otros parte afirmativo y 
parte negativo. Nuestra opinion es, 
que es propiamente negativo; por 
que el precepto que puede cumplir- 
se bien sin algun acto esterno posi- 
tivo, es negativo propiamente, y de 
esta condicion es el del ayuno; pues 
el que en el dia que obliga nada co- 
miese, no hay duda desempeñaria 
con exactitud el precepto de ayunar. 

P. ¿Cuál es la parte principal del 
ayuno, la única comida, ó la abs= 
tinencia de carnes? RR. Lo es la úni- 
ca comida, porque en la ley antigua 
habia verdaderos ayunos, y no nos 
consta que en ellos los hebreos tu- 
viesen obligacion de abstenerse de 
carnes; y asi aunque la abstinencia 
de estas sea una parte integrante del 
ayuno, y deba en ellos observarse, 
no habiendo necesidad ó dispensa 
pa lo contrario, no se reputa por 
a principal; alias todos los dias de 
abstinencia serian de ayuno, lo que 
es falso. 


PUNTO H. 
De la abstinencia de carnes. 


P. ¿Qué comidas prohibe la Igle- 
sia con el nombre de carnes? R. To- 
das aquellas que segun el comun 
uso de los fieles y dictámen de los 
médicos, se diferencian de los pes- 
cados. Véase el compendio y á Be- 
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nedicto X1V, de Synod, Dicec. lib.44, 
cap. 5.4: num. 9. Este precepto es 
grave, y asi pecaria mortalmente el 
que comiese estos manjares en no» 
table cantidad en dia de ayuno, y 
venialmente siendo parva la mate, 
ria. Cuál deba reputarse por leve, 
apenas puede mbvirta Todos con. 
vienen en que debe ser muy peque. 
ña la porcion de carne para que se 
juzgue materia leve, v. gr., la octa» 
va parte de una onza. 

P. ¿Es lícito en alguna ocasion 
comer carne en los dias de ayuno? 
R.Lo será cuando no hubiere otra 
comida, porque el precepto de la 
Iglesia no obliga con detrimento de 
la vida. Lo mismo se ha de decir del 
que no tuviere mas que pan, du. 
rando por mucho tiempo esta pe= 
nuria, y no estando acostumbrado 
á alimentarse con solo él, porque 
seria muy gravoso pasar con solo 
pan, y la Iglesia no manda mas que 
una moderada abstinencia. Los co. 
cineros y pasteleros por razon de su 
oficio pueden en dia de ayuno ó 
abstinencia gustar lo que condi- 
mentan para darle la sazon nece- 
saria. 

Pueden comer carne en los dias 
prohibidos los fieles que transitan 
por las tierras de los infieles; los 
que reman en las galeras de los he- 
reges ó paganos, si de no hacerlo 
les amenaza grave daño, á no ser 
precisados á ello en desprecio de la 
religion; porque en este caso les 
obliga el precepto divino á esponer 
su vida por la fe. Es tambien lícito 
ministrar carnes en dichos dias 4 
los que padecen amencia de mao 
y á los muchachos antes de llegar 
al uso de la razon, por no .estar 
comprendidos en la ley. Tambien 
lo es comer carne en cualquiera de 
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ellos los enfermos gravemente y los 
dispensados para su uso por razon 
de su debilidad ó achaques. 

P. ¿El dispensado para comer 
carnes en los dias de ayuno puede 
usar de cualesquiera? /i. No; por= 

ue solo lo está para usar de las sa= 
Judables, segun: consta del decreto 
de Clemente XI en 24 de febrero 
de:1702, donde dice: 4Arimadver= 
tant, et medici, et quí petunt licen— 
tiam, ut attendant qualitatem car- 
nium, quod nempe sint  salubres: 
quia hee solum permittuntur in Qua- 
dragesima his, qui ex Juata causa 
nequéint vesci cibis quadragesima- 
libus. Pecan, pues, gravemente los 

ue en los dias de ayuno comen: sin 
kde de todas las carnes, pues 
la dispensa solo: concede el uso de 
las saludables. Y en: esta forma: es- 
pidió Pio VI sus indultos de: comer 
carne Es los reinos de España, en 
cuya declaracion: dice el Comisario 
general de Cruzada: Dispensamos 

ara que podais comer'carnes salu 
dables, Cuáles deban reputarse tales, 

ueda al juicio prudente de los mé-— 
dicos Véase á Lambertino, Inst. 15. 
num. 23, 

P. ¿El dispensado para: comer 
carne: en cuaresma puede: comerla 
en los dias de las cuatro:témporas y 
y en los viernes y sábados de la 
cuaresma? R, Si fuere tal la necesi- 
dad de comerlas que absolutamen- 
te necesite de su uso, podrá comer= 
las en: todos: los dias , sin escepcion 
de alguno enel año; mas si. en el 
discurso de este se: abstiene de: ellas 
una ó dos. veces á la semana,. cor 
mas razon deberá hacer esto: mismo 
en la cuaresma en los: dias: de- las 
témporas, viernes y sábado; por=- 
que: la dispensa: no puede estender= 
se á mas de lo que pida la: necesidad. 
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PUNTO Ill. 


Del no mezclar carne y pescado en 
una misma conuda., 


P. ¿El dispensado: para comer 
earne puede juntamente con ella 
comer pescado? R. No. Asi lo man- 
dó Benedicto XFV en tres constitu— 
ciones que espidió sobre el particu- 
lar. La primera, que empieza: Non 
ambigimus.. en 30 de mayo de 1741. 
La segunda, cuyo principio es: ln 
suprema. en 22 de agosto del mis- 
mo. Y la tercera, que comienza: 
Si fraternitas tua... dirigida al Ar- 
zobispo de Santiago, respondiendo 
á ciertas preguntas que le propuso 
en; 8 de julio de 1744. : 

P. ¿Qué se determina en: dichas 
constituciones? R. En la tercera, 
que es como declaratoria y confir— 
matoria de las dos anteriores, se 
determinan: siete dudas ó puntos: 
12 Quelos que concedan la dispen- 
sa dicha esten: obligados á no conce- 
derla: sino con las dos condiciones 
siguientes, á:saber: Unice comestio= 
nis, et non permiscendi carnes simul 
cum piscibus; y que los que obtie- 
nen dicha dispensa no pueden usar 
de ella sino observando: estas dos 
condiciones, 2 Que en la colacion 
no puedan. estos. usar sino de los 
manjares. que, usan los de concien= 
cia temerosa, esto: es, de carnes ni 
de cosa cocida con ellas; 3.2: Que se 
observe parascomer la hiora prescri- 
ta para los que ayunan. 4.? Que las 
viandas lícitas. para los dispensados 
sean: las mismas carnes, y no los 
peces, y siendo:la dispensa para co- 
mer huevos y lacticinios puedan co- 
mer estos juntamente con aquellos. 
Esceptúanse los: regulares, quienes 
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aunque esten dispensados en comer 
lacticinios no pueden mezclar con 
estos pescados, pero sí podrán usar 
de solos lacticinios,ó mezclar estos 
con carnes. Consta dela declaracion 
hecha por el Excmo. Sr. Comisario 
de Cruzada en 2 de diciembre' de 
1800. No se entiende esta prohibi- 
cion, cuando los regulares pueden 
por su edad usar de la Bula comun, 
en cuyo caso podrán practicarloque 
los demas fieles á quienes se conce 
de. 5.? Que la prohibicion de comer 
carne y pescado se entiende tambien 
para los domingos de cuaresma. 
6.* Que en los dichos decretos no se 
deroga en nada el indulto de la 
Cruzada. 7.2 Que los dos menciona= 
dos preceptos de la única comida 
de la no mezcla, obligan tambien 
fuera de-la cuaresma: en los demas 
ayunos del año. 

P. ¿El dispensado para comer 
carnes en los dias de abstinencia 
fuera de la cuaresma, puede mez- 
clar con ellas pescados? R. No; por- 
que si á los dispensados para comer= 
las en la cuaresma «se les prohibe 
esta mezcla, aunque no ayunen, Co- 
mo sucede en los domingos de ella, 
la misma paridad corre en los dias 
de la pregunta. Asi consta tambien 
de la respuesta que dió el mismo 
Benedicto XIV al Arzobispo de Za= 
ragoza, la cual aun prescindiendo 
de si obliga ó no como ley univer= 
sal,-es' cierto declara la mente de 
Su Santidad. Dice asi: Ex. audien- 
tia Ss. die 5 juniiann. 1755: San= 
ctissimus , firma remanente disposi= 
tione Constitutionum Apostolicarum, 
et declarationum super his 4 Sancti 
tate sua editarum , que in precibus 
enunciantur, quamovis illee respiciant 
tempus Quadragesime, aliosque an= 
ni dies, quibus jejunium de preecep- 
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to servandum: est, nihilominus ¿y 
alía ratione  declarat, :eos etiam 
quibus ex justa causa permittituy 
esus carnium dicbus veneris, et sabe 
batis, aliisque per annum diebus, in 
quibus preeceptum est abstinendi al, 
eisdem carnibus absque: obligatione 
Jejunúl, nequaquam: posse una cum 
carnibúus  pisces quoque comedero, 
nisi forte valetudinis causa hoc ipsis 
d medico concessum fuerit. 

P. ¿El que está dispensado. para 
comer carne en la cuaresma, puede” 
usar de ella:al medio dia. y cenar 
pescado en los domingos ú otros dias 
en que por alguna causa no esté 
obligado al ayuno? R. Sí puede; por= 
que el precepto de la no mezcla solo 
obliga respecto de una misma comi. 
da, cena ó almuerzo. El que necesiz 
ta:ssolamente de caldo de carne ó de 
la pulmenta cocida con ella, y no 
de la misma carne, puede y debe, 
dejando esta, completar su comida 
de huevos, peces ú otras viandas. El 
precepto de la no mezcla dicha obli- 
ga á los jóvenes antes de cumplir 
los veinte y un años, 

P.. ¿Qué deben observar los mé= 
dicos cuando declaran que los vale= 
tudinarios pueden comer carne en 
los dias de ayuno? A. Estan obliga= 
dos bajo de culpa grave á prevenir= 
les que guarden la única comida, y 
que no mezclen en una misma car= 
ne y pescado. Lo mismo debe obser= 
var cualquier superior que conceda 
este privilegio. Tambien estan gra= 
vemente obligados los- médicos 4 
conceder solamente el uso de:carnes 
saludables, como arriba dijimos. Los 
dispensados pueden juntamente mez- 
elar cow la carne, aunque sea'en una 
misma comida, huevos y lacticinios; 
porque esta mezcla no está prohibi= 
da, por ser aliquid carnis. 
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P. ¿Se da parvidad de materia en 
la mezcla de carne y pescado? R. Sí, 
r ser esto regular en todos los 
preceptos humanos. Y asi parece no 
escederá de culpa venial tomar jun- 
tamente con la carne, aun cuando 
se haga sin causa, media onza de 
escado. Habiendo alguna causa no 
seria culpa alguna. P. ¿Es alguna 
vez lícita la mezcla de carne y pes- 
cado en una misma comida? R. Lo 
será cuando á juicio del médico lo 
exigiere la necesidad, como por la 
inapetencia del enfermo ó por su 
debilidad, como consta del mismo 
rescripto ea aquellas palabras : nísi 
forte valetudinis causa hoc ipsis a 
medico concessum  fúerit. Ni los 
actualmente enfermos estan com- 
prendidos en el precepto de la no 
mezcla, aunque deben guardar las 
leyes de la templanza; porque estos 
no comen dé carne en fuerza del 
indulto, privilegio, sino que por su 
actual enfermedad estan escusados 
de las leyes de la Iglesia. 

P. ¿El que en dia de ayuno come 
carne ú otros manjares prohibidos, 
peca tantas veces cuantas los coma? 
R. Sí; por ser negativo el precepto 
que prohibe su uso en ellos. Lo mis- 
mo se ha de decir de los que mez- 
clan carne y pescados, cuando estan 
dispensados para las primeras por 
la misma razon Y lo mismo deci - 
mos del que por voto está obligado 
á abstenerse de carnes, huevos ó 
lacticinios, porque el voto sigue la 
naturaleza del precepto, negativo 
en estas materias. 


PUNTO 1V. 


De la abstinencia de huevos y 
lacticinios. 


P. ¿Obliga en la cuaresma la 
Tomo 11. 
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abstinencia de huevos y lacticinios? 
R. Obliga. Asi consta del cap. Deni- 
que... dist, 4. en donde S. Gregorio 
Magno dice asi: Par autem est, ut 
quibus diebus a animalium abstine— 
mus, ab omnibus quoque que se- 
mentinam carnis trahunt originem 
Jejunemus, ú lacte, videlicet, caseo, 
et ovis, Certerum piscium esus ita 
christiano relinquitur, ut hoc. et in— 
firmitatis solatium non luxurice por- 
tet incendium. De donde consta dar- 
se en la Iglesia precepto de absti- 
nericia de huevos y lacticinios en la 
cuaresma, no en los ayunos restan— 
tes del año; bien que en órden á 
estos debe observarse la costumbre 
laudable que hay en algunas pro- 
vincias de abstenerse de ellos aun 
en estos. Dicha abstinencia obliga 
gravemente, y lo contrario conde- 
nó Alejandro VIL en esta proposi- 
cion 32. Non est evidens quod con- 
suetudo non comedendi ova et lac= 
ticinia in quadragesima, obliget. Y 
siendo grave la materia, deberá ser 
grave la obligacion. Asi lo entiende 
la comun dé los fieles. 

P. ¿Obliga la abstinencia dicha 
en los domingos de cuaresma? R, Sí; 
porque en el capítulo referido. se 
habla generalmente de los dias de 
cuaresma, y los domingos de ella 
tambien lo son. P. Los presbíteros 
seculares y los regulares podrán en 
estos dias comer huevos y lacticinios 
en virtud de la Bula de la Cruzada? 
R. No; porque mirada bien la cosa, 
en ella se prohibe á los dichos lo 
que se concede á los seculares, como 
consta de la Bula misma; y siendo 
asi que los seculares no pudieran 
sin ella comer huevos y lacticinios 
en los domingos de cuaresma como 
queda dicho, no podrán aun con 
ella comerlos los regulares y pres- 
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bíteros seculares. Pueden sí los re- 
ligiosos de los órdenes militares, y 
generalmente todos si fueren sexa- 
genarios, como consta de la misma 
Bula. Donde hubiese legítima cos- 
tumbre sobre usar de huevos y lac- 
ticinios todos los regulares, podrán 
estos generalmente comerlos, 

P. ¿Podrán usar de huevos y 
lacticinios los labradores, oficiales 
pobres, y los que caminan, cuando 
no tienen á mano comida de pesca- 
do? R. Los pobres que mendigan 
de puerta en puerta su sustento pue- 
den comerlos cuando se los dan, 
por razon de su necesidad, Respec— 
to de aquellos que con su trabajo 
diario ganan de comer para sí y su 
familia, decimos: que aunque uno 
ú otro dia deban obres de co- 
merlos, no estan obligados á ha- 
cerlo por toda la cuaresma, pues 
esto seria muy gravoso. Lo mismo 
se ha de decir proporcionablemente 
de los caminantes. Los tales deben 
consultar al Obispo ó párroco, para 
que á vista de su necesidad provi- 
dencien lo que tuvieren por mas 
conveniente. 

P. ¿Es lícito en los ayunos de 
cuaresma comer vizcochos en cual- 
quiera cantidad? R. No; porque los 
huevos de que se componen y cuya 
comida está prohibida en estos dias, 
no pierden su naturaleza por mez- 
clarse con la harina, Y asi los doc- 
tores solo admiten pueda comerse 
alguna parva cantidad sin fraccion 
del ayuno; y aun esto no debe en- 
tenderse de la colacion, ó como un 
aditamento permitido en ella, como 
algunos sin fundamento ban afir- 
mado. 
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PUNTO Y. 
De la única comida permitida, 


P. ¿Se requiere como cosa esen= 
cial al ayuno comer sola una vez al 
dia? R. Sí. Esta obligacion, como 
dice S, Tom. 2. 2, q. 147..art. 6. in 
arg. sed contra, nace de la comun 
costumbre del pueblo cristiano, que 
tiene fuerza de ley. Hay muchas co» 
sas que se oponen á la única comi= 
da, y de ellas hablaremos en este 
punto. 

P. ¿Satisface al precepto del ayu- 
no el que aunque solo coma una vez 
al dia, se repleta entonces de re- 
galados y esquisitos manjares, por 
lo que no siente aflicción alguna 
de da carne en el ayuno? R, Aun- 
que peque contra la templanza, sa- 
tisfará al precepto; porque la Igle- 
sia solo manda la única comida, sin 
que pueda tasarse su cantidad, por 
las diversas complexiones de los su- 
getos, como advierte S. Tom. ibid. 
art. 6.ad 1. , 

P. ¿El que en dia de ayuno come 
muchas veces de manjares cuadra= 
gesimales, peca tantas veces cuantas 
los come? R, Sobre esta antigua con- 
troversia hay dos opiniones. La ne= 
gativa es probable, y la defienden 
autores clásicos; pero la afirmativa 
es mas probable, como fundada en 
razon mas sólida, porque la Iglesia 
prohibe en los dias de ayuno hacer 
muchas comidas, y por consiguien- 
te, hecha la una, cuantas despues 
de ella se hicieren irán contra el 
precepto; asi como pa la 1gle- 
sia prohibe celebrar al dia mas que 
una Misa, se violará este precepto 
e cuantas se celebren ademas de 
ella. 
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Dirás lo Aita el precepto del 
ayuno es afirmativo, y asi uo obli- 
ga semper et pro semper. Lo se- 
gundo: la forma del ayuno consis- 
teen la única comida, y asi, hecha 
la segunda, ya se quebrantó antes 
de la tercera ú otras que se hagan. 
R. Alo primero, negando sea alir- 
mativo el precepto del ayuno, pues 
tiene mas de negativo que de afir— 
mativo; y asi es falso el fundamen- 
to de esta objecion. A lo segundo 
decimos: que la única comestion 
no es de esencia del ayuno, porque 
este puede subsistir sin ella y aun 
mas perfectamente, y asi ella no 
se manda sino que se permite; y de 
aqui resulta que todas las demas 
que se hagan son contra la permi- 
sion de la Iglesia, y de consiguiente 
contra su precepto. 

P. ¿El que se levanta de la mesa 
con ánimo de volver á continuar la 
comida, quebrantará el ayuno si 
vuelve de nuevo á comer? R. No; 
porque se di 97 moralmente: una 
misma comida, Sobre qué espacio 
de tiempo baya de asignarse entre 
una y Otra comida para su union ó 
interrupcion moral, no convienen 
los autores. El que mas comunmen- 
te seasigna es: el de media hora, 
aunque mejor diremos que esto debe 
dejarse al juicio de: los prudentes: 
El que ya se levantó de la mesa re- 
suelto 4. no comer mas, quebran- 
tará el ayuno si repite el comer, por 
ser ya otra comida moralmente dis- 
tinta. El que creyendo se concluyó 
ya: las comida: recoge: la servilleta, 
mas viendo que sacan á- la, mesa 
algun manjar. mas come de él, no 
por eso' quebrantará el ayuno, por 
ser una misma la comida. 

P. ¿Los religiosos ó: criados que 
leen ó.sirven á la mesa mientras 


291 


otros comen, pueden tomar alguna 
comida antes de hacer la suya? 
R. No; porque los dichos oficios no 
son tan gravosos que por su tra-= 
bajo príddao usar de tal privilegio. 
El que en dia de ayuno almorzó 
incu pablemente, pensando caminar 
á pie, Ó por ignorancia, no sabien- 
do fuese dia en que obligase el ayu- 
nar, si acaso no caminare, ó entien- 
de á tiempo la obligacion, está obli- 
gado á ayunar del mejor modo que 
e sea posible; porque el que no 
puede guardar en todo el ayuno, 
debe observarlo en la parte que 
pueda. Quebranta el ayuno el que 
rogado por algun amigo come al- 
guna cosa fuera de la única comida, 
sin que pueda escusarlo la urbani- 
dad, ni lasúplica, que como contra- 
rias al precepto de la Iglesia se de- 
ben reputar por iníquas. Lo mismo 
se ha de decir de aquel que come 
muchas veces al dia, aunque sea 
en pequeña cantidad, y el de lo 
contrario está condenado en esta 
proposicion 29 de Alejandro VII. /n 
die jejuni qui seepius modicum quid 
comedit, et si notabilem quantita- 
tem ín fine comederit, non fran= 
gn Jejuniumn, 

Los que en notable cantidad co- 
men frutas, aunque sea para mi- 
tigar la sed, tambien quebrantan 
el ayuno, por ser ellas por sí y se- 

un su naturaleza verdadera comi- 
O Y asi solo puede escusar de cul- 
pa grave la parvidad de la mate- 
ria, .Ó manifestar necesidad. Lo 
mismo decimos en :órden al uso de 
conservas, á no tómarse como. me- 
dicina, por la misma razon, como 
lo advierte S. Tom. 2. 2. g. 147. 
art. 6. ad 3. 

P. ¿El beber vino fuera. de la 
comida para quitar el hambre que- 
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branta el ayuno? R. 1. Que si se usa 
del vino para remedio de la sed, no 
quebranta su bebida el ayuno, aun- 
que se beba muchas veces al dia 
fuera de la comida. R. 2. Que aun 
cuando se beba para quitar el ham- 
bre, afirman. muchos no quebranta 
el ayuno. Pero aunque sea muy co- 
mun ésta opinion, parece ser, con- 
traria 4 Saulo Tomas en el lugar 
citado ad 1. donde dice; ¿lle, qui 
potat extra horam unicc, comestio- 
nis, non dicitur. bis manducare, et 
propter hoc. nec statutum Ecclesia 
fran git, nisi fraudem. faciet; quia 
legem violat;. quí in fraudem legís 
aliquid facit. Néase á' Lambertino, 
Instit. 15.n.10y 41. 

Las demas «bebidas. compuestas, 
como la aloja, limonada y otras se- 
mejantes, vo quebrantan el ayuno; 
porque aunque se mezclen en- ellas 
cosas que tienen por: sí razon de 
comida, es en tan pequeña canti- 
dad: y de tal 'manera liquidadas, 
que pierden su propia naturaleza. 
Cón todo, si 4 una pequeña por- 
cion de agua, se echase gran can- 
tidad de las: dichas: materias, que= 
brantarian- el ayuno, pues en este 
. caso pasarian á ser comida, dejan- 
do de ser bebida. La leche, caldo 
y otras cosas de esta clase quebran= 

«tan el ayuno; porque de-sí se or- 
denan á nutrir. Los cocineros pue- 
den: sin violár el ayuno probar la 
comida; no; haciéndolo en fraude 
de él. 

P. ¿Quebranta el ayuno el cho- 


colate? R. Lo quebrantaz porque: 


seguntse usa en el dia, y segun la 
intencion de los'que lo toman; no 
se ordena á quitar la sed, sino el 
hambre, como todos saben, y asi no 
se toma como bebida, sino por co- 
mida; Esta razon de tal suerte con- 
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vence la verdad de nuestra opinion, 
que quita la probabilidad á la con- 
traria. La mayor dificultad consiste 
en determinar, qué cantidad de 
chocolate se repute por materia par= 
va, y que con causa justa pueda to- 
marse sin culpa eo dia. de ayuno, 
Suponiendo, pues, con la comun de 
los teólogos, que puede darse en 
cuanto á él parvidad de materia, es 
nuestro sentir, omitiendo otras va- 
rias opiniones, puede “lomarse una 
onza desecha en agúa, no lomándo:- 
se pan.ni otra comida. Con causa 
legítima podrá dividirse la dicha 
cantidad entre mañana y tarde, con 
tal que no se esceda en ella, 


PUNTO. VL 
De la colacion y hora. de.comer. 


P. ¿Qué cantidad se puede tomar 
por colacion sin quebrantar el ayu- 
no? R. Asi como la misma colacion 
se ha introducido. por: costumbre 
comun de los fieles, asi. tambien:se 
debe graduar por ella. su cantidad. 
Unos de á esta; mas estension que 
otros. Nosotros. nos persuadimos, 
que no será contra la ley del ayuno 
tomar en ella cinco ó seis onzas: de 
comida. Ni esta materia se ha de 
entender con tanto rigor, que luego 
se gradúe de grave culpa esceder en 
uno ú otro bocado, debiéndose aten= 
der en ella á la. costumbre, no de 
los laxos,:sino:de los timoratos. 

P. Es. lícito: tomar>'ó usar: de 
mayor colacion en la vigilia de Na=: 
vidad que en otros dias «de ayuno? 
R..Puede tomarse-en: ella duplicada 
ó triplicada cantidad: que en los de= 
mas dias, siendo de frutas, mas no 
de pan; porque esta. es la costumbre 
comun, á lo menos en España, re- 
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cibida de todos con consentimiento 
de los prelados de la Iglesia. Lo 
mismo estienden algunos al caso en 

ue Ja vigilia de Navidad caiga el 
sábado, celebrándose el lunes si- 

viente al nacimiento del Señor, lo 

ue juzgamos por verdadero, ha- 
biendo legítima costumbre de ha= 
cerse asi, pues la razom no conven= 
ce el que pueda hacerse; porque 
aunque en el caso dicho sea en. el 
sábado la verdadera vigilia de Na- 
vidad: en cuanto al ayuno, mas no 
lo. es en cuanto al. oficio, solemni- 
dad y alegría, por cuyo: motivo se 
introdujo el hacer mayor: colacion. 
Y. asi la resolucion de esta duda no 
depende tanto de la razon como de 
la «costumbre. La nuestra es, que 
nose debe: hacer; porque ni hay 
razon que lo convenza, ni costum- 
bre constante que lo abone: 

P. ¿De qué comidas puede usar- 
se en la colacion? R. Segun la cos 
tumbre comun puede usarse en ella 
de pan, frutas, yerbas crudas ó co- 
cidas. No se puede usar de legum- 
bres cocidas, llamadas vulgarmente 
potages, ni de peces pequeños, y 
menos de huevos y lacticinios; y lo 
contrario debe reputarse [por cor- 
ruptela. 

P. ¿Es lícito tomar la colacion 
por la mañana ó á medio dia, y co- 
mer por la noche? R. Lo es, habien- 
do alguna justa causa, v. gr. algun 
urgente negocio, estudio, precision 
de caminar, tener que predicar ú 
otra semejante. Y aunque es ver- 


dad que sea lícita esta inversion ha=- 


ciéndose sin: motivo “alguno, con 
todo, no escederá de culpa venial: 
con causa no habrá en ella culpa 
alguna; porque si con causa justa 
no obliga el ayuno en cuanto á su 
sustancia , menos obligará con ella 
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en cuanto á una sola circunstancia, 
cual es el que se coma á tal hora. 
El que en la vigilia de Navidad ha- 
ce colacion, ó por la mañana ó al 
medio dia, no puede esceder de la 
cantidad que es lícita en los demas 
ayunos. 

P. ¿ Debe guardarse la hora de co= 
mer en los dias de ayuno? R. Obli= 
ga 4 culpa grave el observarla; de 
manera que el anticiparla notable 
mente, y. gr. por dos: horas ó mas, 
será pecado mortal. Asi se colige de 
S. Tom. ¿n 4. dist. 15, q. 3. art. 4. 
9-3. donde dice: Cum Ecclesia in 
stituerit- certum tempus comedendi 
jejunantibas, qui nimis notabilitór 
anticipat, jejunium solvit, Y es cier- 
to; que el que quebranta el ayuno 
peca mortalmente. Antiguamente era 
la hora de comer en los dias de ayu- 
no al ponerse el sol, despues á la 
hora de nona, esto es, á las tres de 
la tarde, como se colige del cap. So- 
lent. plures.... de Constit. dist. 1. En 
nuestros tiempos lo es, por costum- 
bre comun de la Iglesia, el medio 
dia, ó cerca de él; y asi dijo S. Tom. 
que esta hora, non secundum sub—= 
tilem examinationem , sed secun= 
dum grossam cestimationem compu- 
tanda est. 


PUNTO Vil. 
En qué dias y dá quiénes obliga el 


precepto del ayuno y abstinencia 
de carnes, : 


Í 


a 


'P. ¿En qué dias obliga el precep- 
to del ayuno bofesidarico? R. En pr 
mer lugar' obliga en todos los dias 
de cuaresma, á escepcion de los do- 
mingos. Obliga lo segundo en- las 
vigilias de los santos Apóstoles, es- 
ceptuando las de S. Felipe y Santia- 
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go y de S. Juan Evangelista. Si sus 
estas cayeren en lunes se anticipa 
el ayuno en el sábado anterior. Si 
la de S. Matías fuere en martes de 
carnestolendas, no por eso se ha de 
anticipar el ayuno, sino que se de- 
berá observar en el mismo dia, se= 
gun lo respondió la sagrada Con- 
gregacion en 23 de Enero de 1694. 
Con todo, hemos visto que en Es- 
paña los señores Obispos lo han an— 
ticipado, por no esponer á los fieles 
á quebrantarlo. Obliga lo tercero el 
ayuno en los miércoles, viernes y 
sábados de. las cuatro témporas del 
año, Se manda lo cuarto el ayuno 
en las vigilias de la Natividad del 
Señor, de la Asuncion de Nuestra 
Señora, en la de S. Juan Bautista, 
S. Lorenzo y Todos Santos, como 
tambien en la de Pentecostes, no 
por fuerza de algun derecho canó- 
nico, sino por costumbre comun y 
legítima de los fieles, sino los. dos 
primeros que constan del cap. Ex 
part. Y se advierte quesi la vigilia 
de S. Juan cayere en la fiesta del 
Corpus, debe ayunarse el miérco- 
les anterior, como.se ordena en la 
Bula de Urbano VIII, que empieza: 
Cum. evenire... dada en 13 de Octu- 
bre de 1638. 

P. ¿En qué dias obliga por pre- 
cepto de la Iglesia Ó por costum- 
bre sola la abstinencia de carnes? 


R. Obliga en los dias de rogacio= 


nes; bien que en esto se debe estar 
á la costumbre de cada provincia ú 
obispado; obliga tambien en los 
viernes. y. sábados, del año. Sic el 
viernes cayere con el dia del naci- 
miento del Señor, se podrá usar de 
carnes en él, no estando. el sugeto 
obligado á. su abstinencia por. voto 
ú observancia regular. Ex cap. 
Explicari.... de :obsero. jejuniorum, 


XXXV, 


Por lo que mira á nuestra Espa 
no siempre ha sido una misma k 
observancia de esta abstinencia A 
cuanto á los sábados. En el diae 
lícito el uso de las carnes en ellos 4. 
los reinos de Castilla, Leon y Nueva 
España por concesion de Benedi. 
to XIV en 20 de enero de 1745. 
en los de Aragon y Navarra por 
Pio VI en 9 de febrero de 1779, 
P. ¿En qué hora empiezan y a 
ban los preceptos del ayuno y “absti. 
nencia? R. Empiezan desde el punto 
de la media noché, y acaban en él 
punto de la media noche siguientg, 
El que dudare si ha: empezado la 
media noche, ó para empezar dichas 
obligaciones ó para-finalizarse, dehg 
ayunar y abstenerse de carnes ¿por 
no esponerse á peligro de pecar con, 
tra ellas. Y asi, el que estando ce. 
nando oye la primera. campanada 
para las doce, debe dejar la cena y 
el dia siguiente fuere de ayuno, y 
lo: mismo en cuanto á abstenerse d, 
carnes; porque desde aquel punto 
dió principio el precepto, sin que 
en la prosecucion deba admitirs 
parvidad de materia. o 
P. ¿En qué edad empieza Ja 
obligacion del ayuno eclesiástico? 
R. Desde los veinte y un años Cum. 
plidos en “adelante. Asi S. Tom, 
art. 4. ad 2. Y consta tambien de 
la. general costumbre de la Iglesia, 
recibida de todos los doctores. Poy 
lo que mira, al precepto de la abstin 
nencia de carnes, estan todos log 
fieles cb pe á su: observancia 
luego. que lleguen al uso dela ras 
zon, que,comunmente es á los siete, 
años. Lo mismo decimos en cuanto 
á. no usar de. huevos .y lacticinios, 
Los. que dudaren si han llegado 4 
la edad de. los veinte y un años, de» 
ben ayunar, porque en caso. de 
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da estan obligados á elegir lo mas 

ca uro. Sobre la obligacion que tie- 

nen los da y peregrinos de ob- 

- seryar las leyes municipales en ór- 

den al ayuno y abstinencia, véase 

Jo dicho en el Tratado de leyes. Los 

regulares deben guardar los ayunos 

de su religion desde el dia de su 

rofesion en ella, aunque no hayan 
cumplido los veinte y un años. 


PUNTO VIIL 


De las causas que escusan del 
ayuno. 


P. ¿Cuántas son las causas que 
escusan de ayunar? /í. Cuatro, á 
saber; la impotencia, el trabajo, la 
piedad y la dispensa. P. ¿Qué im-— 
potencia escusa de ayunar? R. La 

sica y moral, esto es, los que ab= 
solulamente no pueden ayunar, y 
los que no pueden hacerlo sin nota- 
ble detrimento, no estan obligados 
al ayuno. Asi estan escusados de él 
los enfermos calenturientos, los con- 
valecientes + y otros semejantes. En 
caso de dudarse de la enfermedad, 
se deberá consultar al médico, su— 

rior ó confesor, á cuyo juicio de- 
votas Se escusan tambien del 
ayuno los que por la flaqueza de es- 
tómago padecen vahídos de «cabeza; 
porque la Iglesia no intenta obligar 
á sus preceptos con tan notable de- 
trimento. Lo estan tambien las em- 
barazadas y las que crian: los que 
son tan pobres que no pueden ha- 
cer una comida suficiente: los que 


solo tienen pan, frutas/ó cosas seme-- 


jantes que comer , aunque esten 
acostumbrados á usar solamente de 
ellas, porque dicho alimento no es 
de sí suficiente para soportar el tra- 
bajo del ayuno, especialmente por 
muchos dias. Lo que acabamos de 
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decir sobre la impotencia de ayunar, 
debe entenderse proporcionalmente 
respecto de la de abstenerse de car- 
nes, huevos ó lacticinios. 

P. ¿Los sexagenarios estan exen- 
tos del ayuno? R. No lo estan si se 
hallan rebustos y capaces para so— 
portarlo; porque la ley del ayuno 
no tiene tiempo limitado en cuanto 
á finalizarse su obligacion por la 
edad. Lo contrario se dice sin algun 
sólido fundamento, y asi no debe 
admitirse. 

P. ¿Estan escusados del ayuno 
todos los oficiales de la república 
por razon del trabajo? R. No; y lo 
contrario está condenado en la pro- 
posicion 30 condenada por Alejan— 
dro VII, que decia: Omnes officia- 
les qui in reipublica corporalitér la= 
borant sunt excusati ab obligatione 
Jejunii,nec debent se certificare, an 
labor. sit compatibilis cum jejunio. 
Solo se escusan, pues, aquellos ofi- 
ciales cuyo trabajo fuere incompa= 
tible con ayunar. Tales son los la- 
bradores, herreros, carpinteros, al- 
bañiles, tejedores, carreteros, ar- 
rieros y otros, cuyo trabajo corpo- 
ral pide mas alimento que el de una 
sola comida. Por el contrario, no 
estarán escusados de él los pastele— 
ros, molineros, horneros, pintores, 
escultores, doradores , impresores, 
sastres, cocineros y otros tales, á no 
ser que se ocupen en algun trabajo 
bastante laborioso. Los barberos, 
sastres y pintores no estan exentos 
de su urianda por razon de sus 
oficios. Con aquellos oficiales, que 
trabajan para sustentar sus familias, 
pueden mostrarse mas benignos en 
este punto los confesores y supe- 
riores, 

P. ¿El que hace jornada de un 
dia á caballo queda escusado de 
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ayunar? R, El decirlo absolutamen- 
te está condenado: por el Papa Ale- 
jandro VI! en la proposición 31, 
que decia: Excusantur absolutó 
a preecepto jejuni omnes illí, quí 
iter agunt equitando utcumque ¡ter 
agant ; etiamsiiter necessartum non 
sit, ct etiam sí iterunius diéi con 
ficiant. Esta proposicion principal- 
mente se condenó por la generali- 
dad con que hablaba. Véase su es- 
plicacion. 

Los consejeros, jueces, abogados, 
procuradores, escribanos, médicos, 
cantores y otros de esta clase no es- 
tan escusados del ayuno; porque su 
trabajo no es de sí incompatible con 
él. Tampoco lo estan los soldados 
solo por serlo; pues no siempre se 
ocupan en trabajos «incompatibles 
con el ayunar. 

P. ¿Quiénes estan” escusados del 
dicho preceptopor la piedad? R. To- 
dos aquellos que ejercen obras de 

iedad, caridad, misericordia ó re- 
kon! sean espirituales ó corpora= 
les, incompatibles con el ayuno. Di- 
chas obras escusan en este caso de 
ayunar; no solamente. cuando: se 
ejercen por oficio, obediencia ó ne- 
cesidad, sino aunque se practiquen 
por propia voluntad, con tal que 
en este último caso nose hagan en 
fraude del ayuno, porque si se ha= 
cen con esta intencion, se obrará 
contra: su' precepto. La razon de lo 
dicho es, porque el ayuno no debe 
obligar. cuando es impeditivo de 
mayor bien, y por consiguiente ce- 
sará su obligacion cuando fuere in- 
compatible con el ejercicio de las 
virtudes dichas superiores al ayuno. 

De aqui se infiere estar escusados 
del ayuno los que sirven á muchos 
enfermos en los hospitales ó conven- 
tos: pasando las moches en su asis 
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tencia. Los predicadores que predi. 
can todos los dias estan escusados 
del ayuno por ser demasiado: sy 
trabajo para sostenerlo. Por el con. 
trario, no lo estan los que solamen, 
te predican tres Ó Cuatro veces ey 
semana, á no padecer notable debj, 
lidad de estómago. Nadie en dia de 
ayuno puede emprender una pere, 
grinacion voluntaria ó un viage ny 
necesario incompatibles con la oh, 
servancia del ayuno; pero si ya go 
emprendió, ó no puede diferirse sin 
detrimento notable, se podrá conti- 
nuar, aunque no se ayune, en enyo 
caso no habrá fraccion del precep. 
to, por ser incompatible con el ayy. 
no.S, Tom. 2, 2. 9. 147. art: 4. ad 3, 

P. ¿Quién puede dispensar en lo 
ayunos de la Iglesia? R. El sumo 
Pontífice puede 'en- toda la Iglesia 
lícitamente, habiendo causa, y váli. 
damente, aunque no la haya; mas 
en este caso seria lícita la dispensa, 
y pecaria segun la calidad de ella, 
Tambien puede dispensar el Obispo 
con sus súbditos, habiendo justa 
causa, por pertenecer esto al recto 
gobierno de su Iglesia. Pueden tam. 
bien: los: párrocos por costumbre 
dispensar con sus feligreses, no con- 
tradiciéndolo el Obispo, y habien= 
do justa causa. Lo mismo se ha de 
decir de sus vicarios, no repugnán= 
dolo los párrocos. El confesor y mé- 
dico no tienen potestad para dispen= 
sar, sino que pueden en algunos 
casos” declarar no estar los fieles 
obligados al ayuno. 

Los prelados regulares pueden 
dispensarlo á sus súbditos, habien= 
do causa justa para ello. Por prela= 
dos regulares se entienden los gene- 
rales, provinciales, prelados inme= 
diatos y sus vicarios en su ausencia. 
Todos “estos pueden dispensar” con 
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sus respectivos súbditos, cuando 
hubiere causa justa para ello, asi 
en el ayuno como en la abstinencia 
de carnes. Y asi como pueden ha- 
cerlo con otros, tambien podrán en 
las mismas circunstancias dispen- 
sarse á si mismos, por ser esta ju- 
risdiccion voluntaria que cada uno 
puede en sí propio ejercer. Las aba- 
desas ó prioras, como incapaces de 
jurisdiccion espiritual, no pueden 
propiamente dispensar en el ayuno, 
pero pueden declarar cuándo estan 
ó no las monjas sus súbditas obli 
gadas á él, y entonces el superior ó 
la religion se lo dispensa, ó pueden 
declarar que hay causa para dispen- 
sa, siendo los dichos los que la con- 
ceden. 

P. ¿Qué causa se requiere para 
que esta dispensa sea bn íci—= 
ta? R. Cuando la enfermedad ó de- 
bilidad fuere evidente no se necesi— 
ta de dispensa. Si se duda de ellas, 
se ha de consultar al médico ó con- 
fensor docto y timorato. Si estos 
afirmaren ser la causa cierta, no 
hay obligacion de ayunar. Si la tu- 
vieren por dudosa, se ha de recurrir 
al superior ó párroco, que concede- 
rá la dispensa con alguna conmuta- 
cion. Y se debe notar, que para dis- 
pensar en el ayuno se requiere di- 
versa causa que para dispensar en la 
abstinencia de carnes. Respecto de 
los lacticinios no se requiere causa 
muy grave. Cuando: alguno fuere 
dispensado absolutamente para co- 
mer carne en la cuaresma, nose 
ha de juzgar dispensado: para co- 
merla en Los viernes de entre año, 
ni en las cuatro témporas, á no ser 
que el superior estienda espresa= 
mente á ellos la dispensa. 

Habiendo alguna causa justa ur— 


ce asi: 
-»Pio Vinos ha concedido la facul- 
t» tad: para dispensar la obligacion de 
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prelados dispensar en el ayuno con 
todo un pueblo ó comunidad, como 
en tiempo de peste, hambre, guer= 
ra ó cosa semejante; lo que no pue- 
den hacer los párrocos, sino que 
deben recurrir por esta dispensa 
al Obispo. 


PUNTO 1X. 


De los soldados de España en ór- 
den á los ayunos y abstinencias. 


P. ¿Gozan los soldados de España 
algunos privilegios en órden á los. 
ayunos y abstinencia de carnes? R.Sí. 
Y dejando otros privilegios anterio- 
res concedidos por los sumos Pontí- 
fices Inocencio X, Clemente XII, Be- 
nedicto XIV y Clemente XIII, el 
sumo Pontífice Pio VI, en su Bu-— 
la, que comienza: Cum in exercin 
tibus... dada en 25 de octubre de 
4775, ademas de confirmar los 

rivilegios concedidos por sus pre- 
deculbres , da facultad. al cape— 
llan mayor de los ejércitos del rey 
católico para declarar las letras 
apostólicas concernientes á esta ma- 
teria. 

En su uso los eminentísimos Car- 
denales, Patriárcas Delgado y Sent- 
manat hicieron las declaraciones que 
contienen sus respectivos edictos, de 
que para su inteligencia haremos 
aqui mencion. El primero, pues, en 
el suyo de 3 de febrero de 1779, di- 
«Nuestro sumo Pontífice 


»ayunar, no á todos, sino á algu- 
» nos de nuestros súbditos, y á estos 
»no todos los ayunos, sino los que 
»no estan esceptuados en sus letras: 
» Cum in exercitibus... en las cuales 


gente general pueden los'Obispos ó-»se manda, que todos los soldados 
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»de S. M. ayunen en los dias de 
»ayuno, en que no pueden comer 
»carne, que son todos los viernes y 
»sábados de la cuaresma, y todos 
»los seis dias de la Semana Santa, 
»en los cuales deben los soldados 
» ayunar y abstenerse de carnes, del 
» mismo modo que los demas eris— 
» tianos, esceptuando el uso de lac- 
»ticinios que les es lícito aun en es- 
»tos dias, y esceptuando tambien el 
»tiempo de guerra, en que pode- 
»mos dispensarles, y les dispensa- 
»mos el precepto del ayuno y abs- 
»tinencia de carnes en los referidos 
»dias. No podemos dispensar el 
» precepto del ayuno con todos nues- 
» tros súbditos, porque en las cita- 
» das letras pontificias se declara es- 
» presamente, que los familiares y co- 
»mensales de los militares (en cuya 
» palabra se comprenden sus muge- 
»res) aunque usando de la licencia 
»que les haya concedido el Vicario 
» general de los ejércitos coman car- 
» ne en los mismos dias de ayuno en 
» que la comen sus amos, con todo 
»eso deberán y estarán obligados á 
» guardar las demas leyes del ayuno; 
» pero esceptuando á los dichos fa= 
» miliares y comensales, dispensamos 
»el precepto del ayuno en todo el 
»año, menos los viernes y sábados 
»de cuaresma y Semana Santa, á 
» todos y solos Los que en virtud de 
»la declaracion antecedente Ln ella 
» hablaremos despues) pueden co- 
» mer carne en los dias de ayuno; y 
»á estos mismos, y no á otro algu- 
» no, concedemos facultad en uso 
»de las que nos da el mencionado 
» Breve, para que en los dias en que 
»se les dispensa el ayuno puedan 
»mezclar carne y pescado en una 
» misma comida; lo que tampoco se 
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» sales, los cuales, aunque coman de 
»carne, deben ayunar sin mezclar 
» carne y pescado. Declaramos igual. 
» mente, que en los viernes y sába= 
»dos de cuaresma y toda la Semana 
» Sarita en que los soldados deben 
»ayunar sin comer carne, no puez 
»den mezclarla con pescado, aun. 
» que lo coman por alguna indispo. 
»sicion corporal etc. Tampoco debe 
»estenderse dicho privilegio de mez. 
»clar carne y pescado al domingo - 
»de Ramos, por ser parte de la Se. 
»,mana Santa.» 

No con menos claridad habló el 
referido prelado en este mismo edic. 
to acerca del uso de lacticinios 
carnes, esponiendo en él los sugetos 
que gozan de este privilegio y los 
que no lo gozan, con todo lo demas 
que puede servir á declarar la ma- 
teria. Dice, pues, asi: «La salud 
»robustez tan necesaria en los sol. 
» dados, la falta de domicilio cierto 
» y de residencia permanente, la con- 
»tingencia y carencia de manjares, 
» y providencia para adquirirlos, el 
»continuo trabajo y fatiga, y las 
»marchas frecuentes, se han esti- 
» mado causas legítimas para conce- 
»der á las tropas de mar y tierra, 
»como con efecto se ha concedido 
» por la Silla Apostólica, facultad de 
» comer lacticinios en todos tiempos, 
» y cualesquiera dias del año, sin 
»escepcion alguna, como asimismo 
»la de comer carnes en todos los 
»dias de abstinencias y ayunos del 
»año, esceptuando los viernes y sá= 
»bados de cuaresma y la Semana 
“Santa, incluso el domingo de Ra= 
» mos; pero los papufeda gl justos 
» motivos, que hacen válida y lícita 
»la dispensacion del citado precepto 
»por lo respectivo á las tropas vivas 


»estiende á sus familiares y comen=- >» de nuestra jurisdiccion, en quienes 
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»concurren sin duda alguna todas 
»6 casi todas las mencionadas ra- 
»zones, no se hallan en otros in- 
»dividuos de la jurisdiccion cas- 
»trensez por lo cual declaramos: 
»que ni hemos dispensado ni dis- 
» pensamos el precepto de la abs- 
»tinencia de lacticinios y. carnes en 
»ciertos dias, con todos los que son 
»de nuestra jurisdiccion, sino con 
»aquellos en quienes concurren las 
»enunciadas causas; y no concur- 
»riendo en nuestro auditor general, 
»secretario del vicariato general, ni 
»en sus oficiales, en nuestros sub- 
»delegados, fiscales, notarios y de- 
» mas que componen sus respectivos 
»tribunales, ni en los secretarios, 
»auditores de guerra, asesores de 
»las capitanías genbeta: gobiernos 
»militares, quedan escluidos de esta 
»gracia, y obligados á observar la 
»abstinencia de lacticinios y carnes 
»en todos los dias de ayuno y absti- 
» nencia. Tampoco se pueden verifi- 
»car los espresados motivos en los 
»que con toda comodidad, quietud 
» y conveniencia, y sin riesgo ni pe- 
» igro, sirven las intendencias de 
» marina y ejército, tesorerías, con— 
»tadurías, comisarías, oficinas, tri- 
» bunales fijos de la córte y fuera de 
»ella; por lo que revocando cual— 
»quiera dispensa que anteriormente 
»se haya concedido, declaramos: 
» q no pueden gozar de la gracia 
» de comer lacticinios y carnes en 
»los dias en que la Iglesia prohibe 
»su uso, los oficiales de la secreta— 
»ría del despacho universal de guer- 
»ra y marina, los intendentes de 
»ejército y marina, los comisarios 
» ordenadores y de guerra, conta— 
» dores, tesoreros , ni oficiales de es- 
»tas oficinas, Tampoco estan com- 
»prendidos en dicha gracia los que 
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»no son de nuestra jurisdiccion, 
» aunque concurran en ellos iguales 
» razones, como sucede en los regi- 
» mientos fijos de Oran y Ceuta, y 
»los de cualquiera otra parte donde 
»los haya; porque no podemos es- 
» tender esta des demas gracias. Y 
»á consecuencia quedan escluidos 
» de todas las concedidas á los mili- 
vtares, las milicias provinciales de 
»estos reinos, de los del Perú y Mé- 
»jico, é islas Canarias, inclusa su 
» plana mayor, aun en tiempo de sus 
»asambleas. Los matriculados para 
»la marina, cuando no estan á bor- 
»do; los inhábiles retirados del ser- 
».vicio; las viudas de los militares; 
»los criados de ellos que reciben la 
»racion en dinero; los conductores 
»de las tropas en sus marchas y 
» viajes; los asentistas Ó proveedores 
»del ejército, y administradores de 
»los hospitales. 

»Gozan, pues, del privilegio de 
» comer lacticinios y carnes en dias 
» prohibidos, esceptuando en cuan- 
»to á las carnes los viernes y sába- 
»dos de la cuaresma y toda la Se— 
» mana Santa, todos los que militan 
» bajo las banderas reales por mar ó 
» por tierra, y gozan sueldo militar 
» de tropa viva, á cuya clase perte- 
» necen los capitanes generales, te- 
» uientes generales, mariscales de 
» campo, brigadieres , coroneles, te- 
» nientes coroneles, sargentos mayo- 
» res , Capitanes, tenientes, alféreces, 
»soldados, músicos de tropa, la pla- 
» na mayor de las plazas y castillos: 
» y para que este privilegio no les sea 
»gravoso se estiende la gracia de 
»lacticinios y carnes á los E bniliacen 
» y comensales de los militares , esto 
»es, á la muger, hijos y parientes 
»que viven en casa del militar, y 
» comen de su mesa, y á los sirvien— 


> 
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» tes que juntamente son comensales, 
»lo que no se verifica, ni en los di- 
»chos criados que reciben la racion 
»en dinero, ni en los huéspedes del 
» militar, ni en los que labran sus 
» tierras, nien los que van á trabajar 
» algunos dias á su casa, aunque en 
» en ellos coman de su mesa, ni en 
» los mozos de mulas, cocheros, ca= 
»leseros , carreteros alquilados para 
»los viajes de los militares, aunque 
» estos les den de comer. Todos los 
» cuales, asi como no son de nuestra 
»jurisdiccion, asi tampoco pueden 
» gozar gracia alguna de las conce 
» didas á la tropa. Gozan tambien del 
» mencionado privilegio los milicia- 
» nos cuando forman ejército ó son 
»enviados á alguna espedicion ; las 
» cuarenta y seis compañías de invá- 
»lidos hábiles , que hacen cuerpo y 
»algun servicio; las tropas auxilia- 
»res; los conductores de vagajes, ví- 
»veres y municiones, cuando en 
»las espediciones de guerra siguen 
» y sirven al ejército; y los capella- 
» nes de los regimientos. Y esta de- 
» claracion que hacemos sobre este 
» punto tan importante, queremos 
» y mandamos se observe, sin em- 
» bargo de todas las declaraciones 
» precedentes, que anulamos y re- 
» Yocamos en cuanto se opongan á 
»esta nuestra. Sin perjuicio del Bre- 
» ve concedido por nuestro muy 
»S. Padre al rey nuestro señor, dis- 
» pensando que en la cuaresma pró- 
» xima y las dos inmediatas siguien- 
»tes puedan todos los habitantes 
»en estos reinos é islas de Canarias, 
»comer lacticinios y carnes, á es- 
» cepcion de los cuatro primeros dias 
»de las dichas cuaresmas, los miér- 
» coles, viernes y sábados de cada se- 
» mana, y toda la Semana Santa, se- 
» gun el tenor del sobredicho Breve, 
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» que se publicará en todas las dió. 
»cesis y territorios separados; y en 
» cuya virtud dispensamos las mis= 
» mas gracias á todos nuestros súb= 
»ditos castrenses de uno y otro 
» SEXO.» 

Por el referido edicto consta cla= 
ramente asi los sugetos á quienes se 
estienden las gracias concedidas por 
la Silla Apostólica en sus Breves, co» 
mo el tenor de dichas gracias y pri- 
vilegios otorgados en favor de los 
soldados del rey católico, ya eh: ór= 
den á eximirlos de los ayunos ecle= 
siásticos, ya por lo tocante al uso 
de carnes y lacticinios en los dias 
que se prohiben, quedando con él 
resueltas varias cuestiones que antes 
disputaban nuestros teólogos. Pero 
habiendo ocurrido posteriormente 
varias dudas y dificultades sobre su 
inteligencia y práctica, el eminentí- 
simo Sentmanat publicó otra nueva 
declaracion dada en el real sitio del 
Pardo á 20 de enero de 1788, en la 
que dice asi: 

«En el Edicto que tuve á bien de 
» publicar en 2 de febrero de 1784, 
» por justas causas que á- ello me 
»movieron, suspendí la concesion 
»de las gracias que mis antecesores 
»los Cardenales de la Cerda y Del- 
»gado habian dispensado á los súb- 
»ditos de la jurisdiccion castrense 
»sobre el uso promíscuo de carnes 
»y pescado en un mismo dia y en 
»en una misma comida. La espe- 
»riencia me ha mostrado que esta 
»providencia dictada por el celo y 
» deseo de conservar en los que estan 
»encargados á mi cuidado y vigi- 
»lancia pastoral algun resto de la 
» mortificacion que es tan necesaria 
»á todos los fieles, ha dado ocasion: 
»á trasgresiones escandalosas. Pre= 
»vengo á V.-S, para que lo haga sa— 
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»ber á todos los capellanes de los 
cuerpos pertenecientes á su subde- 
slegacion , que amonestando á todos 
los que estan á su cargo á seguir 
,en cuanto les sea posible el espíritu 
»de la Iglesia, que como forzada se 


» presta á tener esta condescenden= 


»cia, relajando una de las mas sa- 
»ludables leyes, les hagan saber: 
»que usando de las facultades que 
» me concede Su Santidad en la úl- 
»tima Bula, les permito el uso pro- 
»míscuo de carnes y pescados en un 
» mismo dia y en una misma comida, 
» Asimismo, «por cuanto en el ci- 
» tado Edicto declaré , que hallándo- 
»se el militar fuera del pueblo don- 
»de habitan su. muger, hijos y fa— 
»milia no podian estos usar del 
»privilegio de comer carnes en los 
» dias que lo prohibe la Iglesia, ha- 
»biendo ocurrido dudas sobre el 
»modo en que debe entenderse la 
»ausencia del militar, declaro ahora: 
»que debe entenderse en el caso en 
» que esté establecido en otra parte, 
»ó destacado, ó con alguna comi-= 
»sion' particular, :ó con licencia; y 
»no en el caso que salga por uno, ó 
ydos,ó pocos mas dias del pueblo en 
»que reside, 
- » Igualmente concedo á los comen- 
»sales y criados, que no reciben 
»sueldo ó racion en de sino que 
»comen de la mesa de sus amos, que 
»puedan mezclar en los dias que es- 
»tos mezclan carne y pescado; pero 
»de ningun modo en los dias que 
»comieren fuera los dichos co- 
»mensales y criados, y no en la ca- 
»sa y de la comida del militar, como 
»ni tampoco podrán comer carne en 
»tales casos: quedando en lo demas 
»en su fuerza y vigor todo lo decla- 
»rado y ordenado en los edictos de 
»mis antecesores, 
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» Advierto á Y. S. que por lo to— 
»cante al ayuno en los dias que se 
» prescribe, y sobre que se me han 
» hecho varios recursos, y pedido 

«»declaraciones, ponderando la in- 
»compatibilidad de su observancia 
»con las guardias, fatigas de. los 
»cuerpos, especialmente en los sá— 
» bados debe estarse á las reglas co- 
»munes de la sana moral, y en caso 
»de duda al dictámen de los capella- 
»nes, que ven prácticamente cuáles 
» puedan ser causas justas, y cuáles 
»pretestos voluntarios y efugios de 
»la ley.» Teniendo presentes estos 
edictos y declaraciones, tendrán los 
confesores y directores de los mili- 
tares á la mano cuanto sea necesario 

ara resolver sus dudas en órden á 
a puntos de que hablamos. 


CAPITULO Y. 


De los Diezmos y Primicias. 


Hemos llegado ya á la esplicacion 
del quinto peana de la Iglesia, 
en el que se manda pagár los diez- 
mos y primicias. Espondremos, pues, 
en este capítulo á quiénes, por quié— 
nes, de qué cosas y bajo qué pena 
obliga su solucion, añadiendo á esta 
obligacion, por la conexion que di- 
cen con los dlentnos y primicias, una 
breve noticia de las obligaciones, si- 
guiendo la mente de S. Tomas 2. 2. 


q 85. y sig. 
PUNTO 1. 


De la naturaleza, division y pre- 
cepto de los Diezmos. 


P. ¿Que es diezmo? R. Es: Pars 


decima omnium  fructuum Deo in 
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recognitionem supremi domini de- 
bita, atque coleta ministris sol- 
venda. Es de tres maneras predial, 
personal y misto. Predial se dice, el 


que se da de los frutos de los cam-. 


pos, viñas, olivares, montes, y de 
otras cosas semejantes. Personal se 
llama el que nace de los frutos ó ac- 
ciones personales, como de la in- 
dustria de la persona, de su nego- 
ciacion, ciencia, artes, milicia, etc. 
Mistos son los que tuvieren de uno y 
otro. 

P. ¿Los diezmos se deben por de- 
recho divino, ó por el derecho ecle- 
siático? R. Parte se deben por de- 
recho divino y parte por el eclesiás- 
co. Se deben por derecho divino, 
porque asi el derecho divino como 
el natural exigen que los fieles sir- 
van con la cóngrua sustentacion 
corporal á los que les ministran el 
alimento espiritual. Se deben por 
derecho eclesiástico tambien, porque 
este es el quinto precepto de la a 
sia, recibido por todos los fieles, y 
definido en el Concilio Constanciense 
contra Wicleph, y renovado en el 
Tridentino sess, EA c.12, de Refor- 
mat. Consta asimismo del cap, 4d 
Apostolice... 20, de Decimis, y de 
otros muchos del mismo título. 

Para inteligencia de lo dicho con- 
viene advertir, que el diezmo pue- 
de considerarse de dos maneras; á 
saber; ó in genere ó in specie. Consi- 
derado de Í primera, dice la cón= 
grua sustentación de los ministros, 
y en cuanto tal se debe, como he- 
mos dicho, por precepto natural y 
divino. Considerado de la segunda, 
importa precisamente la décima par- 
te de los frutos, y no la sesta ú oc= 
tava. Asi considerado el diezmo, aun- 
que en la ley antigua se debia pagar 
en dicha cantidad por precepto di- 
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vino positivo, como consta del Exoz 
do, cap. 22. en la evangélica no se 
debe, ni por precepto divino ni na. 
tural, asi porque este precepto como 
judicial no debe obligar despues de 
la muerte de Cristo, como porque 
sin pagar dicha porcion pueden 
mantenerse los ministros de la Igle- 
sia, como se ve enla griega, donde 
no se pagan diezmos, y en muchas 
peto onde no los clérigos, sino 
os patronos, llevan los diezmos, y 
asi el precepto de pagar los diezmos 
en cuanto á hocoio en tal ó tal can. 
tidad, es solamente eclesiástico, 


PUNTO. 11. 


Qué personas, y á pos se deben 
pagar los Diezmos. 

P. ¿Quiénes estan obligados á pa. 
gar los diezmos? R. Los deben pagar 
todos los fieles de cualquiera digni. 
dad ó condicion que sean, á no ser 
esten escusados por algun capítulo; 
porque siendo su solucion un acto 
de religion con que se reconoce el 
supremo dominio de Dios en todas 
las cosas, nadie debe estar exento de 
este obsequio reconocido, ni aun los 
supremos príncipes, como lo protes» 
ta la ley real de España, 1. p. tit. 20, 
ley 12. 

Los pobres que estan en estrema 
necesidad no tienen obligacion á pan 
gar los diezmos, con tal que ella sea 
absoluta. Los que la padezcan grave, 
deberán avisar de ella á su párroco, 
para que movido de caridad use con 
ellos de indulgencia; mas.si este no 
selos quisiere remitir, deberán satis. 
facerlos cuando cómodamente pue= 
dan. Por derecho comun estan obli- 
gados á diezmar todos los clérigos, 
asi seculares como regulares, de los 
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frutos laicales , con tal que no sean 
párrocos, como lo advierte Sto. To- 
mas, 2.2. 9. 87. art. 4. Los párro- 
cos no estan obligados á diezmar de 
las heredades beneficiales, aunque 
esten en los términos de otra par- 
roquia, porque los bienes de la 1gle- 
sia no estan sujetos á diezmos, como 
dice el mismo Santo ad. 1. Pero de 
los bienes patrimoniales que poseen 

r título laical, estan obligados á 
pagar diezmos á la Iglesia en cuya 
jurisdiccion se hallaren, como se pre- 
viene espresamente en el cap. Si quis 
laicus , vel clericus.. 16. q. 1. y en el 
cap. Ecclesice... conlos dos po 
Entiéndese esto, aun cuando acon- 
tezca, que el clérigo sea párroco de 
la Iglesia á quien se deben los diez- 
mos, si hubiere en ella otros cléri- 
gos entre quienes se deban dividir. 

Los infieles no estan obligados á 
pagar diezmos ni personales, ni pre- 
diales; porque ni sus personas, ni 
sus bienes estan sujetos á la Iglesia. 
Mas si poseyeren algunas heredades 
en territorio de los fieles, los debe= 
rán pagar de sus frutos, por ser esta 
una carga real aneja á ellos. Ex cap. 
Quanto de usuris... Los hereges bau- 
tizados deben satisfacerlos, por la 
razon opuesta. Los catecúmenos que 
son hijos de infieles no estan obliga- 
dos á diezmar, pero sí siéndolo de 
padres fieles; porque entonces ns 
razon del orígen se sujetan á las le— 
yes de la Iglesia. 

P. ¿A quiénes se deben dar los 
diezmos? R. Por derecho comun 
se deben á los Obispos, párrocos y 
beneficiados en general, sean canó- 
nigos ó simples. Ñ obstante, en es— 
ta parte ha de estarse á la costum-= 
bre legítima; porque siéndolo, tie 
ne fuerza de ley , no solo en cuanto 
á la sustancia de los diezmos, sino 
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tambien en cuanto á sus circunstan- 
cias. De ella nace el que se paguen 
á esta Iglesia, y no á otra, al Obispo 
y no al párroco; y al contrario, como 
el que se den de unos frutos y no 
de otros. Lo mismo que hemos hole 
de la costumbre legítima, ha de en- 
tenderse de la prescricion que lo 
sea; por la cual una Iglesia puede 
prescribir contra otra el derecho de 
percibir los diezmos. Los legos pue- 
den tener derecho á los diezmos por 
privilegio del Papa. Asi S. Tom. 7.87. 
art. 3. ad 2. y consta del cap. 4d 
Apostolice... de Decimis. 


PUNTO Il. 


. Es 

De que cosas se debe diezmar, y 

quienes estan exentos de pagar los 
Diezmos. 


P. ¿De qué cosas hay obligacion 

á diezmar? R.41. Que aunque aten- 
to el derecho comun, se debian pa- 
gar los personales de cuanto el hom- 
re adquiere, ya en el dia está este 
derecho casi generalmente abroga- 
do. Por esto dijo Sto. Tomas en el 
lugar ya citado, ad 2. In nova lege 
tenentur homines ad decimas per— 
sonales, secundum  consuetudinem 
patrice, et pda ministrorum. 
R. 2, Que los diezmos prediales 

y mistos deben pagarse de todos los 
frutos de los bienes muebles y raí- 
ces. Mas aunque esto sea verdad 
considerado el derecho comun, no 
se pagan diezmos en varias partes 
de algunos frutos, por haber preva— 
lecido la costumbre legítima de no 
pagarlos. De esta misma proviene el 
que su entrega haya de hacer en 
tal, Ó tal sitio, á tal, ó tal tiempo. 
Los diezmos deben pagarse entera- 
mente de todos los frutos, y antes de 
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estraerse de su cúmulo las alcabalas 
ó tributos á que esten obligados, 
ó los jornales de los operarios. Aun- 
que no haya obligacion á satisfacer- 
los de lo mejor de los frutos, seria 
contra religion y justicia darlos de 
lo peor de ellos; y asi quedaria obli- 
gado el que lo hiciese á restituir pro 
rata del agravio, y sujeto álas: pe- 
nas impuestas contra los que defrau- 
dan los diezmos. Deben, pues, sa- 
tisfacerse los diezmos de los frutos 
medios, ó estrayendo con buena fe 
de todo el cúmulo de ellos la por— 
cion decimal. Tambien pecará gra= 
vemente el que dilata notablemente 
su satisfaccion, no haciéndola al 
tiempo debido, y esto aunque el pár- 
roco no los pida. 

P. ¿Está obligado á diezmar aquel 
á quienle hurtaron los frutos? RR, No, 
á no ser, como advierte Sto. Tomas, 
art. 2. ad. 2, que propter culpam, 
et negligentiam suam damnum in- 
currerit, Deberá, sí, satisfacerlos 
aquel á quien se los hurtaron de su 
casa Ó heredad, cuando ya su deten- 
cion en satisfacerlos era culpable, á 
'no restituir el ladron. El que vende 
el trigo ú otros frutos antes de diez- 
mar de ellos, él'ó el comprador es— 
tan obligados á satisfacer el diezmo. 
Los que abrasan los sembrados ó ta- 
lan des árboles, estan obligados á 
pagarlo segun la esperanza de sus 
frutos, á- juicio prudente. Los que 
por su culpa dejan malograrse los 
frutos ya maduros, ó no quieren re- 
cogerlos, estan obligados á pagar 
enteramente el diezmo de ellos; mas 
no tienen obligacion alguna á ellos 
los que omiten cultivar los campos, 
ó fabrican casas en ellos; porque el 
diezmo solo se debe de los frutos ya 
cogidos ó próximos á cogerse, se- 
gun lo ya dicho. 
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P. ¿Qué culpa cometen, y 4 
qué penas incurren los que dejan de 
pagar los diezmos? R. 4. Que pecan 
contra justicia y religion, com 
consta de lo dicho. R. 2. Que contra 
los que omiten pagar los diezmos A 
los roban, ó impiden su solucion 
hay impuesta en el derecho escomy. 
nion ferenda, Consta del Pridenting 
ses. 25. cap. 12. de Reformat. De, 
ben tambien ser privados de se, 
pultura eclesiástica. Ademas de esto 
en el cap. Capientis.... de Penis; 5 
impone escomunion ¿pso facto cop. 
tra los regulares que en sus sermo. 
nes ú otras partes retraen temeraria, 
mente á los fieles de pagar los diez. 
mos. Ultimamente, Leon X en q 
Concilio Lateranense determinó, que 
los confesores estuviesen obligados 
á exhortar y amonestar á los fieles 
cumplan con esta obligacion. Con 
todo, no debe negarse la absolución 
á los pobres difieren su.cumpli, 


ue 
miento por Ja necesidad en que se 


ven, si tienen propósito de diezmar 
cuando se vieren mas en disposicion 
de hacerlo. Ni los párrocos pueden 
pe su propia autoridad negar pú- 

licamente los sacramentos. á- log 
que no diezman, ni estraer ó tomar 
violentamente por sí mismos la por=' 
cion decimal. 

P. ¿Por cuántos modos puede 
uno estar exento de. pagar diezmos? 
R. Por cuatro, á saber: por la cos. 
tumbre, prescricion, convenio y 
privilegio. Lo estan-por la costum- 
bre, los que por especio del tiempo 
necesario para hacerla legítima. no 
han pagado diezmos; -asi- lo será 
cuando fuere inmemorial, ó cente- 
naria, ó por espacio' de' cuarenta 
años continuados. Lo mismo se-ha 
de entender de la prescricion, aun- 
que entre una y otra se dan tres di- 
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ferencias: 1." Que para-la costum- 
bre se requiere el “consentimiento 
espreso de la comunidad, y á lo 
menos el tácito del superior; mas 
para la prescricion basta el hecho 
en una persona particular. 2,* Que 

ara la costumbre no se requiere 
AA fe ó título, como para la 
prescricion á los cuarenta años, 
pues para ella sin título, se nece- 
sitan ciento. 3.? Que por la costum- 
bre adquiere derecho sobre diezmos 
la comunidad; mas por la prescri- 
cion lo adquiere aun el particular. 

Dirás: Los legos no pueden pres- 
cribir en el derecho de percibir los 
diezmos; luego ni tampoco en órden 
á no pagarlos, R, Negando la conse- 
cuencia; y la disparidad consiste en 
que el derecho de percibirlos es es» 

iritual, de que son incapaces los 
l: os, y el de no pagarlo es tempo- 
ral, de que lo son. Y si se quiere 
añadir, que muchos legos logran el 
privilegio de percibir los diezmos, 
diremos á esto: que cuando á los 
legos se les dnñorio este derecho por 
el sumo Pontífice, deja de ser espi- 
ritual, y pasa á serlo temporal, pues 
entonces los diezmos son como unos 
réditos anuales concedidos en remu- 
neracion de algun servicio hecho 
por sí ó sus mayores á la Iglesia. 
Y debe notarse, que aunque donde 
hay costumbre de no diezmar se 
pueda lícitamente dejar de hacerlo, 
puede la Iglesia derogar esta cos— 
tumbre, como dice 5. Tom. 2, 2. 
9- 87. art, 1, y quodlibet. 6. art. 10. 
ad 9. 

El tercer modo por que uno pue- 
de eximirse de diezmar, es el pacto, 
convenio ó transaccion. Si es sobre 
los diezmos ya caidos, puede esto 
hacerse por cualquier particular. 
La composicion entre upa y otra 

Tomo 1. 
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Iglesia se deberá hacer con autori- 
dad del Obispo; pero para que se 
haga entre clérigos y legos pide la 
del Pontífice, siendo perpétua, ó 
para mucho tiempo, por ser cierta 
enagenacion de los bienes de la 
Iglesia. 

El cuarto modo por que se quita 
la obligacion de diezmar, es el privi- 
legio ó dispensa del Papa, y para 
mayor claridad. P. ¿Puede el Pon— 
tífice eximir algunos de la obli 
gacion de diezmar? R. Con distin- 
cion; porque de los diezmos in ge- 
nere, ó en cuanto son necesarios á 
la cóngrua manutencion de los mi- 
nistros de la Iglesia, no puede el 
Papa eximir á ninguno, por ser 
debidos por derecho natural, en el 
que el Pontífice no puede dispen- 
sar; pero puede acerca de los diez- 
mos en especie, supuesta aliunde 
la cóngrua sustentacion de los mi- 
nistros, porque asi considerados son 
de derecho eclesiástico, 

P, ¿Los regulares gozan de pri- 
vilegio de exencion de diezmos? 
R. Antiguamente estaban exentos de 
ellos asi Jos regulares como los de- 
mas clérigos que vivian en comuni- 
dad, como consta del derecho canó- 
nico. Mas despues el Papa Inocen- 
cio UI, en el cap. Nuper,.. de Der 
cimís, restringió dichos privilegios 
á las posesiones obtenidas antes del 
Concilio Lateranense celebrado en 
el año de 1215. Pero en ninguna 
manerá se revocó por él el privile— 
gio que eximia á los regulares de 
pagar diezmos de sus novales y 

uertas que cultivasen por sus ma— 
nos, y de los animales que criasen 
para su alimento; porque en el cita- 
do capítulo solamente se escluyen 
los diezmos de las posesiones que se 
adquirjesen dae 39 mencionado 
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Concilio. Esto es por lo que toca 
al derecho comun. Sobre si los re- 
gulares gozan posteriores privile= 
gios que los eximan de la obliga- 
cion de diezmar, cada religion con- 
sultará á los suyos. Por lo que mira 
á nuestra España se hallan novísi- 
mamente revocados por el Pontí- 
fice Pio VI en su Bula de 8 de 
enero del año de 1796, á cuyo te- 
nor deben acomodarse los regu-= 
lares en órden á este punto. 


PUNTO 1V. 
De las primicias y oblaciones. 


P. ¿Qué es primicia? R. Segun 
al presente la consideramos es: 4li- 
qua pars de primis fructibus, quee 
Deo, aut Ecclesioe offertur. Se su= 
pone queen la antigua ley hubo 
precepto de dar á Dios las primicias, 
como consta de varios lugares del 
sagrado texto. La duda está en si en 
la ley de gracia se da tambien dicho 
precepto. Por lo tanto 

P. ¿Se da en la ley de gracia 
precepto de pagar las primicias? 

. Aunque en ella no se dé pre- 
cepto divino, se da precepto ecle— 
siástico de pagarlas, como consta 
del cap. Decimis, 4. y de otros lu— 
gares. En cuanto á la cantidad que 
deba pagarse, no hay cosa deter- 
minada por la Iglesia, y asi respec- 
to de ella se ha de estar al uso 
comun ó al juicio de los prudentes. 
Se debe igualmente atender la cos= 
tumbre legítima acerca de la obli- 
aten de pagarlas, ó de todos los 

rutos, Ó de solo algunos, como 
sobre el darlas á la Iglesia ó al pár- 
roco. Si hubiere en alguna parte 
costumbre de no primiciar de cosa 
alguna, ninguna obligacion habrá 
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de hacerlo, y en este sentido se han 
de entender los que niegan el pre= 
cepto de pagar las primicias. 

P. ¿Qué es oblacion? R. Segun 
la consideramos aqui es: Donatio 
quedam rerum mobilium, aut immo.. 
bilium facta Deo, Ecclesice aut ejus 
múnistris. Es de tres maneras. Una 
que se hace en vida, y se llama inten 
vivos, Otra que se hace por testamen- 
to ó en el artículo de la muerte, 
se llama causa mortis. Y otra, final. 
mente, que se hace en el altar ó en 
manos del sacerdote, y se llama 
usual. Estas oblaciones son volunta= 
rias, y no hay precepto alguno en 
la Iglesia que pea á ellas, á no 
haber costumbre de hacerlas intro- 
ducida con ánimo de obligarse, que 
entonces serán obligatorias por di= 
cha costambre. Estas ofrendas per= 
tenecen al párroco, haciéndose en la: 
parroquia ó en su territorio, á no. 
ofrecerse para alguna capilla ó imá- 
gen, y para su adorno ó culto. Ex 
cap. Quia Sacerdotes... 13. 

P. ¿Las ofrendas que se hacen 


en las Iglesias de los regulares, per- 


tenecen á los mismos regulares? 
R. Pertenecen á estos. Asi consta 
del cap. 1. de statu Monach. y del 
decreto de la sagrada Congrega- 
cion de 15 de setiembre de 1629. 
Asi lo siente tambien el Doctor an- 
gélico, 2. 2. q. 86. art, 2. ad 2. don- 
de afirma, que los regulares pueden 
recibir dichas ofrendas por tres mo- 
tivos, á saber: por título de pobre- 
za, por el ministerio del altar, y 
por oficio, en la Iglesia en que fue- 
ren párrocos. De aqui infieren mu- 
chos autores que las ofrendas volun= 
tarias que hacen las recien paridas, 
cuando presentan á Dios sus hijos en 
las Iglesias de los regulares, per- 
tenecen á estos. 


De las Censuras. 


P. ¿Se prohibe á algunos el ha- 
cer oblaciones ante el altar? R. La 
Iglesia en detestacion de la iniqui- 
_ dad, abomina en muchos lugares 
del derecho canónico las ofrendas de 
los perversos, como son los judíos, 
infieles, hereges , escomulgados vi- 
tandos, usurarios, matricidas, pe- 
nitentes , opresores de los pobres, 
raptores, sacrílegos, rameras y otros. 
Todos estos son justamente repeli- 
dos de ofrecer sus dones ante los 
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altares, cuando sus delitos fueren 
públicos. El que recibe para que 
ofrezca ante el altar al escomulgado 
nominatím por el Papa, incurre en 
escomunion mayer. Cap. Signifi— 
cavit... 18. de Sent. excom. Jgual- 
mente el que recibe á los escomul- 
gados vitados ó entredichos á ofre- 
cer mientras la solemnidad de la 
Misa, incurre en el entredicho ab 
ingressu Ecclesie. Ex cap. Epis- 
Sopo... de Privilegiis, in 6. 


TRATADO AXXVI. 


De 


las Censuras. 


ii 


L, censura es una espada ó pena, 
con la cual la Iglesia atiende á 
contener y reprimir á los rebeldes 
á sus preceptos; por lo que ha- 
biendo ya tratado de estos, pasa= 
mos á tratar de ellas. 


CAPITULO PRIMERO, 


De las censuras en comun. 


En este primer capítulo contpen- 
diaremos cuanto pertenece á las 
censuras en comun, reservando pa=- 
ra el siguiente hablar de ellas en 
particular. 


PUNTO 1. 
Nocion y division de la censura. 


_P. ¿Qué es censura? R. En el 
sentido en que de ella tratamos, es: 


Pona ecclesiastica fori exterioris, 
qua fidelis baptizatus privatur usu 
aliquorum bonorum. spiritualium , ut 
4. contumacia. discedat. Se dice 
pena por suponer culpa, sin la 
cual no puede darse. Se añade ¿c— 
elesiastica, porque solo el juez ecle- 
siástico puede imponerla. Fori ex- 
terioris, porque solamente puede 
dimanar de quien tenga jurisdic— 
cion en el fuero esterno contencio= 
so. Qua fidelis baptizatus, porque 
solo puede dirigirse contra los súb- 
ditos de la Iglesia, y estos solo lo 
son los bautizados. Privatur usu 
aliquorum bonorum spiritualium, no 
de todos, sino de solos aquellos 
que caen bajo la jurisdiccion de 
la Iglesia, y asi-no priva de la 
gracia ni de las virtudes. Ut a con- 
tumacia discedat, para denotar que 
la censura es una pena medicinal 
ordenada á-la salvacion de las almas. 

Arg. contra esta definicion: lo 
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rimero, el pecado mortal priva al 
ombre de los bienes espirituales 


sin ser: censura; luego etc. Lo sé- 
gundo, la censura no solo priva 
de los bienes espirituales, sino tam= 
bieu de los temporales, comó del 
ingreso en la Iglesia, de la sepulta- 
ra eclesiástica, y de la comunica-= 
cion política y civil; luego etc. Lo 
tercero, la censura muchas veces se 
impone contra los eontumaces de 
quienes no se espera enmienda; lue- 
go etc. R. A lo primero, que el 
ecado mortal priva al hombre de 
pe bienes espirituales, no como 
pena ó modo de sentencia, sino 
como eulpa,lo que no basta para 
que sea censura. Á lo segundo de- 
cimos; que la censura no priva 
de los bienes corporales que se es- 
ponen en el argumento, sino indi- 
rectamente, y en cuanto conducen 
al bien espiritual del alma, mas 
de los espirituales priva directa= 
mente; y por esto en su definicion 
se hace mencion: únicamente de es- 
tos. A lo tercero respondemos, que 
la" censura siempre se ordena per 
se á la enmienda del delincuente, 
aunque per accidens mo consiga 
siempre su efecto. Ademas que ya 
en alguna manera lo consigue sir- 
viendo de terror á los otros. No 
obstante, regularmente no debe el 
juez imponer censuras, conociendo 
no han de aprovechar al reo; como 
dice S. Tom. in 4. dist. 18. q. ult. 
art, 2 
P. ¿Qué especies de censuras 
hay? R. Solamente tres, que son: 
la escomunion , suspension y entre= 
dicho. Asi consta espresamente del 
cap. Queerenti... de verborum Sig= 
nificat. en el que preguntado Ino- 
cencio 111, qué se entendia en las 
Bulas Pomtificias por nombre de 
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censura , respondió: quod per ea, 
nón solum interdicti, sed suspen= 
sionis, et esxccommunicationis sen 
tentia valeat intelli gi. ] 

Se divide, ademas, la censura por 
parte de su causa eficiente dá jure 
y ab homine. La primera es general, 
y tiene razon de ley permanente. La 
segunda es particular, y se tiene 
como un precepto transitorio. De la 
primera puede absolver cualquier 
confésor, mo estando reservada, y 
de la segunda solo el que la impuso, 
su sucesor, superior ú delegado, 
Por parte de la forma se divide 
tambien la censura en lata y fé= 
renda. Aquella se incurre desde 
luego sin mas senteneia, y esta no, 
y por eso se llama conminatoria, 
Será la censura lata cuando se 

onga con estas ó semejantes pala— 
br statim, confestin, illicó, ipso 
facto. Será ferenda cuando se pon= 
ga con estas ú otras equivalentes; 
precipimus sub poena excommuni— 
cationis: esccommunicabitur, sus= 
pendetur. En caso dé dudarse de si 
la censura es ferenda 6 lata, se ha 
de tener por ferenda , porque en lo 
penal, dubia sunt benigne interpre- 
tanda. Las siguientes palabras: ana- 
tema sit, Ó sit extommunicátús, de- 
notan censura lata. Véase á Bene- 
dicto XIV, de.Synod. lib. 10. cap. 1, 
nm 7. 

PUNTO !l. 


De la potéstad para poner censtn 
ras, y de la forma con que se han 
de imponer. 


Que se dé en la Iglesia de Cristo 
potestad para imponer censuras, es 
dogma de fe definido en el Concilio 
de Trento, y antes en el Constan— 
ciense contra los hereges. Y asi, 
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P. ¿Quiénes gozan de esta facul= 
tad? RR. La tienen ordinaria todos 
los que tienen jurisdiccion. ordina- 
ria en el fuero esterno contencioso. 
Tales son los sumos Pontífices y 


Concilios generales, respecto de to= 


da la Iglesia, los nacionales, provin- 
ciales y diocesanos respectivamente, 
Jos Cardenales, Patriarcas, Prima- 
dos, Arzobispos, Obispos y Nuncios 
Apostólicos, y sus Vicarios genera= 
les 6 Provisores en órden á sus ter- 
ritorios , Iglesias de sus títulos y 
provincias de su delegacion. La tie- 
nen tambien las Iglesias ó Capítu= 
los de las Catedrales, sede vacante, 
y su Vicario. La gozan finalmente 
os prelados regulares con mayor ó 
menor amplitud, segun sus consti. 
tuciones y prelacías; los generales 
en toda la órden, los provinciales 
en sus provincias respectivas, y los 
prelados inmediatos ó los que hacen 
sus veces en sus tonventos. Los 
Obispos titulares ó in partibus uno 
tienen esta facultad, por defecto de 
subditos, ni los párrocos por no te 
ner jurisdiccion en el fuero esterno 
contencioso. 

P. ¿A quiénes se puede delegar 
está facultad? R, Suponiendo como 
cierto que pueden delegarla al que 
sea apto para ello todos los que lá 
tienen ordinaria, se puede esta fa= 
cultad delegar 4 cualquiera que es 
té iniciado de prima tonsura á no 
estar casado; pues estándolo, solo el 
sumo Pontífice podrá hacerlo. El 
clérigo, aun estando solamente ton» 
surado, puede ser elegido por vica= 
rio del Obispo, y gozar potestad 
para imponer censuras; pero el re- 
ligioso que no lo esté, aunque sea 
profeso, es incapaz de esta facultad, 
á no ser por comision del Pontífice. 
Con mas razon se ha de negar esta 


309 


potestad á las mugeres, aun por co- 
mision del Papa, segun la mas pro- 
bable, por ser incapaces de ella por 
derecho divino. Asi S. Tom. in 4. 
dist. 19. q. 1. art. 1. q. 3. ad 4. 

Se requiere, pues, para que uno 
reciba la potestad ordinaria ó dele- 
gada para imponer censuras, que 
sea varon bautizado, viador, que 
goce de uso de razon, y que á lo 
menos esté iniciado de prima tonsu- 
ra, segun lo dicho. Se requiere ade- 
mas, para que use válidamente de 
esta feulind? que tenga intencion 
de ligar, que declare la censura en 
particular, espresando la especie de 
ella; que no esté impedido de usar 
de su potestad, como lo está el es— 
comulgado , herege , “cismático ó 
suspenso , constando públicamente 
ser vitando, aliás aunque fuera ilí- 
cita la imposicion de las censuras, 
no seria nula; porque el error co- 
mun con título colorado da juris- 
diccion. 

P. ¿Es válida la censura impues- 
ta por miedo? R. Sí; porque las co- 
sas hechas por miedo son volunta— 
rias simplicitér, y por consiguiente 
válidas por derecho natural. Ni obs- 
ta contra esto el decir, que la abso- 
lucion de das censuras dada por 
miedo es nula, y por consiguiente 
tambien deben serlo las mismas cen- 
suras; porque la absolucion asi da- 
da está anulada por el derecho mis- 
mo, loque no se verifica respecto 
de las censuras impuestas por miedo. 

P. ¿Qué se requiere para que la 
censura sé imponga válidamente? 
R. No basta para ello que el juez 
quiera imponerla, sino que ademas 
se requieré que declare su voluntad 
por señas , escrito ó palabras, es— 

resando en especie la censura. 
Siendo esta suspension, ha de decla- 
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escomunion impuesta absolutamen- 
te se entiende por la mayor; por- 
que analogum per se sumptum stat 
pro famosiori. Puede imponerse la 
censura sub conditione, y si esta fue- 
re de pretérito ó presente no se sus- 
pende su efecto; porque si existió ó 
existe la condicion, se incurre, y si 
no, no. Si fuere sub conditione de 
futuro, como sí no restituyes den— 
tro de ocho días, se suspende has- 
ta este término, el cual puede es- 
tender el acreedor á cuya instancia 
se impuso, asi como este puede con- 
donar la deuda; y no satisfacien= 
do al tiempo designado ó prefijo por 
.el acreedor, incurrirá el deudor en 
la censura. 

P. ¿Qué solemnidad debe obser— 
varse para que la imposicion de cen- 
suras sea lícita? R. El Papa Inocen- 
cio 1V en el cap. Medicinalis... pres- 
cribiendo esta solemnidad, ordena 
que la escomunion, y lo mismo de- 
cimos de la suspension y entredi- 
cho, se PODES por escrito con. es- 

. presion de su causa: que siendo re- 
querido el juez conceda dentro de 
un mes traslado de esta escritura á 
la parte, pidiéndolo esta , formando 
instrumento público de su requi- 
sicion, y sellándolo con su sello 
auténtico, imponiendo pena de sus- 
pension ab ingressu Ecclesice et of= 
JFiciis divinis, ipso facto incurrenda, 
al que asi no lo hiciere, á no omitir 
con justa causa la dicha solemni- 
dad. Los Obispos no incurren en es- 
ta pena, por no hacerse de ellos es= 
pecial mencion. Los prelados regu- 
ares, asi por la costumbre como 
por sus privilegios, no estan ligados 
á estos ápices del derecho. Ni dicha 
solemnidad se requiere para lo váli- 
do, aunque pecará gravemente el 
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juez pe no la observe sin Causa 
cuando impone la censura premisa 
la citacion y por modo de sentencia, 
P. ¿Debe preceder la admonicio 

á la censura? R. Con distincion: 
pde ó la censura es 4 jure ó aj 
homine. Si lo primero, no se requie, 
re preceda slo dieónición especial, 
porque el mismo derecho sirve de 
tal, y asi como el precepto siempre 
dura, tambien está siempre amones. 
tando; y asi no se requiere admonj. 
cion particular, á no decirse en la 
misma ley: Nisi monitus resipisca 
ó cosa semejante. Si la censura: es 
impuesta ab homine por delito pa. 
de que tenga tracto sucesivo, co. 
mo cuando se pone escomunion pa. 
ra que se restituya lo hurtado, en 
este caso se requiere por todo dere. 
cho divino, natural y humano que 
preceda la admonicion; pues sin 
que esta anteceda no puede haber 
contumacia, absolutamente necesa. 
ria para incurrir en la censura, 
Esta misma admonicion se requie= 
re, por la razon dicha, cuando la 
censura puesta por el derecho es fe. 
renda. Y no solo debe ser el reo 
amonestado antes de imponerle cen. 
suras, sino que deben preceder tres 
admoniciones, ó una que valga por 
las tres, conteniéndolas virtualmen. 
te, esto es; ó amonestándole tres 
veces distintas con suficiente inter= 
valo de tiempo entre una y otra ad. 
monicion, segun la diversidad de 
los negocios y sus circunstancias; 6 
huida el suficiente tiempo, con 
revencion de que una servirá por 
as tres. Lo demas de este asunto, 
asi como el saber el lugar y tiempo 
en que se deben imponer-las censu- 
ras, es privativo de los superiores y 
jueces, y asi no nos detenemos mas 


“en el particular. 
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PUNTO 111. 


De la materia y estension de la 
censura. 


P. ¿Cuál es la materia de las cen- 
suras? R. El pecado de contumacia 
contra los preceptos de la Iglesia. Y 
asi la censura impuesta sin haber 
en el sugeto culpa, es nula; por ser 
la censura pena que debe suponer 
culpa, Y aun esta es preciso sea per= 
sonal para la escomunion, suspen= 
sion ó entredicho personal, pues 
nadie debe ser castigado por el pe- 
cado ageno, si se halla inocente 
de él. 

P. ¿Qué culpa se requiere para 
imponer censuras? R. La culpa de- 
be proporcionarse con la pena; y 
asi para una censura leve, cual es 
la escomunion menor, bastará cul- 

a leve. Por esto mismo no pueden 
imponerse censuras graves late sen- 
tentice, sino por culpa grave, Si fue- 
ren ferendas, se ha de distinguir; 
porque ó contienen la cláusula de 
que el juez pueda aplicarlas sin otra 
admonicion, ó no. Si lo primero, 
requieren culpa grave, por incur- 
rirse sin nueva culpa: si lo segun- 
do, no se requiere esta precisamen- 
te; porque por lo mismo que para 
incurrirlas es precisa nueva admo- 
nicion, no siendo muy grave la ma- 
teria, pueden por pecado leve im- 
ponerse. Y con esta distincion se 
resuelve aquella cuestion, á saber: 
sobliga gravemente el precepto del 
superior impuesto con censura en 
materia que por sí no es grave. 
Véase lo dicho en el Tratado de las 
Leyes. 

Arg. contra lo dicho. La escomu- 
nion menor es pena grave, pues pri- 
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va de la recepcion de los Sacramen- 
tos, a privacion es muy grave, 
y no obstante se incurre por culpa 
eve; luego por culpa leve puede 
imponerse pena grave. Lo segundo 
se arguye: la percusion leve del clé» 
rigo se castiga con escomunion ma= 
yor; luego etc. Lo tercero se argu- 
ye: muchas veces se impone censu- 
ra latee sententice por culpa leve, 
como por entrar en tal casa, por 
llegarse al convento de las monjas, 
y por cosas semejantes; luego etc. 

R. Al primer -argumento:; que 
aunque la escomunion menor prive 
de recibir Sacramentos, no se repu- 
ta esta privacion por grave, por la 
facilidad con que cada uno puede 
lograr el ser absuelto de ella y li- 
brarse de esta pena. Al segundo: 
que la percusion leve del clérigo, 
por la cual se incurre escomunion 
mayor, no es absolutamente leve, 
sino que se llama asi, respecto de la 
enorme y mediocre. Al tercero: que 
cuando se impone grave censura 
contra el que entra en tal casa ó 
contra los que hacen otras cosas al 
parecer leves, es por pasar á graves 
por razon del escándalo, peligro ú 
otro motivo. 

P. ¿Puede imponerse censura por 
el acto meramente interno? R. No; 
porque aunque la potestad de la 
Iglesia sea espiritual, reside en los 
hombres, que no pueden conocer 
los actos purameate internos, ni 
por lo: mismo juzgar de ellos. De 
aqui se infiere, que para incurrir 
en las censuras se requiere acto es- 
terno, y no como quiera, sino que 
proceda del interno, y sea en su lí- 
nea completo y su significativo ple- 
namente. Y asi no basta el afecto, 
intencion ó conato de hacer la cosa, 
si de facto no se hace y se sigue; á 
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no ser que en la ley se esprese se 
quiere castigar aun el conato, como 
sucede en la Clement, de pon. e, 1. 
donde se impone censura contra los 
mendicantes que en sus sermones ó 
con sus palabras solicitan apartar 
á los fieles de pagar los diezmos, 

asi deben atenderse las palabras 
de la ley prohibente. Regularmente 
se requiere acto consumado. 

P. ¿La censura impuesta contra 
el que hace la cosa, comprende tam- 
bien á los que mandan ó aconsejan? 
R. No; porque cuando la ley quiere 
comprender tambien á estos lo es- 

resa; y asi el no espresarlo es prue- 
lA de que no quiere comprenderlos. 
Tampoco la incurre el que tiene 
por bién hecho el mal practicado 
por otro, por sola su ratihabicion, 
á no ser en la percusion del clérigo; 
porque la mera ratihabicion no in- 
fluye en manera alguna en el hecho. 

'P. ¿La censura impuesta contra 
los que mandan y aconsejan, los com- 
prende aun cuando sea simple y 

ue no influya en el efecto su man> 
date ó consejo? R. Si el mandato ó 
consejo sirvió á avivar el ánimo 6 4 
aumentarlo en el que obró el mal, 
quedaron comprendidos en la cen- 
sura los mandantes y consulentes, 
porque entonces verdaderamente son 
causa Ó concausa moral del mal 
obrado. Pero si su mandato ó con- 
sejo no tuyo el efecto dicho, no es- 
tarán sujetos á la censura, par no 
ser en este caso causa moral de la 
accion mala. En caso de duda, de 
si su consejo ó mandato influyó en 
esta, es lo mas probable quedan li- 

ados con la censura, porque consta 
íal mandato ó consejo, y solo se du- 
da de su influjo; y asi la posesion 
está por parte de la ley. 

P. ¿Si con toda eficacia se revocó 
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el mandato ó consejo, incurrirá e 
la censura el mandante ó consilian. 
te si se sigue el efecto prohibido» 
R. Con distincion; porque ó la re. 
vocacion del dba Ó consejo sa 
intimó al mandado ó aconsejado 
ó no. En el primer caso, suponen to, 
dos no la incurre el mandante, por. 
que supuesta la revocacion del man, 
ato y su intimacion al mandatario 
si este ejecuta el mal, ya nace ¿y 
ejecucion de su propia malicia y ny 
de la del mandato, Mas por lo que 
mira al consiliante, ha y algunos que 
piensan de distinto modo, funda. 
dos en que, aunque la revocacion 
del consejo se manifieste al aconse, 
jado, persevera aun en la mente de 
este aquella razon que le propuso 
el consiliante para ejecutar la ac. 
cion prohibida. No obstante, deci. 
mos del consiliante lo mismo que 
hemos resuelto en órden al mandan. 
te; porque ó el consejo fue mera= 
mente aprobativo, y sin esponer ra» 
zon alguna para su ejecucion, y en 
este caso ninguno puede negar has= 
te' su revocación intimada con al- 
guna razon cristiana seriamente, pa» 
ra que no prosiga en su mal inten= 
to, Si el consejo fue acompañado de 
razones , y despues se proponen 
otras igualmente ó mas sólidas para 
impedir el mal, si no obstante, el 
aconsejado lo ejecuta, ya será efec= 
to de su malicia, y no del mal cón- 
sejo, revocado dean dicho. 

En el segundo caso, esto es, cuan- 
do la revocacion del mandato ó con- 
sejo no se intimó al mnandadoWé 
aconsejado , hay mayor dificultad, 
Con todo eso, juzgamos por mas 
verdadero, que ni aun en este caso 
incurre en la censura el que man- 
dó ó aconsejó, si hizo todo la posi- 
ble porque llegase á noticia del 
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imandado ó aconsejado la revoca 
cion de su mandato ó consejo; por— 
úe la censura no se incurre sino 
por pecado de contumacia, y no 
pretérita, sino presente, y esta falta 
enel que revocó el mandato ó con- 
sejo. Ademas, que siendo la censura 
una pena medicinal, es propia del 
enfermo y no del sano, como ya lo 
está el que arrepentido de su pravo 
mandato ó consejo, lo revocó. 
P. ¿A quiénes obliga el precepto 
impuesto con censura ordenado á 
recaver los delitos futuros, ó á des- 
cubrir los pasados? R.:Si:se impone 
por modo de estatuto ó ley, obliga 
á todos, aunque sean estrangeros, 
existiendo 'en “el territorio donde 
obliga, si llegan á él con ánimo de 
perseverar por algun tiempo, aun= 
que no si transitan solo de paso por 
él; porque la tal ley está impuesta 
en favar del territorio. Si se impone 
por modo de sentencia ó precepto 
peculiar solo liga á los súbditos pre- 
sentes, porque mira primariamente 
á las personas. Mas si se impone por 
modo de ley obligará tambien á los 
futuros; porque la intencion del que 
lo impone es que siempre dure. Las 
censuras impuestas por los pre- 
lados regulares contra sus propios 
súbditos, los ligan en cualquiera 
La que existan, porque su juris= 
iccion mira á las personas y no á 
los lugares. 


PUNTO IV. 
Del supero de las censuras. 


P. ¿Qué condiciones se requieren 
para que uno pueda ser ligado con 
censura? R. Las cinco siguientes: 
que sea viador; que esté bautizado; 
que goce de uso de razon; que sea 

Tomo 1. 
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súbdito, y que sea persona deter- 
minada, como despues diremos. 

La primera condicion es, que sea 
hombre viador, porque solo en el 
que lo es puede ejercer su jurisdic- 
cion la Iglesia. Y si alguna vez se 
anatematiza á los muertos, solo es 
indirectó, privando á los vivos de 
que puedan darles sepultura en lu—= 
gar sagrado; asi como cuando son 
absueltos, se quita á los vivos esta 
prohibicion. La segunda, que sea 
bautizado, porque la Iglesia solo 
gobierna á los hijos, no á los estra— 
ños, cuales son los no bautizados. 
La tercera, que goce de uso de ra- 
zon, porque el que carece de él, asi 
como no puede pecar, tampoco pue= 
de ser ligado.con censuras, á lo me- 
nos directamente. Los impúberes 
que son capaces de razon, aunque 
puedan ser ligados con. ellas, como 
de facto lo son, por la percusion del 
clérigo, violacion de la:clausura de 
monjas y con el entredicho local, no 
lo son, á:no espresarse, ya sean las 
censuras 4 jure, ya sean ab homi- 
ne, como comunmente sienten los 
autores, deduciéndolo de la benig= 
nidad de la Iglesia, que mira con 
esta indulgencia aquella tan tierna 
edad. 

La cuarta, que el sugeto sea súb= 
dito del que pone las censuras. De 
aqui resulta, que ninguno puede 
imponérselas á sí mismo, pues na- 
die puede en una misma causa ser 
juez: y reo, superior é inferior. Por 
la misma razon no puede el Papa ser 
ligado con censuras, pues no reconoce 
superioridad, á no ser cp falte en la 
fe,en cuyo evento puede ser juzgado 
y condenado por el Concilio general, 
como dice el cap. Pap. dist. 20. Los 
emperadores, reyes, emperatrices y 
reinas solo por el Papa: pueden: ser 
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ligados con ellas. Los Cardenales y 
Obispos no se comprenden en la 
suspension ó entredicho general, no 
haciéndose especial mencion de ellos; 
pero sí en la escomunion , aunque 
no se mencionen, porque no se es= 
tiende á ella la escepcion. 

La quinta, que la persona sea de- 
terminada. Y asi, aunque una co- 
munidad puede ser suspensa ó en— 
tredicha, no puede ser escomulga- 
da por modo de sentencia, pues 
no es creible que todos sus adiviz 
duos sean culpados. Puede, sí, im= 
ponerse á una comunidad escomu- 
nion por-modo de precepto ó esta= 
tuto; porque entonces mas va con= 
tra los particulares trasgresores que 
contra ella. Si todos los' individuos 
de una comunidad se hallan delin= 
cuentes, podria esta ser escomulga= 
da válida y lícitamente por el Papa, 
mas por otros superiores solo vali- 
de, cap. Romana... de sent. excom. 
in 6. 

: P. ¿Despues de haber un sugeto 
incurrido en una censura, puede 
incurrir en otra ú otras? RR. Puede; 
porque ó las censuras son de diversa 
razon, y en este caso no hay duda 
en que el escomulgado pueda ser 
suspenso, ó son de una misma ra» 
zon, como muchas escomuniones, y 
aun entonces se verificará la resolu» 
cion; porque multiplicadas las cau. 
sas se multiplican tambien sus efec 
tos, y repetidas las culpas se reite= 
ran las penas que les corresponden, 
Y asi, el que es percusor de dos 
clérigos, ó de uno mismo en dos 
tiempos moralmente diversos; in 
curre en dos distintas escomunio= 
nes. Ni vale decir, que siendo la 
escomunion una privacion total de 
aquellos bienes de que la. Iglesia 
puede privar á los fieles, no puede 
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admitir: mas ni menos; porque 4 
esto respondemos con $. Tom: in 
addit.2.2. art. 5. ad 2. Ad 9. diz 
cendum, quod. privatio quamvis non 
recipiat magiís, et minus secundum 
se, recipit tamen magis , et minus 
secundum suam causam, et. secun— 
dum hoe potest excommunicatio ¡tea 
rari. Etmagis elongatus est á suf. 
fragís Ecclesiee, qui- pluries esq 
excommunicatus , quam. quí semel 
tantum. 

P. ¿Se pueden incurrir muchas 
censuras por un mismo - delito? 
R. Si estan impuestas por diversas 
personas , pero con uha facultad 
misma, no se incurre mas que una, 
Pero si se prohibe el delito por di= 
versos superiores y diverso motivo 
formal, se pueden incurrir por él 
diversas censuras. Y asi puede uno 
estar escomulgado juntamente 4 ja 
re y ab lhomine por el Obispo y por 
la inquisicion, ó por el Obispo del 
domicilio y por el Papa, 
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De las causas que escusan de las 
censuras. 


P. ¿Cuáles y cuántas son las cau» 
sas que escusan de incurrir las cen» 
suras? R. Comunmente se numeran 
las siete siguientes, que son: su nu= 
lidad, la inocencia del censurado, 
la ignorancia, el miedo grave, la 
impotencia, la necesidad, y la vo- 
luntad de la parte en cuyo favor se 
impuso. La regla general es, que el 
que por cualquier capítulo está es- 
eusado del pecado contra la ley ecle- 
siástica, lo está tambien de incurrir 
en la censura impuesta por ella, 

P. ¿Es nula toda censura injusta? 
R..No; porque puede ser injusta por 


el pravo ánimo del juez, ó por de- 
fecto de algun requisito accidental, 
entonces será válida, no faltándo- 
le circunstancia sustancial alguna. 
Tambien puede ser la censura in- 
justa ín re, y justa: secundum alle 
ta et probata, y entonces solo será 
injusta materialmente. El asi censu- 
rado no está obligado á portarse en 
lo oculto como tal; mas sí á la pre- 
sencia de los que saben lo está é ig- 
noran su inocencia, para evitar el 
escándalo; y aun en el fuero ester- 
no podrá ser obligado á sufrir la 
pena, si no obedece, á no ser que 
se libre por la apelacion, ó haga pa- 
tente su inocencia públicamente, 

P. ¿La ignorancia de la censura 
escusa de incurrirla? R. Con distin- 
cion; porque si la ignorancia es in= 
vencible juris, facti, y aun censure, 
escusa de incurrirla, asi como es= 
cusa, siendo verdaderamente inven= 
cible, del pecado de contumacia 
por el cual se incurre. Si la igno- 
rancia fuere vencible y gravemente 
culpable, aun es necesario distin 
guir; porque ó la censura está 
puesta contra los. que hacen esto ó 
aquello scientór, temerarié, pree- 
sumptuose, dolo, 6 temerario cursu, 
y en este caso nose incurre la ceñ— 
sura con jgnorancia vencible crasa 
ó supina, mas sí siendo afectada. 
Pero si la censura estuviere impues- 
ta absolutamente y sin las dichas 
cláusulas, no escusan de incurrirla 
la ignorancia crasa ó supina, y Mu- 
cho. menos la afectada. 

P, ¿Escusa el miedo grave de in- 
currir las censuras? R..Con distin- 
cion; porque ó la cosa mandada ó 
prohibida conella es solamente de de- 
recho eclesiástico, como el ayunar tal 
dia; y en este caso, asi como el mie- 
do grave.escusa, del precepto; asi 
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tambien eséusá de incurrir la cen 
sura impuesta contra sus trasgreso. 
res; ó la cosa mandada ó probibida 
lo está tambien por derecho natu= 
ral y divino, como la percusion del 
clérigo; y en este caso, aunque pe= 
que gravemente el que obra con 
miedo grave, no incurre en la cen= 
sura por la razon ya dicha, de que 
la Iglesia no quiere obligar con no» 
table daño, á no ser que uno obrase 
en desprecio de ella, en cuyo caso 
quiere la Iglesia tengan fuerza sus 
mandatos. 

P. ¿Escusan de Jas censuras la 
impotencia y necesidad? R, Sí; por- 
que Ja Iglesia no quiere obligar á 
sus súbditos con sus preceptos en 
caso de impotencia física ó moral, 
ó con grave necesidad. Y asi la cen- 
sura impuesta para restituir, no 
obliga en el fuero interno al impo- 
tente, ó que se halla en necesidad 
y oprimido de ella. 

P. ¿Cómo debe portarse. el que 
duda de la censura? RR, O la duda 
es sobre si incurrió ó no.en la cen- 
sura, supuesta esta, ó es sobre la 
existencia de la misma censura. Si 
lo primero, debe tenerse por censu= 
rado hasta deponer la duda con al- 
guna razon prudente, ú obtener la 
absolucion ad. cautelam. Si lo se- 
gundo, está escusado de ella; por 
que entonces mitior pars est. eli- 


genda. 
PUNTO Vl. 
De la absolucion de las censuras... 


P. ¿Quién puede absolver de las 
censuras? RR. De las impuestas porel 
derecho ó generalmente, y no re- 
servadas puede. cualquier confesor 
aprobado absolver. De. las. reserva 
das ú impuestas por sentencia par- 

o 
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ticular solo puede absolver el que 
las puso, su superior ó delegado, á 
escepcion de caso de necesidad, im= 
pedimento, y en el artículo de la 
muerte, en el que todos los sacer= 
dotes pueden absolver á cualesquie= 
ra penitentes de todos los casos y 
censuras, como dijimos en el Trata= 
do XXVII. 

P. ¿De cuántas maneras es la ab- 
solucion de la censura? RR. Es de dos, 
á saber: absoluta y condicionada. 
La primera se da sin alguna condi- 
ción , y la segunda con ella, y. gr, 
si restituyes. La: eondicion puede 
ser de pretérito, presente ó futuro. 
Seda tambien absolucion ad cau- 
telam, si acaso se hubiese incurrido, 
y ad reincidentiam; y asi absuelve 
el simple confesor ó sacerdote en el 
artículo de la muerte respecto de 
las censuras reservadas; de manera 
que no presentándose el absuelto al 
superior, reincide en la misma cen= 
sura. La absolucion de las censuras 
ad reincidentiam fuera de la confe— 
sion es, como si el juez dijese al reo; 
Yo te absuclvo de la escomunion; 


pero de manera, que su no restiuyes 


dentro de un mes, has de reincidir 
en ella; y en este'caso si no restitu= 
ye al tiempo determinado, incurre 
en Ja misma censura en especie. 
Como quiera que sea, una vez in- 
currida la censura, no puede qui- 
tarse sin la absolucion, y el decir 
lo contrario está condenado por 
el Papa Alejandro VII en la propo- 
sicion 44, que decia: Quoad forum 
conscientice, reo correcto, ejusque 
contumacia: cessante, cessant cen- 
surte. 

P. ¿Qué palabras se requieren 
para absolver de las censuras? R. En 
el fuero esterno se debe usar de la 
forma que prescribe el Ritual Ro- 


XXXVI, 


no. Y aunque por lo que mira: ¿l 
interno no se asigne forma particu- 
lar para su absolucion, se podrá 
usar oportunamente de la siguiente; 
Dominus noster Jesus Christus te 
absolvat: et ego te absolvo 4 vinculo 
exrcommunicationts ; quam incurristi 
(se espresará el crimen por qué se 
incurrió), et restituo te communioni, 
et unitati fidelium, et Sanctis Sqa 
eramentis Ecclesice, In nomine Pax 
tris, et Filii, et Spiritus Sancti, 
Amen. Para la suspension ó entre=. 
dicho se podrá decir: Ego te absolvo 
á vinculo :suspensionis, vel intera 
dicti, quod ob tale crimen incurristi, 
et restituo te exercitio: ordinum, et 
officiorum, aut beneficiorum tuorum, 
vel participationi divinorum. In no= 
mine Patris ete. Siendo las censuras 
unos vínculos  inconexos entre sí; 
puede uno ser absuelto de una cen= 
sura sin serlo de otra. 
P. ¿Puede ser absuelto de: las 
censuras el ausente? RR. Asi como: 
uede ser ligado con ellas, asi tam= 
Bien puede ser absuelto, á no: ser 
que en el jubileo ó delegacion se esa: * 
prese lo sea dentro de la confesion, 
Dicha absolucion será válida y lícita 
siendo con causa, y sin ella será solo 
válida: Lo mismo que del ausente, . 
decimos del que repugna la absolu=: 
cion; bien que si une á la repug= 
nancia la contumacia, no debe ser 
absuelto, aunque el superior ó el de- 
legado con facultad absoluta, podrá: 
válida absolverlo. Si la absolu- 
cion se hubiese de dar en favor de lá 
Bula ú otro privilegio, no- podria 
ser absuelto el que lo repugnase, 
porque el uso del privilegio depende 
de la voluntad del privilegiddos 
P. ¿Cuando el confesor que tiene' 
facultad para “absolver de censuras 
dice las siguientes palabras" ú otras 
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equivalentes: Ego te absolvo ab om— 
nibus censuris, 11 quamtum possumn, 
etindiges, quedan tambien absuel- 
tas las olvidadas? RR. Sí; y esta debe 
ser la intencion del confesor, que 
antes de absolver de los pecados, ha 
de dar la absolucion de las censuras. 
No obstante, «si las olvidadas piden 
satisfaccion de parte, no quedan ab- 
sueltas en absolucion tan general; 
porque siendo sin dicha satisfaccion 
su absolucion ilícita, nose ha de 
presumir quiera el superior ó con= 
fesor concederla pecando. 

P. ¿Qué solemnidad prescribe el 
derecho para la lícita absolucion de 
de las: censuras? R. «Prescribe las 
condiciones siguientes, á saber: que 
el censurado pida humildemente la 
absolucion: que haga juramento: de 
no volver á cometer el delito por que 
la incurrió. Este juramento no debe 
pedirse 4 cualquier censurado, ni 
al impúber, aunque haya llegado á 
la pubertad cuando pida la abso- 
lación, sino aquel que cometió al- 
gun delito enorme, como al usura= 
rio público, al incendiario de Jgle- 
sias, al que violó con escándalo su 
inmunidad, al percusor de Obispo ó 
Cardenal, al que ofendiere ó pusie- 
re manos violentas gravemente en 
otras personas eclesiásticas, y á otros 
semejantes. Se requiere caimbien que 
habiendo parte agraviada se dé: la 
debida satisfaccion. Si esta no se 
pudiera dar, ó no la quisiere el 
ofendido, podrá “ser absuelto sin 
ella el censurado. Ultimamente, el 
absolvente debe de rezar uno de los 
salmos penitenciales, hiriendo en- 
tretanto en los hombros al que ab- 
suelve (4 no ser muger), rezando 
despues las preces del Ritual Roma- 
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no. Esta solemnidad solo se requie- 
re para la absolución pública; pues 
para la secreta basta el pedir el ju- 
ramento en los delitos. enormes, y la 
satisfaccion de la parte. 
- P. ¿La absolucion dada por el de- 
legado sin que anteceda la satisfac- 
cion de la parte es válida?-R. Lo es, 
á no delegársele la facultad de: ab=- 
solver de ello, esto es, de la censura, 
con la condicion de que haya de pre- 
ceder la satisfaccion de la parte, y 
como un preciso requisito para su 
valor. Será, pues, válida, aunque 
ilícita, la absolucion de la. censura 
sin dicha satisfaccion, cuando la de- 
legacion fuere general y sin. limi- 
tación, y. aun juzgamos por mas 
probable lo será tambien aun cuan- 
dose pida la satisfaccion de la parte, 
sino. se pide como condicion sine 
qua non para su valor; porque auñ 
en este caso: se cree concedida la fa- 
eultad segun la forma del derecho, 
y em este no se exige dicha condicion 
para lo válido, sino para lo lícito. 
-P. ¿Es nula la absolucion de cen- 
suras lograda por violencia:ó miedo? 
R. Lo es. Asi consta del cap. Abso- 
lutio: de his quee vi metusve causa. 
Lo mismo decimos de la que se ob- 
tiene con fraude ó engaño acerca de 
la causa motiva: 


CAPITULO Th. 


De las Censuras en especie. 


Teniendo ya noticia de las censu- 
ras en comun, conviene tratar de 
ellas en particular ó en especie, dan- 
do principio por la 'escomunion, ' la 
mas célebre y comun entre todas. 
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PUNTO 1. 
De la escomunion mayor. 


P. ¿Qué es escomunion ? R. Con- 
siderada en comun es: Censura pri- 
wans hominem fidelern ecclesiastica 
communione. Divídese en mayor y 
menor. La mayor es: Censura pri- 
vans hominem fidelem omni eccle> 
siastica. communione. La menor es: 
Censura privans hominem  fidelem 
participationem passiya sacramen» 
torum. De esta diremos despues. 

P. ¿Cuáles son los efectos de la 
escomunion mayor? R. Los ocho 
siguientes: 1.2 Privar de los sufra= 
de la Iglesia. 2.2 Privacion activa 
pasiva de los sacramentos. 3.2 Priva= 
cion de las funciones sagradas. 4.2 
Privacion dela jurisdiccion ecle- 
siástica. 5.2 Inhabilidad para ejercer 
legítimos actos judiciales. 6. Inha- 
bilidad para obtener beneficios ecle= 
siásticos. 7. Incapacidad para obte- 
ner algun rescripto ó privilegio. 8.2 
Privación dela comunicacion civil y 
forense con otros fieles. Y se ha de 
notar, que el Pela que per— 
severa por un año en la escomunion 
se hace sospechoso de heregía. 

Cuando la censura es mulano pro» 
duce efecto alguno; si fuere dudosa 
ó probable debe obedecerse. Violar 
la censura es culpa grave, á no es- 
cusar la parvidad de la materia, co- 
mo despues diremos; mas no come- 
té dos pecados el que quebranta el 
precepto con censura, á no estar im- 
puesto por algun otro motivo espe= 
cial estrínseco; y asi cuando la res- 
titucion del. hurto se manda con, 
censura, solo. cometerá un pecado 
el que no restituya. Si se prohibe 
con ella el hurto en lugar sagrado, 
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cometerá dos pecados el que hurtg 
en él, uno contra justicia, y otro 
contra religion. 

P. ¿Quiénes se dicen escomulga. 
dos vitandos, y quiénes tolerados 
R. Vitandos solamente lo son aque. 
llos que lo estan nominatim, ó son 
notorios percusores de clérigo; log 
demas aunque lo esten públicamen. 
te, como los hereges, son tolerados, 
y asicon estos pueden los fieles co. 
municar á su mbittio in politicis, y 
con causa ó necesidad ¿n sacris, e 
dicen nominatim escomulgados log 
que lo son por su propio nombre, 
como Lutero y Calvino, ó por su 
oficio, cuando fuere único, como si 
el juez dijese: escomulgo al correa 
gidor de Salamanca, Si hubiese doy 
de un nombre ú oficio , debia el es. 
comulgado espresarse con alguna 
pecnliar nocion, Segun algunos, los 
que son vitandos en un pueblo, no 
lo son en otro donde estuviere ocul. 
to su delito, lo que juzgamos. ver= 
dadero cuando pasase álugares muy 
remotos á donde con dificultad pu- 
diese llegar su- noticia, Los tolera». 
dos no pueden comunicar con otros, 
porque el privilegio de Martino. V 
en el Concilio Constanciense no es- 
tá concedido en su favor, sino. en 
el de los fieles inocentes, 4d. evitan», 
da scandala, 


PUNTO. IL 


De los cuatro primeros efectos de la 
escomunion. mayor, 


P. ¿Cuál es el primer efecto de 
la escomunion? R, Es privar de los 
sufragios comunes de. la Iglesia, 
cuales son los sacrificios, horas cas, 
nónicas , procesiones, oraciones pú- 
blicas, bendiciones y otros semejan- 
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tes. Ofrecer: el sacrificio de la Misa 
or el vitando en nombre de la 
Iolesia, es no hacer nada, sino pe- 
car. Ofrecerlo en nombre de Cristo 
será ofrecerlo valide, pero pecando 
ravemente; mas ofrecerlo en su 
ropio nombre, orando en él pri- 
vadamente por el vitando, es acto 
de caridad. Es tambien: mas pia, 
robable, y conforme á la caridad 
ha sentencia que afirma, que se pue= 
den ofrecer sacrificios y otros sufra- 
- pios comunes, aun en nombre de 
f Iglesia, por los escomulgados to» 
lerados, v. gr. por los hereges; por= 
que en virtud del privilegio ad vi- 
tanda pueden los fieles comunicar 
con ellos in sacris, siempre que ceda 
en su favor y utilidad, como cede el 
aplicar por ellos sacrificios y sufra- 
gios, asi por el propia mérito en ha» 
cerlo, como por la' conversion de 
ellos. 

P.. ¿Cuál es el segundo efecto de 
la escomunion? RR. Es la privacion 
activa y pasiva de los sacramentos. 
Y asi peca gravemente é incurre en 
irregularidad el escomulgado que 
los hace 6 administra; bien que to- 
dos son válidos, á escepcion del de 
la penitencia, el cual se administra 
inválidamente por el yitando donde 
lo fuere, á no ser en el artículo de 
la muerte, cuando no hay atro mi- 
nistro, Seria válido aua este sacra= 
mento donde hubiese error comun 
con título colorado, El tolerado pues 
de válida y lícitamente administrar 
los sacramentos, estando en gracia, 

pidiéndolo con causa razonable 
os fieles. El escomulgado que hace 
ó administra sacramento que pide 
ministro de órden sin necesidad, no 
solamente peca gravemente, sino que 
incurre en irregularidad, si.es vi- 
tando; y si.es tolerado decimos, que 
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tambien pecará é incurrirá dicha 
e si lo hace sin pedírselo los fie- 
es; y el que recibe órden del vitan= 
tando incurre en suspension. El pár- 
roco vitando puede válidamente asis- 
tir al matrimonio en defecto de otro 
sacerdote, en caso de peligro de 
muerte, para atender al honor de la 
muger, ó á la legitimacion de la 
prole, En el caso dicho podria y 
aun deberia dar licencia para asistir 
á otro sacerdote. 
P. ¿Son válidos los sacramentos 
qu recibe el escomulgado? R. To- 
os son válidos, suponiendo que no 
falte én su recepcion cosa sustan- 
cial; pero pecaria gravemente el es 
comulgado recibiéndolos, á no obli- 
garle á ello el. peligro. de la muer- 
te, ó de otro daño. grave. Acerca 
del de la penitencia, en que se halla 
mayor dibcultad. decimos es inca= 
paz de recibirlo el que lo quiere ha— 
cer scientér y sin necesidad, estando 
escomulgado; porque pecando en 
ello gravemente carece detas dispo- 
siciones necesarias para su valor, 
Pero si se llega á él con una total 
ignorancia de su escomunion, ó por 
evitar su muerte ú otro grave daño, 
ó pidiendo primero su absolucion al 
confesor, y este, ó por olvido, ó por 
malicia no le absuelve de ella, en 
tales casos recibirá válida y lícita 
mente el sacramento de la peniten— 
cia, suponiendo se halla. con todas 
las demas disposiciones necesarias. 
P. ¿En qué penas incurre el que 
administra los sacramentos al esco- 
mulgado? R. Por administrarlos al 
tolerado no se incurre alguna, ayn- 
que peca grayemente el que los ad— 
ministra. El que los administra al 


Yitando, ademas de pecar grave= 


mente, incypre en escomunion me- 
nor, en entredicho qb ingressu Ec= 
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clesíce, y si los (administra al. esco- 
mulgado nominatim por el Papa, en 
escomunion mayor reservada Para 
incurrir en esta última pena deben 
concurrir las siguientes circunstan= 
cias, á saber: que sea clérigo el que 
los administra, que sepa estar esco- 
mulgado rominatim por el Papa, 
que de haga espontáneamente y sin 
grave causa, y que lo admita por sí 
mismo 4 la participacion ¿n- divi= 
¿nís, mo si el mismo vitando se in- 
troduce á ella. 

P. ¿Cuál es el tercer efecto de la 
escomunion? R, Es la privacion de 
las funciones sagradas, ó á la co- 
municacion en ellas con los fieles. 
Y asi el escomulgado, mientras lo 
estuviere, no puede oir Misa, aun= 
que está obligado á solicitar su ab= 
solucion para cumplir con el pre= 
cepto de oirla. Tampoco puede 're- 
zar con otros las horas canónicas, 
si bien debe rezarlas á solas, si está 
obligado á ellas; y entonces no pue- 
de decir Dominus vobiscum , porque 
esto:se dice nomine Ecclesice, sino 
que en su lugar dirá: Domine 
exaudi 'orationem “meam, aunque 
usar de las primeras palabras no es- 
cederá de venial. 

P. ¿Puede el escomulgado entrar 
enla Iglesia á orar? R, Puede entrar 
en ella á 'orar privadamente, vene- 
rar en ella las sagradas imágenes, 
asistir del mismo modo al oficio di- 
vino, y á la Misa, pórque en esta 
forma no comunica con otros. Tam- 
bien puede asistir 'al sermon, por 
no ser ese oficio divino, y cada uno 
lo oye separadamente. Lo mismo se 
ha de decir sobre el asistir á la lec- 
cio de la sagrada teología de dere= 
cho canónico ó civil. Si el sacerdote 
escomulgado procura que la Misa 
se- celebre á su presencia, incurre en 
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irregularidad y escomunion résepz 
vada al Papa, la que incurre tam. 
bien cualquiera vitando, que-amo. 
nestado salga dela Iglesia al tiem 
po de la Misa, no quiere: salir. Qué ' 
se deba hacer en este caso, dijimos 
en el tratado del sacrificio de la Mi. 
sa. Si el yitando quiere asistir á log 
oficios divinos, ha de ser repelido, 
y si no se pudiere hacer esto, deben 
omiltirse. 

P. ¿Puede el escomulgado usar 
de agua bendita? R. No puede usar 
de ella para gozar del fruto que 
tiene por su bendicion, pero puede 
para venerarla privadamente, y con= 
fundirse al verse privado de aquel 
bien, moviéndose por ello:á peniten. 
cia. Del mismo modo puede usar de 
las sagradas imágenes y reliquias, 
mas no ganar indulgencias algunas, 

P. ¿El escomulgado que murió 
antes de ser absuelto, puede ser:se- 
pultado en lugar sagrado? R.. No; 
y ademas de pecar gravemente los 
que: lo sepultasen, quedaria violada 
la Iglesia, Y aun el que scientér sen 
pultase en: dicho lugar al vitando 
Incurria en escomunion mayor, de 
la queno podria ser absuelto sin 
satisfacer á la parte á :arbitrio del 
Obispo. Dicha escomunion, segun 
la: mas probable, se incurre tamiz 
bien por los que lo mandan, mas'no 
por los clérigos y otros: que solo 
acompañan el funeral. Muerto el vis 
tando, y sepultado en lagar sagra= 
do, no se le ha: de desenterrar si an= 
tes de morir dió «señales de peni= 
tencia, sino que ha de ser absuelto, 
pidiendo sus herederos la absolu= 
cion. Si no hubiere dado dichas se- 
ñales, y puede separarse de los de= 
mas cadáveres, debe exhumarse y 
arrojarse fuera, y despues reconci= 
liar la iglesia, sin que antes de ha= 
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verlo se pueda enterrar á otros ca- 
dáveres, ni celebrarse en ella los di- 
vinos oficios. , 

P. ¿Cuál es el cuarto efecto de la 
escomunion? R. Es la privacion de 
jurisdiccion eclesiástica; y asi peca 

ravemente el escomulgado que usa 
de ella, asi en el fuero esterno como 
en el interno, á no escusarlo de 
culpa mortal la parvidad de la ma- 
teria. En cuanto á este efecto es no- 
table la diferencia que hay entre el 
tolerado y vitando; porque todos 
los hechos ejecutados por el tolera- 
do son válidos, á no ser señalo, 
-mas los del vitando son nulos. Lo 
mismo se ha de decir de los actos 
hechos por el delegado del vitan- 
do, sí res integra sit; mas si ya 
se dió principio al juicio, puede 
proseguirlo el delegado, á no ser 
que haga un mismo tribunal con 
el delegante vitando, como lo hacen 

el Obispo y su Vicario general. 

P. ¿Es nula la eleccion á la que 
concurre con su voto el vitando? 
R. Si su voto es necesario para la 
eleccion, es esta nula, á no ser la 
eleccion del sumo Pontífice, que 
quiere la Iglesia sea válida, para evi- 
tar todo cisma. Si el vitando se en— 
tromete á la eleccion contra la vo= 
luntad de los demas electores, sin 
que estos puedan resistirlo, ó igno- 
rando su impedimento, y su voto 
no fuere necesario para la eleccion, 

. será esta válida; pues no hay ra— 
zon para privar á los electores de 
su derecho. Lo mismo decimos, se 

un la opinion mas probable, cuan- 
do estos admiten á votar al vitan— 
do sabiendo que lo es, si su yoto 
no es necesario; porque los lu- 
gares del derecho que se alegan 

“en contra, solamente previenen se 
anule la eleccion; y utile per inuti- 

Tomo 11. 
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le nonstollitur. De regul. juris, in 6. 
P. ¿Es válida la resignacion*del 
beneficio hecha por el escomulga— 
do? R. Lo es haciéndose por el to— 
lerado, por ceder en favor de otro, 
Lo mismo se ha de decir de la re- 
siguacion simple, porque no es acto 
de jurisdiccion. La dificultad solo 
está haciéndose por el vitando en 
favor de otro; con todo, tenemos 
por «mas probable que aun en este 
caso es válida, por la razon dicha. 
Los actos practicados por el vitando 
como persona particular, v. gr. la 
compra y venta, y otros semejan— 
tes, aunque ilícitos, son válidos. 


- PUNTO 1IL 


De los cuatro últimos efectos de 
la escomunion. 


P. ¿Cuál es el quinto efecto de la 
escomunion? E. La inhabilidad para 
ejercer actos legítimos en el juicio 
forense. Y asi el escomulgado no 
puede ser juez, actor, abogado, tes- 
tigo, escribano ó procurador. Por 
lo que mira al juez, si fuere vitan- 
do juzgará no solo ilícita sino invá= 
lidamente; y todas sus sentencias 
son nulas, sea eclesiástico Ó secu— 
lar. Los demas ejercen válidamente 
sus oficios, mientras la parte no los 
repela. Exceptúase el escribano y 
testigo vitando, cuyo testimonio y 
dicho reprueba el derecho. Cap. 
VNúllusa. 3. q. 4» 

El escomulgado puede ser citado 
á juicio y comparecer por procu- 
rador idóneo, y si no lo hallare ó 
fuere pobre, podrá comparecer por 
sí mismo, y defenderse. Finalmente, 
el escomulgado tolerado podrá, ro- 
gado, hacer el oficio de juez, actor, 

41 
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abogado, testigo, escribano y pro— 
curador. 

P. ¿Cuál es el sesto efecto de la 
escomunion?-A. La incapacidad para 
obtener beneficios eclesiásticos y 
otras dignidades; y asi su eleccion, 
presentacion, colacion Óó nomina= 
cion, es ilícita é inválida respecto 
del vitando, y aun segun la mas 

robable respecto tambien del to— 
liado Lo dicho es verdad, aun 
cuando se reciba el beneficio con 
ignorancia invencible de la censura; 
porque si la ignorancia invencible 
escusa de la culpa, no hace hábil al 
que por derecho es inhábil; y asi, 
ni aun hace suyos los frutos del be- 
neficio, sino que debe restituirlos; 
de manera, que si desde el principio 
recibió este con mala fe, debe resti- 
tuirlos totalmente, y si con buena 
fe, id ín quo factus est ditior, y esto 
sin esperar la sentencia del juez, á 
no ser que en alguna parte haya le- 
gítima costumbre en contrario. 

P. ¿Es nula la aceptacion del be- 
neficio hecha por el escomulgado? 
R. No; porque el derecho no hace 
mencion de la aprehension, pose 
sion ó aceptacion, ni son quid ju= 
ris, sed facti. Y asi el que solamen- 
te está escomulgado cuando acepta 
el beneficio, lo acepta válidamente, 


asi como por el contrario, será nula ” 


la aceptacion aunque cuando la ha- 
ga esté ya absuelto, si “al tiempo 
de la eleccion estaba escomulgado; 
bien que nos parece muy probable 


lo contrario, pues de otra manera. 


se veria precisado á descubrirse pi= 
diendo nueva colacion. Por lo que 
mira á la práctica, cuando el delito 
es oculto se recurre á la sagrada Pe- 
nitenciaría, para obtener de ella la 
dispensa y colacion. Si el Pontífice 
diere la colacion al escomulgado 
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con la cláusula general de absolus 
cion ad efectum, será válida, ya 
que sepa ó ya que ignore la cen= 
sura, á no ser incurrida por here- 
gía, pues entonces no se quita por. 
absolución general. De aqui se ¡n= 
fiere, qué es lo que debe hacer 
el escomulgado oculto que recibió 
algun beneficio. Debe, pues, escu= 
sarse de él con algun título honesto, 
Si no pudiere hacerlo sin nota de 
infamia, deberá cuanto antes pedir 
la absolucion al superior, manifes= 
tándole la verdad. Entre tanto podrá 
ejercer sus ministerios, pero si reci. 
bió algunos frutos deberá restituir. 
los, segun queda dicho. 

P. ¿Cuál es el sétimo efecto de la 
escomunion? R. Es la incapacidad 
para obtener rescriptos ó privilegios 
apostólicos; y por eso en su conce 
sion se pone la cláusula de absolu= 
cion general, que solo vale para 
aquel efecto. 

P. ¿Cuál es el octavo efecto de la 
escomunion? R. Es la privacion de 
la comunicacion civil; y no solo se 
prohibe al escomulgado comunicar 
con los fieles, sino á estos con el es- 
comulgado, siendo vitando. Los ca= 
sos en que se prohibe dicha co- 
municacion, se contienen en estos 
versos; 


Si pro delictis anathema , quis 
efficiatur, 

Os, orare, vale, communio, mensa . 
negatur, : 


Os, indica estarles prohibida toda 
locucion, conversacion ó comunica- 
cion, no solo de palabra, sino por 
señas, señales ó escrito. Orare, que 
no podemos orar con ellos ni por 
ellos del modo ya dicho arriba. Va-" 
le, que no podemos saludarlos ni 
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resaludarlos. Decirles Dios os ayu 
de, Dios os convierta, es lícito, por- 

ue esto no tanto es saludarlos, 
cuanto orar privadamente por ellos. 
Communio, denota estar prohibida 
la comunicacion civil con los esco- 
mulgados, como es la de los con- 
tratos, que aunque sean válidos, son 
ilícitos celebrados con ellos. Tam- 
bien denota la cobabitacion y cual- 
quiera accion simultánea ó negocio; 
si bien concurriendo al mismo me= 
son, podrán habitar bajo un mismo 
techo y aun dormir en el mismo 
aposento, no haciéndolo socialmen- 
te. Mensa, denota no poder comer 


socialmente en una misma mesa, ni. 


beber del mismo modo con el esco- 
mulgado, en lo que no sé entiende 
la comida ó bebida que no sea 
social. 

P. ¿Cuáles son los casos en que es 
lícito á los fieles comunicar con los 
escomulgados? R. Son los cinco con- 
tenidos en este verso: 


Utile, lex, humile, res ignorata, 
NECCSSC. y, 
Utile denota, podemos comuni- 

car con los escomulgados, evando 

de nuestra comunicacion se espera 

ó intenta alguna verdadera utili- 

dad suya ó nuestra, espiritual ó tem- 

oral, como pedirles ó darles un 
bes consejo, pagarles las deudas, 
darles limosna ó recibirla, ó hacer 
otra cosa útil á ellos, á nosotros, 
ósalgun tercero cuando lo que se 
pide de los escomulgados no puede 
esperarse igualmente de otros. Lex 
os decir, que los casados pue- 

en por la ley del matrimonio co- 
municarse, á no estar escomulgados 
por heregía, por causa del matri 
monio, 6 á no haber precedidW' 
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la escomunion al matrimonio, $ no 
estar divorciados. Humile quiere de- 
cir, que por «razon de la sujecion 
pueden los hijos no emancipados co- 
municar con sus padres, asi en lo 
civil, como in divinis; los siervos y 
criados con sus señores y amos, 
como los religiosos con sus prela= 
dos. Y asi los criados pueden acom- 
pañar á su amo á la Iglesia, ayu- 
darle á Misa, y rezar con él las 
Horas canónicas, mas no recibir de 
él los Sacramentos, porque esto no 
pertenece al servicio. Res ¿gnorata 
quiere decir, que la ignorancia in— 
vencible escusa de la culpa y pena 
de la comunicacion. En caso de duda 
nadie ha de tenerse por vitando, ni 
ha de ser privado del derecho de 
comunicar. /Vecesse significa toda 
necesidad grave espiritual ó tempo- 
ral del esconsalifado ó del que co- 
munica con él, segun dijimos de la 
utilidad. Y asi no estamos obliga- 
dos á evitarlo con grave incómodo 
ó miedo, ó separarnos de su co- 
municacion, no habiendo escánda- 
lo ó desprecio por la misma causa. 


PUNTO IV. 


De los efectos de la escomunion 
menor. ; 

P. ¿Cuáles son los efectos de la 
escomunion menor? R, El prin 
cipal, como consta de su defini- 
cion, es privar al escomulgado de 
la participacion pasiva de los Sa- 
cramentos; y asi peca gravemen- 
te el que con ella recibe cualquiera 
de ellos. Son todos no obstante váli- 
dos, á escepcion del de la Peniten= 
cia, por la falta del dolor, como 
es claro. Pecará tambien venial- 
mente el que teniendo escomunion 


* 
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menor:administra algun Sacramen= 
to,-como consta del cap. ult. de 
cleric. excommunicat: donde se le 
prohibe su administracion. Tiene 
tambien por efecto la escomunion 
menor privar al que la ha incur- 
rido de poder ser elegido para las 
dignidades y beneficios eclesiásti- 
cos; y asi pecan gravemente los 
que lo eligen ó se los confieren, y 
el dicho. escomulgado que los re- 
cibe; porque en materia grave fal- 
tarian al precepto de a Jglesia, 
que privando directamente al asi 
escomulgado de la recepcion de Sa- 
cramentos, indirectamente lo pri- 
va de los beneficios como ordena- 
dos á recibir los órdenes, y á la 
celebracion de la Misa. La eledcial 
no es írrita, sino irritable por el 
superior. 

P. ¿Por qué culpa se incurre en 
la escomunion menor? R. Unas ve- 
ces se incurre por culpa grave, 
y Otras por leve. Esta no es otra 
que la comunicacion con el esco 
mulgado vitando. Y asi, si dos vi- 
tandos comunican entre sí, ambos 
incurren en escomunion menor, si 
comunican ¿n sacrís por culpa gra- 
ve, y si in politicis por leve. Lo 
mismo se ha de decir del tolerado 
y de cualquiera otro que comu- 
nica con el vitando. Si dos tolera- 
dos comunican entre sí, ambos 
pecan gravemente “si lo hacen ¿n 
sacris, y si in politicis venialmente; 
pero ninguno incurre en escomu- 


nion menor, porque esta solamente: 


se incurre por comunicar con el 
vitando. 

P. ¿Cuántos son los casos en que 
se incurre en escomunion mayor 


por comunicar con el vitando? 


R, Son cinco: 1.2 Cuando los clé- 
rigos admiten sponté et scienter á 
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los divinos oficios al escomulgado - 


nominatim por el Papa. 2.2 Cuando 
del modo dicho entierran al viz 
tando en lugar sagrado. 3.2 Cuan- 
do amonestado el vitando, no quie- 
re salir de la Iglesia al tiempo de 
la Misa ó del oficio divino. 42 Cuan- 
do la escomunion está puesta con= 
tra participantes, supuesta la mo= 
nicion especial de no comunicar 
con el principal. 5.2 Se impone con= 
tra los que comunican con el vi= 
tando in crímine criminoso; como 
suponiendo que Pedro sea vitando 
por no restituir, Juan le disuade 
que restituya; ó si lo es por delito 
carnal con Berta, tiene esta despues 
cópula con él. De la escomunion 
menor puede absolver todo el que 


pueda del pecado por que se incurre, 


PUNTO V. 


De la escomunion del Cánon, y sus 
circunstancias. 


P. ¿Cuál es la escomunion im- 
puesta contra los que ponen ma= 
nos en el clérigo? R. Es la que 
se contiene en el Cánon: Sí quis 
suadente.. 17. q. 4. por estas pa= 
labras: $í quis, suadente diabolo, 
manus violentas in Clericum, vel 
Monachum injecerit, anathematis 
vinculo subjaceat, et nullus Epis- 
coporum illum preesumat absolvere, 
nisi mortis urgente periculo, donec 
Apostolico conspectui preesentetur, 
et ejus mandata recipiat. Esta es- 
comunion es lata, y reservada al 
Papa , siendo la percusion enorme 
Le) grave. y 

Para lo cual ha de notarse, que 
la percusion dicha puede ser en tres 

aneras, esto es: enorme, grave y 
eve. La enorme es mutilar algun 
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miembro, derramar mucha sangre, 
dar un golpe atroz, ó aun cuando 
no sea tal, se da al Obispo ó á 
otro superior, porque cuanto es 
mayor la dignidad de la persona, 
tanto es mayor su ofensa; y asi la 
ercusion que respecto de un lego 
es leve, era ser grave respecto 
de un clérigo. Grave ó mediocre 
se dice la que no daña tanto, y 
es media entre la enorme y leve, 
como quitar un diente de una pu= 
ñada. Leve se dice, la que aunque 
á la verdad sea grave y culpa mor- 
tal, se reputa tal, por no ser tan 
grave” como las dos anteriores; 
y asi es leve comparative, como 
dar un palo, una patada ó pu- 
ñada. Las dos primeras están re- 
servadas al Papa. De la leve puede 
absolver el Obispo. Los prelados 
regulares pueden absolver á sus súb- 
ditos deresta escomunion incurrida 
sor cualquiera percusion. Véase el 
ratio de Penitencia. 

P. ¿Quién se entiende por nom= 
bre de clérigo ó monje? R. Todo el 
que esté iniciado de prima tonsura, 
y aunque esté casado, llevando co- 
rona y hábito clerical, y sirviendo 
en alguna Iglesia por mandato del 
Obispo, á no ser bigamo con biga- 
mia real, ó que habiendo abando- 
nado el hábito clerical, se haya en- 
tregado á los negocios seculares, sin 
enmendarse “despues de haber sido 
corregido hasta tercera vez por el 
superior. Gozan tambien del dicho 
privilegio todos los regulares de 
ambos sexos, los novicios, los legos, 

aun los terceros, que llevando el 
hábito regular, viven en comunidad 
sujetos á algun superior. Los cléri- 

os degradados realmente, ó que 
desbuddadbs de las vestiduras ecle- 
siásticas se entregan á la tiranía ó á 
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otros enormes delitos, son privados 
del privilegio del cánon. 

P. ¿Quiénes incurren en esta 
censura? R. La incurren todas las 
personas de ambos sexos, por mas 
privilegiadas que sean, y aun los 
impúberes en llegando al uso de la 
razon, los mandantes, consulentes, 
y cuantos en alguna manera influ- 
yen verdaderamente en la percusion 
del clérigo. Los muchachos que la 
incurran antes de la pubertad, pue- 
den ser absueltos del Obispo aun 
despues de ella. Si un superior ó pa- 
dre de familias dijese á la presencia 
de los suyos, deseaba vengarse de 
tal clérido, y movidos ellos de estas 
palabras lo maltratasen, incurriria 
en la escomunion, aun cuando no 
tuviese en decirlas tal ánimo; por- 
que debió preveer el hecho, ó de- 
clarar no querria la percusion. Tam- 
bien la incurriria el que pudiendo 
impedir ésta sin propio incómodo, 
no la impidiese, estando obligado de 
justicia á impedirla, como el juez, 
rector, padre, y los demas respecto 
de los suyos. Mas no la incurriria el 
que no por justicia, sino por cari- 
dad, estuviese obligado á impedir 
dicha percusion. 

P. ¿Incurre la censura el que 
tiene por bien hecha la percusion 
practicada en su nombre, cuando 
no influyó de modo alguno en ella ? 
R. La incurre, como espresamente 
consta del cap. Cum quis... de sent. 
txcommunicat. in 6. Pero se requie- 
ren para ello las tres condiciones si- 
guientes: 1,* Que la' percusion se 
haya hecho en su nombre ó gracia, 
aunque no por su mandato. 2.? Que 
esprese esteriormente la ratihabicion. 
3.* Que al tiempo de la percusion 
esté apto para mandarla ó aconse- 
jarla; y asi si entonces estuviera 
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amente no la incurriria, pero sí es- 
tando al tiempo de ella dormido ó 
borracho; pues no se requiere apti- 
tud actual, sino que basta la habi- 
tual, sí cetera adsint. 

P. ¿Por qué accion se incurre la 
escomunion del cánon? , Por cual- 
quiera violenta, injusta y nociva efec- 
tivamente, ya sea inmediatamente 
contra la persona del clérigo ó mon- 
je, ó en las cosas adherentes á él. 
No se incurre por la ofensa de solas 
palabras, ni por la lesion solamente 
afectiva, como si uno le tirase, y de 
facto no le hiriese. Lo mismo se ha 
de decir del que hurtase sus vesti— 
dos ó bienes, porque en ello no ha- 
cia violencia al clérigo como se la 
haria por la rapiña; y asi por esta 
incurriria en la escomunion dicha. 

P. ¿Qué causas escusan de incur- 
rir en esta censura? R. En primer 
lugar escusa todo lo que escusa de 
ms Escusa ademas la ignorancia 
invencible juris ó facti, la inadver- 
tencia, el miedo grave y la justa 
defensa. No escusa la ignorancia 
crasa, supina ó afectada; porque 
aquellas palabras: si quis, suadente 
diabolo, no piden ciencia ó dolo for- 
mal, sinoque basta el pecado mortal 
que comunmente se comete, sua- 
dente diabolo. Escusa tambien el tí- 
tulo de correccion en los prelados, 

adres y maestros respecto de sus 
inferiores, y aunque esten ordena 
dos in sacris, y el castigo sea algun 
tanto escesivo, no llegando á culpar 

rave. Tambien escusa el título de 
endo su castidad, como si una 
muger fuese provocada de un clé- 
rigo, y no pudiese con palabras 
contenerlo , podria arrojarlo de sí 
con la violencia, y aun hiriéndolo, 
si no podia deftadels de otro mo- 
do. Está asimismo escusado el que 


a 
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hiriese ó matase al clérigo que ha 
llase en torpezas, aunque fuese de 
solo tactos ú ósculos, con su Muger, 
madre, hija ó hermana; porque 
aunque pecaria gravemente el pep. 
cusor, lo escusa el derecho de in. 
currir en la censura por la dificul. 
tad grande de contener en este caso 
su ira é indignacion. Cap. Si vero, 
de sent. excommunicat. Escusa fi. 
nalmente, cuando la lesion es cansa 
Joci 6 pueril. Y lo mismo cuan. 
do dos muchachos iniciados se hiz 
rieren mútuamente riñendo, aun. 
que se saquen sangre de las narices, 
por no juzgarse esta percusion -por 
gravemente injuriosa.No obstante se 
deberán examinar las circunstan= 
cias, y resolver conforme á ellas, 


PUNTO VI. 


De las escomuniones de la Bula 
de la Cena y otras. 


La Bula de la Cena se llama asi 
or hacerse todos los años su pu= 
blicacion en Roma en el jue- 
ves in Cona Domini. Para inteli- 
gencia, pues, de lo que en el dia 
debemos practicar acerca de su uso, 
debemos advertir, que aunque di= 
cha Bula se haya publicado anual. 
mente desde el tiempo de Grego. 
rio XI hasta el pontificado de Cle- 
mente XIV, este sumo Pontífice tuvo 
por conveniente no Prosenges en su 
publicacion, y de facto la omit 
Con esta novedad la hizo tambien el 
Comisario general de Cruzada, su» 
primiendo en la publicacion del su» 
mario de la Bula aquellas palabras 


que antes se leian en él: y delos. 


declaFados en la Bula in Cena Do- 
mini... con las que espresaba la facul» 
tad que daba la Bula á los que la 
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tomaban para ser absueltos de di- 
chos casos segun su contenido. Con- 
forme á esto mismo el sumo Pontífi- 
ce Pio Vlen su Bula, que comienza: 
Cum exercitibus... dirigida al Vicario 
veneral de los ejércitos del Rey ca= 
tólico, al concederle facultad para 
absolver por sí ó por otros sus de— 
legados á sus súbditos castrenses de 
los casos reservados, no usando ya 
del estilo comun de sus predeceso= 
res al conceder igual facultad, omi- 
te aquella cláusula ordinaria: Etiam 
intra Bulam Conce, contentándose 
con concederle generalmente la fa- 
cultad para slo aun de los re- 
servados á la Silla apostólica, sin ha- 
cer distincion entre unos y otros. 

Aun antes de este tiempo la dicha 
Bula de la Cena no estaba en todas 

artes recibida, á lo menos en cuan- 
to á todos sus capítulos. Tampoco lo 
estaba en nuestra España, como se 
puede ver en Ferraris en la impre- 
sion.novísima, Verbo absolutio, don- 
de se ponen varias cédulas de los 
Reyes católicos, en que declaran no 
estar recibida en estos reinos, y asi 
se lo escribió Felipe Y al Obispo de 
Pamplona. Por estos motivos nos ha 
parecido no detenernos en declarar 
sus particulares capítulos, imitando 
al Compendio en su novísima im- 
presion hecha en Pamplona, que 
por las mismas los dejó. 

Referir en particular las muchas 
escomuniones asi reservadas como 
no reservadas que se hallan en el 
cuerpo del Derecho, en los Conci= 
lios y Constituciones apostólicas, se- 
ria formar un dilatado volúmen, y 
traspasar los límites de una Suma. 
Muchas de ellas van ya insinuadas 
en las materias que hasta aqui he- 
mos propuesto, y de otras haremos 
mencion en adelante en las que res- 
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tan. Y asi, sin detenernos mas, pa- 
saremos á declarar las otras dos cen- 
suras, remitiendo á los lectores al 
Compendio latino que individua al- 
gunas en este Tratado, punto 9, y á 
otros autores que forman de ellas 
largos catálogos. 


PUNTO VIL. 
De la suspension. 


P. ¿Qué es suspension? R. Es: 
Censura ecclesiastica, qua clericus 
privatur ab alicujus ministerii ec— 
clesiastici exercitio. En ser censura 
conviene la suspension con las de- 
mas que lo son, y se distingue de la 
irregularidad y otras penas eclesiás- 
ticas, que "no lo son. Se dice gua 
clericus , para denotar el sugeto ca- 
paz de esta censura, que es sola— 
mente el clérigo; pués les legos no 
son capaces de ella propiamente. Se 
añade, finalmente, privatur alicujus 
ministeri ecclesiastici, para declarar 
el propio efecto de la suspension, 
que es privar en todo ó en parte, sé- 
gun fuere su tenor, del oficio ó be= 
neficio eclesiástico; porque solo pri- 
va de lo que declara. 

P. ¿De cuántas maneras es la sus- 
pension? R. Se divide ex parte rei 
y ex parte temporis, Ex parte rei, 
una es parcial, como la suspension 
solamente ab officio 6 á beneficio, ó 
a jurisdictione, y no ab ordine. * 
Otra es total, como la que suspende 
de todo. Ex» parte temporis, puede 
ser temporal y perpétua. La tempo- 
ral es la que se impone por tiempo 
limitado; y. gr. por un mes ó por 
año, y la perpétua que se impone 
sin limitacion de tiempo. Se da tam- 
bien suspension puramente penal, 
cual es la que se ordena á castigar 
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el delito pasado; y medicinal, que se 
dirige á la enmienda del reo; y esta 
y no aquella es propiamente censu— 
ra. Convienen tambien á la suspen= 
sion otras divisiones que son comu- 
nes á las demas censuras, como el 
ser lata, .ferenda, á jure y ab ho» 
mine. A ; 

Tambien puede ser el suspen- 
so vitando ó no vitando, segun di- 
jimos del cinta Pero no hay 
precepto alguno de la Iglesia que 
prohiba la comunicacion con el sus- 
penso vitando. El suspenso en todas 

artes se debe tener por tal; porque 
la suspension es personal, y asi si- 
gue á la persona. El suspenso 4 be— 
neficio, no lo está ab officio, ni al 
contrario; asi como tampoco lo está 
ab ordine el que lo está 4 jurisdi- 
ctione. El quedó estuviere ás ordine, 
lo está de todo ejercicio de él siendo 
absoluta la suspension; pero el que 
lo está del órden mayor no lo está 


_del menor. Deben, pues, examinar- 


se las palabras de la suspension, sia 
ampliarlas á mas de lo que signifi- 
can; porque como hemos dicho ya, 
la suspension solo priva de lo que 
espresa. El que está suspenso del 
ejercicio de órden sacro no puede 
absolver sacramentalmente, por ser 
esta absolucion ejercicio de dicho 
órden. 

Los actos del suspenso 4 juris- 
dictione son nulos, $i fuere vitan= 
do; mas si fuere tolerado son váli- 
dos. Tambien lo son todos los de 
órden, á no depender,su valor de 
la jurisdiccion. Violar la suspension 
es grave culpa, y aun el que está 
suspenso ab ordine incurre en irre= 
gularidad si lo ejerce. 

P. ¿Puede imponerse la suspen- 
sion contra una comunidad ? R. Sí; 
porque muchos actos de que ella pri- 
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va son propios de ella, comoel Canta 
en el coro, y ejercer otros ministerios 
Mas no causa su efecto en cada un 
de las personas en particular, 4 
en cuanto forman un cuerpo, Por 
lo respectivo á los oficios COMUNES, 
De esta manera puede imponerso 
tambien por culpa agena, asi.comp 
el entredicho por la de los principas 
les de una comunidad; y entonces 
la suspension no es censura respec, 
to de los inocentes, sino Cierta jp, 
habilidad para ejercer los actos pro. 
hibidos. » 
P. ¿Quién puede absolver de l, 
suspension? R. Siendo ab .hominp 
contra determinada persona, solo q] 
que ps su superior, Sucesor $ 
delegado. Si se impuso por tiem 
determinado, ó hasta satisfacer á la 
arte, cesa sin necesidad de abso, 
ucion pasado el tiempo ó satisfecha 
la parte; porque entonces el mismo 
juez que liga, absuelve para des, 
pues. La suspension, que no espro, 
piamente censura, sino pena, no ne. 
cesita de absolucion, ni puede ab= 


, Sino 


solverse de ella en virtud de la Bula, 


jubileo y otro privilegio semejante, 
El Obispo puede absolver de toda 
suspension que provenga de delito 
oculto. Ex Trident. _sess. 6. cap. Y, 
Si la suspension se impone en gene- 
ral, y no es reservada, puede cual. 
quier confesor absolver de ella, c0- 


mo arriba dijinios hablando de las 
escomuniones. Véase el Compendio 


latino, punto 10. 
PUNTO VIII. 


De la deposicion , degradación 
y del entredicho, 


P. ¿Qué es deposicion, y de cuán 
tas maneras? R. Una es simple, y 


p* 
a 
ba 
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se define diciendo que es ;+ Pona, 


privans clericum officio, et-benefi= 
cio'inperpetuun jure ordinario ir— 
remissibiliter. Otra se llama degra— 
dacion; y puede ser verbal ó real. La 
yerbal es; Poena. ecclesiastica, qua 
clericus privatur omni oficio, et be= 
neficio, in. perpetuum., retento solo 
privilegio canonis, et fori.La real es, 
quando clericus primo verbaliter de- 
gradatus y, certa solemnitate, expo- 
liatur. omnibus vestibus, ac insigntis 
clericalibus, omnique privilegio cle= 
ricali. Ninguna ds ellas es censura, 
pues siendo esta-medicinal, ellas son 
penas meramente. positivas, como 
tambien lo.es la suspension perpé= 
tua, la cual siendo total coincide 
con la deposición y degradacion 
verbal: El degradado, aunque sea 
con degradacion real, está obligado 
á rezar lás horas canónicas, si está 
ordenado. in.sacris, como tambien 
á guardar el voto de castidad; alias 
sacaria ventajas: de su maldad. El 
conocimiento de los delitos que me= 
recen dichas penas pertenece á los 
prelados de la Iglesia, y «asi mo nos 
detenemos en individuarlos. 

P. ¿Qué és entredicho? RR.. Es: 
Censuru privans usudiginariun, qua- 
tenus a fidelibus possunt haberi En 
ser censura conviene con:la esco- 
munion y. suspension, distinguién= 
dose de ¡ambas 'por- las siguientes 
palabras: porque - la .escomunion 
priva de las cosas divinas en cuanto 
comunicamos en. ellas los. fieles; la 
suspension, en cuanto son ejercicio 
de la potestad clerical; mas el en- 
tredicho. priva de ellas, en cuanto 
pueden los fieles participar de ellas, 
Tambien se. diferencia de una. y 
otra,.en que: el entredicho no' priva 
de jurisdiccion:como privan la esco- 
munion- y suspension, 

Tomo 1. 
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P. ¿En qué se divide el entredi- 
cho? R. Se divide lo primero, en 
local, personal y «misto. El local es 
el que principalmente afficit locum: 
personal el que principalmente af- 


Jicit personas; y misto el que igual- 


mente afficit locum ac puentes: Di- 
vidénse ademas el local y personal 
en general y especial. Aquel com- 
prende á un reino, ciudad ú obis- 
pado, y este es el que se impone á 
un colegio», familia ó á una persona 
determinada por.su nombre, ó con- 
tra el que cometiere- tal delito. En— 
tredicho el lugar, no lo quedan las 
personas á no espresarse, ni entre- 
dichas estás, lo queda aquel si no se 
declara; porque «el entredicho local 
y personal son de diversa especie, co. 
mo lo es el entredicho general y 
especial, asi del lugar.como de las 
personas. Por este motivo, entredi= 
cho un reino, no quedan especial- 
mente entredichas todas las 1glesias 
de él, nial contrario; ni entredicho 
tal colegio ó pueblo, quedan entre 
dichas las: personas. que lo com- 
ponen, sino en cuanto lo constitu- 
yen; y asi si dejan de ser parte de 
él, quedan absueltas del entredicho 
general personal: al contrario de los 
entredichos con. entredicho especial, 
que en cualquiera parte lo estan, co- 
mo tambien los que dieron: causa 
al entredicho general local ó al per- 
sonal, quedan entredichos. - . 
Entredicho «el pueblo, no lo son 
los estraños, peregrinos, ni su clero, 
asi como entredicho este, no sé cree 
entredicho aquel. Los Obispos no 
quedan incluidos en el entredicho 
general. personal, 4 no espresarse, 
por dispensarlo asi el derecho. En= 
tredicha una ciudad lo quedan tam: 
bien sus arrabales contiguos; «asi 
cómo entredicha una Iglesia lo: que= 
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dan su cementerio y capillas conti- 
guas; pero no lo queda la Iglesia 
por el entredicho de su cementerio, 
porque lo accesorio sigue á lo prin- 
cipal, no al contrario. Los regula- 
res estan obligados á observar el 
entredicho observado por la Iglesia 
matriz del pueblo, bajo la pena de 
escomunion mayor lata. Ex Clem.4. 
de sent. excom. , 

P. ¿Quién puede poner entredi- 
cho? R. Los Obispos y todos los que 
gocen de jurisdiccion en el: fuero 
contencioso. Los prelados regulares, 
aunque pueden poner á sus súbdi- 
tos entredicho personal, no lo pue- 
den poner al en sus Iglesias, á 
no tener jurisdiccion sobre el pue- 
blo. Los delitos por que puede po- 
nerse el entredicho tocan saber á 
los prelados. Violar el entredicho 
es grave culpa, y el que lo violase 
ejerciendo acto de órden, quedaria 
irregular. 

P. ¿Cuántos son los efectos del 
entredicho? R. Siendo impuesto ab= 
solutamente produce los tres efectos 
siguientes: 1,2 Privacion. activa 
pasiva de las cosas divinas. 2,2 Pri= 
vacion de” algunos Sacramentos. 
3.2 Privacion de sepultura eclesiás- 
tica. Otro efecto tiene tambien el 
entredicho, que es privar de la en- 
trada en la Iglesia; mas este-no es 
propio del entredicho absolutamen- 
te tal, sino del especial; y debe en= 
tenderse de la privacion de asistir á 
los oficios divinos, de oir Misa, y ser 
sepultado en la Iglesia, no de reci- 
bir los Sacramentos, cuando no se 
celebran aquellos, á no espresar 
otra cosa el superior. Podrá cele- 
brarse ú oirse la Misa en oratorio 
privado, segun lo que ya queda 'di= 
cho en otra parte. 

“Por el primer efecto del entredi= 
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cho puesto absolutamente, se entien= 
de por cosas divinas los oficios divj= 
nos , Misas y otras funciones públi. 
cas de que priva. Mas por el cap. 4h 
ma Mater... pueden todas celebrar. 
se por los eléigos y religiosos con 
las cuatro condiciones siguientes; 
1.2 Que se haga en voz sumisa ó sin 
canto. 2? Que esten las puertas cer. 
radas, mas de modo que puedan 
entrar los que quisieren; y para 
ello pociones destinar un portero 
que admita á los privilegiados y es 
cluya á los demas legos. 3.* Que no 
se toquen campanas, á no ser para 
el sermon, que no se reputa oficio 
divino. Para lo demas que lo sea, se 
prohibe su' uso, aun para el San. 
ctus de la Misa. 4? Que se escluyan 
los entredichos nominatim, y si no 
quisieren salir, deben cesar los clé= 
rigos de la celebracion de los oficios 
divinos. El que celebrase en su pre= 
sencia incurriria en irregularidad, 
por violar la censura con el ejerci- 
cio: del órden. 

Por el citado capítulo 4ima Ma= 
ter... se suspende el entredicho en 
cuatro festividades, á saber: desde 
las primeras vísperas de los dias del 
Nacimiento de nuestro Señor Jesu= 
cristo, Resurrección, Pentecostes y 
Asuncion de nuestra Señora. Este 
privilegio concedido por: Bonifa= 
cio VH!1, lo estendió Martino Y al 
dia del Corpus, y Eugenio 1V á toda” 
su octava, como igualmente Leon X 
á la fiesta y octava de la Purísima 
Concepcion de la Virgen Santísi- 
ma. En estos dias festivos estan los 
fieles obligados á oir Misa, y se= 
gun la mas probable, en los demas 
dias de fiesta en que puedan oirla 
por el privilegio de lá Cruzada. Los 
regulares pueden por privilegio ce- 
lebrar privadamente en tiempo de 
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entredicho los divinos oficios, y ad— 
mitir á ellos á sus familiares, pro- 
curadores y operarios. » 

Por el segundo efecto del entre- 
dicho solo se prohibe la recepcion 
de los Sacramentos del Orden, Euca- 
ristía, fuera del artículo de la muer- 


te, y de la Estremauncion, cuando- 


el enfermo ya haya recibido otros. 
Los demas pueden recibirse, y aun 
estos dos últimos en caso de necesi- 
dad. Por el tercer efecto son priva= 
dos de sepultura eclesiástica, aun 
los inocentes y niños, mas no los 
clérigos que no esten especialmente 
entredichos, ni otros privilegiados 
que no hayan dado causa para él, 
Los clérigos, pues, pueden ser se- 
pultacos sin pompa eclesiástica, y 
os privilegiados con la que les con- 
ceda el privilegio. El que da sepul- 
tura al entredicho especialmente y 
nominatim, incurre en escomunion 
mayor. Ex Clem. A. de Sepult. 

P. ¿Quién puede absolver del en- 
tredicho? R. Con distincion; porque 
ó el entredicho es especial personal 
puesto por el derecho sin reserva- 
cion, y de este puede cualquier con- 
fesor absolver; ó es reservado ó 
puesto ab homine, ó personal gene» 
ral, ó local general 6 especial; y de 
este solo puede absolver el que lo 
puso, su superior ó sucesor, sin que 
se pueda relajar en virtud de la Bu- 
la ó jubileo, porque el lugar ó co- 
munidad no pueden ser absueltos 
sacramentalmente;ó el entredicho 
está puesto ad tempus, ó hasta sa— 
tisfacer, y entonces se quita cum-= 
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plido el tiempo ó dada la satisfac— 
cion; ó finalmente, es puesto contra 
una comunidad, en cuyo caso, des- 
hecha esta, se acabó el entre- 
dicho. 

P. ¿Qué es cesacion d divinis? 
R. Es: Prohibitio ecclesiastica cleri- 
cis impossita, ut abstineant ab of- 
Jiciis divinis et. sepultura ecclesias- 
tica. No es censura, y puede ser ge- 
neral para algun reino ú obispado, 
ó especial para una Iglesia, como 
el eltridicho Se impone en señal 
del gravísimo dolor originado de la 
injuria hecha á Dios y á la Iglesia, 
para que desistan de ella los délin— 
cuentes, y den á esta satisfaccion. 
No ofende á persona determinada, 
sino á aquella ó aquellas Iglesias 
contra quienes se impone. Habiendo 
cesacion 4 divinis, solamente se pue- 
de celebrar una sola Misa con un solo 
ministro para renovar la Eucaristía 
ó consagrarla para dar el Viático; 
ni se pueden administrar otros Sa— 
cramentos que el del Bautismo á los 
párvulos, y el de la Penitencia y 
Eucaristía á los adultos en el ar— 
tículo de la muerte. Pueden, sí, los 
fieles ser sepultados en la Iglesia sin 
oficio fúnebre, no habiendo entre 
dicho. Obliga gravemente su obser- 
vancia, y los regulares que no la 
observan incurren en escomunion, 
segun dijimos del entredicho, Quien 
es causa de dicha cesacion debe res- 
tituir á los clérigos todos sus daños. 
Solo el que la puso, su superior ó 
sucesor puede quitarla, por ser 
puesta ab homine y no a jure. 
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TRATADO -XXXVIL 


De la. Irregularidad. 


—E— 


Oporanimine despues de las cen- 
suras trataremos de la Pap sd 
dad; pues siendo tambien ella una 
pena eclesiástica, tiene no pequeña 
conexion con ellas. 


CAPITULO UNICO, 


De la irregularidad, asi en comun como 
en particular. 


—— 


Procuraremos unir con la mayor 
brevedad en un solo capítulo cuan= 
to pertenece á la Pieráliridad su= 
poniendo en primer lugar, que lo 
mismo es ¡irregularidad que sine 
regula, porque el irregular carece 
de cierta regla para desempeñar 
sus funciones, 


PUNTO 1 
De la irregularidad en comun. 


P. ¿Qué es irregularidad? R. Es: 
Impedimentum canonicum  privans 
hominem primario á susceptione or= 
dinum, et secundario ab exercitio 
susceptorum. Se dice impedimentum 
y no pera, para distinguirla de la 
censura, que siempre lo es, y no se 
incurre sin culpa, cuando la jrregu- 
laridad puede hallarse sin esta, y 
no siempre es pena, sino ciérta in- 
habilidad ó defecto. Dícese canónico, 
por serlo por derecho eclesiástico 
únicamente; pues no se da irregu- 


laridad alguna por derecho natural 
ó divino. Por las demas pared 
se declaran los efectos de la “irregu= 
laridad, y en estos tambien se dis 
tingue de las censuras; porque estas 
privan de los Ordenes, ó en cuanto 
por ellos se comunica con los fieles, 
ó en euanto son ejercicio de la pos 
testad eclesiástica, y aquella priva 
de los Ordenes en cuanto tales: 

P. ¿En qué se divide la irregula= 
ridad? R. Se divide lo primero en 
total y parcial. La primera priva asi 
de cecibir Ordenes como de ejercer 
los recibidos; y la segunda solo del 
ejercicio del Orden recibido, ó de 
recibir los que restan. Una y-otra 
sé divide en temporal y perpetua: 
La temporal se quita con el tiempo, 
como si uno con buena fe recibió 
los Ordenes antes de la edad legíti- 
ma, los que en llegando á ella pue- 
de ejercer. La perpétua solo se quita 
por dispensa. 

Divídese lo segundo en edo 
ridad de delito y de defecto. La de 
delito es en ocho maneras: 1.2 Por 
homicidio injusto directamente vo= 
luntario. 2% Por mutilacion injusta 
directamente voluntaria. 3.1 Por ho- 
micidio indirectó voluntario ó ca= 
sual. 42 Por reiterar el Bautismo. 
5.2 Por violar las censuras. 6.* Por 
la ilegítima recepcion ó administra- 
cion de Ordenes. 7.? Por delito que - 
tenga aneja infamia. 8.” Por aposta- 
sía de la fe ó heregía esterna. La ir- 
regularidad de defecto tiene nueve 
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especies: 1.2 Por defecto natalium, 
9 Por defecto: anime. 3.2 Por de- 
fecto corporis. 4.2. Por defecto de 
edad. 5:* Por defecto de cóngrua 
sustentacion. 6.2 Por: defecto: de li= 
pertad. 7% Por defecto de fama: 
8? Por la bigamia. 9.2 Por defecto 
de lenidad. E 
PP. ¿Qué efectos tiene la irregula= 
ridad? R.Los tres siguientes, esto 
es: privar de recibir Ordenes, y aun 
dela prima: tonsura, y asi pecaria 
gravemente el que estando irregular 
se 'iniciase; privar del ejercicio: de 
los Ordenes ya recibidos, - y privar 
de la recepcion de cualquier benefi. 
cio, dignidad 6 pension clerical, 
Cuando la irregularidad fuere par= 
cial solo priva de la: recepcion de 
aquel beneficio que se da para el 
oficio de que le privare la irregulas 
ridad. La' colacion dada al irregular 
es inválida, segun el Concilio Tri 
dentino,'sess. 22, cap. 4. de Refor= 
mat. (quidquid alii dicant Jo Si la 
irregularidad “precede al: beneficio, 
priva de la jurisdiccion que le es 
aneja. por fundarse en él; pero: si 
sobreviene á la obtencion del benefi- 
cio, ni priva de este ni de la juris- 
diccion que pueda ejercerse sin usar 


de la potestad: de órden. Y asi el. 


párroco que incurre en irregulari- 
dad despues de serlo, puede buuti- 
zar privadamente, asistir al 'matri- 
monio, ó “delegar su jurisdiccion 
para administrar los Sacramentos á 
sus feligreses: AI 

P. ¿Quién puede poner irregula- 
ridad, é incurrirla? R:'Solo puede 
ponerla el sumo Pontífice, ó el Con- 
cilio general, y no otro alguno. El 
sugeto de 'ella' es «solo el hombre 
viador bautizado, y todo el que lo 
sea, 4 escepcion del Papa, que no 
está sujeto '4 “sus leyes, ¿noad. vim 
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coactivam. La¡irregularidad de de- 
lito no puede incurrirse sinó por 
culpa grave 'ésterna y! consumada 
en su línea, por ser pena grave. 

P. ¿Qué causas 'escusan «de in- 
currir en la irregularidad de delito? 
R. En primer lugar «escusa todo lo 
que escusa de cometer grave culpa, 
eomo la ignorancia invencible; la 
inad vertencia: y la: parvidad: de la 
materia. El clusdo grave, aunque no 
escuse de la culpa, escusa de incur= 
rir en esta pena, por «no ser la in- 
tencion de la Iglesia obligar á ellá 
con grave detrimento. Escusa -asi- 
mismo de ella la duda jurís, mas no 
la que'solo es duda pur Asi» está 
escusado de la irregularidad el que 
duda :si la «hay,: mas noel que sa- 
biendo la: hay, duda si cometió el 
delito por que- está impuesta. Ex 
cap. Sigmificansis y ex cap. Ad 
audientiam... Y aunque algunos li- 
mitan lo dicho á la irregularidad de 
homicidio dudoso, 6: 4 cuando se du- 
da: si se cometió, lo mas verdadero 
es, que debe estenderse á las demas; 
porque.en toda duda debemos :se+ 
guir la parte mas segura: '' 

P. ¿Pot: cuántos modos puede 
quitarse la irregularidad ? R, ¿Por 
tres, 4 saber: por cesacion .de-la 
causa, por la profesion religiosa, y 
y por la dispensa. Por cesacion: de 

a causa se q la irregularidad 
que nace de defecto, v. gr. de edad, 
cumplida la cual, cesa. Por la pro< 
fesion religiosa'se quita la'que-pro2 
cede por defecto ratalium. Por dis- 
pensa del Papa pueden quitarse to- 
das. Los Obispos tienen facultad pa- 
pa dispensar en las que proceden de 
delito oculto,'á4. escepcion de la qué 
se incurre por liomicidio directe vo» 
luntario: La misma facultad gozan 
los prelados regulares respecto: de 
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sus súbditos por privilegio San 
Pio V. 
PUNTO UH. 


De la irregularidad de delito, 


P. ¿Cuál la mayor entre las ir- 
regularidades de delito? R.. La que 
proviene del homicidio directe vo-= 
luntario. Incurren en ella todos 
cuantos directamente y de propósi- 
to concurren á él, lo mandan, ó 
Jo aconsejan por sí ó por otros. Por 
lo que quedan ierobpladas todos los 
que-concurren á la guerra ó juicio 
injusto, quitando á alguno la. vida, 
ya sea con el mandato, consejo ó 
favor, ya sea acusando, testificando 
ó influyendo en cualquiera otra ma- 
nera. Tambien la incurre el que po- 
ne la causa de que sesigue la muer- 
te, como el que hirió mortalmente 
ó propinó el veneno, si de hecho se 
siguió la muerte; y esto aun cuando 
antes de seguirse esta se arrepienta 
de veras del hecho; porque la irre- 
gularidad no es pena que pida con- 
tumacia, como las censuras. La in- 
curre tambien el que en una riña 
casual quita á otro la vida volunta- 
ria y directamente, porque el tal oc» 
cisor, aunque no mate de industria 
ó con as mata de propósi- 
to y directamente, y esto basta para 
incurrir en dicha irregularidad. 

P. ¿Quedan irregulares los que 
mandaron ó aconsejaron el homici- 
dio, si antes de ejecutarse revocaron 
el mandato ó consejo? R.Si se hizo 
la revocacion eficazmente y por 
todos los modos posibles, y. seintimó 
al mandado ó aconsejado (del que 
hay mas dificultad ), no la incurri- 
rán, segun dijimos hablando de las 
censuras. Por ratihabicion no se in- 
curre en la espresada irregularidad, 
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suponiendo que no precedió influjo 
alguno en órden al homicidio, que 
este se ejecutó en ausencia de que 
le dió por bien hecho; porque sj. yy 
cometiese á su presencia, sin persua, 
dir lo contrario, sin duda la incyn 
riria, como tambien la incurre q] 
que teniendo obligacion de “justicia 
á impedirlo, no la impidiese, mas 
no el que solo debiese hacerlo de cy, 
ridad. 

Dirás : la ratihabicion en la per, 
cusion del clérigo es suficiente para 
incurrir en la censura; luego tam. 
bien para incurrir en esta irregula. 
ridad. R. Negando la consecuencia; 
porque en el primer caso está es 
so el derecho, como ya dijimos, y 
no lo está en el segundo. . 

P. ¿Cuál es la irregularidad de 
delito? R. La que proviene de la jnw 
justa mutilacion de algun miembro, 
ya sea propio ya aaa Para incur. 
rir en esta irregularidad es nece. 
sario que el miembro mutilado sea 
distinto de Jos demas, y. tenga su 
peculiar oficio. Tales: son, el ojo, 
pie, mano, el miembro viril, y se= 
gun la mas probable, uterque testi, 
culus in viro, y mamilla in foemina, 
Si uno deformase á otro sin cortarle 
miembro distinto, y que tuviese 
oficio peculiar del modo dicho, ha» 
ria irregular al que lo cortase, mas 
no lo quedaria el agresor. Pero. si 
uno se cortase á sí mismo cualquier 
miembro, y. gr., un dedo, ó se 
deformase, quedaria irregular, por 
juzgarse la accion mas atroz respec» 
to de sí mismo, que respecto de 
otros. Incurren tambien en dicha 
irregularidad los mandantes, consu- 
lentes, y cuantos cooperan á la mu- 
tilacion, como dijimos del homici- 
dio. El que aconseja la. mutilacion 
al que de otra manera no. puede 
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apartar del homicidio, ni peca ni 
incurre en la irregularidad. El que 
hace estéril al hombre ó muger, 
tampoco la incurre, aunque sea te- 
nido por homicida. 


PUNTO Ill. 


De la irregularidad por homicidio 
casual. 


P. ¿Qué es homicidio casual? 
R. El que sucede sin voluntad é in- 
tencion de matar. Puede este suce- 
der sin culpa algima, como si acon- 
tece estando el matador loco ó bor- 
racho sin prevision alguna de él, ó 
con grave culpa, ó porque lo pre- 
vió ó debió preveer, y omitió no 
obstante las diligencias necesarias 

ara impedirlo aquel que ejecutaba 
la cosa ilícita de sí peligrosa. En el 

rimer caso no se incurre en irre= 

ularidad, porque sin culpa no pue- 
de haber ita el segundo se in- 
curre la irregularidad, por haber 
culpa grave en la omision de las di- 
ligencias necesarias para impedir se 
siga el homicidio, como tambien en 
ejecutar la obra de sí peligrosa de 
homicidio. Pero si uno se ocupase en 
una obra de sí lícita, ó aunque ilíci- 
ta no peligrosa del modo dicho, se 
ha de distinguir; porque ó previó 

ue de ella se podia seguir la muerte 
del próximo, y puso las debidas di- 
ligencias para que no se siguiera, ó 
previendo podia seguirse, no puso 
dichas diligencias. Si lo primero, no 
incurre en irregularidad, aunque se 
siga la muerte, como no lo quedaria 
el que tocando las campanas en 
tiempo de entredicho, Ebc la 
lengúeta de una, quitase la vida al 

ue pasaba por la calle. Si lo segun- 
de , quedaria irregular por la razon 
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arriba dicha, de no hacer las debi- 
das diligencias para impedir la 
muerte que previó podia seguirse 
de su accion. : 

No obstante lo dicho, el que se 
emplea en cosa ilícita peligrosa, 
aunque aplique las diligencias opor- 
tunas para evitar el homicidio, te- 
nemos por mas probable, que si este 
sucede incurre en la irregularidad, 
porque en el derecho es tenido por 
tal el que casualmente mata ó mu- 
tila, á noemplearse en cosa lícita con 
suficiente diligencia para impedir el 
mal; y con razon, porque el que 
pone la causa del daño, parece poner 
el daño mismo, y el que quiere la 
obra de sí peligrosa, quiere el efecto * 
seguido de ella. Y asi queda irregu- 
lar el adúltero que es causa de que 
el marido mate á la adúltera: los 
elérigos que pelean en la guerra, 
que ejercen torneos Ó van á caza 
mayor de fieras con estruendo de 
armas, ó que ejercen la medicina ó 
cirujía con incision ó adustion,-á 
no ser en caso de necesidad, y en 
defecto de otro médico ó cirujano. 
Ejerciéndola sin incision ó adustion, 
no quedarán irregulares, aunque 
muera el enfermo, no muriendo 
por su negligencia; pues si hay es- 
ta, aun el médico y cirujano secu- 
lar quedan irregulares. 

P. ¿Queda irregular el que para 
alivio del enfermo le ministra algu- 
na cosa, de donde se le sigue la 
muerte óse le acelera? R. Distin- 
guiendo; porque si le ministra al- 
guna cosa notable, ó hace otra cosa 
contra la órden del médico, aunque 
sea para alivio del doliente, quedas 
rá irregular, peda en tal caso 
hace una cosa ilícita peligrosa. Mas 
si alguno da al enfermo alguna co- 
sa con buena fe, fade POR su 
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alivib,-:0 para'este efecto'lo reviuel- 
ve de ko á otro, no quedará 
irregular aunque por: ello se le:ace— 
lere la muerte, porque hace una:co» 
sa lícita: Y asi cada uno púedeha- 
cer estos piadosos oficios de catidad 
cono los enfermos, -practicándolos 
con prudencia. Quitar la vida al in- 
justo-invasor de la propia, cum.mo- 
deramine inculpate tutelce,: no trae 
irregúlaridad. Véase lo dicho enel 


Tratado: XVL 
: PUNTO -1V. 


“delito. 

P. ¿Cuándo se incurre enirregu- 
laridad :por: reiterar el Bautismo? 
R.. Cuando se» reitera, solemniter, 
scientór, y culpablemente. En : este 
caso la incurre¡el bautizante, «bau= 
tizado, y. el «acólito: que asiste :al 
«Bautismo. ¡Esta irregularidad solo 
impide poder recibir denuevo ór= 
denes,'más no el ministrar en los ya 
recibidos. No.se incurre cuando con 
causa razonable, 6 dudándose del 
primer : Bautismo, «se : reitera sub 
conditione, pues esto es lícito y de- 
bido; ni tampoco si:por.miedo gra=- 
vese finge la reiteracion sin ánimo 
de rebautizar; porque en este caso 
no hay rebautizacion verdadera, sino 
fingida. Por reiterar la Confirmacion 
ó el Orden nose incurre en irregu- 
laridad; porque'aunque impriman 
carácter, nó :la' hay puesta en: el 
derecho. Se incurre tambien irregu- 

“laridad por el que espontáneamente 
y sin mecesidad recibe el Bautismo 
del herege, y por el que dilata: re- 
cibir el Bautismo hasta el fin de la 
vida. Consta del derecho» canónico. 
Cap. Quiáa.. in. qualibet M.qoT y 
capuSi quis. dist. 57. 


De las demas! irregularidades de 
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P. ¿Cuándo se incurre en; ¡rro 
anteritan por'violar: las :censurag 

» Siempre que 'ejercé solemne. 
mente acto de: órden mayor el. esco, 
mulgado, suspenso, :ó «entredicho 
personalmente, aunque sea tolera. 
do, ó lo' ejerce :ocultámente, sien, 
do la escomunion mayor, y ejep. 
ciéndolo sponte et scientér. Lo mis 
mo si lo ejerce en lugar entredicho 
Consta del cap. Sí quis Episcopus., 
11. q. 1. El :subdiácono que cánta 
la epístola sin, manípulo no ¿úcug 
re en esta, irregularidad, como pj 
tampoco + el diácono que: canta: e 
Evangelio sin estola, porque uno 
otro lo'hacen sinysolemnidad. Tam. 
poco la incurren los que ejercen: lo, 
oficios de los órdenes: menorés, por. 
que estos aun los legos los practican 
por la costumbre introducida;«nilos 
que ejercen “actos «de, jurisdiecion, 
por estar solo puesta contra los:q 
ejercen acto de órden:sacro, comyo 
celebrar Misa, absolver de pecados, 
cantar soleninemente el Evangelio 
ó la Epístola, bendecir:solemnemente 
las bodas, ramos, candelas, ceniza, 
la Iglesia,:ó vasos sagrados. Absolver 
de censuras, delegar: la, jurisdiccion 
para absolver de ellas ó de los peca: 
dos,  ó para ejercer otras funciones, 
cantar las horas canónicasen el coroy 
predicar, no:son ejercicios del Orden; 

P. ¿Cuándo se incurre: en la «ire 
regularidad por la ilegítima. recep= 
cion de:los- órdenes? ¡R.: La incurre 
el que los recibe. furtivamente :si 
exámen ni aprobacion: del Obispo: 
el que «sin dispersa recibe «en un 
mismo dia dos ¿de los cuales el uno 
es sagrado: el que recibe órden sa. 
cero: despues de casarse, aunque sea 
antes de consumar «el «matrimonio; 
y el clérigo que ejerce.acto de órs 
den-sacro que ho tienes ¡++! oh 
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En esta irregularidad no incurren 
los legos ejerciendo solemnemente 
acto de órden sacro, áunque pe- 
carán gravísimamente en- hacerlo; 

orque el derecho solo habla de los 
clérigos. Por otras recepciones ilíci- 
tas de los órdenes ho se incurre sino 
en suspension. 

P. ¿Por qué son irregulares los 
mfames por. delito? R. Porque los 
ministros del altar deben ser puros, 
inmaculados y de buena fama; y 
asi justamente son repelidos. de él 
los infames. Cap. Infames.. 2. p. q. 
1. Causa 6. 

P. ¿Por qué delito se incurre esta 
irregularidad? ..R. Por el delito pú= 
blico, siendo público con publicidad 
Juris ó factiz porque siendo oculto 
falta la infamia, y por consiguiente 
la irregularidad que nace A ella. 
Si la irregularidad nace de la infa= 
mia Juris, no se quita una vez con- 
traida, sino lana la dispensa. 
La que nace de infamia factí se qui- 
ta con la total enmienda del delin- 
cuente, y tambien, por, mas que 
otros digan lo contrario, con la 
mudanza de lugar, donde esté su 
infamia desconocida, por ser una 
quimera la infamia ignorada. La in- 
famia Juris se incurre por la sen 
tencia del juez ó confesion del reo, 
y la facti por la notoriedad del 
delito, : 

Se incurre tambien en infamia é 
irregularidad por. el ejercicio de 
aquellos oficios que no pueden prac- 
ticarse sin pecar gravemente, como 
el de los comediantes que represen- 
tan cosas lascivas. Por lo mismo son 
irregulares los usureros públicos, 
y los au tienen impuesta peniten— 
cia pública. Piensan algunos se in— 
curre en dicha irregularidad por 
los oficios de carniceros, cortadores, 

Tomo 11. ; 
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verdugos; y otros lo niegan. Lo 
cierto es, que aunque dichos oficios 
no se tengan por infames en el de— 
recho, padecen no pequeña infamia 
en Ja. comun opinion los que lo 
ejercen, y asi desdice admitirlos 
á Jas dignidades eclesiásticas y sa- 
epdos ministerios del altar. De los 

elitos de que resulta infamia tra- 
tan los autores largamente, y no 
es propia tanta estension de una 
suma. 

P, ¿Quién puede absolver de los 
delitos que tienen aneja irregularir 
dad? R. No siendo reservados, pue- 
de absolver de ellos cualquier con- 
fesor aprobado, porque la irregula- 
ridad no los priva de esta facultad, 
ni pugna con la gracia y absolu= 
cion. De aqui se infiere, que aun—= 
que en el jubileo se conceda facul= 
tad para absolver de casos reserva= 
dos, no se estiende á dispensar en la 
irregularidad, á no espresarse; como 
tambien, que aunque cualquier con- 
fesor duda absolver de las censu— 
ras no reservadas, no puede de las 
irregularidades, aunque no lo esten, 
porque aquellos y no estas pugnan 
con la absolucion de los pecados. - 


PUNTO. Y. 


De las irregularidades de defecto. 


P. ¿Quiénes son irregulares por 
defecto natalium? R. Lo son todos 
los ilegitimados, esto es, todos los 
que no han nacido de legítimo ma- 
trimonio, sean naturales, espurios, 
incestuosos ó sacrílegos. Los que 
nacen de matrimonio celebrado con 
buena fe, aunque nulo por algun 
impedimento oculto, nise reputan 
por ilegítimos ni irregulares, sj el 
matrimonio se celebró in facie Ec- 
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elesice. Los espósitos á las puertas 
de las Iglesias Ó en los hospita— 
les, y cuyos padres se ignoran, se 
reputan por irregulares segun el 
estilo de la Curia Romana,-don= 
de frecuentemente se dispensa con 
ellos para recibir los sagrados ór- 
denes. 

P. ¿Por qué medios se quita esta 
irregularidad? R. Por los cuatro 
siguientes, á saber: por el matri- 
monio subsiguiente, mediante el 
cual se legitiman los hijos natura- 
les, mas no los espurios. Por legi- 
timacion del príncipe secular en 
cuanto á lo civil, y del sumo Pontí- 
fice en cuanto á lo espiritual. Por la 
dispensa que solo puede conceder el 
Papa para órdenes mayores, cano= 
nicatos y prelacías, y el Obispo 
solamente para órdenes menores, y 
beneficios simples sin cura de al- 
mas. Por la profesion religiosa, en 
cuanto á los órdenes, pero no en 
cuanto á las prelacías; bien que los 
prelados regulares pueden dispensar 
aun para estas con sus súbditos, 
como diremos despues. —; 

P. ¿Quiénes son irregulares por 
defecto anime ?.R, Los que carecen 
de uso de razon ó de ciencia. Lo son 
por defecto de uso de razon los 
niños, locos, lunáticos, furiosos, y 
los que padecen lucidos intervalos, 
no solamente cuando los padecen, 
sino aun despues de cesar, hasta que 
á juicio Si del Obispo se re— 
puten capaces para recibir los ór-= 
denes y ministrar en ellos. Por 
defecto de ciencia lo son los que 
fueren tan idiotas, que del todo se 
reputen por incapaces para ejercer 
las funciones de los órdenes. Los 
que carecen de la que para cada 
uno pide el Tridentino no son ir-= 


regulares, aunque no deben ser or- * 
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denados, porque esta irregularidad 
no proviene de cualquiera falta de 
ciencia, sino de la que sea tal, que 
haga al sugeto incapaz de cumplir 
con su ministerio, Puede quitarse 
esta irregularidad con el estudio 
aplicacion, pues cesando entonces 
el defecto, cesará tambien la ¡rre 
gularidad. 

P. ¿Quiénes son irregulares por 
defecto corporis? R. Lo son los que 
carecen de algun miembro necesa= 
rio para ejercer el órden respectivas 
mente: los que carecen asimismo 
de algun sentido del mismo modo 
necesario; y finalmente, los que 
padecen alguna deformidad tan no. - 
table, que puedan mover á risa 6 
mofa á los circunstantes. El juzgar 
en particular de estos defectos, y 
si inducen ó no irregalaridad, que- 
da al juicio prudente de los Obispos 
y demas prelados ordinarios; y asi 
no nos detenemos en individuarlos, 

P. ¿Quiénes son irregulares por 
defecto de libertad y fama? R. Por 
defecto de libertad lo son los sier= 
vos ó esclavos. Si se ordenan con 
consentimiento de sus señores, que= 
dan libres. Si sin él reciben órde=. 
nes menores, aun quedan escla= 
vos, y si mayores quedan libres, 
pero obligados á redimirse ó sus= 
tituir á otro-en su lugar. Por de- 
fecto de fama lo som los que por 
delito ageno se hacen infames, como 
los hijos de los que fueron condena= 
dos por delito de lesa Magestad, 
y por otros que reputa tales el de= 
recho. Lo son tambien por este 
mismo título los neófitos ó recien 
convertidos á la fe, hasta ser pro= 
bados por un año ó por el tiempo 
que le pareciere al Obispo. Véase 
á Benedicto X1V, de Synod. lib. 49, 
cap. Y. 4 num. 4. 


De la Irregularidad. 


P. ¿Quiénes son irregulares por 
la bigamia, ú ex defectu Sacra- 
menti? Para responder se ha de 
notar primero, que la bigamia pue- 
de ser de tres maneras: verdadera, 
interpretativa y similitudinaria. La 
verdadera se da cuando uno con- 
trajo verdaderamente dos matri- 
monios , y consumó ambos. La in- 
terpretativa, cuando hay dos ma- 
trimonios no verdaderos, sino re- 
putados por tales por ficcion del de- 
recho. Esto puede suceder de cinco 
modos: 1.” Cuando el que está casa- 
do con una, se casa, aunque inváli- 


damente, con otra, y consuma los 


dos matrimonios. 2.” Cuando. uno, 
muerta la primera muger, se casa 
con otra, y tiene que ver con ella 
con afecto maridal;- porque si se 
casa fingidamente con ella y solo 
para gozarla, aunque peca gra- 
vísimamente, no se hace bígamo. 
3. Cuando uno contrajo dos ma- 
trimonios mulos, y consumó uno y 
otro. 4. Cuando con la viuda ó 
corrupta por otro, contrajo, aunque 
sea inválidamente, y consumó el 
matrimonio. 5. Cuando Suigne ca- 
sase con vírgen tiene cópula con 
ella, despues de ser adúltera, aun> 
que lo sea violentada. 

La bigamia similitudinaria se da 
cuando el que profesó solemnemen- 
te en-religion, ó está ordenado ín 
sacris, se casó y consumó el matri- 
monio, sea con virgen Ó con cor 
rupta, por reputarse dos matrimo - 
nios, uno espiritual y otro carnal, 
Si un lego casase con unha monja 
profesa, no incurriria en esta irre- 
gularidad; porque aunque parezca 
haber en este caso la misma razon 
que en el anterior, uno está €s- 
preso en el derecho, mas no el otro. 
Esto supuesto, decimos, que todos 
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los bígamos son irregulares por de- 
fecto Sacramenti, 6 por no signiúi— 
car la union de Cristo con la Igle- 
sia, esto es, unius cum una. Cap. 
Precipimus... de bigamis, y otros. 
Véase el Tratado del Matrimonio. 

P.. ¿Se quita por el Bautismo esta 
iragialatidad? R. No; porque el 
Bautismo quita la culpa, mas no di» 
suelve los casamientos, ui quita la 
bigamia. En la bigamia propia ó 
verdadera y en la interpretativa 
solo puede dispensar el Papa; mas 
en la similitudinaria puede tambien 
el Obispo. 

P. ¿Cuándo se incurre en irre- 
gularidad por defecto de lenidad? 
Kt. Se incurre solamente cuando se 
quita la vida al hombre por auto- 
ridad pública en dos casos, que son: 
por justa sentencia del juez, y en 
guerra justa. Por el preso que- 

an irregulares todos los bautizados 
que concurren próximamente á la 
muerte como ministros de justicia, 
y lo mismo si concurren á la justa 
mutilacion. Tales son el juez, ase 
sor, fiscal, abogado, escribano, los 
testigos necesarios, los alguaciles, 
el guarda de la cárcel, el pregone- 
ro, el verdugo, y cualquiera otro 
que. concurra próximamente á dar 
ó ejecutar la sentencia. Los señores 
temporales, aunque sean eclesiásti- 
cos, que establecen leyes con pena 
capital, ó que cometen á otros las 
causas sarnguinis, no incurren en 
esta irregularidad, á no proceder 
contra alguno en particular, aun- 
que instén por la observancia de las 
leyes. Lo mismo se ha de decir del 
juez eclesiástico, que habiendo de- 
gradado á alguno, lo remite al bra- 
zo secular para que le castigue, si 
suplica no se le imponga pena ca- 
pital.. Los inquisidores pueden im- 
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poner pena capital al reo, y entre- 
garlo al brazo secular para su eje- 
cucion sin dicha súplica ó imterce- 
sion, por privilegio de Paulo 1V 
y Pio V. 

P, ¿Queda irregular el acusador, 
protestando no quiere la muerte del 
acusado, sino que se satisfagan los 
daños propios ó de los suyos? R. Si 
pidiere in vindictam en causa san= 
guinis, queda irregular, siguiéndo- 
se la muerte 6 mutilacion, porque 
con tal acusacion declara quiere la 
muerte, aunque proteste no la in- 
tenta. Pero si solamente pide la 
satisfaccion de los daños causa 
dos á sí ó á los suyos, no que- 
dará irregular, aunque el que 
lo pide sea clérigo y se siga la 
muerte; alioquin daretur plerisque 
male factoribus materia: trucidandi 
eosdem,. et ipsorum bona libere 
depredandi, como dice Bonifa—= 
cio VII, in cap. Prelatis... de ho= 
micid. in 6. 

El clérigo, pues, que acusa de- 
lante del juez secular, debe protes- 
tar no intenta la venganza, sino la 
satisfaccion del daño causado; de 
otra manera quedaria irregular, 
aunque omita por olvido dicha 
protesta. Puede tambien aconsejar 
á los legos la acusacion con la mis- 
ma protesta, con la cual tambien 
estos quedarán libres de la irregu- 
laridad. Los confesores que consul- 
tados de los jueces responden deben 
ser los reos castigados con pena ca= 
pital, no por eso quedan irregula= 
res. Lo mejor será que asi estos como 
ptros clérigos que sean pregunta— 
dos sobre este particular, respon- 
dan generalmente que tales reos 
merecen pena de ey que 
deben «ser castigados segun lo dis- 
ponen las leyes; mas no incurrirán 
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en irregularidad por decir en parti. 
cular, que tal reo debe ser castiga= 
do con ella; pues esto no es concur= 
rir como ministro de justicia. Tam. 
poco quedan irregulares los que 
elaman ó indican que hay ladrones, 
los carpinteros que fabrican el su= 
plicio, ni otros semejantes, porque 
no concurren próximamente, ni 
como ministros de justicia, á la 
muerte. ; 

P. ¿Quiénes se hacen irregula= 
res por defecto de lenidad en la 
guerra justa? R. Solos aquellos que 


, 


con sus propias manos matan ó 


_mutilan. De aqui nace la notable 


diferencia que hay entre la guer. 
ra justa é injusta, y es que en esta 
aunque uno solo mate, quedan to= 
dos los demas irregulares; mas en 
aquella solo lo queda el que mata 
por sí mismo, sin que la incurran 
aun los que animan á los soldados 
á pelear valerosamente, ni aunque 
sean clérigos ó religiosos. Tampoco 
queda irregular el que mata en su 
propia defensa, ó de la patria, aun- 
que sea clérigo; porque la justa 
defensa es de derecho natural. Y asi 
pueden tomar las armas y pelear, 
especialmente contra los infieles y 
hereges, los clérigos y religiosos, 
viéndose precisados á defenderse á' 
sí mismos ó á la patria. Ex cap. Sé 
Juriosus... y ex cap. Interfecisti.., 
de homicid. Los soldados por solo 
pelear en guerra justa, sin matar 
por sus manos, no necesitan de dis- 
pensa de irregularidad, pues no la 
incurren, como lo advierte Lam- 
bertino, £rstit. 101. Todas las ir- 
regularidades se incurren antes de 
la sentencia del juez, porque no 
habiendo alguna que no esté espre= 
sa en el derecho, Ta misma espre= 
sion sirve de sentencia, 


Del estado religioso. 


P. ¿En qué forma debe darse la 
dispensa de la irregularidad ? R. Con 
la que se halla en el Ritual Roma- 
no, y es la siguiente: Dispenso te- 
cum super irregularitate, quam ín- 
curristi, ob talem causam (se espre- 
sa esta?) et habilem reddo, et resti- 
tuo te executioni Ordinum, et. offi- 
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ciorum tuorum. In nomine Patris, et 
Filii, et Spiritus Sancti, 

Omitimos el tratar de la irregu— 
laridad que nace de defecto de cón- 
grua sustentación, y de la que pro- 
viene de defecto de edad, porque ya 
hablamos de ellas en el Tratado de 
los Ordenes. 


TRATADO AAXVIL 


Del estado religioso. 


ak 


Siendo la virtud de la religion por 
la que el hombre tributa algun ob- 
sequio á Dios, justameute se llama 
estado religioso aquel en que los 
hombres que lo profesan , despre=- 
ciando todas las cosas del siglo, se 
consagran totalmente en perpétuo 
obsequio de la suprema Majestad. 
De este estado, pues, hablaremos 
brevemente en el presente Tratado. 


CAPITULO PRIMERO, 


Del estado religioso en comun. 


Comprenderemos en este capítulo 
lo que pertenece á la naturaleza, 
perfeccion, division y noviciado del 
estado religioso, dando desde luego 
principio por su nocion. 


PUNTO 1. 
Nocion del estado religioso, 


“P. ¿Qué es estado religioso? R. Es: 
Via aptius perveniendi:ad perfe— 


ctionem evangelicam per tria vota 
obedientice, castitatis, et pauperta- 
tís. Cada una de las religiones es un 
cierto camino para adquirir la per- 
feccion , mediante la observancia 
de estos tres votos, de su propia 
regla y constituciones. Es un camino 
mas apto para conseguirla, remo- 
viendo los impedimentos que nos 
estorban su logro; pues por la obe- 
diencia se triunfa de la propia vo= 
luntad , por la castidad se reprime 
el apetito de la carne, y por la po- 
breza el de las riquezas. 

P. ¿Qué condiciones se requie— 
ren para constituir el estado lid 
so? R. Son necesarias dos, á saber: 
la profesion de los tres votos de obe- 
diencia, castidad y pobreza bajo de 
una cierta regla aprobada por la 
Jglesia, y que el que hace los tres 
dichos votos se constituya por ellos 
bajo la potestad dominativa del pre- 
lado ó de la religion, con acepta= 
cion de esta ó de aquel. Las demas 
condiciones que pudieran asignarse 
se reducen á las dos referidas. 

P. ¿Es la solemnidad de los vo- 
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tos de esencia del estado religioso? 
R. No; porque puede darse verda 
dera religion sin dicha solemnidad; 
como consta de la constitucion de 
Gregorio XIII, que empieza; 4s- 
cendente Domino... donde asi lo de- 
claró en favor de una religion, que 
ya no de por lo mismo en el 
dia debemos decir con S. Tom. 2. 2, 
q- 199. art. 2. ad 1. 
verdadera religion sin 
tos solemnes. 

P. ¿En qué consiste la solemni- 
dad de tales votos? RR. En que uni- 
dos á la religion constituyan un es- 
tado firme é irrevocable, mediante 
el cual el religioso quede O 
á la religion totalmente. Esta solem- 
nidad se introdujo por disposicion 
de la Iglesia, como consta de la 
constitucion arriba referida, Ni de 
aqui se sigue, que el voto solem- 
ne hecho en la profesion solo diri- 
ma el matrimonio por derecho ecle- 
siástico, pues esto lo tiene por su 
naturaleza; asi como la consagra- 
cion del cáliz, y. gr. se introdujo 
por la Iglesia, y no obstante una 
vez consagrado se le debe toda re- 
verencia, y no puede convertirse en 
usos profanos mientras dure en él 
la consagracion. Y asi, ni el sumo 
Pontífice puede dispensar con el re- 
ligioso, mientras lo fuere, para que 
se case; porque en cuanto tal está 
totalmente consagrado y entregado 
á Dios por la profesion religiosa. 

P. ¿Puede el sumo Pontífice es- 
traer de su estado, ó secularizar al 
religioso? R. Puede, interviniendo 
causa gravísima, como si asi es ne— 
cesario para la paz ó bien comun 
de la patria, reino ó provincia, pue- 
de el Papa dispensar para que el 
religioso solemnemente profeso con- 
traiga matrimonio, absol viéndolo del 


e no se da 
os dichos vo- 
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voto de castidad, como consta ha. 
berlo hecho yarios sumos Pontífices 
Ni obsta contra esto la autoridad 
del angélico Doctor, 2. 2. 9- 88, 
art. 11. porque solo habla confor. 
me á la decretal de Inocencio 1]] 
que entonces estaba en su vigor só 
se ha de entender del religioso pep, 
maneciendo como tal. Que el sumo 
Pontífice puede secularizar los relj. 
giosos, anto estos con la obli. 
eo e guardar el voto de casti. 

ad, lo enseña la esperiencia coti. 
diana. En el voto de obediencia no 
dispensa totalmente el Papa, aunque 
exima al regular de la de sus pre. 
lados, como advierte S. Tom. 2. 9, 
q-186 art. 8. ad 3. 


PUNTO 11. 


De la diyersidad y perfeccion 


de las religiones. 


P. Suponiendo como cosa indubi. 
table conduce sumamente á la her. 
mosura y esplendor de la Iglesia, 
no menos que á su utilidad, la va- 
riedad de des religiones, ¿de dón- 
de se toma su diversidad? R. Se to. 
ma del fin próximo de cada una, y 
de los principales medios que se or- 
denan á su consecucion. Y asi, aun. 
que todas convengan en tener un 
mismo último fin en los tres yo. 
tos solemnes, y en renunciar el 
mundo, se distinguen entre sí en 
cuanto ásu fin próximo y medios 
ordenados para su logro, y de ellos 
se ha de deducir la diversidad de 
las religiones. 

P. ¿Qué religion es mas perfec= 
ta? R. La que tiene fin mas perfeo- 
to, y mas aptos medios para conse= 
guirlo, Ó en mas breves. palabras; 
aquella es mas perfecta, que profes 
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sa vida mas perfecta. La vida espiri- 
tual ó religiosa es en tres maneras, 
esto es: comtemplativa , activa y 
mista. La contemplativa es la que 
vaca á la oracion. La activa es la 
ue atiende á la utilidad del pró- 
jimo; y la mista la q abraza una 
otra. La contemplativa, absolu- 
tamente hablando, es mas perfecta 
que la Mai la mista lo es mas 
ue la contemplativa y activa, toma- 
a cada una por sí sola, asi por= 
ue ella abraza la caridad para con 
Dios y para con el prójimo, como 
porque esta fue la que practicaron 
y nos enseñaron Jesucristo y sus 
Apóstoles, como consta de la Histo- 
ria evangélica, y asi lo advierte 
S, Tom. 3. p. q. 40. art. 1. 

P. ¿Es mas perfecta la religion 
mas pobre y austera? R. Lo es, cer- 
teris paribus, Decir lo contrario mas 
es condescender con las máximas 
de carne y sangre, que atender al 
ejemplo, á los consejos y al Evan= 

elio de Cristo, que no tuvo donde 
reclinar su cabeza, y quiso morir 
desnudo en la cruz. Aquella reli- 
glon, pues, que por una parte pro- 

sa una vida mista, y por otra 
abraza mayor rigor de austeridad y 
pobreza, es mas perfecta que otras 
mas suaves en la pobreza y austeri- 
dad, Esto es hablando generalmen- 
tez pues ni es fácil ni conveniente 
resolver en particular qué religion 
sea mas lElREia: Cada religioso de- 
be estar contento con su suerte, y 
siguiendo su instituto con una exac- 
ta solicitud, conseguirá sin duda el 
ser perfecto. 


PUNTO 11. 


De la obligacion de los religiosos en 
órden á caminar á la perfeccion. 


P. ¿Estan gravemente obligados 
los religioso á caminar á la perfec- 
cion? Si, por ser esta una obli- 
gacion esencial á su estado, 6 á lo 
menos una propiedad inseparable 
de él. Es, pues, esta una obligacion 
grave en todo religioso, y aun la 
principal; de manera que si se re 
solviese á no adelantar mas en el 
camino de la perfeccion, estaria en 
estado de pecado mortal. Y asi nun- 
ca debe descansar en hacer nuevos 
progresos en la virtud, teniendo 
presente lo que dijo S. Bernardo 
Epist. 254. Nolle proficere, defice= 
re est. 

P. ¿Qué debe hacer el religioso 
para cumplir con esta obligacion 
de caminar á la perfeccion? R. De- 
be observar, no todos los consejos, 
sino aquellos á que en su profesion 
se obligó, segun la regla y consti- 
tuciones de su propia religion. En 
esto consiste la perfeccion de cada 
religioso, y cuanto mas exactamente 
se aplique á su peculiar observancia, 
tanto mas progresos hará en ella. 
P. ¿Pecará gravemente el religio= 
so que teniendo ánimo de cumplir 
con todo lo que obliga á culpa gra- 
ve, no cuida por otra parte de ob- 
servar lo que obliga levemente, que- 
brantando á cada paso su regla y 
constituciones? R. Peca gravemente; 
porque con este tenor de vida es 
imposibe cumpla con la obligacion 
grave de caminar á la perfeccion. 
Hablamos, no obstante, de la tras- 
gresion frecuente de la regla y cons- 
tituciones, aunque su trasgresion 
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no pase por sí de culpa leve, cuan- 
do se hace como por costumbre y 
de propósito, no cuando se que- 
brantan con fragilidad. Y en este 
sentido entendemos á S. Tomas, 
cuando dice 2. 2. g. 186. art. 9. que 
el religioso solo está obligado gra- 
vemente á la observancia de los tres 
votos, y á la de los preceptos for— 
males , en fuerza de su profesion, 
mas no á la de su regla y constitu- 
ciones, que solo obligan sub venia- 
li, á no omitirlas por desprecio. De 
aqui se colige, con cuánta. mas ra— 
zon deba decirse está en estado de 
condenacion el religioso que ha he- 
cho ánimo de abrazar cualesquiera 
pecados veniales. 


PUNTO IV. 


Del noviciado, y de las peculiares 
obligaciones de los novicios. 


P. ¿Qué es noviciado? RR. Es: dis- 
positio ad professionem  legitimé 
emittendam. La profesion hecha sin 
que preceda el noviciado es nula por 
decho comun. 

P. ¿Qué condiciones se requieren 
para el noviciado? R. Las ocho si= 
guientes: 1.* Que la entrada en él 
sea libre y espontánea; bien que su 
falta no anula el noviciado, como 
anula la profesion la falta de ella. 
9,2 Que esté libre de simonía. Esta 
condicion tampoco es tan necesaria, 
que anule el noviciado el haberla 
en su ingreso. 3.* Que el novicio ha- 
ya cumplido los años de la puber- 
tad. Antes de esta edad, ni válida, 
ni lícitamente puede alguno ó algu- 
na ser admitido al noviciado, atento 
el derecho comun. En algunas reli- 
giones se requiere mas edad por sus 
constituciones, quedebe cada uno ob- 
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servar. No es contra lo dicho el que 
los muchachos y muchachas pue= 
dan ser admitidos en los monasterios 
con las licencias necesarias, antes de 
la edad designada, para su educacion, 
á no impedirlo sus leyes particula. 
res. 4.* Que el novicio sea admitiz 
do por el que tiene legítima auto. 
ridad para ello; de otro modo será 
nula la admision 5.* Que el novicio 
tome el hábito de la religion que ha 
de profesar, de manera que si sale 
del monasterio con ábimo de no yo]. 
ver, y dejando el hábito, aunque 
sea por un solo dia, debe empezar 
de nuevo el noviciado. 6.* Para Ita. 
lia y sus islas adyacentes es, que se 
tenga el noviciado en convento den 
terminado y fuera de las espresa. 
das regiones, que se tenga Pe 
de la religion, cuyo hábito se viste, 
Mas si el novicio vive por algunos 
dias fuera del convento con necesi= 
dad, y precediendo la necesaria liz, 
cencia, será el noviciado válido, por 
estar siempre el novicio bajo la obe. 
diencia de los prelados. 7.* Que el 
año de noviciado sea cumplido de, 
momento á momento; de manera 
que media hora que falte, será la 
profesion nula. 8.* Que el novicio 
no tenga impedimento ó inhabili- 
dad alguna, ni por derecho positi= 
vo ni natural. h 
P. ¿Quiénes son inhábiles para la 
religion por derecho natural ó po= 
sitivo? R. Lo:son los impúberes, de= 
crépitos, los muy débiles ú enfer= 
mos, los siervos sin licencia de sus 
señores, y los casados que: consu= 
maron el matrimonio, sin la: del 
otro consorte, los varones en los 
monasterios de mugeres, y al con- 
trario, y los hermafroditas. Lo son 
tambien para diversa religion los 
que profesaron en otra. Tambien lo 
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don los que se hallan gravados con 
deudas agenas; los criminosos, ho- 
micidas públicos, y aquellos cuyos 
padres se hallan en grave necesidad. 
Lo mismo dicta la caridad, cuando 
la padecen los hermanos, y con mas 
especialidad si necesitan del auxilio 
del. sugeto las hermanas. Lo son 
tambien los que estan notados de 
alguna infamia, por descender de 
judíos, turcos y hereges. Y aunque 
por derecho comun no sean inhá- 
biles, lo son por el peculiar de al- 
gunas religiones, como en la nues- 
tra se prohibe su recepcion hasta el 
cuarto grado y mas adelante. Ni los 
ilegítimos pueden tampoco recibirse 
sin la licencia del general. Cada re- 
ligion tiene sus propios estatutos que 
deberá observar. Los Obispos con= 
firmados no pueden entrar en reli- 
gion sin la licencia del Papa, por 
estar desposados con su Iglesia con 
un voto solemne. 

P. ¿Cuándo se interrumpe el año 
del noviciado de manera que sea ne- 
cesarioempezarlo de nuevo? R.Cuan- 
doel novicio ó novicia salen sin áni- 
mo de volver, ó pernoctan sin li= 
cencia fuera del convento, ó moran 
fuera de él por espacio de un dia; ó 
finalmente, si son espelidos justamen- 
ae algunos dias, mas no si su es- 
pulsion fuere injusta, y logran ser 
otra vez admitidos. No se interrum-= 
pe el noviciado cuando sale del con- 
vento con ánimo de. volver á él, el 
que ya cumplió el año, aunque pa- 
sado este se le difiera la profesion, ni 
cuando por enfermedad ú otra cau- 
sa justa está fuera del convento el 
novicio por algun tiempo, hacién— 
dolo con la legítima licencia, ni si 
dentro de la misma religion pasa de 
lego á corista, 6:al contrario. El que 
pasa de una religiori á otra mas es 
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trecha, ó en la misma de calzados á 
descalzos, ó al contrario, debe em=- 
pezar de nuevo su año de noviciado, 
pS que pruebe la religion, y esta 
o pruebe á él. Por privilegio de 
S. Pio V puede el novicio ó novicia 
hacer profesion en el artículo de la 
muerte, si se halla con la edad legí- 
tima, aunque no se haya cumplido 
el año de noviciado, y conseguir la 
indulgencia plenaria. En este caso, 
segun algunos, no tendrá el que asi 
profesó obligacion á suplir el tiem— 
po que le faltaba para completar el 
año del noviciado. Otros sienten lo 
contrario por declaracion de la sa- 
grada Congregacion, y segun esta 
opinion debe suplir lo que faltó al 
año de aprobacion, y cumplido este 
volver otra vez á profesar; pues la 
anterior profesion solo aprovecha 
para el efecto espiritual concedido 
en el verdadero artículo de la muer- 
te, sin que dé algun derecho en 
cuanto á lo temporal. 

P. ¿Peca gravemente el prelado 
que sin tener causa no admite al há- 
bito al que lo pretende, y por otra 
parte no tiene impedimento alguno? 
R. Sí; porque ofende gravemente al 
que es digno y juntamente á la re- 
ligion, privándola de él. Lo mismo 
se ha de decir del que no da su voto 
para admitirlo al hábito ó profesion, 
negándolo sin causa. En caso de du- 
da de la idoneidad del sugeto,- si 
miradas todas las circunstancias per- 
severa la duda, no debe ser admiti- 
do ni á uno ni á otro; porque pri- 
mero debe atenderse al bien de la 
religion que no al del novicio ó pre- 
tendiente. El negocio es gravísimo, 
y asi conviene que los prelados y 
vocales lo miren con la mayor cir= 
cunspeccion y madurez, 

P. ¿Deben hacerse las informacio= 
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nes de las calidades del novicio an= 
tes de su profesion? R. Sí, como 
consta del decreto de Sixto Y, mo-= 
derado en cuanto á algunas cosas 
por Clemente VIII. Estas informa= 
ciones deben hacerse, á lo menos 
antes de la profesion, tomando ju- 
ramento á los novicios antes de su 
admision, de no hallarse con im- 
pedimento alguno de los espresados 
en la constitucion de Sixto V. Lo 
mas conveniente es hacerlas antes 
- de dar el hábito al pretendiente, no 
sea que hallándolo despues con al- 
gun impedimento, sea preciso des 
pojarlo del hábito con rubor y nota. 

P. ¿Está el novicio ¡Peer 
obligado á perseverar en la religion? 
R. No teniendo voto de perseverar 
no pecará gravemente en salir de 
ella, aunque sea sin causa; pues 
retuvo su libertad para profesar ó 
no. No obstante, pecará venialmente 
en dejar sin algun justo motivo el 
hábito. El que entra en la religion 
sin-ánimo de perseverar en ella, 
sale sin causa, está obligado á satis 
facer los gastos hechos al convento, 
á no haberlos compensado con: los 
servicios hechos en él. Lo mismo se 
ha de decir del que entró con bue- 
na fe, y se salió sin causa, si pre- 
cedió pacto de dar alguna cosa por 
el alimento y vestuario, porque asi 
lo exige la equidad de h justicia, 
Lo contrario se ha de decir del que 
entró con buena fe y sin que prece- 
diese pacto alguno; pues entonces 
la religion hace libremente los gas- 
tos, Respecto de las monjas siempre 
se presume el dicho pacto, aunque 
no se esprese. 

Y debe advertirse, que el Conci- 
lio de Trento, sess. 25. cap. 16. de 
Regularib, manda se restituya ente- 
ramente al novicio que quiere dejar 
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el hábito cuanto se recibió de él; 
Excepto victu , et vestitu ROVItii, pp 
novitice ¡llius temporis, quo in pro. 
batione est. Prohibe tambien bajo 
de escomunion, que no se dé alguna 
cosa notable al monasterio por el 
novicio, sus padres, parientes ó cu. 
radores, ni se reciba de ellos may 
de lo necesario para su manutencion 
y vestuario, para que por este mo 
tivo no se quite al novicio la liber 
tad de salir. Lo mismo que del mo. 
nasterio se entiende de la religion 
en órden á dicha prohibicion; mas 
no se estiende esta á despues de ha. 
ber profesado, pues solo habla del 
tiempo del noviciado. 

P. ¿Estan los novicios obligados 
á la observancia regular? R. Sí; no 
como los profesos, sino por cierta 
grave razon de decencia, para que 
asi puedan esperimentarla. Porque 
silos novicios la desprecian en el 
tiempo de su noviciado, ¿qué Y 
ranza se podrá concebir de ellos 
para despues? No estan obligados á 
la observancia de los tres votos, ni 
á las horas canónicas, ni á los pre= 
ceptos de la religion, aunque con= 
viene se porten en todo con todo 
fervor, y de otra manera no se de= 
ben tener por dignos de la ies, 
sion, ni por aptos para la religion, 
Solo estan obligados á obedecer 4 
los prelados del modo que los cléri. 
gos deben obedecer á los Obispos. 

P. ¿De qué privilegios gozan los 
novicios? R De todos los que son 
comunes á los religiosos; pues en lo 
favorable se reputan por tales. Asi 
gozan del privilegio del e y del 
canon ; pueden ser.absueltos por los 
prelados de censuras, irregularida= 
des, y ser dispensados como los de= 
mas religiosos. Lo mismo en órden 
á ser absueltos de los pecados. En- 
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tiéndese lo dicho de tal manera, que 
si entraron en la religion con buena 
fe, aunque despues salgan de ella, 
quedan ya libres, sin necesitar de 
pueva dispensa ni absolucion, por- 
que no fueron absueltos ni dispen— 
sados con la condicion de perseve- 
rar, sino absolutamente. 

P. ¿Con quién deben confesarse 
los «novicios? R. Regularmente con 
su maestro, con el compañero de 
este ó con los confesores deputados 
por el prelado. Esto es lo mas con- 
forme á los decretos pontificios, y lo 
mas conducente á su aprovecha— 
miento espiritual, Pueden no obs- 
tante confesarse con cualquiera con- 
fesor secular ó regular aprobado 
por el Obispo, aun sin saberlo el 
prelado, y ser absueltos de los re— 
servados en la religion, por no es- 
tarlo para los movicios á no espre- 
sarse, lo que rara vez será conve- 
niente. Pueden igualmente usar del 
privilegio de la Cruzada en órden á 
elegir confesor de los aprobados por 
el Obispo; porque no son verdadera- 
mente religiosos á los que se probi- 
be esta pct Pueden tambien 
elegir sepultura, mas no eligiéndo- 
la deben ser sepultados en el con- 
vento donde murieren, como es Cos- 
tumbre comun. 

P. ¿De qué manera debe hacer el 
novicio la renuncia de bienes? R. Se- 
gun el Tridentino, sess. 25. cap. 16, 
de Regular. ninguoa renuncia he- 
cha por. los novicios es válida, nisi 
cum licentia Episcopi, sive ejus vi— 
carii fiat intra duos menses proxi- 
mos. ante. professionem. Dentro de 
los dos meses dichos puede hacerse 
en cualquier dia, aunque por algu— 
va causa se difiera la profesion. No 
comprende este decreto las donacio- 
nes remuneratorias, ni aquellos con- 
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tratos en que se recibe tanto cuanto 
se da, sino solamente aquellas dona- 
ciones que son notables y del todo 
liberales, y cualesquiera renuncias 
de beneficios. Y asi no se entienden 
prohibidas algunas pequeñas limos- 
nas, mi las renuncias hechas sin 
fraude ni dolo antes de entrar en la 
religion, mi el testamento hecho con 
las solemnidades del derecho antes 
o despues, ni las donaciones causa 
mortis. Si el novicio muere ab in—- 
testatu, y sin hacer renuncia algu— 
na, suceden en la herencia los be- 
rederos ab intestatu, y no el mo- 
nasterio. 


CAPITULO 1. 


De la profesion religiosa. 


El estado religioso propiamente 
se abraza mediante la profesion re- 
ligiosa, cuya naturaleza, efectos y. 
demas que á ella pertenece declara- 
remos en este capítulo. 


PUNTO. 1. 


Nocion- y efectos de la profesion 
religiosa. 


P. ¿Qué es profesion religiosa? 
R. Es: Contractus quo homo se ip- 
sum sponte tradit Deo in religione 
approbata, emittendo tria vota obe- 
dientica, castitatis, et  paupertatis 
in manibus preelati nomine Dei ea 
acceptantis. Es de dos maneras, €s- 
presa y tácita, y una y otra pro- 
duce la misma obligacion. La es- 
presa es la que se hace con palabras 
á la presencia del prelado ó de la 
comunidad, segun los estatutos de 
cada religion. La tácita es la. que se 
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induce con acciones ó señales, como 
si el novicio, habiendo cumplido el 


año de su aprobacion y el diez y seis- 


de su edad, practica sponte y scien= 
tér los actos de los profesos, lleva 
su hábito con ánimo tácito de pro- 
fesar, haciéndolo todo con consenti- 
miento del prelado, ó si recibe los 
Ordenes sagrados á título de po- 
breza. 

P. ¿Quién goza de autoridad pa- 
ra admitir á la profesion? R. En 
primer lugar la tiene el sumo Pon- 
tífice respecto de todas las religio= 
nes. Compete ademas por derecho 
comun esta facultad al prelado in- 
mediato, de consentimiento de su 
comunidad ó de la mayor parte de 
ella. Cada religion debe en esta par- 
te consultar sus propias leyes. Entre 
nosotros puede admitir á ella el 
prior, superior ú otro por su comi- 
sion, precediendo la licencia del pro- 
vincial y consentimiento del Capí- 
tulo. La licencia del provincial no 
es necesaria para lo válido, sino 
para lo lícito. Los prelados superio= 
res, como el general y provincial, 
pueden tambien admitir á la profe- 
sion, aunque lo repugne el inferior, 
a con consentimiento del Capítu- 

o, y no de otra manera. 

P. ¿Cuántos son los efectos de la 
profesion religiosa? R.Comunmente 
se numeran los siete siguientes: 
1.2 Una plenísima remision de todos 
los pecados en cuanto á la pena tem- 
poral. 2/2 Quitar la irregularidad 
nacida por defecto 'natalium en 
cuanto á la recepcion de los Orde= 
nes, mas no en cuanto á obtener 
prelacías. 3.2 Estraer al hijo de la 
patria potestad. 4.2 Que el padre no 
pueda desheredar al hijo por su in- 
gratitud, que se borra por la pro- 
fesion religiosa. 5.2 Disolver el ma= 
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trimonio rato. 6.2 Conmutar todog 
los votos hechos antes de ella. 7.“Pro. 
ducir una obligacion recíproca ena 
tre el religioso y la religion, por la 
que el profeso queda obligado á sera 
vir á la religion y sujeto á la potes- 
tad dominativa de los prelados, para 
deber obedecerles en cuanto le man: 
daren, segun la regla y constitucio. 
nes de la religion; y esta queda 
obligada á proveer al profeso de 
todas las cosas necesarias, segun 
sus propios estatutos, no al arbitrio 
de cada particular. : 49 

Si la profesion fuere nula por des 
fecto de edad, de noviciado ó de 
consentimiento, no produce algunos 
de: los efectos referidos. Pero si lo 
fuere por otros capítulos, como por 
defecto de autoridad en el que ad= 
mitió á ella, ó en el casado por fal= 
tar el consentimiento de su consor= 
te, ó en el siervo el de su señor, 
obligará la profesion hecha absolu= 
tamente como voto simple, segun 
se colige del cap. Quidam... y del 
cap. Placet... de convers. conjug: 
donde se decide, que la profesion 
hecha por el casado sin consenti= 
miento de su muger, le obliga á no 
pedir el débito y á no contraer nue- 
vo matrimonio muerta esta. La ra= 
zon es, porque el acto que no vale 
ut fit, vale ut fieri potest. Ex cap. 
unic. de Sponst impub. in 6, á no ser 
que lo irrite el derecho, como lo 
hace' con la profesion hiecha sin la 
edad legítima ó sin la aprobacion. 

P. ¿En qué manera ha de ratifi- 
carse la profesion nula? R. Con dis= 
tincion; porque ó la profesion es 
nula por defecto público, éomo por 
defecto de edad ó del año entero de 
aprobacion, y en este caso se debe 
públicamente ratificar para que 
conste de ella cuando convenga, ó 
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y defecto del que profesa, por ha= 
¡el «profesado fingidamente ó por 
miedo; entonces basta que él mismo 

enga nuevo consentimiento, como 
dijimos de la revalidacion del ma= 
trimonio. O puede ser nula por de- 
fecto del que admite, como si admi- 
1ió fingidamente ó sin facultad para 
ello; y entonces, supuesto que per- 
severe el consentimiento del novicio, 
espresado en llevar el hábito de los 
profesos y en el ejercicio de sus ac- 
tos, se suple el consentimiento del 
que admite, por el Pontífice, como 
se deduce del cap. 4d nostram... y 
del. cap. Significatum... de regular. 
"P.. ¿Los Obispos ó Cardenales que 
antes profesaron el estado religioso, 
uedan obligados á las observancias 
de su profesion? R. Quedan liga- 
dos con los tres votos sustanciales 
por no'ser su observancia incompa- 
tible con sus nuevos ministerios. 
Estan peculiarmente obligados por 
el voto de obediencia á obedecer, no 
á los prelados regulares, sino al 
sumo Pontífice: No pueden testar 
por carecer de todo dominio de bie- 
nes, siendo solo administradores de 
Jos bienes de su Iglesia ú obispado. 
En cuanto á las demas observancias 
de su os aunque sean por 
voto ó regla, no estan obligados 
sino por título de decencia, porque 
or'el nuevo estado son “absueltos 
del yugo de la regla. 
-P. ¿Es lícito á los religiosos hacer 
tránsito de una religion á otra? Esto 
depende de las circunstancias y cau- 
sas por las que se intenta el tránsito. 
Si este se intenta por una peculiar 
mocion de Dios, movido del deseo 
de mayor perfeccion, ó por causa 
de enfermedad ó debilidad, por las 
cuales no pueda soportar el rigor de 
la observancia de su órden, será 
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lícito el tránsito, haciéndose con la 
debida licencia, pedida con humil- 
dad, y obtenido del- modo que lo 
disponen sus propias leyes y los de- 
cretos de los Pontífices y Concilios. 
Mas si el tránsito se hace sin la de- 
bida licencia, ú obtenida esta sub— 
repticiamente, con violencia d.do- 
lo, 6 'se: hace por levedad de áni- 
mo, con escándalo ó desdora de su 
religion, será el tránsito ilícito, co= 
mo es patente; y aun habrá cierta 
apostasía que deberá castigarse co- 
mo tal, 

P. ¿Puede el regular reclamar 
sobre la nulidad de su profesion? 
R. Podrá, constándole de ella, y no 
de otra manera; con las tres: con= 
diciones siguientes: 1.* Que lo haga 
sin desnudarse del hábito regular, 
ni huya del claustro, ó se 9 de él 
sin licencia, mientras reclama ó 
continúa la demanda. 2. Que de= 
duzca su causa ante su superior, y 
el Ordinario á: quien juntamente 
pertenece su conocimiento. 3.? Que 
reclame dentro del quinquenio, que 
se ha de computar desde el dia de 
su profesion; pues pasado él, se 
cerró: la puerta á la reclamacion, á 
no obtener para ello especial res- 
cripto del sumo Pontífice, segun lo 
dispuesto por Benedicto XIV en su 
Constitucion: Si. datam.. de 4. de 
marzo de 1748. 


PUNTO Il. 


De la clausura de los regulares, y 
de los apóstatas y espulsos. 


P. ¿Están los regulares obligados 
ála clausura? R. Lo estan, y bajo 
de culpa grave ex genere. Y asi 
pecarán mortalmente en salir de ella 
sin la necesaria licencia, ó comete- 
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rán en hacerlo culpa leve, segun fue- 
re la cuantidad ó cualidad de la 
salida. El hacerla de noche, aunque 
sea por breve tiempo, se reputa por 
grave, y lo mismo de cualquiera 
otra salida hecha con escándalo ó 
desdoro de la órden. La salida breve, 
si es de dia y sin nota especial, solo 
será culpa leve; porque la clausura 
de los religiosos no es tan estrecha 
como la de las monjas, de que trata- 
remos despues. 

P. ¿Qué licencia se requiere para 
gue el religioso salga lícitamente del 
convento? R. En los decretos de 
Clemente VIIL y Urbano VII, se 
dice asi: Nullus á conventu egredi 
valeat, nisi ex causa cum socio, li- 
centiaque singulis yicibus impetra= 
ta, ac benedictione accepta 4 Supe- 
riore, qui non. aliter eam concedat 
nisi. causa probata, sociumque exi- 
turo adjun gat, non petentis rogatu, 
sed arbitrio suo nec eumdem seepius. 
Licentice vero generales exeundi 
nulli omninó concedantur. Para que 
esta licencia sea válida ha de tener 
estas tres condiciones, á saber; qa 
sea voluntaria, legítima y justa. Se- 
rá voluntaria. cuando se conceda 
espontáneamente. La que se conceda 
por miedo, violencia ó fraude, ó 
para evitar las imputaciones, que= 
jas, ó murmuraciones del súbdito, 
es inválida. La legítima es la que 
se concede por el superior que pue- 
de eoncederla, segun los estatutos 
particulares de cada religion. Justa 
será la que se obtiene con causa justa 
y razonable. 

P. ¿Qué se entiende por clau- 
sura? R. Se entiende todo monas 
rio 6 couvento.en donde hay comu- 
nidad de religiosos, con «todo el 
ámbito. que rodean sus cercas y se 
cierra con la puetta comun. Esta 
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clausura puede ser en dos maneras 
esto es: ab jure, y ab homine. La 
primera contiene los. dormitori 
refectorios, y otras oficinas interio. 
res. Esta es siempre invariable. Ly 
segunda es la que prescribe el ge. 
neral ó provincial, -ó está determi, 
nada por decreto de la religion, eo. 
mo la de las hospederías,. hospicios, 
huertas, jardines, sacristía ó cor 
cuando se duda si son verdadera 
clausura por su ¡inmediacion á la 
Iglesia. Esta puede variarse por los 
prelados segun las circunstancias lo 
pidan. Está prohibido á los religio. 
sos bajo la pena de escomunion mas 
yor lata, introducir, admitir ó acom. 
pañar mugeres dentro de la clau. 
sura; de manera que el prelado 4 
portero se hacen reos de dicha pena, 
si habiendo ya entrado, no las ar» 
rojan fuera. Los demas religiosos se 
escusarán de pecado mortal y de la 
espresada censura, no acompañán. 
dolas, por no estar obligados . por 
oficio á cuidar de la clausura; y asi 
podrán ocultarse porno esponerse 4 
altercaciones: bien que si fácilmente 
pudieren echarlas fuera, deberán 
persuadírselo con prudencia. En la 
misma escomunion incurren. las 
mugeres que entran en los conven= 
tos de religiosos scienter , ¿4 mo ha- 
cerlo para evitar la muerte ú otro 
grave daño propio ó ageno, que de 
otra manera no puedan evitar; mas 
no pueden entrar en ella con el pre- 
testo de procesiones,.de. acompañar 
la Eucaristía, ó de otra obra de pie, 
dad erga Deum, como consta de la 
Constitucion de Benedicto XIV, Re= 
gularis discipline. de 3 de junio 
de 1742. e 
P, ¿En qué se diferencia el após- 
tata del fugitivo? R. En que el após: 
tata deja.el convento con ánimo de 
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no volver á él, y el fugitivo tiene 
ánimo de volver al convento, siendo 
de material que deje el hábito ó no, 
Es, pues, la apostasía de que al pre- 
sente tratamos: Recessus, quo reli- 
giosus professus deserit monaste- 
rium, animo excutiendi in perpe- 
juum jugum obedientic?, ac religio= 
nis. La fuga es: Recessus monasterio 
sine licentia, non in perpetuum sed 
ad tempus, 

P. ¿El religioso que sale del con- 
vento con ánimo de acudir al supe 
rior, es apóstata ó a R. Tal 
salida es gravemente ilícita, á no ser 
que Leto: injustamente por el 
prelado inferior, no pueda ES es- 
crito ó por otra vía atender á su re- 
medio, lo que rara vez sucederá. El 
religioso que del modo dicho sale 
de su convento no debe reputarse 
propiamente por apóstata, ni aun 
por fugitivo, si camina recta vía al 
superior, y no puede de otra ma-= 
nera redimir su injusta vejacion. Y 
aun en este último caso no. pecará 
pa Pero porque el caso es 

astante raro, y las mas veces fin= 
gido el pretesto de vejacion injusta, 
se reputa absolutamente por grave- 
mente ilícita la tal salida. 

Los prelados tienen grave obliga- 
cion á buscar con cuidado á los após- 
tatas y fugitivos, obligándoles, aun- 
que sea con censuras, si fuere necesa. 
rio, á que vuelvan á los claustros, aun- 

uesi no pudieren ejecutarlo sin des= 
desd de la religion ó escándalo de los 
de fuera, podrán suspender su captu= 
ra hasta tiempo mas oportuno. Los 
apóstatas y fugitivos estan en estado 
de pecado mortal mientras no vuel- 
van á los claustros, y escomulga- 
dos -ipso facto, como consta en ór= 
den á los apóstatas , de las Bulas de 
yarios sumos Pontífices; y por lo 
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que mira á los fugitivos, cuando de- 
jaron el hábito, del cap. 2.Ut pericu- 
losa... in 6.Incurre igualmente en es- 
comunion ¿pso facto cualquiera que- 
da auxilio, consejo ó favor al após- 
tata ó fugitivo como á tal; pues se 
hace participante del pecado y cen- 
sura de ambos. 

Se prohibe tambien á los religio- 
sos con pena de escomunion pso 
facto la dimision temeraria del há- 
bito para quitarles la ocasion de 
vaguear. Estaescomunion se incur= 
re por desnudarse del hábito, aun 
dentro de los claustros, siempre que 
la dimision sea temeraria. Si lo hi- 
cieren con causa razonable, no la 
incurrirán; pero sí cuando aunque 
no se desnuden del propio hábito, 
lo ocultan de tal modo con otro ves- 
tido secular, que nada se les descu— 
bra de él; pues es moralmente lo 
mismo que no vestirlo, ocultarlo to- 
talmente. Entiéndese haciéndolo te- 
merariamente ó con motivo de va= 
guear desconocido mas libremente. 
No obstante, en esto puede darse 
parvidad de materia, como si esto 
se hace dentro de casa por una ó 
dos horas con motivo de recreacion, 


PUNTO Il. 


De la clausura de las monjas, y 
prohibicion de hablarlas. 


P. ¿Por qué derecho estan las 
monjas obligadas á la clausura? 
R. Por el derecho eclesiástico. Asi 
lo determinó primero Bonifacio VIII 
en el cap. Cum pericúloso... de stat. 
regul. estrechando despues mas efi- 
cazmente el Santo Concilio de Tren= 
to, ses. 25. de Regularib. cap. 5. es. 
te punto de la clausura de las mon- 
jas; la que despues confirmó Pio Y 
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y otros sumos Pontífices con la pena 
de escomunion mayor lata y re- 
servada á la Silla apostólica contra 
las religiosas que la violasen, im- 
poniéndoles juntamente la ler de 

rivacion de sus oficios, y de inha- 
Pitidad para obtenerlos. Bajo- las 
mismas penas se prohibe á la aba- 
desa, priora, ó á otra cualquiera á 
quien incumba el cuidado de la 
clausura, admitir dentro de ella 
personas estrañas de cualquiera sexo 
ó edad, comprendidos los niños y 
niñas antes del uso de la razon. Lo 
mismo sienten algunos, fundados en 
la declaracion «de la a Con- 
gregacion, respecto de los ds ia 
res que admiten niñas antes del uso 
de la razon dentro de su clausura , y 
es lo que se ha de seguir. La viola= 
cion de la clausura de las monjas 
por mal fin es caso reservado al Pon- 
tífice peculiarmente en todas partes 
siendo pública, y'si es oculta «solo 
lo será en Italia Extra Urbem. Aun- 
que algunos admiten parvidad de 
materia, asi en cuanto á: salir las 
monjas de la clausura; comoen cuan- 
to á entrar en ella los de fuera, juz- 
gamos no darse en uno ni otro caso, 
siendo la salida total, y solo admi- 
timos dicha parvidad cuando no 
fuere total la salida ó entrada; co- 
mo si una parte del cuerpo .estu- 
viese dentro y otra fuera. Véase el 
Compendio latino, punto 4. Los Obis- 

s y otros prelados de las monjas 
incurren en las dichas: penas, .en= 
trando sin necesidad en su clausura. 
Las elecciones de preladas y demas 
oficialas no deben Llocria dentro del 
convento, «sino precisamente en las 
rejas, como espresamente lo previene 
el Trident. sess. 25. cap. 7: de Re= 
gularib. 


P. ¿Pueden em alguna ocasion 
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salir las monjas del raónasterio sip 
licencia del Pontífice? R, Pueden 
en tres casos designados por Pio y 
que son: de incendio, lepra y. epi 
demia. A estos se reducen otros se, 
mejantes, como de inundacion, guep. 
a ruina del convento, en los: que 
podrán salir del monasterio con liz 
cencia espresa del Obispo ó prelado 
á quien esten sujetas, pudiendo rez 
currir por ella, y sino con la tácita, 
Para otros casos, como de trasla= 
cion de las monjas de un convento 
á otro, aun de la misma religion; 
para nueva fundacion, ó para ln 
prelada á otro convento, se requiere 
licencia del Papa, segun varios de= 
cretos de la sagrada Congregacion, 
Las monjas que en los casos dichos 
hacen camino, necesitan de la mis- 
ma licencia para hospedarse encon: 
ventos de monjas aun de. la misma 
religion, á no pedir otra cosa la ne= 
cesidad grave, el incómodo ó. peli= 
gro, pues en estas circunstancias no 
obligan las leyes positivas. Por esta 
causa puede el hombre :ó: muger 
entrar en la clausura de monjas pa= 
ra evitar la muerte, ú otro gráve 
peligro inminente, haciéndolo con 
ánimo de salir luego que este“cese, 

Y aun sin tan urgente peligro es 
lícito entrar en la clausura de las: 
religiosas , siempre que lo pida al= 
guna grave utilidad espiritualó cor= 
poral de:ellas. Y asi pueden entrar, 
con la debida: licencia, los confesos 
res para administrarles los sacra= 
mentos, si no pudiesen: acudir al. 
lugar de:la confesion ó comunion; 
Pueden tambien entrar los médicos 
y cirujanos para su curacion, los ar= 
tífices, arrieros, eriados y criadas 
para introducir cargas en el con= 
vento, debiendo -todos salir luego 
que hayan concluido su encargo; 
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bajo pena de escomunion reser- 
“vada al Papa. En la misma pena 
¡incurren los hombres ó mugeres 
que entran en el convento con el 

retesto de introducir alguna carga 
en él, haciendo las veces de los su- 

etos que son de su servicio, no 
siéndolo ellos. Tambien la incurren 
las duquesas, condesas y otras per- 
sonas nobles que entran en la clau- 
sura con pretesto de tener facultad 
del Pontífice. Entrando con verda= 
dera facultad de Su Santidad pue- 
den entrar consigo, para que las 
acompañen, dos mugeres honestas. 
Otros muchos casos pueden verse 
en los autores. 

P. ¿Deben ser compelidas las no- 
vicias á salir del convento para es- 
plorar su voluntad sobre la profe- 
sion? R. No; porque si no quisieren 
profesar, nadie puede detenerlas en 
el convento. Ademas, que esta es- 
ploracion puede practicarse en las 
rejas ó locutorios, quedando á solas 
el esplorante y la novicia. Como 
quiera, reputamos por un abuso 
muy reprobable el que las novi- 
cias salgan del monasterio el dia 
antes de su profesion para correr 
todo el pueblo, comer entre los 
suyos, y divertirse á otras cosas, 
que mas sirven á la distraccion que 
á la devocion y edificacion. 

P. ¿Por qué derecho está prohi- 
bido el hablar con las monjas? 
R. Por el canónico. En efecto, en el 
cap. Periculoso... de statu regul. 
in 6. y en el cap. Cum ad monas- 
teria. de vita: et honestat. cleric, 
se prohibe á los clérigos, religiosos 
y seglares las frecuentes visitas á: las 
monjas, Sixto Y prohibió con mas 
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rigor á los regulares este trato, y 
otros sumos Pontífices se lo han pro- 
hibido á los mismos con tanta seve- 
ridad, que no solo los ha hecho reos 
de culpa grave en su trasgresion, 
sino que han impuesto contra ellos 
las penas de privacion de sus oficios, 
de voz activa y pasiva, y Otras al 
arbitrio del Ordinario, como dele- 
gado de la Silla Apostólica. Y asi el 
regular que sin licencia del Obispo 
habla á las monjas, aunque sea por 
breve tiempo, y aun cuando lo haga 
despues de predicarlas, y de cosas 
espirituales, ó de las que trató en 
el mismo sermon, incurre en las 
dichas penas, segun varias declara- 
ciones de la sagrada Congregacion. 
No se debe inferir de lo delo, que 
en el punto de hablar á las monjas 
no se dé parvidad de materia, pues 
hablar con ellas una ú otra palabra 
con causa razonable, ó por urbani- 
dad, ó no habrá culpa alguna, ó 
solo será venial á lo mas. 

Omitimos otras particularidades 
sobre este asunto por no juzgar— 
las tan necesarias, y mas para nues- 
tra España, en la que, ó nunca han 
estado en uso tales prohibiciones, ó 
se hallan ya abrogadas por una cos- 
tumbre antiquísima contraria, y 
esta es la que debe servir de ley so- 
bre esta materia, como lo respon- 
dió la misma sagrada Congregacion 
por. estas palabras: Quoad acces— 
sum, et. colloquiun cum monialibus 
servanda «est consuetudo: Quoad 
licentiam' ingrediendi intra septa 
servandum est Concilium. Véase Á 
Benedicto XIV, de Synod. lib. 43. 
cap: 12. n. 23. : 
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PUNTO 1V. 


De la prohibicion hecha á los 

regulares sobre apelaciones y 

enagenaciones de los bienes del 
convento. 


P.. ¿Qué dispone el derecho en 
órden á la apelacion de los regu- 
lares? KR. En primer lugar por de= 
recho comun les está prohibido ape- 
lar de la correccion y mandatos le- 
gitimos de sus prelados. Ademas, 
Clemente VHI, omitiendo otras va= 
rias prohibiciones de diferentes Pa= 
pas, les prohibió bajo la pena de 
escomunion mayor reservada al sn- 
mo Pontífice, y de privacion de voz 
activa y pasiva, y de sus oficios, 
ipso facto incurrenda, pudiesen 
apelar á sus prelados ó á los estra 
ños, v.gr. al Nuncio ó Papa. Este 
indulto concedido á las religiones 
tiene el utilísimo fin de conservar en 
ellas la union y paz, no menos 

uesu union y observancia; y sien- 
de tan en utilidad comun del estado 
religioso, todos deben acomodarse 
á tan provechosa providencia, aun- 

ue sea cediendo de su peculiar 
de si alguna vez se vieren 
gravados por-su observancia los 
particulares. 

No puede, pues, el regular ape— 
lar ni para dentro ni fuera de la 
religion de las justas penas que se 
le impusieron segun los estatutos 
de su órden, sino que debe sufrir- 
las con paciencia. Y aun cuando 
el prelado se esceda algun tanto en 
su imposicion, no puede el súbdi- 
to apelar jurídicamente, no siendo 
en causas que engendren infamia, 
ó que contengan penas rigurosas, 
En estos casos solo le será lícito 
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hacer recurso á los prelados su 
riores de su religion, interponiendo' 
una simple queja. 0 

No obstante lo dicho, pueden lí= 
citamente apelar los regulares de 
las sentencias cierta y manilesta= 
mente injustas, y en causas gra 
vísimas que contengan infamia ó 
penas gravísimas, por el derecho 
natural, que sin duda es superior 
á todo derecho positivo. Entiendese 
no pudiendo en otra manera defen= 
derse. Es del todo ilícito á los rez 
gulares apelar á los jueces seculares, 
como se lo prohibió Bonifacio 1X, 
bajo las mismas penas de priva= 
cion de sus oficios, de voz activa 
y pasiva, y de escomunion mayor 
lata, veservada al Papa. Y Leon X 
les prohibió con estas mismas pe= 
nas apelar al Obispo ó á su Vica- 
rio. Y asi solo pueden apelar á los 
superiores de su religion, ó al Pon. 
tílice sobre injuria gravísima. 
maniliesta, no si solo fuese dudosa 
ó probable. 

En todo lo dicho no es nuestro 
ánimo privar á los regulares del 
recurso á la real proteccion del so-= 
berano, y á que como vasallos del 
monarca tienen derecho, y por este 
título no deben reputarse de peor 
condicion que los demas que lo 
sean. Y asi podrán los religiosos 
implorar la real proteccion en los 
casos que segun derecho pudiera. 
hacerlo, y se concede á otro. reo. 
Sí solo intentamos reprobar recur 
sos y apelaciones injustas, infun= 
dadas, capciosas y maliciosas, con. 
que solo miran 4 sustraerse de la 
regular disciplina con grave detri-. 
mento de la observancia regular, 
inquietud de las comunidades y 
escándalo de los seglares, sustra- 
yéndose de la subordinacion.á sus 
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relados, y eludiendo sus * justos 
patios, lo que tambien reprueba 
con las espresiones mas enérgicas 

raves el real y supremo Con- 
«sejo de Castilla en su circular de 26 
* de noviembre de 1767, renovada 
en 1775, dirigida á todos los pre- 
lados seculares y regulares de estos 
reinos, no solo respecto de los re- 
ligiosos, sino aun tambien de los 
clérigos seglares, como consta de 
todo su contenido. Y en este sen- 
tido ha de entenderse cuanto se 
dice en el Jugar mencionado sobre 
la prohibicion de los regulares en 
sido á no apelar fuera de la re- 
ligion. 

P. ¿Por qué órden se ha de hacer 
apelacion de los regulares en los 
casos permitidos? RR. Por el siguien- 
te: del prior al provincial, del pro- 
vincial al general ó á su definito- 
rio, de estos al Capítulo general, 
de este al protector, de este á la 
sagrada Congregacion, y de esta 
al Papa. Todo consta de las Bulas 
de Sixto V y Urbano VUIL Hay, 
pues, grave obligacion á observar 
este órden, para que asi se guarde 
la forma del derecho. 

Por lo respectivo 4 nuestra Es- 
paña, se deberán tener presentes, 
asi los concordatos celebrados por 
los católicos monarcas con la Silla 
Apostólica, como tambien el Breve 
espedido por Clemente XIV en 26 
de marzo de 1771, en cuanto á 
terminarse las causas de sus natu= 
rales en los tribunales competentes. 

P. ¿Qué dispone el derecho acer- 
ca de la enagenacion de los bie- 
nes de las fglesias y monasterios? 
R. Que Paulo 1 en la Estravag. 4m- 
bitiosce.... prohibió con dea 
penas la enagenacion de los bienes, 
muebles y raices preciosos de las 
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Iglesias y monasterios, siendo de 
tal condicion que pudieran conser» 
varse, á no enagenarlos con las so- 
lemnidades alli prescritas, hacien= 
do ademas nula toda enagenacion 
hecha en otra forma. Pero esta cous- 
titucion de Paulo H no rige en nues- 
tra España, como lo afirmaba la 
mas comun opinion de nuestros au= 
tores aun antes de los concordatos 
posteriores con la Silla Apostólica, 
fundada en que antes de ella no era 
necesaria la licencia de Su Santidad 
para tales enagenaciones, sino que 
a podian ejecutar los prelados ob- 
servando en ellas las condiciones le- 
gales, como consta de la ley 4. 
tit.14.p.4.y de la 6. tit: 1.1ib. 2, 1h. 
y mas claramente de la ley 2. de 
este mismo titulo y libro, que dice: 
Enagenar pueden los prelados los 
bienes de sus Iglesias en alguna de 
las seis maneras que son dichas en 
la ley antes de esta. Y aun cuando 
promulgada dicha estravag. pudiera 
haber alguna duda sobre la prohi- 
bicion dicha, en el dia debe cesar 
del todo, dice el adicionador espa= 
ñol de Ferraris, verbo alienare ó 
alienatio, art. 2. num. 14, habién— 
dose ya pasado mas de doscientos 
años sin que el Nuncio Apostólico 
se haya mezclado en la concesion 
de tal licencia, sino sobre cierta 
suma en las permutaciones y demas 
enagenaciones de los eclesiásticos, 
segun está concordado, aut. acor— 
dad. 6. tit. 8. lib. 4. cap. 22. n. 8, 
pudiendo ocurrir á cada paso oca- 
siones, en las que interviniendo la 
autoridad del prelado, y precedien- 
do la informacion de utilidad, sur— 
tan su efecto las enagenaciones de 
dichos bienes, ni se hace por ellas 
mencion de incurrir en las penas 
impuestas en dicha estravagante. 
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Podrán, pues, los regulares ena- 
genar los bienes de sus conventos 
com las condiciones prescritas por 
las leyes del reino, y reales dispo- 
siciones, siendo una de ellas para 
ser firme y estable la enagenacion, 
se haga con consentimiento del ca- 
bildo ó comunidad, como se previe- 
ne en la ley 5. tit. 12. part. 4. que 
dice; Para ser firme y estable (la 
enagenacion ) débelo facer con con- 
sentimiento de su cabildo: y bas- 
tará sea con el de la mayor parte 
de el, segun la ley 40 del mismo 
tit, que dice; Vale. lo que ficiere la 
mayor parte. 

Acerca de los demas oficios, que 
son ó no permitidos á los regulares 
en órden á las causas judiciales, 
véase el Compendio latino en este 
Tratado, punto 8, pues no permite 
tanta proligidad nuestro intento. 


CAPITULO IM. 


De los tres votos de obediencia, 
castidad y pobreza. 


PUNTO 1, 
Del voto de obediencia, 


P. ¿Qué es voto de obediencia? 
R. Es: Deliberata promissio Deo 
Jacta obediendi proprits superiori— 
bus preecipientibus justa regular, 
et constitutiones proprii Ordinis, 
Este voto es mas escelente que los 
otros dos de castidad y pobreza, 

orque por la castidad ofrece el 
ambre á Dios su cuerpo, por la 
pobreza sus bienes temporales, mas 
por la obediencia le ofrece su pro— 
pia voluntad y libertad, que es bien 
mas precioso, 
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P. ¿Por cuántos títulos está el re. 
ligioso obligado á obedecer á sus 
prelados? R. Por tres, esto es, por 
el título de entrega total que hizo 
de sí mismo á la religion y voluntad - 
de los prelados; por el del voto,* 
hecho á Dios de obedecer por su 
amor á estos, y por el de la juris. 
diccion eclesiástica que tienen sobre 
él sus legítimos superiores. Y asi el 
religioso que viola el precepto for= 
mal de sus prelados, comete dos pex 
cados mortales especie distintos, uno 
contra el voto, y otro contra jus= 
ticia por razon de la entrega dicha, 
Los prelados á quien el súbdito 
regular debe obedecer, son: el sumo 
Pontífice, en primer lugar, y des- 
pues los Capítulos generales, defi 
nitorios generales, general, provin- 
cial, Capítulos provinciales; y fi= 
nalmente, al prelado local, y en su 
ausencia, pasado un dia natural, . 
al vicario ó presidente. No está obli. 
gado á eledinas á los inferiores, á 
no mandárselo el prelado, 

P. ¿Cuál es la materia de la obe- 
diencia? R. Todo lo «que espresa ó 
tácitamente se contiene en la regla 
ó constituciones de su religion, Y 
asi pueden los prelados mandar, 
debiendo obedecerles los súbditos, 
cuanto fuere conducente á su ob= 
servancia. Por esta razon podrá 
mandar sub gravi lo que de sí es 
leve, si fuere gravemente condu- 
cente para ella, como que uno no 
entre en la celda de otro, ó que no 
vaya á tal casa, ó trate con tal 
persona; mas no puede el prelado, 
por la falta de uno ú otro particu- 
lar, gravar con preceptos á toda la 
comunidad , sino solo al culpado, 
Lo mismo decimos del general por 
lo respectivo á toda la religion, y 
del provincial en cuanto á su pro- 
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vincia. El prelado no está obliga- 
do 4 manifestar la. causa por qué 
impone el precepto. 

P.. ¿Pueden los prelados mandar 
lo que sea contra la regla, preeter, 
ó supra illam? R. Contra la regla 
nada pueden mandar los prelados, 
ámo ser que teniendo alguna vez fa- 
cultad para dispensar en ella, man- 
dasen lo que alias seria contra ella. 

* Tampoco pueden mandar absolu= 
tamente lo que es preeter regulam; 
porque el súbdito solo se obligó 
á obedecerles juata regulam. Y asi 
el súbdito no está obligado á obe- 
decerá:sus prelados en las cosas ¡n- 
diferentes, ó mas laxas que la regla, 
á no ser que lo quo aliás era 1n- 
diferente, se mande ó proliba con 
alguna justa causa. Los prelados 
particulares no pueden asimismo 
mandar supra regulam; pues no son 
jueces, sino custodios de ella, Puede, 
sí, el Capítulo general mandar al- 
gunas cosas, y tambien prohibirlas, 
juzgándolo asi conveniente para: la 
mayor observancia de los votos, 
aunque no se contengan en la regla. 

P. ¿Pueden los prelados obligar 
á sus súbditos á que observen la re- 
gla reformada por ellos, si autes es- 
taba mitigada? R. Con distincion; 
porque ó la regla estaba mitigada 
por autoridad del sumo Pontifice, ó 
solo: por costumbre prava, ó por 
abuso. Si lo primero, no estan obli- 
gados los súbditos á admitir la re= 
forma, porque ellos profesaron la 
regla legítimamente mitigada. En el 
segundo caso deben los súbditos 
obedecer á sus prelados, y aun estus 
estan siempre obligados á procurar 
con todo esfuerzo la reparacion de 
la: regla relajada por el abuso ó ma- 
la costumbre; y por lo mismo los 
inferiores deben por su parte suje- 


tarse á cuanto conduzca para esle 
efecto. Esta obligacion es respectiva- 
mente grave en unos y otros, esto 
es, en los prelados la de solicitar en 
cuanto les sea posible su reforma, 
y en los súbditos la de sujetarse á sus 
providencias en cuanto conduzcan 
á este logro, debiendo cuanto es de 
su parte estar prontos á abrazar la 
reforma, y aun solicitarla en cuan- 
to puedan. Lo mismo decimos en 
cuanto á promover y abrazar la vi- 
da comun, tantas, veces mandada 
observar á lus regulares por repe- 
tidos decretos de los sumos Pon- 
tífices. En caso de duda ó probabi- 
lidad de si el súbdito debe ú no 
obedecer á sus prelados, está obli 
gado á sujetarse á ellos. 
PUNTO Il. 
de 


De los votos de castidad, y 
pobreza. 


P. ¿Qué es voto de. castidad ? 
R. Es: Deliberata promissio Deo 
facta abstinendi dá rebus  veneris 
verbo, opere, et cogitatione. Si el 
voto es solemne, como lo es el reli- 
gioso, se dice; fúucta cum solemni- 
tate, y si fuere sin ella, se dice: 
Jfacta sine solemnitate. Se distin 
guen entre si en especie, segun unos, 
y segun otros no se distinguen sino 
accidentalmente. Lo que tenemos 
por mas probable es, que deben es- 
plicarse en la confesion los pecados 
de sacrilegio cometidos contra el 
voto solemne de castidad. Lo demas 
que pudiera añadirse sobre esta ma» 
teria ya queda espuesto en todo el 
discurso de esta Suma. 

P. ¿Qué es voto de pobreza? 
R. Es: Deliberata promissio Deo 
Jacta se abdicandi dominio, pro» 
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prietate, et usu independenti cujus- 
cúumque rei pretio cestimabilis, La 
pobreza religiosa es: Voluntaria re- 
rum abdicatio, per quam religiosi 
earum proprietate, et usu indepen- 
denti privatur. Esta pobreza firma- 
da con el voto hace al religioso in 
capaz, no solo de cualquier domi-= 
nio, sino de todo uso de las cosas, 
sin dependencia de sus prelados. Y 
asi debe estar dispuesto á desnudar- 
se de toda posesion y uso siempre 
que su superior asi lo disponga, ni 
puede ocultarle cosa alguna ó sus= 
traerla de su libre disposicion, bajo 
la culpa y pena de propietario. 

P. ¿Quién se llama propielario, 
y qué penas tiene el derecho im- 
uestas contra él? R, Propietario se 
¡Per absolutameute aquel que en 
cualquiera manera viola gravemen- 
te el voto de pobreza. Mas en cuan— 
to á incurrir en las penas impues- 
tas por el derecho, se reputa por 
propietario aquel que es convenci- 
do de tener dinero ó cosas precio— 
sas sin licencia. Dos son las especies 
de penas asignadas en el derecho 
contra los convencidos de este crí» 
men. La primera es la que impone 
el Tridentino, sess. 26, cap. de Re- 
gul. privándolos de voz activa y pa- 
siva por dos años, mandando ade- 
mas sean castigados segun sus pro- 
pias constituciones. La segunda, que 
al que al tiempo de su muerte se le 
hallare con dinero propio, sea con 
este sepultado en un muladar, para 
que se verifique de él aquella sen= 
tencia: pecunia tua tecum sit in per- 
ditionem. Asi consta del cap. Cum 
ad Monast. 

Fuera de dichas penas, Clemen- 
te VIIL prohibió. á los prelados y 
demas religiosos, con las de priva- 
cion de sus dignidades y oficios, de 
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inhabilidad para obtenerlos , y de 
erpétua infamia, hacer donaciones 
hbeclos en cantidad notable. Y úl 
timamente Benedicto XIV, en su 
constitucion que empieza : Pasto 
bonus... y en la que confirma la de 
Clemente VIIL insinuada, determi. 
na que no pueda ser absuelto, pj 
aun por la Penitenciaría el que re, 
ciba de los regulares don que escez 
da el valor de diez escudos romanog, 
ó cien julios, sin que primero resti, 
tuya al convento lo recibido, ó dé 
caucion de que lo restituirá cuanto 
antes pueda al convento ó á la reli. 
gion. Si el don recibido fuere de 
menor entidad, podrá el que lo re. 
cibió ser absuelto, restituyendo del 
modo dicho, por el penitenciario 
mayor, ó por el confesor designado 
por él. No prohiben dichos decretos 
que los prelados puedan hacer al. 
gunas donaciones liberales, espe= 
cialmente remuneratorias, á- log 
bienhechores , mi tampoco el que 
den algunas limosnas con arreglo ¿4 
las facultades del convento. Sola= 
mente, pues, se prohiben en ellos 
las donaciones liberales en cantidad 
notable, no las que sean moderadas 
y prudentes. 

P. ¿Siempre que el religioso peca 
lhurtando contra justicia, peca tam» 
bien contra pobreza? R. Aunque 
algunos opinan que cuando el reli. 
gioso hurta al seglar con licencia de 
sus prelados no peca contra pobreza, 
sino solamente contra: justicia, lo 
contrario es mas verdadero, por ser 
nula una licencia tan injusta. Por 
lo mismo cometerá en este caso 
dos pecados el religioso, uno contra 
justica por el hurto, y otro de vio- 
lacion del voto. Y lo mismo ha de 
entenderse siempre que el religioso 
recibe, retiene ó espende las cosas 
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del convento, ó donadas por los se 
lares, sin licencia de los prelados. 
Beto si el seglar concediese el uso de 
la cosa al religioso, conservando él 
su dominio, pecaria el religioso con- 
tra pobreza, no eontra justicia, usan- 
do de ella sin dicha licencia. 
P. ¿Tiene el prelado grave obli- 
acion de proveer á los religio- 
sos de todo lo necesario, segun la 
costumbre y pobreza de la reli- 
ion? R. Sí; porque no hacién—= 
dolo asi, se da á los súbditos oca= 
sion para cometer muchas faltas 
contra el voto de la pobreza, ne- 
gociando ellos lo supérfluo con pre- 
testo de necesidad. Por lo mis- 
mo los prelados, para no dar mo- 
tivo para la relajacion de sus súbdi- 
tos, conviene cuiden de proveerlos 
con liberalidad en sus necesidades, 
teniendo presente lo que dijo S. Ber- 
nardo: Ubi non est abundantia, non 
est observantia. Con todo, deben por 
su parte los religiosos hacerse car 
que son pobres, y que es propio 
del que lo es no tenerlo todo cum— 
plido, y aun carecer muchas veces 
de lo necesario. El tener las religio- 
nes bienes en comun no es contra el 
yoto de pobreza. Véase á S. Tom. 
9.2. q. 188. art. 7. y lo que dijimos 
hablando del dominio. 


PUNTO IL 


De las: acciones prohibidas por el 
voto de pobreza. 


P. ¿Qué acciones se le prohiben 
al religioso por el voto de pobreza? 
R: Las principales, y á las qye las 
demas pueden reducirse son las tres 
siguientes: adquirir ó recibir, rete 
ner y usar sin licencia. Y asi el re- 
ligioso que sin licencia de sus prela- 
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dos recibe de los seglares alguna 
cosa, peca contra el voto de pobre- 
za, á no recibirla con ánimo de en- 
tregarla cuanto antes al prelado, ó 
con intencion de no usarla sin su 
consentimiento. Mas si retuviese en 
su poder, ó en el de otro, como en 
custodia dinero ú otra cosa preciosa 
estimable, se reputaria como un 
peculio privado, aun cuando quede 
el dominio en el que se la dió, y el 
religioso estuviese en ánimo de no 
usar de ella sin pedir licencia al 
prelado siempre que la usase Y asi 
dicha retencion se ha de tener por 
reprobada, y como un peculio ocul- 
to, á no ser por breve tiempo la re- 
tencion. 

P. ¿Pecará contra el voto de po- 
breza el religioso que habiendo re- 
cibido dineros donados por sus ami- 
gos compra con ellos libros ú otras 
alhajas , teniéndolas públicamente 
en la celda con las demas cosas que 
tiene con licencia, para que el pre= 
lado pueda verlas? R. Pecará, por— 
que el religioso no puede recibir ni 
comprar cosa alguna sin licencia; y 
aunque no le oculte esta al prelado, 
le oculta su compra, que es contra 
el voto. Lo mismo es si las cosas se 
toman del monasterio, ó de otro á 
euyo uso estan aplicadas; porque 
aunque todas las cosas del convento 
sean comunes, no lo son para que 
cada uno se las aplique á sí sin la 
debida licencia; y asi el que las to- 
ma sin ella pecará, segun fuere la 
materia , con obligacion de resti- 
tuirlas. e 

P. ¿Peca gravemente el religioso 
que poco á poco va usurpando de 
las cosas del convento, si llega á 
quitar cantidad grave? R. Sí; por- 
que aunque dada porcion sea por sí 
leve, unidas moralmente, como su- 
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ponemos se han de unir, constitu 
yen una cantidad grave. Lo mismo 
es respecto del que recibe sucesiva- 
mente cantidades parvas de los es- 
traños sin licencia, ó sin ella les da 
á los de fuera, por la misma razon. 
Recibir de una vez de las cosas co- 
mestibles del convento en gran can- 
tidad, es grave culpa, por serlo el 
detrimento que se causa al monas= 
terio; pero se requiere para pecado 
mortal mayor cantidad en estas co- 
sas, á no ser que sean comestibles 
preciosos , estraordinarios, ó que se 
reservan para los huéspedes ó enfer- 
mos, ó para alguna especial solem- 
nidad, pues entonces bastará menor 
cantidad; porque se cree el prelado 
invito guoad substantiam. Lo mismo 
decimos del que paulatinamente to- 
ma de las cosas ordinarias de comida 
" ó bebida, reservándolas para usarde 
ellas cuando quisiere, por unirse en 
este caso moralmente las recepcio— 
nes. Tomar del convento cosas de 
comer ó beber ordinarias para usar 
luego de ellas, no se reputa regu— 
larmente por grave violacion del 
voto de pd por creerse el su— 
perior solo invito en cuanto al mo- 
do. Lo mismo se afirma comunmen- 
te cuando estas cosas se reciben de 
los seglares, no siendo en gran can- 
tidad, ó de mucho valor. Tomar de 
las mismas poco á poco estrayéndo- 
las del convento para darlas á los 
seglares, es peligroso. 

.P. ¿En qué manera probibe la 
pobreza religiosa el uso de las co= 
sas? R. Lo prohibe del mismo modo 
que el dominio, esto és, sin depen- 
dencia del prelado. Y asi pecan gra- 
vemente los religiosos que sin ella 
usan de cosa notable, á no escusar- 
los de pecado mortal la brevedad 
del tiempo. Tambien pecarán gra- 
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vemente si usaren en su celda mesa 
vestuario etc. de cosas preciosas, 
porque el uso de ellas está prohibjz 
do á los religiosos, como tan opueg, 
to á la pobreza que han profesado 
Ademas pecará gravemente el reli. 
gicso no cuidando de las cosas que 
le estan concedidas para su uso, gi 
las trata mal, ó deja se pierdan pop 
su descuido, ó por su culpa se dete. 
rioran notablemente, ó se consumen 
antes de tiempo. Pecará finalmente 
con culpa grave el religioso que da 
las cosas concedidas para su uso en 
cantidad notable, que las dona, eg. 
vende Ó permuta, aunque sea con 
os religiosos de la misma religion, 
ó que en cualquiera manera las ena. 
gena sin licencia; porque estas 
semejantes acciones son propias del 
que tiene dominio, administracion, 
ó usufructo, que no tiene el religio. 
so. Los oficiales del convento no pue, 
den disponer de las cosas entregaz 
das á su custodia á su arbitrio, sino 
segun la voluntad del prelado; y asi 
pecarán no espendiéndolas ó distriw 
buyéndolas conforme á su dispo. 
sicion. +! 
No nos gusta la sentencia que 
afirma puede el religioso espender 
sin licencia el sobrante de las cosas 
concedidas para su uso, comiendo 
ó bebiendo mas parcamente; pues 
lo que sobrare al religioso, no es 
suyo sino del convento. Solo admi- 
timos esta sentencia en el caso que 
el prelado espresamente le conce. 
diese pueda á su arbitrio disponer 
de tales cosas. Tampoco puede el 
religioso remitir lo que le deben por 
algun título los seglares, por 'ser 
esto accion de dominio de que no 
es capaz; pero sí puede no aceptar 


lo que otro le quiera donar, pues 


el voto no obliga á adquirir, sinoá 
» 
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no recibir, retener, usar ó espen- 
der sin licencia. Podria sí haber cul- 
pa contra caridad en la dicha recu- 
sacion, impidiendo con ella el bien 
de la religion; pero no habrá culpa 
alguna haciéndolo para mayor ali 
ficacion, para observar mas exacta- 
mente la pobreza, ó por otra causa 
honesta. Si cuando alguno quiere 
hacer alguna donacion al religioso, 
este antes de aceptarla le suplica la 
haga en favor de algun amigo suyo 
ó pariente, no pecará en ello contra 
el voto por el motivo ya insinuado. 
No asi, si ya la hubiese el religioso 
aceptado absolutamente; bosque con 
su aceptacion ya adquirió derecho 
el convento. Cuando alguno entrega 
alguna suma de dinero al religioso 
para que lo espenda en limosnas, no 

ecará contra el voto en su distri— 
idión, si el dueño del dinero de- 
signó los pobres entre quienes se de- 
- bia distribuir, porque nada adquiere 
el religioso en este caso. Lo mismo 
dicen muchos aun en el caso de no 
designarle los pobres, por la misma 
razon; pero en ambos casos se ha 
de consultar al prelado para que 
sepa de dónde viene aquel dinero, 
y por qué causa lo maneja el súb— 
dito. Lo mismo se ha de entender 
cuando alguno entrega al regular 
dinero ú otras alhajas para que las 
guarde, á no ser en algun caso, en 
el que no haya proporcion de dar 
cuenta de ello al superior. 

P. ¿Es lícito á los religiosos el uso 
del peculio? R. El uso del peculio 
está prohibido á los regulares de 
ambos sexos por muchos decretos y 
determinaciones de los Concilios y 
sumos Pontifices, como subversivo 
del voto de pobreza, y contrario:á 
la vida comun. Y asi estan grave= 
mente obligados los prelados y súb- 

Tomo 11. 
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ditos á hacer todo lo posible, cada 
uno por su parte, para desterrarlo 
de sus cláustros, Véase á Benedic- 
to XIV, de Synod. Dicecesan. lib.43. 
cap. 12. num. 21, donde propone 
algunos puntos dignos de notarse 
para restaurar en los monasterios la 
vida comun. . 

P. ¿Qué cantidad se requiere 
para que la violacion del voto de 
pobreza sea grave? R. Es muy difi- 
cil determinarla; porque el que ella 
sea grave ó leve depende de muchas 
circunstancias, como son: la natura- 
leza de las cosas que se dan, toman ó 
espenden;del modo de darlas, reci= 
birlas ó espenderlasydel fin para que 
se reciben ó dan; de la disciplina ú 
observancia de cada religion, y de 
otras. Por esta razon dejan muchos 
este negocio al juicio de los pruden- 
tes. Otros discurren con variedad en 
cuanto á la designacion de dicha 
materia. La opinion que mas nos 
acomoda es la de los que dicen, que 
el tomar, espender, ó dar sin la de- 
bida licencia la cantidad de ocho 
reales, es materia grave respecto de 
cualquier religioso, siendo en dine- 
ro; y si fuere en cosas de comer ó 
beber la de doce reales, especial- 
mente si se reciben ó se dan de una 
vez. Si en alguna religion hubiere 
asignada menor cantidad para cul- 
pa grave, óse tuviere por tal se 
gun la comun inteligencia, ó por 
estatuto, se ha de reputar Da 


PUNTO IV. 


De la licencia de se requiere para 
no violar el voto de pobreza. 


P. ¿De cuántas maneras es la li. 
cencia? R, De tres, á saber: espre- 
sa, interpretativa y virtual. La es- 
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presa es la que espresamente se 
concede ó de palabra ó por escrito. 
La interpretativa, tácita ó presunta, 
que todo viene á ser uno mismo, es 
la que, atendidas las circunstancias, 
se presume darse, y que el prelado 
quiere concederla, aunque espresa- 
mente no la haya concedido. La 
virtual es aquella que se contiene 
en la espresa,. como si el prelado le 
concede á uno licencia para hacer 
un viaje, virtualmente le concede el 
que pueda proveerse de lo necesario 
para hacerlo. Es opinion comun 
que la licencia espresa ó virtual es 
suficiente para que el religioso que 
obra con ella no viole el voto de la 
pobreza. La dificultad está sobre 
cuándo sea bastante la presunta. De 
ella hablaremos despues. 

P. ¿Qué condiciones se requieren 
para que la licencia sea válida? R. Las 
mismas que arriba dijimos ser ne- 
cesarias para que lo sea la de salir 
de la clausura, esto es, que sea vo- 
luntaria, legítima y justa. Véase alli 
su esplicacion para no repetir mu= 
chas veces una misma cosa. Y solo 
advertiremos, que para que la li- 
cencia sea justa es preciso que el 
religioso necesite de la cosa conce= 
dida; pues si fuere supérfílua no 
puede el prelado concederla, y asi 
delante de Dios será la tal licencia 
nula por injusta. Segun algunos, 
cuando el religioso tiene la licencia 
para espender alguna suma en cier= 
tos usos determinados, puede tam- 
bien emplearla en otros equivalen- 
tes Ó mejores; mas esto solo debe 
admitirse cuando la variacion ce- 
diere en igual utilidad del convento, 
ó haya para ella voluntad presunta 
del prelado. 

P. ¿Si el superior concediese al 
religioso licencia general para es= 
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pender algun dinero en los usos que 
gustare, podria espenderlo en los 
ilícitos y torpes? R. No; porque el 
prelado no tiene autoridad para 
conceder semejante licencia, y por 
consiguiente, ni el súbdito puede 
usar de ella. Y asi, el que recibiese 
del regular cantidad notable del 
modo dicho, tendrá obligacion gra= 
ve de restituirla al convento ó reli- 
gioso, por la regla general de que 
el que recibe de este lo que él no 
puede dar, espender ó enagenar, 
queda obligado á la restitucion. La 
misma obligacion tiene el religioso 
que espende del modo dicho, no 
restituyendo el que recibió la cosa 
ó el dinero, privándose de lo que 
alias se le concede para su uso líci. 
to, en cuanto cómodamente pueda 
hacerlo. 

P. ¿Puede el religioso esponer al 
juego algun dinero? R. No; porque 
los prelados no pueden concederle 
licencia alguna para esto, por ser 
un uso contrario y prohibido á los 
regulares por los Cánones sagrados. 
Y aunque á los religiosos se les per: 
mitan para recrear el ánimo algu- 
nos juegos honestos, no lo son aque- 
llos en que se atraviesa dinero. Por 
lo mismo, los que juegan con ellos 
estan obligados á restituir la ganan- 
cia, como tambien lo estan ce re- 
quie) si ganaren; pues el partido 

ebe ser igual. Véase lo dicho en el 
Tratado XX sobre los juegos pro- 
hibidos. 1 

P. ¿Cuándo será suficiente la li- 
cencia presunta para que el religio- 
so obre licitamente en materia de 
pobreza? R, Cuando el súbdito no 
pudiere moralmente presentarse al 
superior á pedirle la licencia, ins 
tando por otra parte la necesidad de 
obrar, ó cuando aunque moralmen- 
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te pueda conseguirla, se persuade 
sinceramente ser voluntad del pre- 
lado, que en aquel lance use de ella, 
ue esto le será grato. En el caso 
dicho, si la cosa se hubiere consu- 
mido ya, no es necesario hacérselo 
presente al prelado; mas si estuviese 
en ser, deberá entregarse al supe— 
rior para que á su arbitrio la con- 
ceda ó niegue. Solo puede admitirse 
en algun caso raro el uso de la li- 
cencia presunta, cuando se deja de 
solicitar la espresa por rubor ó ver- 
gúenza, á no juntarse con esta ver— 
gúenza ó rubor otras circunstancias 
r las cuales se pueda entender ser 
erollntod del prelado que en aque- 
lla ocasion obre de aquella manera 
el súbdito. Tampoco es suficiente 
para que el religioso esté libre de 
faltar á la pobreza, el persuadirse 
prudentemente que si pidiere la li- 
cencia al prelado para de ó recibir 
se la concederia; porque para obrar 
lícitamente el regular no basta la 
licencia que se le concederia, sino 
que se requiere que de hecho se le 
conceda. De lo contrario podria usar 
y disponer de cuanto necesita, pues 
se liebe suponer que el prelado no 
Je ha de negar le lesaria para todo 
lo necesario. Y debe notarse que en 
aquellas religiones donde se pide 
licencia espresa por sus leyes para 
dar, recibir, retener ó usar, no basta 
la tácita, interpretativa ó presunta. 
P. ¿Cuando el religioso tiene li- 
cencia para dar alguna cosa, la tie- 
nen tambien para recibirla de él los 
religiosos del mismo convento? RR. No 
hay duda que cuando la licencia 
para dar se limita á un determinado 
religioso, pueda este sin mas licen- 
cia recibir la cosa. Pero si la licen- 
cia para darla fuere general, se han 
de mirar las circunstancias; porque 
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las cosas que pueden darse á los se- 
glares, muchas veces no podrán dar- 
se á los religiosos, y las que pueden 
darse entre estos á los ancianos, no 
par aplicarse á los jóvenes. En 
o que no hay duda es, que cuando 
el religioso que da y el que recibe 
estan sujetos á diversos prelados, se 
requiere diversa licencia para reci- 
bir que para dar. Solamente, pues, 
se presume el consentimiento del 
prelado en el caso de la pregunta, 
cuando la cosa fuere de cierta enti- 
dad, y que frecuentemente ocurre. 
Son dle e de parecer puede el re- 
ligioso por la licencia presunta ó 
costumbre donar ó recibir, aun en 
gran cantidad, aquellas cosas que 
suelen darse ó recibirse en su reli- 
gion, y hacer algunas donaciones 
remuneratorias de lo que tienen 
concedido para su uso; pero ae 
otras cosas semejantes no deben ad- 
mitirse, á lo menos en las religiones 
reformadas. Solo podrá admitirse 
esta doctrina respecto de algunas 
pequeñas donaciones ó dádivas té- 
nues acostumbradas entre los reli- 
giosos mismos, ó respecto de los 
bienhechores por causas de devo- 
cion, amistad ó benevolencia. 
P. ¿Se reputa por licencia tácita 
ó presunta el silencio del prelado 
cuando ve que sus súbditos dan ó 
reciben algunas cosas? RR. No siem— 
pre, sino cuando fácilmente pudiera 
prohibirlo y no lo prohibe; porque 
entonces se da una tácita licencia ó 
consentimiento. Mas si calla por evi- 
tar la turbacion del convento con 
quejas injustas, ó por evitar otros 
inconvenientes, el silencio es una 
mera permision, que no puede co- 
honestar la libertad del súbdito, ni 
librarlo de la trasgresion del voto 
de pobreza, segun fuere la materia. 
* 
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TRATADO MIX, 


De los privilegios. 


—_DE>— 


E, materia de privilegios es un di- 
latado occéano por su multitud y 
variedad. Siendo, pues, incompatible 
con la brevedad de esta Suma el re- 
ferirlos todos en particular, y no pa- 
reciendo conveniente entregarlos to- 
dos al silencio, atenderemos en este 
Tratado 4 insinuar algunos de los 
mas indubitables, y cuya noticia 
juzgamos nras necesaria. Unimos esta 
materia á la precedente sobre el es- 
tado religioso, por ordenarse prin- 
cipalmente á esponer los privilegios 
concedidos á los regulares. 


CAPITULO 1, 


De los privilegios en comun, 


Comprenderemos én este capítulo 
cuanto pertenece á los privilegios en 
comun, reservando para el siguiente 
el tratar de algunos en particular. 


PUNTO 1. 


De la naturaleza, division e inter- 
pretacion de los privilegios. 


P. ¿Qué es privilegio? R, Es: Lex 
privata aliquod. speciale bene ficium 
continens. Llámase lex lato modo, 
porque ni se ordena al bien comun 
como la ley, ni como esta pide ser 
perpétuo. Se dice privata, por ser 
mdiferente el que se conceda en fa» 


vor de una comunidad ó de algun 
particular. Por las demas partículas 
se da á entender que siempre ha de 
ser favorable; porque sin favor no 
hay privilegios. 

P. ¿En Ei se divide el privile. 
gio? R. Se divide lo primero en pera 
sonal y real. Personal es el que se 
ended á las personas, y con ellas 
se finaliza. Real es el que sigue á las 
cosas, como el estado, dignidad, eto, 
y con ellas pasa de unos á otros. Lo 
segundo se divide en escrito, cual 
es el que se concede por escritura, 
que se llama Bula ó Breve; y en no 
escrito, cual es el que se da de pala= 
bra, y se llama vipoe wocis oraculum, 
Divídese lo tercero en gracioso, por 
concederse liberalmente; y en rez 
muneratorio, por darse en atencion 
á los méritos del privilegiado. Lo 
cuarto se divide en absoluto, que 
no trae condicion alguna; y en con= 
dicionado, que se otorga con alguna 
condicion ó pacto, Se divide lo quin- 
to en comun, como el que se concede 
á una comunidad; y en privado, Co- 
mo el que se concede á algun par= 
ticular determinado. Lo sesto se di- 
vide en odioso y favorable. El pri= 
mero favorece de tal manera á uno, 

ue perjudica á otro; y el segundo 

e tal modo aprovecha á uno, que 
á ninguno daña. Lo sétimo puede 
ser el privilegio tal en cuanto al 
fuero de la conciencia, y no para el 
fuero esterno; ó para el fuero es- 
terno, que juntamente sirva para el 
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interno. Ultimamente, el privilegio 
se divide en temporal, y que solo 
sirve en cierto tiempo; y en perpé- 
tuo, que sirve para siempre. 

P. ¿Quién puede conceder privi- 
legios? R. Siendo el SS una 
exencion de la ley, solamente puede 
concederlos el superior que puede 
establecer leyes. Para que el privi- 
legio gracioso tenga fuerza, se re- 
quiere lo acepte aquel á quien se 
concede, ú otro en su nombre. El 
remuneratorio no pide siempre esta 
aceptacion. Aunque regularmente 
sea necesario que el privilegiado 
tenga noticia del privilegio, y sea 
esto necesario siempre para que 
pueda obrar contra la ley, alguna 
vez podrá valer aunque lo ignore, 
y aun aunque lo 4 leda porque 
puede el príncipe habilitar para los 
oficios y dignidades al que lo ignora 
ó repugna, como el Papa puede li- 
bn de irregularidad, censura, ó 
del impedimento del matrimonio, 

or depender todo lo dicho de la vo- 
fantad del príncipe. Por lo que nose 
E E ed causa alguna para el valor 
del privilegio, sino la voluntad del 

ríncipe; mas para que su concesion 
sea lícita, se requiere causa justa y 
honesta. 

Ninguno está obligado per se á 
usar del privilegio que se le ha con- 
cedido, reg. 61. juris in 6, donde 
se dice: Que in gratiam alicujus 
concessa sunt, non debent in ejus 
damnum retorquerí. No obstante, 
per accidens puede estar obligado 
el privilegiado á usar del privilegio, 
si de no usarlo se le puede seguir 
notable daño, ó puede provenir 

rave perjuicio al Sar ó cuan- 
do mediante el privilegio se halla 
apto para cumplir con lo que alias 
estaba obligado, y no podia sin él, 
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como ya hemos dicho en varias par- 
tes de esta Suma. 

P. ¿De cuántas maneras es la in- 
terpretacion del privilegio? RR. De 
dos, auténtica y doctrinal. La pri- 
mera solo conviene por derecho: or- 
dinario al que tiene autoridad para 
concederlo. Por delegacion conviene 
tambien á los superiores de las reli- 
giones que tienen facultad para ad-= 
mitir, renunciar, ó limitar los privi- 
legios concedidos á su órden, segun 
juzgaren convenir á su instituto y 
regular observancia. La interpreta— 
cion doctrinal es la que hacen y 
pueden hacer los hombres sabios, 
conforme á las reglas que luego di- 
remos. 

Generalmente debe de tal manera 
interpretarse el privilegio, que no 
quede inútil. Se debe ademas atender 
asi la mente é intencion del que lo 
concede, como del suplicante. No se 
ha de interpretar de manera que sea 
oneroso al privilegiado. Su materia 
se ha de considerar juntamente con 
las circunstancias antecedentes y 
consiguientes; pues por todas ellas 
se ha de colegir su legítimo. sentido, 
y principalmente por su proemio 
ó principio, en el que muchas veces 
se pone el fin y causa de su conce- 
sion. Cuando el privilegio fuere fa— 
vorable, ha de interpretarse lata- 
mente, guardando en cuanto sea 
posible la propiedad de las palabras. 
Por tales se reputan todos los que 
se contienen en el cuerpo del dere- 
cho, y asi deben interpretarse lata= 
mente. Al contrario se debe hacer 
con los que derogan el derecho co- 
mun, por reputarse por odiosos; y 
cuando lo es el privilegio debe in- 
terpretarse stricté, á no quedar in- 
útil el favor por la interpretacion. 
Esceptúase de esta regla el privile- 
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gio concedido motu proprio, y ex 
certa scientia, que aunque sea con= 
tra el derecho comun, debe inter- 
pretarse latamente. Lo mismo deci- 
mos si asi lo interpreta la cos- 
tumbre comun, que es optima le- 
gum interpres. Se reputa por favo— 
rable el privilegio cuando se conce- 
de á un reino, comunidad ó estado, 
y por odioso el que se concede al 
particular, perjudicando á otro ú 
otros; y siendo de tal condicion el 
privilegio que causa daño de terce- 
ro, privándolo del derecho adquiri- 
do, se ha de interpretar con tanta 
limitacion que se restrinja aun con- 
tra la propiedad de las palabras, 
pues puede sospecharse haya habido 
subrepcion en su concesion. 


¿PUNTO UH. 


De la comunicacion y uso de los 
privilegios. 


P. ¿Qué es comunicacion de pri- 
vilegios? R. Es: Queedam extensio 
ejusdem favoris. Entendemos, pues, 
por comunicacion de privilegios, 
que la gracia ó privilegio concedido 
á una religion, provincia, Iglesia, 
casa ó persona, se estienda del mis 
mo modo á otra religion, provincia, 
Iglesia; etc. Esto supuesto 

P. ¿Qué religiones gozan de la 
comunicacion de sus privilegios? 
R. 41. Las religiones - mendicantes 
de tal manera comunican todas en 
sus privilegios, asi concedidos como 
que se hayan de conceder en ade- 
lante ,*como si á cada una en parti- 
cular se hubiesen concedido todos 
y cada uno; de manera que lo que 
puede el general de una, pedidos 
generales de todas las otras, y lo 
mismo los provinciales, vicarios, 


Tratado XXXIX, 


priores, predicadores, confesores, eto, 
cuando se conceden en atencion á 
la dignidad, oficio ó trabajo. Igual. 
mente los privilegios concedidos ¿ 
las Iglesias y casas de una religion se 
estienden tambien á las casas é Igle; 
sias de las demas, juntamente con 
sus religiosos, en cuanto son partez 
del convento; y asi las indulgencias 
concedidas á una religion en sus 
Iglesias para ciertas festividad. 
se estienden á las demas de las Otras, 
á no concederse por alguna peculiar 
razon, que no sea comun á las de. 
mas, como si la indulgencia se con» 
cediese por la devocion á alguna es. 
pecial imágen ó santuario. Consta 
nuestra asercion de repetidas Bulas 
de los sumos Pontífices, que han 
querido hacer iguales en las gracias 
y privilegios dimanados de la Silla 
Apostólica á las religiones mendi- 
cantes, asi como se unen entre sí en 
trabajar por el bien de la Iglesia y 
salvacion de las almas, 

R. 2, Que las religiones mendi= 
cantes gozan de las gracias y privi= 
legios concedidos á las religiones 
monacales ó no monacales, del mo. 
do que queda dicho en la resolucion 
anterior. Y del mismo modo las re- 
ligiones no mendicantes comunican 
en los de estas. Con todo, cada una 
deberá tener presente las cláusulas 
de la Bula en que se le conceda esta 
comunicacion, para proceder confor- 
me á su restriccion ó ampliacion, 

R. 3. Que las monjas de cada re- 
ligion comunican, segun que son 
capaces, en las gracias y privilegios 
concedidos ó que se concedan á los 
religiosos de su: órden, y esto aun 
cuando esten sujetas á los Ordina- 
rios; porque profesando todas un 
mismo estatuto que los religiosos, 
han querido los sumos Pontífices 
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distinguirlas con los mismos privi- 
legios y gracias. Igualmente gozan 
de esta comunicacion los terceros y 
terceras sujetas al gobierno de los 
mendicantes, llevando el hábito de 
su religion, y haciendo voto de cas- 
tidad, segun su estado. Los cofrades 
seculares solamente gozan de esta 
comunicacion en cuanto á las indul- 

ncias. Los novicios que en lo fa- 
vorable se reputan por religiosos, 
gozan en cuanto son capaces de los 
privilegios de los profesos, y comu- 
nican en ellos como estos. 

P. ¿De qué privilegios se entien- 
de la dicha comunicacion general? 
R. No se entiende de los que se opo- 
nen al instituto, leyes ó modo de 
vivir de la otra religion; porque los 
concedidos á las religiones militares 
no son adaptables á otras que no lo 
sean, mi los que convienen á una 
religion mas ancha, son convenien= 


tes á otra mas estrecha. Aquellos 


privilegios, pues, que se conceden 
á una religion ¿ntuitu de religion, 
doctrina ó trabajo, se entienden 
concedidos á las demas; mas los que 
se conceden por alguna peculiar cir- 
cunstancia, no se deben estender 
á las que no las tengan. Por esto los 
privilegios concedidos á los prelados 
en cuanto tales, no se comunican á 
los súbditos, pero sí se estienden á 
aquellos los concedidos á estos. 

+ P. ¿Qué se ha de observar acerca 
del uso de los privilegios? R, Para 
el uso de ellos se han de considerar 
principalmente las palabras del in- 
dulto, asi por parte de aquel á quien 
se comunica, como por parte del 
modo con que se comunica. Se ha 
de entender tambien á si es absoluto 
ó condicionado; y siendo condicio- 
nado, es cierto no puede usarse de 
de él antes de cumplirse la condi- 
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cion. Si fuere el privilegio absoluto 
personal, sin limitacion de lugar, 
podrá el privilegiado usar de él en 
cualquiera parte, asi como en cual- 
quier tiempo, si fuere perpétuo. 
Puede, pues, quien goza privilegio 
absoluto del príncipe, usar de él en 
cualquier lugar, no habiendo es- 
cándalo, estatuto, costumbre ó ley 
municipal que lo impida. 

Los regulares pueden usar de sus 
privilegios, aunque alíás tengan uso 
contrario. Y si ocurriere duda so- 
bre su uso, valor ó firmeza, solo el 
sumo Pontífice puede resolver sobre 
su uso, sin que otro alguno se lo 

ueda impedir. Los Prgiados regu— 
pri tienen facultad para quitar ó 
limitar los privilegios á sus súbdi- 
tos, á no estar incorporados en el 
derecho. 

No puede el privilegiado usar del 

pariente contra otro que tambien 
o sea; mas si un privilegio fuere 
mas fuerte ó antiguo que el otro, 
prevalecerá contra el menos fuerte 
y antiguo. Lo mismo se ha de decir 
siempre que se trata de evitar el 
daño de tercero 0 adquirir algun 
lucro; porque entonces es preferido 
el que ha de sufrir daño. El que 
tiene privilegio particular prevalece 
contra el que lo tiene general. 


PUNTO 111. 
De la cesacion de los privilegios. 


P. ¿De cuántos modos cesa el pri- 
vilegio? R. De ocho, que son: por 
muerte del concedente; por el dis— 
curso, del tiempo; por cesacion de . 
la causa final; por renuncia; por 
revocación ; por no.uso; por abuso, 
y por prescricion. 

P, ¿Cuándo cesa el privilegio por 
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muerte del que lo concedió? Para 
responder á esta pregunta se hace 
preciso advertir primero, qué cosa 
sea rescripto de gratia ó de jus- 
titia, qué cosa sea res integra ú in- 
cepta, y qué gratia facta 6 facien - 
da. Rescripto de justicia, pues, es 
una facultad concedida para ejercer 
actos de justicia, sea civil ó criminal, 
como la que se da para conocer en 
tal causa. El rescripto de gracia es 
una potestad para conferir alguna 
cosa graciosamente, como para dis- 
pensar ó absolver. Res incepta. se 
dice cuando el delegado empezó á 
usar de la facultad LA y res 
integra cuando todavía no ha ejer- 
cido acto alguno acerca del asunto 
delegado. Gratia facta se dice cuan- 
do se le concede á alguno facultad 
absoluta y primaria para hacer al- 
guna cosa, sin dependencia de otro, 
como la facultad que se concede 
para absolver ó dispensar absoluta= 
mente. Gratia facienda es la facul- 
tad que se concedeá uno por ¿ntuitu 
de cierta y determinada REpeAN 
como la que se diese á Pedro para 
proveer tal beneficio en Antonio. 
Esto supuesto 

R.Que la gratia facta mo espira 
por muerte del concedente en los 
rescriptos de gracia, esté empezada 
ó concluida la cosa; mas espira por 
la muerte natural ó civil del dele- 
gante, á no estar ya empezada la 
causa en los rescriptos de justicia. 
Lo mismo es en la gratía facienda, 
en la cual, estando la. cosa íntegra, 
espira la facultad del delegado por 
la muerte del delegante, mas no si 
ya dió principio á su comision. Todo 
consta ex cap. Si super gratia.. de 
offic. deleg.in 6. ” 

Infiérese de lo dicho que la facul- 
tad concedida á un sacerdote para 
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oir confesiones, no-.espira por la 
muerte del que se la concedió, por 
ser gratía facta al mismo sacerdo. 
te. Por la misma razon no cesan las 
gracias de recibir Ordenes extra 
tempora, de oir Misa en oratorio 
privado, de elegir confesor aproba. 
do por la Bula ó jubileo, y otras 
semejantes. Infiérese tambien, que 
no espira por la muerte del conce. 
dente la facultad cometida al Ordiz 
nario para dispensar con alguno, y 
lo mismo si se comete á otros, por 
ser gratía facta al que ha de ser 
dispensado; mas si dicha facultad se 
diese á Pedro para que absolviesp 
ó dispensase acerca ++ determina, 
das personas, y en favor de ellas, y 
está la cosa íntegra, espirará por la 
muerte del concedente, porque es 
gratia facienda, no facta. Por la 
muerte del privilegiado cesa el pri- 
vilegio, si le fue concedido con és. 
presion de su nombre y con respec= 
to á su persona, mas no si se le con. 
cedió espresando tan solamente su 
oficio ó dignidad; porque en el pri- 
mer caso es personal, y en el segun, 
do real, y pasa á sus sucesores, ya 
sea el rescripto de gracia, ya de jus. 
ticia. 

Cesa el privilegio concedido por 
tiempo determinado en finalizándo. 
se este, Si se concede absolutamen= 
te, continúa hasta su revocación; y 
si fuere condicionado se deberá estar 
á la naturaleza y circunstancias de 
la condicion. 

No cesa absolutamente el privile- 
gio por la cesacion de la caúsa, si 
su concesion fue ilimitada y abso= 
luta, sino solamente cuando se con- 
cedió con, dependencia de la causa, 
que entonces solo dura mientras 
esta exista. 

Para que cese el privilegio por su 
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renuncia, ha de ser esta perfecta y 
consumada, como cuando la acepta 
el superior. Solamente puede renun- 
ciar el privilegio aquel á quien se 
concedio; y asi ningun clérigo pue- 
de renunciar el del Cánon ó foro, 
porque no se concedió á él, sino al 
Estado. Lo mismo se ha de decir 
del concedido á toda una religion, 
provincia ó convento, que ningun 
religioso particular puede renun= 
ciarlo. 

Los privilegios graciosos que son 
cómodos al privilegiado, sin que in- 
comoden á otros, como los de ab= 
solver, celebrar, predicar y otros 
semejantes, no se pierden por el no 
uso, ó por el contrario uso, porque 
el privilegio no obliga á: su uso. Ni 
'se. da renuncia tácita del privilegio 
por el no uso meramente negativo, 
ó por el uso contrario, cuando es 
sin ánimo de renunciar, ó cuando 
procede de algun error, ignorancia 
ó inadvertencia, sin el ánimo dicho; 
pues está muy bien que el privile— 
giado quiera conservar para lo ve- 
nidero el privilegio, y que no obs- 
tante no use de él, como si uno tu- 
viese privilegio para no diezmar y 
algun año diezmase, no queriendo 
usar de la exencion. 

Si los privilegios ceden en gra- 
vámen de otros y les son onerosos, 
v. gr. el de exigir tributos, pueden 
perderse por el no uso ó por el 
uso contrario, mediante la prescri- 
cion. Pero no se perderia si se le 
hubiese concedido con la cláusula 
de que use de él, prout libuerit, 
quando voluerit, ú otra semejante, 
porque entonces el uso del privile- 


gio queda al arbitrio del privile=. 


giado. 
Se pierde asimismo el privilegio 
por abusar de él: nam privilegium 
Tomo 1. : 
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meretur amittere, qui concessa sibk 
abutitur facultate. Cap.Ubi... dist.34. 
Y entonces se dirá que uno abusa 
del privilegio que se le concedió, 
cuando lo estiende á mas de lo que 
él le concede, ó toma ocasion de su 
uso para obrar mas libremente, ó 
cuando con sus malas costumbres 
se opone al fin de su concesion. 

Para que la prescricion sea legí= 
tima contra los privilegios particu— 
lares, se requiere el tiempo conti- 
nuado, á lo menos por diez años, 
inter preesentes, y ds veinte inter 
absentes. Si los privilegios fueren 
en favor de causas pias, se requie- 
ren, álo menos, treiuta años inter 
presentes, y cuarenta inter absen— 
tes. Contra la Iglesia romana no se 
da prescricion hasta pasados cien 
años. Contra los de los regulares se 
requieren por derecho comun cua- 
renta años, y por el peculiar de 
Eugenio 1V sesenta, y aun mas 
largo tiempo por concesion de otros 
sumos Pontífices. 


PUNTO IV. * 


De la revocacion de los privilegios. 


P. ¿Quién puede revocar los pri- 
vilegios? R. Puede revocarlos el que 
los concedió ó su sucesor en la po- 
testad, válidamente sin causa, y lí- 
citamente con ella. Pero para inte- 
ligencia de lo que en este punto, 
hemos de decir, se ha de notar, que 
el privilegio puede ser gracioso, 
oneroso y remuneratorio. Gracioso 
se llama el. que depende de la be- 
niguna voluntad del príncipe, y aun- 
que suponga méritos en el privi-, 
legiado, no se mueve por ellos á su 
concesion. Oneroso se dice el que 
se concede por alguna accion que: 
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haya hecho ó deba hacer el privile- 
iado, y asi se reviste de la natura= 
¡a del contrato innominado: do, 
ut des; ó facio, ut facias. El re—- 
muneratorio puede ser ex justitia, 
ó ex gratía. Se lama del primer 
modo cuando se concede en premio 
de los obsequios que alias no se 
debian, como al soldado, que sin 
deberlo hacer, péleó valerosamente 
en la guerra. Se dice del segundo 
modo, cuando aunque hayan pre— 
cedido méritos, eran estos alias de= 
bidos, ó que de tal manera se con- 
cedió por los méritos, que no inter- 
vino pacto alguno, ni aun implí- 
cito entre el privilegiante y privile- 
giado. De esta manera son remune- 
ratorios.los privilegios concedidos á 
los regulares. Esto supuesto 
Decimos lo primero: que el pri- 
vilegio meramente gratuito, y que 
no trasfiere en el privilegiado domi- 
nio de cosa alguna, sino que sola- 
mente le da facultad para obrar ó 
no obrar contra jus, ó preeter jus, 
puede ser revocado válidamente sin 
- causa y lícitamente con ella por el 
concedente, su sucesor ó superior; 
porque dicho privilegio, como del 
todo gracioso, depende en su ser 
y en su conservación de la volun- 
tad del príncipe. Pero por cuanto el 
revocarlo sin causa es indicio de 
inconstancia y levedad, por eso 
decimos, que aunque pueda váli- 
damente revocarlo sin causa, no 
puede hacerlo lícitamente sin ella. 
Decimos lo segundo: que cuan— 
do'el privilegio trasfiere algun do- 
mivio en el privilegiado, como de 
alguna hacienda, oficio, dignidad, 
ó de otra cosa semejante, no pue- 
de revocarse una vez aceptado, sin 
urgentísima causa, por ser una cier= 
ta donacion Pica y asi se re- 
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quieren para su revocacion las miga 
mas causas que para revocar esta, 

Decimos lo tercero: que si el Pri= 
vilegio es oneroso concedido por el 
dinero que se dió, ó por la obra 
que se impuso en obligacion al prix 
vilegiado, no puede revocarse sino 
interviniendo causa interesante al 
bien comun, y volviendo el precio 
recibido; porque todos estan oblis 
gados ó observar los pactos cele. 
brados, y esta obligacion nace de 
la justicia. 

Decimos lo cuarto: que los pri. 
vilegios de los regulares no son re= 
muneratorios ex justitia, sino ex 
gratia; y asi puede el sumo Pon= 
tífice revocarlos con justa causa, 
y lo contrario se incluye en la pro- 
posicion 36 condenada por Alejan+ 
dro Vil, que decia: Regulares pos= 
sunt in ea conscientice uti pri- 
vilegiis suis, quee sunt expressé re= 
pocata per Concilium Tridentinum, 
Con todo, no se reputan revocados 
los privilegios de los regulares por 
las cláusulas generales, á no ha= 
cerse de ellos especial mencion. Ni 
en caso de duda se han de tener 
por revocados. 

Para entender esto mejor, debe- 
mos notar, que la revocación pue= 
de ser espresa y tácita. La espresa 
es, como cuando se dice; anula 
mos, revocamos. La tácita es, cuan= 
do el príncipe manda ó concede lo 
que no puede surtir efecto, sin re 
vocar el privilegio contrario. Ade- 
mas de esto, la revocación espresa 
puede ser general y especial. Será 
general, cuando se revocan los pri- 
vilegios con cláusulas generales 
como las ya dichas; y especial; 
cuando en particular y por medio 
de particular cláusula , se revo- 
ca algun privilegio. Absolutamente 
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hablando, para la revocacion del 
privilegio basta la cláusula gene- 
ral revocatoria, 

No obstante, ademas los privi- 
legios de los regulares necesitan 
de especial mencion ó revocacion 
para tenerse por revocados los que 
$on'onerosos; los que estan robora- 
dos con cláusula de que no puedan 
revocarse sin hacer de ellos espe- 
cial mencion; los que estan insertos 
en el cuerpo del derecho, y con mas 
razon los concedidos por Ah Con- 
cilio- general; pues estos necesitan 

ra revocarse se haga mencion, por 
Pr en comun, del mismo 
Concilio general. Entiéndese lo di- 
cho aqui, cuando no consta ser la 
mente del príncipe revocar el privi- 
legio; pues constando de ella, bas 
tará ciertamente para su revocación 
la cláusula general revocatoria. 

La revocacion tácita que se hace 
por medio de alguna nueva ley, esta- 
tuto ó privilegio, entonces se veri—- 
ficará cuando el nuevo privilegio, 
estatuto ó ley sea contrario al anti- 
guo, y se conceda ó haga ex certa 
scientia, y con noticia del anterior 

rivilegio; si este, pues, estuviere 
inserto en el cuerpo del derecho, 
queda revocado por el nuevo con= 
trario.en la parte que lo sea, por= 
que se supone que el príncipe tiene 
noticia de él, y asi no necesita de 
cláusula especial revocatoria. Lo 
contrario se ha de decir cuando el 
privilegio antecedente fuere espe- 
cial-y no inserto en el cuerpo del 
derecho, aun cuando el nuevo se 
conceda ex certa scientia, por no 
presumirse enel príncipe la dicha 
noticia, pudiendo ignorar los de- 
rechos, hechos y costumbres pri- 
vadas. 
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Para que el privilegio se repute 
revocado, se requiere alguna pu- 
blicacion de su revocacion. Si la 
revocación se hace mediante alguna 
ley contraria, debe publicarse como 
la misma ley; ó por mejor decir, 
la misma publicacion de esta lo es 
de la revocacion. Si la revocacion 
fuere privada, bastará se haga saber 
al privilegiado en cualquiera ma- 
nera, 

P. ¿Qué se ha de tener presente 
sobre la revocacion de los que lla 
man oraculos vive vocis? R. Para 
responder se ha de advertir, que 
oraculos vive vocis se llaman ciertas 

racias ó indultos concedidos por 
la sumos Pontífices, uo por escrito, 
sino boca á boca. Todos estos orá- 
culos fueron revocados generalmen- 
te por Gregorio XIV, á no estar au- 
tentizados y firmados de mano de 
algun Cardenal, ó á no haberse ob- 
tenido á instancia de los Reyes. Am- 
plió esta revocacion despues Urba- 
no VIII; bien que luego la moderó 
declarando no quedaban compren 
didos en ella los oráculos firmados 
por los oficiales del Pontífice. 

Esto supuesto, decimos: que me= 
diante las Bulas ó Constituciones de 
los dos referidos Papas quedaron 
revocados todos los oraculos vive 
vocís, concedidos á los regulares, si 
antes de su revocacion no habian 
ya tenido su efecto primario, mas 
no los que ya lo habian surtido; 
pues habiendo producido completa- 
mente su efecto, quedan los. que los 
obtuvieron en la posesion de la gra- 
cia ó privilegio: como si uno hu- 
biese logrado por este medio el 
título. de maestro de su religion 
antes de la revocacion dicha, con— 
tinuara en gozar sus privilegios. 
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PUNTO Y. 


De la confirmacion de los 
privilegios. 


Confirmacion, segun que de ella 
aqui hablamos, es: Juris quesiti ro- 
boratio. No da nuevo ser, sino que 
corrobora el antiguo y lo reduce á 
su primer dde Comunmentée se 
divide la confirmacion en la que se 
hace in forma communi, esto es, sin 
especial exámen, ni noticia del pri- 
pe y en la que se hace ex certa 
scientia, esto es, con perfecta noli- 
cia y exámen del privilegio, y de 
todo lo que pertenece á su condi- 
cion. De aqui nace que la confir- 
macion hecha del primer modo, 
ni amplía, ni suple los defectos, ni 
hace válido lo que antes era nulo, 
siendo solamente una simple apro= 
bacion del privilegio. 

Por el contrario, la confirmacion 
ex certa scientia hace pase el pri- 
vilegio de inválido á válido, suple 
sus defectos, y lo restituye, si se 
perdió por el no uso ó por el uso 
contrario, á no confirmarse con esta 
cláusula: quatenús sunt in usu; por- 
que entonces no se confirman los 
privilegios que no lo tienen. Tam= 
poco se revalidan por la confirma- 
cion dicha los privilegios que desde 
su principio son nulos, obrepticios 
ó subrepticios; porque la mente del 
príncipe solo es revalidar los privi- 
legios, ó-revocados por su predece= 
sor, ó perdidos por el no uso. Nose 
revalidan asimismo los privilegios 
revocados por el derecho comun ó 
por Concilio general, ni los que 
ceden en perjuicio de tercero, á no 
ser que el confirmante diga ex certa 
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scientia: non obstante revocatione 
juris communis, aut Concilii genez 
ralis; ó non obstante jure tertii. Se 
confirmará tambien el privilegio, 
cualquiera que sea, cuando el sumo 
Pontífice concede alguna gracia, sas 
biendo no puede lograr su efecto sin 
perjudicar el derecho comun ó el 
de tercero. , 

-Por la confirmacion de los privi. 
legios de una religion no se confir= 
man los peculiares de otra; pero sj 
alguna comunica con otra en log 
privilegios concedidos y que en 
adelante se concedan, se confirma= 
rán los de la religion comunicante 
or la confirmacion de los de aque 
la con quien comunica, cuando la 
confirmacion de los de esta: se es= 
tiende á los propios y comunes 
ó comunicados. 


CAPITULO 1, 


Del privilegio de la inmunidad de la 
Iglesia. ) 


Por nombre de inmunidad en= 
tendemos aqui el privilegio que go- 
zan las Iglesias de los fieles y casas 
de los regulares, para que sirvan 
como ciudades de cs á los de= 
lincuentes, que habiendo «cometido 
algun crímen, se acogen á ellas pa= 
ra evitar su- prision, cárcel y casti= 
go: Este privilegio está concedido á 

ichos lugares, no solo por el dere=- 
cho canónico, sino tambien porel 
civil. Se halla confirmado por el Tri- 
dentino, sess. 25. cap. 20. y decla= 
rado, ampliado y moderado por va= 
rios sumos Pontífices, como dichos 
en su esplicacion. 
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ii PUNTO 1. 


Del lugar y: personas á quienes 
favorece esta inmunidad. 


P. ¿Cuál es el lugar sagrado á 
quien compete la inmunidad ecle- 
siástica? R. Atendiendo solamente el 
derecho comun y los privilegios 
dimanados de la clemencia de va- 
rios sumos Pontífices en favor de 
esta inmunidad, y prescindiendo 
por ahora del municipal de cada 
reino, decimos: que por lugar sa- 
grado en cuanto al asunto de que 
tratamos , se entienden todas las 
Iglesias consagradas ó benditas, y 
aquellas en quienes se celebran los 
divinos oficios, aun cuando no lo 
esten. Respecto de todas se requiere 
se hallen erigidas por autoridad del 
Obispo, mas no es preciso el que en 
ellas se guarde la Eucaristía, ni que 
de facto se celebren los oficios divi- 
nos, bastando el que puedan cele= 
brarse. Dicho privilegio se estiende 
aun á las Iglesiasentredichas ó viola- 
das, como tambien á las destruidas, 
no habiéndose demolido enteramente 
con autoridad del superior, y sin 
intencion ni esperanza de que «se 
reedifiquen otra vez. La inmunidad 
dicha de las Iglesias se estiende, no 
solamente á lo interior de ellas, sino 
á toda su fábrica esterior, y á todas 
las partes conexas per se con ella, 
como asimismo al cementerio, aún 
cuando no lo esté. Y aunque por 
derecho antiguo gozasen de esta in- 
munidad las Iglesias catedrales has- 
ta la estension de cuarenta pasos 
en su circuito, y las menores hasta 
la de treinta, estando estramuros del 
pueblo, ya no tiene lugar esta es- 
tension donde haya prevalecido la 
costumbre contraria. y 
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Se estiende tambien dicha inmu= 
nidad á los hospitales y oratorios 
públicos erigidos con autoridad del 
Obispo. Los privados no gozan de 
ella, aunque lo sean con dicha auto- 
ridad. Estiéndese, sí, la inmunidad de 
que hablamos al tabernáculo donde 
se reserva la Eucaristía, y al sacer= 
dote que lleva esta; como asimismo 
al palacio del Obispo, aunque esté 
ausente, ó haya muerto, no estando 
alquilado á otra persona. 

Ultimamente, se estiende el mis- 
mo privilegio á las casas y monas= 
terios de los regulares, en cuanto:á 
todas las partes que se contienen 
dentro de sus: cercas. Consta de los 
cap. Si quis contumazx. Frater. Mi- 
nor. 17. q. 4. y de otros que citan 
los autores. Y omitiendo por evitar 
proligidad otras muchas particula- 
ridades sobre este privilegio de in- 
munidad, y su estension, atento el 
derecho comun, y peculiares privi- 
legios, que siempre deben conside— 
rarse, por lo que mira :á nuestra 
España, Clemente X1V en su Bula 
pon empieza: Ea semper... espedi= 

a en el año de 1774, á instancias 
del católico rey Cárlos 111, restrin= 
gió la inmunidad local á una ó dos 
Iglesias en cada pueblo ó-cindad, 
segun la designacion de los Ordina- 
rios, prescribiendo al mismo tiem— 
so el modo que debia observarse en 
la estraccion de los facinerosos que 
se refugiasen á otros lugares sagra- 
dos que no gozasen de ella, para 
evitar que los ministros de justicia 
hiciesen alguna irreverencia á los 
lugares consagrados á Dios. 

P. ¿Quiénes gozan de esta inmu- 
nidad? -R. Todos los fieles, por mas 
graves que sean sus delitos, á:no sér 
cstos de los esceptuados. Y asi la go- 
zan los escomulgados, suspensos, 


374 Tratado 


entredichos, hereges, y aun los in— 
fieles tambien la gozarán, si quie— 
ren de veras convertirse. Véanse los 
autores en los casos particulares. 


PUNTO IL 


De los delincuentes escluidos de este 
privilegio, y desus efectos. 


- P. ¿Aqué delincuentes se niega el 
privilegio de la inmunidad ? R. Gre- 

orio XIV en su constitucion de 22 

e mayo de 1591 escluye á los si= 
guientes, á saber: á los ladrones 
públicos, á los salteadores de cami- 
nos, á los que matan ó mutilan en 
las mismas Iglesias Ó cementerios, y 
á los que quitan á traicion la vida 
al prógimo. Benedicto XIV en su 
constitucion, que empieza: Offció 
nostrí,. $. 9, estendió esta esclusiva 
á todo homicidio voluntario, aun= 
que se cometa riñendo, con tal que 
no sea casual. 

Son tambien escluidos del men= 
cionado privilegio los asesinos , esto 
es, aquellos que por dinero ú otro 
interés son conducidos para matar 
algun cristiano. Tambien lo son los 
hereges en cuanto tales, ó por el 
crímen de heregía; y lo mismo 
los que los ocultan, defienden ó fa- 
vorecen en cuanto tales. Los reos 
de crímen de lesa majestad contra 
la persona del príncipe. Lo estan 
asimismo por Benedicto XIV en su 
Bula, que empieza: 46 augustissi- 
mo. dada en 5 de Marzo de 1744, 
los que violan la inmunidad misma; 
los que por mal fin roban ó se lle- 
van la sagrada Eucaristía, y los que 
lo mandaren. Las condiciones ó cir- 
cunstancias que deben acompañar á 
estos gravísimos crímenes para que 
los reos de ellos queden de facto 
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a su comision privados del privi, 
egio de la inmunidad de que ha. 
blamos, queda al exámen de los 
jueces, á quien toca su conociz 
miento. 
P. ¿Qué efectos produce la dicha 
inmunidad? A, Comunmente se nu. 
meran los ocho siguientes: 1.Quee 
delincuente que se refugiaá la Iglesia 
no pueda ser prendido en ella ni esa 
traido de ella violentamente. 2. Que 
no se le puedan poner prisiones, 4 
hacerle molestia alguna en dichos 
lugares de inmunidad. 3.2 Que no sa 
pueda impedir se le ministre el ali= 
_mento y todo lo demas necesario 4 
la vida. 4.” Que no se le quiten log 
bienes que llevó consigo á la Igle= 
sia. 5. Que mientras estuviere en 
ella no sea condenado á muerte ó 
á otra pena corporal. 6. Que si 
fuera de los casos permitidos fue 
estraido de ella, deba ante todas 
cosas ser restituido á la misma, 64 
otra. 7.2 Que asi la estraccion injus= 
ta como todos los actos seguidos 4 
ella, sean de ningun valor. 8. Que 
al juez que no siendo en los casos 
ermitidos quiera estraer al reo del 
pena sagrado, puedan los clérigos 
ó religiosos resistirle con la fuerza 
espiritual, intimándole las penas 
impuestas por la Iglesia contra log 
trasgresores de esta inmunidad, 
Pueden tambien cerrar las puertas, 
ocultar al reo, y defenderlo de ma= 
nos de los ministros, haciéndolo con 
la moderación y circunspeccion 
propia de su estado y carácter. 
P. ¿Qué culpa es violar esta in= 
munidad eclesiástica? RR. Es pecado 
de sacrilegio, y se reputa por crí= 
men de lesa majestad divina; y co= 
mo tal lo castiga el: derecho: civil 
con pena capital. Por el canónico se 
impone á sus violadores penitencia 
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ública, y pena pecuniaria á arbitrio 
del Obispo, y que se debe aplicar 
en culto de la Iglesia violada. Ade— 
mas, por la constitucion de Grego- 
rio XIV, y por las de otros sumos 
Pontífices, incurren sus trasgresores 
en escomunion mayor lata, de la que 
solo el Obispo puede absolverlos. 
Nótese que aunque los que espe- 
len al reo del lugar sagrado vio— 
len su inmunidad, no la violan los 
regulares que con causa justa lo es- 
pelen de sus conventos, especial 
mente si asi se previene en sus 
constituciones, atendiendo á su quie- 
tud y sosiego, y á que no padezca 
su observancia con la comunitacion 
de los malhechores. Por este motivo 
se previene en nuestras constitu= 
ciones mo se permita á los reos que 
se refugian á nuestros conventos se 
mantengan en ellos mas de tres dias. 
Los clérigos, que á no ser en los 
casos esceptuados entregan á los 
reos refugiados á lugar sagrado á 
los jueces seculares, pecan gravísi- 
mamente, é incurren en irregulari- 
dad si el reo padece pena capital ó 
de mutilacion. Sobre la estraccion 
de los dichos reos en los casos per 
mitidos se deberá observar en Es- 
paña el método prescrito por el 
católico monarca Cárlos 111, y de- 
mas órdenes reales espedidas para 
su inteligencia. 


CAPITULO MI. 


De algunos peculiares privilegios de Jos 
regulares. 


—— 


Seria querer discurrir por una 
muy dilatada provincia, pretender 
tratar de todos los privilegios que 
la benignidad de los sumos Pontífi- 
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ces ha concedido á los regulares; y 
asi nos deberemos reducir á tratar 
de solos algunos, cuya práctica sue- 
le ser mas comun, y por lo mismo 
mas necesaria su noticia. 


PUNTO 1 


Resuélvense ciertas dudas acerca de 
los privilegios de los regulares. 


Habiéndose propuesto á la sagra- 
da Congregación ciertas dudas re— 
lativas á los regulares, se dignó de- 
clararlas, dedo á cada una su res- 
puesta en 2 de Julio de 1620. Y 
siendo su decision un compendio de 
varios privilegios de los regulares, 
nos ha parecido muy del caso pro 
poner por su órden, asi las dudas 
ventiladas en ella, como sus res= 
puestas. 

1.2 duda: Si los regulares podian 
anunciar al pueblo en sus Iglesias, 
al tiempo del ofertorio de la Misa, 
los dias de fiesta y de ayuno? Res- 
puesta: No se prohibe a los regula- 
res anunciar en sus Iglesias los días 
de fiesta y ayunos. 2.* Si podian 
recibir en sus Iglesias al tiempo de 
la Misa conventual las ofrendas del 
pueblo? R. Podian, con tal que no 
anduviesen discurriendo por la 
Iglesia para ello, ni sacasen violen= 
tamente tales limosnas. 32 Si fuera 
de su Iglesia podian llevar por la 
parroquia palio ó pluvial? R. No 
podian. 4.* Si cuando son llamados 
para enterrar algun cadaver de— 
ben ir á la Iglesia adonde se con- 
gregan los clérigos, 6 ¿ la casa del 
difunto, 6 esperarlos'en el camino? 
R. Deben acudir á la Iglesia adon= 
de se congrega el clero. Lo contra- 
rio está ya en uso, á lo menos en * 
España. 5.* Si en los dias de fiesta 
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antes que el párroco la celebre en la 
parroquia? R. No se les puede pro-= 
hibir- el que celebren Misaen sus Igle- 
sias antes de la de la [glesia parro- 
quial. 6.2 Si pueden públicar en la 
Misa los mandatos del Ordinario, y 
las proclamas del matrimonio? R. No 
pueden. publicar las proclamas. En 
esta respuesta tácitamente se con 
cede puedan publicar los mandatos 
del Ordinario. 7.* Si pueden. predi= 
car en sus Iglesias en tiempo de ad- 
viento y cuaresma, si se predica en 
la parroquia? R. Pueden, pero pi- 
diendo la bendicion del Obispo. 
8.? Si pueden llevar capa y estola 
cuando hacen las procesiones de su 
orden fuera de sus Iglesias ¿ Ki. No 
es lícito á los regulares hacer tales 
procesiones fuera de sus Iglesias, y 
ámbito de ellas. Esto se entiende á 
no haber legítima costumbre en 
contra, ó consentimiento del Obis- 
po. 9.* Si pueden admitir en sus 
Iglesias á las que concurren á ellas 
á ofrecer á Dios sus hijos la prime- 
ra vez despues de sus partos? R. No. 
se prohibe á los regulares puedan 
admitirlas en el. caso dicho. 10. Si 
cuando algun religioso. muere fuera 
del convento, habiéndole adminis- 
trado. el párroco los Sacramentos, 

ueden estraer de alli el cadáver y 

levarlo al convento? R. Pueden. los 
regulares que mueren fuera de los 
claustros ser conducidos á las Igle- 
sías de sus conventos, aun sin dar 
noticia de ello al párroco. 

P. ¿Los regulares llamados á las 
procesiones públicas por el Obis- 
po, estan obligados á concurrir á 
ellas? R. Sí, como consta del Tri 
dentino, sess.:25. cap. 13. Mas pre- 
viniéndose por el mismo Concilio, 
no se comprenden en este decreto 
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los que in strictiori clausura pepa 
petuó vivunt; siendo la de nuestra 
reforma mas estrecha que la de 
otras religiones, nos concedió Cle 
mente VIIÍ en dos Bulas el privile. 
gio de no poder ser compelidos 4 
asistir á las procesiones. Lo mismo 
nos concedió Paulo V. 


PUNTO 11. a! 
Deotros privilegios de los regulares, 


P. ¿Pueden los regulares elegir 
sepultura? R. Pueden elegirla Ta 
relados segun su clase, esto es, log 
adas en su convento, los provinz 
ciales en toda la provincia, y los 
generales en toda la religion. Log 
súbditos no pueden elegirla, pues 
no tienen, velle et nolle, cap. últim, 
de Sepult. in 6. tn 
Los familiares del monasterio que 
viven en él deben ser sepultados en 
sus Iglesias Ó cementerios, si muez 
ren sin eleccion de sepultura. Asi lo 
concedió Sixto V á los Carmelitas, 
Lo mismo dicen algunos del seglar 
que muere en el convento, si ha. 
biendo enfermado en él muriere 
sin haber elegido sepultura; pero 
lo mas cierto es, debe ser enterrado 
en la parroquia, como muchas ve- 
ces lo ha declarado la sagrada Con= 
gregacion. 

P. ¿Gozan los regulares privile- 
gio para sepultar en sus Iglesias á 
os seglares que elijan en ellas se- 
pultura? R. Sí, como consta de lag 
Bulas de varios sumos Pontífices, 
entre los cuales Clemente VIII, ade- 
mas de conceder el mismo privile= 
gio, prohibió á ciertos párrocos, 
bajo la pena de escomunion reser= 
vada al Papa, pudiesen pedir” mas: 
derechos por acompañar los cadáve= 
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res que habian de enterrarse en las 
Iglesias de los regulares, que los 
uese suelen ofrecer por conducirlos 
his parroquia. Lo mismo confirmó 
Urbano VIIL diciendo: Ne parochi 
plus percipere possent in sepulturis, 
que fiunt in Ecclesiis regularium, 
quam ines, que fiunt in propriis 
seecularium clericorum. Y “asi el pár- 
roco pecará gravemente en pedir 
mas de sus derechos, y en obligar 
á los herederos del difunto á que 
hagan en la parroquia los sufragios 
que quieren se celebren en las Iyle= 
sias de los regulares. Los oficios so= 
bre los cadáveres que se entierran 
en los conventos han de hacerse por 
los mismos religiosos; y lo mismo si 
se entierran en los de las religiosas 
que les estan sujetas, como lo declaró 
la sagrada Congregacion en 8 de 
agosto de 1629. Las ofrendas hechas 
r razon del funeral pertenecen á 
ls monasterios totalmente, como 
consta del cap. 1. de Stat. Monachors 
Los que piden ser enterrados con el 
hábito religioso ganan ciertas indul- 
gencias concedidas á la religion con 
cuyo hábito quieren ser enterrados; 
poniéndose á lo menos sobre la ca- 
ma del moribundo, como lo dice Le= 
rana; quien afirma, que las concedi- 
das para los muertos 6 moribun= 
dosno estan revocadas por Paulo Y. 
+«P¿ ¿Deben los regulares pagar 
la cuarta funeral? Llámase cuar= 
ta funeral cierta porcion de lega- 
tis et funcralibus Parochice com- 
etens. Esta porción unas veces fue 
ha mitad, otras la tercera: parte, 
y Otras la cuarta. Esto "supuesto 
R. Que los regulares que no gozan 
de privilegios de -esencion,- estan 
obligados á pagar la cuarta funeral. 
Consta de la: Clement. Dudum de 
sepulturis... Cada religion sabe sus 
Tomo 11. 
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ei egos Los Carmelitas 
scalzos lo gozamos en esta parte 
por concesion de varios sumos Pon- 
tífices. Véase el Curso Moral Sal- 
mat. Tratado 18. c. 13. núm. 227. 

P. ¿De quién reciben los regu- 
lares la potestad para predicar? 
R. Del sumo Pontífice con estas tres 
condiciones: 1.* Que sean antes exa- 
minados y aprobados de sus prela= 
dos. 2,? Que con esta aprobacion se 
presenten al Obispo. 3.2 Que pidan 
á este licencia para predicar en sus 
a Iglesias, y la obtengan para 

acerlo en las agenas: Todo consta 
del Concilio Lateranense en tienpo 
de Leon X, ses. 5. Si cuando el re- 
gular pide dicha licencia al Obispo 
para predicar en las Iglesias de su 
órden, el Obispo no solo no se la 
concede sino lo repugua contradi- 
ciéndolo positivamente, no puede 
redicar en ellas, como consta de 
a Bula Superna.... de Clemente X: 
Si los regulares quisierea predi= 
car en las Iglesias agenas, puede el 
Obispo examinarlos acerca de la 
doctrina, segun consta de la misma 
Bula. Obtenida por el regular la li- 
cencia de lea en dichas Igle— 
sias, puede ejercer su ministerio, 
aunque el párroco lo repugne, pues 
el Obispo es el párroco de los pár= 
rocos; mas no convendrá que el re- 
gular quiera, en tal caso, usar de 
su facultad, por evitar contiendas, 
y acaso escándalos. 

P. ¿Cuándo no podrán los regu= 
lares predicar en sus propias Igle= 
sias? R. Cuando el Obispo predica- 
re por sí mismo, ó hace que otro 
predique solemnemente: en su pre= 
sencia. Consta del cap. Dudum de 
Sepult. En otras ocasiones, aun= 
que el Obispo asista al sermon en 
su catedral, pueden predicar los re- 
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gulares en sus propias Iglesias, co- 

mo: lo dice Benedicto XIV, de Sy- 

nod. Diceces.lib.9. cap, 17.n,7 y 8. 
PUNTO IL 


De la materia de los sermones. 


P. ¿Qué deben predicar los ora- * 


dores evangélicos? R. A Cristo cru= 
cificado; el reino de los cielos: la 
penitencia de los pecados: el pre- 
mio de las virtudes; y el castigo de 
los vicios, Esto. es predicar la pala» 
bra de Dios, y esta es la materia 

ropia de los sermones, en los cua= 
es se debe anunciar al pueblo cris- 
tiano la doctrina eyangélica, y la 
Sagrada Escritura en el sentido que 
la han declarado los Padres de la 
Iglesia, y está por ella aprobado, 
Ademas deben proponerse á los oyen- 
tes los dogmas de muestra religion, 
especialmente si se ordena á la con= 
version de los judíos, hereges y 
gentiles: las alabanzas y virtudes de 
María Santísima y de los Santos, 
cuando se predican panegíricos en 
sus festividades, procurando. siem 
pre ordenar sus discursos de ma-= 
nera que los oyentes se esciten-al 
ejercicio de las virtudes y aborreci- 
miento dé los vicios, lo que princi» 
. palmente debe atenderse. á desem- 
peñar en los sermones morales. Fi- 
nalmente, aunque la materia de los 
sermones deba variarse segun la va- 
riedad de los asuntos, el intento del 
predicador siempre debe ser uno 
mismo, que es.el bien espiritual ,,y 
la salyacion de los que le oyen. 

P. ¿De qué debe, abstenerse el 
predicador 2 RR. Lo primero. debe 
abstenerse de próponer al pueblo 
rudo cuestiones sutiles, como: pre= 
viene el Tridentino, ses. 23. al prin- 
cipio. No puede ademas el predica= 
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dor regular pedir limosna para al= 
guna persona determinada en el 
sermon, sin licencia del Obispo, co. 
mo lo declaró la sagrada Congrega» 
cion. Debe generalmente abstenersg 
el predicador de acciones y palabras 
que no convengan á la gravedad 

magestad de su ministerio. Debe, 
pues, guardarse de am falsos 
milagros y profecías, de gastar el 
tiempo en describir ridículas cin 
cunstancias, de usar de ficciones y 
fábulas poéticas, á no hacerlo breves 


mente, y cuando vengan muy á pro= 


pósito. Sobre todo, debe guardarse 
de declamar en público contra los 
eclesiásticos, prelados y Obispos. El 
predicador, pues, ha de aplicar su 
doctrina al comun, y no álos par= 
ticulares, 

Siete son los casos en que el Obis= 
po. puede suspender y castigar al 
predicador, aunque sea regular, 4 
saber: si predica milagros falsos. ó 
inciertos; si predica profecías sin 
fundamento en la Sagrada Escritura, 
ó no aprobadas por el Papa ó por 
el Ordinario; si predicando, mur- 
mura de los Obispos ó de sus prela- 
dos; si predica proposiciones .erró- 
neas; si predica proposiciones' he» 
réticas; si finalmente, predica con= 
tradiciéndolo el Obispo, segun antes 
digimos. Todo consta de los. Con” 
eilios Lateranense y Tridentino ya 
citados, y. de la Bula Supernas 
-*Predicar falsas indulgencias, pra": 
fecías y milagros es culpa grave, 
por ser una mentira perniciosa en 
materia grave. No se ha de decir lo: 
mismo respecto de las citas falsas, 
supuesta la verdad de la doctrina, 
como citar á un Profeta por otro, á: 
á un santo Padre por otro, pues esto 
no escede de pecado venial; como 
tampoco el mezclar en el sermon. 
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algunas fábulas, chanzas, ó alguna 
cosa ridícula, no siendo muy nota- 
ble el abuso. Los regulares deben 
acomodarse en sus sermones á los 
evangelios y epístolas del elero se- 

lar cuando predican en las Iglesias 

e él, como lo declaró la sagrada 
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Congregacion. Cuiden los regulares 
de amonestar á los fieles en sus ser= 
mones la puntual satisfaccion de los 
diezmos. Véanse los autores que tra- 
tan mas de intento este punto; y 
otros sobre el particular de la pre- 
dicacion. 


TRATADO XL. 


De las proposiciones condenadas. 


«DI 


ho sones en todo el discurso de esta 
Suma se hallen esparcidas las pro= 
posiciones que en materia de cos= 
tumbres ha condenadola Iglesia, no 
obstante, para su mas plena inteli- 
gencia las recopilaremos en este tra= 
tado, añadióndolés una breve espli- 
cacion, como lo haremos en los si= 
guientes párrafos, 


S.L 


De las cuarenta y cinco proposicio= 
nes condenadas. por el Papa Ale= 
jandro VII en 24 de setiembre 
de 1665, y en 18 de marzo 
de 1666. 


'Proposicion 4,2 «El hombre en 
»en piciens tiempo desu vida está 
»obligado á hacer actos de fe, espe- 
»ranza y caridad en fuerza de- los 
»preceptos divinos que pertenecen 
vá dichas virtudes.» 

La falsedad de esta proposicion la 
manifiesta la Sagrada Escritura, en 
la. que no hay cosa mas recomen- 
dela que los actos de estas tres vir= 
tudes, ni se ordenan los sagrados li= 


bros á otra cosa mas principalmente 
a á instruir á los hombres acerca 

e ellas, por cuyo ejercicio es Dios 
de un modo especialísimo reveren— 
ciado. Y asi con justa causa reprobó 
la Iglesia esta proposicion como fal- 
sa y escandalosa. 

2,2 «El caballero desafiado pue- 
»de admitir el desafio, porque otros 
»no le tengan por. cobarde.» 

Nuestro Santísimo Padre Bene— 
dicto XIV, añadiendo á la justa con=- 
denacion de esta proposicion la de 
otras cinco sobre de misma materia 
del duelo, desvaneció todos los efu- 
gios con que se intentó eludir la re- 
probacion de una doctrina tan san- 
guinaria y cruel; y asi queda del 
todo reprobada: de manera que solo 
será lícito el duelo cuando se toma 
pa medio para dirimir la quertas 

aciéndose con autoridad del prín- 
cipe, como cuando David peleó con 
Goliat, y no por alguna otra causa. 

3.2 «La sentencia que afirma 
» que la Bula de la Cena solo prohi-> 
»be la absolucion de la heregía y 
» de otros delitos, cuando son públi- 
» cos; y que esto no deroga la facul- 
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»tad del Tridentino, en el cual se 
» trata. de los delitos ocultos, fue 
>» vista y tolerada en el Consistorio 
»de la sagrada Congregacion de.los 
» Eminentísimos Cardenales en 18 
» de julio del año 1629.» 

Si estamos á la disciplina del dia, 
nada nos resta que advertir sobre 
esta proposicion, ni es necesario de- 
tenernos en esponer las diversas es= 

licaciones que le dan los autores, 
hábidodo ya notado en sus propios 
lugares lo que hay sobre la materia, 

42 «Los prelados regulares pue- 
»den absolver en el fuero de la con= 
» ciencia á cualesquiera seglares de la 
» heregía oculta, y de la escomunion 
» que por ella se incurre.» 

En esta proposicion solamente se 
condena lo que ella espresa acerca 
de la absolucion de lo seglares. 
Pero lo. verdadero es, que los «pre= 
lados regulares no solo no pueden 
absolver á estos de la heregía, aun- 
qne sea oculta, pero ni tampoco á los 
regulares súbditos suyos, por estar 
ella reservada al sumo: Pontífice y 
al tribunal de la inquisicion, donde 
Jo hubiere, ni para este efecto su= 
fraga en nada la Bula de la Cruzada. 

.* «Aunque te conste evidente- 
» mente que Pedro es herege, no es- 
» tas obligado á denunciarlo, si no lo 
» puedes probar.» 

Esta proposición no distingue en- 
tre la acusacion y denunciacion,:co- 
mo debiera, pues aquella y no esta 
pide probanza del delito. Y asi mu- 
chas veces hay grave obligacion á 
delatar los delitos á los respectivos 
superiores, aunque el denunciante 
no pueda probarlos; lo que con mas 
especialidad se verifica respecto del 


crímen de heregía, y de los que son - 


sospechosos de ella, y van contra el 
bien comun, 
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6.* . «El confesor que en la con» 
» fesion sacramental da al penitente 
»algun papel para que despues. lo 
»léa, en el cual le incita 4 cosas 
» venéreas, no se juzga haber soli. 
»citado en la confesion, y por tanto 
» no debe ser denunciado.» h 

El confesor en el caso de la pro= 
posicion da principio á la solicita. 
cion torpe en la confesion; pues en 
ella entrega el escrito que la contig. 
ne, y asi justamente debe ser de. 
nunciado. Y lo mismose ha de decir 
si entrega dicho. papel inmediata= 
mente antesó despues de la con= 
fesion, con pretesto ú ocasion de 
confesion, ó fuera de ocasion de con. 
fesion, en el confesonario,-ó en otra 
lugar elegido para confesar, simuz 
lando allí la confesion. 

7%. «El modo de:eximirse de la 
» obligacion de denunciar al solici= 
» tante es, que el solicitado se cons 
»fiese con el que le solicita, y este 
» puede absolverle sin la obligacion 
»de denunciar. 

Aunque el confesor no tenga obl;. 
gacion á prevenir al penitente la 
que tiene de denunciarle, queda 
siempre el solicitado con la: obliga= 


cion de hacer la denuncia, sin que 
el confesarse con el solicitante lo. 


libre de ella. Lo contrario se conde= 
na en esta proposicion. 

8.2 «Puede el sacerdote recibir 
»estipendio duplicado por una sola 


»Misa, aplicando por quien la pide 


»la parte especialísima del. fruto 
» que corresponde al celebrante mis- 
» mo, y esto aun despues del decreto 
»de Urbano VII.» 

El que da la limosna por la ce- 
lebracion de la Misa, justamente 
quiere que sele aplique todo su fru= 


to; 1 asi será injusticia aplicar par= 
te de él 4 otro recibiendo por- ello: 


ml 
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otro nuevo estipendio. El decreto de 
Urbano VII prohibe recibir dos es- 
tipendios por una misma Misa, y asi 
justamente se condena el decir lo 
contrario, como se dice en esta pro= 
sicion: 

9% «Despues del decreto de Ur- 
»bano VIII puede el sacerdote á 
»quien se encargan Misas para cele= 
»brar, satisfacer. por otro, dándole 
» menos limosna: de la recibida, re- 
»servando para sí lo demas del es- 
»tipendio.» 

Véase lo dicho en el tratado del 
sacrificio de la Misa, donde se conde= 
na este feísimo é injustísimo tráfico, 
y detestable comercio. 

10. —«No.es contra justicia reci-= 
» bir estipendio por muchos sacrifi= 
» cios, y ofrecer un solo sacrificio; 
» ni tampoco es contra fidelidad, 
»aunque con juramento prometa al 
»que da la limosna que no lo ofre- 
»cerá por otro alguno.» 

En esta proposicion se condenan 
tres paradojas: 1.* Que no es contra 
justicia recibir muchos estipendios, 

ofrecer un solo sacrificio por todos: 
ps recibidos. 2.* Que no es contra 
fidelidad prometer su diversa apli= 
cacion, y no cumplir lo prometido, 
3. Que tampco será contra: fideli- 
dad jurar esto mismo, y no cumplir 
lo jurado. Todo lo 'cual es tan. evi- 
dentemente falso que tenemos por 
escusado detenernos en hacer ver, 
cuán justamente se reprueba y con- 
dena esta proposicion en cuanto á 
las tres partes dichas. 

44. «Los pecados omitidos en la 
»confesion, ú olvidados, por instar 
peligro de muerte, ó por otra causa 
»Justa, no tenemos obligacion á 
»espresarlos en la confesion si- 
» gulente.» 

«Estando obligados 4 manifestar 
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enla confesion todas nuestras culpas 
graves; si por alguna justa causa, ó 
por olvido se dejaron de confesar 
en una, deben confesarse en otra, 
cuando ya cesó la dicha causa, ú 
ocurran á la memoria; porque deu- 
dor que poralgun justo motivo no pa- 
ga en un tiempo, debe pagar en otro. 

12. «Los mendicantes pueden 
»absolver de los casos reservados á 
»los Obispos, sin obtener para ello 
»su facultad.» 

Aunque antiguamente gozaban 
los regulares del privilegio de ab— 
solver de los casos reservados á los 
Obispos por concesion de los sumos 
Pontífices, en especialidad de Eu- 
genio 1V, revocó esta facultad Ur- 
bano VIII, declarando que en ma- 
nera alguna podian dar dicha abso- 
lucion: los regulares; y asi justa- 
mente se condena esta proposicion 
en que se les concede dicha facul- 
tad. Por virtud de la Bula pueden 
todos los. confesores seculares y re- 
gulares absolver de los casos sino- 
dales y censuras episcopales, satis 
fecha la parte agraviada, segun se 
dijo en su tratado. 

13. «Satisface al precepto de la 
»confesion anual el que se con- 
»fiesa con el regular presentado al 
» Obispo, y reprobado injustamente 
» por el.» ) 

Esta proposicion habla del secu- 
lar que se confiesa con el regular 
que no esta aprobado por el Ordi- 
nario, y asi justamente se condena, 
por ser la tal confesion nula; por- 
que segun el Tridentino en todo 
confesor se requiere la aprobacion 
del Ordinario del territorio para oir 
las confesiones de los seglares; y asi 
negada esta aprobacion justa Ó in- 
justamente, es la confesion nula, 
por hacerse sin ella. 
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14.  «Satisface al precepto de la 
»]glesia el que voluntariamente ha» 
» ce nula la confesion.» 

El que voluntariamente hace nula 

“la confesion, aun cuando sea por 
algun defecto meré interno, comete 
grave sacrilegio; y asi no puede con 
ella satisfacer al precepto de la Igle- 
sia, porque aunque esta no mande 
directamente los actos meré inter- 
nos, los manda indirectamente, en 
cuanto constituyen un compuesto 
humano, moral y sagrado, como 
oie con devocion la Misa, y rezar 
con ella las horas canónicas ete. - 

15. «Puede el penitente por su 
» propia autoridad sustituir á otro 
» para que cumpla por él la peni- 
»tencia.» 

El cumplimiento de la penitencia 


es accion personal con cierta subor= 


dinacion al juez, que es el confesor, 
y por lo mismo sin la autoridad de 
este no puede el penitente sustituir 
á otro que la cumpla por él. Pero no 
siondoide penitencia medicinal, pue- 
de con la facultad del confesor sa 
tisfacerla por otro, Ni se condena el 
que siendo real pueda hacer el pe- 
nitente que otro la cumpla en su 
nombre; v. gr. que dé por él la li- 
mosna que le impuso en penitencia 
el confesor. 

16. «Los que tienen beneficio 
»curado pueden elegir para sí por 
»confesor á un simple sacerdote, 
»aunque no esté aprobado por el 
» Ordinario.» 

Esta proposicion escontra el Santo 
Cóncil, de Trent. ses. 23. cap. 15. de 
Reformat. donde prohibe átodo secu” 
lar pueda confesarse con sacerdote 
simple. Y asi es falsa dicha proposi- 
cion, pa cuanto afirma, sin distin— 
ción a 


guna, que los párrocos, que 
regularmente: son seculares, pue- 
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den confesarse con sacerdote simple, 
Deben, pues, los párrocos elegig 
para confesarse, asi ellos como sus 
ovejas, á sacerdote aprobado por el 
Ordinario diocesano ;; y de lo contra. 
rio serán nulas sus confesiones. 

47. «Lícito es al pando ó cléri. 
» go matar al calumniador que ame. 
»maza publicar graves delitos de él 
»6 de su religion, cuando no hay 
» otro medio para defenderse; como 
» parece no lo habrá si el calumnia. 
» dor estuviese determinado.á dar en 
»cara públicamente y delante de 
» varones gravísimos con tales deli. 
»tos, sino sele quita la vida». 

Aborrent aures al oir una doctri= 
na tan atroz y sanguinaria; y asi no 
nos queremos detener en ¡mpug- 
narla, 

18. «Eslícito matar al falso acu= 
»sador, á los testigos falsos, y. aun 
»tambien al juez de quien cierta= 
» mente amenaza inícua sentencia, si 
» por otro camino no puede el ¡ino 
»cente evitar el daño.» 

Esta proposicion, prout jacet,. es 
no menos feroz que la anterior; pues 
aunque especulativamente pudiera 
juzgarse probable en algun caso en 
que amenazase al verdaderamente 
inocente sentencia capital, que no 
pudiera de otra alguna manera evi= 
tarse, justamente se condena en la 
práctica por perniciosa, escandalosa, 

que abre el camino á muchos, 

olaicidichs siendo cierto que cie-, 
gos los hombres de su pasion, á cas 
da paso piensan obran contra ellos 
injustamente los acusadorés, testi- 
gos y jueces. Mas dado caso que sea 
asi, les queda para vindicarse el re- 
medio de la apelacion y recusacion 
que les dispuso el derecho. 

49. «No peca el marido que. 
»mata por propia autoridad á la 
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.muger que coge en adulterio.» 
«Aunque las leyes civiles dejen sin 
castigo al marido que quita la vida 
ásu propia muger cuando la halla 
adulterando, no aprueban el hecho; 

aun en esta parte se hallan corre- 
gidas pe el derecho canónico, se= 
gun el cual queda irregular el ma- 
rido'en el caso dicho, Lo cierto es, 
que ninguno puede por su propia 
autoridad quitar al prójimo la vida, 
no siendo en justa defensa de la 
propia. 

20. «La restitucion impuesta 
»por. Pio Y 4/los beneficiados que 
»no rezan, no se debe en conciencia 
»antes de la sentencia declaratoria 
» del juez, por ser pena. 

La obligacion de restituir impues- 
ta á los beneficiados que no rezan, 
mas que pena: es cierta inhabili- 
dad para percibir los frutos. Y aun 
cuando sea pena, es pena puré pri- 
vativa, á la cual puede el legislador 


obligar ante toda sentencia, y no 


como quiera, sino aun en el fuero 
de la conciencia; y de este tenor es 
la impuesta á los que voluntaria- 
* mente omiten el rezo canónico. Véa- 
se lo dicho en su tratado. 

21. «El que tiene capellanía co- 
»lativa ú otro beneficio eclesiástico, 
»si estudia, satisface á su obliga- 
»cion , rezando por otro el oficio.» 

«La obligacion del rezo es carga 
personal, como la de oir Misa, ó 
ayunar en los dias de precepto; y 
asi como:estas cargas no. las puede 
uno cumplir por otro, asi tam; 

la del rezo. Es. muy notable'á este 
propósito la sentencia de la glosa 
que dice: Maledictum studium. prop» 
ter quod relinguitur officium dim 
vVinUn. ei 
-:22, «Noes contra justicia el no 
> dar gratis los beneficios eclesiásti- 
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»cos; porque el que da dichos bene- 
»ficios por dinero, no lo exige por 
»la colacion del beneficio, sino por 
»el emolumento temporal que no 
» tenia obligacion de dártelo á tí» 

Es conocida simonía dar los be- 
neficios eclesiásticos por interés tem- 
poral, y pecado contra justicia no 

arlos graciosamente; y asi justa= 
mente se condena en esta proposi= 
cion el decir lo:contrario. 

23. «El que quebranta el ayu- 
»no de la Iglesia á que está obligado, 
» no peca mortalmente, á no hacer- 
»lo por desprecio ó inobediencia, 
»esto es, por no querer sujetarse al 
» precepto,» 

Siendo «un precepto grave el del 
ayuno, debe obligar por sí grave- 
mente como los demas preceptos 
graves de la Iglesia; y asi pecará 
gravemente el que estando obligado 
á él lo quebranta sin causa. Siá su 
violacion se añadiere el desprecio, ó 
la inobediencia especial, habrá otro 
pecado distinto en especie, ú otros. 

24. «La polucion, sodomía 

» bestialidad son pecados de una mis- 
» ma especie ínfima; y asi basta de- 
»cir en la confesion haber procu= 
»rado tener polucion el que los co- 
» metió.» 
“Lo que se declara en la conde- 
nacion de esta proposición es, que: 
la polucion, sodomía y bestialidad 
se distinguen en especie, y como ta= 
les deben espresarse en la confesion. 
Mas aun cuando no hubiesé entre 
ellos esta distincion, deberian ma= 
nifestarse, por las circunstancias que 
añaden - la sodomía y bestialidad 
sobre la polucion,-tan disonantes á 
la razon, y sobremanera agravan 
tes. Ademas, que el decir que pro- 
curó la polucion; no es decir que 
la tuvo. 
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25. «El que tuvo cópula con 
»soltera satisface al precepto de la 
»confesion diciendo: cometí un gra- 
=ve pecado: contra castidad, sin es- 
» plicar la cópula.» 

La falsedad de esta proposicion 
se conocerá con solo reflexionar, que 
la cópula es complemento ó consu-+ 
macion del a y no se máni- 
festaria esta consumacion :ó -com= 
plemento por solo decir, que come- 
tió grave pecado. contra castidad, 
pues tambien son grave culpa los 
tactos con soltera. Y si lo que pre- 
tende la proposicion fuese verdad, 
tambien lo seria que el que hubie- 
se cometido un homicidio, satisfaria 
al precepto de la confesion diciendo, 
haber herido gravemente á un hom= 
bre, ó6 haber cometido una grave 
eulpa contra el quinto precepto del 
Decálogo, lo cuales debtodo falso. 

26. «Cuando los. litigantes tie= 
»nen en su favor opiniones igual 
» mente probables, puede el juez re- 
»cibir dinero por «ds la sentencia 
»en favor del uno mas que en el 
» del otro.» 

La justicia, que por todo derecho 
estan obligados á administrar los 
jueces, pide de ellos que se la hagan 
á las partes, segun el derecho que 
tuvieren; y asi es contra ella recio 
dinero por hacerla, y mucho mas 
cuando el derecho:es igual entre las 
partes, recibir interés por favorecer 
mas á una que á otra. En este caso 
debe el juez dividir igualmente en- 
tre los litigantes la cosa, ó resolver 
por sorteo el litigio. 

027. «Si el q fuere de algun 
» moderno, debe 'su:opinion tenerse 
»por probable, mientras no conste 
»estar desechada: por la Silla Apos- 
»tólica como improbable.» 

Esta proposicion se reprucba jus= 
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tamente por su generalidad; pues 
admite como probable cualquiera 
opinion que se halle en libro de 
cualquier autor moderno, siendo 
cierto hallarse en tales autores mu. 
chas opiniones débiles é improba= 
bles;. y asi esta proposicion, pro= 
puesta con tanta generalidad, ey 
sumamente ruinósa y escandalosa, 

No hay duda que un autor mo: 
derno, pio; docto y versado en la 
teologia moral puede proponer una 
nueva opinion, que sea verdadera 
mente probable; pues en efecto, mu. 
chas de las que ahora se tienen por 
tales, tuvieron principio en algun 
escritor respectivamente, que en. 
tonces era moderno. No se Opone, 
pues, á la probabilidad de una opi. 
nion el que sea nueva, ó el que lo: 
seassu autor, si alias:se funda en 
buenos principios, y mas en: la ra= 
zon que en su autoridad. Y asi no 
se condena en la dicha proposición 
el que un autor moderno pueda has 
cer-opinion probable, concurriendo: 
en la suya aquellas condiciones que 
comunmente asignan los teólogos 
para que lo sea, sino:el que baste 
ser de algun moderno -la opinion: 
para tenerse por probable. 

28. «No peca el pueblo aunque 
»sia causa alguna no reciba la ley 
» promulgada porel príncipe.» 

Esta proposición equivale á esta 
otra; no pecan los súbditos aunque: 
sin causa no obedezcan al legítimo 
príncipe; y siendo esta una: propo+ 
sicion falsa y escandalosa, y no sow 
lo: opuesta á todo: derecho divino y: 
humano, sino aun repugnanteal 
sentido:comun,-se ha de decirlo: 
mismo de la condenada. Pueden, sí, 
los súbditos suplicar con humildad 
al príncipe sobre la ley. que pro- 
mulgó,  proponiéndole las causas, 
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si las hubiere, para que se digne re- 
vocarla, mas no pueden sin causa 
dejar de recibirla. Juzgamos esto por 
tan verdadero, que nos parece un 
dogma de fe, segun la doctrina de 
S. Pablo á los romanos, cap. 13. 
donde dice: Qui resistit potestati, 
Dei ordinationi resistit. Qui autem 
resistunt, ipsi sibi damnationem ac. 
quirunt. 

29. «El que en dia de ayuno 
»come muclhas veces pequeña canti. 
»dad, aunque al fin baya comido 
»cantidad notable, no quebranta 
»el ayuno.» 

Esta proposicion destruye abso-— 
lutamente el ayuno; pues sí se pue- 
de este observar comiendo muchas 
veces al dia en pequeña cantidad, 
aunque de todas se haga una canti- 
dad notable, ¿qué quedará del ayu- 
no que no sea una quimera? Es la 
cosa tan clara que no necesita de 
mas esplicacion. + 
--30. «Todos los oficiales que tra- 
» bajan corporalmente en la repú- 
»blica estan. escusados del ayuno, 
»ni estan obligados á certificarse 
wsi su trabajo es compatible con el 
»ayuno.» 

Dos partes, y ambas falsas, con- 
tiene esta proposicion; porque 'en 
primer lugar es falso que todos los 
oficiales que trabajan en la repú- 
blica corporalmente esten escusados: 
de ayunar; pues no todos los oficios 
corporales son tan laboriosos que 
escusen el ayuno, como se ve en los 
de los pintores, barberos, sastres y 
otros varios. Y. asi justamente se 
cóndena dicha proposicion en cuan= 
to á esta parte. Ni es de mejor con 
dicion en cuanto á la segunda; por- 
que el que duda' si está escusado ó 
no de un precepto, está obligado 
á inquirir la verdad, y de lo con- 
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trario pecará obrando contra él, y 
por consiguiente los oficiales que 
trabajan corporalmente en la repú- 
blica, si dudan sobre la obligacion 
del ayuno, ó deben ayunar, ó de- 
pee la duda, consultando á quien 
es pueda sacar de ella, y el decir 
lo contrario se condena justamente. 

31. «Estan absolutamente escu- 
»sados del ayuno todos aquellos que 
»caminan á caballo de cualquier 
»modo.que lo hagan, aunque el ca- 
»mino no sea necesario y sea de solo 
»un dia.» 

Tres cosas falsas incluye esta pro- 
posicion, á saber: que estan escu— 
sados de ayunar cuantos caminan 
á caballo en cualquier modo que lo 
hagan, sea en caballería , coche, 
silla de manos etc.; que esto es ver- 
dad, aun cuando caminen sin ne- 
cesidad, y que basta el caminar un 
solo dia. Justamente abraza la con- 
denacion todos tres estremos; pues 
de lo contrario podria cualquiera 
á su arbitrio caminar un dia á ca- 
ballo para escusarse de ayunar, ó 
por mejor decir, para burlarse del 
precepto que le manda el ayunar. 

Lo cierto es, que ninguno puede 
eximirse de esta obligacion sino: por 
causa grave legítima, y asi siempre 
que pueda diferirse el caminar, de- 
berá omitirse el hacerlo, ó no dejar 
por ello el ayuno. Si el caminar 
fuere necesario, y tal el camino que 
cause notable fatiga, ya por hacer=- 
se á pie, ó ya por ser largo ó con- 
tinuado por muchos dias, ó por la 
debilidad del sugeto, podrá escusar- 
se de ayunar el que lo hace, por= 
que los preceptos de la Iglesia no 
obligan con grave perjuicio, ni ha= 
bla la proposicion de este caso. 

- 32.  «Noes evidente que la cos- 
»tumbre de no comer huevos y lac- 
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yticinios en la cuaresma, obligue,» 

La costumbre de que habla la 
eee es antiquísima en la 
glesia, y recibida con veneración 
de todo el pueblo cristiano, como 
dijimos en su lugar; y por lo mis- 
mo se condena justamente como es- 
candalosa la proposicion que tira 
á quitar todo su vigor á una cos- 
tumbre tan venerable como an- 
tigua. 

33. «La restitución de los fru- 
»tos del beneficio por la omision del 
»rezo del oficio dos puede su- 
» plirse por cualesquiera limosnas 
»que antes haya hecho el benefi- 
»ciado de los frutos del beneficio.» 

Debe la deuda preceder á la so- 
lucion, y asi es Els que las limos- 
nas dadas por el beneficiado antes 
de contraerla por la omision del 
oficio divino, puedan servir á sa- 
tisfacer la que tiene de restituir los 
frutos de su beneficio por no haber 
rezado, despues de distribuirlas. 
Ademas, que si fuese verdad lo que 
pretende 5 condenada, se daria 
ocasion á los beneficiados para omi- 
tir mas fácilmente el rezo del ofi= 
cio divino. Lo cierto es, que las li- 
mosnas distribuidas antes de su omi- 
sion, se suponen hechas por motivo 
de caridad y no de justicia, como 
lo exige la restitucion de que se 
habla. 

No se condena en dicha propo- 
sicion el decir, que si el benefi- 
ciado hiciese dichas limosnas des- 
pues de haber omitido el rezo, pue- 
da suplir con ellas la restitucion, 
aunque no se acuerde cuando las 
hace de esta obligacion; porque en 
este caso ya:la deuda precedió á las 
limosnas, y puede con fundamento. 
presumirse quiso por ellas el be- 
neficiado exonerarse del modo que 
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pudiese de cualquiera obligacion de 
justicia que hubiere contraido, 

34. «Satisface al rezo el que en 
»el Domingo de Ramos reza el ofi. 
»cio pascual.» 

El oficio divino debe rezarse ses 
gun el órden prescrito por la Tglez 
sia, sin que sea jamás lícito inver= 
tirlo sin causa, y mucho menos 
cuando es tan notable la inversion 
como en el caso de esta proposicion; 
y asi ha sido con justísimo motivo 
reprobada. 

35. «Se puede con un mismo 
»oficio satisfacer á dos preceptos, 
»á saber: por el de hoy, y por el 
»de mañana. fl 

La carga del oficio divino es onus 
diei; y asi pide repetirse el rezo 
cuantos fueren los dias en que obli= 
ga el precepto de rezar, como su= 
cede en otros muchos preceptos de 
esta misma naturaleza, como se ve 
en el de ayunar todos los dias de 
cuaresma, en el de oir Misa todos 
los dias: festivos, etc. Lo contrario 
es una' nueva moral, justamente 
condenada en esta proposicion. 

36. «Pueden los regulares usar 
»en el fuero de la conciencia de 
»los privilegios espresamente revo= 
»cados por el Concilio Tridentino.» 

Siendo cierto que el que conce- 
de los privilegios puede tambien 
revocarlos, no puede quedar duda 
que los que la Iglesia concedió á. 
los regulares pueda tambien revo= 
cárselos. Y asi no admite la me- 
nor probabilidad estar ya revocados 
todos los privilegios que gozaban los 
regulares antes del Tridentino, en 
cuanto hayan sido revocados por 
este, 6 lo sean por otro Concilio: 
espresamente, ó de otra cualquiera 
manera suficiente. Lo contrario es 
derogar la autoridad de la Iglesia, 
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y por eso justamente se condena la 
ferida proposición. 

237. «Las indulgencias concedi- 
»das á los regulares y revocadas 
»por Paulo V, están hoy revali- 
» dadas.» 

Aunque esta proposición no sea 
tan nociva por lo respectivo á las 
costumbres como las antecedentes, 
y las que despues diremos, porque 
el que este ó el otro se persuada 
gana estas ó aquellas indulgencias, 
no es asunto que se oponga á la 
conservacion de las reglas de las 
costumbres, se condena, no obs- 
tante, para evitar se publiquen 
falsas indulgencias, y para quitar 
toda ocasion de error en este par- 
ticular. Despues de Alejandro VIT, 
que condenó esta pE9porición, va- 
rios sumos Pontífices aprobaron 

confirmaron varias indulgencias 
concedidas á los regulares por los 
predecesores de Paulo V, y aun 
este mismo Papa les concedió otras 
de nuevo, como consta de su Bula, 
Romanus Pontifex... dada en 23 
de mayo de 1606. 

38. «El mandato del Triden- 
» tino impuesto al sacerdote que por 
» necesidad celebra en pecado mor- 
»tal, de que se confiese cuanto 
»antes, es consejo y no precepto.» 

Cuando el sacerdote que se halla 
con conciencia de pecado mortal le 
insta la necesidad de celebrar y no 
tiene copia de confesor, puede ha— 
«cerlo preparándose con.un acto de 
contricion, sin que preceda la con- 
fesion; porque el precepto positivo 
de que esta preceda, cede al natu- 
ral de evitar el escándalo ú otro 

rave daño. Pero en este caso man= 

a el Concilio, que el sacerdote que 
asi celebró se confiese cuanto antes; 
y que dicho mandato no sea pre- 
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cepto sino consejo, es lo que sin 
fundamento afirmaba la proposi- 


cion, y por eso con justa causa es 
reprobada. 
39. «Aquella partícula cuanto 


»antes se entiende cuando el sacer- 
» dote se confesare á su tiempo.» 

Esta proposicion es muy seme- 
jante á la anterior, porque aunque 
parezca diferenciarse de ella, en su- 
pene el precepto del Concilio, á 
a verdad le quita toda su fuerza; 
porque si el sacerdote no tiene otra 
obligacion que la de confesarse á su 
tiempo en fuerza de él, es lo mismo 
que si nada le mandara, como es 
claro. Y asi esta proposicion se con- 
dena justísimamente. 

40. «Es probable la opinion que 
»dice, ser solamente pecado venial 
»el ósculo tenido por deleitacion 
»carnal y sensible originada del 
» mismo ósculo, no habiendo peli- 
»gro de otro consentimiento y po- 
ucion.» 

La deleitacion puede ser en tres 
maneras, esto es, veneérea, sensual 
ó carnal, y sensitiva 6 natural. La 
venérea es la que proviene del tacto 
impúdico, ó de otro cualquier ob- 
jeto osceno con conmoción de los 
espíritus qu sirven á la generacion. 
La sensual ó carnal es la que nace 
del tacto de las demas partes del 
cuerpo, tenido con motivo inho= 
nesto, y que da principio á la dicha 
conmocion. La sensitiva Ó natural 
es la que se tiene por motivo alias 
honesto ó indiferente, y que pro- 
viene de la buena proporcion que 
se halla entre la potencia y el ob- 
jeto, como cuando se toca alguna 
cosa suave, 

La primera siempre es mala en 
Jos solteros, y culpa grave. La ter- 
cera es buena, teniéndose por fin 
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honesto. La segunda se reprueba en 
esta proposicion como gravemente 
pecaminosa, porque el ósculo, ya 
sea dado, ya recibido por deleitacion 
carnal, es intransitivamente princi- 
pio de polucion, Lo mismo se ha de 
decir de otros tactos carnales, aun- 
que por sí parezcan leves, como 
apretar la mano á la Est pisa 
le el pie, y otros semejantes. Y aun» 
que estas acciones no sean tan peli- 
grosas entre personas de un mismo 
sexo, se ha de decir lo mismo ha» 
ciéndose por motivó carnal, 

41. «Nose ha de obligar al con- 
»cubinario á que eche la concubi- 
» na, si esta fuere muy útil para su 
» regalo y asistencia, si faltando ella 
» pasaria la vida muúy desacomoda- 
»da, y otras viandas le causarian 
»mucho fastidio, y muy dificulto—- 
»samenle se hallaria, otra criada.» 

Esta proposicion es un fomento 
benigno y suave del concubinato, 
y asi justamente se condena. Cuan— 
10s motivos en ella se proponen son 
insuficientes para que el concubi- 
nario no esté gravemente obligado 
á espeler de su casa la concubina; 
y asi se deben todos. despreciar, 
precisándole á arrojarla de ella, ne- 
gándole, si no lo hace, la absolucion, 
aunque se halle en el artículo de la 
muerte, mientras de ejecutarlo no 
se le haya de seguir verdadera in= 
famia ó escándalo, ú- otro grave 
perjuicio, á arbitrio del prudente 
confesor. 

42. «Es lícito al que da presta- 
»do pedir algo mas de lo que pres- 
»la, si se obliga á no pedir el prin 
» cipal hasta cierto tiempo.» 

Aunque en lo especulativo parez- 
ca probable esta proposicion por ser 
una cosa estrínseca al mútuo obli- 
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prestado hasta cierto tiempo,se con= : 
dena, no obstante, justamente pop 
ser muy perniciosa en la práctica, 
pues á cada aso podrian valerse los 
que prestan de este pretesto para 
paliar sus usuras. ; 

43. «El legado anual que deja 
»uno por su alma no dura-mas que 
» diez años.» 

Carece de todo fundamento la 
asercion de esta proposicion, y por 
lo mismo con justa: causa se conde» 
na; porque si el legado se deja sin 
limitacion de tiempo, debe siempre 
permanecer en su fuerza, Y aun= 
que el alma del fundador no nece» 
site acaso de. él, puede aprovechar 
á. sus parientes ó herederos. Y un 
cuando á ninguno de ellos aprove= 
che, al legatario le. toca cumplir 
con la obligacion de justicia. á que 
quedó ligado. ' 

44. «En cuanto al fuero dela 
»conciencia, corregido el reo y ce- 
»sando su contúmacia , cesan las 
» CENSUTAS.» 

Aunque el reo esté enmendado y 
arrepentido, y se halle en gracia, 
siempre estará ligado. con las cen 
suras, porque estas una vez incur- 
ridas, no se quitan sino por medio 
de la absolucion. Lo contrario es 
del todo falso y reprobado en esta 
proposicion. Entiéndese, cuando la 
censura se impuso absolutamente, 
segun queda dicho en su Tratado. 

45. «Los libros prohibidos hasta 
»que se espurguen pueden rete=. 
» nerse, mientras que hecha la di- 
»ligencia se corrijan.» 

No se habla -en esta: proposicion 
de los libros delos hereges, por= 
que estos están prohibidos con cen= 
sura por ley. especial, sino de los 
que están prohibidos, no en odio de 
sus autores, sino de su doctrina, 
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ó por no ser esta sana, ó por otra 
justa causa, que da motivo á pro- 
hibir su leccion y retencion. Mas 
porque afirmaba la. proposicion ser 
Lito el retenerlos, fue justamente 
condenada; pues deben entregarse 
álos Obispos ó inquisidores respec 
tivamente dentro del tiempo asig- 
nado por ellos, bajo de culpa grave; 
y de manera que si alguno supiere 
con certeza que otro lo retiene sin 
licencia, estaria gravemente obliga- 
do á denunciarlo, á no ser corta la 
retencion, esperando ocasion opor- 
tuna para hácer dicha entrega; pues 
no obliga á hacerse esta al punto 
con grave incomodidad, asi como 
Ja restitucion de la cosa agena, aun- 
que sea debida por derecho natural, 
solo obliga ás*hacerse cuanto antes se 
pueda sin grave incómodo. 
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Sesenta y cinco proposiciones, que 

a. lo menos .como escandalosas y 

perniciosas, condenó el Papa Ino- 
cencio. XI en 2 de marzo 


. de 1670. 


1.% Proposicion. «No es ilícito en 
»la administracion de los Sacramen- 
»tos seguir opinion probable del va- 
»lor de los Sacramentos, dejando la 
»mas segura, á no prohibirlo la ley, 
»el pacto, ó el peligro de incurrir 
»en grave daño. De aqui es, que no 
»se puede usar de sentencia tan so- 
»lamente probable en conferir el 
»Bautismo, ni el Orden sacerdotal ó 
»episcopal.» ; 

La opinion probable puede ser, ó 
acerca del valor, ó acerca de lo lí- 
cito del Sacramento. La proposición 
condenada solamente habla de la 
opinion probable acerca del valor 
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de él, afirmando puede seguirse 
cualquiera opinion acerca de su va- 
lor, dejando la mas segura, á no 
haber ley ó pacto en contrario, ó 
no interviniendo peligro de daño 
grave en practicarlo asi, escepluan- 
do el Bautismo y Orden sacerdotal 
y episcopal. Segun esta doctrina 
pudiera el sacerdote usar en la con- 
sagracion del cáliz de solas estas pa- 
labras: Hic est calix sanguinis mel; 
y en la absolucion sacramental de 
solas estas: Ego te absolvo, y asi de 
otras opiniones probables que tocan 
al valor de los Sacramentos, aun 
cuando las contrarias sean mas se— 
guras. Y siendo esta doctrina la mas 
absurda, no debe admirarnos lá ha- 
ya condenado la Iglesia. 

Mas de aqui no se infiere queden 
comprendidas en esta condenación 
aquellas opiniones casi comunes en- 
tre les autores, fundadas en toda 
autoridad, asi intrínseca como estrín- 
seca. Basta para que se verifique la 
dicha condenacion, y para que esta 
consiga su efecto, el que se conde 
ne la generalidad con que se espli- 
ca, sin que comprenda los casos 
particulares en quienes se hallen 
circunstancias muy diversas. Pon= 
dremos un ejemplo , omitiendo otros. 
Es sentencia comun, que los mis- 
mos contrayentes son el ministro 
del Sacramento del Matrimonio, y 
no obstante que la opinion contra— 
ria es. mas segura, seria demasiada 
pretension el querer que la dicha 
opinion tan comun y fundada estu- 
viese comprendida en esta condena= 
cion, y que no se pudiese seguir en 
la práctica. Véase á Benedicto XTV, 
de Synod. Dieces. lib. 8..cap. 15. 
a num. 3, y se verá todo lo contra— 
rio. Lo mismo pudiera decirse de 
otras opiniones muy probables acer- 
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ca de varios requisitos para el valor 
de los Sacramentos, las cuales, aun- 
que sean contrarias entre sí, nin 
guna de ellas se cree condenada. 
Entiéndese, pues, la condenacion 
de esta proposición en el sentido ar- 
riba dicho. 

2.2 «Probablemente juzgo que 
"el juez puede juzgar se dida opi= 
».nion aun menos probable.» 

Tambien esta proposition se con- 
dena justamente por la generalidad 
con que habla; porque en las cau= 
sas criminales en las. que se ha de 
favorecer al reo, puede y debe el 
juez sentenciar á su favor, aun va= 
liéndose de la opinion menos proba- 
ble. Y aun en las civiles, si con esta 
opinion se une la posesion, debe 
dar la sentencia en favor del que 
poses aun con opinion menos pro- 

able, ó 4: lo menos componer las 
poes segun la calidad de la duda. 

ero hablando generalmente, debe 
el juez en las causas civiles dar la 
sentencia segun la opinion mas $ 
bable, y lo: contrario se condena 
en' esta proposicion. Y se debe ad-= 
vertir, que la probabilidad intrínse- 
ca, que se funda en razones mas 
eficaces y sólidas, debe prevalecer 
contra la estrínseca, á no ser que 
halle el juez en contra el estilo de 
la curia, porque esto es un cierto 
derecho municipal á que se atiende 
mucho-en todo tribunal forense; 
bien que nunca debe prevalecer 
contra la verdad, especialmente en 
perjuicio de tercero. 

32 «Generalmente cuando ha- 
»cenvos aleuna cosa fundados en 
»probabilidad intrínseca ó' estrín- 
»seca; aunque sea ténue, como no 
»salga de los términos de la pro- 
»babilidad , siempre obramos pru= 
»dentemente.» 
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Esta proposición es parte, ó pop 
mejor decir, aborto del probabilig. 
mo. Para obrar prudentemente el 
hombre adornado de razon, no es 
suficiente, á no ser en algun caso 
de necesidad, cualquiera opinion, 
sino que se requiere que esta sey 
grave, y lo contrario repugna al 
sentido comun. Y aun se requiere 
que la opinion sea mas probable, 
como dijimos en su lugar, y asi jus. 
tísimamente se reprueha una do. 
trina tan falsa, como opuesta á la 
misma racionalidad del hombre... 

Opinion de ténue probabidad es 
aquella que estriba sobre algun fun, 
damento ténue y débil, como la 
que afirma no viola el ayuno el co, 
mer uvas, aunque sea en gran can. 
tidad, y otras á este tenor. Ñ 

42 «Se escusa de pecado de inz 
» fidelidad el infiel que no cree, go= 
»bernado de opinion menos pro= 
» bable.» 

Aunque en otras materias fuese 
verdadero aquel mal entendido axio. 
ma: Qui probabilitér operatur, prus 
dentór operatur, debiera tenerse por 
muy falso en asunto en que se trata 
sobre la verdadera religion, justifi- 
cacion y salvacion eterna del hom- 
bre, como sucede en el de la pro» 
posicion presente; y asi con muchí= 


sima razon se condena. 


52 «No nos atrevemos á conde» 
»mar á pecado mortal al que: sola 
»una vez en la vida hiciera acto de 
» amor de Dios.» . 

62 «Es probable que el pre- 
»cepto de la caridad no obliga pér 
»se, ni aun de cinco en cinco años, 
»hablando en rigor.» 

72 «Solamente obliga entonces, 
»euando tenemos necesidad de jus- 
»tificarnos, y no tenemos otro cas 
» mino para Tirerlos 
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Véase lo dicho en el Tratado IX 
sobre la obligacion de frecuen 
tar los actos de la caridad «en ór- 
den á Dios, donde se verán repro- 
badas tan impías doctrinas, las mas 
opuestas á los dictados de nuestra 
religion, y á los deberes del hombre 
respecto de su supremo Criador. 
véase tambien lo dicho sobre la pri- 
mera proposicion- eondenada por 
AMejandro VI. 

8.2 «No es pecado comer y be- 
»ber hasta hartarse por solo gusto, 
»con tal que no dañe á la salud; 
» pues: pida apetito natural usar 
»lícitamente de sus actos. » 

Una cosa es comer ó beber con 
gusto, y otra comer y beber por 
solo el gusto. Lo primero es lícito. 
Lo segundo ilícito y reprobado, por 
invertirse en ello el fin del comer ó 
beber. Las acciones humanas delibe- 
radas no deben ejecutarse por fin 
deleitable-, sino por fin honesto, 
como en el uso de la comida ó be= 
bida lo és-la nutricion, la salud ó 
su- conservacion. Ademas, que el 
apetito debe usar de sus actos natu- 
rales, mas no gozarse en ellos. Fi- 
nalmente, comer y beber hasta har- 
tarse es contra la razon regulada 
por la templanza, y pecado de gula, 
como dice S. Tom. 2. 2... 148. 
art. 4. ad 2. 

9.2. «El uso del matrimonio te- 
»nido por solo. deleité carece abso- 
»lutamente de toda culpa y defecto 
»yenial.» ] 

¡La presente proposicion es seme- 
jante á la precedente en la falsedad 
de su doctrina. Ninguna accion hu- 
mana deliberada carece de culpa 
venial, á lo menos, hecha por solo 
el deleite que trae consigo. Y asi 
esta proposicion se condena con la 
misma razon que la anterior. 
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10. «No estamos obligados á 
»amar al prógimo con acto inter- 
»no y formal.» 

44... «Podemos satisfacer al pre- 
» cepto de amar al prógimo con solos 
» los actos esternos.» 

La proposicion décima se inclu— 
ye y esplica mas en la undécima, y 
ambas se condenan como falsísimas; 
porque recomendándosenos el amor 
del prógimo tantas veces en las divi- 
nas Escrituras, especialmente del 
Nuevo Testamento, es claro debe- 
mos amarlo, no solamente con ac- 
tos esternos, ó mediante las obras 
esteriores de caridad y misericor-- 
dia, sino tambien con acto interno 
y formal de amor. Decir lo contra= 
rio se condena en-estas dos propo- 
siciones: 

12. «Apenas hallarás en los se= 
»glares, aun en los reyes, cosa su= 
" pra á su estado; y asi apenas 

ay quien esté obligado. á dar li- 
»mosna, cuando solo debe hacerla 
»de lo supérfluo al estado.» 

Los bienes temporales son de tres 
maneras. Unos necesarios para el 
sustento de la vida, otros para la 
conservacion del estado, otros su= 
pérfluos, esto es, que ni son necesa= 
rios para sustentar la vida, ni para 
conservar el estado. Pero debe ad- 
vertirse Pp no es lo mismo la de=- 
cencia del estado, que el fausto, va- 
nidad, pompa y lujo. Si se atiende 
solamente: á la decencia del estado. 
sobran muchas cosas, cuando todo 
será poco para mantener la vani- 
dad, fausto, pompa y lujo. Y asi 
justamente se condena esta proposi- 
cion, que confunde lo uno con lo 
otro, y que destruye la grave! obli- 
gacion de dar limosna en la: necesi- 
dad del prógimo grave y comun; 
pues en la estrema debe hacerse, 
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aun de los bienes necesarios al 
estado. 

43. «Silo haces con debida mo- 
»deracion puedes sin pecar mortal- 
» mente entristecerte de la vida de 
»alguno, y alegrarte de su muerte 
»natural, edica. y desearla con 
»afécto ineficaz, no por displicencia 
»de la persona, sino por algun pro- 
»wecho temporal.» 

44... «Lícito es desear con deseo 
»absoluto la muerte del padre, no 
»como. muerte del padre, sino como 
» bien del que la desea, esto es, por 
»venirle con ella una grande he- 
»rencia.» y 

Es una grave inversion opuesta 
al órden de la caridad, estimar en 
mas los bienes temporales que la 
vida del prógimo, añadiéndose-un 
nuevo pecado contra piedad, si esto 
se lrace respecto de la vida dél pro- 
pio padre, Por lo mismo se conde= 
nan justamente «estas dos proposi- 
ciones, en las que se enseña lo con- 
trario. Siempre que los bienes tem- 
porales no puedan adquirirse sin la 
muerte del prógimo, no puede al- 

uno alegrarse de esta, ni de aque- 

os, ni tampoco desearlos. Es, 'sí, 
lícito que uno se alegre de la heren- 
cia que adquirió cuando esta alegría 
es sin algun respecto á la muerte 
del prógimo, que antes la poseia, 
Tambien es lícito desear á otro con 
un simple deseo algun detrimento 
corporal por su mayor bien espiri- 
tual, como dijimos en el Tratado de 
la: Caridad. 

45. «Lícito es al hijo alegrarse 
» del parricidio «del padre, cometido 
» por «sí en la embriaguez, por las 
» grandes riquezas que de ello le viz 
» nieron por la herencia.» 

Estaproposicion es muy semejante 
á las dos precedentes, y por lo mis- 
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mo sujeta á la misma condenación 
que ellas. El gozo por las riquezas $ 
por otro bien temporal debe tener. 
se, para que sea lícito, sin relacion 
alguna, conexion ó dependencia de 
culpa propia ó mal ageno, pues de 
lo contrario queda infecto y malo, 
Para mayor inteligencia de esto debe 
advertirse la gran diferencia que 
hay entre los objetos prohibidos por 
malos, y los que son malos por pro: 
hibidos; porque el deseo condicio 
nado de estos mo es malo, como si 
uno desease comer carnes en vien. 
nes á no estar prohibidas; mas el 
deseo siempre es malo, aun siendo 
condicionado, como si uno deseáse 
matar á otro si no fuese malo. La 
razon de esta diferencia proviene de 
que en las cosas que se prohiben por 
malas es intrínseca la malicia, y asi 
no pueden prescindir de ella; mas 
en las cosas que solo son malas por 
prohibidas, la malicia es estrínsecay, 
y pueden prescindir de ella. po 

16. «No se cree que la fe cae 
» bajo de precepto especial, y secunz 
»dum se. 

17. «Es bastante hacer acto de 
» fe una vez sola en la vida.» 

Estas dos proposiciones se univo 
can con la primera condenada por 
Alejandro VIH, y con la quinta ar- 


_riba propuesta; y asi tenemos por 


escusado detenernos en refutar su 
falsedad, siendo ella por sí tan pa= 
tente. : ' 
18.  «Confesar la fe ingénuamen- 
»te cuando uno es preguntado de 
»ella por la potestad pública, lo 
»aconsejo como glorioso á Dios yá 
»la misma fe; mas no condeno el 
» callar como pecaminoso por su ná= 
»turaleza.» pa 30d 
No es solo consejo, sino precepto 
divino confesar la fe cuando alguno 
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fuere preguntado de ella por la au- 
toridad pública, y asi justamente se 
condena esta proposicion en la quese 
afirma lo contrario. El huir aquel 
que teme de: sí no hallarse con fuer- 
zas para sufrir los tormentos por su 
confesion, no es ilícito, pues en la 


misma fuga la. confiesa. Lo mismo. 


decimos del que se oculta al tiempo 
de la persecucion, á no. ser que de 
la ocultacion se hubiese de seguir 
algun detrimento á la religion ó á 
otros. 

19... «La voluntad no puede ha- 
»cer que el asenso de la fe sea en sí 
» mismo mas firme que lo que me- 
»rece el peso de las razones que 
»compelen á él.» 

Las razones que compelen al en— 

tendimiento al. asenso de la fe no 
convencen á creer, siendo de sí os- 
curas, aunque hagan creible el ob= 
jeto de ella. Y por esta causa es ne- 
cesaria la pia afeccion de la volun- 
tad para determinar al entendimien- 
to, supliendo' lo que falta á: las 
razones. Es, pues, falso lo que afir- 
ma la .proposicion, y justamente 
condenada, por quitar esta pia afec- 
cion de la voluntad para creer, 
atribuyendo toda la mocion del en- 
tendimiento á solo el peso de las ra= 
zones, : 
20. «De aqui es, que puede uno 
»repudiar prudentemente el asenso 
»sobrenatural que tenia. » 
. Esta proposiciones una ilacion 
dela anterior, pero igualmente fal- 
sa, y condenada con justo motivo 
como ella. 

24. «El asenso de la fe sobrena- 
»tural y útil para la salud se com- 
wpadece. con la noticia «solamente 
»probable de la revelacion, y aun 
»con el miedo con que uno tema, de 
»si acaso no fue Dios el que habló.» 

Tomo 11. 
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La falsedad de esta proposicion se 
conoce. con solo saber, que el asen- 
so de la fe es cierto é infalible, y asi 
no admite opinion ni miedo de lo 
contrario. Por lo que justamente se 
repruéba una doctrina tan contraria 
á la infalibilidad de nuestra fe. 

22. «Solo parece necesaria con 
»mecesidad de medio la fe de un solo 
» Dios , mas no la fe esplícita de que 
»€s remunerador,» 

Justamente se condena esta pro- 
posición como opuesta al Apóstol 
directamente, cuando dice á los he— 
breos : Credere enim oportet acce= 
dentem ad Deum quía est, et ínqui— 
rentibus se remunerator sit. Cap. 11, 
donde se nos proponen dos cosas 
que debemos creer, á saber: que 
hay un Dios, y que es remune- 
rador, no solo en dh línea natural, 
sino tambien en la sobrenatural. 

23... «La fe llamada asi latamen- 
»te., ya sea por el testimonio de las 
»criaturas, ó por otro semejante mo- 
tivo, es bastante para la justifi- 
» Cacion.» 

La fe que se requiere para la jus- 
tificacion es una fe sobrenatural, 
que proceda de motivo A 
esto es, del testimonio de Dios y su 
revelacion; y asi no basta creer por 
el de las criaturas, ni por otro mo- 
tivo semejante, y lo contrario se 
condena en esta proposición. 

24... «Traer á Dios por testigo de 
» una mentira leve, no es tanta irre- 
»verencia que por ella quiera ó 
» pueda condenar al hombre.» 

Traer á Dios por testigo de lo 
que es falso, es abusar gravemente 
del nombre del Criador para enga= 
ñar á otro, siendo en órden á esto 
de material que la falsedad sea gra- 
ve 6 leve, pues la injuria que se ha- 
ce á Dios siempre es formalmente la 
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misma, y por esto no se admite par- 
vidad en faltar á la primera verdad 
del juramento; y el decir lo contra- 
rio se condena en esta proposicion. 

25. «Habiendo causa, lícito es 
»jurar sin ánimo de jurar, sea la 
» cosa leve ó grave» 

Jurar sin ánimo de jurar es intrín- 
secamente malo, porque es abusar 
de la autoridad y nombre de Dios 
en favor de la ficcion; y siendo cier- 
to que lo que es intrínsecamente 
malo por ninguna causa puede co- 
honestarse, justamente se condena 
esta proposicion que quiere la haya 
para jurar sin ánimo de jurar. 

26. «Si alguno, ó solo, ó en pre- 
»sencia de otros, ya sea preguntado, 
»ya sea por su gusto ó entreteni= 
» miento, ya sea por cualquiera otro 
»fin, jura que no ha hecho alguna 
» cosa, que á la verdad hizo, enten= 
»diendo interiormente alguna otra 
»distinta que no hizo, ú otro dia 
» distinto de aquel en que la hizo, ó 
» cualquier otro aditamento verda= 
»dero, realmente no miente, ni es 
»perjuro.» 

27. «La causa para usar de es- 
» tas anfibologías es todas las veces 
»que eso sea necesario ó útil para 
» para defender la salud del cuerpo, 
ka honra, la hacienda,ó para cual- 
»quierotro acto de virtud; de mane- 
»ra que el ocultar la verdad se juz= 
»gue entonces por útil y favorable.» 

Justamente se condenan estas dos 
proposiciones por abrirse con ellas 
un camino amplísimo á las ficciones, 
engaños, mentiras y perjurios. Con- 
vienen todos en que no es lícito 
usarse de restricciones puramente 
mentales; mas en asignar cuál sea 
restriccion puramente mental, ha 
entre los autores gran ramielad. 
Véase lo que dijimos como mas pro- 


Tratado XL. 


bable en el Tratado del Juramento; 

98. «El que fue promovido al 
» magistrado, ó 4 otro oficio público: 
» por medio de recomendación ó re= 
»galo, podrá hacer con restriccion: 
» mental el juramento que por man. 
»dado del rey suele pedirse á los taz 
»les, no mirando á la intencion del 
»que lo pide, pues no tiene obliz 
»gacion á manifestar el crímen 
» oculto.» : 

Esta proposicion ademas de ser una 
secuela de los dos anteriores, merece 
sercondenada por otros dos capítulos, 
á saber: por admitir la restriccion 

uramente mental, y por decir no 
ess obligacion á manifestar el de- 
lito oculto y lo cual es del todo falso 
cuando se trata de promover al su= 
geto al oficio ó dignidad, como en 
el caso de que habla la proposicion, 

29. - «El miedo grave urgente es. 
»causa justa para fingir la adminis- 
» tracion de los Sacramentos.» 

Por ninguna causa es lícito fingir 
la administracion de los Sacramen= 
tos, esto es, hacerlos ó ministrarlos 
fingidamente ex ¿ntentione. Y asi, 
ni aun por salvar la vida puede el 
sacerdote proferir sin intencion las 

alabras de la consagracion sobre 
la materia respectiva. Y lo mismo 
decimos sobre el dar á un digno ó 
indigno una forma no consagrada, 
por haber ficcion en la administra- 
cion del Sacramento. 

No es lo mismo, sino muy diver. 
so, cuando hallando el confesor in= 
dispuesto al penitente para poderlo 
absolver, hace sobre él la señal de 
la cruz, profiriendo al mismo tiem= 
po algunas preces para evitar el es- 
cándalo ó.nota, habiendo antes pre- 
venido al confesado que no le puede 
absolver; porque esto no es propia- 
mente fingir el Sacramento, sino 
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mirar por la fama del prógimo y 

r la reverencia debida al sigilo 
sacramental. 

30. «Es lícito al hombre honra- 
»do quitar la vida al invasor que 
»pretende calumniarle, si de otra 
» manera no pudiere evitarse esta 
»ignominia. Lo mismo debe tam- 
» bien decirse, si alguno le da una 
»bofetada, ó le hiere con un palo, 
» y despues del golpe huye.» 

Dos partes contiene esta proposi- 
cion, En cuanto á la primera es casi 
la misma que la sétima, condenada 
por Alejandro VII, sobre la cual 
ya dijimos lo suficiente. En cuanto 
á la segunda es igualmente. falsa; 
porque si el que hirió huye, ya no 
es agresor actual, y por lo mismo 
quitarle la vida, mas será injusta 
venganza que defensa justa. 

31. «Regularmente puedo matar 
»al ladron por conservar un escudo 
» de oro.» , 

32, «No solo es lícito defender 
» con defensa occisiva lo que actual- 
» mente poseemos, sino tambien las 
»cosas á que tenemos derecho in- 
»coado y que esperamos poseer. » 

33. «Lícito es, asi al heredero 
» como al legatario, defenderse de tal 
» manera contra el que injustamente 
»le impide que ó no entre en la he- 
»rencia, ó nose le paguen los lega- 
»dos, como al que tiene derecho 
»á una cátedra ó prebenda, contra 
»el que le impide injustamente su 
» posesion.» 

Estas tres proposiciones son justa- 
mente delidós de la teología cris- 
tiana, por contener una doctrina 
verdaderamente cruel y sanguina- 
ria. Es, pues, de fe, queno puede 
el hombre regularmente quitar la 
vida á otro por la conservacion de 
un escudo de oro, ni por los bienes 
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temporales, que aun no posee ac- 
tualmente. Sobre si podrá por la 
conservacion de interés de mucha 
entidad, nada hay definido. Nuestra 
opinion es negativa. Véase en la es- 
plicacion del quinto precepto del 
Decálogo. 

34. - «Lícito es procurar el abor- 
»to antes de la animacion del feto, 
» para evitar que la muger hallada 
» preñada sea muerta ó infamada.» 

Esta proposicion abria un camino 
espacioso á los estupros y otros gra- 
vísimos escesos; porque si fuese lí- 
cito procurar el aborto para ocultar 
la liviandad de las mugeres, como 
ella lo pretende, ¿qué desórdenes 
no se seguirian en materia de im- 
pureza? Al paso que el medio era 
apto para ocultar el delito, era tam- 
bien una cubierta maligna para 
continuar en él y frecuentarlo, Con 
mucha razon, pues, condena la 1gle- 
sia una doctrina tan perniciosa. 

35. «Parece probable carece de 
»alma racional todo feto mientras 
»está dentro del útero materno, y 
» que entonces empieza primeramen- 
»te á tenerla cuando nace; y consi- 
» guiente se ha de decir, que en 
»ningun aborto se comete homi- 
» cidi0.» 

Es absolutamente improbable lo 
que afirma esta proposición, pues 
ademas de oponerse á la verdadera 
filosofía y esperiencia, se contraría 
á la Sagrada Escritura. Y siendo su 
falsedad tan notoria, no nos detene- 
mos en impugnarla, Véase lo dicho 
sobre el aborto. 

36. «Es permitido el hurtar, no 
»solo cuando la necesidad es estre- 
»ma, sino cuando fuere grave,» 

Esta proposicion es muy perjudi- 
cial en la práctica, por dar una ám- 
plia facultad para hurtar al que pa- 
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dece necesidad grave, y mas cuan- 
do cada uno puede á su arbitrio 
persuadirse la padece. Y asi justa- 
mente se condena esta licencia, de- 
terminando, que no es lícito hurtar 
cuando la necesidad no pasare de 
grave. 

No se condena el decir que esto 
sea lícito, cuando la necesidad fuere 
muy urgente ó gravísima, como 
para evitar una perpétua cautividad 
sin esperanza de redencion, ó para 
no incurrir en otro gravísimo mal. 
Con todo, en esta materia se ha de 
proceder con mucho tiento, resol- 
viendo los casos en lo moral con 
atencion á sus circunstangjas, sin 
perder de vista las leyes de la ca- 
ridad y de la justicia. 

37. «Los eriados y criadas do- 
» mésticas pueden usurpar oculta- 
»'mente á sus amos para recompen-= 
»sar su trabajo, que juzgan mayor 
» que el salario que reciben.» 

En esta proposicion se hace á los 
criados y criadas jueces árbitros 
para determinar el cuánto de las 
soldadas que merece su servicio. 
Pero ¿quién no ve los hurtos, in= 
justas usurpaciones y latrocinios 
que de aqui se originarian? Condé- 
nase, pues, justamente esta doctri= 
na, que sirve á fomentar desórdenes 
tan perjudiciales. Ni debe darse 
crédito á los criados y eriadas cuan- 
do se quejan de sus amos, sino que 
se les debe precisar á restituir, si 
recibieron ocultamente: mas de lo 
que se les debia por el salario con- 
venido, á no ser cierto é indubita= 
ble su derecho á otro mayor 

38. «No tiene uno obligacion, 
» bajo la pena de culpa grave, á res 
»tituir lo que hurtó por hurtos pe- 
» queños, aunque la suma total sea 
» grande.» 


Tratado XL. 


De cualquiera: manera que: seg 
grande la suma hurtada, tiene gra 
ve obligacion á restituirla el que la 
hurtó, sea por hurtos graves ó leves, 
con tal que de todos resulte canti. 
dad notable. Y asi lo contrario se 
condena justamente en esta propo= 
sición. . 

39. «El que mueve ó induce 
» Otro á causar grave daño á un tep- 
»cero, no está obligado á la restitu= 
»cion del daño hecho.» 


Toda causa, sea física Ó moral, 


q concurre eficazmente á perjus 
icar al prógimo injustamente, está 
obligada á la restitucion del daño 
causado, porque obra contra la jus» 
ticia coninutativa, de cuya violacion 
nace la obligacion de restituir. Y asi 
justamente se condena esta propo- 
sicion repugnante al derecho na= 
tural. 

40. «Es lícito el contrato moha= 
»tra, aun respecto de una misma 
» persona, y aun con contrato de re- 
»trovendicion hecho antes con in= 
» tencion de ganar.» : 

Siendo el contrato que propone 
esta 2 una usura paliada, 
debidamente se reprueba, segun sus 
circunstancias: No se condena el 
contrato mohatra celebrado sin pac- 
to alguno, pues en él se compra y 
vende la cosa libremente al precio 
justo; como si uno compra un vaso 
de oro en diez doblones, y despues 
lo vende á otro ó 2 men vende- 
dor, descontadas las hechuras. Pero 
no puede este venderlo con inten= 
cion de volverlo despues á comprar 
al mismo al precio mas bajo, por 
darse usura mental en la tal venta, 
haciéndose con la dicha intencion: 

41. «Siendo mas precioso el di- 
» nero de contado que el fiado, y no 
» haya alguno que no estime en mas 
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wel dinero presente que el futuro, 
pa puede el acreedor pedir al mutua- 
»tario algo mas delo que le pres- 
»tó, y por este título escusarse de 


“» usura.» 


En esta proposicion se condena el 
decirque el dinero de presente es 


«de: mas valor que el .de futuro, 


cuando su cobranza es moralmente 
cierta, y no se duda:se hará la paga 
á su tiempo; y que sola la dilacion 
de esta sea suficiente causa para li- 
brar dela usura, si por ella se: le 
exige al mutuatario algo mas de lo 
que se le prestó. Mas no se condena 
en ella el que mutuamente pueda 
exigir aliquid ultra sortem, pov ra- 
zon del lucro cesante ó del daño 
emergente. e 

42. «No se da usura cuando'se 

»pide mas de lo prestado como de- 

bid por benevolencia (6 gratitud, 
»sino solamente cuando se exige co- 
»mo debido de justicia:» 

De: cualquiera manera, ó- por 
cualquier título que se obligue al 
mutuatario á volver mas de ls que 
recibió prestado, se verificará la 
usurd, aun cuando no se imponga 
la obligacion de rigurosa justicia; 

orque siempre se e de él aque- 
lio que no está obligado por el mu- 
tuo, y por consiguiente se le pide 
aliquid ultra sortem. Véase lo dicho 
sobre esta materia: en su propio 
lugar. 

43. «¿Por qué ha de ser mas 
»que venial el apocar ó disminuir 
»con falso crímen la grande autori- 
»dad del que detrae, siéndole noci- 
«va al mismo? 

44. «Es probable que no peca 
» mortalmente el que impone á otro 
»algun delito falso para defender su 
»justicia y honor. Y si esto no 
»es probable, “apenas podrá darse 
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»opinion probable enla teología. 

Siendo malo ab intrínseco el im- 
poner al prógimo crímen alguno 
falso, con razon se condenan estas 
dos proposiciones. La primera de 
ellas: por querer que solo sea culpa 
venial el infamar al prógimo, im- 
poniéndole falso crímen, sin hacer 
distincion, dando: á entender, que 
aun cuando la infamia sea grave, 
no pasará el pecado de leve, lo que 
es ciertamente falso y contra las re- 
glas comunes de la moral cristiana. 
Ni abona el hecho el practicarse en 
defensa propia, porque nadie puede 
defenderse por medios injustos é 


ilícitos: Por esta misma razon se re- 


prueba Ja segunda como absoluta- 
mente improbable. 

45... «No es simonía dar lo tem- 
» oral por lo espiritual, cuando lo 
»temporal no se da como precio, 
»sino tan solamente como motivo de 
»conferir ó hacerlo espiritual; ó 
»tambien:cuando lo temporal solo 
»sea una gratuita compensación por 
»lo espiritual, ó al: contrario.» 

46. «Y esto tiene tambien lugar, 
»aunque lo temporal sea el motivo 
»principal de conferir lo espiritual; 
» y. mas aunque lo temporal sea el 
» fin de la misma cosa espiritual, de 
»tal manera, que aquello se estime 
»en más que la cosa espiritual.» 

Dos cosas decia la primera de es- 
tas dos proposiciones, á saber: que. 
no se da simonía en conferir lo espi- 
ritual por lo temporal, cuando lo 
temporal se da como motivo y no 
como precio, por daró ejecutar lo 
espiritual, como ni tampoco cuando 
lo espiritual se confiere en gratitud 
de lo temporal. 

La segunda de dichas proposicio- 
nes contiene otras dos partes: la una 
es, que no hay simonía en dar lo 
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temporal por lo espiritual, aun 
cuando lo temporal fuese motivo de 
dar lo espiritual. La otra, que esto 
es verdad, aunque lo temporal sea 
fin de lo espiritual, y de manera 
que lo temporal se estime en mas 
que lo espiritual, 

Estos cuatro modos de paliar la 
simonía se reprueban justísimamen- 
te en estas dos proposiciones, pues 
á ser ellos verdaderos apenas podria 
darse caso alguno en que la hubiese, 
como se hará patente á cualquiera 
que lo considere. Véase lo dicho so- 
bre la simonía en su propio lugar. 

47. «Cuando dijo el Concilio Tri- 
»dentino, que pecan  mortalmen- 
»te y se hacen participantes de los 
» pecados agenos, los que promue- 
» ven á las Iglesias á otros que á los 
>» que juzgaren por mas dignos y mas 
»útiles á la Iglesia, parece que el 
» Concilio, 6 quiso lo primero por 
» más dignos significar solamente la 
» dignidad de los que habian de ser 
»elegidos, tomando el comparativo 
» por el positivo; ó lo segundo, que 
»con una locucion menos propia, 
» pone mas dignos para escluir los 
»1ndignos, mas no los dignos; ó que 
» finalmente, habla lo tercero cuan- 
» do se hace por concurso.» 

Tres interpretaciones da esta pro» 
posicion al decreto del Tridentino, 
ses. 24. de Reformat.cap. 1. Y aun- 
que todas tres parezcan diferentes, 
convienen en oponerse su mente, 
y asi justamente se reprueban como 
falsas. Dase, pues, grave obligacion 
de elegir á los mas dignos, enten= 
diéndose esta palabra en su propia 
significacion, para las idas 
mayores y otras prelacías eclesiásti- 
cas, aun cuando se confieran sin 
concurso. Lo mismo decimos de los 
beneficios curados, como consta de 
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la misma sesion, cap. 18. Y aun ue 
acerca de los beneficios simples haya 
su variedad de opiniones, tenemos 
por mas probable deben tambien 
conferirse á los mas dignos, pues de 
lo contrario quedaria violado el de. 
recho de la Iglesia, que lo tieñe 
á servirse, de los ministros mas 
dignos, 

48. «Parece tan claro, que la 
» fornicacion de su naturaleza no in. 
»cluye malicia, paña solo es mala 
» por estar prohibida, quelo con- 
» trario parece totalmente disonante 
»ála razon.» 

Esta proposicion supone quela 
fornicacion está prohibida, y piensa 
que solo es e por estarlo, en 
lo que patentemente se engaña; por. 
que ella es un pecado contrario al 
órden natural que dicta la recta ra 
zon, y contra el bien de la prole, 
como dice Santo Tomas, 2.2. q. 154. 
art. 2. Y asi con justísimo motivo se 
reprueba y condena su falsa doc- 
trina. 

49. «La polucion no esta prohi- 
» bida por derecho natural; y asi. si 
» Dios no la hubiera prohibido, mu- 
» chas veces seria buena, y alguna 
» vez obligatoria bajo de pecado 
» mortal.» 

Esta proposicion es semejante á la 
pasada. Supone que la polucion es» 
tá plabida por derecho divino, 
mas no e el natural, y en cuanto 
á esto último es muy Ílsa la supo- 
sicion, y por eso se condena; porque 
la polucion en cualquier manera 
que sea voluntaria, es intrínseca» 
mente mala y contraria á la natura- 
leza, por cuya causa se llama pe- 
cado contra naturam. : 

50. «No. es adulterio la cópula 
»tenida con muger Casada, consin» 
» tiéndolo el marido; y asi basta de- 
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,cir en la confesion: he fornicado.» 
Siempre que haya acceso con mu- 
er casada habrá tambien adulterio, 
rque el marido ni puede ceder de 
su derechio, ni es dueño del cuerpo 
desu muger absolutamente sino pa- 
ra su uso lícito; y asi no puede ha- 
cer entrega de él á otro. Es, pues, 
falsa esta proposición, y por serlo 
se condena justamente. 

51. «El criado que poniendo los 
»hombros ayuda, sabiéndolo, 4:su 
»amo á subir por las ventanas para 
»estuprar la doncella, y sirve mu- 
»chas veces al mismo llevando la 
»escalera, abriendo la puerta, ó ha- 
»ciendo cosa semejante, no peca 
» mortalmente, si hace esto por mie- 
»do de detrimento notable, esto es, 
»porque el amo no le trate mal, por- 
»que no le mire con malos ojos, por- 
»que no le eche de casa.» 

Varían tanto los autores en la es- 
plicacion de esta proposicion, que 
apenas puede asentarse por cosa 
cierta, sino lo que ella espresa. Es, 
pues, cierto, que el criado no puede 
servir á su amo en ninguna de las 
acciones contenidas en esta proposi= 
cion, ni en otras semejantes á ellas, 
cuando solo teme de no hacerlas que 
le trate mal, lo mire con rostro 
torcido, ó lo eche de casa. Sobre si 

odrá ó no ejecutarlas por temor de 
a muerte, no está aun definido. 

52. «El precepto de guardar las 

» fiestas no obliga á pecado mortal, 
»vno habiendo escándalo ó des- 
» precio.» 
El precepto de santificar las fies- 
tas es de sí grave, y asi obliga bajo 
de pecado mortal, aun cuando en 
su violacion no haya escándalo ni 
desprecio. Y el decir lo contrario, 
con razon se condena como escan- 
daloso. 
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53. «Satisface al precepto de la 
»Iglesia de oir Misa el que á un 
» mismo tiempo oye dos partes de 
»ella, y aun cuatro de diversos sa- 
» cerdotes.» 

Se condena esta proposicion por 
ser falsa, contraria á la mente de la 
Iglesia y elusiva de sus preceptos. 
La mente de la Iglesia es, que los 
fieles empleen tanto tiempo en oir la 
Misa, cuanto el sacerdote emplea 
en celebrarla, y que oigan la de un 
sacerdote solo, y esta es la costum- 
bre comun de los fieles. 

54. «El que no puede rezar mai- 
» tines y ds aunque pueda re- 
wzar las demas horas, no está obli- 
» gado á rezarlas, porque la mayor 
» parte trae á sí la menor.» 

El deudor que no puede pagar el 
total de una deuda, está obligado á 
pagar la Loa que pudiere, como 
si debiendo cien reales no puede 
pagar sino cincuenta, tiene obliga - 
cion á dar esta cantidad á su dueño; 
así, pues, el que no puede rezar si- 
no una parte del oficio divino, aun- 
que sea la menor, debe satisfacer 
esta obligacion en cuanto á ella. Ni 
es del caso la regla de que se vale 
la proposicion condenada; á saber: 
que la mayor parte trae á st la me- 
nor; porque esto se entiende en las 
cosas que pueden mezclarse, ó ac- 
cesorias, y no en las deudas y obli- 
gaciones divisibles; y por eso debe 
ayunar en la cuaresma el que no 
pudiere toda ella, ó su mayor parte, 
los dias que pudiere. Y esto mismo 
se ha de decir en órden al rezo de 
las horas canónicas, y el decir lo 
contrario queda condenado en esta 
proposicion. 

55.  «Satisface al precepto de la 
»comunion anual el que comulga 


_ »sacrilegamente.» 
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El fundamento de esta proposi- 
cion era, que la Iglesia: no manda 
los actos internos; «y por consi- 
guiente, que se cumplia con el pre- 
cepto en que nos manda comulgar 
anualmente, con la. comunion es- 
terna, aun cuando ocultamente fue- 
se sacrílega. Pero'se engaña en uno 
y otro; porque este precepto, aun- 
que sea en cuanto á la determina 


cion del tiempo eclesiástico, es divi. * 


no en cuanto á la sustancia; y 
porque la Iglesia manda «aquellos 
actos internos que son. necesarios 
para la debida ejecucion del acto es- 
terno que manda, como se ve en el 
rezo del oficio divino, y en el oir 
Misa con atencion y devocion. 

56. 
» comunion es señal de predestina- 
>» cion, aun en- los que viven como 
» gentiles,» 

- Esta proposicion, presumiendo 
pes ventura fomentar la piedad, so- 

o puede servir de fomento á la ¡ig- 
noracia, necedad, á los vicios y. sa= 
crilegios; pues el vivir-como.un 
gentil, esto es, sin dejar las ocasio- 
nes de pecar ni enmendar la vida, y 
comulgar y confesar por otra parte 
con frecuencia, es añadir pecados á 
pecados, y sacrilegios á sacrilegios. 
Y asi justísimamente se condena tan 
falsa y sacrílega piedad. 

57... «Es probable que basta la 
»atricion natural, con- tal que sea 
» honesta.» 

La atricion natural, aunque sea 
honesta, no es suficiente. para la 
justificacion, aunque sea dentro del 
sacramento, porque la atricion para 
lograr este efecto, :aun dentro del 
sacramento, ha+de ser don del Espí- 
ritu Santo, y por consiguiente so- 
brenatural, como lo dice el Tri- 
dentino, ses. 14. cap. 4 de. Ponit. 


«La frecuente confesion y * 
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Aun basta menos fuera del sacras 
mento; y asi as se ha tenido 
por proscrito desde el tiempo de 
San Agustin el error de los semipe=, 
lagianos, á saber: que la: atriciop. 
por sí sola era suficiente para la juga, 
tificacion. Declara, pues, la conde. 
nacion, que:ni aun dentro del sa. 
eramento basta la. atricion- natura] 
para justificarnos. Mas no se conde. 
na el decir que es bastante para ello 
la atricion estrínseca ó. moralmente 
sobrenatural, aunque lo contrario 
sea mas probable, esto. es, que: se 
requiere atricion intrínseca y enti» 
tativamente sobrenatural. 

58. «Noestamos obligados ácon. 
» fesar la costumbre de algun pecado, 
» aunque la pregunte el confesor». 

Ya no puede haber duda dela 
obligacion de confesar la. costum- 
bre de pecar, cuando-el confesor 
pregunta de ella, pues en esta pro= 
posicion se condena lo contrario; y 
y con razon, porque el confesor tie. 
ne derecho á informarse del estado 
del penitente, y para esto conduce 
el saber.sus malas costumbres; pues 
por ellas puede conocer si trae ó mo 
dolor y propósito. Por esta causa es 
mas probable que el penitente está 
obligado á confesarla mala costum= 
bre de pecar, aun cuando el confesor 
no le pregunte de ella; bien que el 
decir lo contrario no está condenado. 

59. «Lícito es absolver sacra= 
» mentalmente á los que se han: con. 
» fesado dimidiando la confesion por 
»razon de grande concurso de peni- 
»tentes, cual v. gr. puede acontecer 
»en algun dia de grande festividad 
»Ó linia 

Siendo la integridad de la confe- 
sion de derecho divino, no puede 
prevalecer contra él el motivo que 
propone la proposición para dimi- 
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diarla. Y aunque se den varios casos 
en los cuales sea lícito dimidiar la 
confesion, como dijimos en el Trata- 
do de la Penitencia, no lo es el que 
haya mucho concurso de. peniten- 
tes, aun cuando sea en dia muy fes- 
tivo, ó en que se gane indulgencia. 
Y asi justamente se condena esta 
proposicion. 

60. «Nose le ha de negar ni di- 
»ferir la absolucion al penitente que 
» tiene costumbre de pecar contra la 
«ley de Dios, de la naturaleza ó de 
»la Iglesia, aunque no aparezca es- 
»peranza alguna de enmienda, con 
»tal que profiera con la boca se 
»duele y propone enmendarse.» 

Justamente se condena esta pro- 
posicion; porque si en el penitente 
que se confiesa no aparece esperan- 
za alguna de su enmienda, tampo- 
co aparecerá señal alguna de dolor 
ni propósito firme, sin cuyos requi- 
sitos no se le puede absolver. No 
basta, pues, que el confesado diga 
se duele y propone la enmienda, lo 
que es fácil, y lo dice todo penitente 
que quiere ser absuelto; sino que 
se requiere que el confesor forme 
un juicio fundado, de que de veras 
se duele y propone el enmendarse. 

61. «Puede alguna vez ser ab- 
»suelto el que está en ocasion pró- 
»xima de pecar, la cual puede y no 
»quiere dejar, y aun directamente 
» y de propósito se mete en ella.» 

62. - «No se debe huir de la oca- 
»sion próxima de pecar cuando para 
»no huirla ocurre alguna causa 
» útil ú honesta.» 

63. «Es lícito buscar la ocasion 
» próxima de pecar por el bien es- 
> piritual ó temporal nuestro ó del 
» prógimo.» 

Con justísima causa se condenan 
estas tres proposiciones por ser es- 

Tomo 11. 


401 


candalosas, y que fomentan los pe- 
cados y sus ocasiones próximas, 
contra las cuales estan tan decla- 
radas las sagradas Escrituras, enco- 
mendándonos, avisándonos, y man- 
dándonos huir de ellas. Pero por 
haber dicho ya lo suficiente sobre 
este punto en el Tratado del Sacra- 
mento de la Penitencia y en otras 
partes, no nos detenemos ahora 
mas en él. 

64. «Es capaz de absolucion el 
»hombre por mas que ignore los 
» misterios de la fe, y aunque por 
»negligencia aun culpable ignore el 
» misterio de la-Santísima Trinidad, 
»y el de la Encarnacion de Nues- 
»tro Señor Jesucristo.» 

El que ignora culpablemente los 
misterios de la fe está en actual 
pecado, y por consiguiente es in 
capaz de absolucion. Y asi se ve la 
falsedad de esta proposicion, que 
por una parte supone en el peni- 
tente una ignorancia culpable de 
los principales, y por otra dice 
que con ella puede ser absuelto; 
y asi justamente se condena. Para 
que el penitente, pues, sea capaz de 
absolucion, es necesario en primer 
lugar que sepa que hay un Dios, 

que es remunerador; y despues 
Tos misterios de la Santísima Trini- 
dad y Encarnacion, sin cuya noti- 
cia es incapaz de ser absuelto. Si 
el confesor logra instruirle en estos 

untos, á lo menos en cuanto á 
ha sustancia, ya por esta parte podrá 
recibir la absolucion. Tambien debe 
saber lo que es necesario con nece— 
sidad de precepto, segun dijimos 
en su lugar. 

65. «Basta haber creido-una vez 
»en la vida aquellos misterios.» 

Esta proposición puede tener dos 
sentidos, á saber: ó que basta haber 
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hecho 'una vez en la vida actos de 
fe, Ó que basta haber creido una 
vez en la vida los dichos miste- 
rios, aunque se olvide en adelante 
de ellos. En el primer sentido coin- 
cide con la proposicion quinta, con- 
denada y declarada ya. En el se- 

undo tambien es falsa, porque de- 
Biendo hacer muchas veces en la 
vida actos de fe, no nos es lícito ol- 
vidarnos en tiempo alguno de sus 
principales misterios. Y asi en am- 
bos sentidos está justamente con= 
denada. 

P, ¿Puede darse ignorancia in- 
vencible de los misterios de la fe? 
R. No se debe admitir entre los fie- 
les, porque muchas veces los oyen 
predicar y enseñar por sus párro- 
cos y otros predicadores. Y aunque 
la gente del campo y pastores de 
ganados no los oigan con tanta fre- 
cuencia, tienen suficiente noticia de 
ellos para solicitar instruirse, pre- 
guntando á los que se los pueden 
enseñar; y si no lo hacen, su ig- 
norancia queda culpable. 

Hemos dicho entre los fieles, por 
no haber duda puede darse igno- 
rancia invencible de los misterios 
de la fe entre los infieles, especial— 
mente rústicos, bárbaros y cam-= 
pesinos, porque siendo sobrenatu= 
rales se elevan mucho de lo que el 
entendimiento humano puede al-— 
canzar con sola la luz natural. Y asi, 
aunque no deba admitirse ignoran= 
cia invencible de un Dios como 
autor natural, puede esta verifi- 
carse de los misterios de la fe por 


ser tan sublimes y sobrenaturales. 


Esta ignorancia no es culpa, ni por 
ella se condenará alguno; pues como 
dice S. Agustin, db. 3. de liber. ar- 
bit. cap. 19. Non. tibi deputatur ad 
culpam quod invitus ignoras, sed 
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quod negligis querere quod ig 
noras. : 

P. ¿Qué deberá practicar el con- 
fesor con el penitente que halla en 
el artículo de la muerte ignorante 
de los misterios de la fe? R. En 
primer lugar no debe angustiarse ni 
congojarse, sino estar muy sobre sí; 
haciendo con serenidad de ánimo lo 
que pudiere y estuviere de su parte, 
y permita el tiempo que dé el aprie. 
to. Y ante todas cosas debe procu= 
rar instruir al penitente en aquellos 
misterios que deben saberse y creer 
se con necesidad de medio, á saber: 

ue hay un Dios, que es remunera- 

or, los misterios de la Santísima 
Trinidad, Encarnacion y Pasion del 
Señor; le exhortará inmediatamente 
á que se duela del descuido culpa= 
ble que haya podido tener por no 
haberlos sabido, como de todos los 
demas pecados que haya cometido, 
que haga actos de fe, esperanza y 
caridad, y principalmente de ver= 
dadero dolor de sus culpas, prac. 
ticando todo esto con sosiego y quien 
tud, y de manera que nazcan del 
Corazon. 

Si despues de esto hubiere mas 
tiempo, le instruirá en los miste» 
rios que son necesarios con necesi= 
dad de precepto, 6 á lo menos en 
algunos; y que proponga aprender 
los demas luego que pudiere, pues 
apenas podrá rn mas del que 
se halla oprimido del horror de la 
muerte, y acometido de las angus- 
tias de la enfermedad. 
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Propónense algunas dudas sobre 
las proposiciones condenadas. 


P. ¿Qué prescriben los decretos 
de Alejandro VII é Inocencio XI 


De las proposiciones condenadas. 


acerca de estas proposiciones que 
condenaron? R. Declaran lo prime- 
ro, que dichas proposiciones son á 
lo menos escandalosas. Lo segundo, 
. OA 
prohiben defenderlas pública ó pri- 
vadamente, ó disputar de ellas, á 
no ser impugnándolas, bajo la pena 
de escomunion mayor ipso facto in- 
currenda, y reservada al Papa. Lo 
tercero, prohiben en virtud de santa 
obediencia practicarlas , ó todas ó 
alguna en particular. Hay ademas 
decreto de la inquisicion en que 
se manda, que si sEDan sabe que 
otro las practica, lo dennncie á este 
tribunal, bajo la pena de escomu- 
nion ferenda. 

P. ¿Será herege el que practi- 
ca alguna de dichas proposiciones? 
R. Distinguiendo; porque ó las prac- 
tica formadlitér, 6 solo materialiter. 
En el primer caso cometerá dos pe- 
cados, y será herege; en el segundo 
ni será herege, ni cometerá dos 
pecados. Aquel se dirá que practica 
formalmente las dichas proposicio- 
nes, que no solo hace lo que en 
ellas se condena, sino que lo ha- 
ce juzgando que la Iglesia puede 
errar en su condenacion. Y aquel 
se dirá que las practica solo ma- 
terialmente, ó que hace lo que ellas 
condenan, ignorando la condena— 
cion, ó persuadiéndose que peca 
en hacerlo. Pongamos ejemplo. Si 
Pedro come ó bebe hasta saciarse, 
conociendo que á lo menos peca 
en ello venialmente, é ignorando la 
proposición condenada, ps 
materialmente una de ellas; pero 
si lo hace pensando que no peca, 
aun supuesta la condenacion, prac- 
ticará formalmente la proposicion 
condenada, y debe ser denunciado 
ála santa inquisicion. Lo mismo se 
ha de decir del que scientér defen- 
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diese alguna de las dichas propo- 
siciones, porque esto seria oponerse 

rtinazmente á los decretos de los 
Pontífices 

P. ¿Condenada una proposicion, 
se han de tener por condenadas 
otras semejantes? R. No, á no ser 
que la semejanza sea casi idéntica 
en las circunstancias y fin de la 
condenacion; porque siendo la con- 
denacion odiosa no debe estenderse 
arbitrariamente, sino que antes bien 
debe restringirse , entendiéndola se- 
gun la propiedad de las palabras 
e la proposicion y de su conde- 


nacion. 
S. IV. 


Proposicion prohibida á lo menos 
como falsa, temeraria y escanda- 
losa, y como tal condenada por 
el Papa Clemente VIII en 20 de 
junio del año de 1602. 


«Es lícito confesar sacramental 
» mente los pecados por cartas ó 
» por internuncio al confesor ausen- 
»te, y del mismo ausente recibir la 
» absolucion.» 

Acerca de esta proposicion se de- 
ben advertir tres cosas: 12 Que la 
absolucion sacramental dada al au- 
sente no solo es ilícita, sino tam-= 
bien nula; porque aunque Clemen- 
te VIII no declare absolutamente su 
nulidad como declara su ilicitud, se 
infiere claramente de su decreto que 
tambien es nula; porque alias el 
Pontífice no la podria prohibir para 
todo caso, siendo cierto que en el 
de estrema necesidad, lo mismo es 
lo válido que lo lícito en el Sacra- 
mento de la Penitencia. 

2,2 Que si uno se confesó por 
carta dada al confesor ausente, y 
despues en presencia del mismo 
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confesor dice se acusa de todos los 
pecados que le escribió, será válida 
y lícita la tal confesion, haciéndose 
con causa, como tambien lo será la 
absolucion dada entonces en su pre- 
sencia y en fuerza de la dicha con- 
fesion; porque en tal caso se verifi- 
can confesion y absolucion en pre- 
sencia. 

3.2 Que esta presencia entre el 
confesor y penitente admite algu- 
na Hárjtud moral; de manera que 
basta que el confesor tenga delante 
de sí al penitente ó le oiga, aunque 
esté algo distante, Y asi, si el con- 
fesor despues de levantarse el peni- 
tente de sus pies dudase de si le 
absolvió ó no, podrá, si no puede 
llamarlo sin escándalo, y haciendo 
juicio prudente que no habrá come- 
tido algun nuevo pecado, absolver- 
lo, aunque ya se halle algo distante, 
“v. gr. veinte pasos, posa siempre 
se verifica que está moralmente pre- 
sente. Pero si está cierto de la ausen- 
cia del penitente, por constarle que 
salió ya de la Jglesia, ó si no lo ve 
ó percibe por algun sentido, no 
podrá absolverlo. 

Dicha proposicion se prohibe en- 
señar, defender ó imprimir, asi pú- 
blica como privadamente, ni prae- 
ticar en manera alguna. Y lo mis- 
mo disputar sobre ella, á no ser im- 
pugnándola, bajo la pena de esco- 
munion mayor ¿pso to incurren= 
da, y reservada al sumo Pontífice 
solamente, sin que de ella pueda 
absolver ni aun el Penitenciario ma= 
yor de la Iglesia romana, y de otras 
arbitrarias. En ellas incurre, no so- 
lamente el que directamente la prac- 
tigue, sino tambien el que lo haga 
indirectamente, como consta del 
mismo decreto de Clemente VIIL 


Tratado XL. 


Se Va 


De dos proposiciones condenadas 
por Alejandro VI en 24 de agosto 
de 1 69% , la primera como herética, 
y la segunda como. escandalosa, 
temeraria, ofensiva de los oidos pian 


dosos, y. errónea, 


1.2 «La bondad objetiva (de log 
» actos humanos) consiste en la con. 
» veniencia del objeto con la natu 
»raleza racional: mas la formal en 
» la conformidad del acto con la re. 
»gla de las costumbres. Para esto 
» basta que el acto moral se ordene 
»al fin último interpretativamente, 
» No está el hombre obligado á amar 
»á este ni en el principio de su vida 
» moral, vi.en.el discurso de ella.» 

2.* «El pecado filosófico ó moral 
»es el acto humano disconveniente 
»á la naturaleza racional y á- la 
»recta razon. Mas el teológico 
» moral es la libre trasgresion de la 
»divina ley. El filosófico, por mas 
» grave que sea en aquel que ó ig- 
» nora á Dios, ó actualmente no 
» piensa en él, es grave pecado; pero 
»no es ofensa de Dios, ni pecado 
» mortal que disuelva la amistad con 
» Dios, ni digno de pena eterna.» 


S. VI 


Propónense otras treinta y una 
proposiciones condenadas por el 
mismo Alejandro VI en 7 de di- 
ciembre del mismo año , como res= 
pectivaménte temerarias, escanda= 
losas, próximas á here gía, que saben. 
d heregía, erróneas, cismáticas 
y. heréticas, 


1:23. «En el estado de la natura— 
»leza caida basta para pecado mor- 


De las proposiciones condenadas, 


»tal y demérito aquella libertad 
», con que fue voluntario y libre en 
»su causa el pecado original, y vo- 
»luntad de Ádan que pecó.» 

2,2% «Aunque se dé ignorancia 
»invencible del derecho natural, 
»esta no escusa de pecado al que 
»obra por ella en el estado de la 
» naturaleza caida.» 

3,2 «No es lícito seguir la opi- 
»mion, ni aun entre las probables 
» probabilísima.» 

42 «Entregóse por nosotros (Je- 
»sucristo) á sí mismo en sacrificio á 
» Dios, no por solos los escogidos, 
»sino por todos, y solo los fieles.» 

5% «Los paganos, judíos, here- 
» ges y otros de este género no re- 
» ciben influjo alguno de Jesucristo; 
» y por tanto de aqui inferirás rec= 
»tamente, que en ellos hay una vo- 
»luntad desnuda y desarmada sin 
» gracia alguna suficiente.» 

6.2% «La gracia suficiente no tan- 
»to es útil como perniciosa á nues- 
»tro estado; de manera que por 
»eso podemos justamente pedir, de 
»la gracia suficiente libradnos, Se- 
» ROOF» 

7.2 «Toda accion humana deli-- 
»berada es amor de Dios, ó del 
»mundo; si de Dios es caridad del 
»Padre, si del mundo es concupis- 
»cencia de la carne, esto es, mala.» 

8.2 «Necesario es que el infiel 
» peque en todas sus obras.» 

94 «Verdaderamente peca el 
»que aborrece al os meramen- 
,te por su fealdad y disconvenien— 
,cia con la naturaleza racional, sin 
»algun respeto á Dios ofendido.» 

40. «La intencion con que uno 
»aborrece el mal, y ama el bien me- 
»ramente por conseguir la gloria 
»celestial, no es recta, ni agrada= 
»ble á Dios.» 
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41. «Todo lo que no procede de 
»la fe cristiana que obra por la ca- 
»ridad , es pecado.» 

12, «Cuando en los grandes pe- 
»cadores falta todo el amor, falta 
»tambien la fe; y aunque parece 
» que creen, no es por la fe divina, 
»sino humana.» 

13.  «Cualquieraquesirveá Dios, 
»aunque sea con la mira de premio 
»eterno, si carece de caridad, no ca- 
»rece de vicio cuantas veces obra, 
»aunque lo haga con respeto á la 


-» bienaventuranza.» 


14. «El temor del infierno no es 
»sobrenatural.» 

15. «La atricion concebida por 
»miedo del infierno y de las penas 
»sin amor de benevolencia para con 
» Dios por sí mismo, no es movi- 
»miento bueno y sobrenatural.» 

16. «El órden de anteponer la 
»satisfaccion á la absolucion no lo 
»introdujo la policía, ó la institu- 
»cion de la Iglesia, sino la misma 
»ley de Cristo, y presericion, dic- 
»tando esto mismo en alguna ma- 
»nera la misma naturaleza de la 
» COSA.» 

17. «Por aquella práctica de ab- 
»solver luego, se ha invertido el ór- 
»den de la penitencia.» 

48. «La costumbre moderna en 
»cuanto á la administracion del Sa- 
»cramento de la Penitencia, aunque 
» la sustente la autoridad de muchí- 
»simos hombres, y la confirme la 
» duracion de largo tiempo, con to- 
»do eso la Iglesia no lo reputa por 
» uso, sino por abuso.» 

19. «Debe el hombre hacer to- 
»da la vida penitencia por el pecado 
» original.» : 

20. «Las confesiones hechas con 
»los regulares, las mas, ó son sacrí- 
»gas Ó inválidas,» 
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21. «El parroquiano puede sos- 
» pechar de los mendicantes que vi- 
» ven de las limosnas comunes, que 
» impondrán penitencia ó satisfac— 
» cion demasiado leve ó incóngrua 
» por la ganancia ó lucro del socor- 
»ro temporal.» 

22. «Deben ser juzgados por sa- 
»crilegos los que pretenden tener 
» derecho á etibin la comunion, an- 
»tes de haber hecho condigna peni- 
» tencia de sus delitos:» 

1.23. «Del mismo modo han de 
»ser apartados de-la:sagrada comu—= 
union los. que no tienen amor purísi- 
» mo de Dios, libre de toda mezcla.» 

2%. «La oblacion que hacia en 
»el templo la B. Vírgen María en 
»el dia de su Purificacion por dos 
» pollos de paloma, uno en holo- 
» causto y otro por los pecados, bas- 
»tantemente testifican que necesitó 
»de purificacion; y que el hijo que 
»se'ofrecia tambien estaria mancha- 
»do con la mancha de la madre, se- 
» gun las palabras de la ley.» 

25.  «Es:ilícito ó iniquidad colo- 
»caren el templo cristiano la imá- 
» gen de Dios Padre.» 

26. «Es vana la alabanza que se 
»da á María en cuanto María.» 

27. «En algun tiempo fue váli- 
»do el Bautismo administrado con 
»esta forma: In nomine Patris, etc. 
» omitiendo aquellas palabras: Ego 
»te baptizo» 

98. «Es válido el Bautismo ad= 
» ministrado por el ministro que ob- 
»serva todo el rito esterior y la for- 
» ma de bautizar, mas interiormen- 
»te en su corazon resuelve para sí: 
»no intento hacer lo que hace la 
» Iglesia. ; 

29.  «Levees, y tantas veces con- 
»futada la asercion de la autoridad 
» del Pontifice romano sobre el Con- 
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»cilio general y de la infalibilidag 
«en definir las cuestiones de la fe. 

30. «Donde alguno hallare doc. 
»trina claramente fundada en Agus. 
»tino, puede absolutamente tenerla 
» y enseñarla, sin atender á Bula al. 
»guna de Pontífice.» 

31. «La Bula de Urbano VIII 
» In imminenti... es subrepticias 

Para inteligencia de esta última 
is se ha de advertir, que 

abiendo condenado el Papa Ino. 
cencio X cinco proposiciones de Jan. 
senio, no faltaron quienes rehusa 
sen asentir á su condenacion. Esto 
po á Urbano VIII á renovar y 
confirmar su condenacion en su 
Bula, que empieza: /n imminenti,, 
Pero no siendo suficiente aun esta 
nueva providencia para contener 
la libertad de los secuaces ó apa= 
sionados de aquella doctrina, los 
cuales se burlaban de ella, afir= 
mando que esta Bula era subrepti- 
cia, Alejandro VIII proscribió esta 
proposicion, con las dins que acá» 
bamos de proponer. 

Adviértase que el Papa Inocen- 
cio XII, por su decreto de 19 de 
abril de 1700, que empieza: Cum 
sicut non sine gravi... condenó la sin 
guiente proposicion: El confesor 
aprobado en un obispado puede ser 
elegido por la Bula de la Cruzada 
en cualquier otro obispado sin mas 
aprobacion. 

Tambien el sumo Pontífice Bene- 
dicto XIV condenó en su: constitu= 
cion, que empieza: Detestabilem., 
espedida en 10 de noviembre de 1759, 
cinco proposiciones concernientes al 
duelo, censurándolas de falsas, es- 
candalosas y perniciosas. De ellas 
hablamos ya tratando del quinto 
precepto del Decálogo, donde pue- 
den verse. 


De la Doctrina Cristiana. 


Ultimamente, Clemente XIII con- 
denó en 1761 ciertas proposiciones 
defendidas en favor del probabilísi- 
mo, proscribiéndolas como falsas, 
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temerarias, ofensivas de oidos pia- 
dosos, erróneas, próximas d here— 
gía respectivamente. De ellas ha- 
blamos ya en el Tratado 1]. 


TRATADO ALL. 


De la Doctrina Cristiana. 
pa 


Dobiendo tener los eclesiásticos 
una mas abundante noticia de los 
rincipios y misterios de la fe que 
Y restante del pueblo cristiano, he- 
mos creido por conveniente sirva 
de corona á esta Suma un breve 
tratado de la doctrina cristiana, que 
hemos procurado formar de varios 
autores, con algunas noticias esco— 
lásticas y dogmáticas; y que para 
mayor ES ad dividiremos en va- 
rios capítulos y párrafos. . 


CAPITULO PRIMERO, 


Nocion de la doctrina cristiana. 


P. ¿Qué es catecismo? R. Es: 
Instructio credendorum: ó es: in 
structio necessariorum , et condu- 
centium ad salvationem hominum. 

P. ¿Qué cosas son necesarias y 
conducentes para la salvacion de los 
hombres? R. Las que se contienen 
en la doctrina cristiana. P. ¿Qué es 
doctrina cristiana? RR. Es: Summa 
credendorum , et agendorum a 
Christo Domino instítuta ad homi- 
num justificationem. En ser institui- 
da por Cristo se distingue la doc- 
trina cristiana de la antigua he- 


brea, porque esta fue dada por 
Dios á la Sinagoga, y aquella por 
Cristo á la Iglesia. Por las palabras 
ad hominum justificationem se de- 
clara el fin de la doctrina cristiana 
y de su institucion, que es la justi- 
ficacion y salvacion de los hombres. 
Lo que solo es propio de esta doctri- 
na, y no de la gentílica. 

R. ¿En qué conviene, y en qué 
se diferencia la doctrina cristiana 
respecto de la que Dios enseñó al 
pueblo hebreo? R. Principalmente 
conviene, y se diferencia en dos co- 
sas. Convienen ambas en la santidad 
y el fin, pues una y otra es san— 
ta, y ordenada á la salvacion del 
hombre. Se diferencian en cuanto 
al autor y al tiempo, porque el au- 
tor de la doctrina cristiana es Cris 
to, y por eso se llama cristiana; y 
el tiempo de su institucion se cuen- 
ta desde la promulgación del Evan- 
gelio. Mas el autor y tiempo de la 
doctrina enseñada á lá hebreos, fue 
Dios cuando bablaba á los antiguos 
padres por los oráculos de sus Pro- 
fetas. 

P. ¿Pertenece el Decálogo á la 
doctrina cristiana? R. Sí; porque no 
basta creer para salvarnos, como lo 
pretenden los luteranos, sino que 


408 


ademas es necesario guardar los di- 
vinos Mandamientos, como nos lo 
dijo Jesucristo: Si vis ad vitam in 
gredi serva mandata. 

P. ¿Cuántas son las principales 
partes de la doctrina cristiana? 
R. Son cuatro. La primera, creer: la 
segunda, lo que debemos orar: la 
tercera, lo que debemos obrar; y la 
cuarta, lo que debemos recibir. 

P. ¿Escribió Cristo su doctrina? 
R. Nola escribió por sí mismo, sino 
por medio de los Apóstoles y suce— 
sores de estos, especialmente por los 
sumos Pontífices, que son los orá- 
culos de la verdad. Dirás: la ley an- 
tigua se dió al pueblo de Israel por 
escrito; luego tambien parecia con= 
veniente se diese al pueblo cristiano 
por escrito la nueva: y que asi co 
mo aquella la escribió Dios, esta la 
escribiese Cristo. R. Negando la con- 
secuencia; porque la ley antigua se 
le enseñó al pueblo hebreo por me- 
dio de figuras sensibles, y asi fue 
conveniente se le diese por escrito; 
pero la nueva, como espiritual, no 
debió escribirse atramento, sed spi- 
ritu Dei pivi, como advierte S. Tom. 
3. p. 9. 42. art. 4. 

P. ¿Y eres tú cristiano? R.Si, por 
la gracia de Dios. P. ¿Por qué di- 
ces por la gracia de Dios? R. Por- 
que es una especialísima gracia de 
Dios haberme criado de la nada, 

conservádome la vida, no: solo 
o recibir el Bautismo, sino tam= 
bien para recibirlo entre católi- 
cos, y no entre hereges. P. ¿Son 
cristianos los hereges? R. Lo son; 
pero son coma la paja en la era, por 
faltarles la verdadera fe. Y aunque 
creen en Cristo, no es con fe divina 
sino humana; pues no creen movi= 
dos de la divina revelacion propues- 
ta por la Iglesia, sino gobernados 
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por su antojo. Y asi son cristianos 
por el Bautismo, pero no oyen ni 
siguen á Cristo. Lo mismo da 
de los cismáticos, porque aunque el 
cisma no sea heregía, le es muy afin, 
y regularmente se junta con ella, 
Ademas, que los cismáticos estan se. 
parados de su cabeza visible, que 
es el Papa. 

P. ¿Qué quiere decir cristiano? 
R. Hombre de Cristo. Los que antes 
se apellidaban creyentes, fieles y dig. 
cíipulos de Cristo empezaron en An. 
tioquía á llamarse cristianos; por= 
que asi como los soldados toman el 
renombre del príncipe á quien sir 
ven, y los discípulos el del maestro 
que les enseña, asi los que milita, 
ban bajo las banderas de Jesucristo 
y seguian su doctrina se apellidal 
ron cristianos. P. ¿Qué pe des 
cir hombre de Cristo? R. Hombre 
que tiene la fe de Jesucristo, que 
profesó en el Bautismo, y está obliz 
gado á su servicio, ó entregado á él, 


CAPITULO 11, 


De la señal de la cruz. 


P. ¿Cuál es la señal del cristia- 
no? R, Es de dos maneras, á saber; 
interna y esterna. La interna es el 
carácter del Bautismo, y la esterna 
es la santa cruz. P. ¿Por qué es la 
señal del cristiano la santa cruz? 
R. Porque es la bandera de nuestra 
redencion, y figura de Cristo crucis 
ficado que en ella nos redimió. Debe 
ser adorada con adoracion de latría, 
segun dijimos en su lugar. P. ¿En 
qué tiempo empezó á ser pública 
mente adorada la cruz? R. En tiem- 
po del emperador Constantino Mag- 
no, el que prohibió por edicto pú- 
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blico que en adelante ningun mal- 
hechor fuese castigado con muerte 
de cruz, cuyo suplicio se tenia por 
vilísimo é ignominiosísimo. 

P. ¿Por qué Cristo eligió morir 
en cruz? R. Lo primero, para dar— 
nos ejemplos de humildad, pa- 
ciencia, obediencia, pobreza y ca 
ridad, cuyas virtudes tanto resplan- 
decen en la muerte de Jesucristo 
crucificado. La humildad, en haber 
elegido el género de muerte mas ig- 
nominioso. La paciencia, por ser la 
muerte de eruz acerbísima sobre las 
demas: La obediencia, mostrando 
en ella ser obediente usque ad mor- 
tem, mortem autem crucis. La po= 
breza, muriendo desnudo; y la ca= 
ridad, porque si el morir por los 
amigos es caridad mayor, el morir 
por los enemigos será una caridad 
máxima. Quiso lo segundo morir en 
cruz, ut qui in ligno wincebat, in 
digno quoque vinceretur: pues si el 
demonio triunfó de Adan en el pa= 
raiso por medio del árbol prohibido, 
Christo consigió la mas completa 
victoria de satanás, muriendo en el 
árbol de la cruz: 

P. ¿Aparecerá en el dia del juicio 
la señal de la cruz? R. Aparecerá en 
el cielo, esto es, en el aire; ó ya sea 
que aparezca la misma cruz en que 
el Señor murió, conducida por los. 
ángeles para consuelo de los justos 
y mayor tormento de los malos, co- 

. , 
mo quieren unos; ó ya sea que se 
presente alguna señal de ella forma- 
da por los mismos ángeles con el 
mismo fin, como dicen otros. 

P. ¿De cuántas maneras usa el 
cristiano de esta señal? R. De dos, 
queson signar y santiguar, P. ¿Qué 
cosa es signar? R. Es formar tres 
cruces con el dedo pulgar de la 
mano' derecha: la primera en la 
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frente; la segunda en la boca, y la 
tercera en el pecho, diciendo: “Por 
la señal a de la santa cruz de nues- 
tros Ya enemigos, libradnos a Señor 
Dios nuestro. P. ¡Por qué os signais 
en la frente? R. Para que Dios nos 
libre de los malos pensamientos: en 
la boca para que nos libre de las 
malas palabras; y en el pecho para 

ue nos libre de las malas obras y 
dodne P. ¿Es laudable hacer la se- 
ñal de la cruz en la boca cuando 
bostezamos? R. Sí; porque aunque 
el demonio pueda por cualquiera 
parte entrar en el cuerpo humano, 
no hay duda ha entrado muchas ve- 
ces por la boca. 

P. ¿Qué cosa es santiguar? R. Es 
formar una cruz con los dos dedos de 
la manoderecha, desdela frente hasta 
el pecho, y desde el hombro izquier- 
do al derecho, invocando la Santí- 
sima Trinidad. P. ¿Qué misterios se 
encierran en este modo designarnos? 
R. En primer lugar sé representa el 
de la Santísima Trinidad; porque 
por la palabra en el nombre, se sig- 
nifica la unidad de la esencia, y por 
las demas la Trinidad de las Perso— 
nas. Se denota asimismo mística= 
mente en el descenso de la cruz de 
la frente al pecho, el de la Encarna- 
cion, siguificándose por él que el 
Verbo Eterno descendió al virginal 
tálamo de María Santísima. Final— 
mente, por el tránsito de la eruz 
del hombro siniestro al derecho, se 
significa espresamente la pasion y 
muerte del Señor, mediante la cual 
fuimos trasladados de la muerte á la 
vida; porque la siniestra significa el 
estado de culpa y muerte, y la dies- 
tra el de gracia y vida. 

¿Cuándo suele el cristiano usar 
de este modo de signarse? R. Al le- 
vantarse por la mañana, al acostar= 
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se por la noche, al salir de casa, al 
entrar en la Iglesia, antes de la co- 
mida ó cena, y al principio de cual- 
quiera obra. P. ¿Con qué fin usamos 
de la señal de la cruz? R. Lo pri- 
mero, para distinguirnos de los pa- 
ganos y judíos, como soldados de 
Cristo. Lo segundo, para implorar 
los auxilios divinos contra nuestros 
enemigos. Lo tercero, para ahuyen- 
tar y triuofar de los demonios, que 
huyen de esta señal, por haber sido 
vencidos por la cruz. 

P. ¿Tiene el cristiano obligacion 
á saberse signar? R, Sí; pues no 
merece el nombre de cristiano «el 
gue por negligencia lo ips P. ¿Se 

a grave obligacion de saber la 
doctrina cristiana? R, Ciertamente 
se da; porque el saberla es medio 
necesario para la salvacion, como 
consta del Símbolo de S. Atanasio: 
Quicumque vult salpus esse, ante om= 
nia opus est, ut teneat catholicam 
fidem. 

P. ¿Qué cosas debe saber el cris- 
tiano cuando llega al uso de la ra- 
zon? R. Cuatro, á saber: lo que ha 
de creer, orar, obrar y recibir, 
P. ¿Y cómo sabrá lo que ha. de 
creer? R. Sabiendo el Credo ó. los 
Artículos de la fe. P. ¿Y cómo sabrá 
lo que ha de orar? R. Sabiendo el 
Padre nuestro y demas oraciones de 
la Iglesia. P. ¿Y cómo sabrá lo que 
ha de obrar? R. Sabiendo los pre— 
ceptos del Decálogo y de la Iglesia. 
P. ¿Y cómo sabrá lo que ha de re- 
cibir? R. Sabiendo los siete Sacra- 
mentos de la Iglesia, 
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CAPITULO 11, 


Del Símbolo de la fe ó Greao. 


P. ¿Qué es Símbolo de la fe? R, Es; 
Collectio principalium 'mysteriorum 
credendorum per fidem. P. ¿Cuán- 
tos son los Símbolos? R. En cuanto 
á la sustancia no hay mas que uno, 
aunque sean varios en cuanto al 
nombre; asi como aunque el Evan= 
gelio no sea mas que uno en cuanto 
á la sustancia, en cuanto á los nom- 
bres y algunas circunstancias, son 
cuatro. Tres, pues, son los Símbo- 
los que regularmente se nombran, 
que son: el Apostólico, el Niceno, y 
el de $. Atanasio. 

P. ¿Quién fue el primero que 
compuso Símbolo de la fe? R. Los 
Apóstoles despues de haber recibido 
al Espíritu Santo, y antes de repar= 
tirse por diversas provincias, para 
que fuese en ellos uniforme la pre= 
dicacion de la fe y la enseñanza de 
todo el mundo. P. ¿Para qué deci- 
mos nosotros este mismo Símbolo? 
R. Para confesar aquella misma fe 
que nos enseñaron los Apóstoles, ha= 
ciendo actos espresos de ella. 

P. ¿Porqué la Iglesia y S. Atana= 
sio compusieron de nuevo otros Sím- 
bolos? R, Para refutar las heregías 
que se levantaron en diversos tiem-= 
pos. Y asi en el Símbolo Niceno son 
refutados los arrianos: en el Cons= 
tantinopolitano los macedonianos: 
en el Calcedonense los entiquianos: 
en el Florentino los griegos, que 
negaban que el Espíritu Santo pro- 
cod del Hijo. 4 

Dirás: Luego hay mas que tres 
Símbolos. R.. Concediendo la conse- 
cuencia; porque como advierte San= 
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to Tom.2.2. 7.1. a.10.ad 2.Que- 
libet Synodus observabit, ut sequens 
Synodus aliquid exponeret supra id 
quod. preecedens Synodus exposue— 
rat propter necessitatem  alicujus 
heresis insurgentis. 

P. ¿Por qué el Símbolo dela 
Iglesia se canta en la Misa, y el de 
los Apóstoles se reza en voz sumisa 
en la prima? R. Porque aquel se for- 
mó públicamente, y cuando la fe ya 
estaba publicada, y este cuando la 
fe aun no estaba publicada, como 
nota S. Tom. en el lugar citado, a. 9. 
ad 6. P. ¿Por qué el Símbolo de la 
Iglesia se canta inmediatamente des- 
pues del Evangelio? R. Por ser una 
cierta esposicion de él, cuyas ver- 
dades creemos y confesamos con su 
canto. S. Tom. 3. p. 9. 83. art. 4. in 
corp. 

P. ¿Qué misterios de nuestra fe 
se contienen en el Credo? R. Impli- 
citamente todos , y esplicitamente 
diez y seis, á saber: los catorce Ar= 
tículos, y la Santa Iglesia Católica, 
y comunion de los Santos. P. ¿Por 

ué nosotros usamos regularmente 

el Sínibolo de los Apóstoles? R. Por- 
que es el original del que dimanan 
los demas. P. ¿Con qué órden com- 
pusieron este Símbolo los Apóstoles? 
R. Segun el Catecismo Romano lo 
compusieron por el órden siguiente: 

S. Pedro: Creo en Dios Padre 
Todopoderoso, Criador del cielo y 
de la tierra. 

S. Andres: Y en Jesucristo su úni- 
co Hijo nuestro Señor. 

S. Juan: Que fue concebido por 
obra y gracia del Espiritu Santo, y 
nació de Santa María Virgen. 

Santiago el Mayor: Padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue cru» 
cificado, muerto y sepultado. 

Santo Tomas: Descendió á los in- 


411 


fiernos, resucitó al tercero dia de 
entre los muertos. 

Santiago el Menor: Subió á los 
cielos, y está sentado á la diestra 
de Dios Padre To odopoderoso. 

S. Felipe: De alli ha de venir á 
juzgar á los vivos yá los muertos. 

S. Bartolomé: Creo en el Espíritu 
Santo. 

S. Tadeo: La Santa Iglesia Cató- 
lica , la comunion de los Santos. 

5. Simon Zelotes: El perdon de 
los pecados. 

5. Mateo: La Resurreccion: de la 
carne, 

S. Matías; La vida perdurable. 
Ámen. 

S.L 


De la primera parte del Simbolo. 


P. ¿Cuántas partes contiene el 
Símbolo? R, Dos. La primera con= 
tiene lo que debemos creer acerca 
de Dios; y la segunda lo que debe-= 
mos creer en órden á la Iglesia. 
P. ¿Qué quiere decir esta: palabra 
Credo? R. Lo mismo que fírmiter 
teneo, pro certo habeo, y fateor 
como de fe divina, cuanto se con- 
tiene en el Símbolo. P. ¿Las verda= 
des del Símbolo y. otras de fe son 
mas ciertas que las naturales? R. Lo 
son sin duda; porque las verdades 
de fe fueron reveladas á la Iglesia 
por Dios, q ni puede engañar ni 
ser engañado; mas las verdades hu= 
manas, aunque parezcan evidentes, 
se perciben por medio de las poten= 
cias y sentidos que pueden enga- 
ñarse, y no pocas veces se engañan. 

P. ¿Qué creemos cuando decimos 
en Dios? R. Denotamos no solamente 

ue debe darse crédito á Dios cuan— 
de nos revela sus verdades, sino que 
hay un solo Dios, y que debemos 
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mirarlo como á nuestro último fin. 
Dirás: El que peca mortalmente 
obra contra el último fin, y asi no 
creerá en Dios, como en su fin últi- 
mo. R. El que peca gravemente, mas 
no en materia de fe, obra contra 
Dios como último fin afectivé, pero 
no assertive; pues no deja de creer 
que Dios es el último fin del hom= 
bre, antes bien sabe y confiesa que 
lo es. 

P. ¿Qué confesamos cuando de- 
cimos Uno? R. En esta palabra aña- 
dida por la Iglesia para rebatir la 
heregía de los maniqueos, confesa- 
mos que no hay mas a un solo 
Dios. P. ¿Qué indica la espresion 
Padre? R. Que en Dios hay una 
Persona que se llama Padre, y es 
la primera de la Santísima Trinidad, 
y asi se pone relativamente antes 
que las otras dos. P. ¿Por qué título 
es y se llama Padre? R. Por el de 
verdadera generacion; porque ver- 
daderamente engendra al Hijo. Dirás: 
En la oracion dominical entendemos 
bajo el nombre de Padre á toda la 
Trinidad: luego tambien se enten- 
derá en el Credo? £. Negando la 
consecuencia; porque alli se toma la 
palabra Padre absolutamente, pues 
pedimos que se nos dé, y el dar co- 
mo accion ad. extra pertenece á 
todas las tres divinas Personas; y 
aqui se esplica la Trinidad de las 
Personas, para lo cual se requiere 
distinguirlas entre sí. 

P. ¿Qué quiere decir Omnipoten= 
te? R, Que Dios es poderoso para 
obrar todo cuanto quiera. Argiirás: 
Dios no puede pecar, mentir, enga= 
ñar, etc. luego: RR. Que el pecar, 
mentir, engañar y hacer otras cosas 
semejantes, no arguye potestad ó 
perfeccion, sino imperfeccion y fla= 
queza, que no pueden convenir á 
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Dios. P. ¿Por qué el Padre se dice 
Omnipotente, y no se nombra con 
otro atributo? R. Porque al Padre 
se le atribuye con especialidad la 
omnipoteucia; y. porque creyendo 
ue es Omnipotente, creemos. con 
mas facilidad los demas misterios, 
P. ¿Qué quiere decir Criador del 
cielo y de 7 tierra? R. Que Dios 
erió el cielo y la tierra de la nada; 
porque criar es hacer algo ex non 
preesupposito subjecto; al contrario, 
educir es hacerlo ex aliguo praesup. 
posito subjecto. Y Dios erió el cielo 
y la tierra, sin que antes de su 
creacion hubiese cosa alguna. P. ¿Por 
qué se dice que crió 4 cielo y- la 
tierra, y no otras cosas? R. Porque 
or cielo y tierra se entienden todas 
Ls demas cosas contenidas en ellos. 
P. ¿Por qué añade la Iglesia visibles 
é invisibles? R. Para destruir la he— 
regía de los maniqueos, qu7na po= 
nian dos principios, uno de los cuer= 
por y de los demonios, y otro de 
os espíritus buenos; y juntamente 
para confutar otros errores acerca 
de la creacion, los cuales quedan 
desvanecidos:, creyendo que Dios es 
el único criador de todas las cosas 
visibles é invisibles, como lo propo- 
ne la 1glesia á los fieles en las ad 
bras visibilium omnium, et invisibia 
lium, Decir que el mundo fue ab 
eeterno es heregía, como tambien 
lo es el decir que el primer ángel 
crió á los otros. P. ¿Cria Dios ahora 
alguna cosa? R. Cria las almas ra= 
cionales. Las demas cosas las produ= 
ce por medio de las causas segundas, 
P. ¿Se diferencia el ser Criador del 
cielo y de la tierra y el ser Omnipo- 
tente? RR. Sí; porque el ser Omni- 
potente significa poder Dios criar 
otros cielos y mundos; y el ser Cria= 
dor del ctelo y de la tierra significa 
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el ejercicio de esta omnipotencia, 
* criando de hecho el cielo y la tierra. 

P. ¿Qué quiere decir y en Jesu- 
cristo? R. Que se da en Dios otra 
Persona, la cual hecha hombre se 
llama Jesucristo, á quien debemos 
creer como á primera verdad, y 
tambien creer en él como en último 
fin, Esta palabra ó nombre Jesucris- 
to se compone de Jesus y Cristo. Je 
sus es su nombre propio, y significa 
lo mismo que Salvador. P. ¿De qué 
nos salvó? R. De nuestros pecados y 
del cautiverio del demonio. Cristo 
es nombre comun que significa lo 
mismo que Ungido. P. ¿De qué fue 
ungido? RR. De las gracias y dones 
del Espíritu Santo, como Sacerdote 
Eterno, Profeta y Rey; porque en la 
ley antigua lo eran los Sacerdotes, 
Profetas y Reyes, y se llamaban Un- 
gidos del Señor. Mas ninguno lo fue 
como Jesus, en quien habitó la ple- 
nitud de la divinidad. Jesus, pues, 
significa á Dios humanado, y Cristo 
á un hombre deificado. 

P. ¿Cuándo fue ungido? RR. En el 
instante de su concepcion en el tá- 
lamo purísimo de la Vírgen María. 
P. ¿Creció en gracia y sabiduría? 
R.No. creció intensive, sino extensi- 
ve en cuanto á los efectos y sabidu- 
ría esperimental. P. ¿Quién es Jesu— 
cristo? R. Es el Hijo de Dios vivo 
que se;hizo hombre para redimir 
nos y darnos ejemplos de vida. P. ¿Por 

ué inclinamos la cabeza al nombre 
de Jesus mas que al del Padre ó del 
Espíritu Santo? R. Porque Jesus es 
un nombre sobre todo nombre, y 
en reconocimiento del beneficio de 
nuestra redencion: P. ¿Dónde está 
Jesucristo? R. En cuanto Dios está en 
todas partes, y en cuanto hombre 
en el cielo, y en el Santísimo Sa- 
cramento del Altar. 
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P. ¿Qué denota el decir su Unico 
Hijo ? R.Que Cristo en cuanto Dios, 
es verdadero Hijo de Dios, lo que 
negó el impío Arrio. Dícese Unico, 
porque el Eterno Padre solamente 
tiene este único Hijo natural. Dirás: 
El Padre y el Hijo comunican su 
naturaleza al Espíritu Santo; luego 
este tambien será hijo. R. Negando 
la consecuencia; porque aunque el 
Padre y el Hijo comuniquen su na 
turaleza al Espíritu Santo, no se la 
comunican por generacion, sino por 
impulso vital; y para que el Espí- 
ritu Santo fuese hijo era necesario lo 
primero sin que baste lo segundo, 
es decir: que al Espíritu Santo no le 
comunican su naturaleza el Padre 
y el Hijo ex vi processionis formali- 
tér, sino identicé por el amor, me- 
diante la voluntad, y no por la via 
intelectual. Dirás mas: Los justos 
son hijos de Dios; luego etc. R. Que 
los justos solamente son hijos adop= 
tivos de Dios, no naturales; pues no 
les comunica su esencia á los justos, 
sino su gracia, que es participacion 
de la naturaleza divina, y por la 
cual somos llamados hijos de Dios, 
y lo somos mediante su adopcion. 

P. ¿Cristo es hijo adoptivo? R. No; 
porque adopcion es: Assumptio per= 
sonee extranet in filium , wel nepo= 
tem, lo que no puede convenir á 
Cristo. Dirás: Cristo tuvo la gracia 
habitual: es asi que esta hace hijos 
adoptivos; luego etc. R. Negando la 
consecuencia; porque para que la 
gracia habitual haga hijos adopti- 
vos, debe connotar A estraneidad de 
la persona que la recibe, y esta con. 
notacion no podia verificarse res-= 
pecto de la de Cristo. 

P. ¿Qué quiere decir Nuestro Se- 
ñor ? R. Que Cristo goza de un per- 
fecto dominio sobre nosotros, asi 
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por el título de Criador, que es co- 
mun á las tres divinas Personas, co- 
mo por el de Redentor que le es 
propio. P. ¿Por qué añade la Igle- 
sia: Qui. propter nos homines, et 
propter nostram salutem descendit 
de coelis? R. Para mayor espresion 
del beneficio de nuestra redencion, 
P. ¿Descendió con movimiento lo— 
cal? R. No; porque por su inmensi— 
dad está en todo lugar. Se dice que 
descendió, porque en cierto modo 
se humilló y anonadó,.formam ser- 
vi accipiens. 

P. ¿Qué quiere significar que fue 
concebido del Espíritu Santo? R.Que 
el Verbo divino tomó carne humana 
en el vientre purísimo de la Virgen 
Santísima, y que esta Señora conci- 
bió á Cristo no ex semine viri, sino 
por virtud y gracia del Espíritu 
Santo. P. ¿Obraron las tres Perso- 
nas divinas el misterio de la Encar- 
nacion? R. Sí, por ser obra ad ex- 
tra, y por tanto comun á toda la 
Trividad. Se llama, no obstante, 
obra del Espíritu Saoto, por serlo 
de amor, y atribuirse este al Espí- 
ritu Santo. 

P. ¿Qué significan las palabras 
nació de Santa María Virgen? 
R. Lo primero, significan que Cristo 
real y verdaderamente nació de la 
Virgen María. Lo segundo, que su 
Madre permaneció Vírgen enel 
parto. P. ¿Cómo pudo quedar-esta 
Señora Vírgen en el parto de un ver- 
dadero hombre? R. Obrandola divi- 
na virtud sobrenatural y milagrosa= 
mente. A la manera que los rayos 
del sol penetran lo sólido de un 
cristal, no solo sin romperlo, sino 
comunicándole mas claridad, y de- 
jándolo mas puro. Y asi en el parto 
de María Santísima no intervino do= 
lor, ni alguna otra de las miserias 
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que suelen acompañar los partos de 
las demas mugeres. 

P. ¿Qué declara el decir padeci¿ 
bajo el poder de Poncio Pilato? 
R, Que Jesucristo en cuanto hom: 
bre verdaderamente padeció - log 
tormentos que refieren los sagrados 
Evangelistas, y que los padeció sien. 
do juez Poncio Pilato, para que se. 
pamos el tiempo cierto de su pasion, 
Ni se opone á esta el que Cristo fue. 
se bienaventurado desde el instante 
de su concepcion; pesa aunque 
como á tal se le debiese el dote de 
impasibilidad,. quiso suspender la 
posesion de los dotes gloriosos de su 
cuerpo, ¿por el amor á los hombreys 
y deseo de padecer por ellos. 

P. ¿Qué denota la palabra cruci» 
ficado? R. Que Cristo fue clavado 
en la eruz. P. ¿Por qué no quiso el 
Redentor morir con.otro género de 
muerte, ó acabar la vida entre: los 
azotes de la columna, ó con los tor= 
mentos de la corona de. espinas? 
R. Para que fuese mas copiosa nues=, 
tra redención, y nos: obligase mas 
estrechamente á servirle y amarle? 
P. ¡Por qué añade aqui. la Jelesia 
etiam pro nobis? R. Para declarar, 
que no solo descendió del cielo, fue 
concebido y nacido por nosotros, 
sino que por nosotros padeció tam= 
bien y fue crucificado. 

P. ¿Qué creemos diciendo que fue, 
muérto? R. Que Cristo murió real y 
verdaderamente, y no-solo en la 
apariencia, como siena Mancion 
y Basilides. P.¿En qué tiempo fue Je- 
sucristo crucificado, y murió? A, En 
cuanto á esto nada hay definido por 
la Iglesia, ni consta de los sagrados 
Evangelistas, sí se habla sobre qué 
mes murió, 0 en qué dia de él. Por 
lo que mira á los dias de la sema= 
na, murió en la feria sesta ó viernes. 
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P.¡¿Ev qué consistió la muerte de 
Cristo? R.En la separacion del alma 
de su cuerpo. P. ¿Quedaron alma y 
cuerpo unidos á la divinidad? R. Sin 
duda lo quedaron: como si Pedro 
sacase la espada de la vaina, se se- 
pararian estas entre sí, mas queda- 
fian una y otra unidas á Pedro; asi 
en su proporcion en este caso alma 
y cuerpo quedaron unidos á la divi— 
nidad. . 
P. ¿Qué quiere decir y fue sepul- 
tado? R. Que el cuerpo de Jesucris- 
to despues de su muerte fue sepul- 
tado segun la costumbre de los ju- 
díos. P. ¿Fue alguno sepultado antes 
en aquel sepulcro? R. Como consta 
del vaniohas ninguno habia sido 
antes sepultado en él: ín quo non- 
dum quisquam positus erat. Joan. 19. 
Quiso ser sepultado en un sepulero 
nueyo, para que los judíos no pudie- 
sen publicar que era otro enterrado 
en él, el que habia resucitado. 

P. ¿Qué quiere denotarse cuando 
decimos descendió á los infiernos? 
R. Que descendió el alma de Cristo 
al'seno de Abraham, ó limbo de los 
Padres. P. ¿Por qué se llama seno 
de Abraham y no de Moises, ó de 
otro de los Patriárcas? R. Porque á 
Abraham fue o á quien se 
hizo la promesa del Mesías, que ha- 
biendo de nacer de su estirpe, li- 
braria á las almas detenidas en 
aquel lugar. 

.P. ¿Puede decirse que todo Cristo 
descendió al limbo? R. Sí; porque 
descendió á él la Persona divina uni- 
da al alma. Dirás: El cuerpo de 
Cristo no estuvo en el limbo, y por 
consiguiente no estuvo todo Cristo. 
R.Negando la consecuencia; porque 
aunque el antecedente sea yal 
solo se infiere de él, que Cristo no 
estuvo en este lugar totalitér, ó en 
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cuanto á todas las partes de la natu- 
raleza humana, lo que no se opone 
á nuestra respuesta. 

P. ¿Cuántos infiernos hay? R. In- 
fierno es lo mismo que lugar infe- 
rior, ó bajo de la tierra. Son, pues, 
cuatro estos lugares. El primero y 
mas profundo de todos, es el de los 
condenados. El segundo es el de los 
niños que mueren con el pecado 
oriol y se llama limbo. El ter- 
cero es el purgatorio, donde las al— 
mas de los justos son purgadas del 
reato de sus pecados. El cuarto es el 
limbo de los Padres, donde habien- 
do satisfecho ya todo el reato de sus 
culpas, estaban detenidos hasta que 
Cristo con su pasion y «muerte les 
abriese las puertas del cielo. Este era 
el lugar cade descendió Jesucris- 
to luego que espiró, beatificando 
con su presencia á los que alli se 
hallaban. 

P. ¿Qué quiere decir en las pala - 
bras resucitó al tercero dia de entre 
los muertos? R. Que Cristo en cuan- 
to hombre volvió á la vida, y resu= 
citó glorioso. No el mismo dia en 
que murió, para que asi quedase 
mejor comprendida la verdad de su 
muerte, sino al tercero dia despues 
de esta; pues habiendo muerto el 
viernes despues de la hora de nona, 
resucitó el domingo siguiente al 
amanecer. Y asi se pasaron. los tres 
dias no cumplidos.antes de resuci- 
tar; y se llaman tres dias por la fi- 
gura Sinedoque, tomando inceptum 

ro completo. P.¿ En qué consiste 
SS resurreccion? R. En volverse á 
unir el alma con el cuerpo de que 
se habia separado. P. ¿Resucitó 
Cristo por-su propia virtud ?R. Sí; 
porque quedando siempre el cuerpo 
y alma unidos á la divinidad, pudo 
resucitar y de hecho resucitó por su 
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propia virtud. Ni es contra esto lo 
que se dice en los Hechos apostóli- 
cos: Deus veró suscitavit eum 4 mor= 
tuis tertía die. Actor. 13, porque esto 
se entiende de Cristo en cuanto 
hombre. 

P. ¿Por qué la Iglesia añade se- 
cundum Seripturas ? R. Para mayor 
confirmacion de este misterio, anun- 
ciado en el Antiguo Testamento, y 
confirmado y testificado en el Nue- 
vo, como consta de varios lugares 
de uno y otro. P. ¿Cuando el alma 
de Cristo salió del limbo, sacó con- 
sigo otras almas santas? R. Sí. Cons» 
ta del sagrado Evangelio. P. ¿Resu- 
citó Cristo con las llagas ó heridas? 
R. Tambien consta del sagrado tes- 
to resucitó con ellas. Resucitó, pues, 
Cristo con las cinco heridas abier= 
tas; lo primero, en señal de su 
triunfo y victoria. Lo segundo, para 
confirmar á sus Discípulos en la 
fe de su resurreccion. Lo tercero, 
para ponerlas á la vista de su Padre 
Apo pide por nosotros. Véase 
S. Tom. 3. p. q. 54.art. 4. 

P. ¿Qué denota el decir subió á 
los cielos? R, Que despues de haber 
resucitado Cristo subió en cuerpo y 
alma á los cielos, P. ¿ A qué cielo su- 
bió? R. Al Supremo ó Empíreo. Su= 
bió sobre todos los cielos: Ut impleret 
omnia, como dice Santo Tomas con 
la glosa, 9. 57..art. 6. P. ¿Qué dife- 
rencia se da entre la Ascension de 
Cristo y la Asuncion de María San- 
tísima? R. Qué Cristo subió por su 
papis virtud, y asi sa subida se 
lama absolutamente Ascension; pe- 
ro María Santísima subió por virtud 
agena, esto es, por la de Dios; y asi 
su subida se llama 4suncion, 

P. ¿Fue milagrosa lá Ascencion 
de Cristo? R. Lo fue en cuanto á sus 
circunstancias, y por eso la llama la 
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Iglesia admirable; pero absoluta 
mente no fue milagrosa, por ser na 
tural al alma gloriosa mover el 
cuerpo á su arbitrio; y al cuerpo 
glorioso se le comunica el dote de 
agilidad, y se le debe lugar celestia] 
Y asi, supuesta la gloria del cuerpo, 
le es natural la subida al cielo por el 
dote de agilidad que se le comunica 

P. ¿Qué quiere decir está senta. 
doá la diestra del Padre Todopo- 
deroso? R. Que Cristo en cuánto 
Dios, goza de igual gloria, honor 
potestad que el Padre, y en cuanto 
hombre mayor que otro algun hom: 
bre ó ángel; porque aqui sedere 
significa lo mismo que conregnare; 
y á la diestra, dice tener igual glo. 
ria y honor que el Padre. Y asi, la 
humanidad de Cristo está en el mis. 
mo trono con el Padre por razon de 
la divinidad, á la manera que la 
púrpura real está en el mismo que 
el Rey. 

P. ¿Qué denota el decir desde 
alli ha de venir á juzgar los vivos y 
los muertos? R, Denota que Cristo 
ha de venir visiblemente, impasible 
y glorioso en el fin del mundo para 
hacer el juicio universal; y por eso 
añade la Iglesia cum gloria. P. ¡Por 
qué títulos le compete á Cristo la 
potestad de juzgar? R. A lo menos 
por los cuatro siguientes, á saber: 
por ser hijo de Dios; por cabeza de 
la Iglesia; por la etnd de su 
gracia, y por el mérito de su hu- 
mildad. Y asi, aunque el juzgará 
los hombres y ángeles convenga á 
toda la Trinidad, y. realmente todas 
las tres divinas Personas lo ejercen 
y ejercerán, primero el particular 
de cada uno, y despues el universal 
de todos, se atribuye con especiali= 
dad 4 Cristo, asi en cuanto Dios co- 
mo en cuanto hombre, por ser de 
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ambas maneras cabeza de todos los 
hombres y de todos los ángeles. 
Véase Santo Tomas, q.:59. art. 6. 
Añade la Iglesia cujus regni non 
erit fínis, para denotar que el reino 
de Cristo noes temporal sino eterno, 
y que no acabó con su muerte, sino 
que antes bien despues del juicio fi- 
nal tendrá su complemento, cuando 
despues de haber triunfado el Señor 
de. todos sus. enemigos, rejnará sin 
fin con todos.sus santos. 

P. ¿Qué creemos cuando decimos 
creo en. el. Espiritu Santo? R. Que 
hay. otra Persona divina que se lla- 
ma Espíritu Santo, en quien debe= 
mos creer como en último fin, por 
ser Dios como lo son el Padre y el 
Hijo. P. ¿Son tres Espíritus Santos? 
R. En ninguna manera; porque si 
Spiritus Sanctus se toma por lo mis- 
mo que espíritu y santo absoluta= 
mente, no hay mas que una santi- 
dad en todas tres divinas Personas; 
y si se toma relative, solamente con- 
viene á la tercera Persona. 

P. ¿Por qué esta tercera Persona 
se llama Espiritu Santo? R. Porque 
procede por impulso, y este se llama 
aire ó viento, y ademas el impulso 
por quien procede es santo, y asi 
con toda verdad y propiedad se lla 
ma la tercera Persona Espíritu San= 
to. P. ¿Puede el Espíritu Santo de- 
cirse Lodo, producido ó creado? 
R..No; porque estas espresiones sig= 
nifican cosa hecha en tiempo. Tam- 
poco se puede decir engendrado, 
porque no -procede por el entendi- 
miento, ni concebido, por la misma 
razon. Debe, pues, decirse proceden=- 
te 6 Espiritu Santo. Y asi dice San 
Atanasio en su Símbolo: Non factus, 
nec creatus, nec genitus, sed. pro= 
cedens. 

P. ¿Por qué añade la Iglesia: Do- 

Tomo 11. 
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minum? R. Para que sepamos que 
el Espíritu Santo goza de igual do- 
minio, potestad y honor que el 
Padre y.el Hijo, como tambien lo 
dice Se mismo Santo en aquellas 
palabras: Dominus Pater, Dominus 
Filius , Dominus Spiritus Sanctus: 
Von tres Domini, sed unus est Do= 
minus. P. ¿Qué nos enseña la mis- 
ma Iglesia cuando añade; vivifican= 
tem, qui locutus est per Prophetas?. 
R. Las operaciones de vivificarnos, 
escitarnos á lo bueno, enseñarnos 
é ilustrarnos por medio de los divi- 
nos oráculos se atribuyen con es 
pecialidad al Espíritu Santo, aun— 

ue sean comunes á toda la Trini- 
des Y por eso este divino Espíritu 
descendió sobre los hombres en tan 
diversas figuras .de agua, paloma, 
fuego y lenguas, para significar las 
diversas operaciones que hace een 
ellos, ' 

P. ¿Por qué añade tambien la 
Iglesia : Qui 4 Patre Filioque pro- 
cedit? R. Para refutar la heregía 
de los griegos, que afirmaban pro- 
ceder solamente del Padre. P. ¿Pue- 
de decirse que el Espíritu Santo pro- 
cede del Padre per Filium>? R. Podrá 
decirse, si per se toma por lo mismo | 
que ex, como advierte S. Tom. 
3. p. q. 66. a. 9. ad 3; pero mejor 
se dice: 4 Patre, Filioque procedit. 

P. ¿Por qué dice tambien la Igle- 
sia: Qui cum Patre, et Filio simul 
adoratur, et conglorificatur? R.Para 
mayor espresión de la igualdad del 
Espíritu Santo con el Padre y el 
Hijo en la escelencia, divinidad y 
gloria, confutando al mismo tiempo 
los errores de: varios hereges, que 
negaban esta igualdad, llamando al 
Espíritu: Santo, ángel; nunistro, 
nuncio de Dios, ingenio del Padre, 
y negando fuese Dios. Contra todos 
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procedió S. Atanasio cuando dijo: 
Sed Patris, et Filii, et Spiritus San- 
eti una est divinitas, cequalis gloria, 
coeeterna majestas. Todo se com- 
prende en decir: Creo en: el Espí 
ritu Santo; y por este motivo la 
Iglesia romana resistió al principio 
á la dicha adicion, no queriéndola 
admitir por no creerla necesaria, 
estando ya incluida en el Símbolo 
de los Apóstoles, en las palabras: 
Credo in Spiritum Sanctum. 


$. IL. 


Parte segunda del Símbolo que 


pertenece á la Iglesia católica, 


P. ¿Qué creemos cuando decimos 
la santa Iglesia católica? R. Que 
hay una verdadera Iglesia univer 
sal, en la que Dios es conocido y 
adorado. P. ¿Por qué no decimos en 
la santa Iglesia católica? R, Porque 
no creemos en ella como en fin úl- 
timo, pues esto solamente es propio 
de Dios, incluyendo las tres divi- 
nas Personas; sino que creemos que 
hay Iglesia, y damos crédito á. las 
verdades reveladas que ella nos pro- 
pone. No obstante, si alguno dijera: 
Creo en la Iglesia católica, enten— 
diendo al Espíritu Santo que la 
gobierna, no erraria; pero lo que 
conviene es acomodarnos al uso co- 
mun de hablar, como enseña Santo 
Tomas, 2.2. q. 1. art. 9. ad 5. 

P. ¿Cuántas Iglesias hay? R. Las 
materiales adonde concurren á orar 
los fieles, son muchas; mas de estas 
no tratamos aqui, sino de la Igle- 
sia universal. Esta no es mas que 
una, aunque consta de dos partes, 
á saber: triunfante y militante. La 
triunfante es: Congregatio Beato- 
rum. Llámase triunfante, porque 
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los bienaventurados triunfan en el 
cielo, vencidos ya los enemigos del 
alma en esta vida. Á este se redu- 
ce la purgante, que es: Congre- 
gatio animarum fidelium luentium 
penas temporales pro peccatis dem 
bitas. La militante es; Con gregatio 
Fidelium baptizatorum ad colendum 
Deum adunata, cujus caput ini 
sibile est Christus Dominus in coelis, 
et visibile Summus Pontifex in ter 
ris. Llámase militante, porque la 
vida del hombre es una milicia 
sobre la tierra, ó porque en esta 
vida peleamos como soldados contra 
los enemigos de nuestras almas, 

Argiirás contra esta definicion 
lo primero. La Iglesia del Viejo y 
Nuevo Testamento no es mas que 
una: es asi que la definicion pro= 
puesta no puede convenir á la Igle= 
sia del Viejo Testamento, pues no ha- 
bia en ella bautismo; luego etc. R, La 
Iglesia, aunque sea una sola, puede 
considerarse en tres estados, á saber: 
en el de la ley natural, en el de la 
ley escrita, y en el de la ley de gra- 
cia. Y aunque la Iglesia fue siempre 
la misma, no asi su estado; y la de- 
finicion propuesta solo conviene á la 
Iglesia en el estado de la ley de gra= 
cia, en el que nadie entra en ella 
sino por el Bautismo. 

Arg. lo segundo: á cada paso lee= 
mos la Iglesia galicana, la Iglesia 
de España, la griega, la latina etc,; 
luego hay mas que una Iglesia. 
R. Estas son Iglesias parciales, que 
componen la universal ó católica, 
unidas todas en una misma fe; pues 
la Iglesia es aquella esposa amada 
de Úriato cercada de la variedad 
hermosa que le sirve de gala, de 
tan diversas naciones y gentes, ritos 
y oficios. 

P. ¿De quiénes es Cristo cabeza? 
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R, En cuanto Dios lo es de todos 
los hombres y ángeles, porque á 
todos rige y gobierna. En cuanto 
hombre es lo primero cabeza de 
todos los bienaventurados, aun án- 

eles, porque todos están á él uni 

os como á su cabeza; y porque 
siendo, aun en cuanto hombre, ca- 
beza de toda la Iglesia, lo es de todos 
los miembros de que se compone, 
cuales son los hombres y ángeles. 
Es lo segundo actualmente cabeza 
de todos los viadores, que están uni- 
dos á él por la gracia ó por la fe. 
Lo tercero lo es in potentia redu— 
cenda ad actum , de todos los pre- 
destinados. Lo cuarto lo es in poten=- 
tía non reducenda ad actum, de 
todos los réprobos. Asi S. Tom. 3. p. 
q» 8. art. 1, y siguientes. 

P. ¿De quiénes es cabeza el sumo 
Pontífice? R. Lo es jure et facto de 
todos los bautizados que viven bajo 
su gobierno y obediencia, De los he- 
reges loes jure por estar bautizados, 
mas no son de facto sus miembros, 
pues están separados de su obedien- 
cia, ni de él reciben influjo espi- 
ritual, ni los gobierna como be 
za. Lo mismo en su manera se ha 
de decir de los cismáticos, sepa- 
rados por su voluntad de la Iglesia, 

P. ¿Quién es el Papa? R. Es el 
sumo Pontífice de Roma, Vicario 
de Cristo en la tierra, á quien todos 
debemos obedecer. P. ¿Por qué el 
Papa se llama Vicario de Cristo, y 
no sucesor? R, Porque sucesor se 
dice el que entra en lugar de otro 
que ya acabó el oficio; y Vicario 
el que ejerce las veces de otro, 
que aun lo retiene. Y siendo Cristo 
sacerdote eterno, siempre retiene el 
oficio de Cabeza y Pastor universal 
de la Iglesia; y asi el Papa que 
suple sus veces en su visible au- 
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sencia se llama su Vicario, y solo 
se dice sucesor de S. Pedro y de 
los demas Pontífices que le prece- 
dieron. 

P. ¿A quién se ha de obedecer 
en tiempo de cisma? Con distin- 
cion; porque si se conoce quién es 
el legítimo Papa, á este solamente se 
le ha de obedecer, despreciando á 
los demas. Si se ignora sobre dos 
ó tres quién de dos lo sea, es pe- 
ligroso tomar partido. Puede decir- 
se, que en este caso está la Igle- 
sia acéfala ó sim cabeza visible, 
como cuando hay vacante de Papa, 
hasta que se elija ó declare cuál 
sea el legítimo. En qué manera sea 
la Iglesia santa, una, católica y 
apostólica, queda declarado en el 
Tratado 1. 

P. ¿Qué entendemos por la co- 
munion de los Santos? R. Que todos 
los fieles tienen parte en los bie- 
nes espirituales de los otros, como 
miembros del cuerpo místico de la 
Iglesia, que son todos. P. ¿Hay esta 
comunion tambien entre los Ae 
aventurados y los viadores? R. Sí; 

aun de olla participan: tambien 
as almas del purgatorio, porque 
el cuerpo místico de la Iglesia se 
compone, como de miembros, de 
los bienaventurados, viadores, y al- 
mas del purgatorio. Y asi los bien- 
aventurados nos ayudan con sus 
oraciones á Dios, y nosotros con 
nuestras alabanzas y votos les au= 
mentamos la gloria accidental, como 
tambien se les aumenta con las $ú- 
plicas que les dirigen las almas 
del purgatorio, á las cuales ellos 
ayudan mucho y consuelan desde 
el cielo. Hay tambien la dicha co- 
municacion entre nosotros y las 
ánimas benditas del purgatorio, por- 
que á ellas les aprovechan' nuestras 
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oraciones y sufragios; pl por su par- 
te, á lo menos por medio de los án= 
geles, logran para nosotros de Dios 
muchos beneficios y gracias espiri- 
tuales y temporales. 

Argúirás contra lo dicho. Si fuese 
verdadera esta comunion ó comu- 
nicácion, no seria necesario aplicar 
en particular nuestras oraciones y 
sufragios ó Misas por las almas de 
los difuntos; luego etc. R. Aunque 
las obras buenas aprovechen á todos, 
segun queda dicho, aprovechan mu- 
cho mas á aquellos por quienes par= 
ticularmente se aplican. Para inteli- 
gencia de esto se ha de notar lo pri- 
mero, que las obras buenas son en 
dos maneras. Unas comunes, que se 
hacen en nombre de la Iglesia, y 
cuya aplicacion depende de ella, 
como los oficios divinos, rogativas 
públicas, y otras semejantes. Otras 
son particulares, y cuya e 
depende de la intencion del que las 
practica, como las oraciones priva- 
das, limosnas y ayunos. Lo segun 
do se ha de notar, que cualquiera 
obra buena tiene cuatro efectos, 
esto es, el ser meritoria, satisfacto- 
ría, propiciatoria é impetratoria. 
Lo meritorio no se puede aplicar á 
nadie, sino al que la hace. Lo satis- 
factorio, que consiste en el valor de 
la obra para satisfacer por las penas 
debidas por los pecados. Lo propi- 
ciatorio con que Dios se aplaca y 
se mueve á darnos auxilios para 
hacer penitencia. Lo impetratorio 
que inclina á Dios á darnos lo que 
le pedimos, 'ó lo que mas nos con= 
venga: estos tres últimos efectos son 
comunicables á otros. Esto supues- 
to, los viadores justos participan 
entre sí de los bienes, asi comunes 
como particulares, en cuanto á di- 
chos tres últimos efectos. Ni para 
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esto se requiere especial a licacion, 
basta que se er por el justo, $ 
en nombre de la Iglesia, ó en el 
suyo propio, segun lo que se dice 
en el Salmo 118: Particeps ego sum 
omnium timentium te, et custodien, 
tium mandata tua. | 

P. ¿Los fieles que estan en pecado 
mortal participan de las obras bue. 
nas de los otros? R. Participan de 
ellas en cuanto á lo impetratorio 
y propiciatorio, como consta del 
Génesis, cap; 18, donde Dios pro- 
metió á Abraham el perdon de los 
Sodomitas, no solo por la hondad 
de cincuenta justos si se hubieran 
hallado en aquella nefanda ciudad, 
sino por la de diez. 

P. ¿Los judíos, paganos y here 
ges dr de esta comunica 
cion? R. De ninguna manera, por- 
que estan separados del cuerpo de 
la Iglesia. P. ¿Aprovecha á los esco=' 
mulgados estando en gracia? R. Sí; 
porque se funda en la fe y caridad. 
Y asi, aunque la Iglesia los prive de 
todos los bienes espirituales ester 
nos, no los priva de los internos. No 
obstante lo dicho de los judíos, pa= 
ganos y hereges, les aprovecharán 
á estos las oraciones de los justos, si 
se aplican con especialidad por ellos, 
como aprovecharon á S. Agustin 
las de su madre Santa Mónica; y 
asi por caridad debemos pedir á 
Dios su conversion y reconocimiento, 

P. ¿Qué entendemos por la re= 
mision de los pecados? IR. Creemos 
se dan en la Iglesia medios para 
conseguir el perdon de nuestros 
pecados, no solo en cuanto al reato 
de la culpa, sino tambien en cuanto 
al de la pena eterna y temporal. 
P. ¿Por qué medios se perdonan 
las culpas graves en cuanto á la 
culpa y pena eterna? R, Por tres, 
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que son: los Sacramentos, actos de 
contricion perfecta, y de amor de 
Dios sobre todas las cosas. Por el 
primero se perdonan directé, y por 
el segundo indirecté, por razon de 
su incompatibilidad. 

P. ¿Por qué medios se perdonan 
los pecados veniales? R. Por los 
sacramentales, detestándolos al mis- 
mo tiempo, y por los Sacramentos, 
asi de vivos como de muertos. Tam- 
bien se perdonan por los mismos 
medios las penas temporales debi- 
das por los pecados, y tambien se 
perdonan estas por las indulgen- 
cias, sacrificios, limosnas, ayunos 
y otras obras buenas. P. ¿Se dan 
dichos medios fuera de la Iglesia? 
R. No; porque fuera de ella non 
est salus, nec remissio peccatorum. 

P. ¿Por qué añade la Iglesia: Con- 
Jiteor unum Baptisma? R. Asi para 
mayor espresion de la remision de 
los pecados, como para condenar las 
heregías que niegan el Bautismo, y 
que dicen puede reiterarse. 

P. ¿Qué entendemos por la re- 
surreccioón de la carne? R. Que to- 
dos los muertos han de resucitar al 
fin del mundo, cuando Dios venga 
á juzgarlos en el juicio universal. 
P. ¿Por qué se dice: la resurrección 
de la carne? Para denotar que la 
carne es la que muere, y noel alma, 
que es inmortal. P. ¿Para qué resu- 
citarán los cuerpos? R. Para recibir 
juntamente el galardon ó castigo 
con las almas, asi como con ellas lo 
merecieron juntamente. P. ¿Por qué 
las almas son destinada al premio ó 
castigo antes que los cuerpos? 
R. Porque toda operacion procede 

rincipalmente del alma, y de ella 
l: proviene su bondad ó malicia for- 
mal. P. ¿Resucitará el mismo cner- 


po? R. No hay duda en ello; pues 


421 


de otra manera no habria verdade- 
ra resurreccion, ni el mismo cuer- 
po recibiria el premio ó castigo. 

P. ¿Hemos de resucitar todos en 
el sexo varonil? R. No; sino cada 
uno segun el sexo que tuvo cuando 
vivia, como lo advierte S. Tom. 
in Supplem. q.81. art. 4. Ni se opo- 
ne á esto lo que dice S. Pablo: do- 
nec occurramus omnes... in virum 
perfectum. Ad Ephes. 4; porque es- 
to se entiende de la virtud del áni- 
mo, no del sexo. P. ¿De qué edad 
y estatura hemos de resucitar? 
R. En la edad juvenil, como de 
treinta y tres años, y en estatura 
perfecta, porque en esta edad resu- 
citó Cristo, causa y ejemplar de 
nuestra resurreccion. Fodos resuci- 
taremos enteros sin defecto alguno, 
ni aun de los que sirvieron á de- 
formar nuestros cuerpos cuando vi- 
vian, Obrando Dios este prodigio 
propio de su omnipotencia. 

P. ¿Resucitarán los niños que 
estan en el limbo? R. Sí; porque la 
resurreccion ha de ser universal. 
Tambien es mas probable que asis- 
tirán al divino juicio, para ser tes 
tigos de la rectitud del Supremo 
Juez, para que vean al que lo es de 
todos los hombres; y la felicidad de 
los justos, é infelicidad. de los ma- 
los. P. ¿Despues del juicio univer— 
sal han de habitar los niños en el 
mismo limbo, ó fuera de él. R. Al- 
gunos afirman gozarán de la felici-- 
dad natural, habitando la tierra 
por todas partes deliciosa por la 
abundancia de sus frutos y hermo- 
sura de sus florestas; pero lo mas 
probable es, que han de permanecer 
en el mismo limbo, como en lagar 
de su destino, donde estarán «sin 
pena ni gloria. Ni la tierra produci- 
rá entonces plantas ni flores, sino 
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que toda estará cubierta de las 
aguas, como dice S. Tom. in Sup- 
plem. q. 91. art. 5... 

P. ¿Qué quiere decir la vida 
eterna, ó perdurable? Quiere de- 
cir, que despues de haber resuci— 
tado los justos, y hecho el juicio 
universal, subirán en cuerpo y alma 
al cielo, donde eternamente goza- 
rán de una vida felicísima. Se apli- 
ca la vida eterna á los justos, y no 
á los réprobos condenados, porque 
la infelicísima suerte de estos, mas 
debe llamarse muerte eterna que vi- 
da eterna. P. ¿Qué es eternidad? 
R.. Es: Interminabilis pitee tota si- 
mul, et perfecta possessio. Y esta 
es la que participan los bienaventu- 
rados en cuanto á la vision gloriosa. 

P. ¿Qué quiere decir la palabra 
Amen? R, Al presente quiere decir 
lo mismo que firmemente, cierta 
mente , verdaderamente, y fielmen- 
te, como si dijeramos : Todo cuan- 
to se contiene en el Símbolo lo cree- 
mos con firme, cierta, verdadera y 
constante fe. Esta misma palabra 
Amen, dicha al fin de cualquiera 
oracion, significa lo mismo que asi 
sea, ó asi se haga; porque en las 
oraciones pedimos, y en el Símbolo 
creemos; y por eso en este es lo 
mismo que creo, y en aquellas lo 
mismo que asi se- haga. 


CAPITULO 1, 


De los Articulos de la Fe. 


+ 


Aunque los Artículos de la fe de 
contengan en el Credo, trataremos 
no obstante de ellos para su mas 
plena declaracion. 

P. ¿Qué llamamos Artículos de 
la fe? R. Los Artículos de la fe son: 
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Quedam distinctio, _sel. coaptatio 
principalium mpsteriorum fidei, Y 
asi entendemos aqui por Artículo de 
fe, algun principal misterio de ella 
que deba creerse distintamente. 

P. ¿Cuántos son los Artículos de 
la fe? R. Catorce. Siete pertenecen 
á la divinidad, y los otros siete á lá 
humanidad de nuestro Señor Jesu 
cristo. Dirás: La comunion de los 
Santos, el perdon de los pecados , la 
resurreccion, Circuncision del Señor, 
el misterio de la Eucaristía no se 
contienen en los catorce Artículos; 
luego estos son mas en número, 
R. Distinguiendo. No se contienen 
explicitó, se concede ; implicitó, se 
niega. Se contienen, pues, todos: log 
artículos propuestos en el argumen+ 
to-en los catorce que diremos, im= 
plícitamente; porque el de la Euca. 
ristía, como el máximo de los mila= 
gros, se contiene en el artículo Om 
nipotente 6 Todopoderoso ; porque 
á Dios en cuanto tal se le atribu= 
yen todos los milagros, Como Sa- 
cramento se contiene como todos 
los demas en el artículo Salvador, 
En el mismo se contienen la comu- 
nion de los Santos, la Iglesia católi. 
ca, y la remision de los pecados; 
pues en tanto se dice Dios Salva= 
dor, en cuanto nos da la gracia, y 
mediante ella mos remite nuestras 
culpas. La resurreccion de la car- 
ne se contiene en el artículo Glori. 
ficador. La Circuncision. y demas 
penas que padeció el Señor se con»= 
tienen en el artículo de su pasion y 
muerte. Y asi de los demas, 

P. ¿Para qué fueron instituidos 
los Artículos de la fe? R. Para dar- 
nos una distinta y cierta noticia de 
Dios nuestro Señor, y de Jesucristo 
nuestro Redentor. Y por eso se dice, 
que los siete pertenecen á la divini- 
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dad, y los otros siete á la humani- 
dad. P. ¿El que falta no creyendo 
un Artículo, Élta respecto de todos? 
R. Sí; porque la razon sub qua for= 
mal es una misma respecto de to- 
dos, á saber: la revelacion divina 
propuesta por la Iglesia. 


Sl 
De los Artículos de la Divinidad. 


P. ¿Cuál es el primer Artículo de 
los que pertenecen á la divinidad ? 
R. El creer que hay un solo Dios 
Todopoderoso. Debemos creer unum 
Deur', uni Deo, y in unum Deum, 
como en último fin nuestro; y que 
es omnipotente, porque con solo su 
querer hace todo cuanto quiere. 

P. ¿Qué es Dios? R. Es: Que-— 
dam Essentia excellentior omni eo 
quod dici, aut excogitari valeat, in= 
finitus, sapiens, justus, principium, 
et finis omnium rerum. Es, pues, 
Dios sobre todo lo que nosotros po- 
demos llegar á alcanzar ni conocer. 
Y por esta razon los teólogos, aun 
ilustrados con las luces de la fe, 
confiesan que mejor se esplica lo 
que es Dios por negaciones, que por 
afirmaciones; pues como dice S. To- 
mas, 1. p. q. 3. in princip. De Dios 
scire non possumus quid sit, sed 
quid non. sit, 

P. ¿Qué significa este nombre 
Dios? R.:A la naturaleza divina, 
non. prout est in se, porque asi no 
tiene el hombre nombre propio para 
significarla, sino segun que nosotros 
la concebimos. Y por cuanto este 
nombre Dios significa lo mayor que 
podemos escogitar, usamos de él 
para significar la naturaleza, ó esen- 
cia divina, en cuanto es esplicable 
por nosotros. 

P. ¿Por qué no hay mas que un 
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solo Dios? R. det tos es sumamente 

rfecto, y no podria serlo si hu- 
hiese muchos dioses; pues la per- 
feccion que tenia el uno faltaria al 
otro. P. ¿Puede conocerse por la luz 
natural que hay un Dios? R. No 
puede conocerse á priori, pero sí á 

osteriori; Ó por sus efectos, como 
lo conocieron algunos filósofos. 

Arg. contra esto. Lo que puede 
conocerse por la luz natural no 
es de fe: es asi que es de fe que 
hay un Dios; luego esto no puede 
conocerse por la luz natural. R. Dis- 
tinguiendo la consecuencia. No es 
de fe respecto de todos, niego la 
consecuencia. No es de fe respecto 
de algunos, subdistingo: la existen- 
cia de Dios, como autor natural, 
concedo: la existencia de Dios como 
autor sobrenatural, niego. De ma- 
nera, que si se considera Dios co- 
mo autor sobrenatural, es el objeto 
primario de la fe respecto de to- 
dos; porque en cuanto tal, nadie lo 

uede entender ni conocer por solo 
la luz natural. Mas si se considera 
como autor natural, aunque no sea 
objeto de la fe respecto de los sa— 
bios que saben demostrar su exis= 
tencia del modo dicho, lo es res- 
pecto de los ignorantes, que no al- 
canzan á conocerlo de esta manera. 
Asi S, Tom, 4. p. q. 2. art.7. ad 4. 

Y aun los mismos filósofos cris- 
tianos que conocen evidentemente 
que hay un Dios, creen por la fe 
mas ciertamente esta verdad, que 
por razon de la demostracion, por 
ser la fe mas cierta que toda ciencia 
natural. Y aunque no crean esta 
verdad con asenso de fe, por ser 
este incompatible con el conocimien- 
to científico, se confirman en este 
por su fe. Ni pierden el mérito de 
esta por tener una voluntad pron- 
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ta para creer cuanto pertenezca á la 
fe. S. Tom. 2. 2. 9.2. art.10. 

P. ¿Qué géneros de operaciones 
se dan en Dios? R. Dos, á saber: de 
operaciones ad intra, y ad extra, 
Operacion ad íntra.es aquella cujus 
terminus manet. intra Deum, Tales 
son las procesiones divinas. Opera— 
cion ad extra es: cujus terminus 
transit extra Deum; como la crea- 
cion, santificacion y otras semejan- 
tes. P. ¿Las procesiones divinas son 
verdaderamente acciones? R. Lo son 
del entendimiento y de la voluntad. 
P. ¿Cuántas son las procesiones di- 
vinas? R. Dos tan solamente, á sa— 
ber: la del Hijo del Padre, y la del 
Espíritu Santo del Padre y del Hijo. 
P. ¿Y por qué no son mas? RR. Por- 
que el Hijo es término adecuado de 
la potencia generativa, y el Espíritu 
Santo lo es tambien «de la espirati- 
va. La potencia generativa es el en- 
tendimiento divino, y la espirativa 
es la voluntad divina; y en Dios no 
hay mas que un entendimiento y 
una voluntad, 

P. ¿Las operaciones ad extra se 
hacen por una sola Persona, ó por 
las tres? RR. Se hacen por las tres 
divinas Personas; porque la virtud 
productiva ad. extra es comun á to- 
das tres. Con todo eso, las operacio- 
nes propias de la omnipotencia se 
atribuyen al Padre; las de la sabi- 
duría al Hijo, y las del amor al Es- 
píritu Santo; pora el poder se 
atribuye al Padre, la sabiduria al 
Hijo, y el amor al Espíritu Santo. 

P. ¿En donde está Dios? R. En 
todas partes por esencia, presencia 
y potencia. Por esencia, dando á to- 
das las cosas el ser. Por presencia, 
mirándolas á todas. Y por potencia, 
gobernándolas, no como un rey lo 
está en su reino, gobernándolo por 
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medio de sus ministros, sino ip 
mediatamente por sí mismo, por sy 
inmensidad, con la que todo lo lle. 
na, P. ¿Está Dios con algun modo 
especial en las cosas? R. Si; porque 
en los justos está de.un modo espe= 
cial por la gracia, en los bienaven. 
turados por la gloria, y en los con- 
denados por la justicia. 

P. ¿Dónde estaba Dios antes de 
criar el cielo, la tierra y todas las 
cosas? R. En sí mismo, tan glorioso 
como ahora; porque á Dios nada 
puede añadírsele. P. ¿Por qué crió 
el cielo, la tierra y todas las demas 
cosas? R. Por ser sumamente bue= 
no, y asi las crió por su bondad, y 
no por necesitar delas criaturas 
para su gloria, porque esta la tie 
ne Dios, conociéndose. y. .amándo- 
se las tres Personas divinas; com= 
placiéndose el Padre en el Hijo, 
el Padre y el Hijo en el Espíritu 
Santo, y el Espíritu Santo en el Pa- 
dre y e] Hijo. 

P. ¿Cuál es el segundo Artículo 
de la divinidad? R. Creer que. es 
Padre, esto es, creer que en Dios hay 
una Persona, que es y se llama Pa- 
dre, porque engendra al Hijo de su 
sustancia y naturaleza. P. ¿De qué 
manera lo engendra? R. Mirándose 
el Padre en su esencia como en un 
espejo, produjo una imágen seme- 
jante á sí, á quien comunicó su na- 
turaleza con todos. sus atributos y 
perfecciones; y esta imágen perfec= 
tísima del Padre se llama. y es el 
Hijo del Eterno Padre, porque pro- 
cede de él por generacion; pues la 
generacion es: origo viventis d: Vi= 
vente, tamquam ú principio conjun= 
cto in. similitudinem nature ejus- 
dem speciei. 

P. ¿Qué es lo que el Padre no 
comunica á su Hijo? R. Lo que no 
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es comunicable, como la paterni- 
dad, inascibilidad, y ser principio 
de toda la Trinidad; porque estas 
cosas convienen al Padre relative ó 
personalitér, como al Hijo ser Hijo, 
y engendrado; y al Espíritu. Santo 
ser espirado. P. El Padre es mas an- 
ciano que el Hijo? R. De ninguna 
manera; porque ninguna Persona 
divina es primero que la otra en 
cuanto al tiempo. P. ¿Pues por qué 
el Padre se pinta en figura de un 
anciano, y A Espíritu Santo en fi- 
gura de paloma? R. Porque el Pa- 
dre y el Espíritu Santo aparecieron 
alguna vez en estas figuras, como 
consta del sagrado testo. No porque 
tengan alguna; pues siendo Dios 
espíritu puro no tiene ni puede te- 
ner figura alguna corporal. Y asi 
cuando se dice, los ojos, manos, de- 
dos, brazos, etc. de Dios, es la lo- 
cucion metafórica que significa que 
Dios oye, ve ú obra. 

P. ¿Cuál es el tercer Artículo de 
la divinidad? R. Creer:que es Hijo; 
esto es, que hay. en Dios otra Per- 
sona que es, y se llama Hijo, y 
que esta persona es realmente dis- 
tinta del Padre. Con esta verdad se 
confuta el error de Savelio,- quien 
afirmaba, que el Padre y el Hijo 
eran una misma Persona. Es, pues, 
el Hijo distinta Persona que el Pa- 
dre, pero consustancial é igual al 
Padre y Dios verdadero. Es tambien 
Verbo Eterno, porque procede por 
el entendimiento de la fecundidad 
de la divina naturaleza, y el parto 
del entendimiento, asi como en lo 
humano se llama verbo, asi sellama 
tambien en lo divino. Tambien se 
dan otros nombres á la segunda 
Persona, como de esplendor , imá- 
gen, etc. porque como dice Santo 
Tomas, 1. p. 9. 34. art. 2. ad. 3, no 
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se pudo hallar un nombre solo que 
pudiese declarar todas sus perfec» 
ciones. 

P. ¿Puede el Hijo decirse efecto 
del Padre? R. No; porque el efecto 
dice dependencia de su causa; y por 
esta razon no puede llamarse al Pa- 
dre causa del Hijo. Y porque ade- 
mas de esto, la causa es ad quam 
sequitur aliud; y aunque el Hijo sie 
alius 4 Patre, no es aliud, porque 
tiene una misma naturaleza con él, 
y aliud significa distincion numéri- 
ca en la naturaleza, como se ve en 
todo efecto, el cual tiene diversa na- 
turaleza numérica que su causa. 

P. ¿Cuál es el cuarto Artículo de 
la divinidad? R. Creer que es Espín 
ritu Santo, esto es, que se da en 
Dios una tercera Persona, que es y 
se llama Espíritu Santo, la cual pro- 
cede del Padre y del Hijo por la 
voluntad, como amor de ambos. 
P. ¿La procesion del Espíritu Santo 
es generacion? R. No; porque no 
procede por el entendimiento, á 
quien conviene comunicar la natu- 
raleza formalísimamente ex u in- 
tellectionis; y el Espíritu Santo pro- 
cede por la voluntad, á quien per 
tenece comunicar formalísimamen- 
te el amor; mas como este amor es 
sustancial, es Dios; pues no habien- 
do dentro de Dios sino lo que es 
Dios, es el Espíritu Santo verdadero 
Dios, pues está dentro de Dios. 

P. ¿Qué se declara en los cuatro 
Artículos precedentes? R. El miste- 
rio de la Santísima Trinidad, á sa— 
ber; en el primero la unidad de la 
esencia, y en los otros tres la Tri- 
nidad de las Personas. P. ¿Con qué 
ejemplos puede declararse esté altí- 
simo misterio? R. Perfectamente 
no puede en esta vida esplicarse; 
pero en alguna manera se declara 
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con el ejemplo de la manzana, en 
la cual hay color, olor y sabor : con 
el de la fuente, cuya agua pasa al 
rio y al lago, siendo una misma en 
la fuente, rio y lago. Asi, pues, la 
esencia divina se comunica por el 
Padre al Hijo, y por ambos al Es- 
píritu Santo, como el agua de la 
fuente se comunica por esta al rio, 
y de la fuente y rio pasa al lago. 
Puede tambien esplicarse con el 
ejemplo del árbol, en el que hay raiz, 
ramas y fruto. Con el del sol, en el 
que se balla su ser, del que pro- 
cede la luz, y mediante la luz 658 
lor; asi, pues, procede el Hijo del 
Padre, como luz de luz, y de uno 
y otro procede el Espíritu Santo, 
dulcísimo calor del Padre y del Hijo. 

P. ¿Conocieron este inefable mis- 
terio los antiguos filósofos? R. De 
los sagrados libros sacaron alguna 
sombra de él. Y asi dijo Trimegis- 
tro: Monas genuit Monadem, et 
in se reflexit ardorem. Tambien 
parece quiso Platon significar este 
misterio cuando dijo: Tría sunt om- 
nia. Mas estos y otros sabios no co- 
cieron la verdad de este misterio, ni 
con la luz natural puede alcanzarse; 
y asi, si tuvieron alguna noticia, 
fue por las Sagradas Escrituras del 
Viejo Testamento. Ni aun todos los 
fieles del pueblo de Dios, sino muy 
pocos, á escepcion de los Patriarcas 
y Profetas, tuvieron espresa noticia 
de él, hasta que viniendo Jesucristo 
al mundo lo hizo patente á él, es- 
pecialmente cuando mandó á sus 
Apóstoles bautizar á todas las gen- 
tes en el nombre del Padre, y del 
E del Espíritu Santo. 

P. ¿Qué nombres pueden predi- 
carse de Dios en plural, y cuáles en 
singular? R. Los nombres que con= 
vienen á Dios por razon dela esencia, 
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se predican en singular; y los que le 
convienen por razon de la persona, 
en plural. Y asi se dice: un Dios, Cria. 
dor, Salvador , bueno, justo, sabio, 
Omnipotente ; porque estos nombres 
y otros semejantes le convienen por 
razon de la esencia, una sola en las 
tres divinas Personas. Por el contra= 
rio, se dicen tres Personas , tres hi» 
postases, tres relaciones realmente 
distintas, porque son nombres per= 
sonales, y las Personas de la Santí- 
sima Trinidad son tres distintas. Los 
predicados que igualmente convie- 
nen á la esencia y á las Personas, 
pueden decirse parte en plural, y 

arte en singular; como este nom= 
br res que igualmente conviene á 
la esencia que á la relacion. 

P. ¿Cuál es el quinto Artículo de 
la divinidad? R, Creer que es Cria— 
dor, esto es, que Dios crió todas 
las cosas de la nada. P. ¿A qué Per- 
sona le compete el criar? R. A las 
tres por ser accion ad extra, aun- 

ue se apropia al Padre, como obra 
de la omnipotencia. P. ¿En cuánto 
tiempo crió Dios el universo? R. En 
seis dias por el órden siguiente. En 
el primero crió el cielo, la tierra, la 
luz y las aguas. En el segundo se- 
paró las aguas de la tierra, quedan- 
do esta seca, y las aguas congre- 
gadas en un lugar. En el tercero 


mandó que la tierra produjese yer- 


bas y plantas. En el cuarto hizo el 
sol, la luna, y los demas luminares 
del cielo. En el quinto mandó que 
de las aguas se produjesen los peces 
y las aves. En el sesto hizo las bes- 
tias de la tierra segun sus especies; 
finalmente, en el mismo dia hizo al 
hombre semejante á sí, como consta 
del Génesis, cap. 1. P. ¿Fué el mun- 
do ab eterno? R. No; porque todo 
lo que erió Dios lo hizo en el prin= 


De la Doctrina Cristiana. 


cipio temporis, Decir lo contrario 
es error en la fe, por ser artículo 
de esta, que el mundo empezó en 
tiempo, dice Santo Tomas, 1. p. q. 
46. art. 2, 

P. ¿Por qué no hizo Dios al hom- 
bre el primerosino el último? R. Por- 
que todas las demas cosas fueron 
hechas para el servicio del hombre, 

uiso Dios antes de criarlo preve- 
Ue la habitacion con todo lo ne- 
cesario para su comodidad. P. ¿De 
qué manera hizo al hombre? R, For- 
mando su cuerpo de la tierra, y 
criando el alma de la nada, unió 
esta al cuerpo; y asi quedó el pri- 
mer hombre Adan hecho tal, de 
perfecta estatura, y como de edad 
de treinta y tres años. 

P. ¿Para qué fin crió Dios al 
hombre? R. Principalmente para 
dos, á saber: para que fuese prín- 
cipe y señor de todos los animales, 
y de facto le dió el dominio y prin— 
cipado del mar y de la tierra, y de 
tudas las cosas que de ellas tienen 
su orígen; y principalisimamente 
pes que conociese al mismo Dios y 
o amase, y sirviéndole en esta vida 
le gozase eternamente reinando con 
él en el cielo. Para esto le hizo se- 
mejante á sí. 

P. ¿En qué hizo Dios semejante á 
sí al hombre? R. Lo hizo lo prime- 
ro, en el alma espiritual é inmortal, 
adornada de memoria, entendi- 
miento y voluntad, Lo segundo, en 
el libre albedrío. Lo tercero, hacién- 
dolo capaz de gracia y gloria. Lo 
cuarto, en que á la manera que está 
Dios en todas partes, y todo en cual- 
quiera de ellas, asi el alma racio- 
nal está toda en todo:el cuerpo, y 
toda en cualquiera parte de él. Quin- 
to, en la potestad que le concedió 
sobre todos los sublunares. 
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P. ¿Qué dones dió Dios al hom- 
bre? R. Los sobrenaturales, “como 
la justicia original, que era la gra- 
cia habitual con cierto modo que 
reclificaba la parte inferior segun la 
razon, y la razoná Dios; las virtu- 
des teologales con otras infusas, y 
los dones del Espíritu Santo. Le dió 
tambien los dones naturales, como 
la vida, la salud, la perfeccion de 
los miembros, potencias y sentidos, 
con el conocimiento y ciencia de las 
cosas naturales, la impasibilidad 
corruptiva y la inmunidad de dolo— 
res y penalidades. P. ¿Cómo noso- 
tros estamos sujetos á tantas pena- 
lidades? R. Porque pecaudo Adan, 
perdió para sí y para nosotros la 
justicia original con los eo 
anejos á ella. Y por tanto quedó des- 
pojado de los dones sobrenaturales, 
y enfermo y debilitado en los natu- 
rales. 

P. ¿Cuándo crió Dios los ángeles? 
R. En el principio del mundo, cuan- 
do crió el cielo y la tierra. P. ¿Dón- 
de fueron criados? R. En el cielo; 
porque á la mas noble criatura se 
la debe mas noble lugar. Por eso 
Adan fue criado en la tierra, y los 
ángeles en el cielo. P. ¿Quiénes sou 
los ángeles? R. Son unos espíritus 
bienaventurados que gozan de Dios 
en el cielo, P. Para qué fueron 
criados? RR. Para bendecir y alabar 
eternamente á Dios, y gobernar la 
Iglesia, y custodiar á los hom- 
bres como ministros del Altísimo. 
P. ¿Luego vos teneis vuestro ángel 
de guarda? R. Sí lo tengo, y cada 
uno de los hombres lo tiene. Y asi 
cada uno debe diariamente ento- 
mendarse á él é implorar su auxi- 
lio en las tribulaciones, peligros y 
angustias. 

. ¿Desde qué tiempo se designa 
”* 
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al hombre ángel custodio? R. Des- 
de el instante que nace, y desde es- 
te tiempo siempre le acompaña, 
asiste, protege é inclina al bien. Y 
asila devocion con el ángel custodio, 
no solamente nos es muy útil y 
provechosa, sino en alguna manera 
debida de justicia, por ser muy jus- 
to nos mostremos agradecidos á tan 
singular protector. 

P. ¿Son todos los ángeles iguales 
en la naturaleza y gracia? R. No; 
pues entre ellos hay unos superio- 
res á otros en las tres gerarquías y 
nueve coros. Los mas escelentes en 
la naturaleza lo son tambien en la 
gracia, lo que no sucede entre los 
hombres. Se hablan mutuamente, 
comunicándose recíprocamente los 
conceptos dela mente, con esta di- 
ferencia: que los ángeles superio— 
res iluminan á los inferiores, y no al 
contrario. 

P. ¿Tienen cuerpo los ángeles? 
R. No; porque son espíritus incor 
póreos, y puramente intelectuales. 
P. ¿Pues porqué se pintan como 
unos mancebos con alas? R. Por- 
que asi han aparecido muchas ve- 
ces, formando cuerpo visible del 
aire, ó de otra materia. Las alas in- 
dican su agilidad, y la prontitud 
con que obedecen á Dios y nos pro- 
tegen. h 

P. ¿Crió Dios á los demonios? 
R. Los crió buenos como á los de- 
mas ángeles, y ellos por su sober- 
bia se trasformaron en demonios. 
P. ¿Cuánto tiempo fueron buenos? 
R. En tres instantes se obró- todo el 
negocio de los ángeles. En el pri- 
mero, fueron todos criados en gra- 
cia con escelentísima perfeccion na- 
tural y sobrenatural. En el segundo, 
merecieron los buenos, amando á 
Dios sobre todas las cosas, subordi- 
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nándose humildemente á su mages» 
tad y soberanía; pero los malos se 
apartaron de Dios, por el desorde- 
nado apetito de su propia escelencia, 

pecado de soberbia. En el tercero, 
da buenos gozaron dela clara vision 
de Dios, y los malos fueron arroja= 
dos al fuego eterno. Y asi los de= 
monios en el primer instante fueron 
buenos, en el segundo malos, y en 
el tercero ya condenados. 

P. ¿Qué dones dió Dios á los án.- 
geles en su creacion? R. Les dió 
muchos y muy escelentes, asi de 
naturaleza como de gracia, ador= 
nándolos de un poder admirable, de 
un conocimiento sublime, y de una 
altísima sabiduría. Tambien les díó 
las tres virtudes teologales, con to= 
das las demas gracias y dones que 
convenian á su elevada naturaleza. 
P. ¿Qué dones perdieron los demo- 
nios por el pecado? R. Solamente 
los sobrenaturales. Y asi conocen y 
aun comprenden todos los entes 
naturales necesarios de este univer— 
so. Gozan de tanto ui y fuerza, 
que pueden mover el cielo y la tier- 
ra, y aun trastornarlos, si Dios se 
lo permitiera. No conocen los secre- 
tos del corazón, ni los actos libres, 
ni los futuros libres ó contingentes, 
á noser que se dirijan á ellos, 6 
despues que ya existen y se descu=- 
bren; porque ni pertenecen al ór- 
den del universo, ni tienen cone- 
xion necesaria con las causas na= 
turales. a 

P. ¿Cuál es.el sesto Artículo de 
la divinidad? R, Creer que es Sal- 
vador, esto es, que Dios nos da la 
gracia y perdona los pecados. P. ¿A 
qué Persona conviene el salvarnos? 
R. A las tres, por convenirle por 
razon de la esencia y ser obra ad 
extra. Se atribuye no obstante al 
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Espíritu Santo, como toda otra obra 
ue mira á nuestra santificacion. 

P. ¿Cuál es el séptimo Artículo 
de la divinidad? R. Creer que es 
Glorificador, esto es, que da la glo- 
ria á los que perseveran en su gra- 
cia. P.¿En qué consiste la elos 
esencial? R. En la clara vision de 
Dios, segun lo dice S. Juan, cap. 17: 
Hec est autem vita «eterna: Ut 
cognoscant te. P. ¿Gozan de igual 

loria todos los bienaventurados? 

. No; porque aunque toda vision 
beatífica sea de la misma especie, se 
diferencian entre sí las visiones gra- 
dualmente, segun la mayor inten- 
sion del numen de gloria que goza 
cada bienaventurado, y segun los 
méritos de cada uno. Así, pues, 
como una estrella se diferencia de 
la otra en la claridad, asi los bien= 
aventurados se diferencian en la 
gloria; mas no por esto el qe la 
tiene menor, envidia al que la tie- 
ne mayor, porque en ke lugar no 
tiene ocupacion la envidia, estando 
cada uno contento con su suerte y 
conociendo que no se les debe mas. 
P. ¿Se da al bienaventurado luego 
que entra en el cielo toda la gloria 
que ha de gozar? R. Se le da toda 
la esencial, pues esta consiste en la 
clara vision do Dios, que enindivisi- 
ble; pero la gloria accidental se les 
aumenta, asi con la multiplicacion 
de los bienaventurados que de nue- 
vo entran en el cielo, como por los 
sacrificios y alabanzas que se tribu- 
tan á Dios en este mundo; y final- 
mente, se les aumentará despues de 
la general resurreccion con la gloria 
de sus cuerpos. 

P. ¿Cuáles y cuántos son los dotes 
del alma? R. Tres, á saber: vision, 
comprension y  fruicion. La vision 
corresponde á la fe, la compren 
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sion á la esperanza, y la fruicion á 
la caridad. Asi la fe oscura es re- 
munerada con la clara vision, la es- 
peranza con la comprension de Dios 
á quien se determinaba, y“la ca- 
ridad con la fruicion de Dios á 
quien amaba ausente; porque dote 
es: Ornatus anime vitee sufficiens 
in eterna beatitudine jugiter per= 
severans. Y asi el entendimiento se 
adorna con la vision, la memoria 
con la comprension, y la volun- 
tad con la fruicion. Y á la manera 

ue en el matrimonio temporal, se 
de á la esposa, asi en el solemne y 
consumado del alma con Dios se le 
dan los tres dichos dotes, para que 
adornada con ellos viva eternamen- 
te con su esposo. 

P. ¿Cuántos y cuáles son los do- 
tes del cuerpo? R. Los cuatro si- 
guientes: agilidad, sutileza, clari- 
dad, é impasibilidad. La agilidad 
consiste en que el cuerpo Morioso 
pueda moverse velocísimamente y 
sin fatiga á arbitrio del alma. La 
sutileza en la fácil division del con- 
tinuo, para poder salir y entrar por 
donde quiera, y á donde quiera el 
alma. La claridad consiste en que el 
cuerpo de sí opaco, pasa á ser tan 
latido y cristalino, que pueda re- 
gistrarse aun su interior organi- 
zacion. Puede ser visto de la vista 
corporal aun del viador, ni su cla- 
ridad aunque esceda la del sol ofen- 
de los ojos, antes bien los recrea. 
Está en la potestad del alma beata, 
el que su cuerpo se veaó no. La 
impasibilidad consiste en una cua- 
lidad intrínseca que remueve todo 
dolor, molestia y penalidad. Estos 
dotes dimanan del alma gloriosa co- 
mo propiedades; ni son milagro- 
sos, como lo fue la claridad de Cris. 
to en su Transfiguracion. Asi Santo 
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Tomas, 3. p. 9,45. art. 5. et ín 
supplem. a quest. 82, 

P. ¿Gozarán tambien su propia 
gloria en el cielo.Jos sentidos este- 
riores? R, Sí; porque habiendo ser- 
vido en esta vida al alma para el 
mérito, justo es que participen tam- 
bien del premio. Y asi cada uno de 


los cinco sentidos tendrá su propio . 


deleite, empleándose en objetos su- 
mamente deliciosos, propios y pro- 
porcionados á cada uno. Y asi como 
en el infierno no habrá algun senti- 
do que no tenga su propio tormen-= 
to, asien el cielo ninguno dejará 
de tener su propio gusto. 

P. ¡Ademas de la gloria comun, 
habrá algunos “que gocen de algu- 
na particular? R. Los mártires se- 
rán coronados con una aureola en- 
carnada en sus cabezas, y tendrán 
en sus manos palmas triunfales. Los 
santos Doctores lo serán con au- 
reolas verdes, y las santas Vírge- 
nes, que permanecieron sin macular 
su candor, por voto, ó álo menos 

or Pebfesta, lo serán con aureo- 
as blancas. P. ¿Qué es aureola? 
R. Es: Gaudium accidentale, quod 
beatus obtinet ex victoria reporta» 
ta ex aliquo egregío opere; como 
lo es el martirio, la doctrina sin= 
gular, y la virginidad perpetua, 
Llámase aureola, por ser menor 
que la gloria esencial, que se llama 
aurea. Esta se da á todos los bien- 
aventurados en el cielo, y sobre 
ella se da la otra llamada aureola á 
los Mártires, Doctores y o 

P. ¿Qué ven en el cielo los bien» 
aventurados? R. Ven en primer lugar 
á Dios trino y uno como es in se, to» 
dos sus atributos y perfecciones for» 
males, los decretos libres, y las cria- 
turas posibles las ven segun el ma- 
yor ó menor mérito, y el grado de 
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lumen de gloria con que se hallan 
ilustrados. Ven, ademas delas cria. 
turas existentes, aquellas que con- 
vienen á la perfeccion de su enten. 
dimiento y apetito. Y asi ven las que 
pertenecen á su estado, casa Ú fan 
milia, amigos y conocidos que de. 
jaron enel mundo. 

P. ¿Por qué en los Artículos se 
espresan los atributos de Criador, 
Salvador y Glorificador? R. Porque 
por ellos se comunica mas especial. 
mente la bondad de Dios á los hom- 
bres; porque como Criador nos da 
el ser natural; como Salvador el 
ser de gracia, y como Glorificador 
el ser de gloria. 


S. IL 


De los Artículos de la santa 
Humanidad. 


P. ¿Cuál es el primer Artículo de 
la santa humanidad? RR, Creer, que 
Nuestro Señor Jesucristo, en cuanto 
hombre, fue concebido por obra y 
gracia del Espiritu Santo, En es- 
te Artículo creemos que la Encarna- 
cion del Hijo de Dios se obró en 
las purísimas entrañas de María 
Santísima, sin concurso alguno de 
varon. P. ¿Qué es Encarnacion? 
R. Es: Assumptio humanitatis d 
Verbo divino in unionem persona» 
lem; 6 es: Unio personalis Verbi di- 
vini cum humanitate, 

P. ¿Puede conocerse con la luz 
natural el misterio de la Encarna- 
cion? R. No; porque él es tan ele- 
vado que escede toda luz natural, 
aun la de los ángeles. Y asi, no sa= 
biendo el demonio que Cristo era 
Hijo de Dios, le procuró la muerte 
por medio del traidor Judas; 7 des- 
pues temiendo los daños que le po- 
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drian sobrevenir de su muerte, in- 
firiéndolos de su admirable pacien— 
cia y de otras conjeturas, procuró 
impedirla por medio de la muger 
de Pilatos. 

P. ¿Cómo se obró este misterio? 
R. Lo primero, decretó la Santísima 
Trinidad que la segunda Persona se 
hiciese hombre en la Vírgen María. 
Lo segundo, envió al arcángel San 
Gabriel para que propusiese este 
divino decreto á la Beatísima Virgen, 

esta diese su libre consentimiento. 
Lo tercero, habiendo oido esta Se- 
ñora la celestial embajada, prestó 
su consentimiento, diciendo: Lece 
ancilla Domini, fiat mili secundum 
verbum tuum: y al punto se'obró 
este admirable misterio por virtud 
del Espíritu Santo. 

P. ¿Qué cosas obró el Espíritu 
Santo en este misterio? R. Cuatro: 
4% Formó en el cláustro virginal de 
María un cuerpo de su purísima 
sangre. 2? Crió una alma. 3.2 Unió 
esta alma al cuerpo con union na- 
tural. 4.4 El Verbo divino unió á sí 
con union hipostática la humanidad, 
impidiendo resultase la personali- 
dad criada. Todo esto se obró en un 
instante, po haberse obrado todo 

or virtud divina, que puede todo 

acerlo en un instante. P. ¿Fue 
Cristo primero hombre y despues 
Dios? R. De ninguna manera, sino 
que en un instante mismo fue jun- 
tamente Dios y hombre, Lo contra— 
rio es el error de Nestorio. 

P. ¿Si toda la Trinidad obró este 
misterio, cómo quedó hecho hom- 
bre solamente el Hijo? R. Porque 
aunque todas las tres divinas Perso- 
nas concurriesen active á la Encar— 
nacion, solamente el Hijo concurrió 
tambien terminatipo. A la manera 
que si tres concurriesen á hacer un 
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vestido, y uno solo se vistiese de él, 
P. ¿Fue la esencia divina la que se 
unió inmediatamente á la humani- 
dad, ó la personalidad? R. Lo fue la 
personalidad del Verbo; porque si 
la esencia divina se hubiera unido 
inmediatamente á la humanidad, se 
hubieran hecho hombre todas las 
tres Personas, y hubieran sido un 
mismo hombre. 

P. ¿La Persona de Cristo es sim- 
ple ó compuesta? R. Es en sí del todo 
simple la Persona del Verbo, aun— 
que la misma Persona se componga 
en Cristo de la humanidad y Per- 
sona del Verbo, sin que en ello haya 
imperfección alguna, ni mezcla de 
la naturaleza humana con la divina, 
como advierte Santo Tomas, 3. p. 
9.2. art. 4. 

P.¿Por qué se hizo hombre el 
Hijo mas que otra divina Persona? 
R. No puede darse mas razon dú 
priori que haber sido esta la divina 
voluntad. Pueden, sí, asignarse algu- 
nas de conveniencia ó congruencia: 
1.2 Para que asi fuese uno mismo el 
Hijo de Dios y del hombre. 2.? Para 
que el hijo natural de Dios hiciese 
hijos adoptivos. 3. Porque habiendo 
pecado Adan con un apetito desor- 
denado de saber, fue congruente se 
redujese el hombre á Dios por el 
Hijo, que es la verdadera sabidaría, 
como lo advierte Santo Tomas, 3. p. 
q- 3. art. 8. 

P. ¿Por qué se hizo hombre Dios, 
y no se hizo ángel? R. La razon á 
priori es haberlo querido Dios asi. 
La razon de congruencia es: 1.2 Por- 
que asi como el hombre pecó y fue 
redimido, asi fue conveniente fuese 
hombre el que satisfaciese por él. 
2.2 Porque al ángel no convenia pa- 
decer lo que Cristo padeció. 3.2 Por- 
que quiso honrar á la naturaleza 
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humana, estrechando mas de esta 
manera al hombre para que le 
amase. 

P. ¿Qué cosas se hallan en Cris- 
to? R. Una Persona que es divina, 
dos naturalezas divina y humana, 
dos uniones, una natural del alma 
al cuerpo, y otra hipostática de la 
humanidad al Verbo, dos entendi- 
mientos, divino y humano, una me- 
moria, que es humana; porque en 
cuanto Dios ni tiene memoria, ni la 
necesita, por tener todas las cosas 
presentes; dos filiaciones, una con 
la que ab ceterno es Hijo del Padre 
sin madre, y otra con la que en 
tiempo es hijo de Madre sin padre; 
dos voluntades divina y humana; 
porque el entendimiento y voluntad 
subsiguen á la naturaleza; y habien- 
do en Cristo dos naturalezas divina 
y humana, es consiguiente haya del 
mismo modo dos entendimientos y 
dos voluntades. 

P. ¿Cuál es el segundo Artículo 

de la humanidad? R. Creer que na- 
ció de Santa María Virgen, quedan- 
do siempre Virgen, antes del parto, 
en el parto, y despues del parto la 
misma Virgen. Con esto queda re- 
probado Elvidio, que impíamente 
afirmaba no haber permanecido 
siempre Vírgen despues del parto la 
Madre de Dios, sino que despues 
tuyo otros hijos. de José su esposo. 
Blasfemia de una vez injuriosa su— 
mamente para ambos castísimos es- 
posos. La fe nos enseña lo contrario 
en este artículo. P. ¿Cómo pudo 
María quedar Vírgen despues de ha- 
ber parido realmente á su hijo Je- 
sucristo? R. Asi como el sol des- 
pide sus rayos, y ála manera que 
estos entran y salen por el cristal, 
no solamente no rompiéndolo, sino 
dejándolo mas claro y hermoso; asi 
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naciendo Cristo de su Madre Vírgen 
no solo no ofendió su integridad 
virginal, sino que la dejó mas clari. 
ficada y singular. 

P. ¿Cuál es el tercer Artículo de 
la humanidad? R. Creer que pade.. 
ció muerte de cruz por salvar á no. 
sotros pecadores. No basta creer que 
murió, pues pudo morir otro géne- 
ro de muerte, sino que debemos 
creer que murió en la cruz. P. ¿Pa= 
deció Cristo antes de su muerte al. 
gupos dolores? R. Desde el instante 

e su concepcion empezó á padecer, 
conociendo asi los pecados de los 
hombres, como los tormentos que 
habia de sufrir hasta acabar su vida 
en una afrentosa cruz. 

P.¿ Recibió algun alivio en sus 
tormentos por parte de la divini- 
dad? R. Era confortado por ella para 
padecer mas y por mas largo tiem— 
po; en lo demas lo dejó padecer 
como si fuese puro hombre. Y asi 
esclamó desde la cruz: Deus, Deus 
meus, ut quid dereliquistt me? 
Matt. 17. v. 46. 

P. ¿Padeció Cristo en el alma, 
ademas de los dolores del cuerpo? 
R. Padeció las mayores aflicciones 
y agonías, como consta de las pa- 
labras que refiere S. Mateo en el 
c. 36. v. 38. Tristis est anima mea 
usque ad mortem; esto es, por la 
viva aprehension de los tormentos y 
cruelísima muerte que ya estaba 
próximo á padecer, y por la pre- 
vision de tantos, que ingratos á tan 
superiores beneficios, no habian de 
percibir los frutos de su pasion y 
muerte. R. ¿Si el alma de Cristo 
era gloriosa y gozaba de la vi- 
sion beatífica, cómo podia padecer? 
R. Era ao patera y gozaba de 
la vision beatífica en cuanto á la 
parte superior, y aunque se le de- 
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biese el dote de impasibilidad, aun 
en cuanto á la parte inferior, estu- 
vo este suspenso, para que pudiese 
padecer por nosotros. : 

P. ¿En qué consistió la muerte 

de Cristo? R. En la separacion del 
alma de su cuerpo, sin que cuer- 
po y alma se separasen de la divini- 
dad. P. ¿Era Cristo hombre en el 
tríduo de su muerte? R. Propia 
mente no era hombre, sino con el 
adito de hombre muerto, porque 
faltó la union del alma con el cuer- 
po. P, ¿Fue la muerte de Cristo 
causa de nuestra salud? R. La muer- 
te de Cristo puede considerarse ¿n 
Jieri, 6 in facto esse. In fieri fue 
causa de nuestra salud per modum 
meriti; mas in facto esse lo fue como 
causa eficiente, en cuanto la divini- 
dad estaba unida al cuerpo y al 
alma, no meritorié, pues ya no podia 
merecer mas. 

P. ¿De qué manera y qué mere- 
ció Cristo? R. Mereció desde el 
pose instante de su concepcion, 
rasta el último de su vida; porque 
aunque no podia merecer por el 
acto de amor de Dios necesario, 
sieado bienaventurado, mereció por 
todos los actos libres, por ser jun- 
tamente viador. Y asi mereció para 
sí la exaltacion de su nombre y la 
gloria del cuerpo, y para nosotros 
ibrarnos del cautiverio del demo- 
nio, la gracia, la gloria, los au- 
xilios suficientes y eficaces, y la 
predestinacion con todos sus efec- 
tos que son innumerables. Tambien 
para los ángeles mereció, á lo menos, 
algunos premios accidentales, aun- 
que no murió por ellos. Finalmente, 
aprovechó á los santos padres anti 
guos el mérito de Cristo como de 
mediador, porque nadie alcanzó ni 
puede alcanzar la vida eterna, sino 

Tomo 11. 
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por ¿ntuitu de los méritos de Cristo. 

P. ¿Murió Cristo solamente por 
los predestinados? RR. Padeció y 
murió por todos, derramando por 
todos su sangre. Es el error contra= 
rio jansenismo condenado por Ino— 
cencio X. P. ¿Pues cómo se conde— 
nan tantos, si Cristo propinó pará 
todos tan superabundantemente el 
remedio de su sangre? R. Por su 
negligencia en aplicarse este efi- 
cacísimo remedio. Satisfizo Cristo 
por todos copiosa y superabundan- 
temente en cuanto á la suficiencia, 
no en cuanto á la eficacia, pues 
esta depende de nuestra aplicacion. 
Asi como si un médico ofreciese á 
todos los enfermos una medicina 
eficaz, y muchos no quisiesen apli= 
cársela, si estos morian, no seria por 
defecto del médico, sino por su ne- 
gligencia en aplicarse la medicina 
que les habia de sanar. Asi, pues, 
se condenan muchos, aunque la re- 
dencion de Cristo sea copiosísima; 
y tanto que una sola gota de su 
sangre era suficiente y superabun= 
dante para la redencion de todos los 
hombres, por ser de un valor in- 
finito, 

P.. ¿Cuál es el cuarto Artículo 
de la humanidad? R. Creer que 
Cristo descendió á los infiernos, y 
libró las almas de los justos que 
alli estaban detenidas desde el prin= 
cipio del mundo, Esto es, que des— 
cendió personalmente al seno de 
Abrahan, y á los demas infiernos 
por sus efectos. Véase lo dicho sobre 
este artículo en la esplicacion del 
Símbolo. 

P. ¿Cuál es el quinto Artículo de 
la humanidad? R. Creer que resucitó 
Cristo al tercero dia de entre los 
muertos. P. ¿Fué Cristo el primero 
que resucitó? R. Fue el primero 
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que resucitó verdaderamente, esto 
es, para nunca mas morir; porque 
otros que antes fueron resucitados 
por Elías, Eliseo, y aun por el mis- 
mo Cristo, restcitaron para volver 
á morir. 

P. ¿Resucitó entero el cuerpo de 
Cristo? R. Ciertamente resucitó con 
la misma integridad que fue con 
cebido. Dirás: en algunas Iglesias 
se venera parte de la sangre de 
Cristo; luego no resucitó todo en— 
tero su cuerpo? R. La sangre que 
en algunas] lesa se venera no salió 
del cuerpo de Cristo, sino de algu- 
nas imágenes suyas, como lo nota 
S. Tom. 3. p. q. 54. art. 2. ad 3. 
Puede tambien decirse que aquella 
es no es de la natural, sino 
de la nutrimental que no pertene- 
ce á la integridad del cuerpo hu-= 
mano, como tambien lo dice el mis- 
mo santo Doctor en el mismo lugar. 
Puede últimamente decirse, que no 
todas las gotas de sangre pertenecen 
á la integridad del cuerpo humano, 
de manera, que cualquiera que falte 
pierda su total integridad, y que 
aquel axioma: Verbum divinum quod 
semel assumpsit numquam dimissit, 
se entiende de las partes principales, 
no de cualquiera partícula. Lo que 
debe creerse como de fe es, que la 
sangre que Cristo derramó en su 
Pasion quedó unida á la divinidad, 
como lo declararon Clemente Vl y 
Pio 11. 

P. ¿Por qué resucitó Cristo al 
tercero dia? RR. Lo primero, para 
que se verificase aquella promesa 
que hizo él mismo hablandel de sí: 
Et tertia die resubget: Matt. 20. 
Lo segundo, para confirmar nues- 
tra fe; pues como dice el Apóstol: 
4. ad Cor. cap. 15. v. 14. Si autem 
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ergo reedicatio nostra, inanis est 
et fides vestra. Lo tercero, para: 
elevar nuestra esperanza; pues cre- 
yendo la resurrección de nuestra 
cabeza, esperamos mas firmemente 
la nuestra, que somos los miembros, 

P. ¿Qué hizo Cristo despues de 
su resurreccion? R. Apareció á las 
mugeres que le buscaban, y des- 
pues muchas veces á sus discípulos, 
Confirmólos por espacio de cuaren- 
ta dias en la fe de su resurreccion; 
lesenseñó otros misterios de nuestra 
ereencia, mandándoles los predica- 
sen por todo el mundo; que bau= 
tizasen á todas las gentes, y les ad- 
ministrasen los demas Sacrementos; 
que esperasen la venida del Espí- 
ritu Santo, para que llenos con sus 
dones de sabiduría, fortaleza y san- 
tidad, saliesen animosos é instruidos 
ála conversion del mundo. 

P. ¿Apareció Cristo á su Santi 
sima Madre ya resucitado y glorio- 
so? P. Aunque nada conste del sa- 
grado Evangelio, no puede de modo 
alguno dudarse habérsele apareci- 
do; porque habiendo esta Señora 
participado mas que ninguno otro 
de las amarguras de su pasion y 
muerte, mas que ninguno otro me— 


recia y necesitaba de este consuelo, 


Ni es creible que negase el Señor 
á su amantísima Madre lo que con 
tanta benignidad concedió á sus dis- 
cípulos y á otras personas piadosas. 

P. ¿Cuál es el sesto Artículo de 
la humanidad? R. Creer que subió 
glorioso á los cielos, y está senta= 
do á la diestra del Padre. P. ¿Des- 
de dónde y cómo subió? R. Subió 
desde el monte Olivete: realmente 
y con movimiento local,-viéndolo 
su Santísima Madre, los discípulos 
y otras personas y habia alli con- 
gregadas. P. ¿Subió al cielo algu= 
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no de los hombres antes que Cristo? 
R. Ninguno, á lo menos permanen= 
temente; porque antes de su Ascen- 
sion estaban para todos cerradas 
sus puertas. 

P. Qué bienes se nos siguieron 
de la Ascension de Cristo? R. Mu- 
chos: 1,2 Abrírsenos con ella las 
muertas del cielo, y tomar el Señor 
la posesion de aquel reino en nom=- 
bre de todos los que despues ha— 
bian de gozarle. 2.2 Mostrarnos el 
camino por donde habiamos de ir 
á él. 32 Tener en él quien fuese 
nuestro abogado para con el Padre. 
4 Enviarnos al Espíritu Santo con 
sus dones. 5.2 Firmarnos en la fe, 
esperanza y caridad. 

P. ¿Qué denota el estar senta- 
do á la diestra del Padre? R. Que 
Cristo en cuanto Dios goza igual 
gloria que el Padre, y eines que 
otro ninguno en cuanto hombre. 
Argúirás: De María Santísima se 
entiende lo que dice el Salmo 44. 
Ástitit regina a dextris tuis; luego 
ozará tambien igual gloria que 
el Hijo. R. Negunds la consecuen— 
cia; porque aunque la Madre de 
Dios esceda incomparablemente en 
la gloria á todos los ángeles y san- 
tos, no iguala á la de su Hijo, como 
lo indica suficientemente el verbo 
astitit, como contrapuesto al sedere; 
pues este significa estar sentado con 
magestad, y aquel estar en pie con 
reverencia y obsequio. 

P. ¿Los santos que resucitaron 
cuando resucitó Cristo, subieron con 
él corporalmente al cielo? R. Nada 
hay cierto sobre ello. Unos lo afir- 
man, y otros lo niegan, y de estos 
últimos es S, Agustin, citado de 
S. Tom. 3. p. q. 53. art. 3. ad 2. 


P. ¿Cuál es el sétimo Artículo - 


de la humanidad? R. Creer que Je- 
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sucristo ha de venir al fin del mun- 
do dá juzgar los vivos y muertos. 
Asistirá Cristo á este juicio visible— 
mente, y toda la Trinidad invisi- 
blemente. Nadie sabe cuándo haya 
de ser este juicio universal, ni el 
Hijo para revelarlo á otros. Se hará 
en el Valle de Josafat, donde esta— 
rán todas las gentes congregadas. 
P. ¿Cuándo se hace el juicio par- 
ticular de cada uno? R. En el ins- 
tante de su muerte, donde quiera 
que suceda. 

P. ¿Pues por qué se ha de cele- 
brar otra vez el. juicio universal? 
R, Por muchas causas. Solo propon- 
dremos algunas: 1.* perque asi como 
el hombre es persona particular y 
parte del universo, asi en el juicio 
pued es juzgado como particu- 
ar, y en el universal como parte 
del universo: 2.? para que todos co- 
nozcan la koctirid de la divina jus- 
ticia; 3 para que se hagan paten- 
tes á todos las obras de *todos: 
4:* para que á vista de todos se 
haga la separacion entre buenos y 
malos, para complemento de la glo- 
ria de aquellos, y de la ignominia 
de estos. P, ¿Se hará el juicio uni- 
versal vocal ó mentalmente? R, Men- 
talmente; porque por virtud divina 
se harán á todos patentes las obras 
de todos y de cada uno. 

P. ¿Por qué se dice que vendrá 
á juzgar los vivos y los muertos? 
R. Por vivos se entienden los justos, 
y por muertos los iníquos, Algunos 
entienden por muertos á los que mu- 
rieron antes de aquel dia, y por 
vivos á los que morirán en el mismo 
dia. Otros juzgan que algunos no 
han de morir, y á estos llaman 
vivos; pero esto es contra la sentén- 
cia comun de los teólogos. P, ¿Los 
que han de vivir hasta el mismo dia, 
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ó hasta cerca de él, en qué manera 
purgarán la pena temporal? R. El 
fuego mismo que precederá á la 
venida del Juez les servirá de pena; 
ó Dios les aumentará esta con tanta 
intension, que equivalga á la mas 
larga con que regularmente habian 
de ser castigados. : 

P. ¿Los ángeles juzgarán ó serán 
juzgados? R. Los ángeles buenos 
asistirán con el Juez como testigos, 
no como conjueces; porque no se 
conforman en la naturaleza con el 
Juez, como se conforman los Após- 
toles y otros varones apostólicos, 
quienes por la conformidad con 
Cristo en la naturaleza, y en la po- 
breza voluntaria perfectamente ob- 
servada, se sentarán en el juicio con 
él como jueces. Serán juzgados todos 
los ángeles asi buenos como malos, 
no con juicio de discusion, sino de 
aprobacion ó de reprobacion; y tam= 
bien serán juzgados indirectamente 

or razon de 1 hombres, porque 
las ángeles buenos indujeron estos 
al bien, y los malos al mal. Serán 
asimismo juzgados los demonios con 
juicio de comparacion, para su ma- 
yor ignominia, viendo que habien= 
do sido ellos criados en gracia, 
perdieron por su soberbia lo que 
consiguieron los hombres dudtobia 
dos en culpa, asistidos de la divina 
¡E De aqui se entenderá lo que 

ice el Apóstol, 4. Cor. 6. Nescitis 
quoniam angelos judicabimus ? Esto 
es, indirectamente ó con juicio de 
comparacion. Véase S. Tom, q. 89. 

P. ¿En qué manera se hará el 
juicio universal?. R. Habiendo Jle- 
gado ya el último dia, muertos 
todos los hombres, resonará por 
todo el universo la trompeta del 
ángel, con la que convocará á to- 
dos á juicio diciendo: Surgite mor= 
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tui, et venite ad judicium. Obede= 
ciendo todos sin réplica á esta voz, 
se presentarán al punto en el Va- 
lle de Josafat. Todos resucitarán por 
divina virtud en un momento; los 
buenos mas hermosos que el sol; y 
los malos negros y horribles. Luego 
aparecerá la santa cruz delante del 
Supremo Juez, con el mayor gozo 
de los buenos, y para la mayor con- 
fusion é ignominia de los malos, 
Descenderá Cristo corporalmente 
con su Santísima Madre, lleno de 
magestad, y acompañado de todos 
sus ángeles y santos; y sentándose 
en su trono, se abrirán los libros en 
que estan escritos los méritos y de— 
méritos de cada uno. Y visto por 
ellos las causas de todos, proferirá 
la sentencia final, diciendo á los 
malos: lte maledicti in ignem ceter- 
num, etc. Y á los buenos: Venite, 
benedicti Patris met, etc. Y asi irán 
los buenos á la vida eterna, y los 
malos al fuego eterno. Nota. Que 
debe creerse que son cuatro los No- 
vísimos, á saber: muerte, juicio, 
gloria e infierno; porque aunque 
suficientemente se contienen y creen 
en el Símbolo y Artículo, con todo 
deben creerse cada uno de por sí 
y espresamente. Lo mismo decimos 
del purgatorio. 


CAPITULO Y, 


De la segunda parte de la doctrina 
cristiana, en la que se contiene lo que 
debemos pedir. 


S.L 


De la oracion dominical ó del 
Padre nuestro, 


P. ¿Qué es oracion dominical? 
R. Es la que Jesucristo enseñó. 


De la Doctrina Cristiana. 


Matth. 6. Llámase dominical por 
haberla compuesto el mismo Señor. 
Tambien, se llama Padre nuestro, 
por ser este su principio. P. ¿Para 
qué la compuso el Señor? R. Para 
enseñarnos á orar y pedir. P. ¿Por- 
qué se antepone á otras oraciones? 
R. Por ser la mas escelente de todas: 
4,2 por haber sido compuesta por 
el mismo Cristo: 2.2 por contener 
siete peticiones fundadas en toda 
caridad, esto es, de Dios y del pró- 
gimo: 3, por sernós la mas útil de 
todas, pues es un memorial com= 
puesto por nuestro mismo Juez y 
Abogado en nuestro favor. 

P. ¿Por qué el Señor quiso que 

fuese tan breve? R. Para que la 

udiésemos aprender con mas faci- 
lidad, y repetirla con mas frecuen= 
cia. P. ¿Prohibió otras oraciones? 
R. No; pues solo prohibió usar de 
muchas palabras en nuestras ora= 
ciones, como lo hacen los Etnicos, 
que piensan ignora Dios lo que no- 
sotros necesitamos, y que es nece- 
sario usar de multitud de palabras 
para informarlo. P. ¿Qué es orar? 
R. Levantar el corazon ó la mente 
á Dios, y pedirle mercedes. Con 
otros términos: es la oracion peti- 
tio decentíium á Deo, 

P. ¿De qué consta esta oracion? 
R. De dos cosas, “esto es, de un 
exordio ó preludio, y de siete peti= 
ciones, de las cuales tres pertene- 
cen á la gloria de Dios, y las otras 
cuatro al provecho del prógimo. 
Dirás: 5. Lucas solamente espresa 
cinco peticiones, cap. 11; luego no 
son siete. R. S. Lucas incluyó las 
siete en las cinco, á saber: la ter- 
cera eu -la primera y segunda, y 
la sétima en la quinta. S. Tom. 2. 2, 
q. 83. art. 9. ad 4. 

P. ¿Oró Cristo alguna vez por 
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sí y por mosotros? R. En cuanto 
hombre oró por sí, como consta 
del sagrado Evangelio; y como ad- 
vierte S. Tom. 3. p. q. 53. art. 4. 
ad 2. Christus orando petit, et me- 
ruit suam resurrectionem, in quan— 
tum homo. Tambien oró muchas 
veces por nosotros, y aun ora ahora 
en el cielo, como lo dice S. Pablo 
ad Rom. 8. Qui est ad dexte— 
ram Dei, qui etiam interpellat pro 
nobis. 

P. ¿Cómo se entiende que el Es- 
píritu Santo ora ó pide por nosotros 
con gemidos inenarrables? R. Por 
cuanto. nos hace orar á nosotros 
de este modo, iluminando nuestra 
mente é inflamando nuestra vo= 
luntad. : 

$. IL 


Esplicase la oracion dominical. 


P. ¿Cuál es el preludio de esta 
oracion? R. Estas palabras: Padre 
nuestro, que estas en los cielos. La 
voz Padre denota las tres divinas 
personas. P. ¿Por qué se dice Pa- 
dre y no Dios ó Señor? R. Porque 
el nombre de Padre es nombre de 
piedad, amor y confianza; pues el 
Padre no se niega á las justas peti- 
ciones de sus hijos, y sabe disimu- 
lar los defectos de ellos. P. ¿Por 
qué títulos es Dios nuestro Padre? 
R. Por muchos; pues lo es por la 
creacion, conservacion, redencion, 
reparacion, y por la vocacion con 
que nos llamó á la herencia celestial 
instituyéndonos sus herederos. Con 
este nombre Padre, declaró Cristo 
eramos sus hermanos y coherederos. 

P. ¿Por qué se dice nuestro y 
no mio? R. Porque la caridad hace 
todos los bienes comunes; y asi el 
Maestro de esta virtud nos enseñó 
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á orar á todos por cada uno, y á ca- 
da uno por todos. 

P. ¿Por quése dice que estás en 
los cielos? P. Por estas palabras se 
significa él sumo poder de Dios para 
concedernos cuanto le pidamos; pues 
está en los cielos como Señor que 
gobierna, y tiene á su disposicion 
todas las cosas. Que no debemos. pe- 
dir sino lo que nos conduzca al cie- 
lo: que cuando oramos debemos le- 
vantar á este nuestra mente: que 
aunque Dios esté en todas partes, 
habita mas especialmente en los cie- 
los, porque alli se ve perfectamente, 
y se comunica con plenitud. 

P. ¡Para qué sirve este preludio? 
R. Para que conociendo que nuestro 
Padre no es terreno, sino celestial, 
y entendiendo al mismo tiempo asi 
su piedad como su escelencia, nos 
escitemos á pedirle con humildad y 
confianza. Asi S. Tom. 2. 2. q. 83. 
art. 9. ad. 5. 

P. ¿Cuál es la primera peticion? 
R. Santificado sea el tu nombre. 
Esto es, que el nombre de Dios, y 
el mismo Dios sea de todos conocido, 
venerado, glorificado y santificado. 
"P. ¿Qué pedimos en esta peticion? 
R. Pedimos la conversion de todos 
los infieles, hereges y pecadores á 
la verdadera fe y penitencia; y para 
los justos el ejercicio de las virtu- 
des, la perseverancia en el bien y la 
gracia ó perseverancia final. 

P. ¡Cuál es la segunda peticion? 
R. Vénganos el tu Reino, esto es, 
*que reine Dios en hosotros en esta 
vida por gracia, y principalmenta 
en la otra por gloria. P. ¿De cuán- 
tas maneras es el reino de Dios? 
R. De cuatro, á saber: de natura— 
leza, por ser Dios dueño y señor 
de todas las cosas, en las cuales es= 
tá como Rey, gobernándolas y mi= 
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rándolas por esencia, presencia 
potencia. De gracia, por reinar de 
un modo especial en los justos. De 
gloria, por reinar tambien de un 
peculiar modo en los bienaventura- 
dos. Y de total y pacifica posesion, 
con la cual reinará despues del dia 
del juicio, habiendo logrado la final 
victoria de todos sus enemigos. 

P. ¿Cuál de estos reinos se pide 
en esta peticion? R. Propiamente se 
ES este último; esto es, que ha- 

iendo Dios destruido el imperio de 
satanas, reine en los justos por gra» 
cia y gloria, y en los impíos por su 
justicia y eterna venganza. P. ¿Por 
qué no pedimos que Dios nos conser. 
ve perpétuamente esta vida? R. Por» 
que ella nos impide el gozar la eter- 
na. Tambien puede entenderse esta 
peticion del reino de Dios en noso- 
tros en esta vida, aunque su com- 
plemento se haya de verificar en la 
eterna; esto es, que espelido el rei- 
no del pecado, reine Dios en noso- 
tros en esta vida por gracia, y en 
la otra por gloria. 

P. ¿Cuál es la tercera peticion? 
R, Es: Hágase tu voluntad, asi en 
la tierra como en el cielo; esto es, 
que asi como los ángeles cumplen 
la voluntad de Dios en los cielos, asi 
cumplan con ella los hombres en 
la tierra. La partícula asi como se 
entiende de semejanza de ¡igualdad 
en la voluntad y afecto, mas no en 
la obra ; porque aunque podamos 
en esta vida, asistidos de la divina 
gracia, querer hacer la voluntad de 
Dios, como la hacen los bienaven- 
turados en el cielo, no podemos 
reducir á la obra este deseó con tan- 
ta perfeccion como ellos;  por= 
que septies (in die) cadet justus. 
Prov. 24. 

P. ¿De cuántas maneras es la yo- 
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luntad de Dios? RR. De dos, esto es: 
beneplaciti, et signi. La primera es 
mediante la cual quiere Dios abso- 
lutamente se haga alguna cosa, se- 
gun el Salmo 113: Omnia quaecum- 
que voluit, fecit. Debemos confor- 
marnos con esta voluntad, alegrán- 
donos en lo bueno y próspero, y to- 
lerando y sufriendo lo adverso; co- 
mo cuando Dios nos aflige con al- 
guna calamidad de hambre, peste, 
guerra, etc. La segunda voluntad es 
tambien de dos maneras, á saber: 
preceptiva y consiliativa. Preceptiva 
es, cuando Dios mos manda ó pro- 
hibe alguna. cosa, y esta siempre 
nos obliga 4 su cumplimiento. La 
consiliativa es la que nos aconseja la 
cosa, y. gr. la virginidad, la pobre- 
za de espíritu, ó el estado de vida 
mas perfecto. No estamos obligados 
áconformarnos con esta voluntad, 
porque Dios no quiere obligarnos á 
lo e solamente aconseja. . 

. ¿Qué se pide en esta peticion? 
R. Una gracia eficaz para hacer en 
todo la voluntad de Dios, como la 
hacen los bienaventurados. P. ¿Y 
por qué pedimos esta gracia? R. Por- 
que el tomes del pecado que hay en 
nosotros, repugna á la conformidad 
con la voluntad divina; y para ven= 
cer esta repugnancia necesitamos de 
los divinos auxilios, de los suficien- 
tes ad posse, y de los eficaces ad 
agere. 

P. ¿Debe siempre conformarse 
nuestra voluntad con la divina? 
R. No siempre nos debemos confor= 
mar in volito materiali, pero sí in vo- 
lito formali woluntatis beneplaciti, 
vel permissivee. Volito formal es la 
razon porque Dios quiere suceda la 
cosa, y esta razon siempre es buena 
y honesta. Volito material es lo que 
se hace ó sucede, como la enferme- 
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dad, muerte ó cualquiera otra ad=- 
versidad, la cual podemos desear 
no suceda. Y aun el mismo Dios 
quie que huyamos de ella con mo- 

eracion, nos defendamos de ella, y 
le pidamos nos libre de incurrirla. 
Cuando no pudiéremos librarnos de 
la calamidad, debemos sufrirla con 
paciencia, diciendo: hágase vuestra 
voluntad. No debemos conformar= 
nos con la voluntad de Dios permi- 
siva con que permite los pecados, 
pues ni Dios los quiere. 

P. ¿Cuál es la cuarta peticion? 
R. El pan nuestro de cada dia, dá- 
nosle hoy. P. ¿Qué pedimos en esta 
peticion? R. Que nos dé Dios el ali- 
mento conveniente para el cuerpo, 
y tambien el espiritual de la gracia 
y Sacramentos para el alma. P. ¿De 
cuántas maneras es este pan? R. De 
tres: 1.2 El natural, entendiendo por 
él todo sustento necesario para la 
vida. Se declara este con nombre 
de pan, por ser este entre todos los 
alimentos el mas necesario para 
vivir. 2,2 El espiritual, bajo del cual 
se entienden las virtudes, la doctri- 
na evangélica, y la gracia. 3. El 
sacramental, y se entienden en él 
los Sacramentos, especialmente la 
Eucaristía, que verdaderamente es 
el pan supersustancial. Todos estos 
tres panes Lp en esta peticion, 
pues de todos tres necesitamos. 

P. ¡Por qué llamamos á este pan 
nuestro? R. Porque Dios es tan li 
beral que nos lo da graciosamente 
como nuestro. O porque no debe- 
mos tomar el ageno, sino el que 
Dios diere á cada uno. P. ¿Por qué 
decimos: dádnosle? R. Para con 
fesar, que no se nos debe, por mas 
Esc trabajemos, sino que se nos da 


e q : 
¿Por qué añadimos hoy? R. Lo 
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primero, porque quiere Dios que 
oremos con frecuencia, y le pida— 
mos cada dia lo necesario. Lo se- 
gundo, para que entendamos que 
cada dia, y aun cada momento ne- 
cesitamos recibir algun sustento de 
Dios. Lo tercero, para que no sea— 
mos demasiadamente solícitos de die 
crastino; porque la demasiada soli- 
citud distrae la mente de la oracion, 
y de las cosas divinas. Mas no por 
eso se reprueba en los superiores y 
padres de familia un diligente y 
prudente cuidado acerca de las cosas 
familiares, con tal que sea sin an- 
siedad ni perturbacion. 

P. ¿Cuál es la quinta peticion? 
R. Y perdónanos nuestras deudas, 
asi como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. P. ¿Qué se pide 
en esta peticion? R, Que nos per—- 
done Dios nuestros pecados, y. su 
reato de culpa y pena, asi-como 
perdonamos nosotros á los quewmos 
ab agraviado ó hecho mal, P. ¿Pe- 
dimos que se nos perdonen las deu- 
das de la caridad, religion, ó de 
otras virtudes? R. En ninguna ma- 
nera, sino que antes bien pedimos 
en la tercera peticion nos conceda 
Dios su gracia para cumplirlas. Pe- 
dimos sí en esta peticion, se nos 
perdonen los defectos cometidos en 
el ejercicio de dichas virtudes. 

P. ¿Deben los justos hacer esta 
misma peticion? R. Deben; porque 
nadie sabe si es digno de amor ó 
de odio; esto es, si está en pecado 
ó en gracia. Y porque siete veces al 
dia cae el justo, y cada uno nece=- 
sita decir: amplius lava me ab ini- 
quitate mea. Y finalmente, por los 
pecados de otros, y por esta razon 
no decimos: perdónanos mis peca— 
dos, sino nuestros pecados ó deudas. 

P, ¿Qué denota la partícula así 
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como? R. No denota semejanza de 
igualdad, sino de proporcion, pues 
nosotros perdonamos poco y remi= 
samente respecto de Dios, que nos 
perdona mucho y perfectamente, 
Denota asimismo cierta condicion ¿ 
pacto, esto es; si perdonas, te se 
perdonará; y si no perdonas, no 
te se perdonará. P. ¿Siendo esto asi, 
cómo dicen esta oracion los que no 

uieren perdonar? R, En nombre 
de la Iglesia, esto es, que asi como 
la Iglesia y los justos de ella perdo- 
nan, asi ellos serán perdonados por 
Dios. O entendiendo, que asi como 
ellos debieran perdonar, asi sean 
perdonados por Dios, pidiendo au— 
xilios para mudar de voluntad, y 
perdonar tambien por su parte á 
sus deudores. 

P.¿Qué deudas estamos obliga- 
dos á perdonar? R. Las de injuria 
ú ofensa, no las de justicia ó de vin= 
dicta pública, que debe practicarse 
por la and del juez. Debe to- 
do el que fuere ofendido perdonar 
de corazon la ofensa, pues sino per— 
dona asi, no le perdonará Dios. Der. 
donar tambien toda satisfaccion y 
vindicta pública es de consejo y per- 
feccion, no de precepto. 

P. ¿Cuál es la sesta peticion? 
R. Y no nos dejes caer en la tenta- 
cion. P. ¿Qué pedimos en esta peti- 
cion R. Que nos dé Dios auxilios 
para vencer la tentacion, y no per= 
mita seamos vencidos ó calgamos en 
ella. P. ¿Qué es. tentacion y de 
cuántas maneras? R. Es: sugges- 
tio, seu impulsus interior vel exte- 
rior ad operandum. Es de dos ma- 
neras, una buena y otra mala; ó 
una para lo Pe otra para lo 
malo. La primera se llama probatio- 
nis, y la segunda deceptionis, y esta 
es de la que pedimos nos libre Dios. 
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P.. ¿Es el diablo autor de toda ten- 
tacion mala? R. No; porque muchas 
proceden de la propia concupiscen- 
cia. y del mundo, esto es, de los 
hombres mundanos. Puede decirse 
tambien que es autor de toda mala 
tentacion, por haber sido el primer 
tentador en el paraiso; y de aque- 
lla primera tentacion con la que 
venció á Adan, nacen las demas, co= 
mo de una raiz corrompida. 

P. ¿Dios es autor de la tentacion? 
R. Dios no tienta á los malos; por= 
que como dice Santiago en su Cató- 
lica, cap. 1; Deus:eniún.intentator 
malorum est: ipse autem nemiínem 
tentat, Tienta sí Dios á los buenos 
para hacerlos mejores, como lo hi- 
zo con Abraham para probar su obe- 
diencia, y con Tobías para prueba 
de su. paciencia. Permite tambien 
seamos tentados con las sugestiones 
del diablo, no cuando este quiere, 
sino. cuando el Señor le permite, 
como consta del libro de Job. 

P. ¿Qué debemos hacer cuando 
somos tentados?. R. Orar con fervor 
y rezar esta peticion: fortalecernos 
con la señal de la cruz y con actos 
opuestos á la tentacion: meditar en 
la pasion y muerte de Cristo: acor» 
darnos de nuestros novísimos: re= 
petir con el corazon los nombres 
dulcísimos de Jesus y María: in 
vocar nuestro ángel custodio, que 
es nuestro especial patron y pro- 
tector, 

P. ¿Cuál es la sétima peticion? 
R. Mas líbranos del mal, esto es, de 
todo pecado ó de todo mal espiri- 
tual, y de todo lo que sirva de im- 
pedimento á la virtud. O pedimos 
nos libre Dios de todos los males 
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de esta vida, y que seamos trasferi- 
dos á aquel bien que escluye todo 
mal. Asi S. Agustin, £pist. 121. La 
misma esplicacion le da tambien mi 
saráfica madre santa Teresa en el 
cap. ult. del camino de Perfeccion, 
donde con una doctrina verdadera- 
mente celestial esplica toda la ora= 
cion del Padre nuestro. 

P. ¿Por qué no pedimos vernos 
libres de los males | corporales? 
R. Porque esto no se funda en per- 
fecta caridad; pues muchas veces 
los males del cuerpo aumentan los 
bienes espirituales; y asi no pedi- 
mos exencion de ellos, aunque sí 
pedimos implícitamente los auxilios 
para. tolerarlos. 

P. ¿Por qué no pedimos en esta 
oracion honores, dignidades ó bie- 
nes temporales ? RR. Por tres causas: 
1,2 Porque esta oracion es un Com- 
pendio del Evangelio, y en este nos 
enseñó nuestro divino Maestro á 
despreciar las riquezas, honras, dig- 
nidades y demas bienes caducos. 
2,* Porque solo debemos pedir aque- 
llos bienes temporales que nos con- 
duzcan á los celestiales, y estos se 
piden bajo el nombre de pan en la 
cuarta peticion. 3,2 Porque si bus— 
camos de corazon el reino de Dios y 
su justicia, todo lo demas se nos 
añadirá, como lo prometió el mis- 
mo Jesucristo. 

P. ¿Qué significa la palabra 
amen con que damos fin á esta ora- 
cion? R. Amen es voz griega, la 
cual nunca ha sido mudada ni por 
los griegos mi por los latinos. En las 
oraciones significa lo mismo que 
asi sea, y en los misterios lo mis- 
mo que asi es verdad 6 asi lo creo. 
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CAPITULO Vi, 


Del Aye María. 


P. ¡Por qué se dice casi siempre 
despues del Padre nuestro el Ave 
María? R. Lo primero para que se 
nos conceda lo que 0 cta en el 
Padre nuestro, por ser María Seño- 
ra nuestra mas poderosa abogada 
para con Dios que todos los santos, 
como la mas amada del Altísimo. 
Lo segundo, porque despues del Pa- 
dre nuestro no hay otra oracion mas 
escelente; pues contiene las mayo- 
res escelencias y alabanzas de la ma- 
dre de Dios. Es tambien la mas an- 
tigua de todas, y enseñada por Dios. 

P. ¿Qué partes contiene? A. Tres: 
4.2 Pronunciada por el arcángel San 
Gabriel, cuando la saludó de parte 
de Dios, diciendo: Dios te salve lle= 
na de gracia: el Señor es contigo: 
bendita tú eres entre todas las mu= 

eres. 2,2 La dijo santa Isabel en- 
señada del Espíritu Santo, repitien= 
do las últimas palabras del ángel, y 
añadiendo: Y vendito es el fruto de 
tu vientre. 32 La añadió la Iglesia 
en el Concilio de Efeso, instruida 
por el mismo Espíritu Santo, y es: 
Santa Marta, madre de Dios, rue- 
ga por nosotros pecadores. Ámen. 
Tambien añadió la Iglesia: ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Es, 
pues, esta oracion enseñada por el 
mismo Dios, y dimanada á nosotros 
por diversos órganos del Espíritu 
Santo, á saber: del ángel, santa lsa- 
bel y la Iglesia. 

P. ¿Qué quiere decir Ave? R. Lo 
mismo que Dios te salve, ó alégra- 
te. Como si le dijera el ángel: Tú 
eres la Eva al revés; porque si esta 
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fue madre de la muerte, tú eres 
madre de la vida y de todos los vin 
vientes. Por lo mismo: Dios te sala 
we, y alégrate. P. ¿Quién añadió 
María? R. La Iglesia, para llenarse 
de suavidad y dulzura con la invo- 
cacion de tan suave nombre, y al 
mismo tiempo de confianza en la 
poderosa mediacion de tan gran 
Reina. 

P. ¿Qué significa Marta? R. Lo 
mismo que Señora, y la gran ma- 
dre de Dios es nuestra amabilísima 
y dulcísima Señora, Reina y Empe- 
ratriz. Tambien se interpreta lo 
mismo que Estrella del Mar; ya 
porque en el mar proceloso de este 
mundo nos conduce al puerto de sa- 
lud, ya porque en la pasion y muer- 
te de su hijo fue llena de amargura 
como el mar, ya finalmente, porque 
es un inmenso piélago de gracias; 
pues asi como todos los rios entran 
en el mar, asi todas las gracias en- 
traron en María. Por esto con justa 
causa la saluda el ángel diciendo: 
llena de gracia, esto es, llena de 
todas las virtudes, dones y gracias 
sobre todos los ángeles y santos. 

P. ¿Qué denotan las palabras el 
Señor es contigo? R. Que María 
era un gustoso habitáculo de toda 
la Santísima Trinidad; porque si 
toda ella habita en el alma del justo 
por la gracia ¿con cuánta mayor 
complacencia habitaria en María 
estando tan llena de gracia? Esta Se- 
ñora era el: verdadero tabernáculo 
de Moises, la verdadera Arca de la 
santificacion, y el verdadero tem-= 
plo de Salomon. Otros entienden en 
estas palabras: el Señor es contigo, 
lo mismo que el Señor será contigo 
por la concepcion y encarnacion del 
Verbo divino. Asi S. Tom. 3. p. 
q 30, art. 4. 


Bendita tú eres entre todas las 
mugeres. La misma alabanza se dió 
á Jael que quitó á Sisara la vida, y 
á Judit que cortó la cabeza á Holo- 
fernes. Con mas verdad y escelen- 
cia tributa el ángel 4 María este 
elogio, por haber escedido incom- 
parablemente no solo á dichas he- 
roinas, sino á todas las demas vír= 
genes y matronas en mil gracias, 

rivilegios y bendiciones. Ella fue 

a que verdaderamente desbarató la 
cabeza del Holofernes infernal, y 
triunfó del orgullo del demonio. Vec 
primam similem visa est, nec habere 
sequentem,  gaudia: matris habens 
cum virginitatis honore. 

Y bendito es el fruto de tu vien- 
tre. La partícula y es causal; y 
asi es lo mismo que si dijera: por 
eso especialísimamente eres bendita, 
por ser bendito por esencia, y fuente 
de toda bendicion el fruto de tu 
vientre. La Iglesia añadió Jesus pa= 
ra designar este divino fruto, y para 
consuelo de los fieles que se recrean 
con la invocacion de este nombre 
dulcisimo, y con él se fortalecen 
contra las tentaciones del enemigo. 

Santa María. P. ¿Cuánta fue la 
santidad de la Santísima Vírgen? 
R. Tanta cuanta convenia á su al- 
tísima dignidad y: escelencia de 
madre de Dios; y-siendo. esta dig- 
nidad casi infinita, tambien será casi 
infinita -su santidad. No.es infinita; 
porque en la criatura no se halla 
capacidad para lo infinito, pero es 
casi infinita; de manera que sola la 
santidad de la Vírgen escede la san= 
tidad de todos los ángeles y hom- 
bres juntos. 

-P. ¿Por qué se llama madre de 
Dios? R. Porque realmente María 


Santísima lo es con tanta propiedad. 


como lo son las demas madres de 
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sus propios hijos. Asi se definió en 
el Concilio de Efeso contra Nesto- 
rio, que impiamente afirmaba que 
María Señora nuestra era madre de 
Cristo, mas no madre de Dios. Di- 
rás: ¿Pues cómo María es madre de 
Dios, sino produjo la deidad? 
R. Tampoco las demas madres pro- 
ducen el alma de sus bijos, y con 
todo eso son verdaderas madres de 
ellos, porque ministran la materia 
de la cual estos son producidos; asi 
pues, habiendo María Santísima con» 
cebido verdaderamente al hijo de 
Dios, ministrando la materia en su 
encarnacion, y nacido de ella, és 
verdaderamente su hijo. Ni de aqui 
se infiere que María sea tambien 
madre del padre, por ser el padre 
Dios; porque este nombre Dios: no 
siempre se toma por las tres divinas 
Personas, sino algunas veces por 
una sola, como en este caso. Véase 
á Santo Tomas, 3. p. q: 31. art. 4. 
ad 3, 

P. ¿Qué denota el decir be 
por nosotros pecadores? R. La 1g 
sia nos persuade con estas palabras, 
que no solo debemos alabar á Ma- 
ría, sino invocarla en nuestros apu=- 
ros y necesidades; y asi á su mayor 
alabanza, cual es la. de ser madre 
de Dios, juntamos esta deprecacion, 
con que le suplicamos sea nuestra 
abogada y medianera con el Altí- 
simo. Se dice por nosotros, porque 
la caridad todo lo. hace comun, 
cuando conduzca á nuestra salva- 
cion y la de nuestros hermanos. Se 
dice pecadores, confesando que to- 
dos lo. somos, y que por tanto ne- 
cesitamos de su maternal proteccion 
y mediacion, para que Dios. nos 
perdone. 

P. ¿Por qué decimos ahora y en 
la hora de nuestra muerte? R. La 
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partícula ahora denota al tiempo 
presente y futuro: hasta nuestra 
muerte, pero con todo eso espre- 
samos esta hora; porque en ella ne- 
cesitamos mas que nunca el favor y 
amparo de nuestra benéfica madre 
y abogada, por seren ella mas fuer- 
tes los acometimientos de nuestros 
enemigos, y entonces se ha de de- 
cir nuestra causa para toda una 
eternidad. 

P. ¿Por qué se tocan las campa= 
nas para que los fieles recen el 4ve 
María, por la mañana, al medio 
dia y á la tarde? RA. Para significar- 
nos necesitamos repetidas veces de 
la proteccion de María. Tambien 
para renovar la memoria de los 
tres principales misterios de nues= 
tra redéencion , á saber: la encarna- 
cion, pasion y resurrección de Cris. 
to; pues segun la mas probable 
opinión, la encarnacion del divino 
Verbo se obró por la tarde. La pa= 
sion Ó muerte sucedió despues de 
medio: dia; y la resurrección del 
Señor por la mañana. Otros piensan 
se hace asi para reverenciar el mis- 
terio de la encarnacion, supuesto 
no se sabe la hora cierta en que 
aconteció, si por la mañana, por el 
medio dia ó por la tarde ó noche, 
haciéndolo en todos estos tiempos. 


CAPITULO Yi, 


De la Salve Regida. 


— 
1] 


Esta: es otrá oracion dirigida ú 
María Santísima muy célebre en la 
Iglesia, y aprobada por esta. Con 
ella al mismo tiempo que saludamos 
á la Reina de los cielos, invocamos 
su favor, presentándole sus elogios 
y nuéstras miserias; 
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P. ¿Quién compuso esta oración? 
R. Tiene tres partes. La primera 
desde su principio hasta la palabra 
O Clementisima.,:ete,, y esta: se cres 
compuesta por Hermano .Contracto, 
monge de San Benito. La segunda, 
á saber: O clemente! O piadosa! 0 
dulce Virgen Marta! se atribuye á 
S. Bernardo. La tercera Ruega por 
nos, ect., es añadida por la Igle- 
sia. El primero que ordenó se can- 
tase. y rezase en esta, fue Gre= 
gorio IX. 

Salve es. lo mismo que 4ve; y es 
una salutacion urbana, festiva, ale. 
gre y reverencial, con la que damos 
á entender cuánto deseamos toda su 
felicidad á- María Santísima,-ó por 
mejor decir, cuánto nos congratula= 
mos de su suma felicidad. Reina; 
con justa causa lHamamos con este 
título á la. madre de Dios, porque 
asi lo es del Rey de los reyes; y ella 
misma Reina de todos los ángeles y 
hombres,: Reina de todas las: gentes, 
y Reina, finalmente, de todos los si= 
glos. : 

Madre de Misericordia, porque 
de María procede á nosotros aque= 
lla misericordia de la cual cantó Da- 
vid, Sálmo 47. Suscepimus ' Deus 
misericordiam. tuam , in medio teni 
pl tui. Y porque dé todos tiene mis 
sericordia , mirándonos' como: una 
madre amabilísima. Vida, porque 
por: ella tenemos á Cristo qui con= 
Júndens mortem donavit nobis vitam 
sempiternam, Y tambien por procu= 
rárnos la gracia que es vida: de nues- 
tra-alma. Dulzura, por ser María la 
fuente de-tóda dulzura para las al= 
mas que le profesan una verdadera 
devocion, y porque á todos consuela, 
y jamás contristó á ninguno. 

Esperanza muestra, esto:es, toda 
nuestra confianzá despues de Dios: 
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Es verdad que Dios esel objeto pri- 
mario de nuestra esperanza, pero 
teniendo el Señor: dos reinos,'uno 
de misericordia; y otro de justicia, 

reservándose para sí el segundo, 
trasladó en algun modo á María 
Sautísima el primero; y por eso, 
despues de Dios, es María nuestra 
esperanza. 

A ti clamamos los: desterrados 
hijos de Eva. Denotan estas pala— 
bras, que nosotros como desterra- 
dos de nuestra patria, que es el cielo, 
imploramos, no solo con la boca, 
sino de lo íntimo de. nuestros. co- 
razones, la proteccion y amparo de 
tan gran Reina. Con esto renovamos 
al mismo tiempo la memoria del 
destierro que por nuestras culpas 
padecemos, como heredado de nues- 
tros primeros padres, Nos llamamos 
hijos de Eva, para escitar mas su 
compasion con nosotros, y para que 
si por hijos de Eva somos tan mi- 
serables, seamos felices y bienaven- 
turados por hijos de María. Dicen 
algunos que por eso somos llamados 
los desterrados hijos de Eva, por 
que esta como formada en el parai- 
so fue propiamente desterrada de 
él, y no Adan que fue formado en 
el campo Damasceno,.al cual fue 
espelido, y no se reputa propia- 
mente desterrado el que es enviado 
á su suelo. 

Á tí suspiramos gimiendo y llo- 
rando, Con estas palabras propone- 
mos á la madre de la misericordia 
nuestra miserable suerte con gemi- 
dos y lágrimas, para mover mas 
eficazmente su piedad á nuestro am- 

aro y socorro. En este valle de 

da: porque nada mas es el 
mundo que un valle de lágrimas, 
como lugar de destierro, trabajo y 
dolor. 
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Ea pues, Señora, abogada nues- 
tra: como si dijéramos: despues de 
haberos espuesto nuestra miseria, os 
pedimos; llenos de confianza, nos 
socorrais en ella; y asi vuelve 4 no. 
sotros esos tus ojos misericordiosos. 
Y despues de este destierro mués- 
tranos á Jesus fruto bendito de tu 
vientre. Con estas palabras, mez- 
clando con ellas los elogios de la 
madre de Dios, le pedimos, que aca- 
bada esta vida, que es un verdade- 
ro destierro, nos muestre á Jesus su 
hijo, suponiendo que como su madre 
tiene cierta. potestad para ello. 

¡0 clemente! ¡O piadosa! ¡O dul- 
ce Virgen María! Son títulos igual- 
mente pios, que oportunos y pode- 
rosos para inclinar su piedad á con- 
cedernos lo que le pedimos. 

Ruega por nos santa madre de 
Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Jesucristo. 
Estas palabras de oro son la corona 
de toda esta tan misteriosa oracion; 
pues esponiendo con ellas á la pode- 
rosa Reina su mayor dignidad de 
madre de Dios, le pedimos al mismo 
tiempo, ore por nosotros para que 
logremos obtener las promesas de 
Jesucristo, esto es, cuanto nos con- - 
viene para nuestra salvacion, y prin- 
cipalmente para esta vida la gracia, 
y para la otra la gloria. 

La tercera parte de la doctrina 
cristiana nos enseña lo que debe- 
mos obrar, y la cuarta lo que de- 
bemos recibir; mas de ambas ya 
queda dicho suficientemente lo ne- 
cesario en sus propios Tratados. Al- 
qa otras cosas que otros aña-— 

en sobre las que quedan propues- 
tas pueden entenderse fácilmente; 
y asi omitiéndolas, damos por con- 
cluida esta Suma. Ojalá que toda ella 
ceda en mayor honra y gloria de 
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Dios, de su Santísima Madre, y 
de mi seráfica Doctora Santa Te- 
resa de Jesus; y que igualmente 
sirva de alguna utilidad y provecho 
á la juventud, para cuya instruccion 
la hemos formado, Cuanto en ella 


hemos escrito lo sujetamos con el 
mas obsequioso y ciego rendimien- 
to, una y otra vez, á la correc— 
cion de la santa romana lglesia, y 
lo sometemos al mas acertado juicio 
de los mas sabios y prudentes, 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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UNDIQA 


DE LAS COSAS PRINCIPALES QUE SE CONTIENEN EN LOS DOS 
TOMOS DE ESTE COMPENDIO. 


El número 1.9 significa el tomo, y el 2.* la página. 


A 


Abogado. Sus peculiares obligacio— 
nes. 1. 445. No puede recibir mas 
salario que el asignado. ld. Qué 
opiniones debe seguir. 29. 

Aborto. Se prohibe el procurarlo; 
penas contra los que lo procuran, 
y cuándo se incurren. 1. 278 y 
siguientes. 

Absolucion. No se puede dar al au- 
sente. 2, 89. Cómo se ha de dar 
al moribundo. Id. 91. En qué ca- 
sos debe negarse la absolucion. 
ld. 105. 

Aceptacion. No se requiere la del 
pueblo para que la ley justa obli- 
gue. 1. 41. 

Actos. Cuáles puede mandar ó pro- 
hibir la ley humana. 4. 66 y sig. 
El malo esterno debe manifestar- 
se en la confesion. 4. 113. 

Acusacion. Qué sea, sus condicio— 
nes, y en qué se distingue de la 
denunciacion. 4: 442, 

Adivinacion. Qué sea, de cuántas 
maneras, y cuándo será lícita ó 
pecaminosa. 1. 194 y siguientes. 

«Adjuracion. Qué sea, acto de qué 
virtud, y en ¿ie se distingue del 
juramento y de la oracion. 1. 248 
y 249: 

Adopcion. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, y cuándo resulta de ella 
impedimento dirimente del matri- 
monio. 2. 257. 

Adoracion, Qué sea, de cuántas 


maneras, y acto de qué virtud. 4. 
187 y siguientes. Véase Latria. 
Dulía e Hiperdulia. 

Adúltera, Cuándo está obligada á 
declarar la prole adulterina. 4. 
372. 

Adulterio. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1. 309. Es mas grave 
en la muger que en el marido. 
ld. 310. Qué obligacion induce 
de restituir. 4. 371. 

Advertencia. Cuál se requiere para 
pecar mortal ó venialmente. 4. 
104. 

Afinidad. Qué sea, su orígen, y 
cómo dirime el matrimonio. 2. 
262. 

Agua bendita. Su virtud contra los 
demonios. 1. 249. 

AÁyúno natural. Qué sea, y cuándo 
se quebranta. 2. 33. Desde qué 
hora se ha de guardar para. co- 
mulgar. 2. 34. 

Ayuno eclesiástico. Qué sea, y de 
cuántas maneras. 2. 285, Qué pre- 
ceptos incluye. Id. y siguientes. 
En qué dias y á quiénes obligan. 
Id. 293. Causas que escusan del 
ayuno. Id. 295, 

Alcabala. Hay obligacion á pagarse 
en el fuero de la conciencia cuan- 
do la inponen las leyes. 1.50. 

Alquiler. Qué sea, y qué obligacio- 
nes impone. 1.407. 

Altar, Qué sea, y de cuántas ma- 
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neras, 2, 53. En el dia no pueden 
los reguláres usar del Paca 
Id. 54. Tiempo que dura la gra- 
cia del privilegiado. 1d. Adornos 
que debe tener el altar para ce= 
lebrarse en él. Idem. 

Amor de Dios y del prógimo. Véase 
caridad. 

Anfibología. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1. 243. La interna pura- 
mente nunca es lícita. Id. 244. 
Cuándo lo será la esterna, y con 
qué condiciones. Idem. 

Apelacion. Cuándo será lícita.1. 444. 
Cuál se prohibe á los regulares. 

TAMOS Los sÓr 

Apostasía de la fe. Qué sea, y cuán- 
do se distingue de la heregía, y 
cuándo no. 1. 129. 

Apóstata regular: Quién sea, y pe- 
nas en que incurre. 2, 351. 

Arzobispo. Preside en el Concilio 
provincial. 1.6. Qué leyes puede 
dispensar. 4.74. 

Aseguracion. Qué contrato sea, y 
cuándo lícito, 1. 401. 

Asesinato. Qué sea, su gravedad y 
penas. 1. 291. 

Atricion. Qué sea; y en qué se dis» 
_tingue dela contricion. 2.64 y 65. 
Cuál se requiere y basta para el sa- 
cramento de la Penitencia. 2. 72. 

Avaricia, Qué: sea, y cuándo será 


culpa grave. 1. 92, 
B 
Bandidos. Puede el príncipe dar fa- 


cultad para que cualquiera les 
quite la vida, y cómo se debe en- 
tender. 1.275. 

Barberos. Cuándo podrán ó no ejer- 
cer su oficioen dias festivos. 1.257. 

Bautismo. De cuántas maneras sea. 
2. 12. Cuál es necesario, y cómo 
para salvarnos. 1d. Cuándo fue 
instituido. Id. Cuál su materia, su 
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forma, su ministro, sugeto y efec. 
tos. Id. 13 y siguientes. Cuándo 
debe reiterarse, y cómo. Id. 16, 

Beatificacion. Qué sea, y qué culto 
se deba á los beatificados. 1. 190, 

Bene ficio eclesiástico. Qué sea, y sus 
condiciones. 2. 182. Cuándo lo 
serán las capellanías. 1d. 183. Cua. 
lidades de los que han de obte- 
nerlos. Id. 187 y siguientes. Mo. 
dos con que se adquieren. 1d. 189, 
Cómo es Vit ó ilícita su plurali- 
dad. Id.194 y 195: Cuándo vacan, 
y cómo. Id. 195. Quiénes deben 
ser elegidos para ellos. 1d. 190. 

Bestialidad. Qué sea, su gravedad 
y penas. 1.319. 

Bigamia. Qué sea, de cuántas mane- 
ras, y su irregularidad. 2. 339, 

Bimestre. Qué se concede:en él á los 
casados. 2,241. 

Blasfemia. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, su gravedad y penas. 1.202 
«y siguientes. 

Borrachera. Es desí culpa grave, y 
y no se puede directamente inten- 
tar. 1. 93 y siguientes. 

Bula de la Cruzada. Qué: sea, y 

quién puede concederla. 2. 134. 
Tiempo que dura: Id. Requisitos 
para ganar sus e 1d.435 y 
siguientes. Privi eglos éindulgen- 
cias que se conceden en ella. 1d, 
136 y siguientes. Qué concede en 
órden á elegir confesor, y para 
el tiempo de entredicho. 2.140 y 
siguientes. Qué en órden á usar 
de carnes y lacticinios. 1d. 441: y 
siguientes. 

Bula de composicion. Qué concede, 
y en que casos tiene lugar. 2. 143. 
No vale al que peca en su confian- 
za. 1. 144. Cuántas se pueden: to- 
mar cada año. Idem. 

Bula de difuntos. Qué se concede 
en ella. 2. 145. 


De las cosas. notables. 


Bula de la Cena. No rige ya por lo 
menos en España. 2. 327. 


C 


Calumnia. Qué sea, y su malicia. 
1,426. 

Calumniador. Delatando falsamente 
al Sacerdote por solicitante incur- 
re en pecado reservado al Papa; 
y ni aun por la Bula se le puede 
absolver sin desdecirse, 2. 119. 

Cambio. Qué sea, de cuántas mane- 
ras, y cuándo es lícita en él la 

anancia. 1.404. No se permite á 
os«clérigos. 1d. 405. 

Canonizacion. Qué sea, y qué culto 
conceda. 1. 190. 

Canonistas. Su sentencia uniforme, 
qué regla forme en órden á la fe 
y costumbres. 1.8. 

Cantares. Los torpes cuándo serán 
culpa grave. 1. 302. 

Capellan.. Qué obligacion tiene el 
que por la capellanía.debe:cele- 
brar todos los dias. 2.62, Cuándo 
podrá disminuírsele el número de 
Misas. Idem. 

Carácter. Qué sea, y sus múneros. 
2. 11 

Caridad. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras, y cuál su objeto. 4.137. 
Cuántos sus preceptos, y cuándo 
y á qué obligan. Id. 138 y sig. Qué 
órden debe guardarse en su ejer- 
cicio...Id.. 140, Con -ella debemos 

amar á los enemigos. 1d. 443. Vi- 
cios que se le-oponen, Id. 165 y sig. 

Carnes. Cuáles se pueden comer-por 
los dispensados en los dias de su 
abstinencia. 2. 287..No.se pueden 

- mezclar con pescado en una mis- 
ma comida. Idem. - ol 

Casados. Sus obligaciones mútuas. 
1.264 y siguientes. 

Caza. Cuándo es ó.no. lícita en los 
dias. de. fiesta. 4.256. 

Tomo 11. 
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Causa. Se requiere, y cómo para la 
dispensa de la ley. 1.75. Qué se 
llama causa en el fuero judicial. 
1. 437. 

Censo, Qué sea, de cuántas mane- 
ras, y sus tondiciones, 4. 405, 

Censura. Qué sea, y de cuántas ma= 
neras. 2. 307. Quién: las puede 
poner, y cómo. 1d. 309 y siguien= 
tes. Por qué culpa se imponen. 
ld. 311. A quiénes comprenden. 
1d. 312 y 313. Causas que escu- 
san de incurrirlas. 1d. 314. Quién 
puede y cómo absolver de ellas. 
ld. 315. 

Chocolate. Quebranta el ayuno, y 
qué parvidad admite este. 2, 292, 

Circunstancias. Las. de los, pecados 
qué sean, y de cuántas maneras. 
1. 110. Hay obligacion á confesar 
las notablemente agravantes. 2. 
79 y siguientes. 

Cisma. Qué sea, y penas contra los 
cismáticos. 1.167. 

Clausura, Cómo obliga á los regu- 
lares, y cómo pecarán en que— 
brantarla. 2, 349. Cómo obliga á 
las monjas. 1d. 351. Casos en que 
pueden salir de ella. Id. 352, Pe- 
nas contra los que la quebrantan 

6 entran en ella, 1d, 353. 

Clérigos. Cómo y cuándo gozan del 
privilegio del foro. 1. 61. A qué 
leyes civiles estan obligados. Id. 
Pecan con obligacion de restituir 
sino observan las de la tasa. 

Codicilo. Qué sea, y sus condiciones. 
1.414 

Cognacion. Qué sea, y de. cuántas 
maneras. 2, 256. Cuándo y cómo 
dirime el matrimonio. 1d. 257. 

Colacion. «Su. cantidad y calidad, 2. 

292 y 293. Cuánta pueda hacerse 

la vigilia de Navidad, y qué cuan- 
do la fiesta cae en lunes. Idem. 
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Coloquios. Los frecuentes y largos 
con mugeres, aunque sean hones- 
tas y aun religiosas, cuán peli- 
grosos sean. 1. - 

Comedias. Comunmente son peca= 
minosas por el abuso. 41. 180. 
Compensacion. Qué sea, y con qué 
condiciones será lícita. 1.365. 
Cómplice venéreo. Solo en el artícu- 
lo de la muerte puede absolver 
á su cómplice, y cómo. 2. 121. 
Pena en que incurre si de otra 

manera lo absuelve. Idem. 

Composicion. Véase Bula, 

Comunion Pascual. Cuándo, y á 
quiénes obliga. 2. 283. Se ha de 
recibir en la propia parroquia de 
mano del propio párroco. 1d. 284. 
Siendo sacrílega no se cumple el 
propio: Id. Penas contra los que 
a omiten. Idem. 

Conciencia, Qué sea, 7 cuáles sus 
actos, y en qué se divide. 1. 16: 
Qué sea la errónea, y qué obliga- 
cion impone. Id. 18 y siguientes. 
La recta qué sea, y cómo liga. 
1d. 17. La probable qué sea, y de 
cuántas maneras, y cuándo es lí- 
cito obrar ó no con ella. 1d.:22 y 
siguientes. Qué sea la dudosa, y 
cómo se ha de deponer para obrar. 
Id. 31 y siguientes. Qué sea con- 
ciencia escrupulosa, y sus reme- 
dios. Id. 34. 

Concilio. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, y su autoridad. 1.6. 
Condicion servil. Cuándo suignoran- 
cia anula el matrimonio. 2. 254. 

Concubinato. Qué sea. 1. 297. 

Confesion anual. A quiénes y cuán- 
do obliga su precepto. 2. 280. No 
se cumple con este siendo volun- 
tariamente nula. Id. 282. Cuándo 
obliga por precepto divino, y á 
quiénes. 1d. 67. La sacramental, 
y sus condiciones. 1d. 74 y si- 
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guientes. Cuándo se podrá hacer 
integridad moral. 1d. 77 sig. 
Cuándo debe reiterarse. Id. 81. 

Confesor. Qué debe hacer con el 
penitente que llega con conciencia 
errónea. 1. 20. No puede absolver 
con opinion” solamente probable 
de su aprobacion ó jurisdiccion 
fuera del caso de urgente necesi- 
dad. Id. 29. No puede conformarse 
con la opinion del penitente, pa— 
reciéndole menos probable que la 
suya: Id: Puede negar absoluta— 
mente lo que sabe por sola la 
confesion. 1d. 245. Qué aproba- 
cion debe tener para oir confe- 
siones de seglares. 2, 98. Cuál para 
los religiosos y monjas. 1d. 100 
y siguientes. Otros requisitos que 
se requieren en él. Id. 104 y si- 
guientes. Cuándo ha de negar la 
absolucion. Véase Absolucion. 

Confirmacion. Qué sea, su materia, 
forma, ministro, sugeto y efec- 
tos. 2, 21- y siguientes. En qué 
tiempo se ha de dar, j cuál es 
la obligacion de recibirla. 1d. 23, 

Contricion. Véase Dolor. 

Coro. A quiénes obliga asistir á él. 
2. 179: Deben cantar en él para 
hacer suyos los frutos. Id. Causas 
que 'escusan de su asistencia. 1d. 
180 y «siguientes. 

Corrección: fraterna. Qué «sea, 
cómo obliga. 1.159, Orden de ella 
y pecados que la piden. 1d. y:sig. 

Costumbre. La de pecar debe con- 
fesarse. 2.69. 

Cuaresma. Su observancia es de tra- 
dicion apostólica. 1. 4. 

Curador. Qué sea”, y sus obliga- 
ciones. 4. 273. 

o: 

Daño emergente. Qué sea, y cuán- 

do por ¿le podrá pedir mas de 
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lo que se prestó. 1.398 y 399. 

Decálogo. Qué sea, y sus preceptos, 
y cómo obligan en la ley de gra- 
cia. 1.1414. 

Degradacion. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 2. 329. 

Delectacion morosa. Deben decla- 
rarse en la confesion su objeto y 
circunstancias, 4. 107. 

Denunciacion, Quiénes deben ha— 
cerla del confesor que no quiere 
absolver al que no declara su 
cómplice. 2. 78. Quiénes deben 
denunciar al confesor solicitan- 
te. 1d. 117. Deben bacerlo aunque 
esté enmendado, y aunque el pe- 
nitente solicitado vuelva á confe—- 
sarse con el solicitante mismo. 1d. 

Depósito. Qué sea, y obligaciones 
que impone. 4. 407. 

Desafio. Qué sea, su prohibicion y 
penas, 4. 170 y siguientes. 

Desesperacion. Qué sea, y de cuán- 
tas maneras. 1, 135. 

Devocion. Qué sea, y cuándo obli- 
gan sus actos. 1. 182, 

Diaconado. Su definicion, materia, 
forma y oficios. 2. 160, 

Diácono. Cuándo puede administrar 
la Eucaristía. 2. 31. , 
Diezmos. Qué sean,:á quiénes, y.de 
qué se deben pagar. 2, 301. Penas 
contra quien no los paga. 1d. 304. 

Dispensa. Qué sea, y. de cuántas ma- 
neras. 1.71.Qué ds pueden dis- 
pensarse, y cómo. 1d. 72 y si- 
guientes. Qué sea ser la dispensa 
obrepticia y subrepticia. 1d. 78, 
Cuándo cesa la dispensa. Id. 79 y 
siguienles. 

Divorcio. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, y sus causas 2.242, 
Dolor. El sobrenatural qué sea, y de 
. cuántas maneras. 2. 64. Cómo es 
necesario.para el sacramento de la 
Penitencia, y cómo para los de- 
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mas. 1d. 70. Cómo debe tenerse de 
los yeniales confesados. 1d. 74. 

Dominio. Qué sea, de cuántas mane- 
ras, quiénes, y de qué cosas pue- 
den tenerlo. 1. 322 y siguientes. 

Donacion. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, quiénes pueden donar, y 
causas por qué puede revocar- 
se. 1. 4. La que se hace causa 
mortis es revocable. Id. 412. La 
hecha á los jueces y otros minis 
tros de justicia es nula, y debe 
restituirse. 1d. 438. 

Dote. Lo debe dar el padre á la hija 
para casarse 1. 263. 

Duda. De cuántas maneras puede 
ser, y cómo debe deponerse. 1. 31 
y siguientes. Cómo se entiende que 
en ella se ha de elegir lo mejor ó 
mas seguro. 1d, 32, Habiéndola es 
de mejor condicion el que posee. Id. 

Dulía. Qué sea, sus actos, y á quién 
se debe. 1. 190. 


ES ve 


Eleccion.Se prohibeen el derecho ha- 
cerla por suertes para los benefi- 
cios eclesiásticos. Véase Beneficios. 

Enemigos. Debemos amarlos, y có- 
mo. 4. 143. Demostraciones de 
amor que debemos manifestarles. 
Id. 444. Estamos :obligados á re- 
conciliarnos con ellos. 1d. 445. 

Enfiteusis, Qué sea. 1. 324. 

Ensalmos. Qué sean, y cuándo líci- 
tos ó no. 1. 198. 

Entredicho, Qué sea, y de cuántas 
maneras. 2, 329. Cuáles sus efec— 
tos, quién puede ponerlo, y ab= 
solver de él.1d, 330 y siguientes. 

Envidia. Qué sea, y su malicia. 1.92. 

Epiqueya. Qué sea, y cuándo puede 
usarse de ella. 1.70. É 

Error. De cuántas maneras: puede 
verificarse en el matrimonio, y 
cuándo lo dirime. 2. 252 y sig. 
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Escándalo. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1. 172 y 173. Es pecado 
especial opuesto á la caridad. Id. 
173.Quéobras deben omitirseó no 

or evitarlo, Id. 175 y siguientes. 
Bocados particulares que lo cau- 
san. 1d. 177 y siguientes. 

Escritura Sagrada. Qué sea, sus li- 
bros é infalibilidad. 1. 3 y sig. 

Escrúpulos. Véase Conciencia escru- 
pulosa. 

Esperanza. Qué sea, cuántos sus 
preceptos, y cuándo obligan sus 
actos. 1.134. Vicios que se le opo- 
nen. 1d. 135, 

Esponsales. Qué sean, y los requi- 
sitos para su valor. 2, 219 y si- 
guientes. Causas por qué pueden 
disolverse. Id. 225 y siguientes. 

Estipendio. Por qué de se puede 
recibir por celebrar.'2. 59. El jus- 
to cuál sea. 1d. Penas contra los 
que buscan mayores estipendios, 
y mandan celebrar las Misas por 
menores. 1d. 60. No cumple con 
una sola:el que lo recibe de mu- 
chas. 1d. 

Eucaristía. Sus definiciones como sa- 
crificio y como sacramento, 2, 24. 
Su'materia, forma, ministro, su- 
geto, y sus disposiciones. 1d. 25 y 
siguientes. Cuándo se podrá reci- 
bir sin estar en ayuno natural, 
ld. 35 y siguientes. Sus efec 
tos, Id. 36. Véase Comunion pas- 
cual: 

Exámen de conciencia. Cuál deba 
preceder á la confesión. 2. 74. 
Escomunion. [Qué sea, de cuántas 
“maneras, y cuáles sus efectos. 2, 

318 y siguientes. 

Exorcizado. Qué sea, su materia, 
forma y oficios. 2. 159. 

Estremauncion. Qué sea, su materia, 
forma, ministro, sugeto y efec- 
tos. 2. 146 y siguientes. Seria gra- 
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ve escándalo no quererla recibir. 


1d. 150. 
F 


Falcidia. Cuarta falcidia qué sea , y 
de quién se denomina. 4. 420. 

Falso testimonio. Qué es, de cuántas 
maneras, y qué pecado. 1. 421. 

Fama. Qué sea, su estimacion y obli- 
gacion de restituirla. 4. 435 y 436, 

Fe teológica. Su definicion y actos 
principales. 4. 116 y siguientes. 
Cómo es necesaria para salvarnos. 
1d. 417. Cuántos son sus precep- 
tos, y cuándo obligan sus actos. 
Id. 121 y siguientes. Vicios opues- 
tos á la fe, y cuáles sean. 1d. 126 
y siguientes. 

Feudo. Qué sea. 1.324. 

Fiador. Sus obligaciones. 1. 408. 

Fin. De cuántas maneras es.el de la 
ley, y cuándo cae bajo de ella, 1. 
47 y 58. Cuándo -cesando el fin 
cesará la ley. Id. 68. 

Fornicacion «simple, Qué sea, y su 
malicia. 1. 296. 

Foro. Qué sea. 1. 437. 

Frutos. Los sujetos á la: restitucion 
son en tres maneras. 1.342. Cuá- 
les deba restituir el poseedor de 
mala fe, y cuáles el de buena. Td. 
343. A quién pas los de 
cosa vendida. 1d. 380: 

Frutos «del Espiritu Santo. Qué y 
cuántos son. 1. 90. 


G 


Gitanas. Es supersticioso consultar— 
las. 4. 196. 
Gracia. Qué es, y de cuántas mane- 
ras. 2; 10. Es de fe la causan los 
sacramentos. 1. 5. Cómo se distin- 
que la-que causa un sacramento 
e la que causa otro. 2. 9. Su cau- 
sa física principal es Dios. 1d. 10, 
Qué sea' la '“santificante. 1d. No 
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puede el hombre por sus fuerzas 
disponerse. próximamente á ella. 
1d. 10 y 11. 

Gratias gratis datas. Se hallan en 
algunas personas para curar cier- 
tos males corporales. 1.198. Qué 
se ha de decir de los que vulgar- 
mente llaman Saludadores. 1d. 

Gratitud. El parte potencial de la 
justicia: 1.88. 

Guerra. Qué sea, y sus condiciones 
pa ser lícita. 1, 68. Qué causas 
a justifican. 1d. Qué noticia deben 
tener de su solicitud los soldados. 
Id. 169, A quiénes, y cuándo es 
lícito pelear en ella. 1d. 

Gula. Qué sea, y de cuántas mane- 
ras pecaminosa. 1. 93, 


H 
Habito. Qué sea. 1.104. No es for- 


malmente pecado. Id. Los peca— 

dos que proceden del vicioso de- 

ben declararse en la confesion. 1d. 

Heredero. Herederos. Deben cum- 
plir los votos reales del difunto. 
1.275. De cuántas maneras pue- 

den serlo. Id. 415 y siguientes. - 

Herege. Lo es el que dida de las 
cosas de la fe. 4.128. En qué con- 
siste la pertinacia necesaria para 
serlo. 1d. Penas impuestas contra 
los hereges, sus fautores, ete. 1d. 
130. Obligacion- de delatarlos. 
ld. 139, 

Heregía. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras. 1.128. Quién puede absol- 
ver de ella. 1d. 139. 

Hermanos. Sus obligaciones recí- 
procas. 1. 267. 

Hijos. Qué limosna pueden hacer. 1. 
151. Sus obligaciones para con sus 
padres, y cuándo pecarán grave- 
mente contra ellas. 1. 259 y sig: 

Hiperdulía. Qué sea, y á quién se 
deba. 1. 189, Sus actos. Id. 
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Homicidio. Qué sea, y su gravedad: 
1. 275. Quitar directamente la 
vida al inocente nunca es lícito. 
Id. 276. Cuándo se podrá indi- 
rectamente. 1d. Cuándo, y có- 
mo será lícito quitar la vida al 
agresor de la propia. 1d. 281 y si- 

uientes. No es lícito hacerlo en 
lies de otros bienes. 1d. Qué 
debe restituir el homicida. Id. 367 
y siguientes. 

Honestidad. Qué es, de dónde nace, 
hasta qué grado se estiende para 
ser dirimente del matrimonio. 2. 
262. 

Honor. Qué sea, y condiciones del 
verdadero. 1.423. Cómo se ofen- 
de, y deba restituirse. 1d. 434. 

Horas canónicas. Qué sean, y de 
cuántas maneras se pueden decir 
2. 165. Circunstancias de su pú- 
blica celebracion. Id. 166 y si- 
guientes. Con qué atencion é in- 
tencion se deben decir. Id. 168. 
Quiénes estan obligados á ellas. 
Id. 169. Circunstancias del rezo 
privado. 1d. 171: Qué obligacion 
impone de restituir la omision de 
ellas. Id. 175. Causas que escusan 
de su rezo. Id. 176:. Véase Coro. 
Bula de composicion. 


I 


1dolatria. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, y su malicia. 1. 194. 
Iglesia. Qué sea la verdadera y sus 
caracteres, 1. 5. Su autoridad en 
órden á la fe y costumbres. Id. 
Ignorancia. Qué sea, de cuántas 
maneras, y cuándo es pecaminosa 
y vencible. 1.13 y siguientes. 
Imágenes sagradas. Deben ser ve- 
neradas, y con qué culto. 1. 191. 
Imágenes profanas. Peca el que las 
pinta indecentes con pecado de es- 
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cándalo,-y. tambien el que las 
tiene en su casa. 4.179, 

Impedímentos. De cuántes maneras, 
y cuántos son los del matrimo- 
nio. 2,250. Quién puede dispen- 
sarlos. 1d. 251. Cómo se ha de im- 
petrar su dispensa. 1d. 272 y si- 
guientes. 

Impotencia. Qué sea, y cuándo di- 
rime el matrimonio. 2. 263. Qué 
se ha de practicar cuando la hu- 
biere. Id. 264 y siguientes. 

Improperio. Qué sea. 1.423. 

Eze: Qué pecados significa. 1. 

01. 


Incesto. Qué sea, su gravedad y dis- 
tincion, 1, 310. Se ha de declarar 
en la confesion el tenido con la 
hija espiritual. Id. 344, 

Indulgencias. Qué sean, de cuántas 
maneras, y quién puede conce- 
derlas. 2, 129. Condiciones para 
ganarlas. 1d. 130. Es de fe puegon 
aplicarse en sufragio de los di- 
funtos. Id. 132, 

Infidelidad. Qué sea, de cuántas 
maneras , y su malicia. 1..126, 
Injusticia. Su division: y malicia. 

1,322, 

Inquisicion judicial. Qué sea, de 
cuántas maneras, y cuándo tiene 
lugar. 1. 439 y siguientes. 

Inquisidores. No pueden absolver de 
a heregía esterna en cuanto al 
fuero interno, sino se abjura pri- 
mero en el interno. 1. 131. 

Integridad. De. cuántas maneras 
puede ser la de la confesion, y á 
cuál obliga su. precepto. 2.75. 
Véase Con fesion. 

Intencion. Cuál se requiere. para 
cumplir la ley" 1.58, Cuál se re- 
quiere para el valor de los sacra- 
mentos. 2. 7, Qué sea, y de cuán- 
tas maneras. 1d. 6. 

Interpretacion, Qué sea, de cuántas 
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maneras, y quién puede darla á 
las leyes. 1. 69 y siguientes. Re- 
glas que se han de observar en 
ella. 1d. 

Intersticios. Qué sean, y quién pue- 
de dispensarlos. 2, 1.65. 

Involuntario. Qué sea, de cuántas 
maneras, y sus causas. 41. 11, 

Tra. Qué sea, y su gravedad. 1. 95, 

Irregularidad, Qué sea, y de cuán- 
tas maneras. 2. 332. Cuántas son 
las de delito, y cuántas las de de- 
fecto. 1d, 334 y 337. Causas que 
escusan de incurrirse, y cómo se 

uitan. Id. 137 y 338. Quién pue- 

de y cómo dispensarlas. 1d. 339, 

Irreligion. Qué sea, y su malicia. 
1.194. 

Irrision. Qué sea, y su malicia. 


1. 494. 
J 


Jubileo, Quésea, y cuáles sus gra- 
cias. 2, 132. Qué se requiere para 
ganarlo. 1d, 

Judaismo. Qué sea, y su gravedad. 
1. 127, 

Juez. Quién sea, y de cuántas ma- 
neras. 1.437. Sus. calidades. Id. 
No puede condenar sin acusador. 
l1d.:438. Penas contra los que se 
dejan corromper. 1d. 439. Cómo 
puede condenar al inocente, si se- 
cundum allegata, et probata re- 
sulta. reo. 1.276. 

Juego. Qué sea, y cuándo vicioso el 
lucrativo. 4. 409. Qué condicio- 
nes lo harán lícito. 1d: Los de for- 
tuna estan prohibidos. Id. Cuándo 
habrá obligacion de restituir lo 
ganado. Id. Del juego al fiado.410. 

Juicio temerario. Qué sea, y cuándo 
será culpa grave. 1. 433. 

Juicio forense. Qué sea. 1.437. 

Juramento. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1.233 y siguientes. Sue- 
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len hacerse los juramentos en di- 
versas formas, y cuáles sean, 1d. 
234. Sus condiciones para ser lí- 
citos. Id. 236..En qué consiste su 
verdad. Id. 238. La primera no 
admite parvidad. Id. Cuándo con- 
firma q: contrato. Id. 242 y si- 
guientes. Por qué maneras cesa su 
obligacion. Id. 248. Véase 4nfi—- 
bología. 

Jurisdiccion. Qué sea la, del: fuero 
de la conciencia. 2, 91. De cuán= 
tas maneras sea. Id. 92. Se distin- 
gue de la aprobacion. 1d. El pár- 
roco no la puede delegar á sacer- 
dote no aprobado. Id. 95. Véase 
Confesor. 

Justicia. Su definicion y division. 1. 
320 y siguientes. 
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Lectorado, Qué sea, su materia, 
forma y oficios. 2. 158. 

Legado. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 4. 418. Duran siempre 
los de los difuntos. 1d. Con qué 
órden se han de cumplir. Id. 419. 

Legislador, No puede mandar bajo 
de culpa grave el humano lo que 
por todas partes fuere leve. 1. 46. 
Puede obligar aun con peligro 
de la vida á cumplir las leyes. 
Id. 55. Cómo está obligado á sus 
leyes. Id. 59. Puede dispensarlas, 
abrogarlas, ó interpretarlas au— 
ténticamente, y cómo. Id. 69 y 
siguientes. 

Ley.:La humana qué sea, de cuán- 
tas maneras, y sus condiciones. 1. 
36. Qué sea la divina, y su di- 
vision. 1d. 37. Peca el pueblo en 


no aceptar la justa. Id. 42, Toda : 


la que'es justa obliga en concien- 
cia. 1d. 44: Cuándo obligará gra- 
ve ó levemente. Id. 45 y siguien- 


tes. Á qué obliga la penal. Id. 49. 
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Cuándo obliga la fundada en pre- 
suncion. Id. 52. Cuándo será irri- 
tante. Id. 53. Cómo obliga la du- 
dosa. ld. 54. Véanse otros verbos. 

Libelo famoso. Qué sea, qué culpa 
el formarlo, y qué penas están im- 
puestas contra los autores. 1. 426. 

Libertad. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1. 9. Se requiere para 
pecar, y cuál para la culpa grave. 
1d. 104. 

Libros prohibidos. Son de varias cla= 
ses. 1. 132, Penas impuestas con=- 
tra los que los retienen. Id. 133, 
Se han de entregar efectivamente. 
1d. Los riibibidos en un idioma, 
se prohiben en todos. Idem. - 

Limosna. Su precepto, y bienes de 
qué debe hacerse. 1. 147 y si- 

uientes. Quiénes pueden y deben 
dto: Id. 151. Cómo obliga á los 
clérigos. Id. 152, A qué pobres 
ha de hacerse. Id. 156. 

Lucro cesante. Cuándo por él se 
puede pedir mas de lo prestado, 
1. 398. 

Lugares teológicos. Cuántos y cuá- 
les sean. 1. 2, 

Lujuria. Es vicio capital, y no ad— 
mite parvidad de materia. 4. 92. 

Lujo. Cuándo será pecaminoso. 4. 
178. 

M 


Madres. Cuándo pueden irritar los 
votos á los hijos. 41. 225. Están 
obligadas á lactar á.sus hijos, y 
qué deben hacer cuando con cau- 
sa los dan á criar á otras. Id. 262. 
Pecan gravemente las que acues- 
tan consigo á sus hijos a 
con peligro de oprimirlos. Idem. 
Maestros. Sus obligaciones para.con 
sus discípulos. 1. 273... 
Má gia. Qué sea, de cuántas: mane- 
ras, y cuándo lícita, 4.197, 
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Maldicion. Cuándo es grave culpa, y 
cuándo distinta en especie. 1. 425. 

Maleficio. Qué sea, y de cuántas 
maneras, y sus remedios. 1.198. 
No. es lícito quitar uno con otro, 
ld. 199. Penas que se incurren 
por él. Idem. 

María Santísima. Qué: culto se le 
debe 1.189. Es verdadera Madre 
de Dios. 2.443: 

Marido. Qué votos puede irritar á 
su muger. 1.225. Sus obligacio= 
nes para con ella: 1d. 264 y sig. 

Martirio. Acto de qué virtud es. 1.88. 

Matrimonio. Como contrato, y como 
Sacramento, y sus:diferencias. 2, 
229. Su materia, forma y minis- 
tro. 1d. 230, Puede celebrarse por 
procurador, y cómo. Id.231. Con- 
sentimiento que requiere. 1d, 233. 
Por cuántos capítulos puede ser 
nulo. 1d. 236. Cuándo se dirá con- 
sumado. 1d. 241. Es nulo el clan- 
destino, y dónde. Id.265. Cómo 
se ha de revalidad el nulo. 1d. 
Véase Impedimentos, etc, 

Médico. No puede usar de medici- 
na probable, dejando lamas pro- 
bable. 1. 30, Ni de la incierta, 
dejando la: cierta: :Id.. Qué. debe 
prevenir á los que declara dispen= 
sados para comer carne. 2. 288. 

Mentira, Qué sea, de cuántas ma- 
neras, y cuándo culpa grave. 
1.42. 

Mercado. Qué se entiende por: tal, 

su prohibicion en dia de fiesta. 
4.256.Se atenderá á la costum- 
bre. Idem. 

Miedo. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras. 1. 11. No causa involun— 
tario ssimplicitór. 1d. 12. Cuándo 
veseusa de pecar. Id. Cuándo: de 
las censuras, 2. 315. 

Misa. Hay precepto de oirla entéra 
los dias de fiesta. 2 976: Cuándo 
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será culpa grave omitir parte de 
ella. 1d. No se cumple con el pre- 
cepto oyendo á un mismo tiempo 
parte de la: de un sacerdote, y 
¿parte de la de otro. Id. No hay 
obligacion de oirla en la propia 
parroquia. 1d. 277. Causas que 
escusan de oirla, Id. 278. Véase 
Sacrificio: de la Misa. 

Misericordia. Qué sea, sus actos y 
obras 1. 146. , 

Misterios, Cuáles deban creerse con 
fe. esplícita. 1, 118. Su fe cómo 
es necesaria para salvarnos. Id. 
Su esplicacion. 2. 410 y siguientes. 

Mohatra. Qué contrato sea, y cuán- 
do lícito. 4. 387. 

Monipodio, Que sea, su injusticia, y 
modos de él. 1.385, 

Monjas. Véase Clausura. Con fesor. 

Moralidad. Qué sea, y de cuántas 
maneras, 1. 9. 

Monte pio. Qué sea, y cuáles deban 
ser sus condiciones. 1.403. 

Murmuracion, Qué sea, de cuántas 
maneras, y su gravedad. 1. 426 
y siguientes. Cómo. peca el que 
oye murmurar, y.el que escita á 
otros-á:ello. Id. 430. 

Mútuo. Quésea, y sus condiciones. 
4..394. Véase Usura, 
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Necesario. De cuántas maneras pue-— 
de ser: una cosa necesaria: 4.447. 
Necesidades: De «cuántas maneras 
pueden ser las de los. pobres, y 
qué obligacion hay «de: socorrer- 
las. 1. 147 y siguientes. 
Negociacion, Qué sea, y de cuántas 
maneras, y cuándo es lícita, 4. 
382, A quiénes, se «prohibe. 1d. 
«Ses reprueba la del trigo. 1d. 384. 
Notario. Sus. obligaciones. 1. 445. 
Notorio. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras. 4. 428. Esplícase la dife- 
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rencia entre notorio, manifiesto 
y público. Idem. 

Noviciado. Qué sea, y sus condicio- 
nes. 2. 344. 

Novicios. Cómo pecan en dejar el 
hábito sin causa. 2. 346. Cómo 
les obliga la observancia regular. 
1d. ns: sr que gozan. 1d. Con 
quién pueden confesarse. Id. 347. 
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Obediencia. La que deben los hijos 
á sus padres, las mugeres á sus 
maridos, y demas inferiores á sus 
q oi 1. 259 y siguientes. 

Obediencia monástica. Su voto es 
el Ss entre los que cons- 
tituyen el estado religioso. 2. 356. 
A qué obliga. Id. Cuándo se pe- 
cará contra su observancia, y 
cómo. 1d. 

Obispado. Qué sea. 2. 161. 

Obispo. Preside en el Concilio Dio- 
cesano: 1.6. Puede establecer le- 
ye para su obispado. Id. 43. Cuá- 
es puede dispensar. Id. 73. Siendo 
el delito oculto puede absolver 
de las censuras, y casos reser—= 
vados al Papa. 2.124. No puede 
de la honda donde hay tribu- 
nal de la inquisicion. Idem. 

Ocasion. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras la de pecar. 2. 105. Nunca 
puede ser absuelto, si antes no la 
deja el que está en ocasion pró- 
xima voluntaria. 1d. 105. 

Odio de Dios. Qué sea, de cuántas 
maneras, y su gravedad. 4.165, 

Odio del prógimo. Qué sea, de cuán- 
tas maneras. 1. 166. Cuándo se 

PE ie en especie. Idem. 

Oficio divino. Véase Horas Canó- 
nicas. 

Opinion. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras. 1. 22. No siempre es prác- 
Tomo 11. 
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ticamente probable, la que lo es 
speculative. 1d. 23. No es lo mis- 
mo ser mas probable que mas se- 
gura. Id. Cuándo es lícito obrar 
con la solo probable. 1d. No es lí- 

- cito seguir la menos probable que 
favorece á la libertad, en concur- 
so de la mas probable que favo- 
rece á la ley. Id. 24. Véase Con- 
ciencia y Probabilismo. 

Oracion. Qué sea, de cuántas mane- 
ras, y cuándo obliga. 1. 183. Cómo 
obliga á los regulares la mental. 
Id. 485. Qué se ha de pedir en 
ella á Dios. 1d. 186. 

Orden. Qué sea, y su institucion. 
2. 152, Son siete los Ordenes y 
cuáles. ld. Qué sean, sus mate— 
rias, formas, ministro y sugeto, 
y cuáles sus efectos. 1d. 153 y si- 
guientes. Obligaciones que impo- 
nen. 1d. 162. Privilegios de ellas. 
1d. 463. 

Osculos. Cuándo serán ó no culpa 
grave ó leve. 1. 303 y siguientes. 

Ostiariato. Qué sea, su materia, for- 
ma y oficios. 2. 158, 


E 


Padres. Qué votos pueden irritar á 
los hijos. 1. 224. Sus obligaciones 
para con estos. 1d. 261 y siguien- 
tes. Por qué causas pueden des- 
heredarlos. 1d. 416. En caso de 
necesidad pueden bautizarlos sin 
perder el derecho al débito, y pe- 
dirlo. 2. 17. 

Padrinos. Quiénes lo son en el bau- 
tismo, y cuándo contraen el pa- 
rentesco espiritual, y con quié- 
nes. 2. 20. Cuáles sean sus obli- 
gaciones. Id. Quién puede serlo, 
y cómo en la confirmacion. 1d. 20. 

Párroco. Cuándo está obligado á ad- 
ministrar la erre 2. 32. En 
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qué dias debe aplicar la Misa 
por el pueblo. 1d. 46. Está obli- 
gado á administrar á sus feligre— 
ses la Estremauncion, aun en 
tiempo de peste. 1d. 149. Cuál es 
el propio para asistir al matri- 
monio. Id. 267. Obligacion de 
residir. material y formalmente 
en su parroquia. 2. 186. Cómo 
cumplirá con esta obligacion. 1d. 

187. 

Palomares. Cómo son lícitos..1. 329. 

Patriarca. Preside en el Concilio 
nacional. 1. 6, Puede establecer 
leyes, y dispensarlas , y cuáles. 
1.43. y 73. 

Pecado, Qué es, y de cuántas ma- 
neras. 1. 96. El original y sus efec- 
tos. Id. 98 y siguientes. En qué 
consista el de comision, y en qué 
el de omision. 1d. 99 y siguientes. 
Diferencias entre el mortal y ve- 
nial, 1d. 101. Reglas para cono 
cer su distincion específica y nu- 
mérica. 1d. 109 y siguientes. Cuán- 
tas y cuáles sean sus circuns= 
tancias. 1d. 410. 

Penitencia virtud. Qué sea, su ob- 
jeto y sugeto. 2. 63. En qué con- 
viene, y se distingue del Sacra- 
mento.. 1d. 64. Cuáles sean sus 

actos, y su necesidad. Id. Cuándo 
obliga. 1d. 65. 

Penitencia. Sacramento. Qué. sea, 
cuál su materia y forma. 2.66 y 
siguientes. No seda válido é in- 
forme. Id, 74. Qué sentido hacen 
las palabras de su forma. Id. 88. 
Quién sea su ministro y sus .re= 
quisitos..1d. 91 y siguientes, Véase 

Confesion y Confesor. 

Pension. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras. 2. 183, 

Peregrinos. Quiénes se dicen, y á 
qué leyes están obligados. 41..63. 

Pobreza monástica. Quésea su voto, 
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y á que se estiende. 2. 359. Penas 
impuestas contra los que lo que- 
brantan. Idem. 
Poligamia, Qué sea, y su prohibi- 
cion en todo tiempo. 2. 240. 
Polucion. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, y su malicia. 1.314. Cuán- 
do se peca en la posicion de su 
causa. 1d. 315. Cuándo en la po- 
lucion ¿n somnis. 1d. 316. 
Pontífice. Solo el Sumo Pontífice 
aprueba los Concilios generales. 
1. 6. Puede hacer leyes para toda 
la Iglesia. 1.43. Cómo puede dis- 
pensarlas. 1d. 73. Irrita los votos 
de los regulares. 1d. 224. Puede 
dispensárselos á. todos los fieles. 
Id. 226. Con «causa puede disol- 
ver el matrimonio rato. 2.239, 
Dispensa sus impedimentos de de- 
recho humano. 1d. 271. Puede se- 
cularizar á los regulares. 1d. 342. 
Poseedor. Quién se dice de buena ó 
mala fe, y sus diferencias en ór-= 
den á la obligacion de -restituir. 
1.342 y 347. 

Posesion. Qué sea, de cuántas ma- 
neras, y sus privilegios. 1. 324. 
Precepto. De su naturaleza no. se 
ordena al bien comun como la 

ley. 1. 36. Véase Decálogo. 
Prefil regulares. Deben señalar 
confesor peregrino á las religio- 
sas sus súbditas. 2, 102, Qué pe- 
cados pueden reservar. 1d. 125. 
De cuáles pueden absolver. á sus 
súbditos. Id. 126. Qué votos pue- 
den irritarles ó dispensarles, 4. 
227. Deben proveerlos de lo ne- 
cesario..2. 359. ¡ 
Prenda. Qué sea, y para qué se da. 
4.407. ' 
Presbiterado. Su definición, materia, 
forma y potestad que da. 2. 161. 
Prescricion, (Qué sea, y sus condi- 
ciones para ser legítima. 1.332. 
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Primicias. Qué sea, y obligacion de 
pagarlas. 2. 306. 

Probabilismo. Qué sea, y cuándo 
se seguirá en la práctica. 1. 24. 

Proclamas. Se deben correr antes 
del matrimonio tres veces bajo de 
culpa grave. 2. 269, Quién puede 
dispensarlas. 1d. 270, 

Profesion religiosa. Qué sea, de 
cuántas maneras, y cuáles sus 
efectos. 2. 341. Cómo se ha de ra- 
tificar la nula. 1d. 342. Cuándo no 
se puede reclamar de ella. 1d. 

Promesa. Qué sea, de cuántas ma— 
neras, y cuándo, y cómo obliga. 
1. 410. 

Pupilos. Quiénes sean, y sus obliga- 
ciones. 1.224 y 273. 
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Rameras. Quiénes sean tales. 1.299. 
No se les puede absolver si no dan 
muestras de verdadera peniten— 
cia. 1d. Sin esta no pueden ser 
enterradas en lagar sagrado. 1d. 
300. Cómo se les pueden asignar 
patronos. 1d. 

Rapiña. Qué es, y cómo se distin- 
gue del hurto. 1. 334. 

Rapto. Especie de lujuria. Qué es, y 
cuándo se da. 1. 308 y siguientes. 
Sus penas. Id. 309. 

Rapto. Impedimento del matrimo- 
nio. Qué sea, y sus penas. 2.271. 

Rebelion. Qué sea y su gravedad. 1. 
172, 

Reglas de la moralidad. Cuáles 
sean. 1. 15. 

Regulares. No estan los exentos 
obligados á las leyes sinodales, á 
no espresarse. 1. 60. Pena en que 
incurren por asistir á los toros. 
ld. 293. Cuándo pueden ó no ape- 
lar de la sentencia de sus prela- 
dos. 1. 441, y 2. 354. No pueden 


confesar seculares, aunque el 
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Obispo los repruebe injustamente. 
2. 98. Pueden sin su licencia con- 
fesar á otros regulares. 1d. 100. 
Las necesitan para confesar reli- 
giosas aun las sujetas á su órden. 
Id. 101. No pueden absolver de los 
reservados á los Obispos. 1d. 126. 
Por qué Obispo han de ser orde- 
nados. 1d. 154. No pueden admi- 
nistrar la comunion el dia de Pas- 
cua en sus Iglesias. Id. 284. Sus 
privilegios. 1d. 375 y siguientes. 

Relator. Quién sea y sus obligacio- 
nes. 1. 446. 

Religion virtual. Qué sea, de cuán- 
tas maneras, su objeto, actos, y 
enando obligan estos. 1. 481. Sus 
vicios opuestos. Id. 193 y sig. 

Religiosos. Véase Regulares. 

Reliquias. Qué veneracion se debe á 
las de los santos. 1. 192. 

Reo. Preguntado legítimamente por 
el juez, debe confesar el delito. 
4. 143. Cuándo, y cómo puede 
huir de la cárcel. Id. 444. Está 
obligado á sufrir la pena justa. 1d. 

Reservacion. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 2. 123. Qué ignorancia 
escusa ó no de ella. 1d. Véase Con- 
Jesor. Regulares. 

Restitucion. Qué sea, su obligacion, 
y de qué raíces nace. 1. 339. A 
quiénes obliga. 1d. 342 y siguien- 
tes. Cuándo debe restituirse lo 
que se recibió por causa torpe. 
Id. 356. Dónde, y á espensas de 
quién debe hacerse. 1d. 357. Por 
qué órden. 1d. 360. En qué tiem- 
po. 1d. 361. Culpas que comete el 
que la difiere. Id. 362. Causas que 
escusan de ella. Id. 363 y si- 
guientes. 

Retracto gentilicio. Qué sea, y cuán- 
do lícito. 1.387. 

Retroventa. Cuándo es ó no lícita. 


4.386. 
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Revelacion. Qué sea formal, y qué 
virtud. 4. 2, 

Riña, Qué pecado sea. 1. 170. 

Rufianes. Quiénes se dicen, y sus 
penas. 1. 300. 
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Sacramentales, Cuántos sean , y có- 
mo remiten las culpas veniales. 1. 
102, 

Sacramentos. Cosas que se deben sa- 
ber de cada uno. 2. 1. Su defini- 

" cion. Id. Qué signos son. Id. 2, 
Qué sacramentos de la ley de gra- 
cia corresponden á los de la anti- 
gua, y sus diferencias entre estos 
] aquellos. 1d. Es de fe que todos 

os instituyó Cristo. Id. 3, Sus ma- 

terias respectivas, y variacion que 
puede haber en ellas. Id. 3 y 4. 
Sus formas y variacion. Id. Cuán- 
do se podrá usar de forma condi- 
cional. Id. 5, Del ministro, sugeto, 
y sus requisitos. Id. 6 y siguientes. 
Sus efectos. Id. 9. Qué es sacra- 
mento válido é informe. 1d. 10. 

Sacerdotes. Los griegos y latinos de- 
ben usar del pan para la consa- 
gracion segun el rito de su Igle- 
sia, 2, 25. Cómo se han de dispo— 
ner para celebrar teniendo con- 
ciencia de culpa grave. Id. 30. 
Obligacion que tienen de cele- 
brar. Id. 41. Su facultad para ab- 
solver en el artículo de la muerte. 
1d. 92, El simple no puede absol- 
ver de ap ni de mortales 
ya confesados. Id. 94. El que está 
obligado á celebrar en altar pri- 
vilegiado, debe hacerlo sub gravi. 
Id, 54. 

Sacrificio en comun. Qué sea. 2. 42. 

Sacrificio de la Misa. Qué sea, y en 
qué consista principalmente. 2. 43. 
En qué se diferencia del de la 
cruz. Id. Quién sea el principal 
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oferente. Id. 44. Su valor y efec- 
tos. ld. 44 y siguientes. De su 
aplicacion. Id. 45. Requisitos para 
su celebracion. 1d. 48 y siguientes. 
Véase Misa. 

Sacrilegio. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1, 201. Qué acciones lo 
serán contra personam, cuáles 
contra locum, y cuáles contra res 
sacras. 1d, 201 y siguientes. De 
dónde se toma su gravedad. 1d, 
202, Qué sea sacrilegio especie de 
lujuria, 1d. 312 y siguientes. Qué 
pecados cometidos en, la Iglesia 
son sacrilegio. 1d. 

Satisfaccion sacramental. Qué sea, 
y de cuántas maneras. 2, 82, Qué 
parte es del sacramento de la Pe- 
nitencia. Id. Está el penitente obli- 
gado á aceptarla y cumplirla. 1d. 
84. Cuántos pecados cometerá en 
vo cumplirla. ld. No puede cum— 
plirla por otro. Id. 85. Qué causas 
escusan de cumplirla. 1d. 86. No 
escusan la indulgencia y jubileo. 
Id. 87. 

Secretario. Quién se diga, y cuáles 
sus obligaciones. 1. 445. 

Secreto. De cuántas maneras sea. 4. 
430. Cuándo ó cómo obliga, ó 
deja de obligar. 1d, 431. 

Sedicion. Qué sea, y su gravedad. 
1. 172, Si fuere contra el príncipe 
se llama rebelion, y se distingue 
en especie. Id. 

Siervos. Sus obligaciones para con 
sus señores. 1. 270, Véase Condi- 
cion servil. Dominio. 

Simonía. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras, 2. 197 y siguientes, Qué co- 
sas son materia de simonía. Idem. 
Cuándo se cometeria por el ingre- 
so en religion. Id. 202. Cuándo la 
habrá en los beneficios eclesiásti— 
cos. Id. 207. Cómo lo será ó no 
vender el derecho de patronato ó 
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las sepulturas. 1d. 208. Cuándo la 
habrá en redimir con dinero la 
vejacion. Id. 209, Qué pactos de- 
ben reputarse simoniacos. Idem. 
Qué es simonía confidencial en los 
beneficios, penas contra ella 
contra los the simoniacos. Id. 
214 y siguientes. Quién puede 
dispensar en ellas, 1d. 217. 

[argo Qué sea, y su gravedad, 

Sociedad, Contrato de sociedad. Qué 
sea. 1. 400. Sus condiciones para 
ser lícito. 1d. 401. Por qué modos 
se acaba. Id. Es ilícito s1 se añade 
el de aseguracion del capital. 1d. 

Sodomía. Qué sea, y de dónde se 
denomina. 1. 318. Es pecado gra- 
vísimo. 1d. Cuándo será propia- 
mente ta), y sus penas. Id. A quién 
toca su conocimiento. 1d. 319, 

Soldados. Estan obligados á obede- 
cer á su príncipe en cuanto á la 
guerra, sin melerse en examinar 
su justicia. 1.169. Cómo lo esta— 
rán los conducidos que militan en 
las banderas de otros príncipes. 
1d. Véase Guerra. 

Soldados de España. Qué privile- 
gios gozan en órden á los ayunos 
y abstinencia de carnes, etc. 2. 
997. 

Solicitacion ad turpia. Qué sea, y 
de cuántas maneras. 2, 113 y si- 
guientes. Constituciones de los Su» 
mos Pontífices contra los confe- 
sores solicitantes. Id. Véase De- 
lacion., 

Sospecha. Cuándo será culpa grave. 
1.434. 

Subdiaconado. Su definicion, mate- 
ria y forma. 2. 159, 

Subdiácono. Sus oficios y obligacio- 
nes. 1d. 160. 

Sustitucion. Qué sea, y de cuántas 
maneras la testamentaria, 1. 417. 
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Sufragios. Qué sean. 2. 145. Véase 
Purgatorio. 

Suicidio. De cuántas maneras sea. 
1.286. El directo nunca es lícito. 
ld. No puede mandarlo el juez 
humano. 1d. El suicida es privado 
de sepultura eclesiástica. 1d. 

Supersticion. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1. 193, Cuándo será cul- 
pa grave, y cuándo no. 1d. 194. * 

Suspension. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 2. 327. A quién puede 
imponerse, y quién puede absol- 
ver de ella. Id. 328. 
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Tactos. Cuándo sean ó no pecamino- 
sos. 1. 303. Cómo se podrán sa- 
near entre los casados, y cuándo 
serán culpa grave ó leve entre 
ellos. 2. 249. Nunca son lícitos 
entre los esposos de futuro, si 
alias son torpes. 2, 224. 

Temor. Qué sea, y de cuántas mane- 
ras. 1. 136. El servil es bueno y 
laudable. 1d. Se da precepto divi- 
no que nos manda el temor filial, 
y servil de Dios. Idem. 

Tentacion de Dios, ó tentar á Dios. 
Qué sea, y su gravedad. 1. 200. 
Teología. Qué sea, y necesidad de 

la moral. 1.1 y 2. 

Tesoro. Qué sea, y á quién pertene- 
ce. 1. 332. 

Testamento. Qué sea, y de cuán- 
tas maneras. 4, 413, Requisitos 
para su valor. Id. Qué basta para 
el privilegiado, y cuál lo sea. 1d. 

Testigo. Qué sea, y sus cualidades. 
1.443.Debe responder segun la 
mente del juez que pregunta. ld. 

Tonsura. Prima tonsura. Qué sea. 
2: 150. Cómo dispone para los ór- 
denes. Id, Qué privilegios goza el 
tonsurado, y qué se requiere para 
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gozarlos. Id. 151. Cuándo se re- 
cibirá válida y lícitamente. Id. 

Trabajo. Qué sea el servil que se pro- 
hibe en dia de fiesta. 1. 254. No 
escusa del ayuno todo trabajo cor- 
poral. 2, 295. 

Tradicion. Qué es, y de cuántas 
maneras. 1. 4. De cuáles se toma 
eficaz argumento para la fe y cos- 
tumbre. 1d. 

besar No es obra servil, ni se 
hace tal, aunque se haga por ga- 
nancia 1. 255. ocio: 

Tributo. Véase Alcabalas. 

Tumulto. Véase Sedicion. . 

Tutor. Quién sea y sus obligacio- 
nes. 1. 273. 

V 


EN 

Vagos. Quiénes sean, y á qué leyes 
están obligados. 1. 63. Quién es 
su párroco para el matrimonio. 
2.268. 

Vana observancia. Qué sea, y de 
cuántas maneras. 1. 197. 

Vasos. Qué veneracion se debe á los 
sagrados. 192. Cuáles se requie- 
ren para celebrar. 2. 55. 

Velaciones. No obligan gravemente, 
no habiendo escándalo en omitir= 
las, ó no dejándolas por menos- 
po 2. 270. A quién toca cele- 

rarlas, y cuándo. Idem. 

Venta. Qué sea. 1. 378. Cuándo se 
perfecciona sustancialmente. 1d. 
379. Cuándo se adquiere por el 
comprador el dominio de la cosa 
vendida. Id. A quién se debe la 
cosa vendida sucesivamente á dos, 
1d. Para quién perece la cosa ven- 
dida antes de entregarse al com- 
prador. Id. De quién son sus fru- 
tos. Id. 380. Quiénes pueden ven= 
der, y qué cosas. 1d. 381. De cuán- 
tas maneras es el precio en que 
pueden venderse las cosas. Id. 388. 
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Cuándo pecará el vendedor con 
tra justicia con obligacion de res- 
tituir. Td. 389. 

Vestiduras sagradas. Qué venera— 
cion se les debe. 4.192. Es sa— 
crilegio usar de ellas para cosas 
profanas. 1d. Aunque hayan per— 
dido su forma, no se han de 
emplear en tales usos. Id. 

Vicio. Qué sea. 1. 91. Todo vicio es 
contra la naturaleza del hombre. 
1d. Con todo, hay algunos que se 
dicen especialmente contra natu- 
ram. 1d. Los capitales son siete, 
y cuáles. Id. 92 y siguientes. 

Violencia, Qué sea. 1. 11. No la pue- 
de padecer la voluntad en sus 
actos ilícitos, aunque sí en los 

imperados. Id. Qué violencia hace 

+. e el matrimonio. 2. 271 y si- 
guientes. 

Virginidad. Quésea, y de cuántas 
maneras, y su distincion de la 
castidad. 1. 294. Es comun en am- 
bos sexos. Id. Por qué medios se 
pierde irreparablemente, y en qué 
manera reparablemente. 1d. 295. 

Virtud. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras. 1. 84. Son unas mas q 
fectas que otras, y de dónde se 
toma su mayor ó menor perfec— 
cion. Id. 86. Cuáles permanecen en 
la patria. Id. 87. Las cardinales 
son cuatro, y cuáles sean. Idem. 

Voluntad. La de Adan contenia la de 
todos los hombres. 1.98. Se re- 
quiere su consentimiento para el 
pecado. Id. 104. Maneras en que 
puede consentir. 1d. 105. Debe 
resistir positivamente á los malos 
movimientos de la concupiscen— 
cia. Idem. 

Voluntario. Qué sea, y de cuántas 
maneras. 1. 40. Es necesario para 
la moralidad. Idem. No es lo mis- 
mo ser un acto voluntario que 
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libre, y en qué se diferencia lo 
uno de lo otro. Idem. 
Voto. Qué sea, y cuáles sus condi- 
ciones. 1. 205 y siguientes. Cómo 
se entiende que su materia ha de 
ser de meliori bono. 1d. 207. Los 
hechos contra los consejos evan— 
gáicos son nulos, y cuándo po- 
rán ser en algun caso válidos. 
Idem. Cuándo será válido ó no el 
voto de cosas indiferentes. Id. 209. 
Qué se ha de decir del voto hecho 
con mal fin. Idem. Peca grave- 
mente el que hace voto de una 
cosa mala. Id. 210. Cómo obliga 
el voto de no jugar. Id. 211. Va- 
rias divisiones del voto. Id. 212. 
De si induce grave obligacion. 
1d. 213. No peca en su fraccion 
gravemente el que solo quiso obli- 
garse á culpa venial, aunque la 
materia sea grave. Id. Si la ma- 
teria es del todo leve no puede el 
que hace el voto obligarse sub 
gravi. 1d. 214. Cuándo pasa ó no 
á otros la obligacion del voto. 1d. 
En qué tiempo ha de cumplirse. 
ld. 216. A qué obliga el voto in- 
determinado. 14.217. Cuándo obli- 
ga el voto dudoso. Id. 218. Qué 
se ha de decir del que se hizo con 


error. Id. Cuándo es nulo ó no el 
hecho con miedo. Id. 219. Cómo 
y cuándo obliga el condicionado. 
ld. 220. Cómo obliga el penal. 
Id. 221. Quiénes pueden hacer 
votos. Id, 222, Causas por las que 
cesa su obligacion. Id. 223 y si- 
guientes. 

Votos solemnes monacales. En qué 
consiste su solemnidad. 2, 342. 
Usufructo. Qué sea, y de cuántas 

maneras. 1. 323. 

Usunudo. Qué sea. 1. 323. 

Usura. Qué sea, y de cuántas ma- 
neras. 1. 395. Está prohibida por 
todo derecho. Id. Puede ser culpa 
leve por parvidad de materia. ld. 
396. Maneras en que puede ve- 
rificarse la mental. Id. Son innu- 
merables los modos cón que se 
comete. Id. 397. Cuándo lo será 

edir sobre lo eS por el 
ucro cesante, daño emergente, 
ó peligro de perder el capital. 
Id. 398. 

Usurero. No adquiere dominio de lo 
conseguido con usuras, y está 
obligado á restituirlo. 1. 402. Pe- 
nas impuestas contra él. Id. 403. 
Cómo se ha de portar con él el 
confesor. Idem. 
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